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1. IMPORTANCIA DEL TEMA. 
Poblamiento y hábitat rural en la Sierra de Córdoba es el título elegido para 
la presente tesis doctoral. Dicho título contiene los tres pilares básicos e 
imprescindibles para entender y caracterizar la ocupación humana del 
territorio y de forma particular el de Sierra Morena: la población, los 
asentamientos humanos y la vivienda. También, en el título se hace 
referencia al ámbito temático que comprende: es, precisamente, el 
relacionado con los espacios rurales. En efecto, los habitantes de Sierra 
Morena, sus núcleos de población y, hasta hace poco tiempo, las viviendas, 
han sido los elementos más característicos de unos paisajes que 
presentaban un marcado carácter rural -junto a otros como los sistemas de 
cultivo, la propiedad, la explotación o el parcelario-.  
Por tanto, el conocimiento profundo de la dinámica demográfica y su 
evolución en los espacios mariánicos, la caracterización de los modos de 
hábitat, y el análisis detallado de la vivienda rural, tanto en los núcleos de 
población como en diseminado, constituyen el objetivo principal del presente 
trabajo -conscientes de que lo urbano ha terminado por empapar el espacio 
y la tipología propios del modo de vida y de las costumbres rurales-. Nos 
toca por tanto desempañar esas formas de vida y esos modos de ocupación 
conscientes, también, de la necesaria perspectiva histórica que requieren 
cada uno de los pilares fundamentales que planteamos. 
El modo en que se distribuye la población sobre el territorio, agrupándose 
en distintos tipos de entidades de población, o de forma dispersa dentro de 
los diferentes marcos jurídicos o administrativos que constituyen los 
términos municipales es uno de los capítulos obligados en cualquier estudio 
de geografía humana, de la misma manera que el conocimiento de los 
espacios agrarios y de las actividades económicas que se dan sobre ese 
territorio. Pensamos que este intento o ensayo de Geografía del Poblamiento 
servirá para conocer y comprender mejor una de las tres grandes unidades 
subprovinciales: la Sierra de Córdoba; y para compensar la escasez  de  
2 
 
trabajos que existen sobre ella  en relación con otros espacios de nuestra 
región. 
Además el momento actual resulta clave para emprender una investigación 
profunda sobre tan importante zona de nuestra región, que pasó de tener una 
población y una economía en alza a encontrarse sumida en una crisis 
profunda, crisis que se manifiesta de forma clara en el poblamiento y la 
vivienda campesina. Además, en los últimos tiempos, se está dando un 
cambio tan rápido como radical de los caracteres definidores de la vivienda 
rural. Dicho cambio viene acompañado de la aparición de nuevos modelos de 
poblamiento y hábitat que no se corresponden siempre con una finalidad 
agraria. Así pues, nos encontramos en una coyuntura donde junto a los 
nuevos modelos perviven aún los antiguos y por ello nos parece que su 
estudio no se debe dilatar por más tiempo. 
Desde un punto de vista metodológico creo que resultará muy atractivo 
profundizar en un camino de la investigación para los hechos de hábitat rural 
que no está todavía perfectamente definido y que ofrece amplias perspectivas 
en su elaboración. 
Por otro lado, la íntima conexión de estos estudios con la Historia y la 
necesidad del trabajo de observación directa en los espacios rurales 
mariánicos suponen un gran aliciente para un geógrafo, que parte de una 
formación histórica y que se inclina preferentemente por los espacios de  
montaña. 
2. Justificación espacial. 
Ahora bien, antes de continuar con la exposición  acerca de los objetivos 
propuestos o de la metodología empleada en este estudio, convendría 
delimitar claramente los espacios que comprenden la Sierra Morena 
cordobesa.  
En primer lugar habría que hacer referencia a la amplitud espacial del 
término, unos 8.326 kilómetros cuadrados de extensión, que abarcan 
diferentes comarcas y más de unas treintena de municipios, que se 
encuentran comprendidos entre la margen derecha del Guadalquivir -que a 
modo eje vertebrador separa la Sierra Morena de la Campiña- y el norte de 
la provincia de Córdoba. Estamos por consiguiente planteando un ámbito 
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espacial que abarca a más de la mitad de la provincia de Córdoba, que 
cuenta con 13.771 kilómetros cuadrados -conscientes de las dificultades 
que desde un punto de vista metodológico, o simplemente práctico, se 
pueden plantear a la hora de movilizar la necesaria e  ingente cantidad de 
datos estadísticos y documentales que se precisan para cubrir el estudio de 
tan amplia zona-. 
En segundo lugar hay que advertir que, aún tratándose de una superficie 
tan extensa, Sierra Morena se individualiza claramente en el conjunto 
provincial, por su relieve, evolución geológica, suelos, clima e hidrografía, 
así como por su vegetación y usos del suelo. Empero, esta unicidad, no es 
óbice para considerar la falta de unidad o de nexos de unión, de redes que 
articulen los diferentes espacios que conforman Sierra Morena entre sí. Las 
unidades mariánicas (comarcas y ámbitos subregionales) aparecen 
conectadas entre sí de forma deficiente, no existen apenas conexiones 
transversales en Sierra Morena y cada área funcional se relaciona de forma 
perpendicular con el Valle del Guadalquivir a través de los corredores 
naturales existentes. Los espacios mariánicos no son homogéneos, eso sí, 
pensamos que tienen unos límites bien definidos desde un punto de vista 
físico y humanos, si bien las diferentes divisiones administrativas no han 
sabido parcelar  adecuadamente dichas realidades físicas y humanas, poco 
articuladas entre sí. 
Surge así la tercera cuestión ineludible de nuestro trabajo: la de definir unos 
márgenes administrativos en los que  inscribir el espacio físico considerado. 
Ya es conocido el debate abierto sobre el tema comarcal en Andalucía, en 
la provincia de Córdoba, y desde luego, en las comarcas que comprenden 
nuestro ámbito subprovincial de estudio. En esta diatriba, que trataremos en 
capítulos posteriores, se nos hace más patente y certera, a nuestro parecer, 
la opción de hacer nuestra propia propuesta de comarcalización, respetando 
las comarcas naturales e históricas del Guadiato y de Los Pedroches, y 
aceptando la unidad o ámbito subprovincial que algunos autores denominan 
Municipios Mixtos Sierra-Valle. Municipios estos que, al encontrarse 
repartido su territorio entre la campiña y la sierra, participan de 
características específicas de ésta, sin renunciar ni a una ni a otra. Prueba 
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de ello es, por ejemplo, Montoro que pertenece a dos agrupaciones de 
municipios: la Mancomunidad de Municipios del Alto Guadalquivir y la 
Mancomunidad de Municipios de la Sierra Centro-Oriental de Córdoba.  
Así pues nuestra zona de estudio estaría comprendida por treinta y cuatro 
municipios, diecisiete en la comarca de Los Pedroches (Alcaracejos, Añora, 
Belalcázar, Cardeña, Conquista, Dos Torres, El Guijo, El Viso, Fuente la 
Lancha, Hinojosa del Duque, Pedroche, Pozoblanco, Santa Eufemia, 
Torrecampo, Villanueva del Duque, Villaralto y Villanueva de Córdoba); 
once  en la comarca del Guadiato (Belmez,  Espiel, Fuente Obejuna, La 
Granjuela, Los Blázquez, Obejo, Peñarroya-Pueblonuevo, Valsequillo, 
Villaharta, Villanueva del Rey y Villaviciosa de Córdoba); y seis en los 
municipios mixtos Sierra-Valle, que a su vez podemos diferenciar en 
Occidentales (Almodóvar del Río, Hornachuelos y Posadas) y Orientales 
(Adamuz, Montoro y Villafranca de Córdoba). 
De forma intencionada se ha omitido el extenso término municipal de la 
capital provincial, que en buena parte se extiende por Sierra Morena. La 
razón fundamental para ello ha sido la consideración de que ni la población 
ni el poblamiento, ni desde luego la vivienda, de este centro urbano y su 
municipio podrían calificarse predominantemente como rurales, puesto que 
responden a una dinámica urbana y económica que las distancia de los 
modos de vida y las ocupaciones propias de las actividades agrarias.  
3. OBJETIVOS PROPUESTOS. 
El objetivo fundamental sería llegar a un conocimiento profundo del tema de 
nuestra tesis. Es decir, el conocimiento a fondo de la dinámica demográfica y 
su evolución en Sierra Morena, la identificación de los modos de hábitat, y el 
análisis detallado de la vivienda rural, tanto en los núcleos de población 
como en diseminado, atendiendo a los factores que concurren en cada uno 
de estos aspectos y que participan tanto en su origen como en su 
desarrollo, interpretando sus caracteres más significativos y procurando 
establecer su estado actual, todas estas cuestiones constituyen pues los 
objetivos del presente trabajo. 
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Conocida la extraordinaria amplitud espacial del tema así como la multitud de 
frentes abiertos, referidos a estos espacios, cabria pensar que lo extenso del 
planteamiento pudiera restar profundidad a la investigación; sin embargo, 
creemos que un conocimiento adecuado e interrelacionado de los pilares 
mencionados haría posible construir la base que explicase muchos de los 
rasgos geográficos y paisajísticos de Sierra Morena, además de brindar unas 
premisas básicas que permitieran entender los hechos de naturaleza histórica 
ya acaecidos. 
Desde un punto de vista más amplio, se podrían instrumentalizar los hechos 
del poblamiento y del hábitat rural en la Sierra de Córdoba para interpretar o 
caracterizar al conjunto de los espacios mariánicos andaluces desde el punto 
de vista de su realidad territorial o agraria. Pero también, a una escala más 
amplia, podría proporcionar una metodología de análisis adecuada para 
ámbitos espaciales más reducidos, como la comarca o el municipio de 
manera que se concretasen de forma más detallada los hechos del 
poblamiento. 
De  forma ineludible el estudio de los hechos relacionados con el hábitat rural 
ponen de manifiesto, no solo la importancia geográfica o histórica de los 
mismos, sino también la significación cultural de los paisajes que conforman 
los blancos caseríos y casas rurales tradicionales como parte de un legado 
que reviste indudables valores patrimoniales y artísticos. Arquitectura 
vernácula que se encuentra en un avanzado estado de deterioro y que es 
necesario proteger; pero antes de ello, es necesario conocer y difundir, pues 
solo se puede valorar y preservar aquello que es conocido, de forma que se 
genere un estado de opinión a favor de su conservación y transmisión a 
generaciones futuras como una herencia cultural de gran valor. Esta sería por 
tanto otra intención de nuestro trabajo, la divulgativa, la de hacer llegar a la 
comunidad científica, y en la medida de los posible a otros ámbitos de la 
sociedad, la existencia y los valores que encierra dicho legado. 
Los presupuestos o hipótesis de trabajo que planteamos seguidamente, se 
enraízan en el conocimiento teórico de diferentes aspectos geográficos de la 
provincia de Córdoba y de las comarcas mariánicas, pero también en buena 
medida a partir de un conocimiento efectivo del territorio. 
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La primera cuestión que se plantea es la de tratar de dilucidar si la población 
serrana participa o no de las mismas características en lo referente a su 
dinámica y evolución, tanto pasada como presente, que la del resto de la 
provincia en la que se inserta; y en su caso, indagar cuales son las 
circunstancias que explican las posibles diferencias.   
Por otro lado, esclarecer el modo en que se distribuye la población sobre el 
territorio, agrupándose en distintos tipos de entidades de población, o de 
forma dispersa dentro de los diferentes marcos jurídicos o administrativos 
que constituyen los términos municipales, es una de las hipótesis obligadas 
en cualquier estudio de hábitat y desde luego en el que nos ocupa. Pero la 
observación atenta de la zona no nos deja lugar a dudas: nos encontramos 
manifiestamente ante un territorio en el que predomina el hábitat 
concentrado,  como lo es toda la provincia y la región andaluza a la que 
pertenece. Ahora bien, cabría plantearse sí podríamos distinguir diferentes 
grados de concentración e intentar diferenciar momentos o etapas históricas 
en las que existiese una acentuación de esta tendencia, o por el contrario, 
una mitigación de la misma y la consecuente extensión de otros tipos de 
hábitat como el diseminado o intercalar. 
En cuanto a la vivienda rural tradicional se impone una primera diferenciación 
entre la que se encuentra formando núcleos de población y la que se emplaza 
en diseminado. Las casas campesinas son uno de los elementos más 
visibles y definitorios de los paisajes agrarios y por tanto cuentan con una 
serie de peculiaridades que las diferencian entre sí. Preguntarnos sobre los 
rasgos más sobresalientes de la vivienda rural mariánica y en qué medida se 
asemeja o se distancia de sus vecinas del Valle del Guadalquivir o de la 
Campiña cordobesa constituye otra de la hipótesis de nuestro trabajo.  
El paso siguiente sería el de cuestionarse la posibilidad de diferenciar una 
tipología de viviendas rurales, tanto en los pueblos como en diseminado, 
atendiendo a factores diversos como pudieran ser la orientación productiva de 
las unidades, los factores de orden físico, cultural, social o económico que 
confluyen en ella; o tal vez sean las formas arquitectónicas, su tratamiento 
formal o los materiales empleados en la construcción, los definidores de estas 
posibles tipologías. En cualquier caso, la verosimilitud de estos presupuestos 
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y la observación directa nos apunta hacia una cierta similitud en las soluciones 
adoptadas que nos permitiría establecer una primera clasificación coherente 
en: cortijos ganaderos, casas de labor y casas de olivar, que lógicamente 
tendremos que contractar.   
4. METODOLOGÍA Y FUENTES. 
La consecución de los objetivos expuestos y la resolución de las hipótesis 
planteadas requieren del concurso de una metodología específica que es la 
que nos brinda la ciencia geográfica. Por una parte, la observación detallada 
de los hechos y de los casos concretos a diferentes escalas, con el 
concurso de las oportunas fuentes y bibliografía, seguido del 
establecimiento de modelos de poblamiento y tipologías de hábitat rural, y 
rematado por las oportuna  interpretación de los hechos observados, que 
puedan determinar la aparición, evolución, distribución espacial y 
características tipológicas de las diferentes formas de hábitat, nos ha 
parecido ser la metodología más acertada a seguir.  
Pero, habida cuenta de la gran multitud y heterogeneidad de los factores 
que intervienen en los hechos del poblamiento y del hábitat, ha parecido 
adecuado mantener un enfoque un tanto más amplio que el de los 
postulados de la Geografía y que incorpore las aportaciones de la 
Antropología, la Economía, o incluso la Arquitectura y de otros puntos de 
vista culturales. La adopción de este criterio amplio, que podemos apreciar 
en la amplitud y variedad de obras consultadas, ha dado lugar no solo a la 
consideración de los aspectos relacionados en los estudios tradicionales 
sobre hábitat rural, particularmente con los de la escuela francesa, sino 
también a permitido la  atención hacia aspectos de orden técnico, ideológico 
o arquitectónico, cuestiones estas sobre las que no hemos pretendido 
alcanzar una gran exhaustividad sino no es por la mejor comprensión que 
puedan ofrecer de los hechos geográficos.  
Para elaborar el trabajo emplearemos todas las fuentes que se encuentren a 
nuestro alcance. Entre ellas distinguimos las de carácter bibliográfico, 
estadístico y documental, la cartografía y los planos, la fotografía aérea y el 
trabajo de campo, tratándose de un conjunto de recursos de naturaleza muy 
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diversa, y generalmente dispersa, que requieren desde conocimientos de 
paleografía hasta el manejo de Sistemas de Información Geográfica.  
De vital importancia resultaría el cotejar las definiciones y las diferentes 
aportaciones hechas hasta el momento en el campo de la Geografía del 
Hábitat Rural que quedan recogidas en la bibliografía general de este trabajo. 
Todas ellas contienen interesantes referencias de validez general que pueden 
ser utilizadas o aplicadas a nuestra tesis.  
La revisión bibliográfica ha sido bastante prolija y comprende desde obras de 
carácter general hasta estudios monográficos sobre aspectos concretos y/o 
locales relacionados con la población o las edificaciones rurales. Todos ellos 
constituyen, además de un punto de vista de referencia valido, una 
fundamentación sólida desde el punto de vista teórico. 
El concurso de la cartografía ha sido imprescindible para conocer la 
distribución y localización de los hechos geográficos que se estudian, así 
como para representar los resultados obtenidos. Por otro lado la cartografía, 
los planos y la fotografía aérea, comparados desde un punto de vista 
cronológico, resultarán de extraordinaria importancia para determinar el tipo 
de reparto, sobre una superficie concreta, de los distintos tipos de 
asentamientos y ver su evolución. La implementación de la cartografía con 
bases de datos georreferenciadas ha resultado también del máximo interés, 
pues a las variables espaciales se les pueden asociar, mediante el concurso 
de los SIG, una serie de atributos relacionados con la población, los usos del 
suelo o las características morfológicas de las identidades tratadas, resultando 
un análisis espacial mucho más complejo y extenso.  
Señalemos alguna de la cartografía tanto convencional como digital 
empleada: el Mapa Digital de Andalucía 1:400.0000 y 1:100.0000, el Mapa 
provincial 1:200.000 y el Mapa Topográfico 1:50.000 y 1:25.000, han 
posibilitado una primera aproximación a los hechos del poblamiento al ofrecer 
una visión de conjunto de la distribución de los núcleos de población, tanto de 
las cabeceras municipales como de las entidades menores de población.  
Los Mapas Geológicos y de Cultivos y Aprovechamientos a escala 1:200.000 
y 1:50.000, así como el Mapa de usos y coberturas vegetales del suelo de 
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Andalucía 1:25.000, han permitido acotar los distintos usos del suelo en 
relación con el poblamiento. 
El Fotomosaico de Andalucía 1:25.000 y  la Ortofotografía digital en color de 
provincia de Córdoba permiten observar la distribución y las características del 
espacio sobre el que se sitúan y emplazan dichos núcleos de población 
percibiendo el relieve, la hidrografía, la vegetación natural o los cultivos 
existentes, además de las comunicaciones y otras infraestructuras del 
territorio.  
El Mapa topográfico digital de Andalucía y el de la provincia de Córdoba 
1:10.000 en mosaico raster en color y vectorial ya posibilitan un mayor 
acercamiento que permite diferenciar no solo las unidades de hábitat rural 
disperso sino esbozar incluso el plano de las mismas y sus dependencias. 
A la información contenida en cada uno de estos mapas tenemos que añadir 
las posibilidades que permite la superposición de aquellos que se encuentran 
en formato digital o que ofrecen diferentes capas de información, resultando 
un análisis que permite establecer relaciones de proximidad, superposición,  
inclusión o exclusión de los elementos geográficos considerados. 
El empleo de diferentes S.I.G. ha supuesto una ayuda inestimable: la 
posibilidad de contar con el instrumento más importante en cuanto a la 
utilización de los datos espaciales desde la invención del mapa. Estos 
dispositivos informáticos han demostrado, en nuestro caso, la capacidad de 
gestionar/analizar datos espaciales y combinar distintas funciones 
operativas como: la introducción de datos espaciales y estadísticos, la 
creación y la importación de bases de datos que conserven sus 
características de modo económico y coherente; la gestión y manipulación 
de dichas bases de datos, el análisis y generación de nueva información a 
partir de la ya incluida al relacionar la espacial con la estadística, la 
representación cartográfica y por otros medios de los datos, en estratos o 
capas temáticas; además de la posibilidad de crear un material de estudio y 
de base para otros trabajos ciertamente excepcional, tanto en el ámbito de 
la enseñanza como en el de la consulta y la investigación. 
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El concurso de las fuentes documentales y archivísticas ha sido igualmente 
imprescindible para rastrear informaciones relativas al hábitat en determinados 
momentos históricos.   
Entre las fuentes precensales consultadas destacamos los Libros de 
Bautismos, Matrimonios y Defunciones conservados en distintas parroquias 
como las de Belmez (Parroquia de la Anunciación),  Fuente Obejuna 
(Parroquía de Nuestra Señora del Castillo) o Villanueva del Rey (Parroquia de 
La Purísima) de utilidad para conocer, aunque de forma parcial, la dinámica 
demográfica.  
El Catastro de Ensenada, aunque parco en informaciones sobre hábitat, ha 
arrojado bastante luz sobre el sistema de asentamientos a mediados del siglo 
XVIII.  
El Vecindario General de España, el  Censo De Floridablanca, el Censo Del 
Obispado de Cordoba, y el de Tomás González, junto a los Diccionarios 
geográficos-estadísticos de Pascual Madoz y Miñaño, y la Corografías de 
Ramirez de Arellano y Casas-Deza han sido de inestimable utilidad para 
recabar informaciones sobre la población y el hábitat en los siglos Modernos y 
a comienzos de la etapa Contemporánea. 
Con el nacimiento de la estadística moderna a mediados del siglo XIX fue la 
Comisión General de Estadística del Reino la primera en publicar los Censos 
de Población que se han mantenido hasta el presente por el Instituto Nacional 
de Estadística y se han completado con los oportunos Nomenclátores y 
Movimientos naturales de la Población. Documentos estos ineludibles para el 
estudio de la evolución y dinámica de la población referida a las entidades de 
población.  
Para el estudio del hábitat diseminado han resultado de particular utilidad el 
Nomenclátor Geográfico de Andalucía, que recoge la distribución espacial de 
las 3.456 edificaciones rurales que se contabilizan en la zona de estudio, y 
el Inventario de Cortijos, Haciendas y Lagares de la provincia de Córdoba 
que contiene un estudio más detallado de las más señeras. En nuestro 
estudio hemos seleccionado 314 edificaciones de aquellas, siguiendo como 
criterio general la búsqueda de un número significativo de edificios que sea 
suficiente para mostrar la diversidad funcional que presenta el numeroso 
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repertorio existente en la Sierra de Córdoba y que sea, a su vez,  
representativo de las variantes edificatorias de cada una de las comarcas. 
En los mapas confeccionados aparecerán diferenciados por su grado de 
especialización según se trate de unidades ganaderas, de olivar, de cereal, 
o bien conjuntos mixtos, que de manera simultánea integren diversos 
aprovechamientos agrarios.  
El trabajo de campo resultará fundamental para conocer la distribución y las 
peculiaridades de las viviendas rurales, poder diferenciar tipologías en función 
de las comarcas en las que se ubican, o por la dedicación de las 
explotaciones en las que actúan como núcleos rectores, etc. El trabajo de 
campo permitirá la obtención inmediata de datos y la observación directa de 
los paisajes urbanos o agrarios en los que se insertan las construcciones, 
extraer ideas generales sobre su fisonomía y el modo en que resuelven las 
necesidades cotidianas de la existencia y verificar lo observado en la 
cartografía y en las fuentes documentales y estadísticas.  
5. CONTENIDOS. 
La exposición de los resultados obtenidos se relaciona de forma ordenada 
en las páginas que siguen, procurando un orden lógico y la mayor claridad 
expositiva en los diferentes capítulos que irán dando respuesta a las 
hipótesis planteadas.  
Comenzamos caracterizando en primer lugar el espacio, marco de los 
fenómenos a investigar: así conoceremos los rasgos básicos de la fisiografía 
de la Sierra  de Córdoba, el relieve, su evolución geológica, el clima, la 
hidrografía, los suelos y la vegetación que se desarrolla a expensas de ellos, 
teniendo en cuenta que los hechos físicos no determinan pero si condicionan 
la ocupación humana del territorio, los aprovechamientos, el emplazamiento 
de los núcleos de población o los materiales empleados para la construcción 
de sus viviendas. El capitulo primero presenta el marco espacial de la Sierra 
de Córdoba. 
A continuación intentaríamos rastrear en el pasado el origen y la evolución del 
poblamiento en lo concerniente a su localización y conformación, en diferentes 
etapas, que van desde la llegada de los primeros pobladores prehistóricos 
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hasta mediados del siglo XIX, donde ya se muestra un modelo plenamente 
consolidado y que seguirá en plena evolución hasta nuestros días. Pero no 
siempre ha sido posible conocer con la precisión adecuada cada una de 
ellas. Trataremos de hacer una amplia retrospectiva de cada uno de los 
periodos históricos fundamentales y que supusieron un hito substancial en 
la conformación del poblamiento serrano actual. Así profundizamos en 
etapas tan señeras como: la romanización, la dominación musulmana, las 
repoblaciones medievales o los siglos modernos a lo largo de los capítulos 
segundo, tercero y cuarto. 
En apartado III se inicia el estudio de la población, primer pilar fundamental 
de nuestro trabajo, elemento base y sin el cual no se darían los dos 
restantes: la ocupación del territorio o poblamiento y las distintas formas o 
manifestaciones de este o hábitat. Como tal, es tratado con la mayor 
profundidad pues son los cambios cuantitativos de la población los que, en 
bastantes circunstancias, explican el poblamiento o el despoblado de 
determinadas aéreas; además es la dinámica natural causa y efecto a su 
vez de la modificación de la jerarquía y función de los núcleos de población; 
dichos cambios pueden influir también en la expansión de determinados 
tipos de hábitat por ejemplo el disperso a partir del concentrado y la 
posterior concentración de los dispersos; asimismo cada núcleo de 
población, como consecuencia de las circunstancias de aislamiento, malas 
comunicaciones, autarquía agraria o autoabastecimiento tendría, de igual 
manera, una dinámica demográfica propia. 
La cartografía temática ya elaborada nos permitirá distinguir el tamaño de 
los núcleos, la distancia entre unos y otros, su relación con el medio físico, 
etc. A partir de los datos que sobre entidades de población nos aporte la 
información estadística del Nomenclátor, conoceremos el modo en que se 
distribuye la población sobre el territorio, agrupándose en distintos tipos de 
entidades de población o de forma dispersa dentro de los diferentes marcos 
jurídicos o administrativos que constituyen los términos municipales, 
haciendo una semblanza del tamaño y distribución de las entidades de 
población desde mediados del siglo XIX. De esta forma verificamos si, 
efectivamente, el poblamiento mariánico, que actualmente se caracteriza 
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por una elevada concentración de la población y del hábitat, ha 
evolucionado en el mismo sentido o si por el contrario se han producido 
coyunturas históricas en las que sus moradores se han asentado siguiendo 
otros patrones de distribución. Así se planteará una triple distribución del 
poblamiento: la distribución de los efectivos demográficos, en el primer 
escalón que supone la población residente en las cabeceras municipal; la 
que vive  en entidades de población diferentes a las cabeceras municipales; 
y los que moran en hábitat diseminado. 
Habida cuenta de la importancia del hábitat concentrado tanto desde un 
punto de vista cuantitativo como cualitativo le dedicamos los primeros 
capítulos del IV apartado, atentos al tamaño y la evolución de las entidades 
de población y a la cuantificación de este fenómeno urbano mediante el 
concurso de índices estadísticos, de lo que resultará una jerarquía urbana 
de los mismos. 
Los capítulos cuarto, quinto y sexto de este IV apartado se ocupan del 
tercer pilar de nuestro trabajo: de la casa, de la vivienda rural o unidad 
mínima de hábitat.  Las casas campesinas son uno de los elementos más 
visibles y definitorios de los paisajes agrarios. También son sobre las que 
más directamente han incidido los cambios estructurales acaecidos en las 
actividades agrarias, de manera, que han debido someterse a nuevas 
funciones, cuando no al abandono y la ruina. Es por ello, y porque 
tipológicamente las casas agrupadas en un núcleo o aisladas responden a 
parámetros diferentes, por lo que deben estudiarse separadamente. Así, 
consideramos en primer lugar las casas emplazadas en los pueblos y 
aldeas y a continuación estudiamos las que se localizan aisladas o 
diseminadas. Estaremos atentos a su localización, organización funcional, 
dependencias, técnicas constructivas y decorativas, y a cualquier 
particularidad que puedan experimentar en relación con la modernización de 
las explotaciones agrarias.  
En el último capítulo o séptimo tratamos sobre el presente y el futuro de 
esta  arquitectura tradicional, como componente cultural, elemento vivo y en 
permanente evolución que presenta unas patologías muy concretas ante las 
que resulta preciso actuar prontamente. Es por ello que se analizan las 
14 
 
posibles figuras de protección y puesta en valor, que partiendo de unos 
referentes tanto internacionales como nacionales llevan a cabo distintas 
propuestas y actuaciones en tal sentido.  
Para cerrar el trabajo se plantean unas conclusiones finales que tratarán de 
sintetizar los resultados más significativos alcanzados y comprobar en qué 
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II. LAS CARACTERÍSTICAS DEL MEDIO FÍSICO Y LA 
EVOLUCIÓN HISTÓRICA COMO CONDICIONANTES DEL 
POBLAMIENTO MARIÁNICO. 
1. PRESENTACIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO: EL MEDIO FISICO. 
Un componente básico del poblamiento lo constituye el marco natural, es la 
razón fundamental de su origen y un factor importante de su posterior 
desarrollo. La ciudad es un hecho geográfico, pero también histórico, 
representa las variadas actividades y valores de los diferentes pueblos y 
constituye la expresión material de un paisaje creado.   
Vamos en primer lugar a caracterizar el medio físico de Sierra Morena.  Se 
trata de analizar la interacción entre el medio físico y el poblamiento con la 
profundidad y consecuencias que de él se derivan. Pero sin caer en una 
estricta conexión entrambas, pues ello nos haría sucumbir en un rígido 
determinismo ciertamente inaceptable. Tampoco podemos caer en un 
posibilismo cerrado que confiera al individuo un predominio incondicional 
sobre el medio sobre el que se asienta. Por tanto, la adopción de una 
postura intermedia que aprecie de forma equilibrada las características y 
restricciones del medio sin perder de vista  las circunstancias de tipo 
histórico, cultural o de otra índole constituiría el enfoque más adecuado para 
analizar esta cuestión. 
1.1. Los componentes ecológicos.  
La provincia de Córdoba se inserta plenamente en el mundo mediterráneo 
lo que le confiere como a buena parte de España y de toda Andalucía unas 
características similares en cuanto a relieve, hidrografía, suelos, vegetación, 
etc. Como ya es sabido, dichos atributos, si tienen alguna característica en 
común, es precisamente su heterogeneidad a la que no escapa ni la 
provincia ni tampoco la zona objeto de estudio. 
1.2. El relieve. 
El relieve es el elemento físico primordial de la variedad paisajística 
cordobesa. Así podemos distinguir tres grandes unidades que 
denominamos como Sierra Morena, Campiña y Subbéticas las cuales se 
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integran respectivamente en otras mayores que son: el reborde meridional 
del Macizo Hespérico, el Valle del Guadalquivir y el sector externo de la 
Cordillera Bética. 
Todo el territorio que llamamos, desde un punto de vista fisiográfico, Sierra 
Morena constituye parte de la denominada por Hernández Pacheco Meseta 
ibérica
1
. Lautensach y Mayer
2
 lo definen como Macizo Ibérico, y 
recientemente Gutierrez Elorza
3
 lo señala como Macizo Hespérico. Son 
diferentes denominaciones de una misma unidad que, no solo afecta a todo 
el norte de la provincia de Córdoba, sino que ocupa también amplias 
extensiones al norte de las provincias de Huelva, Sevilla y Jaén.  
Sorre describe Sierra Morena como una línea oscura que cierra por el norte 
el horizonte de Andalucía. En efecto se trata de un relieve rectilíneo, de 
aproximadamente 400 km de longitud, que conecta de forma brusca los 
materiales paleozoicos silicios duros y oscuros con las litologías detríticas 
arcillosas y margosas que constituyen el suave modelado de la Depresión 
del Guadalquivir. Este hecho podemos apreciarlo también de forma nítida 
en el mapa geológico de Andalucía y a simple vista en cualquier imagen 
aérea o de satélite. 
El relieve que dibuja es disimétrico a lo largo de su desarrollo, más por la 
desigual potencia de sedimentos que rellenan su piedemonte que por las 
irregularidades de su línea de crestas. Así encontramos alineaciones 
montañosas de altitud media que alcanzan los 1.323 m de Sierra Madrona o 
los 912 m  de la sierra de Aracena. Estos relieves que se alzan más de 
1.000 m desde la llanura del Guadalquivir, apenas si dan sensación de 
relieve desde Extremadura o el Campo de Montiel. Pero el contacto entre la 
sierra y el valle resulta especialmente vigoroso en la provincia de Córdoba y 
particularmente en las proximidades de la capital. En estas observaciones 
                                                                
1
 HERNÁNDEZ PACHECO, E., “Elementos geográficos-geológicos de la Península Ibérica”. Asociación 
Española para el Progreso de las Ciencias, V, 1911, pp. 225-231. 
2 
LAUTENSACH, H.y MAYER, E.,”Iberische Meseta uns Iberische Masse”. Zeitschriftfur Geomorph, 5, 
1961, pp.161-180. 
3 
GUTIERREZ ELORZA, M., “El relieve”. En Bielza V. (ed.), Territorio y sociedad en España. T. I, Geografía 





 y otros geólogos la existencia de una grandiosa 
falla bética. Estudios posteriores han demostrado que no es así, Fontboté
5
 
identifica zonas intensamente fracturadas en la provincia de Córdoba, pero 
afirma que la mayor parte de esos materiales que componen el zócalo 
herciniano no se han roto sino que se han flexionado sumergiéndose en la 
depresión del Guadalquivir. Se apunta también la existencia de una falla de 
rumbo u horizontal con dirección WSW-ENE, que se situaría más al sur, ya 
en el valle y sepultada por materiales terciarios y tardihercinianos, lo que 
impide, junto a la ausencia de un salto apreciable su posible identificación. 
 
Figura 1. Esquema geológico del sector meridional de la península Ibérica
6
, 
donde se indican la parte meridional de la Zona Centroibérica (rayado vertical: 
8, Unidad de Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina; 9, Batolito de Los 
Pedroches), la Zona de Ossa Morena (sectores 1 a 7), la Zona Surportuguesa 
(rayado horizontal), la ofiolita de Beja-Acebuches (en negro), la unidad 
oceánica “Pulo do Lobo” (rayado horizontal discontinuo) y los materiales post-
paleozoicos (punteado).- Las abreviaturas de las principales unidades 
diferenciadas en la Zona de Ossa Morena, de acuerdo con Apalategui et al. 
(1990) son las siguientes: 1, Macizo Beja-Aracena; 2, Unidad Montemor-
Ficalho; 3, Unidad Alter do Chão-Elvas; 4, Antiforme Olivenza-Monesterio; 5, 
Unidad Zafra-Córdoba-Alanís (Va: sinclinal del Valle; CdH: sinclinal del Cerrón 
del Hornillo); 6, Unidad Sierra Albarrana; 7, Zona de Cizalla Badajoz-Córdoba.   
                                                                
4
 CABANÁS PAREJA R., “Precisiones sobre la falla bética al N. de Córdoba”. Studia Geológica, XII, 1977, 
pp.41-46. 
5 
FONTBOTE, J.M., Mapa geológico de España. E. 1:200.000.  Córdoba. Memoria explicativa.  Madrid, 
IGME, 1971, pp. 1-29. 
6
 en ROBARDET, M. y GUTIÉRREZ MARCO, J.C., Journal of Iberian Geology 30.2004, 73-92. 
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En función de los materiales, la estructura y la evolución geológica Sierra 
Morena, Lotze
7
 y posteriormente otros autores como Julivert
8
 han dividido el 
Macizo Ibérico en tres grandes zonas que se distribuyen en bandas de 
dirección noroeste-sureste. De oeste a este se denominan: Zona 
Subportuguesa, zona Ossa Morena y zona Centroibérica. Las dos últimas 
se separan por una gran estructura constituida por un afloramiento granítico 
que se denomina Batolito de Los Pedroches. 
La Sierra Morena cordobesa constituye la parte central de aquella, 
ocupando la zona Ossa-Morena que limita al norte con el batolito de Los 
Pedroches y se extiende hacia el sur hasta el Valle del Guadalquivir.  Esta 
estructura ocupa también buena parte del Norte de la provincia de Huelva 
(Sierra de Aracena), de Sevilla (Sierra Norte) y de Jaén (Sierra de Andújar).  
La zona Ossa-Morena es la más compleja del Macizo Hespérico por su 
tectónica, estratigrafía y litología, razón por la cual se han establecido 
distintos dominios y unidades estructurales que se disponen en bandas 
paralelas siguiendo la dirección herciniana noroeste-sureste. En función de 
los grandes accidentes tectónicos como fracturas importantes o intrusiones 
ígneas se han establecido diferentes dominios: Falla de Azuaya, falla de 
Malcocinado, anticlinorio Olivenza-Monesterio, falla de Barrancos-Santa 
Olalla y fallas de la cuenca carbonífera Guadiato-Matachel. Actualmente la 
división más aceptada es la que establece Quesada y Cueto
9
 en ocho 
dominios que son: Obejo-Valsequillo-Puebla de la Reina, Valencia de la 
Torres-Cerro Muriano, Sierra Albarrana, Zafra-Alanís, Arroyomolinos, Elvas-
Cumbres Mayores, Barrancos- Hinojales y  Beja-Aracena. 
El dominio de Obejo-Valsequillo está enmarcado por el batolito de Los 
Pedroches al norte y por la cuenca del Guadiato al sur. El dominio Valencia 
de las Torres-Cerro Muriano, limita con el anterior y se extiende entre las 
localidades que le dan el nombre, su frontera sur es la falla de Azuaga. Se 
individualiza por la presencia de una importante faja de rocas de cizalla que 
                                                                
7 
LOTZE, F., “Zur gliederung der verigziden der Iberischen Meseta” Geotak. Forsch., 6. 1945, 78-02.  
8
 JULIVERT, M., FONTBOTE, J. M., RIBERO, A., y CONDE, L. N., Mapa tectónico de la península ibérica y 
Baleares (1:100.000). Madrid, IGME, 1974. 
9
 QUESADA, C., CUETO, L. A., Mapa Geológico de España a escala 1:50.000 (Segunda serie).  Memoria 
explicativa de la Hoja n° 895 (Encinasola) Madrid, IGME, 1994, pp. 1-90. 
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se extienden a lo largo el dominio. Esta cizalla actuó en varias fases 
hercínicas y dio lugar a deformaciones diversas en los materiales 
precámbricos metamórficos
10
. El dominio Valencia de la Torres-Cerro 
Muriano se localiza en el borde de la cuenca carbonífera del Guadiato-
Peñarroya se divide en tres zonas o bandas separadas por cabalgamientos. 
La zona sur está formada por materiales volcánicos y turbidíticos de Facies 
del “Culm”, la central presenta facies marinas y fluviales, y la norte se 
corresponde con materiales detríticos del Wetfaliense B y facies continental, 
además incluye importantes depósitos de carbón
11
. El dominio de Sierra 
Albarrana limita al norte con el anterior y al sur con la falla de Malcocinado, 
está compuesta de materiales precámbricos y carboníferos. Nuestra área de 
estudio comprende por último el dominio Zafra-Alanís que está limitado al 
suroeste por el afloramiento de materiales precámbricos del anticlinorio de 
Olivenza-Monesterio. Se trata de un enorme sinclinorio con extensos 
afloramientos precambricos al noreste y paleozoicos en su parte central. 
De lo dicho hasta el momento se puede colegir que la arquitectura tectónica 
de Sierra Morena se organiza con pliegues anticlinales y sinclinales y con 
grandes fallas en sentido noroeste-sureste.  
El sentido de dicha orientación esta en relación con los movimientos  
orogénicos hercinianos que tuvieron lugar en la fase Astúrica del 
Carbonífero. Al mismo tiempo o inmediatamente después se originó el 
plutonismo, de manifiesto, sobre todo en Los Pedroches. Durante el 
Mesozoico los elevados relieves hercinianos son arrasados y convertidos en 
penillanura que se denomina en el marco de la Meseta poligénica o 
petriásica. En el período Terciario los movimientos alpinos levantan en 
bloque toda la Sierra basculándola hacia el oeste, originando fracturas en 
los antiguos materiales y exhumando aquellos que habían sido depositados 
en su borde meridional pertenecientes al Triásico y al Mioceno. El propio 
levantamiento y el reinicio de la erosión ocasionan una nueva penillanura 
                                                                
10
 CHACON, j., “Las series Precámbricas de la zona de Ossa-Morena (macizo ibérico meridional)”. Curso 
de Conferencias PICG, 2. Real Academia de Ciencias Físicas, Experimentales y Naturales, 1981, pp. 90-
115. 
11
 Memoria del Mapa geológico-minero de Andalucía. E. 1:400.000. Sevilla, Dirección General de 
Industria, Energía y Minas, 1985, p. 10. 
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llamada finimiocénica o fundamental y un encajamiento de los afluentes del 
Guadalquivir por erosión diferencial en los materiales blandos, resultando 
finalmente un relieve de tipo apalachense que  deja al descubierto el relieve 
herciniano y termina por personalizar el relieve mariánico.  
La composición litológica se corresponde plenamente con la de la España 
silícea. Así en el Precámbrico se distinguen gneis, micas y demás rocas 
cristalinas con alternancias de areniscas y pizarras similares a las 
formaciones de tipo flysch. Aparece a orillas del Guadalquivir cerca del 
cauce del Retortillo. 
           
Figura 2.  Esquema geológico de la Sierra de Córdoba
12
. 
                                                                
12 
Adaptación del mapa geológico representado en la memoria del Mapa de cultivos y aprovechamientos 
de la provincia de Córdoba: E. 1:200.000.  Dirección General de la Producción Agraria, 1986, p.21. Hemos 
escogido esta representación porque su simplicidad, claridad y nivel de detalle la hacen adecuada a 
nuestro fin, que no es otro que el de presentar una imagen de síntesis de la geología del norte de la 
provincia de Córdoba. Para profundizar en ella y apreciarla con más detalle, a distintas escalas, debemos 




En el Cámbrico destacan fundamentalmente las pizarras, que se muestran 
frecuentemente plegadas y metamorfoseadas en la base, calizas y dolomías 
tienen un mediano desarrollo. Estos materiales se localizan en el curso del 
Guadalquivir, en el límite con la provincia de Sevilla y en el contacto con el 
metamórfico de la Sierra de los Santos, apareciendo algunas bandas con 
idéntica orientación al oeste de Peñarroya y al sur de la Granjuela y Fuente 
Obejuna.  
Las pizarras acompañan también a los gruesos estratos de cuarcitas del 
Ordovícico y Silúrico, y son el componente principal con areniscas y algunas 
calizas del Devónico. Las bandas Silúrica se encuentran muy espaciadas, 
siendo la más alargada la que discurre por los Blázquez, Valsequillo y norte 
de Peñarroya, y la más al norte, la situada entre la estación de Belalcázar y 
Sta. Eufemia. Los depósitos devónicos se disponen en bandas muy 
estrechas y alargadas flanqueando los potentes paquetes carboníferos.  
El Carbonífero destaca por su variedad litológica: conglomerados, pizarras, 
areniscas, calizas, dolomías y hulla. Presenta tres bandas, de norte a sur, 
las dos primeras ciñen el batolito de Los Pedroches y la tercera se 
encuentra alojada entre dos fallas en el sinclinal del Guadiato.  
El roquedo de naturaleza intrusiva está constituido fundamentalmente por 
granodiorita y adamellita granítica y acompañado de diques o crestones de 
microdiabasas y pórfidos. Además de la gran mancha hipogénica del 
batolito de Los Pedroches se localizan otras menos extensas entre Obejo y 
Adamuz, al norte y noreste de Villaviciosa y en las cabeceras de los curso 
fluviales del Guadalnuño, Névalo y Cabrillas. Ya en el contacto con el Valle 
descubrimos conglomerados y areniscas rojas junto a manchas de margas y 
arcillas en el Triásico, en el Mioceno calizas helvecienses, algunos 
derrubios del tipo raña y fragmentadas terrazas cuaternarias paralelas a la 
margen derecha del Guadalquivir. 
                                                                                                                                                                                            
Baleares y Canarias E. 1:1.000.000. Madrid, Servicio de Publicaciones IGME, 1994. Mapas Geológicos de 
España E. 1:200.000. Madrid, Servicio de Publicaciones IGME, Hojas n.º 69,70,76 y 77.  Mapa Geológico 
de España E. 1:50.000. 2ª Serie (MAGNA).  Madrid, Servicio de Publicaciones IGME, hojas: 832, 833, 834, 
856, 857, 858, 878, 879, 880, 899, 900, 901, 902, 903, 921, 922, 923, 924, 942 y 943. A una escala 
intermedia disponemos del mapa y la memoria del Mapa geológico-minero de Andalucía. E. 1:400.000. 
Sevilla, Dirección General de Industria, Energía y Minas, 1985.  
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Consecuencia de la dilatada evolución geológica y de la diversa 
composición litológica de Sierra Morena podemos caracterizar formas de 
modelado muy diversas. El estudio de Díaz del Olmo
13
 destaca la existencia 
mayoritaria en Sierra Morena de superficies de aplanamiento, sobre relieves 
residuales de contrastada constitución litológica como cuarcitas ligadas a 
series devónicas y carboníferas incididas de forma más o menos vigorosa 
por la red fluvial, y desniveladas por la tectónica de fractura. En la parte 
central aprecia la existencia de relieves graníticos y apalachenses. El 
batolito de Los Pedroches está recubierto de una capa de alteritas de 
desigual potencia en la que sobresalen pequeños inselbergs a partir de 
afloramientos graníticos más resistentes y constituye el modelo de mayor 
dimensión y personalidad comarcal. El relieve apalachense se fundamenta 
en el desigual comportamiento de los materiales litológicos de la serie 
estatigráfica y los arrasamientos de las cumbres, está presente en la 
alternancia de valles fluviales encajados en los materiales blandos y 
cuerdas en resalte de materiales duros que se manifiestan en la dirección 
armoricana como se aprecia a simple vista en cualquier mapa u ortoimagen.   
Recientemente, otros autores como Moreira y Rodríguez
14
 han elaborado 
una nueva aproximación a los sistemas morfogenéticos de Andalucía a 
partir de un mapa geomorfológico completo de Andalucía. En él se 
establecen 8 sistemas morfogenéticos en el dominio continental que son: 
fluvial, lacustre, fluvio-gravitacional, denudativo, estructural-denudativo, 
glaciar-periglaciar, kárstico-denudativo y volcánico-denudativo. A excepción 
del lacustre y el glaciar-periglaciar, puesto que su presencia es 
prácticamente inexistente en el relieve mariánico, de todos ellos 
encontramos manifestaciones importantes en la Sierra Morena cordobesa, 
bien por su extensión o por el alto valor paisajístico de los relieves 
resultantes.   
La mayor extensión en la Sierra Morena cordobesa estaría representada por 
el estructural-denudativo. En este sistema se incluyen las formas generadas 
                                                                
13 
DIAZ DEL OLMO, F. “El relieve de Andalucía”. En Cano, G.(Coord.), Geografía de Andalucía, T. II, Sevilla, 
Tartesos, pp.11-98 
14 
MOREIRA, J.M. y RODRÍGUEZ, M. “Geodiversidad y Geomorfología en Andalucía”. Revista de Medio 
Ambiente, 38, Sevilla, Consejería de Medio Ambiente, pp.6-15. 
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originariamente por el depósito de materiales consolidados o por estructuras 
de plegamiento predominantes. En el primero se diferencian los relieves 
monoclinales que jalonan el piedemonte de Sierra Morena. Las formas 
condicionadas por el plegamiento hercínico o por fenómenos intrusivos se 
agrupan en morfologías colinares, cerros o montañas en función del relieve. 
De esta forma, los relieves influidos por intrusiones quedan segmentados en 
plutones no disectados (Pedroches) colinas y cerros sobre plutones, diques 
intrusivos y sierras desarrolladas sobre materiales intrusivos. Los relieves 
estructurales destacan por su continuidad y extensión generando superficies 
peniplanizadas más o menos conservadas o disectadas, amplias zonas de 
penillanura con montes isla y relieves residuales que ocupan el norte de la 
provincia de Córdoba.  
El llamado sistema gravitacional-denudativo, es el segundo más importante 
en extensión en la Sierra Morena cordobesa, aunque muy por detrás del 
anterior. Su génesis se vincula a la acumulación de depósitos de gravedad 
en laderas o a coberteras detríticas ocasionadas o retocadas por arrastres 
masivos de materiales en condiciones de gran torrencialidad alternadas 
durante el Cuaternario con periodos de semiaridez, que dieron lugar a la 
formación e incisión de las formas denominadas glacis. Al pié de las Sierras 
de Santa Eufemia y del Cambrón aparecen extensas formaciones de 
coberteras detríticas inclinadas.  
El sistema morfogenético volcánico denudativo está representado en una 
extensión similar a la anterior sobre litologías volcánicas de plegamiento y 
denudación, que hacen irreconocibles los relieves volcánicos originales muy 
antiguos sobre las sierras de Los Santos y el Castillo.  
Los procesos de erosión-acumulación causados por la red hidrográfica 
superficial y por la arroyada en manto originan las formas de origen fluvio-
coluvial dando lugar a morfologías muy características en las que 
predominan las llanuras y planos inclinados. Estas formas han sido 
agrupadas en fisiografías de vegas y llanuras de inundación, terrazas y 
formas asociadas a coluvión. Las vegas y llanuras de inundación ocupan 
estrechas franjas de terreno vinculados a los cursos medios y bajos de los 
principales ríos y afluentes. Es característica de la distribución de estas 
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formas su ausencia casi total de Sierra Morena y su concentración en la 
Depresión del Guadalquivir y las desembocaduras fluviales.   
El sistema morfogenético denudativo es el dominante en Andalucía, puesto 
que, además de abarcar por sí mismo la mayor parte de la Depresión del 
Guadalquivir y las Depresiones Interiores Béticas sobre materiales blandos, 
es el responsable del retoque morfológico sobre el resto de Sistemas. En 
Sierra Morena sólo pequeñas depresiones rellenas con materiales poco 
consolidados triásicos o miocenos permiten la existencia de este tipo de 
fisiografías en el valle del Guadiato.  
El sistema kárstico-denudativo que se desarrolla sobre materiales 
carbonatados, tiene claramente una fuerte incidencia estructural, ya que 
afecta a materiales sometidos a plegamiento que han dado lugar a 
anticlinales, sinclinales y otras estructuras. Las formas estructurales sobre 
rocas carbonatadas en general afectan a crestones y sierras calizas 
distribuidas escasamente en Sierra Morena y mucho más frecuentes en las 
montañas Béticas
15
. Una forma especial de karstificación es la que se ha 
originado por los depósitos de travertinos. Distinguimos travertinos 
vinculados a fuentes y surgencias en Sierra Morena como los de Alájar, 
Zafra y Cazalla. En Córdoba destacamos el Mirador de Cruz Conde. Estas 
formaciones aparecen también asociadas a cursos fluviales como el del  
Guadiato y Arroyo del Molino.  
La gran complejidad tectónica, morfológica y litológica de la Sierra Morena 
cordobesa podemos sintetizarla con Hernández Pacheco
16
 en tres grandes 
conjuntos que son de oeste a este: La zona metamórfica de la Sierra de los 
Santos, el sinclinal carbonífero del Guadiato y el batolito granítico de Los 
Pedroches. 
La primera, que ocupa todo el oeste, es un sector muy amplio comprendido 
entre el sinclinal del Guadiato y la provincia de Sevilla, el límite septentrional 
es la provincia de Badajoz y el meridional viene definido por el Valle del 
                                                                
15 
DIAZ DEL OLMO, F.  y DELANNOY, J. J., “El Karst en las Cordilleras Béticas, Subbético y Zonas Internas. 
Monografías. Sociedad Española de Geología, 4, 1989, pp. 175-185. 
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 HERNÁNDEZ PACHECO, E., La Sierra Morena y la Llanura Bética (Síntesis  geológica). Madrid, XIV 
Congreso Geológico Internacional, 1926, 139 pp. 
 27 
 
Guadalquivir. Topográficamente constituye un territorio intrincado, muy 
quebrado y  con fuertes pendientes. El relieve, no obstante, no presenta 
formas muy vigorosas. En el mapa provincial a escala 1:200.000 y en las 
hojas correspondientes del IGN a escala 1:50.000 podemos apreciar como 
a la mayoría de las cumbres se le aplica la denominación de “cerro”. El 
punto más elevado es el Cerro de las Erillas (896 m), en el término de 
Villaviciosa de Córdoba, seguido de otros que rebasan también los 800 m 
como Cruces (888 m), Señora (887 m), Alcantara (878 m), etc. Esta 
isoaltitud en el nivel de cumbres coincide con el punto de partida del relieve 
actual que es la llanura finimiocénica. Hacia el sur el nivel de cumbres 
desciende progresivamente como consecuencia de la acción erosiva de los 
ríos Guadiato y Bembézar y de sus afluentes, hasta situarse por debajo de 
los 200 m en las proximidades del Guadalquivir.  
La disposición de los relieves así como de los materiales y de los conjuntos 
geológicos es en bandas con orientación NW-SE -dirección armoricana-, 
propia de los movimientos hercinianos. El  roquedo -formado por pizarras 
metamórficas sericíticas, gneises, cuarcitas, conglomerados, pegmatitas, 
pizarras micáceas etc.- es predominantemente paleozoico y precámbrico 
con notable desarrollo del plutonismo y del vulcanismo y algunas 
discontinuidades del Triásico al Cuaternario. La historia geológica se inicia 
en la fase Astúrica del plegamiento herciniano
17
 superponiéndose a la 
tectónica de plieges otra de fallas o fracturas de diversos rumbos entre las 
que sobresalen las perpendiculares a la estructura. Desde fines del Primario 
y durante todo el Secundario el releve herciniano es convertido en una 
llanura llamada poligénica. Durante el Terciario se produce el levantamiento 
en bloque de Sierra Morena que reactiva la erosión sobre los materiales 
triásicos y miocenos creándose una nueva llanura que se denomina 
finimiocénica. La red hidrográfica que se va a encajar ahora sobre las 
pizarras más blandas, produciendo un relieve de tipo apalachense que Solé 
Sabarís
18 
 no va a dudar en calificar como el más hermoso de la península 
ibérica. Desde el punto de vista del poblamiento constituye un desierto 
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CABANAS PAREJA, R. Geología cordobesa. Guía del sector norte. Córdoba, Ed. Escudero, 1980, p. 17. 
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humano  que ocupa todo el extenso término municipal de Hornachuelos 
hasta los núcleos de población que se encuentran en las proximidades del 
Valle del Guadiato, al NE Villaviciosa y Villanueva del Rey y al N las aldeas 
de Fuente Obejuna. 
Situado entre la Sierra de los Santos y el batolito de Los Pedroches se 
encuentra el sinclinal carbonífero del Guadiato. Se trata de una faja de 
materiales plegados con arrumbamiento herciniano. Litológicamente está 
compuesto de pizarras con areniscas, flysch y grauwackas 
interestratificadas junto a otros materiales más duros como calizas  y 
pórfidos. La erosión diferencial actuó sobre los primeros formándose en el 
centro del valle relieves residuales de tipo inselberg magníficos como el del 
castillo de Belmez, Sierra Palacios Sierra Boyera, Nava de Obejo o la Sierra 
del Castillo.  Sobre este sinclinal se ha modelado un valle fluvial por el que 
discurre el río Guadiato siguiendo la dirección armoricana hasta la 
Angostura, entre el Vacar y Villaviciosa. Aquí modifica  su cauce tomando 
una dirección SW hasta desembocar en Almodóvar del Rio. Los terrenos 
carboníferos continúan por la cuenca de la Ballesta, los llanos del Vacar y 
los valles inferiores del Gualdalmellato y el Guadalbarbo hasta las 
proximidades del Guadalquivir entre El Carpio y Alcolea. El vacío 
demográfico del conjunto anterior, se ve sustituido en este por un 
poblamiento más denso y muy antiguo, consolidado por la facilidad que 
ofrece el relieve para el trazado en las vías de comunicación con el Valle del 
Guadalquivir y por el aprovechamiento minero de los yacimientos de carbón 
que todavía son explotados a cielo abierto y que se ubican, sobre todo en el 
Westfaliense B.
19
 Los núcleos de población fundamentales que jalonan este 
eje de población son Villaharta, Espiel, Belmez y Peñarroya-Pueblonuevo. 
El conjunto más oriental de Sierra Morena es el batolito de Los Pedroches. 
Constituye una de las grandes megaestructuras existentes en la península 
Ibérica y es límite entre los dominios geotectónicos en que se divide el 
Macizo Hespérico. La dirección de este enclave granodiorítico, de contorno 
muy preciso, concuerda con la de los anteriores conjuntos. Es por tanto 
NW-SW, en consonancia a las relaciones estructurales con que cabe 
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 Memoria explicativa Hoja Espiel n.º 880. del Mapa Geológico de España E.1:50.000 2ª Serie. IGME.  
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relacionarla. Este es el primer rasgo destacable desde un punto de vista 
topográfico, otros serían: la moderada altitud media, el basculamiento hacia 
el Oeste y su forma de domo convexo que lo convierte en divisoria de aguas 
entre la cuenca del Guadiana y la del Guadalquivir. Constituye una 
penillanura de relieve plano compuesto por suaves lomas de gran radio de 
curvatura separadas por una red de modestos interfluvios y amplias 
vaguadas de mínimo calado por la dureza de los materiales y por la 
condición de divisoria de aguas.  
En Los Pedroches se puede distinguir dos unidades topográficas separadas 
ortogonalmente por la isohipsa de 600 metros, que a su vez se 
corresponden con dos subcomarcas históricas y dos paisajes agrarios bien 
diferenciados: los de aprovehamiento cerealista y los ganaderos. La línea 
que los separa es nítida y enlaza Torrecampo, Dos Torres e Hinojosa del 
Duque. El peldaño inferior se corresponde con la porción noroccidental de la 
comarca; el superior sirve  de asiento para las cotas de 700 y los  800 
metros que cierran la comarca por el sureste. Bordeando a estas unidades 
por la parte septentrional y meridional se encuentran dos sinclinales, 
drenados respectivamente por los ríos Cuzna y Guadalmez. Le siguen  dos 
anticlinales en resalte localizados fundamentalmente en la Sierra de Santa 
Eufemia al norte y Cabeza Mesada al sur que cierran la comarca y son los 
responsables  de la denominación popular de Valle de Los Pedroches, esta 
se corresponde más bien con una paradoja visual que con el análisis 
morfológico de los perfiles. 
La intrusión del batolito ha sido datada por algunos autores como Penha
20
 
entre el Viseinse Superior (342 millones de años) y el Westfaliense-
Estefaniense (291 millones de años) y dio lugar a aureolas de 
metamorfismo de contacto. El roquedo de naturaleza intrusiva está 
compuesto por granodiorita y adamellita
21.
 En los anticlinorios y sinclinorios 
que constituyen la caja sobre la que emerge el batolito, los materiales son 
de naturaleza sedimentaría: cuarcitas, areniscas y pizarras que han sido 
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 PENHA Y ARRIBAS, A., “Datación geocronológica de algunos granitos uraníferos españoles”. Boletín 
Geológico y Minero, 85, pp. 271-273. 
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 CABANÁS PAREJA, R., “Geología de Los Pedroches. Comentarios sobre la Hoja Geológica nº 858”. 
Boletín de la Real Academia de Córdoba. Nº 93, 1973, pp.  5-48, p. 20. 
30 
 
afectadas por un intenso metamorfismo que ha favorecido la existencia de 
abundantes mineralizaciones. El relieve y la litología han conformado una 
comarca natural antológica de marcado carácter agrario que constituye un 
paradigma también desde el punto de vista del poblamiento y la articulación 
del territorio. Su estudio ha sido realizado por Valle Buenestado
22 
cuya 
síntesis hemos esbozado en lo que  atañe al relieve. 
1.3. Los suelos. 
La correspondencia entre el mapa geológico y el edafológico en la sierra 
cordobesa es evidente, tanto por su composición como en su disposición, 
siguiendo bandas alargadas de orientación NW-SE. Predominan los suelos 
silíceos incluidos en la denominación general de tierras pardas 
meridionales. Por lo general son endebles y poco fértiles y están ocupados, 
sobre todo, por paisajes forestales, de monte o de dehesa, lo que ha 
contribuido a que la Sierra Morena aparezca como una unidad de baja 
densidad de población y poblamiento débil. 
No resulta sencilla la descripción de los suelos de la Sierra de Córdoba. El 
problema  se debe a la falta de estudios de síntesis, por un lado, y a la 
existencia de diferentes clasificaciones, por otro.  
Contamos con un estudio geográfico a nivel provincial titulado: Estudio 
agrobiológico de la provincia de Córdoba
23
 el cual emplea la nomenclatura 
del sistema genético tradicional y pone en evidencia la correlación entre los 
suelos propiamente dichos y la litología que de forma evidente contribuye a 
su génesis. Con posterioridad al mismo se ha difundido el uso de otros dos: 
El llamado Sistema Americano (Soils Survey Division Staff, 1975) que ha 
conseguido una notable aceptación y el llamado de la F.A.O., el cual ha 
sufrido numerosas modificaciones desde 1977, fecha en la que se extendió, 
siendo la última revisión la de 1998. Utilizando la leyenda de la F.A.O. se ha 
realizado el mapa de suelos de Europa que incluye a escala 1:1.00.000 la 
                                                                
22
 VALLE BUENESTADO, B., Geografía Agraria de Los Pedroches. Córdoba, Diputación Provincial, 1985, 
pp. 17-43. 
23





. Con la misma taxonomia y a una escala mayor 
encontramos el Mapa de Suelos de Andalucía
25 
1:400.000 publicado en 
1989.  
En esta última clasificación comprobamos que lo suelos predominantes en 
los espacios mariánicos son los cambisoles, regosoles, y litosoles de 
escaso desarrollo y evolución, condicionados por una litología desfavorable. 
Veamos su distribución y características más notorias: 
a) Los cambisoles son los que ocupan la mayor extensión en los relieves 
andaluces, también en la Sierra Morena cordobesa. La denominación 
procede de los frecuentes cambios de color, estructura y capacidad de 
intercambios por las reacciones químicas resultantes de su intemperización 
in situ. A partir de las rocas metamórficas como las pizarras, granitos y 
esquistos en las zonas menos erosionadas se han formado los cambisoles 
eútricos. Su perfil es ABC y son suelos pobres en materia orgánica, 
descarbonatados y con fuerte liberación de hierro. Podemos establecer la 
equivalencia de los cambisoles eútricos con las tierras pardas meridionales 
y rankers que figuran en el Estudio Agrobiológico... El mismo permite 
establecer una diferencia bastante significativa, basándose en la litología:  
Por un lado las tierras pardas meridionales y rankers sobre pizarras que son 
las más abundantes en la Sierra. Se localizan en la zona suroccidental, allí 
donde prodomina el Precámbrico y el Paleozoico, y también en los 
materiales carboníferos que enmarcan el plutón granodiorítico de Los 
Pedroches. En ellas se distingue distintos perfiles y grados de desarrollo. 
Desde los perfiles AC en las zonas más accidentadas a los ABC en la 
partes más bajas pero, en general, caracterizados por tener un color pardo 
o pardo oscuro, un grado de acidez alto y un pH entre 5.5 y 6.1; aunque 
algo más arcillosas que en Los Pedroches adolecen de una aptitud 
agronómica adecuada. 
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Por otro se diferencian las tierras pardas meridionales y rankers sobre 
granitos que coinciden con el sector central del batolito de Los Pedroches,  
lo que demuestra que se han formado a expensas de los mismos. De forma 
discontinua se localizan también tierras pardas meridionales entre los 
cursos del Guadiato y el Guadalquivir sobre los afloramientos de rocas 
intrusivas, en las cercanías de Fuente Obejuna, Villanueva del Rey y 
Villaviciosa. Se le denomina saliega a estos suelos de textura arenosa, pH 
inferior a 6, de composición fundamentalmente silícea y de contenido bajo 
en materia orgánica. En la parte occidental tienen una profundidad apta 
para el laboreo. Su perfil es A(B)C. El horizonte A es suelto, de color pardo 
o gris oscuro y con escasa materia orgánica. En los fondos de los valles y 
vaguadas aparece un horizionte B de desarrollo variable y con una reducida 
proporción de arcilla. 
El Mapa de Suelos de Andalucía diferencia en algunas terrazas bajas y 
medias entre Posadas y Hornachuelos y al noreste de Córdoba una 
variedad de cambisoles cálcicos sobre los materiales miocenos y cámbricos 
de la margen derecha del Guadalquivir.  El horizonte A es ócrico con escasa 
materia orgánica y el B es cámbico y tiene escaso desarrollo. La 
degradación de estos suelos ha favorecido su ocupación por el olivar o el 
monte. Se integran en la unidad suelos rojos, tierras pardas meridionales y 
rankers sobre areniscas calizas y sedimentos diluviales del Estudio 
agrobiológico… 
b) Los regosoles eútricos sobre materiales pedregosos  y arenosos ocupan 
también una amplia superficie en Sierra Morena sobre las pizarras 
metamórficas, recorriendo la mayor parte de los barrancos que ha 
individualizado la red hidrográfica en su proceso de encajamiento o sobre 
las faldas de los principales relieves no calizos a expensas de arenas o 
granitos. Los regosoles eútricos tienen un elevado grado de pedregosidad, 
son suelos de perfil AC, siendo el horizonte A ócrico y presentan una 
saturación de bases del 50% o más, destacan además  por la ausencia casi 
total de carbonatos en el perfil. Se integran en la unidad, tierras pardas 
meridionales y rankers del Estudio agrobiológico… 
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c) Los luvisoles son suelos de perfil ABtC que presentan un horizonte B 
descarbonatado y con franca acumulación de arcilla. Tienen perfiles más 
desarrollados que los anteriores y ofrecen una notable variedad por la 
diversidad del roquedo sobre el que se asientan -pizarras, esquistos, 
calizas, cuarcitas, etc. Se puede diferenciar  luvisoles crómicos, órticos y 
cálcicos. Se sitúan en tres sectores no contiguos. El primero en el extremo 
norte sobre los materiales cuarcíticos del complejo ordovícico-silúrico. El 
segundo se extiende discontinuamente desde Hinojosa del Duque hasta el 
norte de Adamuz y Montoro sobre calizas y pizarras devónicas. El último 
está definido por una serie de pequeñas extensiones sobre los materiales 
cámbricos en las proximidades del Guadalquivir. El horizonte argílico 
determina que estos suelos se denominen  comúnmente “rojos” y se 
identifiquen en el Estudio agrobiológico como suelos rojos, tierras pardas 
meridionales y rankers. Ofrecen buenas cualidades para los cultivos en 
zonas de topografía plana, sin embargo aparecen ocupados por dehesas, 
olivares y monte en las pendientes más degradadas. 
d) Los litosoles, más frecuentes en las Cadenas Béticas, se localizan 
puntualmente en las mayores altitudes de Sierra Morena, donde la roca 
aparece al desnudo en los parajes de topografía mas accidentadas, en 
zonas de pizarras, esquistos, y sobre todos los escarpes de rocas 
metamórficas. Estas formaciones no han sufrido apenas procesos edáficos 
y se caracterizan por un perfil AC, AR o R. La materia orgánica, casi 
inexistente, se localiza en los 10 cm y apenas se inicia la alteración química 
de los componentes del suelo.  
e) Los fluvisoles son suelos profundos de depósitos aluviales recientes. Su 
perfil A(B)C es complejo, formado por sucesivas avenidas en las que se 
aportan materiales de textura diferente. Constan de un horizonte A ócrico, 
úmbrico o un horizonte H hístico. Se distribuyen en todas las zonas de 
inundación de las cuencas de los ríos, constituyendo los denominados 
suelos de vegas sobre sedimentos aluviales (Estudio agrobiológico). Los 
escasos fluvisoles aparecen en el curso medio del Guadiato y en varios de 
sus afluentes de su cabecera: el Majavacas, el  Montuenga y el Arroyo de la 
Parrilla. También se localizan en el Guadalmez y en  Zújar. Por supuesto,  
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su mayor extensión se distingue en la línea continua que forma el 
Guadalquivir en el borde meridional de la Sierra de Córdoba. 
f) El término planosoles se aplica a  suelos desarrollados en lugares de 
topografía llana y con drenaje deficiente. Se denominan también suelos 
lavados con pseudogley en la Clasificación Genética Tradicional. Poseen 
normalmente un horizonte E sobre un horizonte B con elevado contenido de 
arcillas y por consiguiente escasa permeabilidad. Podemos diferenciar dos 
tipos de planosoles en los límites de nuestra área de estudio.  En un sector 
del Guadalmez, próximo a Torrecampo localizamos planosoles eútricos con 
un horizonte A ócrico y saturación del complejo de cambio elevada. En las 
terrazas medias del Guadalquivir en los términos de Palma del Río, 
Posadas, Adamuz y Montoro descubrimos planosoles móllicos que tiene un 
horizonte A similar al anterior y una moderada saturación en bases. 
La evaluación de los suelos constituye la prolongación lógica tras el 
reconocimiento de los mismos. Los usos del suelo dependen de las 
capacidades y aptitudes de los mismos en consonancia con las 
necesidades e intereses de las poblaciones que sobre ellos se asientan. La 
evolución histórica y el grado de desarrollo técnico y económico determinan, 
fundamentalmente, los aprovechamientos del suelo y por consiguiente el 
desarrollo de las actividades agrarias, ganaderas o silvícolas. 
Consecuentemente condicionan la distribución e intensidad de la población 
y el poblamiento.  
Para abordar la fertilidad de los suelos se atiende al mayor o menor 
contenidos en nutrientes y minerales del perfil. En este caso los análisis 
químicos son imprescindibles y determinan los contenidos en materia 
orgánica y nutrientes minerales del tipo de fósforo, potasio, calcio y 
magnesio. Aunque al considerar estos parámetros podemos obtener un 
concepto teórico de fertilidad, este resulta incompleto si perdemos de vista 
otros componentes del medio edáfico como son la topografía, el clima o la 
acción correctora u devastadora de la acción antrópica. 
En los suelos de la provincia de Córdoba existe una notable disimetría entre 
los situados al norte, desarrollados sobre materiales predominantemente 
silíceos, y los situados al sur del Guadalquivir, en cuya composición entran 
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elevados porcentajes de carbonato cálcico. Los suelos escasamente 
desarrollados de Sierra Morena (regosoles, cambisoles y litosoles, 
fundamentalmente) son ácidos y pobres en nutrientes. En efecto, si 
analizamos el potencial hidrógeno desde los planosoles o suelos lavados 
con gley o pseudogley, cuyo pH se encuentra unas décimas por debajo de 
7, hasta las tierras pardas sobre granito con valores entre 5 y 5.5,  pasando 
por otros valores intermedios (pH entre 5.7 y 6.2) en los suelos formados 
sobre las pizarras, podemos evidenciar la afirmación anteriormente 
expresada. 
Una segunda carencia que adolecen los suelos de la Sierra de Córdoba es 
la proporción de materia orgánica en su horizonte. El contenido en materia 
orgánica es decisivo para evaluar la fertilidad natural del suelo tanto por su 
valor en sí como por la relación que se estable con el otro componente 
fundamental, el hidrógeno. Las muestras que recoge el Estudio 
agrobiológico
26
 y que se expresan cartográficamente, nos muestran una 
distribución desigual del contenido en humus, aunque con una constante: la 
mayor parte de las muestras recogen valores inferiores al 3% en materia 
orgánica. Los suelos con porcentajes inferiores se localizan sobre las rocas, 
los planosoles y regosoles. Con valores cercanos al 3% y que en ocasiones 
superan este porcentaje, destacan algunos luvisoles y fluvisoles en las 
proximidades de los arroyos y ríos mariánicos. 
El déficit en fósforo asimilable es una característica generalizable en los 
suelos de la provincia, aunque particularmente notoria en Sierra Morena que 
no supera en 10 mg de P2O5/100 gr. Este nutriente indispensable para la 
agricultura y la ganadería es por tanto un componente presente siempre en 
las labores de abonado.  
El contenido en potasio asimilable es sensiblemente superior al componente 
anterior aunque aún insuficiente. Las muestras más pobres se concentran 
en las tierras pardas sobre pizarras de tercio SO del norte de la provincia 
con valores inferiores de 10 mg de K2O5/100 gr. Las tierras pardas 
meridionales sobre granito en Los Pedroches mantienen valores superiores 
por la descomposición del feldespato y la mica. 
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De forma natural y a lo largo de periodos de tiempo muy prolongados se ha 
conformado la delgada capa de material que compone los suelos que son 
producto de la meteorización de las rocas subyacentes y de la acumulación 
de restos de la actividad vegetal y animal, manteniéndose un equilibrio que 
permite que la vida, especialmente la vegetal, se desarrolle sobre él. Los 
suelos constituyen el soporte no solo de la vegetación natural sino también 
de la actividad agraria. La actuación humana incide sobre los suelos 
adaptando los  aprovechamientos a las posibilidades de la película edáfica, 
o bien intentado adecuarlos para aumentar su aptitud agronómica, 
desmontando la vegetación o añadiendo, en ocasiones,  materia orgánica o 
minerales. La influencia antrópica que acusan los suelos es el resultado de 
una evolución histórica muy dilatada que se inicia con la romanización. Pero 
no fue hasta mediados del siglo XIX cuando se inicia un deterioro sin 
precedentes. Anteriormente el poblamiento fue débil y los aprovechamientos 
fundamentalmente ganaderos, lo que se había traducido en acciones de 
adehesamiento, aclarado y ahuecamiento del encinar. En este nuevo 
periodo, que se prologa hasta 1950, asistimos al cénit demográfico y a la 
máxima ocupación agrícola a raíz de la desamortización civil. Los espacios 
silvopastoriles se fueron transformando en espacios agrícolas favorecidos 
por los excelentes resultados de las primeras cosechas en suelos recién 
roturados y por las condiciones favorables derivadas del régimen de 
aparcería. El olivar experimentó una rápida expansión en el piedemonte de 
Sierra Morena alcanzando incluso los lugares más intrincados y con una 
topografía más abrupta. Consecuentemente se desencadenó un proceso de 
pérdida del suelo  por el escaso margen de protección que presta el olivar al 
suelo.  La intensidad de los fenómenos de erosión, como las acciones de 
arroyada sobre unos suelos desnudos que son labrados anualmente, 
redujeron e incluso han llevado a la pérdida de suelos en Sierra Morena. 
Este fenómeno ha sido más grave aun en las Sierras Subbéticas por la 
distinta naturaleza de los suelos y el sustrato litológico sobre el que se 
asientan. 
En fechas más recientes la tendencia no parece haber disminuido, todo lo 
contrario. Lo medios mecánicos y la intensificación de las técnicas de cultivo 
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han acelerado los procesos sobre unos suelos que vieron roto el equilibrio 
edáfico en etapas anteriores. Además debemos apuntar la existencia de 
importantes fenómenos de contaminación y alteración química por el 
empleo de fertilizantes o plaguicidas. En los suelos desnudos de olivar con 
fuertes pendientes se ha conocido una fase de destrucción del suelo ante la 
que no resta más alternativa que la reconversión hacia aprovechamientos 
ganaderos extensivos, o de explotación forestal, una vuelta hacia atrás o 
regeneración ecológica que se manifiesta tanto en la vegetación subserial 
como en los suelos. Sin embargo, en algunos espacios serranos los 
procesos de degradación del suelo se han detenido o incluso se ha 
reactivado la  edafogénesis. Esto sucede no solo en los espacios forestales 
y zonas más abruptas en donde se recupera la vegetación natural, sino 
también en los tradicionales espacios de dehesa al reducirse la actividad 
agrícola y al emplearse técnicas de cultivo más respetuosas con el medio. 
Los problemas derivados de la actividad humana que aquejan a los suelos 
se acentúan cuando confluyen ciertas variables ambientales especialmente 
desfavorables como las altas pendientes, la elevada torrencialidad de las 
precipitaciones o la acusada erodibilidad de la película edáfica. En las 
regiones mediterráneas y particularmente en las áreas de montaña estos 
factores junto a una inadecuada gestión humana son las principales causas 
que provocan la desertificación. 
Cuantificar las pérdidas de suelo que se producen en nuestro territorio no es 
tarea fácil, especialmente si lo que se pretende es analizar su evolución a lo 
largo del tiempo. El empleo de las nuevas tecnologías de la información, 
especialmente la teledetección y los sistemas de información geográfica han 
posibilitado en fechas recientes un seguimiento anual de la evolución e 
incidencia de este fenómeno en nuestra Comunidad dentro del marco de la 
Red de Información Ambiental de la Consejería de medio Ambiente de la 
Junta de Andalucía. El indicador de la erosión elaborado por la Consejería 
se apoya en un programa de actualización y mejora periódica de la 
información que combina la información relativa a la erosividad de la lluvia 
con carácter anual, la información de las coberturas vegetales con carácter 





. El Informe sobre el Medio Ambiente en 
Andalucía nos muestra la evolución temporal de las pérdidas de suelo 
desde 1992 en diferentes series estadísticas y mapas temáticos. De estas 
fuentes podemos extraer las siguientes observaciones y consideraciones 
para nuestra área de estudio: 
a) Los registros más recientes muestran que la erosividad media de la lluvia 
en el año 2004 presenta en la provincia el valor 524 Mj* mm/ a* hora*,  
registro inferior al promedio andaluz  que alcanza en valor 1.202 Mj* mm/ha* 
hora*. En la Sierra los valores dibujan isolíneas que aumentan en intensidad 
desde el extremo más septentrional hasta el más meridional ya en las 
proximidades del Valle del Guadalquivir, pero sin superar el valor 1.500.  
Este hecho cabe relacionarlo por una parte con la distribución de las 
precipitaciones que son más elevadas siguiendo la franja de las 
estribaciones montañosas paralelas al Valle. Por otro lado estos indicadores 
tan bajos debemos relacionarlos con la baja pluviometría de estos años.  
b) Las pérdidas de suelo que ha deparado los limitados niveles de 
erosividad en dichas fechas cobra significado cuando se compara con 
series anteriores, apreciando que existe una correspondencia o proporción 
que se mantiene constante desde el año 1997. De esta forma en la 
provincia resultan afectadas con pérdidas altas o muy altas el 4,3% del 
territorio, moderadas el 13,6% y bajas el 82,1% restante. La Sierra se 
mantiene con valores predominantemente bajos. Los porcentajes medios y 
altos se corresponden fundamentalmente con las zonas más pendientes en 
las que existen aprovechamientos de cultivos leñosos de olivar: Sierra de 
Los Santos, Sierra de los Puntales, la zona  comprendida entre Villaharta y 
Obejo y que se continúa siguiendo el Guadalbarbo hacia Adamuz y 
Montoro.  
1.4. El clima. 
El clima constituye un elemento de gran importancia a la hora de 
caracterizar el medio físico de la Sierra de Córdoba. Nos encontramos en el 
ámbito de influencia del clima mediterráneo que abarca buena parte de la 
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península Ibérica y que en general se caracteriza por la existencia de 
inviernos templado-fríos e irregularmente lluviosos y veranos calurosos y 
secos. Capel Molina
28 
clasifica el clima de la provincia como mediterráneo 
continentalizado con verano caluroso e invierno moderado. Gil Olcina
29 
lo 
engloba en los climas de predominio atlántico y distingue dos variedades: la 
de montaña meridional en toda Sierra Morena, donde los flujos del suroeste 
aportan la mayoría de las precipitaciones y las temperaturas medias varían 
entre 14-15,5 ºC, y la variedad de verano tórrido y seco localizada en el 
valle medio y alto del Guadalquivir que escala las estribaciones 
meridionales de Sierra Morena afectando a una considerable franja del Valle 
del Guadalquivir en su margen derecha, las temperaturas medias se elevan 
respecto a la variedad anterior en unos 3 ºC, pero la nota más característica 
es el registro en esta zona de las temperaturas máximas extremas de la 
Península en los meses estivales. 
El clima de la Sierra de Córdoba no difiere significativamente del provincial 
aunque presenta una mayor continentalización y caracteres más marcados. 
Es un clima mediterráneo con inviernos ligeramente más fríos que el Valle 
del Guadalquivir y veranos algo menos calurosos. Va a ser la peculiar 
configuración del relieve la que permita establecer estos diversos subtipos 
climáticos a escala comarcal. Los espacios montañosos tanto al norte como 
al sur de la provincia acusan una mayor contínentalidad que el amplio 
espacio intermedio ocupado por el Valle del Guadalquivir y la Campiña.  
El análisis de las temperaturas medias anuales revela un aumento de la 
amplitud térmica anual al menos en 2 ºC en los espacios serranos, si bien 
este contraste no es muy elevado, en consonancia con unas diferencias 
altitudinales no excesivamente acentuadas. El estudio de las isotermas 
ayuda a entender mejor este hecho. Las temperaturas medias describen 
curvas onduladas en sentido ascendente o descendente según se trate de 
la media de las mínimas o de las máximas durante los meses de enero y 
julio. La media de las mínimas tanto en enero como en  julio  muestras unos 
valores inferiores en sentido latitudinal desde el valle hasta el límite 
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 CAPEL MOLINA, J.J., Los Climas de España. Barcelona. Oikos–Tau, 1981. p. 37. 
29
 GIL OLCINA, A., Geografía de España, Barcelona, Ariel, 2001, p. 94. 
40 
 
provincial con Badajoz y Ciudad Real, desde los 4 
o
C de Córdoba a un 1 ºC 
de Hinojosa del Duque en enero y desde los 19 ºC  a los 14 ºC en julio. Las 
isotermas medias de las máximas oscilan en enero entre los 14 ºC de 
Córdoba y los 11 ºC de Hinojosa, en verano se dibuja una amplia isolinea 
cerrada de 34 ºC que supera los límites de Hinojosa, Espiel y Villanueva de 
Córdoba y que es inferior a 2ºC a las temperaturas del Valle del 
Guadalquivir.  Estas temperaturas veraniegas tan elevadas centradas en 
Los Pedroches podemos relacionarlas con la gran capacidad del medio 
granítico para absorber energía calorífica. 
El componente pluviométrico resulta también diverso tanto desde un punto 
de vista espacial como estacional. La cuantía de precipitaciones que se 
recogen oscila entre los 400 y los 1.000 litros anuales. Existe una secuencia 
pluviométrica en sentido sur-norte. Así en el Valle del Guadalquivir se 
recogen entre 400 y 600 litros que proceden de forma directa de las masas 
de aire húmedo de suroeste. La barrera topográfica de Sierra Morena marca 
el inicio de una isoyeta que parte de los 600 litros y que comprende hasta 
otra que supera los 900 en algunos puntos, puesto que los frentes atlánticos 
impulsan a los vientos del suroeste a seguir un recorrido ascendente se 
favorecen las precipitaciones de tipo orográfico. Ahora bien, la particular 
disposición de los relieves y su distinta altimetría determinan los máximos 
pluviométricos. El súbito incremento de precipitaciones en Cardeña y Venta 
del Charco se debe a los relieves elevados de Sierra Madrona que con sus 
1.300 metros actúan como frontón en el que convergen no solo las masas 




Traspasada la franja de las estribaciones meridionales de Sierra Morena las 
isoyetas inician de nuevo un declive, desde los 600 a los 400 litros, por el 
descenso en altura y el calentamiento adiabático de las masas de aire.  El 
amplio espacio que comprenden estas dos isoyetas permite ser diferenciado 
en dos subcomarcas pluviométricas. La mitad occidental comprende desde 
el río Zújar hasta la linea noreste-suroeste que podríamos trazar algo al este 
del meridiano de Torrecampo, cuya altitud media son 550 metros, es plana y 
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se encuentra enrasada con la penillanura extremeña. En ella las 
precipitaciones anuales no superan los 600 litros (Belalcázar, 430; Santa 
Eufemia, 569; el Viso, 563). La mitad oriental abarca desde la linea anterior 
hasta el límite con la provincia de Jaén, su altitud va aumentando 
progresivamente hacia el este, lo que produce un incremento de la  
precipitaciones en los distintos observatorios a medida que nos 
desplazamos en ese sentido (Villanueva de Córdoba, 653; Azuel, 630; 
Cardeña, 800; y Venta del Charco, 956)
31
.  
La irregularidad observada en la cuantía de las precipitaciones se manifiesta 
también en su distribución estacional. El máximo se produce en otoño-
invierno a consecuencia del desplazamiento hacia latitudes más bajas de la 
Corriente en Chorro que posibilita que las borrascas atlánticas penetren por 
el Valle del Guadalquivir dando lugar a precipitaciones generalizadas. En 
primavera son más escasas y están ocasionadas  por los tiempos ciclónicos 
del suroeste, oeste y del sur. Durante el verano el mínimo es muy acusado y 
depende de los fenómenos de carácter convectivo. Por lo que respecta a la 
irregularidad interanual y anual debemos afirmar que la Sierra de Córdoba 
participa plenamente de esta característica propia de los regímenes de tipo 
mediterráneo. Son periódicos los episodios de sequías más o menos 
prolongadas en los que los registros pluviométricos son inferiores a la 
precipitación media. Además, los totales anuales se producen en una media 
de aproximadamente 65 días, fenómeno que puede resultar muy negativo 
por los procesos erosivos que desencadena la torrencialidad del agua y por 
el déficit hídrico que se constata en algunas comarcas como la de Los 
Pedroches32, en la que unos suelos de textura arenosa carecen de 
capacidad de retención del agua. 
 La influencia del clima se hace en ocasiones ostensible al analizar el 
emplazamiento o la orientación de algunos núcleos de población. Así, en 
zonas donde la altitud supone una variación climática considerable, se 
busca el abrigo contra los vientos septentrionales y la exposición solar, 
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siendo frecuentes los asentamientos en laderas meridionales, por ejemplo. 
Pero además el clima desempeña junto al relieve y los suelos un papel 
fundamental en los aprovechamientos agrícolas y por tanto en los recursos 
necesarios para el establecimiento de la población y el poblamiento. El 
sistema de clasificación climática de Papadakis utiliza como criterio la 
idoneidad de determinados cultivos los cuales tienen unos requerimientos 
precisos en cuanto a temperaturas, pluviosidad y humedad. Por 
consiguiente podemos realizar una clasificación del clima en función de las 
posibilidades que ofrece para el normal crecimiento vegetativo de 




A partir de los elementos fundamentales del clima (temperaturas y 
precipitaciones) se caracterizan diferentes regímenes térmicos y de 
humedad, que combinados entre sí, determinan los diferentes ecoclimas o 
tipos climáticos peculiares de cada zona
34
. Para confeccionar el régimen 
térmico anual se emplean los valores extremos de las temperaturas. Las 
mínimas de invierno permiten definir distintos tipos de invierno mientras que 
las máximas determinan los tipos de verano.  El régimen de humedad se 
establece ponderando los periodos de sequía, su duración y su situación en 
el ciclo anual. Estos indicadores presentan unos determinados valores en 
las distintas estaciones que se localizan en nuestra área de estudio y que 
expresamos en el cuadro 1. 
El tipo de verano más extendido es el Algodón (G) que se localiza 
fundamentalmente en el piedemonte de Sierra Morena y en la Depresión del 
Guadiato en donde existen más de cuatro meses y medio sin riesgo de 
heladas y el verano es muy caluroso con una temperatura media de las 
máximas del semestre más cálido superior a 25
o
C. El tipo Maíz (M) se sitúa 
en el sector occcidental de Los Pedroches con una  temperatura media de 
las máximas del semestre más cálido inferior a las anteriores en 4
o
C. Por 
último, el tipo Arroz (O), presenta unas temperaturas intermedias entre los 
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dos anteriores y un riesgo de heladas inferior a 4 meses, distribuyéndose 










Aldea de Cuenca O Av Co-co Me 
Belalcázar M Av TE-PA Me 
Guadalmellato G Ci SU Me 
Hornachuelos G Ci SU Me 
Montoro G Av SU Me 
Pedroche O Av Co-co Me 
Peñarroya G Ci SU Me 
Posadas G Av SU Me 
Pozoblanco O Av Co-co Me 
Puentenuevo G Av-av Co Me 
Villaralto O Av Co-co Me 
Cuadro 1.  Tipos climáticos de la Sierra de Córdoba (según Lovera Prieto). 
El invierno más frecuente es el del tipo Avena cálido (Av) con una 
temperatura media de las mínimas absolutas del mes más frío entre -2’5 y -
10°C. y una temperatura media de las máximas del mes más frío mayor a 
10
o
C. El tipo intermedio Avena fresco (Av-av) de Puentenuevo refleja una  
temperatura media de las mínimas absolutas del mes más frío mayor de -10 
o
C. y una temperatura media de las máximas del mes más frío entre 5 a 10 
ºC. En cualquier caso es posible la siembra de todos los cereales de otoño 
sin tener que retrasarla a primavera. El tipo Citrus (Ci) permite el cultivo de 
determinados frutales por lo que tiene mayores exigencias térmicas, las 




El régimen de temperatura que resulta de relacionar los tipos de verano e 
invierno es triple, pudiéndose establecer tres unidades espaciales. En las 
proximidades al Valle del Guadalquivir y en el del Guadiato  distinguimos el 
régimen Mediterráneo Subtropical cálido (SU); en las zonas más al norte y 
continentalizadas de Los Pedroches, menos cálidas y con mayores 
contrastes entre verano e invierno el régimen Mediterráneo Continental 
cálido o semicálido (CO, CO-co); finalmente en la zona de Belalcázar se 
muestra una mayor homogeneidad entre el verano y el invierno con un tipo 
de Mediterráneo Templado (TE-PA). 
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El régimen de humedad no permite distinguir variables espaciales 
significativas dentro de un clima de tipo Mediterráneo Seco con un 
porcentaje de agua de lavado menor del 20 por ciento de la 
evapotranspiración potencial anual y un  índice anual de humedad entre 
0’22 y 0’88. 
En definitiva, y a la vista de los indicadores descritos, podemos afirmar 
según la clasificación de Papadakis, que la Sierra de Córdoba  se cataloga 
como unidad climática o ecoclima Mediterráneo pudiéndose distinguir las 
subdivisiones: continental, templado y subtropical, fundamentalmente en 
base al régimen de temperatura.  
1.5. La hidrología. 
La frontera del espacio serrano cordobés viene configurada en su mayor 
parte por la existencia de vías fluviales. Al sur, el Guadalquivir no sólo es el 
río más importante de la provincia, sino que además se constituye en eje 
vertebrador de la misma al separar a la derecha de su curso la Sierra 
Morena de la Campiña y las Sierras Subbéticas en la margen izquierda. El 
Retortillo, el Zújar, el Guadalmez y el Yeguas se corresponden en gran 
medida con los límites oeste, norte y este respectivamente.  
El Guadalquivir, que desde la Antiguedad ha supuesto un eje fundamental 
de comunicaciones y causante de la fertilidad proverbial de su valle, ha sido 
también desde tiempos remotos una firme línea de poblamiento. Penetra 
por en la provincia de Córdoba por el Este, en el término de Villa del Río, 
atravesando seguidamente los de Montoro, Pedro Abad, El Carpio, 
Villafranca de Córdoba, Córdoba, Almodóvar del Río, Posadas, 
Hornachuelos y  Palma del Río internándose por el término de Peñaflor ya 
en la provincia de Sevilla. 
Sus afluentes de la margen derecha han surcado profundas hoces y valles 
en Sierra Morena, abriendo vías de unión con la Meseta, salteadas de 
ventas, pequeñas aldeas, pueblos y villas más tarde. Por el Guadiato 
discurría la calzada romana a Mérida, a lo largo del Guadalmellato el 
camino musulmán de Córdoba a Toledo y la actual N-432 a Badajoz, por el 
Arenoso se enlaza el Valle de Alcudia con Montoro. 
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Los afluentes mariánicos se encuentran perfectamente jerarquizados, son 
muy profusos, generalmente cortos y con bastante pendiente. Estas 
características se deben a una serie de factores geológicos y litológicos que 
inciden de forma desigual sobre aquellos. La abundancia de cursos de agua 
se corresponde lógicamente con la compartimentada tectónica del relieve. 
Los fuertes desniveles que median entre las elevaciones de Sierra Morena y 
la proximidad al Valle del Guadalquivir convierten a estos ríos y arroyos en 
un agente erosivo de primer orden, erosión que se ve incrementada por el 
régimen pluviométrico mediterráneo y por la impermeabilidad del sustrato 
rocoso. La deforestación, dependiendo de los diferentes municipios,  y los 
aprovechamientos agrícolas constituyen también un factor biótico de 
importancia, que se manifiesta en la menor retención del agua de lluvia e 
influye en la torrencialidad de estos cursos fluviales. 
Figura 3. Red hidrográfica de la Sierra de Córdoba (Elaboración propia). 
Pero el relieve y la litología de Sierra Morena no solo influye en las 
características de los afluentes mariánicos, o señala la divisoria de aguas 
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entre el Guadalquivir y el Guadiana, sino que actúa como cabecera y fuente 
de alimentación del caudal de estos ríos, puesto que estos relieves 
orientados de forma periférica al norte del Guadalquivir actúan como barrera 
topográfica sobre las masas de aire húmedas que proceden del Golfo de 
Cádiz concentrando en ellas las máximas precipitaciones de la provincia. 
Cabanas
35
 apunta que la  red hidrográfica actual es heredera de otra más 
antigua, paleozoica o incluso precámbrica y que sus cursos de agua están 
formados por la unión de retazos de otros anteriores en la que 
acontecimientos geológicos de toda índole se ha conjugado para dar lugar a 
fenómenos morfológicos diversos. 
La disposición de los mismos se acomoda a los sinclinales hercinianos de 
constitución pizarrosa, fácilmente erosionables, y en ellos se ha modelado 
diferentes valles de relativa amplitud, que en ocasiones albergan algunos 
niveles de aterrazamiento mas o menos desarrollados, y en otras presentan 
perfiles transversales y longitudinales cóncavos sin la menor huella de 
aluvionamiento. 
De este a oeste se puede apreciar en las corrientes fluviales un gradual 
arrumbamiento, una progresiva divergencia en sus cabeceras hasta formar 
un ángulo recto en aquellos que se sitúan en el extremo, Su dirección es 
paralela a la dirección armoricana y en sus diferentes tramos se ajustan al 
pie de diferentes fallas haciendo bruscos cambios de dirección, provocando 
la formación de tramos en garganta y valles disimétricos. En su tramo final 
se adecuan también a las fallas transversales de Sierra Morena 
presentando una violenta inflexión hacia el sur.  De oeste a este el Retortillo, 
el Bembézar, el Guadiato  y el Guadalmellato muestran esta particular 
disposición.  
El río Retortillo  se encuentra en el límite con la provincia de Sevilla, recoge 
los aportes de los arroyos Comadre, Boguinete y del Moral, su caudal se 
regula por el embalse del mismo nombre y alcanza al Guadalquivir cerca de 
Alcolea del Río. El río Bembézar recibe los aportes del Benajarafe y del 
Manzano junto con las de muchos otros arroyos de su tupida cabecera, 
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desembocando al Guadalquivir en el término de Hornachuelos, no sin antes 
haber sido regulado su cauce por el embalse de su mismo nombre. El 
Guadiato es río más largo de la Sierra de Córdoba, nace entre La Coronada 
y Argallón y recibe las aguas de los arroyos Majavacas, San Pedro, 
Montuerga y Lobrego, aparece regulado por los embalses de Sierra Boyera, 
Puente Nuevo y La Breña. A partir del segundo, en la Angostura, modifica 
su dirección armoricana entre el Vacar y Villaviciosa tomando su cauce una 
dirección SW hasta desembocar a la altura de Almodóvar del Río. En este 
último tramo recibe a los ríos Guadanuño, Guadiatillo y Cabrilla, ya en el 
embalse de la Breña. El río Guadalmellato se forma de la confluencia de los 
ríos Varas, Gato, Cuzna y Guadalbarbo desembocando a la altura de 
Alcolea. Está regulado por el embalse de su nombre y el de San Rafael de 
Navallana. 
A diferencia de los anteriores, los ríos Yeguas y Arenoso, dibujan un cauce 
rectilíneo perpendicular al Guadalquivir, en consonancia con las líneas de 
fractura por las que discurren. El primero nace en Sierra Madrona en la 
provincia de Ciudad Real y constituye, en parte, el límite natural con Ciudad 
Real y Jaén; ya en el término de Montoro, se une al Guadalquivir. El 
segundo, más corto, discurre paralelo al anterior, nace las proximidades de 
Cardeña, llegando al Guadalquivir entre Adamuz y Montoro. 
Una peculiaridad de la Sierra de Córdoba, a diferencia de la Sierra Norte de 
Sevilla o Jaén es que aparece dividida por dos cuencas hidrográficas: la del 
Guadalquivir y la del Guadiana. La divisoria de aguas entre el Guadalquivir y 
el Guadiana se localiza en la convexidad central del batolito de Los 
Pedroches. Señalados pues los afluentes mariánicos, debemos citar por 
tanto los tributarios del Guadiana. El más importante, tanto por su caudal 
como por el hecho de actuar como límite noroeste de la Sierra de Córdoba 
es el rio Zújar que discurre con dirección norte por los términos de Fuente 
Obejuna, Los Blázquez, Valsequillo, Hinojosa, Belalcázar y Santa Eufemia. 
En el límite más septentrional de la provincia recibe las aguas del río 
Guadamatilla y su afluente Guadamilla que discurren equidistantes entre los 
pueblos de Belalcázar y Santa Eufemia. El río Guadalmez que actúa como 
divisoria natural con la provincia de Ciudad en los términos de Torrecampo, 
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El Guijo y Santa Eufemia se une al Zújar en las proximidades de la estación 
de Belalcázar, ya en la provincia de Badajoz. Nace en el término de 
Villanueva de Córdoba y sus arroyos discurren por buena parte de los 
diferentes municipios pedrocheños, destaquemos el arroyo Grande, el de 
Navaluenga, el Guadamora, el Santa Marta o el de la Cigüeñuela. 
El régimen hidrográfico de los afluentes mariánicos se caracteriza por una 
marcada irregularidad estacional de los caudales puesto que todos ellos 
pertenecen al régimen pluvial subtropical
36
. Muestran una curva con 
variaciones extremas con un caudal máximo en la estación invernal y un 
mínimo en la estival.  
Para conocer en detalle las series hidrológicas contamos con el estudio de 
Masachs Alavedra
37 
que comprende el periodo de 1912 a 1930 y que 
permite conocer los coeficientes de caudal en fechas anteriores a la 
construcción de los grandes embalses cordobeses. Para fechas posteriores 
destacamos las series publicadas en Guadalquivires
38
 y las más recientes 
en formato digital del Sistema Automático de Información Hidrológica de la 
Cuenca del Guadalquivir a partir de 1999. 
Aunque los afluentes mariánicos responden a unas características comunes 
se pueden apreciar ciertas diferencias muy significativas entre ellos, al 
comparar los distintos coeficientes de caudal de algunos de estos ríos
39
. Así 
el Guadalmellato representaría el comportamiento hidrológico típico, con 
máximos en diciembre y febrero consecuencia de las precipitaciones de 
finales del otoño y del invierno, las cuales se manifiestan de inmediato en 
los lechos fluviales considerando las fuertes pendientes de los interfluvios y 
la impermeabilidad del sustrato rocoso. En la comarca de Los Pedroches la 
actividad fluvial del Zujar presenta perfiles similares, aunque hay que 
destacar los casi inexistentes coeficientes de caudal durante los meses 
estivales y ya entrado el otoño, hasta las primeras precipitaciones, lo que se 
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debe a la existencia de factores condicionantes como son la prácticamente 
absoluta impermeabilidad del sustrato rocoso granodiorítico y la 
evaporación elevada que produce el elevado calor especifico de estos 
materiales
40
, llegando incluso a desaparecer visualmente los cauces 
fluviales, habida cuenta del escaso calado de los mismos. 
EMBALSES 
Sª. DE CÓRDOBA 
RÍO 
  CAPACIDAD   
(HM³) 
Buenas Hierbas Arroyo de Buenas Hierbas 2,62 
Cascajoso Arroyo del Cascajoso 1,14 
Martín Gonzalo Arroyo Martín Gonzalo 18 
Navalespino Arroyo de Navalespino 1,77 
Bembezar  Bembezar 342 
Hornachuelos  Bembezar 12 
Guadalmellato  Guadalmellato 147 
San Rafael  Guadalmellato 157 
Guadanuño  Guadanuño 2 
Sierra Boyera  Guadiato 41 
Puente Nuevo  Guadiato 282 
La Breña  Guadiato 100 
Yeguas  Yeguas 229 
TOTAL  1.335,53 
EMBALSES AL SUR    
Malpasillo  Genil 6 
Iznájar  Genil 981 
Cordobilla  Genil 34 
TOTAL  1.021 
Cuadro 2.  Embalses de la provincia de Córdoba. (Elaboración propia. Confederación Hidrográfica del 
Guadalquivir Servicio de Explotación. Noviembre 2006. Confederación Hidrográfica del Guadalquivir del 
Guadiana). 
A la aludida irregularidad anual de los cauces, debida a la estacionalidad de 
las precipitaciones, debemos de añadir otra característica propia de los 
climas mediterráneos, que es la irregularidad interanual. En efecto la 
existencia de sequías prolongadas, que se suceden durante varios años y 
que en ocasiones se alternan con avenidas significativas, aconseja la 
regulación de los caudales, bien para evitar la posibilidad de riesgos de 
inundaciones o por el contrario para prevenir la falta de un recurso tan 
esencial para los aprovechamientos agrícolas y los usos urbanos. Estas 
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circunstancias justifican la construcción de embalses en las cabeceras y 
cursos medios de los afluentes del Guadalquivir en Sierra Morena.  
Podemos señalar la existencia de una acusada disimetría en la distribución 
del agua embalsada en la provincia de Córdoba entre los afluentes 
mariánicos y los meridionales del Guadalquivir a favor de los primeros.  La 
diferencia fundamental estriba no tanto en el volumen de agua embalsada 
como en el número de obras hidráulicas realizadas. En la zona norte de 
Córdoba, contando con los recursos de la cuenca del Guadalquivir y la del 
Guadiana figuran 13 infraestructuras que suman una capacidad de 1.335 
Hm³ embalsados y que se ampliaran en unos 354 Hm³ más una vez 
concluida la construcción del  Arenoso (94 Hm³), la Breña II (260 Hm³) y la 
Colada. En la zona sur se contabilizan solo tres construcciones, pero con 
una capacidad total de 1.021 Hm³, destacando el embalse de Iznájar que, 
con diferencia, es el más grande de Andalucía.  
Estas diferencias se explican por el hecho de que la topografía y la 
naturaleza de los materiales campiñeses no favorecen la cerrada de las 
aguas. Ya en los tramos subbéticos, y no sin dificultad, se permite al Genil 
su regulación sobre todo en el embalse de Cordobilla y en el de Iznájar. El 
Guadajoz,  al discurrir en su tramo alto por las margas y yesos del Keuper 
que confieren salinidad a sus aguas, se ve constreñido para posibles 
aprovechamientos hidráulicos. Las dificultades descritas no afectan a los 
afluentes mariánicos, como bien señala Cabanas
41
, presentando 
condiciones óptimas para estos aprovechamientos. En efecto la 
disponibilidad en los tramos medios y finales de un caudal permanente, la 
existencia de zonas de suficiente amplitud para actuar como vasos, la 
frecuencia de cerradas, el alcance de perfiles de equilibrio en los que el 
poder erosivo es ya muy limitado, la posibilidad de obtener importantes 
cantidades de energía eléctrica y finalmente la posibilidad de emplear estos 
recursos hídricos en unas tierras de cultivo que tienen un elevado potencial 
agronómico explican esta acusada disimetría en el reparto del agua 
embalsada en la provincia de Córdoba. Hecho que puede resultar también 
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paradójico, porque siendo la parte meridional la que peores condiciones 
tiene para la construcción de obras hidráulicas, resulta ser la más 
beneficiada de las que se construyen en el sector norte. De esta forma se 
ha transformado toda la franja que comprendía la margen derecha del 
Guadalquivir, siguiendo el piedemonte de Sierra Morena, de una agricultura 
de secano con un sistema cerealista y de barbecho a una agricultura 
pujante de cultivos industriales y de regadío
42
. 
1.6. La vegetación. 
Los bosques y matorrales mediterráneos son una respuesta a las 
condiciones físicas y climáticas: a la sequía, la oscilación térmica, al 
desarrollo edafológico, etc. Un dominio biogeográfico fronterizo, pero 
singular en su conjunto y con una diversidad interna que es el origen de sus 
múltiples recursos y utilidades. Las formaciones vegetales de la mitad norte 
de la provincia de Córdoba están provistas de un alto valor paisajístico y 
medioambiental, destacando por la variedad y riqueza de las especies 
arbóreas, arbustivas y herbáceas que la componen, si bien, su distribución y 
grado de conservación resulta desigual en la actualidad.   
Los densos bosques que cubrían Sierra Morena suponían como su relieve 
un impedimento más para el poblamiento desde tiempos remotos. Pero a 
partir de la Reconquista, sobre todo, el hombre fue destruyendo o 
modificando la vegetación climácica para dar paso a terrenos agrícolas y 
ganaderos.   
Las desamortizaciones sucesivas o venta de terrenos del estado, municipios 
y órdenes militares y eclesiásticas se iniciaron en 1737 con el Real Decreto 
de enajenación de baldíos y despoblados, pero fueron las 
desamortizaciones realizadas a mediados del siglo XIX las que pusieron en 
venta gran parte de los terrenos forestales con consecuencias desastrosas. 
Más de 430.000 hectáreas de monte fueron enajenadas en Andalucía, la 
mayor parte de ellas descuajadas rápidamente para obtener un pronto 
beneficio por la venta de la madera y leñas que fueron empleadas para la 
minería, el ferrocarril o para la elaboración de carbones vegetales. 
                                                                
42
 CABRERA DE LA COLINA, J. J., El Guadalquivir por Córdoba. Paisaje del regadío.  Córdoba, Cajasur, 
1990, p.19.  
52 
 
Pese a todos estos avatares, durante el siglo XIX y principios del XX  los 
espacios mariánicos seguían conservando en buena parte su tapiz de 
densa vegetación como pone de manifiesto la intensa actividad cinegética 
desarrollada y los testimonios de la literatura viajera
43
.  
R. Ford que haciendo la ruta de Almadén a Córdoba a caballo describía el 
paisaje de sierra Morena como:”sumamente romántico y lleno de profundos 
desfiladeros… Las colinas son redondeadas y de moderada altura, 
cubiertas con jaras y arbustos aromáticos, pero completamente 
deshabitadas. El último día de camino a caballo prosigue por la sierra, entre 
bosques de pinos…”44. A. Ponz años antes, no llego a internarse en la 
“templadísima Sierra Morena” pero nos relata lo que ha oído de otras 
personas “que la tienen muy andada… y la lástima que les da ver bellísimos 
territorios desaprovechados y abandonados a producir matorrales, y 
malezas perjudiciales, en lugar de que, desmontándolos, como don 
Bartolomé Basabru hizo en la misma Sierra Morena del término de Montoro, 
pudieran ser manantiales de riqueza, abundancia y población... 
Efectivamente en las faldas de esta Sierra nacen las rosas y otras flores tan 
llenas y hermosas como en los jardines más bien cultivados”45.  
Podemos obtener también interesantes referencias sobre la vegetación que 
cubría Sierra Morena a partir de los estudios geográficos que se han hecho 
sobre la actividad cinegética en Andalucía. Así contamos con algunos 
testimonios que podemos reseñar en distintas obras y que no abarcan 
periodos amplios sino momentos concretos. Destaquemos los textos del 
Libro de la Montería
46
 o los de Chapman y Buck
47
, en los que se concede un 
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gran protagonismo a Sierra Morena como “paraíso cinegético”, pues en ella 
era donde el monte era más cerrado y por tanto constituía un biotopo 
adecuado para las distintas especies cazables.  
En definitiva, parece que a lo largo del siglo XIX y principios del XX en 
Sierra Morena se mantiene la cobertura vegetal que junto con el relieve, los 
suelos y el clima fueron causa, no solo del vacío demográfico de la misma, 
sino también de la escasez de vías de comunicación y de la existencias de 
sistemas agrícolas basados en el extensivismo y fundamentados en una 
estructura de la propiedad latifundista.  
Pero estas apreciaciones no deben confundirnos, pues ya en el siglo XIX el 
tapiz vegetal que cubría Sierra Morena muestra una clara discordancia con 
la vegetación climácica que ecológicamente le correspondería. Las causas 
que propiciaron la desaparición progresiva de los bosques mariánicos 
fueron diversas y actuaron de forma conjunta, propiciando unas a otras o 
incentivando sus efectos. Nos centraremos en la presión de la ganadería 
ovina, la ampliación de la superficie agrícola a tenor del crecimiento 
demográfico y finalmente el fenómeno de los incendios forestales.  
En efecto, el maquis mediterráneo fue desapareciendo ante el avance de la 
cabaña ovina, desde la consolidación de la conquista del Valle del 
Guadalquivir y la reanudación de los antiguos caminos
48
 que lo unían con la 
Meseta a partir del siglo XIII. La preemiencia de esta ganadería refleja una 
peculiar forma de especialización económica de Castilla que permite la 
incorporación de los territorios arrebatados a los musulmanes con la 
extensión de rebaños de oveja merina, fácilmente trasladables ante los 
avatares bélicos
49
. La incompatibilidad de esta cabaña con la vegetación 
arbústiva acarreó la destrucción del maquis, mediante una labor de 
ahuecamiento que condujo a la formación de dehesas y en una segunda 
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fase, a la aclaración de los pies de encina para obtener tierras de labor
50
. La 
técnica empleada fue la roza, que permitía que pudieran adentrarse los 
ganados en el monte, a la vez que le procuraba pastos para la temporada 
siguiente. La calidad de estos pastos era superior cuando la quema se 
realizaba en otoño, hecho que intensificó los procesos erosivos y que junto 
con el sobrepastoreo impidieron la regeneración natural del bosque
51
.  El 
modelo se consolido por el favor que se le dispenso la Mesta
52 
y por la 
implantación progresiva de una densa red de vías pecuarias.   
La segunda causa de la degradación del bosque mediterráneo que 
indicamos se deriva del aumento de la presión demográfica
53
 a partir del 
siglo XVIII y sobre todo en la segunda mitad del siglo XIX y se materializa 
en el aumento de la superficie de cultivo, en  el incremento de la demanda 
de leña, madera y carbón vegetal y la intensificación del pastoreo que 
desplazado por los cultivos seguirá colonizando los relieves mas 
escarpados de Sierra Morena y ahuecando los cada vez más escasos 
reductos de bosque mediterráneo, pero ahora con una ganadería menos 
exigente, capaz de alimentarse de ramas y brotes, nos referimos al ganado  
caprino que va desplazando al ovino,  puesto que el maquis ya no se 
regeneraba con la suficiente celeridad para alimentar a la creciente cabaña 
ganadera
54
.  Este hecho sentencio al maquis a una fase de regresión sin 
apenas posibilidad de retorno puesto que este pastoreo impedía la floración 
de las plantas y por consiguiente el crecimiento del sotobosque 
mediterráneo. La ampliación de la superficie de cultivo se fue realizando o 
ampliando a expensas de los bienes de propios y comunes en un primer 
                                                                
50
 VALLE BUENESTADO, B., Geografía Agraria de Los Pedroches…, p. 97. 
51
 QUEZEL, P., TOMASELLI, R. Y MORANDINI, R., Bosque y maquia mediterráneos. Ecología, conservación 
y gestión. Barcelona, Serbal, 1982. 
52
 BAUER MANDERSCHEID, E., Los montes de España en la historia. Madrid, Servicio de Publicaciones 
Agrarias, 1980, p. 38. 
53
 GARCIA GARCIA, L., "Notas sobre la población de la Cuenca del Guadiato desde mediados del siglo XVI 
a 1860”. En VARIOS, I Congreso de Profesores Investigadores. Vol. II. Geografía, Demografía. Sevilla, 
Asociación "Hespérides", 1984, pp. 87-108. RIVERA MATEOS, M., "La población del sector occidental del 
alto Guadiato en los inicios de la transición demográfica: Fuente Obejuna (1860-1935)". Actas del II 
Congreso de Historia de Andalucía. Andalucía Contemporánea I. Córdoba, Publicaciones de la Consejería 
de Cultura y Medio Ambiente de la Junta de Andalucía y Obra Social y Cultural Cajasur, 1996, pp. 109-
120. VALLE BUENESTADO, B. Geografía Agraria de Los Pedroches…, pp. 284-337. 
54
 VALLE BUENESTADO, B., Geografía Agraria de Los Pedroches…, p. 98. 
 55 
 
momento  y con particular intensidad a partir de las desamortizaciones, en 
que el cambio de titularidad de la tierra permitía mayor iniciativa a sus 
propietarios. Se produjeron desmontes en extensas zonas de Sierra Morena 
mediante la roza del maquis para abrir nuevos oquedales, pero también se 
fue adecuando y estabilizando el arbolado de la dehesa al evidenciarse la 
necesidad de aprovechar al máximo los frutos del encimar ante la inferior 
calidad de unos suelos que no permitían aprovechamientos agrícolas 
prolongados.  El daño ecológico inferido al maquis se incremento más aún a 
partir de la expansión generalizada del olivar55 a lo largo del siglo XIX en 
toda la provincia de Córdoba. En la Sierra se ubicó preferentemente en las 
zonas en donde era imposible extender las dehesas o las tierras de cultivo, 
en parajes con fuertes pendientes, pedregosos, generalmente sobre  
materiales carboníferos, en los que se obtenía un precario provecho 
mediante rozas ocasionales y el pastoreo de ganado cabrío.  De esta forma 
se configuraron unos nuevos paisajes agrarios de olivar marginal de sierra 
situados al sur de Los Pedroches y en los términos de Adamuz y Montoro 
siguiendo la vertiente meridional del anticlinal deformado que sigue la 
orientación NW-SE que supusieron no solo la desaparición del tapiz vegetal 
sino la degradación de los suelos que la sustentaba. Los últimos daños 
ocasionados al maquis mediterráneo, el cual se encontraba ya en una fase 
disclimácica, es decir, con escasas posibilidades de regenerarse, se 
produjeron en los años de la posguerra por la falta de combustible, los altos 
precios del carbón, y el auge cerealista que impulsaron a la tala del 
arbolado para acondicionar nuevas tierras de labor con el apoyo de nueva 
maquinaria agrícola y el empleo del abonado.  
La tercera causa, que ya apuntamos y que ha ocasionado la pérdida de la 
vegetación potencial de Sierra Morena, han sido los incendios forestales. El 
fuego es un elemento que ha estado presente en todas las épocas 
históricas, si bien en las causas que lo producen intervienen de forma 
desigual los factores humanos y los naturales (rayos, altas temperaturas, 
erupciones volcánicas, etc). El equilibrio que existía entre fuego y 
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vegetación en la naturaleza fue roto progresivamente al intervenir el 
desarrollo demográfico y económico del hombre. La destrucción de la 
cubierta forestal, producida cada vez con más celeridad, ha ocasionado 
cambios microclimáticos tendentes a la desertificación del espacio y a la 
imposibilidad de recuperar el bosque autóctono. El fuego provocado en 
Sierra Morena se orientó a favorecer la aparición de pastos para el ganado, 
en unas tierras de escaso valor agronómico, eliminando el sotobosque que 
competía con las especies herbáceas e impedía el paso del ganado y el 
aprovemiento de los  nuevos brotes de plantas y arbustos. Estas prácticas 
se constatan desde la Edad Media, durante la Edad Moderna y hasta 
tiempos recientes, en los que la agricultura de roza originó importantes 
incendios en Sierra Morena como el acaecido en 1820
56
. También se han 
constatado las dos últimas décadas del siglo XIX como particularmente 
nefastas en el conjunto de los montes andaluces y extremeños. Entre 1874 
y 1909 se producen en la provincia de Córdoba casi medio centenar de 
incendios que arrasan cerca de mil hectáreas, fundamentalmente en los 
términos de Belalcázar, Santa Eufemía, La Granjuela, Adamuz y Montoro, 
también en Rute y en el municipio de Córdoba
57
. Las causas que producen 
estas pérdidas son de diversa índole. A las ya mencionadas podemos 
añadir la reducción de superficie forestal pública desde la Ley de 
Desamortización Pública promovida por Pascual Madoz de primero de Mayo 
de 1855. Este excepcional patrimonio público, que se catalogaba en 
126.701 hectáreas repartidas casi en su totalidad en los municipios serranos 
en 1859, se redujo a 2.277 en 1864 y desapareció definitivamente  en 
1901
58
. También de forma casual, aunque inducido por la mano del hombre, 
el fuego podía hacer acto de presencia en los montes por las chispas de las 
locomotoras, o de los primeros tendidos eléctricos.  Las negligencias de 
pegueros, caleros, carboneros o incluso de los mismos agricultores  en la 
quema de los rastrojos eran frecuentes. Los incendios intencionados 
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ocuparon un lugar preeminente en la casuística general del fuego. 
Cazadores que lo utilizaban para sacar las piezas de sus madrigueras o 
espantarlos de las manchas de matorral donde se ocultan, propietarios que 
ensanchaban su patrimonio adquiriendo montes públicos después de ser 
arrasados por el fuego, empresas ferroviarias o mineras que impusieron un 
ritmo de extracción de maderas que difícilmente podía abordarse... Todo 
ello sin contar con la labor realizada por los pastores, materos o pequeños 
propietarios, aparceros o jornaleros sin tierra.   
A partir de mediados del siglo XX la superficie vegetal de Sierra Morena se 
va a ver afectada en distinta medida por los incendios forestales a tenor de 
los cambios socioeconómicos que experimentan los espacios rurales 
españoles. Los espacios rurales, y particularmente, los de montaña, se han 
caracterizado desde inicios de 1960 por la disminución de la población 
absoluta y por un alto índice de envejecimiento. Sierra Morena no fue ajena 
a estos hechos demográficos, siendo particularmente intenso el vacío de 
población
59
 que se originó y que redujo sus efectivos prácticamente a la 
mitad. Las causas fundamentales han sido la quiebra de los agrosistemas 
tradicionales y la propia evolución de la sociedad española. La despoblación 
y la posterior evolución hacia nuevos paisajes, de marcado carácter agrario, 
como la dehesa, el olivar o los espacios forestales de aprovechamiento 
cinegético, supusieron una disminución de la presión humana sobre el 
espacio. De forma paralela emergieron los valores ambientales y 
conservacionistas sobre un territorio que poco a poco verá regenerarse en 
parte su fauna y flora. Estos hechos influyeron de forma decisiva en la 
génesis de una red de espacios naturales protegidos cuya figura más 
representativa son los Parques Naturales. Una extensión, prácticamente 
continúa de Oeste a Este de la cordillera, desde  la Sierra de Aracena hasta 
Despeñaperros, ocupando buena parte del norte de las provincias de 
Huelva, Sevilla, Córdoba y Jaén, y con una superficie de 699.169 hectáreas, 
se encuentra amparada bajo esta figura de espacio natural protegido. Las 
políticas de protección de estos entornos rurales se hicieron efectivas a 
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partir de 1989, fecha en la que se aprobó el Inventario de Espacios 
Naturales Protegidos de Andalucía. La justificación que explica la protección 
de estos espacios expresada en la correspondiente Ley estatal es de corte 
naturalista que se basa en la diversidad, riqueza y estado de conservación 
de los componentes naturales
60
. En la práctica todos esto cambios 
acaecidos se concretaron en la aparición de una serie de organismos y 
normas autonómicas que se preocupan de la gestión y la conservación de la 
coberturas vegetales mediante una serie de políticas forestales que se 
centran en lucha contra la desertificación, la deforestación y la erosión en 
Andalucía, lejos de los objetivos y los métodos propuestos en las primeras 
repoblaciones  que se inician  partir de 1940 y que pretendían recuperar 
extensas zonas desarboladas introduciendo especies no autóctonas con 
criterios puramente económicos, sin percatarse de la alta combustibilidad de 
las mismas. En la actualidad estamos asistiendo a un incremento del 
número de incendios forestales
61
. Desde 1979 y de forma irregular se 
vienen produciendo estos episodios que alcanzan su máxima intensidad en 
los periodos de sequía, pero también son debidos a otras causas entre las 
que destacamos el abandono de unos espacios de montaña media que 
estaban  sujetos a un aprovechamiento integral
62
 y en los que no existía una 
acumulación de biomasa vegetal muerta. Otra causa del espectacular 
aumento de los incendios forestales ha sido el uso más intenso de la Sierra 
de Córdoba como espacios de ocio
63
 al hilo del fenómeno de la 
rurbanización  que implica intereses especulativos en los que el fuego 
intencionado puede eliminar obstáculos legales a la parcelación y 
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urbanización de terrenos, cuando no se producen estos a causa de la 
instalación de vertederos o simplemente por la mayor presencia del hombre 
en el medio natural que eleva el riesgo de incendio por una colilla o una  
hoguera mal apagada. 
En resumen, podemos afirmar que el pastoreo, la extensión de los espacios 
agrarios y el fuego resultaron ser los peores enemigos de la vegetación 
natural que cubría Sierra Morena. En la actualidad la cubierta vegetal, 
aunque intensamente alterada, conserva manchas representativas del 
bosque xeromediterráneo esclerófilo de encinas, alcornoques y quejigos con 
sotobosque de coscoja, enebro, lentisco, madroño, etc.  
Desde un punto de vista biogeográfico las formaciones vegetales de Sierra 
Morena se pueden encuadrar en el sector Mariánico-Monchiquense que 
comprende el norte de las provincias de Huelva, Sevilla, Córdoba y Jaén al 
norte del Guadalquivir y es el único de la provincia Luso-Extremadurense. 
Dicha provincia, junto a otras cuatro – Gaditano-Onubo-Algarviense, Bética, 
Murciano-Almeriense y Castellano-Maestrazgo-Manchega- forman la 
Superprovincia Ibero-Atlántica que a su vez pertenece a la Subregión 
Mediterráneo occidental en la Región Mediterránea. Esta clasificación de 
Rivas Martínez
64 
nos pone de manifiesto la amplia gama de paisajes 
vegetales que alberga Andalucía que se derivan de su particular situación 
entre dos mares y dos continentes, de los contrastes climáticos, de la 
variedad de las formas de relieve, de los tipos de suelo y de los diferentes 
sistemas morfoclimáticos, característica esta a la que, por supuesto, 
tampoco escapa la Sierra Morena cordobesa. La vegetación potencial 
arbórea que según este autor
65
 nos corresponde es la más extensa del 
encinar mesomediterráneo de la serie bética marianense y arano-pacense 
de Paeonio coriaceae-querceto rotundifolia sigmetum y otra mucho más 
reducida que se combina con la anterior formando ecotonos de alcornocal 
mesomediterráneo de la serie luso-extremadurense y bética subhúmedo-
húmeda de Sanguisorbo agrimonioidis-Querceto suberis sigmetum. El 
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primer tipo de formación estaría constituido por bosques densos de encinas 
acompañadas de un sotobosque de palmito (Chamaerops humilis), en el 
que aparecerían también quejigos en las vaguadas más húmedas. El 
matorral de sustitución se denomina garriga y está compuesto por coscoja 
(Quercus coccifera), Rhammus alaternus, Retama Sphaerocarpa. Genista 
Speciosa. El alcornocal se localiza en las umbrías y zonas más húmedas de 
los relieves mariánicos de la Sierra de los Santos acompañados de un 
matorral de madroño (Arbutus unedo), Errica arborea y agracejo (Phillyrea 
angustifolia) que en una fase más degradada presenta jarales-brezales.  
Una parte substancial, puesto que es una muestra más de su riqueza y 
variedad, de estos paisajes vegetales la constituye el estrato herbáceo. Por 
la particularidad de su estudio y la extensión que requiere no abordaremos 
su análisis
66
. Señalemos que la alta biodiversidad, acompañada de una 
elevada endemicidad y del número de especies cuya conservación es 
importante para la biodiversidad de Sierra Morena nos confiere una enorme 
responsabilidad a la hora de asegurar su supervivencia. De este hecho se 
hace eco el Libro Rojo de la Flora de Andalucía y en cuanto al aspecto 
regulador o normativo de la protección y conservación del medio natural es 
necesario hacer referencia a la Ley 8/2003 de la Flora y la Fauna Silvestres 
de Andalucía.  
Mayor precisión a la hora de caracterizar la vegetación de Sierra Morena 





sin perder de vista que dicha vegetación sería la que representa 
una comunidad madura que existiría hipotéticamente en equilibrio con un 
medio natural en el que la mano del hombre no hubiese intervenido. Se 
dibuja un mapa en el que se diferencian cuatro ámbitos espaciales: 
a) La vegetación de la orla Norte desde el Oeste de Conquista a 
Torrecampo, Guijo, Santa Eufemia y Belalcázar corresponde a la 
                                                                
66
 Encontramos referencias concretas en CANO CARMONA, E. y GONZÁLEZ MARTIN, A., Estudios básicos 
para el conocimiento de la flora de Sierra Morena. Facultad de Ciencias Experimentales de Jaén. 1992., 
MELENDO, M.; CANO CARMONA, E. y VALLE TENDERO, F., Aportaciones a la flora de Andalucía: Sierra 
Morena (Córdoba). Acta Bot. Malacitana 20, 1995, pp. 304-307., y en MUÑOZ, J. y DOMÍNGUEZ, E., 
Aportaciones al conocimiento de la flora de Córdoba y de Andalucía Occidental. Lazaroa 5, 1983, pp. 
229-236. 
67
 C.E.B.A.C. Estudio agrobiológico de la provincia de Córdoba. Madrid, CSIC, 1971. pp. 246-253. 
 61 
 
subasociación Pyro-Quercetum lentiscetosum que es la de mayor difusión 
dentro de Sierra Morena y que representa un clima termófilo en la que los 
encinares y el lentisco son las especies más características. En la 
vegetación de ribera se alternan los “tamujares” con Securinega buxifolia y 
adelfas (Nerium oleander), fresnos (Fraxinus carpa) y alamos blancos. El 
matorral subserial es de jaral-brezal de Genisto-Cistetum. 
b) La comarca de Los Pedroches pertenece a la asociación Quercetum ilicis 
rotundifoliae con las subasociaciones lentiscetosum, typicum, y 
faginetosum. La primera es la más extendida y ocupa, dado su carácter más 
termófilo las zonas más deprimidas y el piedemonte del cíngulo montañoso 
septentrional, orientándose a las solanas de los relieves. La typycum ocupa 
la parte central de la comarca dominando la isohipsa de 500 y 600 metros. 
La faginetosum se sitúa en la parte oriental, la mayor altitud y pluviosidad 
determinan la aparición de mayor número de especies del estrato arbóreo 
dentro del inventario de las fagáceas: Quejigo, roble melojo o alcornoque. 
La etapa serial-matorral es común a estos dominios fitosociológicos y está 
presidida por el Cistion ladaniferi y Genisto-Cistetum que evolucionan hacia 
el Erico-Cistetosum pupulifolii en la zona más oriental de la comarca. 
c) La Sierra de los Santos constituye el tramo centro-oeste de Sierra 
Morena destacando por su peculiar topografía y cotas altitudinales que 
determinan su inclusión dentro de la alianza más mesófila denominada 
Querción fagineae,  siendo su asociación la  Piro-Quercetum rotundifoliae la 
más extendida. Dentro de ella distinguimos en los relieves superiores a 600 
m y preferentemente en las umbrías la subasociación Piro-Quercetum 
fagineetosum, en las mismas circunstancias pero sobre materiales silicios la 
Piro-Quercetum Typicum, sobre los calcáreos la Piro-Quercetumilicetosum. 
En enclaves más termófilos aparece el lentisco asociado a la Nerium 
oleander y al Myrtus Communnis, es la subasociación Piro-Quercetum 
lentiscetosum. En la misma Sierra de los Santos, Villaviciosa de Córdoba y 
al norte de Villaharta, ocupando una reducida extensión se localiza el 
dominio de la Alianza de climax Quercion fagineae que representa una isla 
de comunidades potenciales semi-caducifolias mixtas de tipo atlántico-
centroeuropeo dentro de un clima plenamente mediterráneo. El bosque 
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estaría constituido por Quercus faginea y Quercus pirenaica o roble melojo, 
acompañados de encinas, alcornoques y coscoja. En un etapa serial poco 
modificada se establece la asociación Phillyreeto-Arbutetum con Phillyrea 
angustifolia o lentisquilla, Arbutus unedo o madroño, Erica arborea o brezo, 
Rhamnus alaternus o aladierno, Daphne gnidium o torbisco, etc. El matorral 
más degradado está constituido por el brezal-jaral de la asociación Genisto-
Cistetum.
 




d) En el borde meridional de Sierra Morena, que está comprendido en las 
curvas de nivel entre 600 y 200 metros, se individualiza un nuevo dominio 
climático más termófilo que se corresponde con la Alianza Oleo-Ceratonium. 
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Las especies más frecuentes son el acebuche, la liana, el palmito, Teucrium 
fruticans, Phlomis purpure, Clematix flammula, etc. Encontramos también 
asociaciones de Asparago-Rhamnetum y Cistetosum que en suelos calizos 
da paso a la subasociación Coridothymetosum. En el matorral, similar a los 
anteriores, destaca la variante Cistetosum monspeliense. 
La descripción de las comunidades fitosociológicas  que acabamos de 
describir difiere notablemente de las formaciones vegetales que podemos 
encontrar actualmente sobre los relieves mariánicos. Es ostensible tanto al 
comprobar el reparto de los usos y coberteras vegetales presentes, como al 
describir las distintas formaciones, según su etapa de degradación (maquis, 
garriga y pastizal).  
Para abordar el conocimiento de las coberturas vegetales actuales sería 
necesario confeccionar una estadística que coincida con nuestra escala de 
estudio y efectuar un análisis no solo cuantitativo sino también cualitativo 
que atienda a la distribución de las mismas y a las causas que las explican. 
Contamos con la publicación del Mapa de Cultivos y aprovechamientos, a 
escala 1:50.000 que edita el Ministerio de Agricultura con el año 1976 de 
referencia central, en 1986 aparece la hoja provincial a escala 1:200.000. 
Desde 1987 la Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía 
realiza, el Mapa de Usos y Coberturas Vegetales del Suelo
69
 cuyo cometido 
fundamental es hacer un seguimiento cartográfico y estadístico de los 
cambios de tipologías de ocupación del territorio de la comunidad 
autónoma. El Mapa de Usos y Coberturas Vegetales del Suelo de Andalucía 
se plantea una cadencia de revisión cuatrienal, habiéndose realizado hasta 
la fecha cuatro actualizaciones: 1991-1995-1999 a escala 1/50.000, y 1999-
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2003 a escala 1/25.000. En el año 2003 se publica el Mapa de cultivos y 
aprovechamientos de Andalucía de la provincia de Córdoba
70
 por la 
Consejería de Agricultura y Pesca en formato digital lo que permite nos solo 
la explotación estadística de los datos contenidos sino también el análisis 
cartográfico más detallado de nuestro conjunto territorial.  
Es preciso señalar que es realmente complejo efectuar un análisis 
estadístico comparativo entre las fechas de los citados estudios, dado que 
los procesos de interpretación y el empleo de diferentes escalas, como de 
tipos de leyendas referentes a clases concretas de usos y coberturas 
vegetales no es homogéneo. Pero si es posible señalar de forma cualitativa 
los cambios o tendencias detectados para el conjunto de los grandes 
ecosistemas hasta el presente.  
 
Figura  5. Superficies agrícolas de la Sierra de Córdoba. (Elaboración propia a partir del Atlas de 
Andalucía). 
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Entre 1976 y 1987 es evidente un enérgico incremento de tierras labradas 
con cultivos herbáceos de secano en amplio sectores del norte y noroeste, 
fundamentalmente en Santa Eufemia y Fuente Obejuna sobre suelos que 
aparecían en la primera fecha de referencia como dehesas y pastizal. Dicho 
aumento afecto tanto a la superficie como a la producción
71
 y cabe 
relacionarlo con la introducción en el mercado de nuevas variedades de 
trigo duro que conseguían, con producciones similares a los trigos blandos, 
precios superiores. También fue decisivo el inicio de la percepción de 
ayudas comunitarias por hectárea a los cereales de secano a partir de 1986, 
puesto que hasta la fechas inmediatamente anteriores se venía produciendo 
una reducción constante de esta superficie, ya que los rendimientos y los 
precios del cereal cosechado no aseguraba los beneficios de los años 
anteriores
72
. Otro hecho observable es un aumento del matorral en el 
piedemonte de sierra Morena al entrar en contacto con el valle, el cual se 
expande hacia aquella en forma de urbanizaciones que parten de los 
distintos núcleos municipales hacia las laderas de la Sierra, particularmente 
en el municipio de Córdoba.  
Entre 1987 y 1991 destaca el aumento y la consolidación de las 
formaciones arboladas de quercíneas. El matorral invade no solo los 
pastizales sino también los olivares menos fructuosos, y en zonas donde no 
presentaba estrato arbóreo comienzan a aparecer distintos tipos de 
frondosas. En Los Pedroches se vuelve a la situación que existía en 1976, 
se intentan restituir los espacios adehesados donde antes se habían 
habilitado cultivos cerealísticos de secano. Este hecho responde al mismo 
intento que observamos en la subcomarca occidental de Los Pedroches y 
que consiste en la especialización de la producción agraria de acuerdo con 
sus componentes ecológicos, dicha subcomarca se hizo decididamente 
cerealista, aunque sin abandonar sus aprovechamientos ganaderos  y la 
centro-oriental se volcó hacia la ganadería. También conviene tener en 
cuenta que en la cartografía de referencia se ha producido un cambio de 
criterio que afecta a las leyendas y por consiguiente a la determinación de 
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. En la de 1987, de nivel europeo, se establecía la dehesa 
como una clase de uso, mientras que en la de 1991 se integraba en clases 
diversas de arbolado con cultivos, pastizal arbolado, etc. Por consiguiente 
en 1987 aparecen como dehesas sólo las tierras que establecían el uso del 
suelo y el vuelo. Invariablemente aparecen muchas superficies con uso de 
tierras de labor de secano si bien mantenían un nivel de cubierta arbolada 
que no se recogía en la leyenda ni por consiguiente en la cartografía. Ya en 
1991 se individualizan en superficies con arbolado, con matorral, pastizal o 
cultivos.  
Usos y coberteras vegetales de la Sierra de 




Superficies agrícolas 17,16 1.512,67 
Herbáceos 10,18 897,57 
Olivar 6,83 602,17 
Otros leñosos y mosaicos 0,15 12,93 
Superficies forestales y naturales 56,88 5.013,91 
Quercínias 1,95 171,72 
Quercínias-matorral 20,59 1.815,31 
Quercínias-pastizal 14,03 1.236,82 
Coníferas 3,39 435,40 
Formaciones riparias 0,59 51,96 
Otras frondosas 1,57 2,00 
Matorral 6,01 529,51 
Matorral-otros vuelos 6,09 536,73 
Pastizal 2,47 217,72 
Pastizal-otros vuelos 0,19 16,73 
Superficies improductivas y sin vegetación 25,96 2.288,75 
TOTAL 100,00 8.815,33 




En la actualidad,  podemos destacar el incremento de los espacios que 
aparecen sin vegetación o que se corresponden con usos agrícolas en 
relación con las superficies forestales y naturales. La superficie desarbolada 
o con escasa vegetación ha crecido notablemente pues está comprendida 
por ríos, cauces, embalses, por un creciente número de superficies 
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construidas y alteradas por áreas urbanas y residenciales, comunicaciones, 
superficies industriales y de servicio, escombreras y vertederos, suelos 
modificados por actividades extractivas  y crecientes zonas verdes y 
espacios de ocio
75
. Las superficies agrícolas que excluyen la vegetación 
natural suponen también un porcentaje elevado, un 17,16%, aunque no 
tanto como en otras comarcas cordobesas, habida cuenta de las 
limitaciones impuestas por las fuertes pendientes y unos suelos pobres de 
acusada vocación forestal. 
 
Figura 6.  Porcentajes de superficies forestales y naturales de la Sierra de Córdoba. (Elaboración 
propia). 
El tapiz xeromediterráneo aunque esta intensamente alterado conserva 
manchas representativas del bosque esclerófilo de encinas, alcornoques y 
quejigos con un sotobosque muy rico de coscoja, enebro, lentisco, 
aladierno, madroño, etc
76
. El bosque denso de frondosas quercínias que 
potencialmente debiera de ser el más extenso se ha visto reducido solo a 
1,95% del territorio. Se localiza de forma dispersa con otras formaciones en 
cotas medianamente altas de las sierras de Hornachuelos, Villaviciosa y 
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Obejo. Aparece también en algunas zonas de adehesado y en la zona de 
Cardeña. En las umbrías, alcornocales y quejigales se distribuyen 
mezclados con encinas, en Cardeña y en la Chimorra se conservan 
pequeños robledales relictos.  
Las formaciones de matorral con arbolado de quercíneas son mucho mas 
abundantes como se puede observar en el mapa. El matorral con este tipo 
de frondosas constituye una etapa de degradación no extrema de los 
encinares, alcornocales, acebuchares y quejigales climácicos. Su extensión 
es la de mayor superficie forestal y vegetal en Sierra Morena, supone el 
20,59% del territorio y se extiende de forma más o menos regular por 1.815 
Km
2
. Estas formaciones ocupan los lugares topográficamente elevados y 
con pendientes medias y altas de toda Sierra Morena, allí donde no ha sido 
posible establecer algún tipo de aprovechamiento agrícola, aunque si otros 
ganaderos o pastoriles y también cinegéticos. Las formaciones arbustivas 
muestran un conjunto colorista y diverso de coscoja, lentisco, madroño, 
cornicabra, palmito, etc formando las características garrigas mediterráneas. 
La extensión del arbolado de quercíneas con pastizal es también bastante 
notable y se corresponde con el bosque de encina y alcornoque que a sido 
aclarado y desprovisto del sustrato arbustivo para uso agrícola y ganadero, 
formando los tradicionales espacios de dehesa. Dichos espacios se 
localizan fundamentalmente en la comarca oriental de Los Pedroches y en 
el Valle alto del Guadiato, allí donde la topografía es menos acusada que en 
las formaciones anteriores o los suelos son más pobres. Conforman una 
unidad paisajística que dota de personalidad propia a las comarcas 
mariánicas, siendo expresión de un sistema que permitió mantener el 
equilibrio entre una vegetación  y un poblamiento bastante denso. Con la 
despoblación que se inicio a finales de la década de los años 50 asistimos a 
un progresivo abandono de estos espacios y a un proceso paralelo de 
“matorralización”, hecho que se detectó en muchas dehesas andaluzas77 
mediada la década de los 80. En la actualidad, parece que asistimos al 
fenómeno inverso y se está produciendo una intensificación de las dehesas 
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tanto para cultivo de plantas forrajeras como para una densificación de la 




Las manchas de matorral poco denso, por lo general, y sin arbolado de 
Sierra Morena no son formaciones climácicas como las que cubren las 
zonas semiáridas y áridas de las provincias orientales, en los sectores 
biogeográficos Almeriense y Guadiciano-Bacense. Constituyen etapas de 
degradación en la montaña media de los bosques climácicos de encinares y 
alcornocales mesomediterráneos. En el piedemonte de los relieves 
mariánicos o en zonas que han sufrido incendios forestales, abunda el 
matorral que forma un maquis con madroño, brezo, jara, coscoja mezclado 
junto a otros menos densos y bajos de tipo garriga con especies tan 
características como la lavándula, el romero, el jaguarzo blanco, etc. 
Los pastizales del piso termomediterráneo tampoco constituyen una 
vegetación climatófila como pudieran ser las comunidades especializadas y 
adaptadas a condiciones extremas del piso criomediterráneo, representan 
mas bien la etapa máxima de regresión del bosque primitivo. Este pastizal 
oligotrofo-mediterráneo o pastizal xerofítico ocupa pequeñas superficies 
dispersas y discontinuas mezclados con otros tipos de coberturas de 
matorral y arbolado. Estas superficies que suponen menos del 3% del 
espacio ofrecen  un refugio a especies ganaderas trashumantes. 
Constituyen extensiones considerables en las proximidades de Belalcázar, 
Belmez, Peñarroya-Pueblonuevo o Villanueva del Rey allí donde el 
carboneo, la tala masiva y el entresacado de encinas han sido más 
intensos.  
La superficie actual de coníferas alcanza aproximadamente las cuarenta y 
tres mil hectáreas, tan solo el 3,39 % del territorio. Esta cifra resulta 
pequeña si la comparamos con la extensión que alcanza esta especie en 
Andalucía. Según el Informe de Medio Ambiente de 2002 las confieras 
suponen el 10% de los usos del suelo.  Las coníferas se han utilizado de 
forma preferente en las distintas repoblaciones forestales que con fines 
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industriales se han realizado en algunas zonas. Destacan las de pino 
piñonero y negral en las cabeceras que abastecen al embalse del 
Bembézar. En las laderas que rodean al Guadalmellato se han plantado 
pino carrasco y canario. En la zona de Cardeña y Montoro las  
repoblaciones que se realizaron a partir de 1950 si hicieron con pino negral 
y piñonero coincidiendo con el cénit migratorio y la denominada por Roux
79
 
“crisis agraria de Sierra Morena”. El eucalipto también fue incorporado en 
pequeñas áreas, preferentemente en vaguadas y umbrías aunque en 
comparación con otras provincias su implantación es mínima. 
Por último, hay que señalar las formaciones riparias. Estas comunidades 
higrófilas están presentes en las orillas de todos los ríos y afluentes 
mariánicos. Su cartografía a escala de reconocimiento es poco precisa y 
aparece reflejada con distintos criterios en los mapas al uso, lo que impide 
no solo el contraste de superficies sino también la diferenciación entre 
vegetación potencial y real. El llamado bosque en galería que cubre las 
riberas de los ríos es de singular importancia no solo para el mantenimiento 
de la biodiversidad en el entorno mediterráneo sino también es destacable 
por su valor paisajístico y por la función que desempeñan en la regulación 
hidrológica. Se compone de formaciones de alisos, álamos, chopos, 
fresnos, sauces, adelfas, espinos y zarzas. Un ejemplo paradigmático de 
este tipo de formación de ribera se localiza en el soto del río Guadalora. 
Este tipo de comunidades edafófilas han sido eliminadas de forma 
mayoritaria en la actualidad por lo que su extensión solo supone unas cinco 
mil hectáreas, lo que constituye menos del uno por ciento del territorio.   
En definitiva, podemos afirmar que la Sierra de Córdoba mantiene una 
superficie forestal y natural superior al 50% lo que la sitúa por encima de 
otras provincias limítrofes en cuanto a estos usos del suelo. Estos espacios 
contienen una gran diversidad de formaciones que coinciden mínimamente 
con la vegetación potencial que les correspondería por los motivos ya 
expuestos, pero en cambio, se mantiene  y se va robusteciendo una 
considerable superficie ocupada por un bosque principalmente de 
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quercíneas, gracias a la consolidación y especialización de los distintos 
espacios productivos de sierra Morena (dehesa, cinegéticos y forestales…), 
a la extensa red de espacios protegidos, a la aparición de nuevas figuras de 
ordenación del territorio y a la aplicación de una normativa medio ambiental  
cada vez más exigente. 
Finaliza aquí este capítulo dedicado a la consideración de los elementos 
que comprende el medio físico mariánico. Cada uno de ellos por separado o 
combinados constituyen factores de primer orden en la ocupación humana 
del territorio y en el establecimiento del hábitat. Pero estos factores, no solo 
determinan su aparición y localización, sino otras características 
fundamentales como los agrupamientos, su morfología, su posición dentro 
del conjunto o jerarquía urbana, etc. Pero antes de tratar estas cuestiones, 
es preciso  considerar otros condicionantes del poblamiento mariánico como 
son los factores de tipo humano, comenzando por el devenir histórico. 
2.  LA OCUPACION DEL TERRITORIO EN LA ANTIGÜEDAD. 
Para entender la configuración actual del poblamiento serrano es 
imprescindible conocer las distintas etapas que han jalonado su desarrollo, 
descubrir sus modificaciones y o permanencias espaciales y temporales, y 
caracterizar sus líneas fundamentales. La búsqueda de las posibles 
respuestas a estas cuestiones implica la incorporación al análisis geográfico 
de un alto contenido histórico, derivado esencialmente de la consideración 
del factor tiempo como uno de los pilares explicativos fundamentales de los 
hechos geográficos. 
La componente histórica del análisis geográfico es una cuestión básica que 
ha encontrado diferentes enfoques, defendidos por distintos autores o 
escuelas. En general se habla de dos: la escuela francesa y la anglosajona. 
La Geografía histórica francesa se encuentra empapada de un fuerte 
historicismo desde Vidal de la Blache y ha ejercido sobre los geógrafos 
españoles una gran influencia como ha puesto de manifiesto Gil Olcina
80
. 
                                                                
80
 GIL OLCINA, A., "La Geografía Histórica en España". La Geografía Española y Mundial en los años 




Dicho autor destaca la frecuente elección de los temas de carácter rural y el 
empleo de la perspectiva metodológica genética por los mismos. Los 
geógrafos anglosajones se decantan por un estudio de los hechos históricos 
que son tratados con una metodología geográfica, es decir, realizar una 
lectura en clave geográfica de la información histórica disponible, radicando 
en dicho aspecto la originalidad de los mismos. 
Parece lo más adecuado y hasta rigurosamente necesario el empleo de una 
metodología genética para estudiar la conformación del sistema urbano, 
tanto desde el origen y evolución de los núcleos concretos como del hábitat 
intercalar que pueda aparecer entre los mismos. Como iremos viendo a lo 
largo de los siguientes capítulos, esta génesis de poblamiento es 
inseparable de la consideración de las formas de repoblación,  de los usos 
del espacio disponible y de las actividades iniciadas por sus pobladores, se 
trate de roturacionees agrarías, explotación de los montes, trazado de vías 
pecuarias, etc. Pero no olvidemos que se trata, no de hacer historia, sino de 
llevar a cabo una interpretación en clave geográfica de la información 
histórica que pueda existir a nuestra disposición. 
La ocupación humana de un territorio resulta ser una realidad cambiante, 
sometida a las diferentes coyunturas de tipo histórico, siempre de  forma 
evolutiva o secuencial, haciéndose imprescindible, por consiguiente, el 
reseñar los cambios producidos como las permanencias histórico-
espaciales. 
Es necesario adoptar no sólo un enfoque sistemático sino también uno 
sistémico. Debemos rastrear todas las noticias o hechos relacionados, 
incluso aislados, valorando adecuadamente los mismos, hasta componer el 
puzzle. Pero nuestro estudio no quedaría completo si nos limitásemos a 
ofrecer una imagen de las diferentes etapas y de los lugares puntuales de 
hábitat, se requiere la comprensión del conjunto, el descubrir los lazos que 
mantienen la red de asentamientos rurales a lo largo del tiempo y la dotan 
de cohesión funcional. Intentaremos reconstruir los diferentes niveles 
jerárquicos de la trama de asentamientos a lo largo de su dilatada historia, 
analizando una realidad pasada, pero que permanece en buena medida, 
con el concepto vigente de poblamiento como una "estructura dinámica 
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compuesta por un conjunto de ciudades que -mediante sus características y 
atributos- se interrelacionan en el tiempo y en el espacio, subrayando la 
idea de totalidad y de unidad"
81
.  
Se impone una amplia visión retrospectiva desde la aparición de los 
primeros poblados hasta la configuración actual de la trama de 
asentamientos, ya plenamente consolidada desde mediados del s. XIX. 
Pero la reconstrucción del sistema de poblamiento en épocas pasadas 
requiere una ingente cantidad de datos, los que aporta la investigación 
histórica local. La recopilación de todos estos datos nos arrojará ciertamente 
luz sobre los hechos que queremos explicar y, a la vez, nuestra 
investigación, quizás pueda contribuir a recuperar desde otro punto de vista 
la biografía de cada pueblo o lugar, inmerso en un sistema de poblamiento, 
en una realidad morfológica determinada, fruto de los mecanismos de 
ocupación humana del territorio y de los factores que lo han condicionado. 
Pero las dificultades que se presentan no son pocas y aumentan a medida 
que nos alejamos del momento presente, llegando en ocasiones al caso de 
ser prácticamente imposible localizar el poblamiento, aunque este sea 
conocido o datado por las fuentes históricas. La falta de datos tanto 
cualitativos como cuantitativos y la existencia de amplias lagunas históricas 
dificultan, o incluso imposibilitan el conocimiento de algunos periodos o 
áreas de estudio. Recabemos también en el hecho de que la investigación 
histórica que se está llevando a cabo en la Sierra de Córdoba se encuentra 
en pleno desarrollo y por tanto no se trata de un tema cerrado. 
Consecuentemente debemos centrar nuestro interés en el estudio de lo 
momentos o coyunturas históricas que tuvieron repercusión sobre el 
poblamiento, aquellas que supusieron procesos de ocupación del espacio 
serrano, ya fuera modificando el sistema anterior o creando uno nuevo. 
También advertiremos a lo largo de las diversas fases históricas que jalonan 
la evolución del poblamiento la permanencia de determinados 
emplazamientos, la desaparición o el traslado de otros tantos por la pérdida 
de la funciones que fueron la causa de su aparición, o simplemente los 
descensos o ascensos en la jerarquía de estos asentamientos a causa de 
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modificaciones acaecidas en cada momento histórico o en el transcurso de 
los diferentes contextos socioeconómicos.   
Pronto advertiremos que nos encontramos en un espacio interior, no tan 
dinámico como otros sistemas de poblamiento fronterizos más cercanos a la 
frontera granadina o al Estrecho
82
, o como incluso al Valle del Guadalquivir, 
el cual cuenta con unos atractivos para la ocupación humana bastante más 
notorios. Pero este espacio es también un área de transición, tanto desde 
un punto de vista geofísico como económico y también político durante 
cierta etapa de su evolución histórica 
En dicho espacio se observan desde la prehistoria tres zonas de 
poblamiento con caracteres nítidamente definidos que se basan en una 
serie de peculiaridades de carácter físico, humano y económico que 
perviven hasta la actualidad. Dichas zonas o "grandes comarcas" son: el 
piedemonte de Sierra Morena, que por sus ventajas agronómicas y 
proximidad a un centro urbano importante como fue la ciudad de Córdoba 
ha sido históricamente la que ha atraído un mayor poblamiento; el Valle del 
Guadiato que por su carácter de vía de comunicación entre Extremadura y 
el Valle del Guadalquivir y sus abundantes recursos mineros ha sido 
tradicionalmente una comarca muy dinámica; por último, Los Pedroches que 
con unos suelos más pobres, menor riqueza minera y un mayor aislamiento 
han quedado convertidos en una zona en cierto modo autárquica hasta 
fecha reciente. 
Las fases o etapas del poblamiento van desde la llegada de los primeros 
pobladores prehistóricos hasta mediados del siglo XIX, donde se muestra 
un modelo plenamente consolidado y que seguirá en plena evolución hasta 
nuestros días. Pero no siempre es posible conocer con la precisión 
adecuada cada una de ellas. Trataremos de hacer una amplia retrospectiva 
de cada una de los periodos históricos fundamentales que supusieron un 
hito substancial en la conformación del poblamiento  serrano actual. De esta 
manera profundizaremos en etapas tan señeras como: la romanización, la 
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dominación musulmana, las repoblaciones medievales o los siglos 
modernos. 
2.1. Los antecedentes. Prehistoria y protohistoria. 
La prehistoria y la protohistoria  podemos decir que se corresponden con 
una fase preurbana donde el dominio efectivo del territorio serrano era 
bastante laxo.  
En él se irán estableciendo una serie de asentamientos que constituirán la 
base primera  sobre la cual se va a inscribir el inicial sistema de enclaves 
romanos. 
Los restos arqueológicos son escasos y la zona está poco estudiada, 
bastante menos que la Campiña, si exceptuamos el periodo de la metalurgia 
que es cuando se empieza a manifestar la importancia de los recursos 
mineros de la zona como atractivo para el poblamiento
83
.  
El poblamiento calcolítico está bastante mediatizado por los factores de 
carácter físico, particularmente por la proximidad de recursos hídricos. Así el 
80% de los yacimientos cuentan con un manantial a menos de 500 m. de 
distancia. También se aprecia la preocupación por encuadrar en el Territorio 
de Producción Restringida (TPR) de cada asentamiento las mejores tierras 
de cultivo. La ubicación de los recursos mineros sería otro de los elementos 
condicionantes del patrón de asentamiento calcolítico. La distribución de 
dicho poblamiento se lleva a cabo siguiendo varios ejes longitudinales:  el 
primero a lo largo del Guadalquivir en su margen derecha, el segundo y el 
tercero con dirección NO-SE, uno sobre el curso del Guadiato y el otro 
sobre el sector central de Los Pedroches
84
. El emplazamiento elegido por 
estos núcleos de población es preferentemente en unidades topográficas 
elevadas, sobre todo en los cerros-testigo calizos que jalonan el Valle del 
Guadiato. 
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El nivel de conocimientos es todavía escaso para deducir una jerarquización 
fiel de los asentamientos calcolíticos del Norte de Córdoba. Pero la 
densidad del poblamiento y la yuxtaposición de los TPR, junto a las 
diferentes tipologías de los asentamientos, apuntan la existencia de 
comunidades dependientes de otras de mayor rango como Montoro, la 
Colina de los Quemados o  el Castillo de la Floreta. 
Tras la etapa calcolítica, durante la cual las tierras septentrionales de la 
provincia experimentan un notable florecimiento cultural, en los momentos 
posteriores asistimos a una llamativa ausencia de vestigios arqueológicos 
que sugieren "un despoblamiento o al menos una profunda crisis de los 
parámetros que habían presidido el desarrollo precedente"
85 
. 
Asentamientos  preromanos se localizan en Belmez, Fuente Obejuna, Los 
Blazques, Belalcázar y Montoro. Son lugares de hábitat fortificados, aunque 
su emplazamiento ya constituye por sí mismo una defensa natural. Las vías 
de comunicación que enlazaban el valle con la meseta y que comunicaban 
esta zona de gran riqueza minera eran imprescindibles aunque nos son 
desconocidas y estaría defendida por dichos poblados fortificados. Pero el 
grado de desconocimiento de este espacio interior es tan elevado que no 
nos permite esbozar siquiera un esquema integrador del territorio estudiado. 
Si podemos afirmar que nos encontramos ya con un espacio con 
potencialidad propia, basada en el aprovechamiento de sus recursos 
mineros. 
2.2. El sistema de asentamientos durante la dominación romana. 
La romanización supone el primero de los intentos de organización global 
del territorio desde una entidad político-administrativa de rango superior. La 
ciudad es para los romanos uno de los pilares fundamentales sobre los que 
se apoya la ya mencionada organización y administración territorial, por lo 
que podemos suponer que durante este tiempo las ciudades se revalorizan. 
Otro de los pilares básicos son los nexos o comunicaciones entre dichas 
ciudades por lo que asistiremos al desarrollo de una serie de vías y 
calzadas que actuaran como integradoras de dicho territorio. 
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La funcionalidad otorgada a las ciudades o núcleos de poblamiento  por los 
romanos era la de asegurar el dominio de los territorios conquistados desde 
un punto de vista militar y también económico. Esto también se cumple en 
nuestro caso, máxime si tenemos en cuenta la riqueza agrícola y minera de 
la Bética. El procedimiento para conseguir una colonización de las tierras 
conquistadas consistía en ocupar las ciudades o poblados existentes o en 
crearlas de nuevo cuño. Debemos reconocer el acierto  y la visión de futuro 
de aquellos pragmáticos romanos a la hora de elegir el emplazamiento y la 
situación de sus ciudades, al igual que su pericia en el diseño y 
construcción de los itinerarios terrestres que las conectaban.   
 
Figura 7.  Núcleos de población y vías romanas en la Sierra de Córdoba. (Elaboración propia). 
Dentro del mapa administrativo romano no todas las ciudades tenían la 
misma categoría o gozaban de los mismos privilegios. Las fundaciones de 
nuevo cuño resultan excepcionales, por ejemplo: Italica, Carteia o la propia 
Corduba. Pero lo más común era que se llevase la instalación de los 
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colonos o dominadores romanos sobre las comunidades ya existente, 
redistribuyéndose la propiedad o siendo sustituidas las élites locales  y 
produciéndose, por tanto un cambio en el control del territorio que dichas 
ciudades administraban. También recibieron un nuevo estatuto dichas 
ciudades, siendo el más frecuente el de estipendiarias. El grado imprecisión 
en nuestros conocimientos es ciertamente elevado, aunque menor que en 
los estadios históricos anteriores incluso en la concreción cartográfica de 
algunos asentamientos. 
Córdoba era el núcleo urbano principal, posible capital de la provincia 
ulterior ya desde el s. II a. C. También era capital de uno de los cuatro 
grandes distritos o conventos jurídicos en que se dividía la Bética
86
. En su 
parte norte su frontera se extendía por la mitad septentrional de la provincia 
con entrantes en la de Badajoz y Ciudad Real. El conventus fue una sólida 
comunidad que ejercía un fuerte control sobre las ciudades y los natives. 
La causa que explica la ocupación humana de Sierra Morena fue los 
abundantes recursos mineros que ya Estrabón ponía de manifiesto, dicha 
riqueza fue también la que explica la prosperidad de Corduba y de su 
entorno territorial
87
. Conocemos algunas de los vestigios de antiguas 
explotaciones mineras  y algunos de los poblados mineros contiguos gracias 
a los trabajos de Domergue
88
 y de Carbonell
89
. El primero localiza minas en 





, Los Eneros, Sta. Barbara, Navalespino, El Piconcillo, La Lagunilla), 
y algunas fundiciones en las mismas localidades. Carbonell ha constatado 
numerosos hallazgos arqueológicos y de explotaciones mineras en las 
zonas de Sta. María de Trassierra, Cerro Muriano, Hinojosa de Duque, 
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Hornachuelos, Posadas. La ganadería, sería otra importante actividad, 
sobre todo en Los Pedroches, dada la riqueza de pastos. La presencia de 
extensos bosques justifica también la existencia de la caza como economía 
complementara o como actividad lúdica. 
Las noticias que contamos sobre los núcleos de población existentes en la 
sierra cordobesa son bastante exiguas, pero los restos arqueológicos 
hallados nos ponen de manifiesto la existencia de un amplio poblamiento 
prerromano y romano, si bien la mayoría de los establecimientos no 
permiten una identificación segura. En las faldas de Sierra Morena 
encontramos importantes ciudades ribereñas que tuvieron la categoría de 
municipio como Epora que se asimila con la actual Montoro. Entre los restos 
arqueológicos destaca un poblado prerromano que tuvo un posterior 
desarrollo urbanístico romano en esta ciudad que tuvo la categoría de 
federada
92
. A medio camino entre Epora y Corduba se encontraban las 
localidades de Sacili, Onuba y Ad Decumo. La primera de ellas se situaba 
en la margen izquierda del Guadalquivir, cerca de Pedro Abad, en el cortijo 
de Alcurrucén. Onuba se situaría en las proximidades de Villafranca de 
Córdoba, mientras que Ad Decumo en las cercanías del puente Mocho. 
También En la margen derecha del Guadalquivir, pero aguas abajo cita 
Plinio la existencia de Detumo y de Carbula que tradicionalmente se han 
identificado con Posadas y Almodóvar. Sobre la primera no sabemos ni su 
estatuto administrativo, aunque Rodríguez Neila
93
 cree probable que fuera el 
de estipendiaria. Carbula tenía la condición de pagus, lo que le concedía 
cierta autonomía administrativa pero siempre dentro del ámbito de influencia 
de la Colonia Patricia. 
En el valle del Guadiato y en Los Pedroches el desarrollo urbano fue menor. 
El núcleo más importante fue Mellaria, situada en el término de  Fuente 
Obejuna y emplazada seguramente en el Cerro Masatrigo. El ager 
Mellariensis lo encontramos particularmente bien definido en la obra de 
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,  a diferencia de otras zonas sobre las que apenas existen 
estudios o se hallan restos arqueológicos. Encontramos delimitados las 
fronteras o el territorium sobre el que esta ciudad ejercía su hegemonía 
jurídica y política, también económica y social; y se distinguen diferentes 
tipos de asentamientos rurales: de primer, segundo y tercer orden 
dependiendo de la importancia de los restos encontrados. Diez de ellos 
aparecen concentrados y tres dispersos. Las minas son cinco y en su 
mayoría muy próximas a la ciudad, y es posible que fuesen el requisito 
fundamental para la elección del emplazamiento. Según los autores, en 
definitiva, la comarca de Fuente Obejuna se configura en base a un 
poblamiento rural escaso donde Mellaria se configura como centro de 
organización de un territorio de especial interés por su riqueza minera, 
agropecuaria y cinegética; y en la que se distingue una dualidad económica 
y poblacional entre los asentamientos rurales y las explotaciones mineras
95
.  
En Los Pedroches, los restos arqueológicos confirman también un elevado 
grado de romanización. La epigrafía
96
 nos confirma la existencia de las 
ciudades de Baedro y de Solia, pero los intentos de localización han sido 
fallidos, pudiéndose sólo afirmar que la primera se encontraba en la zona 
central de la comarca, mientras que la segunda más hacia la parte oriental. 
En base a fuentes epigráficas Stylow
97
 sitúa Solia en las proximidades del 
cerro de Majadaiglesia, junto a la ermita de nuestra señora de las Cruces en 
el Guijo. 
Las vías de comunicación resultaron fundamentales no solo para el 
abastecimiento de las ciudades y los ejércitos sino también para el 
desarrollo económico y urbano. La función que ejercían consistió en facilitar 
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la administración y la explotación económica de un territorio que poseía una 
gran riqueza minera y un escaso número de municipios.   
Entre las vías naturales destacó el Guadalquivir navegable y ceñido a la 
Sierra Morena, articulando las  ciudades ribereñas junto a la via Augusta. 





. Los restos arqueológicos avalan la utilización de este curso fluvial y 
también del Singilis (río Genil) como salida natural de los productos 
agrícolas y mineros de la Betica hacia Roma. 
Las calzadas romanas fueron de gran importancia durante la dominación 
romana y aún después, porque pervivieron en época visigoda y medieval. 
Pero no sólo éstas, sino también los caminos de segundo orden fueron 
importantes, desconocidos, pero venían a constituir la parte más sustancial 
de la red de comunicaciones, enlazando entre sí las arterías mercantiles 
más importantes y favoreciendo el comercio interior de carácter comarcal, 
llegando a los más apartados rincones del espacio rural. De ahí que las 
villae, organizadas como microcosmos urbanos, procurasen encontrarse en 
la vecindad de tales vías. Además dichas calzadas fueron un factor 
primordial para la ocupación del territorio y el poblamiento. En efecto, junto 
a ellas fueron floreciendo las mansiones (estaciones de correo imperial), las 
mutaciones (relevos de caballos), las stationes (albergues), mercados y 
lugares de culto, fundiciones, villas y necrópolis
100
. Calzadas y caminos 
contribuyeron de forma decisiva a conectar y fomentar la independencia de 
dos ámbitos diferentes: el mundo rural y los centros urbanos
101
.  
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 La vía Augusta unía las capitales de los cuatro conventos jurídicos con 
Roma pasando por la Tarraconense y la Narbonense. Era la principal vía 
pública de la Bética  y desde Castulo a Gades surcaba el Valle del 
Guadalquivir junto al Betis. Facilitaba la conexión administrativa entre 
Corduba y todos los ámbitos incluidos en su jurisdicción, Hasta llegar a la 
capital discurría en su mayor parte por la margen derecha del Betis, ya a 
partir de Sacili en el término de Pedro Abad se interna por la parte izquierda 
hasta Epora y continua hacia Castulo por la campiña alta del Guadalquivir. 
Desde Corduba hacia Gades abandona el valle estricto del Guadalquivir y 
se interna por la Campiña hacia Astigi (Écija). Desde Córdoba nacía, 
además, la vía hacia Hispalis, la cual no abandonaba en nuestra actual 
provincia la margen derecha del Guadalquivir y conectaba importantes 
núcleos de población como fueron Carbula y Detumo.  
La via a Emerita es conocida por el Itinerario de Antonino. Afronta el escalón 
existente entre el Valle del Guadalquivir y Sierra Morena, a la cual flanquea 
aprovechando los pasos naturales ofrecidos por el río Guadiato y por los 
arroyos Galapagar y Cascajoso. No sólo unía dos centros administrativos 
muy importantes sino también era la vía de salida de los minerales hacia el 
Betis y de allí hacia Gades. La fundación de Mellaria en el curso alto del 
Guadiato sería el enclave mas importante en su discurrir por los relieves 
mariánicos. 
La via Corduba-Toletum partía de la bifurcación existente en las 
proximidades de la  Cuesta de la Matanza donde enlazaba con la vía 
Corduba-Emerita, se adentraba en Los Pedroches tras franquear el puerto 
del Calatraveño y de forma rectilinea llega a la altura de Torrecampo 
buscando la llanura de Ciudad Real. No existen fuentes documentales de la 
época aunque si algunos restos arqueológicos correspondientes a algunos 
tramos. Córchado
102
 realiza una descripción de la misma entre los puertos 
Mochuelo y Calatraveño. 
No citada tampoco directamente en las fuentes se dibuja también una vía 
que llegaba hasta Sisapo ya en la provincia de Ciudad Real. Esta ruta 
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finalizaba en las inmediaciones de Almadén, a mitad de camino entre las 
poblaciones de Mirobriga y Sisapo, donde se unía a la vía Mariana-Emerita, 
la cual comunicaba el Mediterráneo y el Atlántico pasando por el sur de la 
Meseta. Esta ruta conocida en época moderna como la “vía del Azogue”103 
fue utilizada en época moderna para transportar el cinabrio a Córdoba 
desde Almadén, por lo que cabe suponer que el mercurio sisapense se 
utilizaría para purificar el oro y la plata existente en las minas de Sierra 
Morena
104
. Comenzaba en la Cuesta de la Matanza donde enlazaba con la 
vía Corduba-Emerita, llegaba hasta el puerto del Calatraveño por Villaharta, 
ya en Los Pedroches continuaba hacía el noreste atravesando los enclaves 
mineros de Alcaracejos y la no localizada población de Baedro. 
La via Epora-Solia abría un nuevo camino a la llanura pedrocheña desde la 
parte oriental del conventus cordubensis y a partir de ahí un acceso directo 
a las dos rutas que se adentraban en la Meseta sin precisar de un rodeo 
para iniciar desde Córdoba estas rutas
105
. Casi al termino de la misma se 
alcanzaba la población de Solia, Esta vía, aparte de suponer unas 
comunicaciones más fluidas entre el Valle del Guadalquivir y la Sierra 
permitía poner en explotación los abundantes recursos mineros de la zona 
como evidencian los trabajos ya citados de Domerge y Carbonell.  
Otro itinerario que pretendía facilitar el transporte de los minerales de cobre 
y plomo argentífero fue el denominado camino del Pretorio, que partía de la 
ciudad hacia las faldas de Sierra Morena y hasta las inmediaciones del río 
Guadiato y Guadanuño. Registró su máxima actividad en los siglos I y II d. 
C. 
En conclusión podemos afirmar que la sierra constituiría un subsistema de 
poblamiento en base a núcleos de inferior categoría; dependiente del 
conventus cordobés administrativamente y con aprovechamientos agrícolas 
y sobre todo mineros. Estaba habitada por un número desconocido de 
habitantes fundamentalmente nativos y resultó ser un espacio muy 
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contrastado con la campiña, mucho mejor articulada tanto por el número 
como por la categoría de los núcleos y de las comunicaciones. La 
importancia de las vías fue decisiva, en especial la de Emérita como factor 
de poblamiento y de organización territorial. También del Guadalquivir actuó 
como  un eje de poblamiento lineal. Insistamos, además en la consideración 
de que los antiguos caminos que diseñaron los romanos han sido  
organizadores y dinamizadores de un paisaje que pese al paso de las 
generaciones, no ha perdido del todo su sentido primordial puesto que 
incluso hoy en día siguen estando presentes en la articulación de la 
moderna red de comunicaciones.  
3. LA OCUPACIÓN DEL TERRITORIO EN LA EDAD MEDIA. 
3.1. La dominación musulmana.  
Intentar delinear el mapa del poblamiento durante el periodo Bajoimperial y 
la etapa visigoda es una tarea prácticamente imposible, puesto que las 
fuentes escritas o arqueológicas existentes hasta el momento resultan ser 
francamente escasas
106
. Por tanto nos encontramos con un espacio de 
tiempo, que abarca desde fines del siglo III hasta comienzos del siglo VIII, 
en el que se producen importantes flujos de pueblos que proceden del 
exterior de la península Ibérica y que consecuentemente aportan sus 
propias formas de ocupación y organización del territorio. Este nuevo 
esquema modificaría lógicamente el sistema de poblamiento heredado de la 
época romana, pero desconocemos en qué sentido y con qué intensidad. Lo 
que sí es cierto es que en el siglo IV se traslado la capital de la Baetica a 
Hispalis por motivos que desconocemos. Corduba continuó siendo un 
importante centro urbano
107
, aunque lógicamente esta circunstancia debió 
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de repercutir negativamente en la influencia política y económica de la 
antigua urbe. 
La progresiva extensión del cristianismo por tierras cordobesas se inicio a 
fines del siglo III, pero no es hasta finales del siglo VI cuando se implantó en 
las áreas rurales
108
. Se manifestó en la implantación de numerosas 
construcciones: ermitas, monasterios, basílicas, etc. que en buena parte 
coincidían con lugares de culto ibéricos o hispanorromanos, y que en 
cualquier caso, supusieron la instalación de nuevos pobladores, siguiendo 
unos patrones en forma de hábitat disperso que en su mayoría han 
pervivido hasta la actualidad.  
Una buena muestra de este poblamiento fue el que existió en el cerro del 
Germo
109
 en las proximidades de la Chimorra. En este enclave se han 
encontrado restos de una gran basílica  y una necrópolis visigoda. También 
se mencionan la existencia de otra basílica consagrada a San Félix, que 
Rafael Castejón
110 
sitúa en el Cerro del Trigo y a la cual el obispo Agapius 
traslado los restos de San Zoilo. 
La llegada de los musulmanes a la península Ibérica supuso la presencia de 
un aporte extranjero, de un nuevo elemento que conduciría a una dualidad 
en el poblamiento; de esta manera la Edad Media presenta dos etapas bien 
diferenciadas: la musulmana y la cristiana, unidas por el dilatado período de 
la Reconquista. Nos encontramos en una etapa concluyente de gran parte 
de los rasgos y de los caracteres, desde la simple localización hasta las 
morfologías, del sistema de poblamiento de toda Andalucía y por supuesto 
de las comarcas que nos ocupan. Podemos afirmar que durante esta etapa 
medieval se van a producir alteraciones y aportaciones tales en todo lo 
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relacionado con el tema del poblamiento que pueden merecer el calificativo 
de trascendentales. 
La presencia del islam y de nuevos pobladores implicaba el 
desencadenamiento de reajustes y la implantación de una serie de 
prioridades que culminarán en el nacimiento de un nuevo sistema que 
mantendrá vigente su funcionalidad hasta que un nuevo aporte produzca 
una nueva alteración que modifique el anterior sistema. Durante la etapa 
medieval se produce un flujo de influencias meridionales, provenientes de 
África en los siglos altomedievales, pero sería en la fase bajomedieval 
cuando las tensiones dominantes procedan del norte, de Castilla, el sentido 
N-S de los influjos no se ha modificado, lo que cambia es la dirección de los 
mismos. Este poblamiento que se configura y adquiere sus rasgos 
fundamentales lo hace en el contexto de una situación evidentemente 
fronteriza, aunque esta se patentice a partir del siglo XIII.  
Continua el problema de faltas de noticias sobre las ciudades y sobre datos 
demográficos que permitirían saber el peso de cada ciudad en su conjunto; 
esta penuria, aunque menor que en épocas pasadas, se va solventando a 
partir del siglo XIII, cuando se comienza a disponer de un caudal mínimo 
aunque  claramente insuficiente  de información para poder perfilar los 
fenómenos de ocupación y organización del espacio. Será sólo a finales de 
la Edad Media, en el siglo XV, cuando los estudiosos de esta etapa pueden 
comenzar a realizar investigaciones en profundidad, pese a que como 
iremos viendo los aspectos referidos al poblamiento no constituyen una 
variable de trabajo demasiado factible. 
Nos es bien conocida la conquista de la ciudad de Córdoba pero nada 
sabemos sobre la conquista de la Sierra Morena cordobesa. Lo cierto es 
que para el verano del 714 la totalidad del territorio cordobés se encontraba 
en manos musulmanas, cuando ya Musa regresa desde Toledo hacia 
Córdoba para reconocer las tierras conquistadas y dirigirse hacia Damasco. 
La mayoría de la población debió de permanecer en sus tierras al 
producirse las capitulaciones mediante pactos y no mediante acciones 
militares. A los pobladores visigodos se unió una minoría dominante árabe-
beréber. En Sierra Morena, la zona más pobre o con menos recursos y que 
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contrastaba con la proverbial riqueza agrícola de la campiña cordobesa, se 
instalaron los beréberes por ser el grupo menos fuerte de los 
conquistadores, aunque no el menos numeroso, y con una dedicación 
predominantemente ganadera, para lo que eran más aptas las tierras del 
norte de la provincia
111
. 
Una vez conquistada la península Ibérica por los musulmanes se inició la 
incorporación definitiva del territorio creando una nueva organización 
administrativa que realzará el papel de las ciudades. Las coras o 
circunscripciones provinciales musulmanas nacieron sobre los anteriores 
condados visigodos los cuales eran también coincidentes con las divisiones 
eclesiásticas hispano-romanas. A su vez se dividían en  distritos o iqlims al 
frente de los que existía un núcleo urbano de cierta importancia el cual 
administraba y fiscalizaba el territorio asignado. En cada cora los 
musulmanes designaban una ciudad que actuaría como centro 
administrativo de la misma y a cuyo frente se encontraba un gobernador. 
Dicha ciudad solía coincidir con un núcleo de población de cierta 
importancia o de la reactivación de viejas ciudades que durante la etapa 
visigoda conocieron una decadencia urbana, como por ejemplo el caso de 
Córdoba. El territorio administrado por una cora recibía el nombre de alfoz o 
amal. 
La actual provincia de Córdoba estaba comprendida por las coras de Qabra, 
Qurtuba y Fahs al-Ballut
112
, siendo las dos últimas las que coinciden con 
nuestra área de estudio y por tanto las que veremos más en detalle. 
La cora de Fahs al-Ballut fue creada por razones defensivas pues por ella 
discurrían los caminos que conducían hacia las marcas fronterizas
113
. Sus 
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límites estaban bien definidos por constituir una comarca natural con 
características físicas y económicas bien definidas. Se extendía por Los 
Pedroches y el valle alto y medio del Guadiato, ensanchándose hasta 
Almadén por el noreste y hacia Cabeza de Buey por el noroeste. Por el sur, 
el primer escalón montañoso de Sierra Morena, con las localidades de 
Obejo y Hornachuelos, pertenecía a la cora de Córdoba. En la cora de Fahs 
al-Ballut se incluían las poblaciones de Gafig (Belalcázar), Hisn Ibn harem 
(Aznarón), Kuzna, Bitrawsh (Pedroche), Bued (Cabeza de Buey), Shillun 
(Chillón) y Almadén.  
Los núcleos de población más importantes eran Gafiq114 (Belalcazar) que 
fue capital de la cora, y Bitrush (Pedroche) en la que recayó dicha capital al 
final del dominio musulmán. Gafig estaba fortificada y era refugio contra las 
incursiones cristianas en el siglo XII. Estaba situada estratégicamente en la 
ruta hacia el valle de Tajo y esta compartía a su vez  un trayecto del camino 
de Sevilla a Toledo en el puerto de Abdala y Chillón. Por ello fue asediada 
continuamente y duramente combatida por los frailes de la Orden de 
Calatrava
115
. Bitrush es el antiguo municipio romano de Baedro. Los 
cronistas y viajeros árabes como Al-Idrisi o Yaqut lo describen como lugar 
fortificado y muy poblado siendo la principal ocupación de sus habitantes el 
aprovechamiento ganadero que se extendia por el proverbial encinar de la 
comarca.  
Las fuentes mencionan además diversos asentamientos militares o castillos 
en la zona, como los de Ibn Harum en las proximidades de la confluencia 
del río Guadalmez con el Zujar; Binadar al este de Belmez y construido en 
época califal para defender la ruta hacia la capital, y que fue posteriormente 
abandonado; y, Kuzna, construido por los beréberes en el s. VIII y que se 
ubicó en las proximidades de Fuente la Lancha
116
. Los Iqlims o distritos de 
la cora de Fahs al-Ballut se correspondían con las dos ciudades más 
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importantes más un tercero conocido con el nombre de Balí y que es posible 
que coincidiera con Santa Eufemia. 
 
Figura 8.  Núcleos de población y vías árabes en la Sierra de Córdoba. (Elaboración propia). 
La cora de Córdoba se asentó en gran medida sobre los límites del antiguo 
"conventus cordubensis", en el centro de la provincia, siendo la ciudad de 
Córdoba la capital de este distrito además de ser la sede del estado Omeya. 
Comprendía por el norte los actuales términos de Obejo y Villaviciosa, por el 
este seguía los actuales límites provinciales con la provincia de Jaén, por el 
oeste lindaba con las coras de Ecija y Carmona y al sur con la de Cabra. 
Los centros urbanos más importantes, salvando la capital, eran Bujalance, 
Montoro, Castro del Río, Santaella y Almodóvar del Río. Son conocidos por 
las continuas referencias que encontramos en diferentes crónicas tanto 
musulmanas como cristianas, pero desconocemos la fisonomía urbana de 
los mismos, sus extensión, trazado, número de habitantes, etc. Su 
emplazamiento, la continuidad del poblamiento desde la etapa romana y 
visigoda, el mayor o menor número de alusiones en las fuentes escritas, o 
90 
 
las existencia de restos arqueológicos de importancia nos dan un indicio del 
lugar que ocupaban en la jerarquía de asentamientos.  
Entre Sierra Morena y el Guadalquivir destacan importantes núcleos 
urbanos como Hisn Muntur (Montoro), Al-Mudawwar al-Aadna (Almodóvar 
del Río), Hisn Balma (Palma del Río) y Furnuyulus (Hornachuelos). Entre 
ello se intercalaban localidades de inferior  jerarquía como Al-Qulay’a 
(Alcolea), o Murad (Moratalla). Ya en el interior de la Sierra y limítrofes con 
la cora de Fahs al-Ballut se situaban otras poblaciones como Uball. Wayuh 
(Ovejo), Aqua Portura (Villaharta), Dar al-Baqar  (El Vacar) y castillos como 
los de  Binadar (Viandar) o el de Malbal (Malapiel o Toledillo). En su 
mayoría, estas poblaciones, continúan la tradición urbana de la etapa 
anterior reforzando sus funciones principales, bien fueran militares o 
comerciales.  
La antigua Epora se denominará ahora Hisn Muntur. Sobre la elevación que 
domina el meandro del Guadalquivir, entre la campiña y Sierra Morena se 
emplazaba un bastión que era un paso obligado en los caminos que 
atravesaban el valle o enlazaban la campiña con la Sierra.  Al-Qulay’a117 
(Alcolea) se situaba ya en las inmediaciones de Córdoba y probablemente 
fuese un pequeño bastión para vigilar el acceso a la entrada oriental de 
Córdoba en la confluencia de la antigua Via Augusta con el camino de 
Armillat que se desviaba en dirección a Toledo y que discurría por el curso 
del Guadalmellato. En el pagus de la Carbula romana se construirá una 
fortaleza que sería fundamental para la defensa de la capital del califato, 
también próxima al Guadalquivir y sobre un lugar elevado, en la ladera 
oriental de un cerro porfídico-feldespático. Al-Mudawwar al-Aadna 
(Almodóvar del Río) adopta un tipo de morfología habitual en la provincia: el 
de "pueblo fortaleza", situado estratégicamente junto al Guadalquivir y 
próximo a las fértiles tierras de la Campiña. Muy cerca de Al-Mudawwar  y 
en la misma vía que comunica Corduba con Hispalis se localizaba 
Furnuyulus118 (Hornachuelos) en un elevado espolón formado en el 
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interfluvio del Bembézar con un arroyo tributario. En el siglo XII al–Idrisi119 la 
describe como una medina, es decir, una población rodeada de murallas 
que tenía como principales recursos el cultivo de viñas y la explotación de 
minas de oro y plata en un lugar llamado Al-Mary (El prado). Arjona 
Castro
120
 señala, que en principio, y antes de convertirse en medina, 
Furnuyulus  podría ser una aldea llamada Damash y que fuera cabeza de 
un distrito llamado de Lora en el siglo X, al norte de Palma del Río. Dicho 
topónimo ha llegado a nuestros días con el nombre de Guadalora.  Hisn 
Balma (Palma del Río) se emplazaba también en la confluencia de dos 
arterias fluviales, en el valle estricto del Guadalquivir, entre este y el Genil, 
ríos que fueron navegables hasta Corduba y Astigi respectivamente. Su 
población se agrupaba en un pequeño vicus, dedicada a las actividades 
agrícolas y alfareras. Esta actividad era particularmente importante, pues la 
vía de salida de la producción agrícola, sobre todo oleícola, del Valle del 
Guadalquivir y del Genil confluía en Balma.  En ella eran convenientemente 
envasados, estos productos, en resistentes ánforas, las cuales eran 
embarcadas para su transporte río abajo. Estas actividades supondrían la 
instalación de numerosos alfares y algún embarcadero
121
. Murad se cita en 




, aunque sus restos no se ha localizado, se 
sitúa en el lugar denominado Moratalla, en donde se han recuperado 
importantes vestigios en su mayoría de la étapa romana. 
El límite norte de la cora de Córdoba, aunque impreciso, comprendía hasta 
el valle medio del Guadiato y la frontera meridional de Los Pedroches. En 
estas primeras estribaciones montañosas de Sierra Morena se localizaban 
algunos núcleos de población importantes. Idrisi cita a Uball Wayuh (Ovejo) 
como primera etapa en los caminos que partían de Córdoba para Gafig o 
hacia Toledo, por Calatrava. El vocablo puede derivar del nombre mozárabe 
Uballa que designa una uva silvestre, o del termino prehislamico Wabuh que 
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designa dos iqlims de la Kura de Córdoba
124
. La aldea de Aqua Portura es 
conocida porque fue el escenario de una cruenta batalla entre las tropas 
sirias de Baly con los árabes baladíes liderados por el gobernador de 
Narbona Abd al-Raraman en el año 742 y se localiza en las proximidades 
de Villaharta
125
. El hecho de que la Sierra de Córdoba fue una zona 
fronteriza en el siglo XII y XIII supuso un cambio en la funcionalidad de los 
lugares de hábitat. Se construyeron defensas en los distintos núcleos de 
población y cobraron importancia emplazamientos militares como Névalo, 
Dar al-Baqar,  Binadar o  Malbal. En las crónicas de Idrisi encontramos 
algunos detalles sobre ellos. Este último castillo, Malbal 
126
, se  localizaba 
en la margen izquierda del río Retortillo dominando el camino de Peñaflor a 
Hornachuelos, que es la ruta que enlazaba a Córdoba con Sevilla. Dar al-
Baqar  era el más grande, no en vano, pues vigilaba la ruta más importante 
de la Sierra hacia Toledo y Mérida. Aunque desconocemos la fecha de su 
edificación si se ha comprobado que su factura es califal, El topónimo Dar 
al-Baqar  significa Casa de los Bueyes, por lo que también es probable que 
además de proteger a sus moradores también se encerrara el ganado en el 
mismo cuando este peligrara. A una jornada de este, hacia Badajoz, se 
alzaba sobre un cerro de 760 metros, el llamado Hisn Binadar o castillo de 
Viandar. Se encontraba cercano a Belmez, en lo que hoy es Cerro Castillo. 
En el término de Villaviciosa, el castillo de Névalo se encumbra sobre uno 
de los cerros más abruptos de Sierra Morena,  entre los arroyos Névalo y 
Benajarafe, desde donde ofrece una de las panorámicas más completas del 




En la jerarquía urbana musulmana, con una inferior categoría a los castillos 
y ciudades,  se encontraban unas circunscripciones, que ya hemos 
mencionado, se trata de los iqlim. Entre los iqlim que se han podido localizar 
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con mayor precisión se encuentran los de Al Adna, de Lawra y el de Bani 
Murra. El primero se corresponde con la actual Almodóvar  y revestía cierta 
importancia pues de él dependían 90 aldeas. El segundo se localiza en el 
lugar denominado actualmente  Mesas del Guadalora, al norte de Palma del 
Río y contaba con 64 aldeas. El tercero es un distrito más pequeño del que 
dependían sólo 17 aldeas y que se ubicaba en Moratalla. El geógrafo 
almeriense al–Udri en sus Fragmentos geográficos e históricos128 describe 
estas aldeas como casas rurales grandes o granjas rodeadas de viviendas 
para los obreros, la unión de varias de ellas formaban un iqlim. La 
importancia de estas demarcaciones administrativas, que comprendía el 
territorio dependiente de una ciudad o castillo, no radicaba sólo en 
establecer una serie de límites administrativos, sino, que configuraban un 
entramado en el que se podían distinguir un conjunto de núcleos de primera 
o segunda categoría y otros tantos dependientes de aquellos; por lo que 
coras e iqlim constituyen piezas esenciales en la configuración espacial del 
territorio y del poblamiento, máxime si tenemos en cuenta la permanencia 
de las mismas durante varios siglos. 
Los aspectos demográficos de la dominación musulmana siguen siendo una 
interrogante de difícil solución. Desconocemos el volumen y reparto de los 
efectivos demográficos, aunque los estudios de Arjona Castro hayan 
logrado esbozar un mapa del reparto de la población arabo-beréber según 
su procedencia y tribus que la componían. Igualmente ocurre en el 
conocimiento de los movimientos naturales y espaciales de la población. El 
mismo autor
129
 apunta diversos aspectos y noticias puntales sobre 
hambrunas, epidemias, y posibles causas de mortalidad. Lo cierto es que 
estos datos no permiten obtener otra conclusión que Sierra Morena y sus 
estribaciones presentaban una baja densidad de población y estaba 
ocupada predominantemente por los beréberes. 
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El hecho de que el poblamiento fuese más o menos denso, evidentemente, 
vendría determinado por el desarrollo de determinadas actividades 
económicas. Así no requeriría la misma ocupación el pastoreo, que la 
agricultura extensiva de secano o que el cuidado de las feraces huertas 
próximas a los cursos fluviales. El poblamiento serrano en época 
musulmana, se sustentaba sobre una economía que tenía como asiento el 
aprovechamiento de los recursos naturales y la explotación agroganadera.  
A lo largo de los siglos VIII al XIII, los andalusíes trajeron a la Península 
abundantes productos procedentes de diversos orígenes, que abarcaban 
desde el Extremo Oriente hasta el Magreb. Consiguieron aclimatar 
plenamente algunas especies como el azafrán, la palmera datilera, la caña 
de azúcar, el algodón, la granada y los cítricos. El Calendario de Córdoba
130
 
nos permite conocer no solo la producción agrícola del territorio cordobés 
sino además el momento de realización de las diferentes faenas agrícolas 
en las distintas comarcas naturales. Así en enero se podaban las viñas en la 
Sierra, a fines de mayo se iniciaba la recolección de la cebada, entre 
septiembre y principios de octubre comenzaba la sementera en la Sierra de 
Córdoba y en la cora de Fahs al-Ballut, el olivar se recogía a partir de 
octubre…, se alude a la existencia de huertas y frutales de toda clase. La 
cora de Fahs al-Ballut tenía una economía  fundamentalmente ganadera, 
con presencia sobre todo del bovino, pero también es lógico pensar que 
hubiese también ganado caprino, caballar y mular. Los geógrafos árabes 
destacan la riqueza maderera del borde meridional de Sierra Morena, la 
cual fue la primera en sufrir una progresiva deforestación al acusar la 
demanda de la ciudad de Córdoba. La escasez de fuentes no nos permite 
conocer elementos importantes de la estructura agraria como puedan ser la 
propiedad o el régimen de explotación de la tierra. Al parecer los grandes 
latifundios pervivieron desde el califato hasta la reconquista pero 
desconocemos en donde eran más frecuentes o en qué proporción 
coexistían con la mediana y pequeña propiedad
131
.  
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La explotación de los recursos mineros fue un importante factor de 
poblamiento  que contribuyo a mantener  lugares de hábitat ya existentes en 
época romana y que se localizaban principalmente sobre los materiales 
paleozoicos de Sierra Morena, aunque también son conocidas 
explotaciones a cielo abierto en las sierras de Cabra y Carcabuey en donde 
se extraían diversos tipos de mármoles para la construcción. Los 
musulmanes no se limitaron a seguir utilizando las instalaciones existentes 
desde época romana, las perfeccionan con la explotación de nuevos 
yacimientos y el descubrimiento de nuevas técnicas y tratamientos en el 
campo de la metalurgia. Se extraía mercurio de las minas de Almadén y 
Obejo, plata en Hornachuelos, mimio y azufre en Almadén. Se han 
localizado explotaciones también en Belalcázar y en las proximidades de 
Alcaracejos. Las fuentes musulmanas citan minas de atutía u óxido de cinc 
que se utilizaba por sus propiedades terapéuticas. Destaca también las 
explotaciones de hematites y la existencia de canteras de donde se obtenía 
la llamada "piedra franca" para la construcción de edificios.  
Los excedentes agrícolas y la producción minera requerían una serie de 
rutas o caminos por los que fluir hacia sus lugares de destino.  Para enlazar 
los distintos núcleos de población situados en la sierra o en su piedemonte 
con la campiña o con la meseta, los caminos, eran igualmente 
imprescindibles. Pero, no olvidemos que durante más de dos siglos la 
capital cordobesa ejerció su hegemonía sobre el resto de la Península y, 
puesto que las rutas que unían a la principal metrópoli con la mitad 
septentrional del territorio atravesaban Sierra Morena, podemos presumir 
que, tanto los núcleos de población, como el tránsito de personas y 
mercancías, revistiesen bastante importancia.  
Dichas rutas son conocidas por los testimonios de los viajeros y geógrafos 
árabes, y más recientemente por los estudios de Hernández Jiménez
132
 y 
Arjona Castro.  
Es el detallado itinerario de al-Idrisi en el siglo XII y el de otros anteriores 
como al-Razi, al-‘Udri, o al-Bakri los que nos permiten conocer la red de 
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comunicaciones no solo de Córdoba sino de todo al-Andalus. Su trazado se 
superponía frecuentemente con las antiguas vías romanas, aprovechando 
los mismos puertos y pasos de montaña, e incluso las obras de ingeniería 
que construyesen aquellos, como puentes y calzadas, si bien haciendo las 
oportunas reformas o extendiendo la maya de caminos locales hacia los 
lugares más pequeños de hábitat. Las rutas que describe al-Idrisi
133
 parten 
de Córdoba y en ellas se señalan en cada itinerario las etapas de viaje con 
sus respectivas jornadas de camino entre los puntos de origen y destino que 
eran aldeas, fortificaciones o ciudades importantes. Se describen 
detalladamente los elementos más destacados del paisaje: ríos, montes, 
pasos o puertos de montaña, etc. Incluso se podría intentar realizar una 
clasificación que estableciese una jerarquía en las vías de comunicación, 
que distinguiera entre caminos regionales, provinciales y locales. 
Hacia Sevilla y por la margen derecha del Guadalquivir partía de la capital 
un camino que pasaba por Almodóvar, Posadas y Moratalla. En dirección 
opuesta hacia el valle alto del Guadalquivir partía otro que hacía escala en 
Montoro. Esta ruta garantizaba las comunicaciones en el Valle del 
Guadalquivir y venía a coincidir con la antigua vía Augusta. 
La ruta hacia Toledo experimentó varias modificaciones debido a la 
amenaza de los cristianos. En principio discurría por Al-Qulay’a, ascendía 
por Armillat siguiendo el  Guadalmellato hacia el Puerto del Fresnedoso y 
pasaba al este del castillo de Bitraws. A partir del siglo XII se modificó por El 
Vacar y Belalcázar. 
La vía hacía Badajoz pasaba también por Dar al-Baqar  pero se desviaba 
por Villaviciosa  y Villanueva del Rey, hasta el castillo de Binadar, cercano a 
Belmez, y continuaba por Fuente Obejuna hacia Azuaga. También la cora 
de Firris se encontraba enlazada con Córdoba por un camino que partía de 
Hornachuelos hacia Constantina atravesando la Sierra, pasando en su 
tramo cordobés por el castillo de Murad, la medina de Furnuyulus y desde 
ésta en dirección noroeste hacia Hisn Qasral (Castril al oeste de Puebla de 
los infantes). 
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Hacia Los Pedroches se dirigía un camino que hacia su primera escala a 24 
millas en  la población de Uball. Desde esta se continuaba hacia Bitraws y 
Santa Eufemia adentrándose en la actual provincia de Badajoz en dirección 
a Kabbel (Capilla). 
En definitiva, podemos afirmar que durante la etapa musulmana se produce 
una reactivación del poblamiento y de la articulación del territorio, mediante 
una consolidación de las vías de comunicación anteriores y la apertura de 
otras nuevas derivadas de la funcionalidad estratégica y económica que le 
da su proximidad a la capital califal. Debemos destacar la importancia del 
proceso de poblamiento musulmán en la estructuración del posterior 
cristiano finimedieval ya que sus marcas quedan patentes en los topónimos 
y en la morfología de sus núcleos. No podemos olvidar que el poblamiento 
que se establece durante los siglos de dominación musulmana en la Sierra 
Morena es un poblamiento fronterizo  con el establecimiento de la divisoria 
política en el borde montañoso septentrional de la actual provincia de 
Córdoba lo que implica la función de control o función estratégico-defensiva 
para una serie de asentamientos principales que se encontraban ubicados 
en la zona. 
3.2. La Reconquista. La etapa finimedieval. 
A finales de la Edad Media se produce una penetración externa que fractura 
el sistema de poblamiento preexistente, iniciándose la modificación del 
estado de cosas anterior para crear un nuevo modelo, que nace de la nueva 
coyuntura histórica. Este período crucial supone el establecimiento de una 
zona fronteriza y el consiguiente vacio demográfico, unido a un cambio de 
funcionalidad de los núcleos de población. 
Iniciaremos un estudio algo más profundo del sistema de poblamiento  
serrano a partir de la Baja Edad Media ya que el actual modelo de 
poblamiento parte o está conformado a imitación del castellano, implantado 
a raíz de la reconquista y repoblación de las tierras ganadas a los 
musulmanes. La organización del territorio castellana se traduce en un 
cambio completo de las estructuras básicas del pasado musulmán, en un 
peculiar reparto de las tierras, un modelo de urbanismo, la implantación de 
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determinados cultivos, una nueva organización económica del espacio y de 
la agricultura, de la propiedad y de la explotación de la tierra.  
Esta ruptura con el pasado y la aparición de nuevas estructuras socio-
económicas, políticas y de poblamiento constituyen el eje básico sobre el 
que girará la organización espacial de la Sierra Morena en la época 
Moderna, perdurando, aún,  muchos de sus elementos en la actualidad. De 
ahí el interés de profundizar en esta etapa y ver sus semejanzas y 
diferencias con el presente. 
La conquista de Córdoba y su reino supuso para los cristianos una lenta y 
difícil tarea, que tenía como objetivo principal el incorporar un ámbito 
geográfico ocupado por los musulmanes, e implicaba el dominio efectivo de 
los centros de población y la puesta en explotación de extensos terrenos 
que serían conquistados en un corto periodo de tiempo. 
El empuje reconquistador alcanza el norte de Córdoba en el año 1155 
cuando Alfonso VII, en la antigua cora de Fahs-al-Ballut toma las plazas de 
Pedroche, Santa Eufemia y Chillón, llegando incluso a saquear Córdoba y a 
ocupar Montoro. Excepto Chillón todas ellas fueron recuperadas por los 
musulmanes. Pero no sería hasta el siglo siguiente y a causa de una serie  
de hechos fortuitos
134
 cuando tras varios meses de asedio el 29 de junio de 
1236 la ciudad de Córdoba paso a manos de los castellano-leoneses del rey 
Fernando III. Al ser ocupada la capital la Sierra quedo desguarnecida 
militarmente, circunstancia que aprovecharon los cristianos incorporando a 
sus dominios, antes de 1240, numerosas fortalezas  del área norte y 
noreste: Alcaracejos, Espiel, Ovejo, Névalo y el Vacar, las cuales jalonaban 
la ruta hacia Toledo; Pedroche, Santa Eufemia y Gaete; además de alguna 
localidades como Alcolea y Cañete que allanaban las comunicaciones con 
el Valle alto del Guadalquivir. 
Pero la consolidación definitiva del resto de la Sierra y de la Campiña no 
tuvo lugar hasta 1240 en que el monarca regreso a Córdoba para 
emprender una serie de campañas en las que tomaría valiosos castillos 
como los de Almodóvar, Moratalla, Hornachuelos o Montoro. A partir de 
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entonces se organizaba una frontera mudable al sur de la Campiña, en las 
Subbéticas que dio lugar a constantes progresos y retrocesos hasta el 
reinado de Juan II que termina la reconquista del reino de Córdoba con la 
incorporación definitiva de Iznájar en el año 1434. 
3.3. La nueva organización del territorio.  
El proceso de repoblación desarrollado en la sierra cordobesa a partir del s. 
XIII, así como los repartimientos rurales y urbanos que acompañan a 
aquella, suponen uno de los capítulos más importantes de su historia y 
desde luego lo son desde el punto de vista de nuestra búsqueda selectiva 
de datos en lo referente a la génesis del poblamiento. Los procedimientos 
de la repoblación ofrecen, sin embargo, extensos vacios en cuanto a la 
información documental, pero en cambio son un mecanismo común, que es 
posible concretar como consecuencia de la reiteración del modelo que se 
intenta implantar, independientemente del territorio donde se plantee. Pese 
a todo, se dan diversas modificaciones dentro del modelo general, 
modificaciones que están en relación con el instante en que se llevan a 
cabo como, con las características del terreno a repoblar y, sobre todo, con 
la situación que cada zona ocupa respecto a la frontera. Conviene también 
distinguir los distintos tipos de repartimientos, pues de ellos se derivan 
también diferentes consecuencias para el poblamiento. En los 
heredamientos entraban en partición varias personas y estaban sometidas a 
ciertas obligaciones como la de residencia y roturación de las tierras 
recibidas, así como la prohibición de enajenarlas en favor de manos 
muertas o de individuos que no fueran vecinos del lugar; su extensión 
fluctuaba entre las cuatro y las cinco yugadas. Los donadíos se concedían a 
miembros de la nobleza, a parientes o personas vinculadas al sequito real  y 
a personas que participaron en la conquista militar y cuya vinculación a los 
bienes recibidos era poco probable dada la lejanía a sus lugares de 
residencia, por lo que recibían esos bienes en concepto de juro de heredad 
con plena facultad para enajenarlos libremente. Las tierras cedidas 
mediante esta fórmula eran las más extensas y ricas y comprendían 
diversos bienes como caseríos, olivar, tierra calma, huertas, etc. La 
extensión más frecuente de los donadíos era hasta de 10 o 12 yugadas, 
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aunque existen algunas excepciones como el cedido al infante don Manuel 
que recibió 100 yugadas en el Madroñiz, a orillas del río Zújar
135
.  
 El primer aspecto a destacar en este nuevo periodo histórico que nos 
ocupa es el frecuente desfase que existió entre la reconquista y la 
repoblación, la cual se dilató hasta el siglo XIV; también los son los 
numerosos intentos no siempre fructuosos, la abundancia de despoblados 
que ocasionó aquella y el desarrollo de un lento proceso de concentración 
de la tierra en manos de la nobleza. 
La forma de repoblación de la Sierra de Córdoba estuvo determinada en 
gran medida por la incorporación de su mayor parte mediante pactos o 
pleitesías. Así permaneció la mayor parte de la población musulmana con 
sus bienes, instalándose al principio sólo pequeños grupos de soldados que 
controlaban las fortalezas y los lugares estratégicos. Ya en el año 1189 la 
Orden de Calatrava recibía de manos de Alfonso VIII el castillo de 
Almogavar, al este de Pedroche, y amplios términos. Son conocidas
136
 las 
clausulas de repoblación de Posadas (1262-64), los repartimientos 
efectuados en Almodóvar (1241) y Belmez (1252), y algún otro, recogido 
mediante testimonios indirectos en Cascajar (Villafranca de Córdoba). Pero 
a excepción de la capital, ni la Sierra ni la Campiña de Córdoba quedaron 
convenientemente pobladas durante el siglo XIII, ni en la primera etapa, ni 
en la posterior a 1264, siendo la primera la más despoblada -aunque 
exceptuando su zona más septentrional repoblada algo más formal a finales 
de siglo. Las causas que explican este vacio demográfico son varias. 
Cabrera Muñoz
137
 señala que existían razones políticas y estratégicas para 
repoblar las tierras de la Campiña, además de que probablemente se 
debieron sentir más atraídos por la mejor calidad de la tierra de ésta. Sin 
embargo esta última aseveración queda en entredicho por el citado profesor 
al tener en cuenta que la idea de fertilidad del suelo no debía de coincidir 
con la nuestra, pues además de la noción de fertilidad hay que considerar la 
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aptitud para el laboreo en un tiempo en que el utillaje agrícola era 
ciertamente primitivo y, por tanto, cabría cuestionarse si eran preferibles las 
pesadas tierras de la Campiña o las fáciles de Los Pedroches. A esto añade 
Valle Buenestado
138
, refiriéndose al fracaso de la repoblación pedrocheña, 
que probablemente "tuviera que ver también con una inadaptación entre las 
posibilidades agronómicas de la comarca y las técnicas de cultivo que 
habitualmente practicaban los repobladores en su lugar de procedencia." El 
número y la procedencia de los pobladores no ha sido posible de precisar, 
aunque Nieto Cumplido
139
, basándose en el estudio de los apellidos 
toponímicos, realiza una aproximación en cuanto a su origen; así llega a la 
conclusión de que por orden de importancia la primera generación de 
repobladores estaba formada por castellanos, leoneses, navarros, 
aragoneses y en menor medida por asturianos y vascos.  
El siglo XIV no comenzaba con mejores perspectivas que el anterior: 
amplios despoblados y falta de hombres, a lo que se unían los efectos 
devastadores de las guerras, hambres y las epidemias
140
. A todo ello habría 
que sumar la continuidad en la falta de interés por unos terrenos 
agronómicamente poco atractivos, así como la falta de una infraestructura 
política que organizara las actividades económicas en este amplio territorio. 
Pese a todo se aprecia un nuevo empuje repoblador en las zonas 
vinculadas a los señoríos: es el caso de Madroñiz, o el de Villafranca, ya a 
mediados de siglo, por la orden de Calatrava. El concejo cordobés inició 
también la repoblación en Fuente Obejuna (1315) y en Villanueva del Rey 
(1316). A los esfuerzos repobladores hay que unir la recuperación de la red 
de caminos mediante la instalación de venteros que jalonasen las rutas que 
unían los núcleos de población más distantes entre sí
141
. 
Un instrumento indispensable de la repoblación y por tanto del poblamiento 
fueron los repartimientos, bastante de los cuales (heredamientos) veían 
aparejada la obligación de residencia y la imposibilidad de enajenación. Los 
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repartimientos urbanos en la ciudad de Córdoba comenzaron apenas 
concluida la reconquista y nos son bien conocidos
142
. Entre Los bienes 
urbanos que donó Fernando III a los privilegiados del repartimiento se 
cuentan casas, tiendas, aceñas, baños molinos, hornos, corrales, 
alhóndigas o solares, repartidos en las distintas colaciones del recinto 
amurallado. Pero en los repartimientos de tierras, primero en las huertas de 
los ruedos de la capital y en los olivares  y viñas de las faldas de la Sierra, a 
continuación en todo el territorio del alfoz cordobés, solo se especificaba la 
extensión de las tierras concedidas. Sólo en contadas ocasiones se hacía 
mención a las viviendas cedidas por lo que, consecuentemente, los 
documentos conservados a este respecto apenas si nos pueden aportar 
datos útiles sobre el hábitat rural -su densidad y distribución- y el 
poblamiento en la Sierra de Córdoba.  
Este proceso de repoblación, tanto por parte real como concejil, que se 
inició desde la conquista de la capital, se continuaría en buena parte del s. 
XIV. La Sierra constituiría una gran reserva de tierras que el concejo 
cordobés repartió en un dilatado período de tiempo. Conocemos algunos de 
estos repartimientos por los "Ordenamientos de Gómez Fernández de 
Soria" del año 1352, que han sido publicados por Cabrera Muñoz
143
. 
Después de los primeros repartimientos y en vida de Fernando III se 
otorgaron tierras al obispo de Segovia, don Remondo, en Zuheros (entre 
Espiel y Belmez) en 1252. En 1256 se hacen nuevos repartimientos por el 
concejo de Córdoba en los mismos parajes, en 1300 en Belmez y en el 
Galapagar, perteneciente al término de Pedroche. En 1308 se repartirán, de 
nuevo, tierras en Belmez con la condición de que los propietarios sean 
vecinos de la villa al menos durante seis años. La aparición en 1316 de 
Villanueva del Rey, probablemente comportaría nuevos repartimientos de 
tierras.  
Las repoblaciones de los siglos bajomedievales supusieron para el espacio 
serrano cordobés una reactivación de los centros ya existentes más que un 
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proceso de aparición de nuevo poblamiento. Su marca queda patente en la 
morfología de los asentamientos, la toponimia, la estructuración del ámbito 
rural, etc; supone, en resumir las cuentas, la colocación de los pilares 
básicos, apoyados sobre los cimientos romanos y musulmanes, sobre los 
que procesos posteriores  apenas si van a modificar  el esquema global. El 
devenir histórico se reflejará sobre el sistema de poblamiento en forma de 
adiciones y de cambios cualitativos, al experimentar algunos asentamientos 
cambios respecto a su nivel jerárquico dentro del conjunto, debidos a la 
propia dinámica interna o bien a estímulos externos. 
Los repartimientos fueron el instrumento fundamental para consolidar la 
repoblación y condujeron a la larga a una extensión no solo de la gran 
propiedad -de menor extensión en la mayoría de los casos que los 
latifundios de finales de la etapa musulmana- sino también de la pequeña y 
mediana propiedad. La tendencia hacia la concentración de tierras en pocas 
manos fue auspiciada en gran medida por el proceso de señorialización. 
Este proceso se vio favorecido por los fallidos intentos repobladores, por los 
baches demográficos que ocurrieron a raíz de la peste negra, por las ventas 
y enajenaciones y por las numerosas usurpaciones de tierras que 
intentarían frenar monarcas como Pedro I, Enrique IV o los Reyes Católicos. 
El solar serrano estuvo distribuido desde mediados del siglo XIII 
dependiendo de su carácter señorial o realengo, en tierras pertenecientes al 
rey o al alfoz del concejo de Córdoba y en tierras vinculadas a señoríos 
jurisdiccionales o territoriales de las Ordenes Militares, de la nobleza, de la 
Iglesia o de personas emparentadas con la realeza. En estas coordenadas 
hay que situar la organización del sistema de poblamiento y la aparición de 
una serie diferenciada de subcomarcas en base a unos fundamentos de 
orden político-geográfico como son la implantación de un régimen señorial y 
la creación de una extensa mancomunidad de terrenos realengos. 
El mapa de las tierras realengas y solariegas del Reino de Córdoba 
presenta una distribución bastante significativa. Los primeros se concentran 
en la parte septentrional de Los Pedroches y en la Campiña Meridional y en 
las Subbéticas, mientras que el Valle del Guadalquivir y gran parte de Sierra 
Morena eran de realengo. Asistimos a una intencionada distribución 
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periférica de los señoríos, que es mayor al sur del reino que al norte. Según 
Cabrera Muñoz "Esta situación marginal no es caprichosa por cuanto el 
nacimiento de un señorío suele estar íntimamente ligado aquí con dos 
fenómenos igualmente importantes: su alejamiento de la metrópoli, lo cual 
hace difícil controlar desde la lejanía esas tierras, que tienden, como 
fenómeno natural y espontáneo, a autogobernarse, y su vecindad a la 
frontera musulmana, que exige poderosas guarniciones, al mismo tiempo 
que una organización jurídico-política y socioeconómica capaz de servir de 
muralla defensiva"
144
. La desproporción del señorío respecto al realengo fue 
mucho más acusada en la Sierra de Córdoba que al sur del Reino, así el 
primero suponía sólo un 24,86% frente a los dominios del Concejo de 
Córdoba que eran del 75,16%. 
Al norte de la Sierra de Córdoba se encuentran los señoríos de Santa 
Eufemia, Belalcázar y Chillón. El señorío de Santa Eufemia surgió en 1293 
al igual que los señoríos meridionales del Reino de Córdoba por motivos 
estratégicos, pero no para guarecer la frontera sino para ganar eficacia en 
los beneficios derivados de la señorialización de este importante 
asentamiento por donde transitaba la concurrida "ruta del azogue"
145
. D. 
Fernando Díaz, alcalde de la misma recibía el castillo de la villa y 100 
yugadas de tierra e iniciaba una imparable carrera de usurpaciones que 
explican el  rápido crecimiento de su señorío. La continua expansión del 
área de influencia del señorío de Santa Eufemia así como el exceso de 
señoríos en la Campiña  llevaron a Juan II -en el marco de las luchas  civiles 
y enfrentamientos que acontecen en el reino castellano durante el s. XV- a 
conceder a don Gutierre de Sotomayor el conjunto de villas y tierras que 
formarán el condado de Belalcázar. Su origen tan tardío (1444) lo explica 
Cabrera Muñoz
146
 por la pequeña influencia con que gozaban los aspirantes 
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miembros de la oligarquía cordobesa y la falta del favor regio imprescindible 
para convertirse en señores de un lugar. 
Una vez creados estos dos señoríos quedaría concluida la estructura 
fundamental de la etapa medieval de la Sierra Cordobesa, ya que ambos 
contendientes evitarían la aparición de cualquier otro aspirante a obtener un 
señorío en la zona. A partir de aquí se iniciaría una lucha por ampliar sus 
respectivas áreas de influencia, a costa, sobre todo  de las villas y tierras de 
realengo.  
En Los Pedroches la zona no señorializada estaba capitaneada por la villa 
de Pedroche, que había perdido la importancia que tuvo antaño como 
consecuencia de una intensa despoblación y de una posesión de tierras de 
inferior calidad, y que explican el menor atractivo de la zona para la creación 
de un señorío. Pedroche y las villas que paulatinamente fueron surgiendo 
en sus proximidades conservaron su independencia manteniendo la unidad 
de su término, el cual se conservó prácticamente inalterable hasta nuestro 
siglo. Estas villas evitaron las usurpaciones señoriales de tierras o de 
jurisdicción sobre las villas creando una comunidad de término y de pastos, 
aprovechando conjuntamente el extenso patrimonio comunal con que 
contaban. 
Las villas de la cuenca del Guadiato conservarán su carácter realengo al 
igual que las situadas en el piedemonte de Sierra Morena en casi todos los 
casos o a excepción de cortos períodos tiempo. En la etapa finimedieval y 
sobre todo durante la Edad Moderna tendrá lugar una tendencia 
generalizada a la compra-venta de estas villas por parte de la nobleza con 
el auspicio real. 
A finales de la Edad Media la Sierra de Córdoba quedaba articulada, una 
vez concluida la reconquista y la repoblación, en dos grandes unidades,- 
bastante dispares en cuanto a extensión-, atendiendo a la titularidad de las 
villas y tierras que la componen: por un lado las de señorío, en torno a las 
villas de  Santa Eufemia y Belalcázar, y por otro las de realengo, bastante 
más numerosas y que atendiendo a sus localización y a la influencia que 
sobre ellas ejercieron los señoríos o el Concejo de Córdoba se distinguen 
por su dispar evolución.  La titularidad de las villas constituye un hecho que, 
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aunque jurídico, influye posteriormente de forma decisiva en la jerarquía o 
importancia actual de las mismas y es concausa junto con la riqueza de la 
tierra o de la zona en que se enclavan de su mayor o menor importancia 
dentro del sistema de poblamiento de  la  provincia de Córdoba
147
.  
Desde el punto de vista del poblamiento, otro aspecto no menos importante 
que debemos considerar, además del establecimiento de estas grandes 
unidades territoriales político-administrativas, es el dinamismo de un 
territorio no configurado plenamente. La lucha por prevalecer unas villas 
sobre otras, o simplemente el intento de buscar la continuidad espacial en 
sus posesiones o ampliar sus terrenos de pastos, provocó el intento de 
extender sus respectivas áreas de influencia mediante diversos intentos de 
concentración de la propiedad. Los mecanismos utilizados fueron diversos, 
desde la compraventa a la usurpación de tierras y poblados hasta la 
incorporación efectiva de nuevos espacios agrarios. Así, por ejemplo, los 
vecinos de las nuevas poblaciones que surgen en torno a Pedroche se 
lanzaron muy pronto a roturar nuevas tierras colindantes llegando a 
enfrentarse con sus vecinos de Montoro, Adamuz y Obejo como lo prueba 
un pleito sostenido por aquellos con estas villas en 1470
148
. Un conflicto 
similar enfrentó a los vecinos de Hornachuelos con los de Palma del Río, 
señorío de los Bocanegra por el aprovechamiento de pastos en la segunda 
mitad del siglo XV.  
Pero las usurpaciones
149
 y desmanes más graves en la Sierra de Córdoba 
fueron protagonizados por los miembros del estamento nobiliario que 
comprendían los caballeros veinticuatro de Córdoba: Argote, Sosa, 
Cárcamo, Fernández de la Trinidad, Ruiz de Baeza, etc. Si bien las nuevas 
jurisdicciones señoriales formadas a lo largo del siglo XV se instituyeron a 
favor de la Orden de Calatrava o de linajes que no procedían de la 
oligarquía cordobesa como es el caso de lo Sotomayor de Belalcázar y los 
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Girón de Fuente Obejuna. Sobre estos hechos nos interesa destacar, de 
cara al poblamiento, las siguientes cuestiones: 
- En primer lugar esta problemática se centra en el medio rural, no 
solo porque los núcleos de población serranos en conflicto tienen 
reducidas dimensiones, sino también, y sobre todo, porque los 
conflictos atañen casi exclusivamente a la explotación de la tierra. 
- Los conflictos iniciados por los miembros de la oligarquía se 
concretaron en un adehesamiento excesivo y arbitrario de las 
tierras, privando a los campesinos de los aprovechamientos 
comunitarios. En ningún caso los nobles citados consiguieron 
dominar villas próximas a sus heredades, pero si fueron presa 
fácil los amplios despoblados que mantenían una baja densidad 
de población en base a un aprovechamiento ganadero extensivo.  
- El proceso de señorialización que sufrió la Sierra cordobesa se 
inicio tempranamente con el nacimiento del señorío de Santa 
Eufemia a finales del siglo XIII. En la siguiente centuria la nobleza 
se intereso mas por la Campiña, en donde por su condición 
fronteriza se crearon nuevos señoríos. Saturada esta, en el siglo 
XV,  las ambiciones de la aristocracia se vuelven hacia el norte de 
la provincia en un intento de usurpar tierras o añadir a su poder 
solariego el jurisdiccional sobre los bienes alodiales que poseían. 
Todo ello para consolidar, redondear o completar sus señoríos. 
- La ciudad de Córdoba poseía un extenso alfoz en la Sierra de 
Córdoba, que fue creciendo a partir de la conquista de la ciudad 
por Fernando III. Este dono al concejo: Cuzna, Névalo, Espiel, EL 
Vacar y Alcolea. En 1243 aumentó con la incorporación de 
Almodóvar, Ovejo, Chillón, Santa Eufemia, Gahete y Pedroche. 
Dos años más tarde lo hizo Montoro. Moratalla, Hornachuelos y 
Posadas pasaron al concejo cordobés de manos de Alfonso X. De 
esta forma el alfoz de la ciudad a finales del siglo XIII  ya 
superaba los 12.000 Km
2
. A finales de este siglo se inicio una 
lenta decadencia, ante una progresiva señorialización del territorio 
que fue restando influencia jurisdiccional, núcleos de población y 
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terrenos agrícolas y ganaderos al alfoz cordobés. A fines de la 
Edad Medía en la Sierra de Córdoba se extendían amplios 
señoríos como el de Santa Eufemia, Belalcázar, Chillón, el 
condado de  Palma o la encomienda de la Orden de Calatrava. 
En definitiva, en el fondo de estos litigios y usurpaciones no se oculta sino la 
pretensión de dominar un inmenso espacio ocupado por tierras tanto 
cultivadas como, sobre todo, incultas sobre las que pretendían ejercer su 
jurisdicción tanto los concejos como los numerosos señoríos. El 
establecimiento de las unidades territoriales político-administrativo descritas 
tendría una gran trascendencia desde el punto de vista de los paisajes 
agrarios como Bartolomé Valle ha demostrado en el caso de Los 
Pedroches, las parcelaciones, los cultivos y las estructuras de la propiedad 
dependían directamente de su conformación histórica manteniéndose desde 
finales de la Edad Media hasta el siglo XX; pero esta trascendencia de las 
estructuras político-administrativas se dejo sentir no solo en el marco de los 
aprovechamientos agrícolas sino también en una nueva organización 
económica del espacio, de la propiedad, y consecuentemente en una 
desigual distribución y  evolución de la población, en la creación de modelos 
de la distribución del poblamiento y en la configuración del hábitat rural.  
3.4. La economía rural. 
La ruptura con el pasado musulmán y la aparición de nuevas estructuras 
socio-económicas, políticas y de poblamiento constituyen el eje básico 
sobre el que girará la organización espacial de la Sierra Morena en la época 
Finimedieval y se traduce consecuentemente en la implantación de una 
nueva organización económica del espacio y de la agricultura, de la 
propiedad y de la explotación de la tierra. Pero este nuevo orden de cosas 
se impuso sobre unos paisajes naturales poco humanizados, al igual que en 
la anterior etapa histórica. A mediados del siglo XIV el espacio serrano se 
describe en el Libro de la Montería de Alfonso XI
150
 como un medio agreste 
poblado por una asombrosa variedad de avifauna salvaje que ocupa un 
                                                                
150
 LOPEZ ONTIVEROS, A., VALLE BUENESTADO, B. y GARCIA VERDUGO, R., Caza y paisaje geográfico en 




denso bosque de encinar y monte bajo. Una gran parte del término de 
Montoro, los montes de Guadacabrillas, la Bastida, Guarromán, 
Hornachuelos, Ovejo, las riberas del Guadiato, Peñarroya, la Alhondiguilla, 
los actuales términos de Valsequillo, La Granjuela, Los Blázquez, casi todo 
el término de Tolote (Fuente Obejuna), la Sierra de los Santos, la de Chillón, 
Doña Rama, el trayecto de Belmez a Hinojosa y otros espacios serranos 
estaban incultos y poblados por abundante caza mayor
151
. Estos espacios 
tan agrestes  e incultos contrastaban con la feraz Campiña, entendida esta, 
en los siglos finimedievales, como la comarca que delimitaban los términos 
de Bujalance, Castro del Río, Fernán Núñez. La Rambla  y el Guadalquivir. 
En ella predominaban los aprovechamientos cerealísticos, 
fundamentalmente de trigo, cebada y centeno con un sistema de 
explotación al tercio o bienal, en las tierras de mejor aptitud agronómica. En 
la Sierra de Córdoba se cultivaba sobre todo la vid, el olivo y, en menor 
medida, los cereales. El cultivo de la vid fue herencia de los antiguos 
pobladores musulmanes y su localización difería notablemente de la actual.  
Los principales pagos de viñas se localizaban al norte de la provincia de 
Córdoba, ubicándose estos, por orden de extensión, en los términos de la 
capital, en Pedroche, Santa María de Trasssierra, Adamuz, Hornachuelos, 
Montoro, Ovejo, Puente de Alcolea y Espiel. Las rentas que generaban a 
principios del siglo XVI alcanzaban un 12% de las rentas agrarias del 
Obispado
152
, dato este que nos indica la importancia que alcanzaron los 
viñedos, extendiéndose por los ruedos de todos los núcleos de población 
serranos. No menos importancia adquirió el cultivo del olivar, en bastantes 
ocasiones “vuelto con viña o con huerta”. Las fuentes aluden a su extensión 
y proverbial producción en las faldas de la Sierra y en los términos de 
Hornachuelos, Montoro, Adamuz y Obejo.  
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Pero el recurso más importante de Sierra Morena era la ganadería, prueba 
de ello fue la creación de una mesta local de Belalcázar e Hinojosa o la 
existencia del centro lanero más importante de la provincia en Fuente 
Obejuna, incluso en la creación del señorío de Santa Eufemia, se aprecia el 
interés por el control de uno de los accesos más importantes del ganado 
castellano y extremeño hacia tierras de Córdoba. Dicha ruta atravesaba la 
sierra cordobesa por el valle del Guadiato con dirección hacia Sevilla, 
pasando por Gaete, Espiel y Belmez. No obstante, la mayor parte de la 
cabaña era estante y esto explica la gran extensión de las dehesas y las 
abundantes disposiciones reales o diocesanas que intentan resolver los 
frecuentes conflictos que ocasionaba el aprovechamiento de los pastos, el 
reparto de los diezmos y el paso o la permanencia de los ganados en las 
dehesas. Completaba la economía rural de las distintas poblaciones,  los 
aprovechamientos forestales, la apicultura y finalmente las actividades 
mineras.  
Sierra Morena en los siglos bajomedievales continuo siendo una gran 
reserva de minerales y este hecho no paso desapercibido a los nuevos 
pobladores cristianos, siendo objeto, estos recursos, de acaparamiento por 
la nobleza y las órdenes militares, por lo que su explotación quedaría en la 
mayoría de las ocasiones en manos privadas.  El beneficio de la explotación 
de las minas de hierro de Chillón lo concedió Fernando III en 1249 a la 
orden de Calatrava
153
, el azogue y bermellón se extraían también en el 
mismo término. La explotación de estos recursos se continua a lo largo de 
toda la etapa, si bien, desde mediados del siglo XV se deja sentir la 
competencia del hierro vizcaíno. En Fuente Obejuna y Belalcázar se 
hicieron prospecciones de antimonio, plomo y cochizos blancos para vidriar, 
ya en el reinado de los Reyes Católicos. Sin duda, el comercio y la 
manufactura de estos minerales contribuyeron a fijar el poblamiento y a 
mantener, o a expandir nuevas rutas de comunicación. 
Dichas rutas de comunicación, como en etapas anteriores, continuaron 
jugando, un importante papel estratégico,  aparte de constituir ejes 
comerciales de primera magnitud.  En esta ocasión, a consecuencia de su 
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situación como lugar de paso hacia el centro del Valle del Guadalquivir, 
desde donde se fraguaron  los planes estratégicos de la monarquía 
castellana contra el reino nazarí. También se mantuvieron los recorridos o 
itinerarios principales que se habían acrisolado en la etapa romana y 
musulmana, es decir, los caminos que surcaban el valle estricto del 
Guadalquivir y el Guadiato. Por la margen derecha del Guadalquivir 
discurría hasta Alcolea, en donde pasaba el puente, y seguía por La parrilla, 
Alcocer (El Carpio), la Fuente de Per Abad, Montoro y Orabuena (Villa del 
Río), la llamada carrera de Andújar.  También desde Córdoba, pero hacia 
Occidente, se iniciaba la Carrera de Sevilla, que conectaba las villas de 
Almodóvar, Las Posadas, Moratalla, Hornachuelos, Castillo de Malapiel y 
Peñaflor. Por el Norte, hacia Azuaga, se enlazaban El Vacar, Espiel, Belmez 
y Fuente Obejuna, de la que a su vez, a través del puerto y el poblado de 
Tolote, se conectaba con Gaete y Puerto Mochuelo. El sinclinal del 
Guadiato constituyó, pues, un paso natural entre la meseta y el 
Guadalquivir, pero no fue la única ruta hacia el Norte, diversos caminos se 
dirigían en esa dirección atravesando Los Pedroches. Desde Espiel y por el 
Puerto del Calatraveño hacia Almadén, pasando por Alcaracejos, El Viso, 
Santa Eufemia y Chillón, discurría la llamada vía del Azogue, por llevar 
hacia Córdoba en tiempos romanos el cinabrio de Almadén. Hacia el Este 
se encuentra otro camino, casi paralelo al anterior, que ya describiera Idrisi,  
y que partiendo de  El Vacar  continuaba por la Ventas de Paez (Villaharta), 
Pozoblanco, Pedroche, hasta alcanzar el castillo de Almogabar y saliendo al 
valle de Alcudia por puerto Mochuelo. Ya, en el extremo más oriental, se 
mantuvo el antiguo camino del Armillat, que uniendo las poblaciones de 
Villafranca, Adamuz y Villanueva de Córdoba, alcanzaba Almodóvar del 
Campo.  
En el mapa de los caminos que atravesaban la Sierra Morena cordobesa no 
se dibujan conexiones transversales importantes a estas rutas  y que 
uniesen entre si las distintas poblaciones que salpicaban el valle del 
Guadiato o Los Pedroches,  a excepción de la conocida como “Senda de la 
Plata”, que viniendo desde Toledo hacia Sevilla penetraba en Los 
Pedroches por Santa Eufemia y el Viso, o por Gaete, para seguir hacia 
112 
 
Hinojosa del Duque, Valsequillo, Fuente Obejuna, Constantina, etc. Es el 
camino que relata el Libro de la Montería y que sirvió a Alfonso XI para la 
conquista de Tarifa, Algeciras y otras poblaciones del Campo de Gibraltar. 
Tampoco eran frecuentes las ventas o lugares poblados entre las villas 
mencionadas anteriormente, hecho este que explica la poca seguridad con 
que contaron los caminos de la Sierra durante los siglos bajomedievales y 
que queda reflejado en las crónicas, las cuales relatan la impunidad con la 
que actuaban los salteadores y la negativa de racioneros o canónigos a 
viajar por estos parajes. Esta situación  se produjo  también por el mal 
estado de conservación de los caminos, que incluso impedía el uso de 
carretas en bastantes tramos, por lo que el transporte se realizaba a lomos 
de acémilas. El valor estratégico que poseían estas rutas indujo a la 
monarquía y al concejo cordobés a propiciar diversas actuaciones
154
 que 
asegurasen el buen funcionamiento de las mismas, bien propiciando la 
instalación de distintas ventas o certificando el mantenimiento de los 
caminos. En este sentido Enrique III, en 1394,  concedía doce ventas 
francas en los caminos que iban a Almodóvar del Campo por Adamuz o por 
El Villar. También aparecen citadas en distintas fuentes otras ventas como 
la de Viandar en las proximidades de Belmez, Lopillo (1479) y las Ventas de 
Paez en Villaharta, la de la Alhondiguilla de Arriba en el camino de 
Pedroche (1970) o la Venta Nueva en el Vacar (1479). En 1491 los Reyes 
Católicos mandaron hacer un repartimiento para arreglar el camino de 
Córdoba a Pedroche pasando por la Venta de los Santos. Por su parte el 
concejo cordobés intenta construir un puente para franquear el 
Guadalbarbo, en 1426 se reparo el de Alcolea, ya a mediados de siglo se 
construye el del Bembézar y casi a finales de siglo, en 1498, se inicia la 
construcción del puente de Montoro. 
En definitiva, asistimos a la implantación de una nueva organización 
espacial en  Sierra Morena, sustentada sobre nuevas estructuras socio-
económicas, políticas y de poblamiento que moldeó una particular 
organización de los espacios agrarios, de las rutas de comunicación y de los 
lugares de hábitat. Pese a todo, este impulso repoblador que se 
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corresponde con una nueva etapa histórica, no supuso un cambio 
substancial en unos paisajes naturales poco humanizados. Prueba de ello 
es el escaso número de vecinos que pueblan las poblaciones mariánicas y 
que analizamos a continuación. 
3.5. Las primeras informaciones demográficas. 
La Sierra de Córdoba no albergaba una numerosa población cuando 
llegaron las huestes cristianas, recordemos que las condiciones del suelo no 
son de gran fertilidad y que la zona es más propicia para la ganadería que 
para la agricultura. La conquista del territorio trajo consigo una despoblación 
del mismo en amplios espacios, ante la emigración más o menos masiva de 
los habitantes autóctonos y el escaso atractivo que ofrecía la comarca a los 
nuevos pobladores por los motivos ya mencionados. La carencia de fuentes 
censales en la Edad Media constituye un obstáculo infranqueable para 
determinar la densidad de la ocupación del territorio, conocer la magnitud de 
los núcleos de población o la distribución del hábitat, además de todos los 
aspectos relacionados con la dinámica demográfica. Consecuentemente, el 
desconocimiento de estas cuestiones nos impide tener, en los siglos 
bajomedievales, una visión adecuada del poblamiento y el hábitat rural en la 
Sierra de Córdoba, lo que sucede de igual forma para el resto del Reino.  
Los datos de que disponemos son noticias inconexas procedentes de 
diversas fuentes y que nos permiten afirmar que la tendencia poblacional no 
siempre fue positiva a lo largo de los siglos medievales, produciéndose a 
menudo descensos considerables de población que obligaban al abandono 
de poblados y aldeas. Fue sobre todo a raíz de las crisis del siglo XIV
155
, 
principalmente a partir de la Peste Negra de 1349. También se conoce el 
número de vecinos de algunas poblaciones y en fechas tardías, debiendo 
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Las fuentes fundamentales son el Itinerario de Hernando Colón de 1511-
1512 estudiado por J.I. Fortea
157 
y el censo de 1530 analizado por Emilio 
Cabrera
158
. Como se podrá observar estos documentos pertenecen a 
comienzos del s. XVI ya en la Edad Moderna, pero pensamos que reflejan 
una situación no muy disímil a la de fines de la Baja Edad Media por lo que 
estaría justificado su empleo, máxime si no existen referencias anteriores.  
Aparte de conocer algo más certeramente cifras absolutas de población en 
estas fechas, contamos con noticias sueltas o fuentes indirectas  anteriores 
o posteriores sobre algunas villas que los autores mencionados recogen. 
Así en 1464 Belmez contaba con 123 vecinos
159 
, Fuente Obejuna 985 en 
1462, Villafranca 285 en torno a 1500 descendiendo a 225 al año siguiente, 
Villanueva de Córdoba 280 vecinos para el año 1533
160
  y Añora 160 en el 
año 1553, que obtuvo el título de villa
161
. 
En el cuadro 4  tenemos reflejado el número de vecinos de los núcleos de 
población de la Sierra de Córdoba en el primer tercio del siglo XVI. En el 
Itinerario de Hernando Colón de 1511-1512 observamos que faltan por 
cuantificar los vecinos de bastantes villas, mientras que en el posterior 
censo de Pecheros de 1530 se omiten noticias sobre asentamientos como 
Belmez, Espiel, Villafranca, Añora o Villanueva de Córdoba. 
No es probable que dichas carencias se deban a que estos asentamientos 
se encontrasen totalmente despoblados ya que contamos con otras 
informaciones demográficas de fechas cercanas y que ya hemos 
mencionado anteriormente. Las notables diferencias que encontramos entre 
las dos fechas y, sobre todo,  la menor cuantía de vecinos en 1530 respecto 
a 1511-1512, observable para la mayoría de los casos, se debe al origen 
fiscal del censo de pecheros, por lo que  las ocultaciones serían numerosas, 
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como es frecuenten este tipo de casos. Todo lo cual  mengua la credibilidad 
de este último y resta exactitud a la interpretación de la evolución 
demográfica de la etapa final de la época medieval. 
Lugares 1511-1512 1530 Lugares 1511-1512 1530 
Adamuz 400 385 Pedroche 1900 1158 
Alcaracejos - 187 Posadas 50 330 
Almodóvar 80 163 Pozoblanco - 491 
100 - Santa Eufemia - 309 
Belalcázar - 629 Torrecampo - 498 
Fuente la Lancha - 109 Torrefranca - 120 
Fuente Obejuna 2.000 1377 Torremilano - 756 
Guijo, El - 109 Trasierra - 88 
Hinojosa - 711 Villanueva y El 
Allozo 
- 123 
Hornachuelos - 246 Villanueva del Rey - 150 
Montoro - 720 Viso, El - 180 
Cuadro 4.  Vecinos de diversos lugares de la Sierra de Córdoba (1511-1530). (Fuente: Fortea Pérez, 
J.I., "Córdoba en el siglo XVI..." y Cabrera Muñoz, E., "Tierras realengas y tierras de señorio..."). 
El profesor Emilio Cabrera, en el artículo citado, estudia las distintas 
variables de la distribución de los vecinos del reino de Córdoba, teniendo en 
cuenta los datos consignados en el censo de Pecheros, las superficies y la 
distinta naturaleza de cada una de las villas según sean de señorío o de 
realengo. Para adaptarnos al marco espacial, objeto de nuestro estudio, el 
que delimita la margen derecha del Guadalquivir y los actuales límites 
provinciales, hemos reelaborado la información circunscrita en dicho 
artículo, adjuntando algunas villas y obviando señoríos como el del marqués 
de Comares. De tal manera la superficie resultante de la Sierra de Córdoba 
y el número de vecinos de la misma sería respectivamente de 8.109,83 km
2
 
y 8.902 vecinos. De estas cifras se deduce una densidad media de 1,09 
vecinos/km
2
 muy inferior a la media del reino de Córdoba (2,37 vecinos/km
2
) 
y aún más respecto a la Campiña (4,24 vecinos/km
2
). Las causas son claras 
y las referimos anteriormente, a saber: la diferente calidad de las tierras, la 
incertidumbre del proceso repoblador y la dedicación preferentemente 
ganadera de la comarca. 
Si consideramos la titularidad de las tierras se pueden observar algunos 
contrastes, como por ejemplo, que la desproporción existente entre señorío 
y realengo es ligeramente más acusada en la superficie ocupada que en el 
número de vecinos, aunque con una proporción aproximada de tres a uno 
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en ambas magnitudes. Así la superficie de realengo es de 6.356,16 km
2
, un 
78,37 % del total y los vecinos 6.612, un 74,27 % de la población serrana; el 
señorío comporta 1.753 km
2
, el 21,62 % y 2.290 vecinos, el 25,72 %. Por 
consiguiente las densidades intracomarcales también difieren: 1,04 
vecinos/km
2
 en los dominios realengos y 1,30 en los señoriales. Debemos 
tener en cuenta la presencia de un amplio despoblado de unos 4.000 km
2
 
en la zona de la Sierra de los Santos y el hecho de que mientras que en los 
terrenos señoriales la densidad oscila entre 1,32 y 1,28 respectivamente en 
los señoríos de Belalcázar y Santa Eufemia, en los pueblos de realengo 
encontramos desde 2,93 vecinos/km
2
 en Los Pedroches, hasta 1,12 y 1,24 
vecinos/km
2
 en los asentamientos de la ribera de Guadalquivir, que cuentan 
con extensos términos en la Sierra, concretamente en Adamuz y Montoro.  
A la vista de los datos, podemos afirmar que el poblamiento serrano a 
principios del siglo XVI se caracterizaba por ofrecer unos considerables 
contrastes en lo que se refiere a la ocupación del territorio, contrastes 
manifiestos tanto si tenemos en cuenta la distribución comarcal como si 
ponderamos la titularidad de los distintos territorios. Pero no va a ser sino la 
ínfima densidad media generalizada y el carácter concentrado del 
poblamiento los que explican la existencia de amplias superficies 
despobladas sobre las cuales se extendían  los otorgamientos o las 
frecuentes usurpaciones por parte de la nobleza o los vecinos. Así mismo 
estos vacíos provocarían una fuerte desconexión entre los propios núcleos 
de población, lo que hacía posible la configuración de subsistemas de 
ámbito comarcal a partir de los cuales se irán configurando un sistema 
comarcal e intracomarcal que va a concluir con el transcurrir de los siglos en 
el actual sistema de poblamiento 
Con el fin de alcanzar una caracterización del poblamiento serrano a fines 
de la Edad Media, a partir de las cifras de que disponemos aplicaremos el 
índice de Primacía y el de Rango-Tamaño
162
. Mediante el índice de primacía 
podemos inferir el grado de equilibrio en la distribución de los tamaños de 
los principales núcleos de población puesto que los posibles desequilibrios 
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 DEL CANTO FRESNO, Consuelo y otros, Trabajos prácticos de Geografía Humana. Madrid, Síntesis, 
1988, p. 210 y ss. 
 117 
 
en un sistema de asentamientos pueden surgir no solo por una irregular 
distribución espacial de los mismos, sino también por la desigual 
distribución de sus tamaños. Se calcula mediante la formula:  
                     
Donde P1 es el asentamiento más poblado y  M Pi la suma de los núcleos 
mayores. Este índice expresaría el tanto por ciento que representa la 
población de la villa mayor de la comarca con respecto a la suma de las 
poblaciones mayores (incluida ella misma). Aplicando la formula  a los seis 
núcleos mayores obtendríamos:  
Ip = 1.377/ 5.351 x 100 =  25,73 
El resultado expresa el porcentaje que representa la población de la 
población mayor (Fuente Obejuna) con respecto a la suma de los seis 
núcleos más poblados (incluida Fuente Obejuna). El  valor máximo y mínimo 
posible podría oscilar entre 100 y 16.6. El primero representaría una 
hipotética situación de macrocefalia, pues toda la población se concentraría 
en la población principal. El valor mínimo significa que las seis villas 
tendrían el mismo tamaño lo que  indicaría un policentrismo extremo. El 
resultado obtenido (Ip=25,73) indica que no podemos hablar de una 
situación de macrocefalia de un núcleo con respecto a los demás, sino más 
bien de una situación que sugiere una contexto de policentrismo en la que 
destacan Fuente Obejuna en el Valle del Guadiato,  Pedroche, Torremilano 
y Belalcázar en Los Pedroches, y Montoro en las faldas de Sierra Morena.  
El índice considerado tiene el interés de medir la gradación de las mayores 
asentamientos pero no considera los de menor tamaño, por lo que no 
podemos conocer los posibles desequilibrios en el conjunto de la trama de 
los asentamientos rurales o la relación de estos con aquellos, por lo que es 
preciso utilizar de forma complementaria otra técnica, la denominada 
Rango-Tamaño
163
. Los resultados de esta conocida técnica aparecen en el 
cuadro 5  y en la figura 9.  
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  Esta regla fue constatada empíricamente por G. K. ZIPF y por J.Q. STEWART. Véase ZIPF, George 
Kingley, National unity and disunity. Blomington, Principia Press Inc., 1941. STEWART, John Q., 
“Empirical Mathematical Rules concerning the distribution and equilibrium of population.”. 
Geographical Review 11, Nueva York, vol. XXXVII, julio 1947, pp. 461-485. La validez de la misma ha sido 
cuestionada o reafirmada por sucesivos autores que aparecen recogidos en la  aportación bibliográfica 
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En general, llama la atención a la vista de los datos y del gráfico, que los 
pueblos considerados decrecen con el rango en una proporción menor de la 
propuesta, según al anterior formula, pero de una forma más o menos 
regular, por lo que la desviación entre la población real y la esperada son 
positivas en todos los casos.  
Núcleo P. Observ. P. esper. Po/Pe % desviac. 
1 Fuente Obejuna 1.377 1.377 1,00 0 
2 Pedroche 1.158 688 1,68 68 
3 Torremilano 756 459 1,64 64 
4 Montoro 720 344 2,09 109 
5 Hinojosa 711 275 2,58 158 
6 Belalcázar 629 229 2,75 175 
7 Torrecampo 498 197 2,53 153 
8 Pozoblanco 491 172 2,85 185 
9 Adamuz 385 153 2,52 152 
10 Posadas 330 138 2,39 139 
11 Santa Eufemia 309 125 2,47 147 
12 Hornachuelos 246 115 2,14 114 
13 Alcaracejos 187 106 1,76 76 
14 El Viso 180 98 1,84 84 
15 Almodóvar 163 92 2,10 77 
16 Villanueva del Rey 150 86 1,74 74 
17 Villanueva y El Allozo 123 81 1,52 52 
18 Torrefranca 120 77 1,56 56 
20 Fuente la Lancha  109 72 1,51 51 
21 El Guijo 109 69 1,58 58 
22 Trassierra 88 66 1,33 33 
23 Ovejo 63 63 1,00 0 
 Totales 8.902 3.705 1,93 92 
Cuadro 5. Población de la Sierra de Córdoba en 1530 (Índice R/T). (Elaboración propia). 
En que los valores sean positivos influye, principalmente, el hecho de que el 
primer núcleo no tenga un tamaño desproprocionadamente grande. Nos 
encontramos ante un sistema urbano poco desarrollado y escasamente 
articulado. Esta afirmación no se contradice con el hecho de que podamos 
hablar  de una jerarquía en el poblamiento de la Sierra, si bien no 
excesivamente clara, ya que existe un número considerable de centros 
intermedios  que no se distancian en exceso de los dos primeros: Fuente 
                                                                                                                                                                                            
de H. Capel. En esta ocasión no entraremos en este debate. Véase CAPEL SÁEZ, Horacio, “La validez del 
modelo rank-size”. Revista de Geografía, 1972 Vol.: 6 Núm.: 1, pp. 121-138. 
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Obejuna y Pedroche. Entre el tercer y el undécimo punto se encuentran un 
conjunto de centros intermedios con porcentajes de desviación superiores al 
100%, entre los que se incluirían las cabeceras de las principales 
subcomarcas que componen la Sierra de Córdoba y entre las que no existe 
una jerarquía clara o de dependencia de unas con respecto a otras. A partir 
del punto once y hasta el veintidós se hallarían los asentamientos que se 
encuentran en franca dependencia de los anteriores, bien por situarse cerca 
de un centro de mayor tamaño en el caso del realengo o por depender 
directamente del un señorío. 
 
Figura 9.  Población de la Sierra de Córdoba en 1530 (Índice R/T). (Elaboración propia). 
Por consiguiente  Fuente Obejuna sería en núcleo principal de la Cuenca 
del Guadiato; Pedroche y Pozoblanco en Los Pedroches Orientales, junto 
con las villas de Torremilano, Torrecampo, Alcaracejos, Añora y Villanueva 
de Córdoba, no presentes estas dos últimas en el censo; Belalcázar en Los 
Pedroches Occidentales, cabeza del señorío con los pueblos dependientes 
de Hinojosa, Fuente La Lancha y Villanueva y El Allozo; Santa Eufemia, 
también en Los Pedroches Occidentales y  dependientes de ella los núcleos 
escasamente poblados de El Viso, Torrefranca y El Guijo; sometidas al 
Concejo de Córdoba pero algo aislados del resto de los núcleos se 
encuentran Ovejo, Trasierra y Villanueva del Rey; en el piedemonte las 
villas dependen asimismo del concejo cordobés, en la zona oriental 
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destacan Montoro y Adamuz y en la Occidental Posadas, Hornachuelos y 
Almodóvar. 
La causa de que la dependencia funcional entre los núcleos de población no 
sea excesivamente clara y no existan unas cabeceras comarcales nítidas se 
explica por el hecho de que en estas fechas la autarquía política y 
económica era la nota predominante. Este hecho lo demuestra la existencia 
de una red de comunicaciones que se limitaba a establecer conexiones con 
la capital,  siguiendo las rutas hacia la meseta, y en la que los nexos 
transversales eran prácticamente inexistentes. Otra causa que acentuó la 
escasa dependencia funcional  fue el hecho de que los núcleos primitivos 
desde los que se extiende el hábitat concentrado experimentaban una 
continúa sangría demográfica ocasionada por la migración de sus 
habitantes hacia nuevas poblaciones, perdiendo importancia relativa en la 
jerarquía del poblamiento. Evidentemente nos debe llamar la atención en el 
análisis realizado el carácter polinuclear del poblamiento serrano, 
estructurado en diversos núcleos  escasamente dependientes y entre los 
cuales se van a ir produciendo una serie de complejos procesos y cambios 
más cualitativos que cuantitativos a partir de los cuales se irá complejizando 
y reestructurando el sistema de poblamiento. Una más amplia exposición de 
estas evidencias nos invitará a seguir el análisis de las continuas coyunturas 
históricas que se proyectan sobre el espacio serrano y sobre las cuales 
procuraremos continuar efectuando una interpretación geográfica. 
3.6. Los núcleos de población. 
Sin perder de vista el hecho de que nos encontramos en un periodo 
histórico ciertamente decisivo desde el punto de vista de la dinámica y la 
fijación del poblamiento, vamos a procurar, a continuación, exponer un 
conjunto de noticias más o menos dispersas y que hacen referencia al 
hecho del poblamiento, la mayoría de las veces de forma indirecta. 
Las referencias a los diversos asentamientos que van salpicando el 
territorio, algunos con una proyección histórica secular, otros de reciente 
creación y otros con una existencia efímera, nos permitirán aquilatar las 
afirmaciones realizadas en el párrafo anterior.  
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Núcleos urbanos que fueron importantes en época musulmana como 
Pedroche o Gaete, situados en las rutas más practicadas del momento, se 
vieron empequeñecidos y desprovistos de su ámbito de influencia al ser 
sometidas y expulsadas sus respectivas poblaciones; posteriormente los 
cristianos encontrarían bastantes dificultades para repoblar estos lugares. 
Estos motivos son los que tal vez expliquen para E. Cabrera
164
 que fuesen 
adscritas al Concejo de Córdoba; cuando "podían haberse constituido como 
concejos autónomos de mediana entidad pasaron a formar parte del enorme 
alfoz que, a consecuencia de la conquista fue formándose en torno a 
Córdoba". Con el tiempo y a medida que evoluciona el proceso de 
señorialización las tierras más apartadas del norte del reino comienzan a 
sacudirse los lazos señoriales o los del concejo; siendo el caso más 
frecuente la usurpación de los nobles que pasaban a dominar territorios que 
en origen pertenecieron al concejo. Así se fueron adquiriendo dehesas y 
tierras por donación, compra o usurpación, apoyándose en los distintos 
núcleos de población, como forma efectiva de ocupación del territorio, 
llegándose incluso al caso de traslados forzosos de parte de los habitantes 
de una villa para que ocupe o domine determinadas tierras o pagos. 
Práctica que empleo, por ejemplo, el señor de Santa Eufemia. El intento de 
extender el área de influencia y de conservarla llevará a la consolidación de 
núcleos profilácticos o de tapón que deslindarán dichas áreas de 
influencia
165
. En definitiva fueron los hechos de carácter político o 
económico los que marcarán la pauta en las relaciones de poder y en los 
cambios de las áreas de influencia del espacio serrano. Pero no debemos 
desdeñar la importancia de los factores demográficos que afectan a su 
dinámica. El poblamiento no fue siempre estable durante estos siglos, 
aunque la tendencia fuese hacia una progresiva ocupación del territorio. 
Dependía íntimamente de los niveles demográficos, los cuales acusaban 
frecuentes descensos llegándose incluso al abandono de aldeas y 
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 CABRERA MUÑOZ, E., "Reconquista, repoblación y estructuras agrarias en el sector occidental de Los 
Pedroches (siglos XIII-XV)". Cuadernos de Historia. Anexos de la Revista Hispania, n.º 7, 1977, p. 7. 
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 CABRERA MUÑOZ, E., El Condado de Belalcázar (1444-1518). Aportación al estudio del régimen 






. Fue sobre todo a raíz de las crisis del siglo XIV, 
fundamentalmente a partir de la Peste Negra de 1349. 
En la zona de Gaete, Hinojosa y La Puebla, fueron surgiendo a partir del s. 
XIII modestos núcleos de población, muchos de los cuales, quedaron en 
poco tiempo despoblados, consolidándose sólo algunos. Las fuentes 
mencionan aldeas o lugares como Herrera, Fuenlabrada, Villarta, 
Helechosa, Peloche, Casas de don Pedro, Garbayuela, Torrecatalina, 
Torretejada, La Gutierra, Coslada, EL Alamillo, etc… Sobre ellos aparecen 
informaciones puntuales e inconexas en la documentación de los siglos XIII 
al XV manejada por el profesor Emilio Cabrera
167
. Entre los mismos se 
encuentra, también en el término de Belalcázar, Alcantarillas
168
  que se cita 
en 1352 como lugar de Fernando Iñiguez de Cárcamo, en la pesquisa de 
Gómez Fernández de Soria de 1352. Tenemos, también, noticias de este 
poblado en una fecha anterior, en 1272, año en el que el obispo don 
Fernando de Mesa delimitara su jurisdicción. El Alamillo
169
 se situaba cerca 
de la Alcantarilla y no muy distante de Zújar. Hasta 1450 estaba poblado  y 
se despobló, tal vez sólo momentáneamente con motivo de los 
enfrentamientos de 1470, trasladándose sus moradores a Belalcázar. 
Coslada
170
 estaba ya despoblada a mediados del siglo XV y su 
emplazamiento es discutible, aunque parece que estaba en las 
proximidades de la ermita de Consolación, que fue según parece su 
parroquia. Torrecatalina, de la que apenas tenemos noticias, aparece 
mencionada en el Libro de las Tablas con la denominación de Torre Miguel 
de Caterina y estaba próxima a los Malagones. Torretejada
171 
se encontraba 
poblada todavía a mediados del siglo XV. 
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 Véase CABRERA MUÑOZ, E., "Reconquista, repoblación y… p. 29. y NIETO CUMPLIDO, M., Islam y 
Cristianismo. Historia de Córdoba. T. II. Córdoba, Publicaciones del Monte de Piedad y Caja de Ahorros 
de Córdoba, 1984, p. 181. 
167
 CABRERA MUÑOZ, E., El Condado de Belalcázar… p. 370. y "Reconquista, repoblación y … pp.  28-30.   
168
 CABRERA MUÑOZ, E., "EL problema de la tierra en Córdoba a mediados del siglo XIV”. Cuadernos de 
Estudios Medievales, IV-V (1979), p. 62. 
169
 Archivo Municipal de Belalcázar, Colección de Títulos, I, fol. 100, 171, 181 y 420. 
170
 Archivo Municipal de Belalcázar, Colección de Títulos, I, fol. 44v. 
171
 Archivo Municipal de Belalcázar, Colección de Títulos, I, fol. 220. 
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Entre los términos de Belalcázar e Hinojosa se ubicaba La Gutierra
172
, 
conocida también por Arenas, emplazada en el paraje que todavía conserva 
su primera denominación y cercana al arroyo del Cohete, parece ya en las 
fuentes desde la segunda mitad del siglo XIII. En la actualidad hay restos de 
la aldea al noroeste del término municipal de Hinojosa del Duque cerca de 
la ermita de S. Benito, ya citada en el Libro de Montería.  
En el término de Hinojosa se menciona a Aldea Vieja, ya en ruinas a 
principios del siglo XVI y emplazada al norte de Sierra Trapera, próxima al 
paraje llamado "Los Valles".  
El Allozo se localizaba muy cercano a Villanueva del Duque y fue 
abandonado a  finales del siglo XVI, marchándose sus moradores a esta 
última villa. Torreluenga y Retamal, se ubicaban próximas, aunque esta 
última el padre Juan Ruiz
173
 la identifica con Villanueva del Duque. En las 
cercanías de Villanueva del Duque se alzaba también la fortaleza de Cuzna, 
a unos seis km., a orillas del río del mismo nombre y que ya no es conocida 




En el término de Espiel tenemos a Alisne y Dos Hermanas, esta última en el 
Guadiato, a unos tres km al NE de Villanueva del Rey. 
En el Libro de las Tablas se menciona también el asentamiento de Tolote, 
en el término de Valsequillo. Viene a corresponder en la actualidad al 
Castillo de Los Blázquez. Su despoblación coincide con el nacimiento de 
Fuente Obejuna, villa que aparece mencionada por primera vez en 1315. 
Ésta tomo el relevo de aquella como villa más importante de la zona y los 
caminos hacia Extremadura pasarían ya por ella, más al sur de lo que lo 
habían hecho en el siglo XII. 
Los poblados anteriores, aunque ofrecen dificultad a la hora de aclarar su 
situación, no nos es desconocida; otros, en cambio, nos resultan de mayor 
complejidad, tal es el caso de Niculao o el de Pozonuevo, mencionado este 
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 AHN, Osuna, Leg 325-347 y  Libro de las tablas fol. 89v. 
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 RUIZ, Fr., La ilustre  y noble villa de Hinojosa del Duque, Córdoba, Cajasur, 1989. Facsimil, p. 89. 
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 RUIZ, Fr., Ibídem. p. 91. 
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último sólo en un proceso de deslinde de términos entre Gaete e Hinojosa 
en 1447, hecho verificado por el bachiller Piedrafita. 
Pese a todas las dificultades demográficas y a las vacilaciones en el 
proceso de poblamiento que ya habían conducido al abandono de diversos 
núcleos, fue a principios del s. XIV cuando aparecen las poblaciones de 
Fuente Obejuna (1303) y Villanueva del Rey (1316). La primera mención 
documental de Hinojosa del Duque es de 1316, donde se denomina a esta 
población Finojosa del Pedroche, aldea de Córdoba
175
. 
A fines del siglo XIV comienzan a apreciarse síntomas de recuperación y ya 
en la centuria siguiente vemos como florecerán todo un conjunto de 
pequeños asentamientos que en un corto periodo de tiempo se convertirán 
en villas y que dejarán prácticamente definida la trama de los asentamientos 
serranos, produciéndose a partir de este momento, otro tipo de cambios 
relacionados con la dinámica natural de sus pobladores y con la importancia 
relativa de los mismos dentro de la jerarquía de asentamientos en sus 
respectivas comarcas.  
En el primer tercio de s. XV y en torno a los núcleos de Pedroche y 
Torremilano aparecen las poblaciones de Pozoblanco, Añora, Torrecampo, 
Torrefranca, Torremilano y Encina Enana (Villanueva de Córdoba). La 
situación en esta centuria era completamente diferente, el incremento 
demográfico es un hecho y poco a poco se va a ir produciendo una 
dispersión de la población en hábitats rurales cada vez más alejados de los 
núcleos de Pedroche y Torremilano, estaríamos ante lo que los geógrafos 
franceses denominan una dispersión intercalar del hábitat. Como expresa 
Jean Tricart
176
 se trata de un tipo de dispersión diferente en el sentido de 
que es posterior a los formas de agrupación, a las que se yuxtapone sin 
llegar a reemplazar. Con el tiempo estas agrupaciones de casas sin 
estructura institucional definida crecerán convirtiéndose en aldeas y lugares 
dependientes del concejo de la localidad principal. Cuando esas pequeñas 
aldeas se consolidan como núcleos permanentes de población y aparecen 
las desigualdades sociales y económicas entre sus vecinos, las pequeñas 
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 CABRERA MUÑOZ, E., El Condado de Belalcázar… p. 55 y ss. 
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 TRICART, J., L`habitat rurale. Cours de Géographíe Humaine. Paris, C.D.U. (sin fecha), p. 113. 
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oligarquías dominantes pretenderán consolidar su posición y obtener cotas 
de poder político, para lo cual intentarán sacudirse la jurisdicción de la villa 
principal creando sus propios concejos.  
El origen de las Siete Villas de Los Pedroches ha sido objeto de estudio de 
diversos autores como Ocaña Torrejón, Emilio Cabrera, J.B. Carpio, etc. 
cuyas directrices básicas seguimos a continuación. La villa más importante y 
de la que irradio la extensión del poblamiento fue Pedroche, que además 
fue el único núcleo urbano importante en época musulmana. Constituyó en 
esta etapa la "capital" del área no señorializada de Los Pedroches, en un 
principio, ejerciendo un dominio jurisdiccional sobre sus aldeas y cuando 
estas se conviertan en villas, manteniéndolo no de manera 
institucionalizada, sino de forma tácita. 
Torremilano apareció como aldea dependiente de Pedroche y su origen es 
difícil de precisar, aunque al parecer el núcleo originario se formó en torno a 
una torre situada en los límites jurisdiccionales con el señorío de Santa 
Eufemia
177
. Según Ocaña Torrejón, fue la primera aldea de Los Pedroches 
que adquirió el título de villa e individualizó sus términos, en los que se 
contuvieron las aldeas de La Añora y Villaralto. Su carácter fronterizo sería 
precisamente el que caracterice la evolución de la villa durante varios siglos. 
A mediados del siglo XV su jurisdicción estaba compartida entre el concejo 
de Córdoba y el señor de Santa Eufemia, Gonzalo Mejía, que dominaba un 
barrio que se llamaría Torrefranca y que se constituiría a su vez en villa 
independiente. Los intentos del señor por despoblar la parte realenga, 
aunque frustrados, no se limitaron a promover constantes pleitos sino a 
cometer todo tipo de abusos con tal de obtener su fin. Al igual que vecinos 
de Pedroche formaron esta aldea, vecinos a su vez de ésta darían lugar a 
otras como Añora y Alcaracejos, las cuales llegarán a ser de igual forma 
"villas de Los Pedroches". Así en  1468 y 1492 respectivamente, 
Alcaracejos y Añora  logran disponer de concejo propio tras una larga serie 
de pleitos que pasan por el logro de alcaldes y oficiales propios.  
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126 
 
VIllaralto, según Ramirez de las Casas-Deza
178
, aparece como aldea a fines 
del siglo XV siendo con anterioridad un pago de viñas de Torremilano de la 
cual obtendría la independencia municipal entrado ya el siglo XVII. 
Pozoblanco fue aldea de Pedroche y su origen resulta algo oscuro, 
sumergiéndose en la leyenda: al parecer unos pastores, huyendo de la 
peste de Pedroche se establecieron a orillas de un pozo
179… Ocaña 
Torrejón en su Historia de la villa de Pedroche señala el año de 1478 como 
la fecha en que paso a convertirse en villa. 
Torrecampo mantuvo igualmente largos pleitos para alcanzar su propia 
jurisdicción respecto a Pedroche y fue un buen ejemplo para otras aldeas 
con idénticas pretensiones. Los pleitos comenzaron en 1468 y no quedaron 
resueltos hasta 1479 una vez concluida la guerra civil castellana y afianzada 
la reina Isabel en el poder. 
Hasta finales de siglo, la última aldea dependiente de Pedroche no obtenía 
su independencia pasando a llamarse Villanueva de Córdoba. De esta 
manera la que se denominaba Encina Enana podía a partir de 1499 elegir al 
alcalde y el escribano, aunque hasta 1533 no obtenía el título de villa. 
Según Casas-Deza
180
 anteriormente se llamo también Villanueva de la Jara  
Termina el siglo XV y en el área no señorializada de Los Pedroches 
asistimos a una nueva organización comarcal, ya no existe un único centro 
urbano importante donde residía la mayoría de los vecinos y en donde se 
tomaban las decisiones de tipo político y económico. Ahora emergen las 
tendencias centrifugas, primero de la población en busca de nuevos pastos 
y aprovechamientos, a continuación del hábitat con la profusión de 
establecimientos rurales permanentes que se convierten en aldeas, y por 
último, del poder jurisdiccional de mano de incipientes oligarqías que 
convierten a las aldeas en villas. Pese a las referidas dispersiones la 
comarca siempre conservó elementos cohesionadores como el 
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aprovechamiento de las dehesas, explotadas como bienes comunales de 
las Siete Villas, no siendo divididas entre ellas. Además unieron sus fuerzas 
para hacer frente a las ambiciones territoriales, políticas y económicas de 
los señoríos colindantes. Por tanto Los Pedroches Orientales se constituyen 
en una subcomarca bien diferenciada en el conjunto de la comarca y de la 
sierra cordobesa, no sólo por los procesos de poblamiento generados, sino 
también  por su cohesión, su peculiar paisaje, sus aprovechamientos, su 
organización política... que en última instancia son las causas de dichos 
procesos de poblamiento. 
Los Pedroches Occidentales se individualizan también de forma clara en el 
conjunto serrano. Constituyen una subcomarca que topográficamente es 
mas llana que la anterior, siendo posible delimitar ambas subcomarcas pon 
la isohipsa de los 600 metros. Otro rasgo distintivo que la diferencia es la 
mejor aptitud agronómica de sus suelos, sobre los que se conformó un 
paisaje agrario característico, fundamentado en una estructura de la 
propiedad de la tierra caracterizada por las usurpaciones señoriales y 
fosilizada por la institución del mayorazgo.  En las cercanías de Hinojosa, 
perteneciente al señorío de Belalcázar, surge Fuente la Lancha (citada ya 
en 1481) y Villanueva del Duque a fines del XV o principios del XVI, que se 
anexaría la cercana población de El Allozo. Podemos integrar la aparición 
de estos núcleos en el fuerte proceso de expansión demográfica que la 
comarca de Los Pedroches experimentó durante el siglo XV y que 
determinó el nacimiento coetáneo de otras localidades de su entorno. El 
Guijo aparece ya mencionado en 1293 vinculado al señorío de Santa 
Eufemia a cuya evolución quedó ligado durante los siglos XIV y XV. Se 
ubicaba en las proximidades del llamado villar de Santa Maria cercano al 
castillo de Santa Eufemia, la despoblación del citado villar quizás propiciara 
la aparición en el curso del siglo XIII del "lugar" de El Guijo. La aldea del 
Guijo aparece citada en la delimitación de los territorios concedidos a la 
orden de Calatrava en 1189 por el rey Alfonso VIII
181
. La localidad de El Viso 
apareció a mediados del siglo XIV y fue conocida hasta finales del XV como 
                                                                
181
 SANZ SANCHO, I., Geografía del Obispado de Córdoba en la Baja Edad Media. Madrid, Ediciones de la 
Universidad Autónoma de Madrid. Ed. Polifemo, 1995, p. 122. 
128 
 
Casas de Don Adame siendo absorbida en 1461 por el señor de Santa 
Eufemia. 
Los núcleos de población del valle del Guadiato tampoco escaparían a las 
tensiones y conflictos jurisdiccionales que salpican la Sierra Morena 
cordobesa a fines de la Edad Media y que se continúan a lo largo de la 
Edad Moderna. El caso de Fuente Obejuna quizás sea uno de los más 
representativos de esta etapa. Desde su reconquista estuvo sujeta a la 
jurisdicción de Córdoba. En 1460 Pedro Tellez, maestre de Calatrava, 
recibía la villa como donación de Enrique IV. Tras algunos cambios de 
titularidad, en 1475 los Reyes Católicos conceden la villa a la ciudad de 
Córdoba que con los vecinos de la misma intentan fallidamente 
conquistarla. Al año siguiente sus habitantes, instigados por el concejo 
cordobés, dan muerte al comendador mayor de la orden don Fernán Pérez 
de Guzmán. Este hecho histórico acarrearía profundas consecuencias para 
el sistema de poblamiento de la comarca, pues del éxodo que provoca la 
huida de la justicia se fueron fundando hasta un total de 37 aldeas
182
. 
Bastantes de ellas tuvieron una ocupación efímera, pero en nuestros días 
todavía perviven, aunque con un poblamiento bastante laxo las aldeas de 
Argallón, Los Blázquez, Piconcillo, Cañada del Gamo, Ojuelos Altos, 
Ojuelos Bajos, Cardenchosa, Los Morenos, La Coronada, Cuenca, 
Alcornocal, Lobatón, Pánchez, Posadilla y Navalcuerno. 
Próxima a Fuente Obejuna se encuentra la población de Belmez, también 
en el Alto Guadiato. Esta proximidad no sólo es geográfica sino además 
histórica, pues junto con aquella fue cedida por Juan II al señor de 
Belalcázar, aunque el dominio de don Gutierre fue precario y ambas 
poblaciones se desvincularon a partir de 1453. En esa fecha Córdoba 
recuperó su jurisdicción aunque el anterior no fue el único intento 
señorializador. Con anterioridad la villa perteneció a la orden de Calatrava 
desde la donación de Fernando III tras la reconquista hasta finales de siglo. 
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En los años 1439-1440 se dio otro intento fallido por el chantre de la 
catedral de Córdoba, Fernán Ruiz de Aguayo para lo cual adquirió 
numerosas posesiones territoriales en su término con el fin de establecer un 
señorío que no cuajo. El último intento señorializador lo protagonizó la orden 
de Calatrava a la que Enrique IV le cedió esta villa y Fuente Obejuna, la 
revuelta de ésta contra don Fernán Núñez de Guzmán en 1476 determinó la 
vuelta de Belmez a la jurisdicción de Córdoba. Belmez en el siglo XV 
contaba con algunas aldeas dependientes como Doña Rama, el Hoyo y 
Peñarroya. 
Villanueva del Rey surgió a principios del siglo XIV en las proximidades del 
despoblado villar de Dos Hermanas, es de realengo, de ahí su nombre, y de 
ella nacería  en los primeros años de la Edad Moderna la villa de Espiel. 
Según Casas-Deza
183
 se corresponde con el antiguo lugar de Casillas, que 
en tiempos del autor se denominaba Villanueva de Cárdenas. 
Siguiendo el curso del Guadiato aguas abajo se localiza el núcleo de Espiel, 
sobre el que apenas tenemos noticias hasta el siglo XV. En sus 
proximidades, en el Cerro del Castillo existía un pequeño recinto fortificado 
unido a una pequeña población que donara Fernando III junto con otras 
fortalezas a Córdoba y que al parecer se despobló en el siglo XIV. El pueblo 
de Espiel aparece ligado primero a Belmez, pues en 1464 el capellán de 
esta villa atendía también a la primera. En 1530 aparece como aldea 
dependiente de Villanueva del Rey, no consiguiendo su independencia 
hasta la centuria siguiente. 
En una de las zonas de topografía mas accidentada de Sierra Morena se 
sitúa la villa de Obejo que fue conquistada por Fernando III, quien poco 
después la integró en al alfoz de Córdoba y al cual permaneció vinculado 
incluso durante la Edad Moderna, probablemente su aislamiento y escaso 
vecindario fuesen determinantes en este aspecto. 
Los núcleos ubicados en el piedemonte de Sierra Morena, más próximos y 
mejor comunicados, experimentaron durante toda la Edad Media una clara 
dependencia de la ciudad de Córdoba. Pero esta dependencia se iría 
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perdiendo al comenzar la Edad Moderna, al proceder los distintos monarcas 
a la venta o donación de la mayor parte de las villas en favor de los nobles. 
La villa de Montoro es el núcleo urbano más poblado de la comarca y a 
excepción de un breve periodo en que, por donación de Enrique IV, estuvo 
integrada en los señoríos de la casa de Montemayor, siempre permaneció 
dependiente del término de Córdoba. Al norte de la misma se extiende una 
amplia y aislada porción de Sierra Morena, caracterizada por la existencia 
de un poblamiento disperso en el que destacan las numerosas ventas que 
jalonaban el camino hacia Pedroche y las numerosas torres defensivas que 
jalonaban la ruta como las de Azuel, Torreparda o La Cava. Buscando la 
proximidad del Guadalquivir y la llanura contemplamos un poblamiento más 
concentrado en el que destacan cortijos y explotaciones agrícolas, así como 
algunos asentamientos despoblados como Villaverde o el villar de 
Mingasquete.  
Adamuz perteneció al arcedinato de Pedroche y los límites de su concejo no 
quedaron delimitados hasta fines del siglo XV, tras mantener diversos 
pleitos con Algallarín (1442), Pedroche (1477) y Córdoba (1492). 
Villafranca, que tuvo su origen en la heredad de Cascajar, pasó a 
denominarse de tal manera tras la concesión de Pedro I a su camarero 
Martín López de Córdoba para que la poblase con cincuenta vecinos 
excusados del pago de tributos reales. En 1377 pasa a pertenecer a la 
orden de Calatrava, hasta 1549, año en que fue incorporada por el 
marquesado de Priego. 
Almodóvar del Río fue hasta finales de la Edad Media un núcleo urbano de 
escasa trascendencia como atestiguan los sólo 160 vecinos que lo poblaban 
en 1530. La importancia del mismo radicaba en la fortaleza que lo corona y 
que fue escenario de señeros acontecimientos durante la reconquista y la 
guerra civil castellana, siendo utilizado como residencia real y como prisión. 
Sus límites fueron también objeto de diversos pleitos con los vecinos de Las 
Posadas, pero quedaron resueltos en la temprana fecha de 1267 por el 
monarca Alfonso X. 
Las Posadas perteneció al concejo de Córdoba durante toda la Baja Edad 
Media pues lo intentos de concesión por parte de Juan II no prosperaron. 
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Constituye uno de los ejemplos más tardíos de villa fortificada, siendo a 
principios del siglo XIV cuando se determina la construcción de murallas con 
el fin de proteger el camino de Córdoba a Sevilla y de salvaguardar la villa 
de los numerosos salteadores existentes en la zona. Con fines similares se 
construirían otras pequeñas fortificaciones en sus proximidades como la 
torre del Ochavo o la de Guadacabrilla. 
Hornachuelos perteneció a la jurisdicción del concejo de Córdoba hasta 
1444, año en que fue transferida a Martín Fernández Portocarrero por 
privilegio de Juan II. En 1454 pasa a los señores de Aguilar que la 
mantienen durante la guerra civil y aun después, con los Reyes Católicos. Al 
sur de su término, cerca de la estación de ferrocarril se hallan los restos de 
Moratilla, una pequeña aldea con un castillo que fue cedida junto con 
Hornachuelos por Alfonso X a la ciudad de Córdoba a cambio de la villa de 
Cantillana. Su población debió decaer en el siglo XIV aunque existe 
constancia de que pagaba tercias reales en los siglos XV y XVI
184
.  
Estas apariciones o cambios cuantitativos acentuarán la trama de los 
asentamientos humanos en los espacios mariánicos y paulatinamente se 
irán rellenando vacios y perfilando ejes de poblamiento que en líneas 
generales coinciden con los ya trazados en las etapas anteriores.  
3.7. La dimensión del poblamiento.  
Por lo que respecta a la intensidad del poblamiento, debemos señalar como 
característica fundamental el escaso número de efectivos humanos que 
habitaban en las comarcas mariánicas. La Sierra de Córdoba ha tenido un 
poblamiento bastante somero durante toda su evolución histórica en 
comparación con la rica Campiña o con la capital, las cifras de 1530 son 
bastante elocuentes: sólo 8.902 eran los vecinos de la extensa sierra frente 
a los 5.845 los de la villa de Córdoba. Además, se trataba de un 
poblamiento concentrado en pequeños o medianos asentamientos. El censo 
de 1530 que ya analizabamos nos puede ayudar a percibir las dimensiones 
de los pueblos y a compararlas con los del resto del reino. Sólo Fuente 
Obejuna y Pedroche sobrepasaban los 1.000 vecinos. Por encima de los 
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500 se encontraban Torremilano, Montoro, Hinojosa y Belalcázar. Entre los 
100 y los 500 tenemos a Torrecampo, Pozoblanco, Adamuz, Posadas, 
Santa Eufemia, Hornachuelos, Alcaracejos, El Viso, Almodóvar, Villanueva 
del Rey, Villanueva del Duque, Torrefranca, Fuente la Lancha, El Guijo y 
probablemente Villanueva de Córdoba, Villafranca y  Añora. Las aldeas  o 
pueblos con menos de 100 vecinos eran más numerosas al norte que al sur 
del Guadalquivir y su número era próximo a 20: Las cinco aldeas de 
Belmez, las siete de Fuente Obejuna, además de Obejo, El Allozo, 
Navalserrano, Trasierra, Espiel, Navagrande y Villaralto. Según Fortea
185
, 
estas cifras contrastan notablemente con la población meridional cordobesa, 
la cual residía casi en un 50 % en pueblos de 500 a 1000 vecinos.  
3.8. La morfología urbana. 
Otro asunto de gran interés sería conocer la fisonomía urbana de estas 
villas y aldeas durante la Edad Media. La inexistencia de fuentes 
documentales o gráficas no nos permite abordar su estudio. Si bien 
podemos afirmar que en virtud de una serie de condicionamientos físicos, 
humanos e históricos en relación con la antigüedad del poblamiento y el 
carácter fronterizo que durante bastantes años tuvo la sierra cordobesa, 
actuando como baluarte defensivo del Valle del Guadalquivir, influyó para 
que sus habitantes viviesen concentrados y resguardados al abrigo de 
lomas o cerros. Aparece así, lo que se ha dado en llamar los pueblos 
fortaleza, que López Ontiveros ha caracterizado definitoriamente en la 
Campiña de Córdoba
186
. A un emplazamiento elevado se añadieron, en 
muchos casos, murallas que rodeasen el casco urbano como es el caso 
antológico de Montoro, el de Pedroche o el de Santa Eufemia, caso este 
bastante tardío de una villa (1474); en otras situaciones el asentamiento era 
defendido mediante un castillo situado en un cerro cercano, caso de 
Almodóvar del Río o Belmez.  
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Este tipo morfológico de pueblo fortaleza lo  tenemos representado en cada 
una de las subcomarcas mariánicas: En el Valle del Guadalquivir destacan 
Almodóvar, Hornachuelos y Montoro; en el Guadiato Obejo, Belmez y 
Fuente Obejuna; y en Los Pedroches Belalcázar, Santa Eufemia y 
Pedroche. La situación de estos pueblos fortaleza tiene en común que 
controlan las vías de acceso más importantes entre el Valle del Guadalquivir 
y la Sierra, o bien las comunicaciones que discurren por el propio valle ya 
en las proximidades de la capital. El propósito se refuerza con la elección de 
un emplazamiento que prefiere los relieves más escarpados y dominantes, 
hecho que se ve favorecido por la particular orografía de Sierra Morena. 
En la Depresión terciaria el poblamiento primitivo buscó, fundamentalmente 
en la margen derecha del Guadalquivir, formas de relieve diversas. En el 
caso de Almodóvar, bastión avanzado de la ciudad de Córdoba, se ubicó 
una imponente fortaleza sobre un espectacular cerro formado por rocas 
intrusivas postercinianas de pórfido granítico
187
. La cúspide del afloramiento 
hipogénico es tan reducida que solo permitió la instalación de la fortaleza, 
ubicándose la población en la ladera oriental ya sobre las pizarras, arcosas 
y rocas volcánicas del Cámbrico Inferior. 
El caso de Montoro resulta antológico, pues constituye otro ejemplo 
paradigmático de pueblo-fortaleza, aunque según la clasificación de Pierre 
George  y las observaciones de López Ontiveros
188 
se puede catalogar 
como pueblo ribereño. La función propia de esta villa sería la de actuar 
como nexo de unión que une la Campiña y la Sierra en su sector oriental, es 
decir, como ciudad-puente, si bien carecería de la función de ciudad 
portuaria, de la que en ciertos momentos solo disfrutó Córdoba. Con todo, 
su emplazamiento concreto denota una preocupación por las condiciones 
defensivas, puesto que ocupa un elevado cerro compuesto de materiales 
triásicos que ha ido excavando el Guadalquivir y formando, a su vez, un 
meandro que ciñe la ciudad en todos sus puntos, excepto en la parte sur. 
En la arquitectura de sus casas y monumentos de color rojizo se pone de 
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manifiesto el sustrato sobre el que se asienta: un conglomerado cuarcítico 
basal del Buntsandstein, cubierto de areniscas rojas. 
Hornachuelos que era paso obligado en la ruta de Córdoba a la cora de 
Firris (Constantina) se emplazo sobre un espolón de interfluvio casi cerrado  
y muy elevado. Este desnivel se acentuó por la fuerte erosión del río 
Bembézar y el arroyo tributario que se le une que actuaron intensamente 
sobre las blandas calizas helvecienses ya en la zona de contacto con las 
pizarras paleozoicas. 
En el valle del Guadiato también tenemos magníficos ejemplos de ciudades-
fortaleza situadas estratégicamente en las rutas que enlazaban la capital 
con la Meseta, nos referimos a Belmez, Fuente Obejuna y Obejo. Entre 
ellos destaca Belmez y su castillo de visible desde cualquier ángulo. Se alza 
majestuoso sobre la cima de un enhiesto inselberg desde el que domina, a 
sus pies, la localidad y desde la cual se divisan también los municipios 
vecinos de Peñarroya-Pueblonuevo, Espiel y Fuente Obejuna 
constituyéndose en el guardián del Alto Guadiato. 
Fuente Obejuna es otro caso de población fortificada y dotada de castillo 
aunque muestra un emplazamiento menos elevado que en casos anteriores,  
pues apenas hay 50 metros de desnivel entre la parte más baja del caserío 
y la que corona la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Castillo. Sobre 
una colina formada por materiales devónicos sobresale en una amplia 
llanura en dirección noroeste  a sudeste desde la que se domina la amplia 
vallonada del curso alto del río Guadiato. 
La villa de Obejo está asentada sobre una alargada loma comprendida entre 
las isohipsas de 600 y 700 metros, situándose los restos del castillo, que 
Fernando III entregara a la jurisdicción de Córdoba en 1242, en la parte más 
elevada. Obejo parece corresponderse con la que al-Udri y otros autores 
mencionan como Ubal, en el camino de Córdoba a Toledo. Los testimonios 
arqueológicos sugieren que el castillo de Ubal debió existir desde época 
califal y parece ser que se trataba de un asentamiento humano de cierta 
importancia que servía para controlar la ruta que discurría por Mogávar y 
Pedroche hasta La Alcudia.  
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En Los Pedroches fueron las villas preexistentes, las que tuvieron un papel 
importante en la reconquista y desde las que se expandió la repoblación, las 
que contaron con algunos elementos defensivos aprovechando algún 
accidente topográfico con tal fin, es el caso de Belalcázar, Santa Eufemia y 
Pedroche. El castillo de Belalcázar se alza sobre un cerro granodiorítico 
poco elevado extendiéndose el caserío al mediodía de este. La plaza mayor 
y la iglesia parroquial buscan una topografía más suave aunque próximas a 
la fortaleza de los Sotomayor, como en el caso de Almodóvar de Río o de 
Belmez. Desde las atalayas de este magnífico ejemplo de arquitectura 
gótica militar se domina una amplia llanura con una altitud media de 500 
metros por la que discurría la importante ruta que se dirigía hacia el valle del 
Tajo.  
Santa Eufemia buscó un emplazamiento defensivo en las estribaciones de 
la sierra del Horcón, desarrollándose su casco urbano entre la cota de los 
500 y los 600 metros. El derruido castillo de Miramontes se encumbra al 
noroeste de la localidad superando los 800 metros de altitud. La villa muy 
disputada durante la reconquiste era lugar de paso inexcusable para llegar 
hasta las minas de mercurio de Almadén. 
Pedroche ostentó la capitalidad de Fash al-Ballut y fue el núcleo matriz de la 
comunidad formada por la Siete Villas de Los Pedroches, se asienta sobre 
una colina de amplio radio de curvatura y escasa altitud, en cuyo centro se 
alza la torre parroquial sobre las ruinas del antiguo castillo que los Reyes 
Católicos mandaron demoler tras vencer a Don Gonzalo Mexia, el cual se 
había apoderado de la villa en 1472. 
La situación y el emplazamiento de estos pueblos, como características  
fundamentales del poblamientos, y que determinan su peculiar fisonomía, 
quedan por tanto fijadas por la concurrencia de hechos de diversa índole, 
unos históricos y otros físicos. El haberse encontrado esta zona en la 
frontera durante varios siglos, la necesidad de controlar los accesos a Sierra 
Morena y al Valle del Guadalquivir, la existencia de litigios y usurpaciones 
entre la villas en un territorio no consolidado, la obligación de albergar a los 
escasos pobladores de habitaban estas tierras son los principales hechos 
históricos. Entre los de carácter físico destacamos las características 
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adecuadas que presenta el relieve para tal tipo de emplazamientos, 
aprovechando corredores naturales, eligiendo cerros y lomas elevados y en 
ocasiones encontrándose rodeados por fosos naturales que se han 
producido al encajarse los cursos fluviales. 
La situación y el emplazamiento determinan la morfología urbana de las 
localidades que hemos comentado y aunque cada una de ellas es única es 
también cierto que presentan caracteres comunes.  
Una primera característica en común es que en el conjunto urbano se 
individualiza una parte que sobresale en el entramado urbano. El pueblo se 
corona por una fortaleza o castillo que perdura o bien ha sido sustituido o 
acompañado por la Iglesia mayor.  
En segundo lugar, el caserío se apiña en torno a la fortaleza, si la parte 
superior de la elevación lo permite, adoptando la forma de aquella, pudiendo 
encontrar pueblos con forma alargada si se asientan sobre una loma, caso 
de Obejo o de Hornachuelos, otros presentan forma circular o semicircular 
en el caso de tratarse de una loma o un cerro, dependiendo por tanto del 
desnivel que puedan salvar las viviendas, son los casos de Fuente Obejuna, 
Montoro o Pedroche. En el supuesto que la parte superior de la elevación 
no permita el emplazamiento del caserío por la falta de espacio, este se 
desplaza a la parte inferior ocupando la ladera, caso de Almodóvar, Belmez, 
Belalcázar o Santa Eufemia.  
En tercer lugar la disposición del viario no sigue un trazado rectilíneo ni 
presenta una forma ortogonal, sino que, adaptándose a las curvas de nivel, 
dibuja una serie de círculos más o menos concéntricos e inacabados desde 
la parte más elevada. Estas calles son las que por su menor pendiente se 
identifican como las principales y se cortan por otras perpendiculares 
trazadas de arriba abajo en líneas de máxima pendiente, asegurando la 
escorrentía y los accesos a la parte superior del pueblo. En ellas no es 
infrecuente que aparezcan líneas quebradas en las que la calle es sustituida 
por escaleras que permitan salvar el desnivel 
Por último, la expansión de estas villas se realiza hacia las partes inferiores 
de los relieves que ocupan, bien por carecer de espacio en la parte más 
elevada o porque la función defensiva con la que surgieron estas villas ya 
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no es tan perentoria y en todos los casos porque la construcción y la mejora 
de los accesos a la viviendas es más favorable.  
La peculiar morfología urbana de estas villas que se han venido a 
denominar pueblos-fortaleza ha tenido en el futuro consecuencias de 
diversa índole, que en este momento no vamos a considerar
189
, pero no 
podemos dejar de hacer mención a una de ellas, que ciertamente ha tenido 
consecuencias en la dispersión del hábitat y en los modelos de poblamiento 
posteriores. Se trata de que en los pueblos con una topografía muy 
accidentada la vivienda rural difícilmente cumple las funciones que requiere 
una explotación agraria, por lo que se acentúa la necesidad de la vivienda 
diseminada en el término municipal. Este hecho depende también 
lógicamente de los sistemas de explotación y de la estructura de la 
propiedad imperante, hecho que se analizará en sucesivos capítulos.   
Otro tipo morfológico que aparece en nuestra área de estudio, es el de los 
llamados pueblos de llanura, más numerosos que los anteriores, puesto que 
su aparición es posterior y se corresponden con una extensión e 
intensificación del poblamiento serrano. Su fundación tardía va desde la Alta 
Edad Media a la Edad Moderna o Contemporánea. Villafranca es de las 
primeras villas que surgen sin la necesidad de proteger su recinto urbano, 
pues la frontera granadina quedaba suficientemente alejada tras las 
conquistas de Alfonso XI. Estas localidades se emplazan en las llanuras 
aluviales y terrazas cuartenarias del el Valle del Guadalquivir y en las 
proximidades de Sierra Morena (caso de Posadas, Adamuz o de 
Villafranca); en el valle del Guadiato se localizan en pequeñas depresiones 
intramontanas (caso de Valsequillo, Villanueva del Rey y Villaviciosa de 
Córdoba) o en suaves laderas o rampas de piedemonte orientadas al 
mediodía (caso de Villaharta, Espiel, Peñarroya-Pueblonuevo o Los 
Blázquez) y en penillanuras (caso de La Granjuela). En Los Pedroches, a lo 
largo de su eje central, forman un rosario continuo que va desde Cardeña 
hasta Hinojosa del Duque aprovechando la suave topografía del batolito 
granítico. Esta penillanura aparece mínimamente accidentada por suaves 
lomas de amplio radio de curvatura y separadas por amplias vaguadas de 
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mínimo calado. En aquellas es donde se localizan la mayor parte de los 
pueblos (caso de Dos Torres, Hinojosa del Duque, Torrecampo, Fuente la 
Lancha, Villanueva del Duque, Alcaracejos, Añora, Villaralto, El Viso, 
Cardeña, Conquista, el Guijo o Pozoblanco) 
La elección de diferentes emplazamientos permitió a sus pobladores nuevas 
posibilidades como el poder prescindir de un cinturón de murallas que 
ciñese la villa. Otra ventaja que ofrecían las escasas pendientes de sus 
emplazamientos era la de trazar a cordel sus calles de lo que resultaba un 
trazado geométrico acorde con las nuevas tendencias repobladoras de 
conjunto. La iglesia parroquial continua siendo el edificio dominante, la cual 
se ubicaba por lo general en la plaza mayor.  
Otro tipo morfológico que tenemos representado en las villas mariánicas es 
el de los Pueblos camineros que pueden considerase una variante de los 
anterior tipo. Su emplazamiento suele ser también en un lugar 
topográficamente llano. Se caracterizan por tener un eje longitudinal que 
coincide con una vía de comunicación que une a otras localidades y por 
haber experimentado una escasa expansión lateral, por lo que muestran un 
aspecto alargado. Cardeña resulta ser un ejemplo claro, todavía visible en la 
actualidad. En otras villas mariánicas, sobre todo en Los Pedroches, esta 
morfología aparece desdibujada por las sucesivas expansiones urbanas 
experimentadas en diferentes periodos históricos. De esta función urbana 
de servir como lugar de paso ha resultado otra variante morfológica
190 
cuando la villa en cuestión se convierte en nexo de diferentes rutas o 
comunicaciones, nos referimos a la poblaciones en forma de estrella, en 
donde a partir de un núcleo inicial en el que destaca la iglesia y la plaza, el 
caserío parte en forma de tentáculos extendiéndose a lo largo de las vías de 
comunicación y perdiéndose en el espacio rural. Esto es lo que sucede en 
un primer momento, pues a continuación se trazaran calles radiales que 
permitan las comunicaciones entre unos barrios y otros, rellenándose 
seguidamente los espacios intersticiales. Ejemplos claros son Villanueva de 
Córdoba, Pozoblanco. Pedroche, Villaviciosa o Villaralto. 
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3.9. El poblamiento disperso. 
Hasta el momento no nos hemos referido a otro tipo de poblamiento que el 
concentrado en villas, cabe pues preguntarse si esta forma de hábitat era la 
única existente o si, por el contrario, alguna población residía extramuros o 
fuera de los cascos urbanos, repartida en aldeas, cortijadas o ventas. Las 
noticias que tenemos a cerca de la existencia y posible extensión de un 
hábitat intercalar son ciertamente escasas, lo que es un indicio claro de la 
escasa magnitud o importancia que pudo presentar, máxime si tenemos en 
cuenta que la fijación definitiva del hábitat y la consolidación del 
poblamiento concentrado se enraízan en la Reconquista. En un primer 
momento se ocuparon los núcleos preexistentes, iniciándose un proceso de 
dispersión que fue ralentizado por las dificultades que ofrecía la explotación  
de la Sierra cordobesa, por la pronta ocupación del Valle del Guadalquivir, 
el traslado de la frontera más al sur y por la crisis demográfica del siglo XIV.  
En las zonas en la que se instauraron señoríos, este régimen resultó 
incompatible con una dispersión del hábitat pues sus titulares instalaron 
grandes dehesas con un sistema de explotación basado en el 
arrendamiento de tierras de labor a los vecinos de las villas y venta de 
pastos a los ganados trashumantes. La rotación de los cultivos impedía una 
instalación permanente de unidades de habitación, menos aún si no existía 
un acceso a la propiedad, debido a la institución del mayorazgo. En las 
villas de realengo o dependientes del Concejo de Córdoba la explotación de 
los bienes comunales y de los extensos baldíos sin roturar tampoco 
posibilitaba la instalación permanente de pastores y campesinos. La 
pequeña propiedad individual era prácticamente inexistente y se localizaba 
en los ruedos de las villas, su proximidad, reducido tamaño y la excesiva 
fragmentación de las parcelas hizo innecesario la construcción de viviendas 
rurales fuera de las villas. 
Tanto en relengo como en señorío hubo algunas tentativas con desigual 
éxito. En los primeros la extensión del poblamiento en los grandes vacios  
existentes se realizó mediante la expansión periférica de poblados y aldeas 
que ya en el siglo XVI adquirieron la categoría de villas, es el caso de la 
comarca de Pedroche. En los segundos primó el interés de los nobles por 
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consumar las usurpaciones construyendo poblados y trasladando a la 
población, algunos de los cuales luego mandaron destruir o simplemente 
fueron abandonados. Ahora bien, recabar las informaciones oportunas 
sobre estos aspectos no resulta fácil dada la excesiva penuria que ofrecen 
las fuentes documentales de la Edad Media. Con precisión, tal averiguación 
no se puede llevar a cabo hasta mediados del siglo XVIII, a partir del 
Catastro de Ensenada. El estudio del hábitat disperso ha de hacerse 
inexcusablemente con el concurso de la arqueología. A través de este tipo 
de estudios podríamos conocer con gran precisión la distribución, la 
morfología y la estructura que presentan los tipos de habitación, así como 
sus coordenadas temporales. Particularmente interesante sería el estudio 
de los despoblados serranos bajomedievales, puesto que en buena parte no 
se han superpuesto otras unidades de ocupación y por tanto deben 
conservar su estructura original. Es posible obtener algunas informaciones, 
aunque someras y segmentadas a partir de las averiguaciones de 
alcabalas. Fortea
191
 ha llevado a cabo un análisis pormenorizado de las 
mismas en el siglo XVI, obteniendo interesantes datos que reflejaremos al 
tratar estos aspectos en la Edad Moderna. Con todo cabe reseñar que 
existen indicios que hacen pensar que el hábitat no era tan agrupado en 
extremo. En los pleitos mantenidos entre las villas por delimitar sus 
respectivos términos, existen alusiones frecuentes a numerosas casas o 
caseríos que se emplean como referencia para trazar dichos límites. Otro 
indicio lo constituye el hecho de que en referida documentación aparezcan 
alusiones a campos de cereal en terrenos muy alejados de la villa lo que 
nos indicaría la existencia de un hábitat permanente en esa zona. 
La célula básica de la estructura del poblamiento que era la casa rural o el 
cortijo diseminado bajomedieval nos sigue siendo desconocido. Ignoramos 
bastante lo referente al espacio físico del núcleo poblado y a su distribución 
interna. Realmente se desconoce cómo eran las viviendas rurales, siendo 
incluso conscientes de que tuvo que haber una clara evolución. Podríamos 
establecer algunas comparaciones con las viviendas rurales en época 
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romana o musulmana, habida cuenta de la permanencia que tiene en los 
paisajes agrarios  este tipo de construcciones. El precedente inmediato para 
los nuevos repobladores en la Sierra de Córdoba serían las alquerías
192
 
musulmanas. Se han llevado a cabo algunas excavaciones de alquerías en 
el Valle del Guadalquivir y en diferentes puntos de Andalucía
193
 que bien 
pueden ilustrar como serían las que había en la Sierra de Córdoba.  
La casa en principio parece responder a un esquema generalizado en su 
planta, con diferencias en cuanto al empleo de materiales y técnicas 
constructivas. Las diferentes estancias se organizaban en torno a un patio 
central que puede aparecer precedido de un pequeño zaguán que hacía las 
veces de establo. En algunos casos, en el patio hay una habitación o troje 
destinado a los aperos de labranza. En aquél es donde se desarrollan la 
mayor parte de las actividades como la cocina, el almacenamiento de 
víveres y otras tareas propias del mundo rural. También servía de eje de 
comunicación con las demás áreas de la casa pues las habitaciones se 
ordenaban en torno a ese espacio en forma de L o de U. No es infrecuente 
encontrar una planta superior que se podría utilizar primordialmente como 
algorfa, raramente como habitación. Las técnicas constructivas difieren 
según la localización geográfica o la importancia de los edificios. Así, 
mientras que en algunas zonas se conoce el uso del tapial sobre un zócalo 
de mampostería, en otras se utilizaba la piedra formando muros sin 
aglomerante o con él. Por lo que respecta a las cubiertas, se suele emplear 
la teja, quizás a una vertiente, cerrando las casas y dejando el patio al 
descubierto. Los muros se alzan directamente sobre la roca, si bien en 
contadas ocasiones se descubre un pequeño cimiento sobre el que se 
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levantan. Para evitar irregularidades en los muros, sobre todo si la fábrica 
es de tapial, se utiliza un zócalo de mampostería en ocasiones decorado. 
Al terminar los siglos medievales podemos concluir que se ha producido una 
fijación definitiva del hábitat y la consolidación de un poblamiento 
fuertemente concentrado en pequeños y medianos núcleos rurales. Estos 
dos, parecen ser, pues, los rasgos definitorios del poblamiento serrano 
cordobés a fines de la Edad Media. La implantación de este modelo 
responde a la consolidación de un modelo que hunde sus raíces en la 
época de la dominación romana y musulmana y que se consolida 
plenamente durante la Reconquista y Repoblación castellana. Los distintos 
regímenes señoriales o concejiles establecieron diferentes sistemas de 
explotación de la tierra que por sus peculiaridades no hicieron sino reforzar 
el modelo preexistente. 
Por otro lado se estableció una nueva jerarquía de asentamientos, que 
difería notablemente de la anterior. Esta le viene dada tanto por su situación 
estratégica, comunicaciones, etc., así como por su condición de señorío o 
realengo, y evidentemente por el volumen de población que albergaban. 
Fuente Obejuna fue el núcleo principal de la Cuenca del Guadiato; 
Pedroche y Pozoblanco en Los Pedroches Orientales, junto con las villas de 
Torremilano, Torrecampo, Alcaracejos, Añora y Villanueva de Córdoba; 
Belalcázar en Los Pedroches Occidentales, cabeza del señorío con los 
pueblos dependientes de Hinojosa, Fuente La Lancha y Villanueva y El 
Allozo; Santa Eufemia, también en Los Pedroches Occidentales y  
dependientes de ella los núcleos escasamente poblados de El Viso, 
Torrefranca y El Guijo; sometidas al Concejo de Córdoba pero aislados del 
resto de los núcleos se encuentran Ovejo, Trasierra y Villanueva del Rey; en 
el piedemonte las villas dependen asimismo del concejo cordobés, en la 
zona oriental destacan Montoro y Adamuz y en la Occidental Posadas, 
Hornachuelos y Almodóvar.  
La dependencia funcional entre los núcleos de población no era 
excesivamente clara y no existían unas cabeceras comarcales nítidas. 
Situación que se explica por el hecho de que en estas fechas la autarquía 
política y económica era la nota predominante. Lo demuestra la existencia 
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de una red de comunicaciones que se limitaba a establecer conexiones con 
la capital,  siguiendo las rutas hacia la meseta, y en la que los nexos 
transversales eran prácticamente inexistentes. 
Los escasos datos demográficos nos permiten afirmar que el poblamiento 
serrano a principios del siglo XVI  se caracterizaba por ofrecer unos 
considerables contractes en lo que se refiere a ocupación del territorio. Pero 
no va a ser sino la ínfima densidad media generalizada y  el carácter 
concentrado del poblamiento los que explican la existencia de amplias 
superficies despobladas sobre las cuales se extendían  los otorgamientos o 
las frecuentes usurpaciones por parte de la nobleza o los vecinos. Será ya 
en la etapa siguiente cuando podamos acercarnos a una más completa 
expresión de los hechos demográficos, valorando no solo cifras absolutas 
de vecinos y su distribución, todo ello de forma puntual, sino otras 
características de gran relevancia como puedan ser la dinámica natural o la 
estructura de la misma, es esta ocasión con registros que ofrecen mayor 
periodicidad. También abordaremos nuevas coyunturas históricas que se 
proyectan sobre el espacio serrano y sobre las que intentaremos seguir 










4. EL POBLAMIENTO DESDE LOS INICIOS DE LA EDAD MODERNA 
HASTA MEDIADOS DEL SIGLO XIX. 
En los siglos modernos se pondrán en marcha una serie de nuevos 
procesos, y junto a ellos se acelerarán aquellos que vislumbrábamos 
claramente a finales de la Edad Media. Nuevos acontecimientos y 
circunstancias de índole demográfica, social, política y económica 
propiciaron una nueva coyuntura histórica que se va a proyectar sobre el 
sistema de asentamientos humanos de la Sierra de Córdoba. 
Nos vamos a ocupar de un largo período de tiempo que abarca varios 
siglos, la documentación de la que dispondremos será más abundante que 
en la etapa anterior, aunque no todo lo que precisamos; de entre ella 
debemos extraer aquellos aspectos que tengan alguna incidencia sobre el 
fenómeno del poblamiento de manera que podamos continuar siguiendo las 
diferentes etapas del proceso de estructuración y formación del sistema de 
poblamiento de la Sierra Morena cordobesa. 
Así, se mantendrán los antiguos antagonismos entre y en los distintos 
asentamientos como consecuencia de la implantación de distintos estatus 
jurídicos. Pero, por encima de esta pugna entre los señoríos y los realengos  
aparecen procesos de naturaleza distinta como son el crecimiento 
cuantitativo de los pobladores serranos, hecho que vendrá acompañado de 
amplios procesos de roturaciones de nuevos espacios; lo que pondrá de 
nuevo en marcha el mecanismo poblador, añadiéndose nuevos núcleos a 
los ya existentes. No obstante los cambios que se registran en el sistema de 
poblamiento no sólo serán de carácter cualitativo sino también de tipo 
cualitativo, centrados esencialmente en los cambios que estos van a 
experimentar en lo relativo a su ubicación en el esquema jerárquico global.   
Durante esta etapa se irán consolidando también los distintos modelos 
comarcales de poblamiento, que evolucionan de forma bastante aislada y 
atendiendo a distintos estímulos tanto internos como externos, aunque 
todos ellos dentro de una dinámica espacial que responde a la categoría de 
un modelo de espacios interiores. En efecto, se produjo un desplazamiento 
del centro de gravedad de los hechos históricos, en primer lugar hacia el sur 
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de la provincia con la frontera granadina, a continuación hacia los límites 
peninsulares, tras la conquista del reino nazarí, y por último, hacia el 
Atlántico y Europa con  la aparición de la nuevas fronteras que supusieron 
la colonización de América y la política exterior de los Austrias. Así pues, el 
alejamiento de las sucesivas fronteras supuso para nuestro territorio un 
alejamiento de los centros de decisión políticos y económicos, y 
consecuentemente la consolidación de un sistema provincial dependiente a 
partir de modelos comarcales que evolucionan aisladamente
194
. 
4.1. La aparición de nuevos asentamientos. 
Las tierras de la sierra norte de la provincia de Córdoba van a ser ahora 
objeto de un proceso bastante notable, aunque no bien conocido, que se 
concreta en la aparición de nuevos núcleos y en la independencia y/o 
cambio de jurisdicción de otros tantos.  Estos procesos obedecen a una 
dinámica interna, propia del interior provincial, y es fruto de unos 
mecanismos repobladores, espontáneos o incitados, íntimamente enlazados 
al desencadenamiento de las nuevas roturaciones que parecen indicar, a su 
vez, el resurgimiento de la agricultura; que a su vez se apoyaron sobre unas 
bases demográficas concretas y que se fueron consolidando de forma 
paulatina a lo largo del siglo XVI. 
Este fenómeno no fue único del territorio que nos ocupa, ni tan siquiera 
singular de Andalucía o la Península, fue un hecho ordinario en la 
agricultura europea del siglo XVI. Bernal
195
, excelente conocedor del tema, 
afirma que los territorios más afectados fueron los más cercanos a los 
antiguos ámbitos fronterizos, al quedar libres de las situaciones de 
inseguridad a las que habían estado sometidos durante siglos. Pero también 
apunta que estas repoblaciones se dieron en otros espacios de la geografía 
andaluza por lo que se pueden señalar causas más amplias y generales, 
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que no obstante resultan difíciles de precisar. No parece que se trate sólo 
de una mera relación causa-efecto entre incrementos demográficos y 
roturaciones, Bernal piensa que tal quizás "fue el resultado de la expansión 
del ahorro que se venía acumulando desde la últimas décadas de s. XV"
196
, 
es decir supondría más bien el intento de obtener un aumento de la 
producción a la sombra de la coyuntura al alza de la demanda. La asiduidad 
con que estas intervenciones se llevan a cabo en tierras de señorío por 
mediación de los titulares, que de esta forma acrecentaban la posibilidad de 
conseguir mayores rentas, parece ser una explicación válida a falta de las 
oportunas y necesarias comprobaciones. 
Si bien las causas que coadyuven al proceso que analizamos no están  
suficientemente claras hasta el momento, si parece ser que los procesos 
que siguen los nuevos asentamientos hasta su formación son más 
conocidos.  
Estos establecimientos de nuevo cuño fueron promovidos en épocas 
anteriores por la iniciativa de los señores o por las órdenes militares, 
recordemos el caso del señor de Santa Eufemia y su política de expansión 
territorial, pero en esta etapa no se registra ningún caso que responda a 
esta iniciativa, si bien este mecanismo resultó ser bastante frecuente en el 
área de Sevilla
197
. Los procedimientos más usuales son la iniciativa de los 
concejos municipales que plantean la ocupación de las tierras  de su alfoz e 
instalan en ellas a grupos de vecinos o la ocupación espontánea de una 
masa de campesinos que se instalan en un determinado lugar y buscan con 
posterioridad la confirmación de su asentamiento mediante el 
reconocimiento jurisdiccional del territorio ocupado. 
Veamos cuales son los casos y en qué medida su presencia supondrá 
modificaciones en el sistema global de poblamiento o en la jerarquía de los 
núcleos: 
La primera mención a Los Blázquez como aldea dependiente de Fuente 
Obejuna la encontramos en 1549 cuando el obispo don Leopoldo de Austria 
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reorganiza las parroquias de las aldeas de Fuente Obejuna. Junto con Los 
Ibañez y Los Valverdes en 1569 le fue asignada la parroquia de Santa Ana 
erigida en los Prados por Don Cristóbal de Rojas y Sandoval, obispo de la 
diócesis y ya a finales de la Edad Moderna, en 1812, aparece como 
cabecera de la feligresía.  
Unos decenios más tarde, en 1579, encontramos la primera alusión de La 
Granjuela como aldea dependiente de Fuente Obejuna, tenía entonces 
treinta vecinos y hasta la fecha se trataba de una finca rústica, con varias 
casas y dependencias situadas en el término de Fuente Obejuna.  
Otra aldea que parece originaria del siglo XVI es Valsequillo, aunque ya en 
el XV era una venta emplazada en el camino de Fuente Obejuna a 
Belalcázar. Formaría parte también del conjunto de aldeas dependientes de 
Fuente Obejuna que se configuran en la primera mitad del siglo XVI. 
Otro de los factores causantes de la aparición de nuevos asentamientos fue, 
además de la ocupación agrícola de los baldíos y comunales, el auge del 
comercio y la reactivación de las rutas y caminos que surcaban la Sierra.  
Así en 1490 tenemos noticia de la existencia de un santuario o ermita en el 
termino de Villaviciosa, en torno al cual se fue formando una población por 
la gran devoción de los fieles y porque, además de esta circunstancia 
religiosa, se daba la coincidencia de ubicarse el lugar en un cruce de 
caminos. Ello facilitó que vecinos de aldeas y caseríos circundantes como 
Navaserrano, Valdesénico o Navalfernando abandonasen su hábitat para 
formar un nuevo pueblo, bajo la jurisdicción de Espiel. El privilegio de villa 
no se obtuvo hasta 1775 de manos de Carlos III, 
En el sector más occidental de la sierra cordobesa pervivía aún el camino 
que unía Córdoba con Toledo, habiendo desaparecido ya todos aquellos 
que cruzaban Sierra Morena desde época musulmana. Este camino llamado 
Camino de las Ventas siguió en uso hasta el siglo XVIII. En este camino 
entre Adamuz y Conquista existían tres ventas que tenían como función la 
de servir de cobijo y descanso a los pasajeros de este deshabitado, tortuoso 
y largo trayecto: la del Charco, Azuel y Cardeña, que dieron lugar a las 
actuales poblaciones del mismo nombre. 
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La primera venta existente en dirección a Toledo era la del Charco que a 
mediados del siglo XVIII contaba con algunas casas con techo de retama y 
era propiedad de Pedro Martín de la Huerta. En Cardeña había dos casas 
más además de la venta, la cual contaba con varios cuerpos separados 
donde se distribuían caballeriza, pajar, horno, molino de harina y zahúrda. 
Era propiedad de Diego García Romero. En Azuel la posada pertenecía a 
varios propietarios y tenía también otras dos casas en sus proximidades.   
La fundación de Conquista  está estrechamente ligada a la importancia que 
cobró el denominado camino de la Plata durante los siglos XVI y XVII que 
unía a Córdoba con Madrid pasando por Adamuz y atravesando un extenso 
despoblado con algunas ventas hasta salir al valle de la Alcudia. Debido a la 
inseguridad de la ruta, en 1575 la ciudad de Córdoba aprovecha la iniciativa 
de los habitantes de Navagrande, aldea de Pedroche, que pretendían 
obtener tierras para su explotación, para concederles dichas tierras y 
proponerles el traslado de su población al borde del camino real. Otro factor 
importante que influyó en la decisión de apoyar la iniciativa de los vecinos 
de Navagrande fue la de contrarrestar la reciente enajenación de una 
importante villa en la ruta que unía Andalucía y Castilla, nos referimos a 
Adamuz, cedida al marqués del Carpio. Los detalles de su fundación los 
recoge Aranda Doncel
198
 y entre ellos nos interesa destacar la oposición por 
parte de Pedroche que no quería perder el dominio sobre los habitantes de 
Navagrande y que el número de familias instaladas quedó muy por debajo 
de las expectativas previstas. En 1580 el poblado contaba con 30 vecinos, 
aumentando a 68 y 79 respectivamente en los censos de 1587 y 1591. Con 
el fin de atraer a nuevos pobladores el concejo de Córdoba adoptaría 
exenciones fiscales durante un periodo de diez años para todos los que se 
instalasen en el lugar. 
En definitiva, estas nuevas poblaciones van a consolidar los principales ejes 
y vías de comunicación ya descritas y a ir completando los amplios espacios 
vacios de la geografía serrana. Pero no se va a modificar sensiblemente los 
rasgos del esquema general que ya conocemos, pese al aporte de nuevos 
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 Véase: ARANDA DONCEL, J., "Nuevas poblaciones en el reino de Córdoba durante el siglo XVI: La 
fundación de Conquista". B.R.A.C., N.º 115, 1988, pp. 57-68. 
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núcleos de población, aporte que supone un incremento cuantitativo en la 
trama de asentamientos serranos.  Se puede hablar también de otro tipo de 
modificaciones en el esquema de poblamiento que podríamos denominar de 
tipo cualitativo. Estas modificaciones vienen auspiciadas por la nueva 
organización político-administrativa que impulsa el Estado Moderno. 
4.2. Cambios de jerarquía y situación administrativa de los núcleos de 
población. 
Los influjos externos al poblamiento pueden inducir cambios decisivos en el 
desarrollo o en la jerarquía de las villas y a aldeas que salpican un territorio, 
pero también pueden originar toda una serie de conflictos entre unas y 
otras,  o entre aquellas y los poderes a los que se supeditan. El Estado y los 
poderes públicos se constituyen en motores primordiales de la Historia y de 
la organización territorial, pero particularmente en la coyuntura histórica en 
la que nos encontramos. El estado español alcanzó la supremacía político 
militar en Europa e incluso inicio la conquista y españolización de otras 
partes del mundo. Los espacios interiores se supeditarán a este nuevo 
proyecto de la monarquía de los Austrias, hasta el punto de vender 
numerosas localidades a particulares con el objeto de resolver las 
acuciantes necesidades de la hacienda real. 
Aunque los poderes públicos contemplasen los núcleos de población como 
primera fuente de recursos fiscales para financiar su política, tampoco se 
puede ocultar el hecho de que otros poderes –particularmente los locales- 
intentasen dar respuesta a cuestiones claves como el abastecimiento o la 
limpieza de las poblaciones, preocupaciones que denotan un cierto interés 
urbanístico por evitar las frecuentes epidemias o hambrunas.  
La mayor parte de las poblaciones de la Sierra de Córdoba eran 
dependientes de la ciudad de Córdoba, la cual extendía su autoridad sobre 
los ayuntamientos de esos lugares decidiendo sobre los aspectos más 
diversos: impuestos, oficios concejiles, ordenanzas, cabildos, etc. Pero la 
existencia de tan amplios privilegios sobre dichas villas y el hecho de que el 
reparto de los cargos concejiles beneficiase a la nobleza cordobesa explica 
el intento de sacudirse la tutela ejercida por la ciudad, acudiendo a la 
Corona y ofreciéndole a cambio de su independencia cantidades bastante 
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sustanciosas. La mayor parte de estos esfuerzos fueron infructuosos pues a 
lo largo del siglo XVI y XVII los monarcas fueron vendiendo a la nobleza 
buena parte  de las localidades situadas al norte de la provincia con el fin de 
allegar recursos para la hacienda real.  
En los siglos bajomedievales el término de Córdoba era tan extenso que 
abarcaba a más de la mitad de la actual provincia. En el censo de 1530 una 
treintena de villas, de las 77 que se contabilizan, eran dependientes de la 
jurisdicción de Córdoba y de este número, en su porcentaje más alto se 
corresponden a las situadas en la zona norte. Esta unitaria hegemonía 
jurisdiccional solo se había roto de forma incipiente por los condados de 
Belalcázar, Santa Eufemia y la presencia de la Orden de Calatrava en 
Fuente Obejuna y Belmez
199 
en las fechas anteriores a dicho Censo. Sería a 
lo largo de este siglo y del siguiente cuando las villas mariánicas van a 
experimentar mayores cambios respecto a los titulares de su jurisdicción.  
Veamos cómo se sucedieron estas modificaciones siguiendo los estudios de 
Aranda Doncel y Bernardo de Ares. 
En la primera mitad del siglo XVI los lugares del municipio cordobés seguían 
sometidos, aunque para ello la ciudad ingresaba a la Corona periódicas y 
respetables sumas de dinero. Destaquemos la adquisición de la villa de 
Fuente Obejuna por don Leopoldo de Austria, que quedo sin efecto por el 
repentino fallecimiento del obispo en 1557, o el traspaso de Villafranca –
población sujeta a la Orden de Calatrava- en 1548 a manos de doña 
Catalina Fernández de Córdoba, marquesa de Priego. 
En la segunda mitad del siglo XVI se experimentan sensibles mutaciones. 
Los gastos de la política exterior de Felipe II justifican la venta de varias 
villas que pasan a dominio señorial. En 1566 Adamuz junto con Pedro Abad 
fueron adquiridas por don Luis Méndez de Haro, marqués del Carpio.  
En el siglo XVII la situación política y económica de España se agravó como 
consecuencia de la guerra de los Treinta Años y la caída de las remesas de 
metales preciosos de América. Felipe IV continuó la política de sus 
predecesores de utilizar expedientes de venta de jurisdicciones para 
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premiar los servicios hechos a la Corona y resolver las necesidades 
burocráticas del Estado patrimonializando la función pública. Las primeras 
segregaciones se correspondieron con localidades cuyos términos se 
localizaban en las riberas del Guadalquivir y también en la Campiña. En 
1628 Almodóvar del Rio fue adquirido por don Francisco del Corral y 
Guzmán, en 1630 Posadas pasa a engrosar el patrimonio del marquesado 
de Guadalcázar, en 1637 le tocó el turno a favor del almirante don Lope de 
Hoces. En 1634 y 1635, respectivamente, Montoro y Villa del Río compran 
su propia jurisdicción por sumas desorbitadas y que para el caso de 
Montoro ascendían a más de 30 millones de maravedís. En la Sierra 
Villaralto es vendida en 1633 al arcediano de Pedroche y canónigo de 
Córdoba don Melchor Fernández Carreras, Villanueva del Rey en 1637 es 
adquirida por don Pedro Gómez de Cárdenas. En 1660 se transfiere la 
jurisdicción de las villas de Alcaracejos, Añora, Pedroche, Torrecampo, 
Torremilano, Pozoblanco y Villanueva de Córdoba al poderoso marqués del 
Carpio que las retuvo hasta 1747.  
Espiel comienza su andadura en la Edad Moderna como aldea dependiente 
Villanueva del Rey consiguiendo su independencia administrativa a 
mediados del siglo XVI, bajo el reinado de Carlos V, denominándose en 
principio Bodonal. Fue este rey el que le concedió la delimitación del ejido, 
restando 98.000 fanegas del término como tierras comunales a excepción 
de la finca de las Gamonosas, destinada a la yeguada de las Caballerizas 
Reales de Córdoba. En 1661 Santa Maria de Trassierra y 1663 Espiel 
también fueron vendidas a señores.  
Por consiguiente, al finalizar en 1665 el reinado de Felipe IV la jurisdicción 
de la ciudad de Córdoba, al norte de la provincia, iba a quedar reducida a su 
mínima extensión, restándole solo las villas de Belmez, Obejo y Fuente 
Obejuna y no sin que hubiese alguna tentativa de enajenar también estas. 
En el siglo XVIII la dinámica anterior se va a invertir, de forma que va a ser 
la misma Corona la que impulse la reversión de las jurisdicciones 
señoriales. Este proceso culminaría en el Decreto de las Cortes de Cádiz, 
en su artículo primero, en el que se incorporan a la Nación todos los 
señoríos jurisdiccionales de cualquier condición. Este cambio copernicano 
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en la Administración local que inician los Borbones se relaciona con una 
política que pretende reforzar el poder real y que intenta socavar el 
esquema piramidal monárquico-señorial imperante en la Corona de Castilla 
desde el siglo XV. Además el Estado Moderno pretendía reorganizar el 
territorio, simplificando la variedad legada por los siglos anteriores; dividirlo 
en circunscripciones con arreglo a criterios racionales y poner un funcionario 
al frente de cada una. La Sierra de Córdoba no fue ajena a estas corrientes 
y en 1747 el Consejo de Castilla revierte las Siete villas de Los Pedroches a 
la Corona hasta entonces dependientes del marqués del Carpio.  De igual 
forma volvieron a la jurisdicción real otras villas de la provincia como Chillón, 
Castro del Río o Lucena. 
La trascendencia histórica en los aspectos relacionados con la situación 
jurisdiccional de las localidades mariánicas durante estos siglos resulta 
incuestionable para la historiografía actual, pero desde el punto de vista del 
poblamiento resulta igualmente innegable. Este inmenso territorio se 
articulaba en base a un conjunto de villas que ya existían antes de la 
reconquista o que fueron apareciendo unas al amparo de otras, en principio 
casi todas dependientes de la jurisdicción cordobesa, luego de señores u 
órdenes militares que las consideraron en sentido patrimonial y 
consecuentemente fueron utilizadas en beneficio propio, incluso la Corona 
las contempló como un bien enajenable. La autarquía, la desconexión 
funcional, la inexistencia de una política común en cuanto a cuestiones 
urbanas, abastecimientos, comunicaciones o explotación del territorio fueron 
la nota dominante en estos siglos. Pero es a partir del reformismo ilustrado 
cuando estas poblaciones adquieren una nueva dimensión. Aparece un 
nuevo Estado que se  pone al servicio de la comunidad y que se ocupa de 
la reorganización del territorio, de la sanidad, de la beneficiencia, del 
abastecimiento de las ciudades, del urbanismo y de las obras públicas. La 
racionalización del Estado exigía, en primer lugar, el conocimiento de los 
recursos de la nación. Por este motivo se inician en el siglo XVIII los censos 
de población, se piden informes a los intendentes y gobernadores y se 
confeccionan las grandes encuestas estadísticas,  de las que el Catastro de 
Ensenada es una muestra señera.  
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Con el fin de alcanzar una caracterización del poblamiento serrano a fines 
de la Edad Moderna, aplicaremos el índice de Primacía y el de Rango-
Tamaño al igual que hicimos anteriormente para los siglos bajomedievales. 
En esta ocasión emplearemos los datos que nos facilita el último censo del 
siglo XVIII y que fue el de Floridablanca
200
. 
A partir de las cifras de habitantes que disponemos, podemos inferir el 
grado de equilibrio en la distribución de los tamaños de los principales 
núcleos de población mediante la aplicación del índice de primacía, dado 
que los posibles desequilibrios en un sistema de asentamientos pueden 
surgir no solo por una irregular distribución espacial de los mismos, sino 
también por la desigual distribución de sus tamaños. 
Núcleo P. Observ. P. esper. Po/Pe % desviac. 
1 Montoro 8.214 8.214 1 - 
2 Villanueva de Córdoba 6.696 4.107 1,63 39 
3 Hinojosa del Duque 6.077 2.738 2,21 55 
4 Pozoblanco 5.409 2.053 2,63 62 
5 Fuente Obejuna 5.269 1.643 3,21 69 
6 Villafranca  2.980 1.369 2,18 54 
7 Belalcázar 2.187 1.173 1,87 46 
8 Posadas 2.111 1.027 2,06 51 
9 Torremilano 2.105 913 2,31 57 
10 Adamuz 1.898 821 2,31 57 
11 Pedroche 1.632 748 2,18 54 
12 Viso (El) 1.324 684 1,94 48 
13 Almodóvar del Río 994 632 1,57 36 
14 Espiel 966 587 1,65 39 
15 Añora 925 548 1,69 41 
16 Belalcázar 883 513 1,72 42 
17 Villaviciosa  794 483 1,64 39 
18 Villanueva del Duque 780 456 1,71 42 
20 Santa Eufemia 759 432 1.76 43 
21 Alcaracejos 750 411 1,82 45 
22 Valsequillo 739 391 1,89 47 
23 Hornachuelos 715 373 1,92 48 
24 Obejo 653 357 1,83 45 
25 Villaralto 645 342 1,89 47 
26 Torrefranca 523 329 1,59 37 
27 Fuente la Lancha 294 316 0,93 -7 
28 Conquista 231 304 0,76 -32 
29 Guijo 231 293 0,79 -27 
30 Villaharta 114 283 0,4 -48 
TOTALES 56.898 32.540 1,75 43 
Cuadro 6. Población de la Sierra de Córdoba en 1787 (Índice R/T). 
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Este índice expresaría el tanto por ciento que representa la población de la 
villa mayor de la comarca con respecto a la suma de las poblaciones 
mayores (incluida ella misma). Aplicando la formula a los seis núcleos 
mayores obtendríamos:  
                                 
El resultado expresa el porcentaje que representa la población de la 
población mayor (Montoro) con respecto a la suma de los seis núcleos más 
poblados (incluido Montoro). El  valor máximo y mínimo posible podría 
oscilar entre 100 y 16.6. El primero representaría una hipotética situación de 
macrocefalia, pues toda la población se concentraría en la población 
principal. El valor mínimo significa que las seis villas tendrían el mismo 
tamaño lo que  indicaría un policentrismo extremo. El resultado obtenido 
(Ip=23,70) indica que no podemos hablar de una situación de macrocefalia 
de un núcleo con respecto a los demás, sino más bien de una situación 
mucho más próxima a un policentrismo en la que destaca Montoro como la 
villa más importante situada en el contacto con Sierra Morena, Villanueva de 
Córdoba, Hinojosa y Pozoblanco con una distribución casi semejante en Los 
Pedroches, y Fuente Obejuna como mayor villa del Guadiato.  
Si comparamos estos resultados con aquellos que obteníamos a principios 
del siglo XVI (Ip=25,73) podemos afirmar que en el transcurso de tiempo que 
media entre 1530 a 1789 se ha producido un cambio mínimo en el grado de 
equilibrio de la distribución de los tamaños de las villas que albergan mayor 
población y que actúan como cabeceras comarcales o subcomarcales. Este 
cambio, no obstante, se ha producido hacia una distribución más 
equilibrada, es decir, se reduce la diferencia entre el núcleo mayor y los que 
le siguen. Por tanto, podemos afirmar que asistimos a un doble proceso: por 
un lado se extiende e intensifica la ocupación del extenso territorio serrano, 
y por otro presenciamos un paso más en  la conformación de las distintas 
comarcas mariánicas. Además se produce otra modificación no menos 
interesante: la villa de Fuente Obejuna pierde la situación de primacía que 
ostentaba en 1530, al ser la villa más poblada de la sierra cordobesa, si bien 
no pierde su primacía en la comarca, y lo hace a favor de Montoro. En ello 
influyeron sin duda los acontecimientos históricos acaecidos en esta villa, y 
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de sobra conocidos, como la concurrencia de otros motivos de índole 
económica, también aludidos y que hacen referencia a un mayor dinamismo 
de los municipios situados en las proximidades del Valle del Guadalquivir. 
En Los Pedroches el predominio de Pedroche, Torremilano y Belalcázar se 
traslada a la línea más o menos que dibujan las equidistantes poblaciones 
de Villanueva de Córdoba, Pozoblanco e Hinojosa.  
 
Figura 11. Población de la Sierra de Córdoba en 1789 (Índice R/T). 
El índice considerado tiene el interés de medir la gradación de las mayores 
asentamientos pero no considera los de menor tamaño, por lo que no 
podemos conocer los posibles desequilibrios en el conjunto de la trama de 
los asentamientos rurales o la relación de estos con aquellos, por lo que es 
preciso utilizar de forma complementaria otra técnica, la denominada 
Rango-Tamaño. Los resultados de esta conocida técnica aparecen en el 
cuadro 6 y en la figura 11. 
En primer lugar, destaca el hecho a la vista de los datos y del gráfico, que 
los pueblos considerados decrecen con el rango en una proporción menor 
de la propuesta, según la anterior formula, pero de una forma más o menos 
regular, por lo que la desviación entre la población real y la esperada son 
positivas en casi todos los casos. En que los valores sean positivos influye, 
principalmente, el hecho de que el primer núcleo no tenga un tamaño 
desmedidamente grande. Se nos dibuja un sistema urbano poco 
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desarrollado y escasamente articulado entre sí. Esta afirmación no se 
contradice con el hecho de que podamos hablar de una jerarquía en el 
poblamiento de la Sierra, todavía no definitiva y ni excesivamente clara, ya 
que existe un número considerable de centros intermedios  que no se 
distancian en exceso de los dos primeros: Villanueva de Córdoba, Hinojosa 
del Duque, Pozoblanco y Fuente Obejuna. Entre el sexto y el duodécimo 
punto el segmento de la línea de la población observada se señala un 
conjunto de centros intermedios con porcentajes de desviación superiores al 
100 % (Villafranca, Belalcázar, Posadas, Torremilano, Adamuz, Pedroche, 
El Viso). Entre ellos se incluyen algunas villas que ya han perdido a fines de 
la Edad Moderna su primacía en el pasado como es el caso de Pedroche y 
Torremilano que dejan de ostentar la capitalidad de Los Pedroches, o 
Belalcázar que se distancia de Hinojosa, la cual supera en población hasta 
en tres veces a la primera, cuando a principios de la Edad Moderna estaban 
prácticamente empatadas. A partir del punto doce y hasta el treinta se 
hallarían los asentamientos que se encuentran en franca dependencia de 
los anteriores, bien por situarse cerca de un centro de mayor tamaño en el 
caso del realengo, por depender directamente de un señorío, o simplemente 
por el hecho de tratarse de núcleos de población más recientes, como es el 
caso de Villaviciosa, Valsequillo, Villaralto, Conquista o Villaharta.  Por estas 
causas los cuatro pueblos que se encuentran en la línea final de la 
población observada muestran valores negativos. En efecto Fuente la 
Lancha permanecerá como aldea de Hinojosa hasta 1820, Conquista no 
consiguió despegar demográficamente teniendo en cuenta lo tardío de su 
fundación y pese a los intereses puestos en ella por el Concejo de Córdoba, 
El Guijo acusa la dependencia de Santa Eufemia a la que estuvo vinculada 
por dicho señorío y Villaharta apenas rebasa los cien habitantes pese a 
contar con una andadura de superior a un siglo y medio desde que Don 
Diego Páez de Castillejo comprara al rey las tierras y ventas de la 
Alhondiguilla hacia 1630 y se construye la iglesia y la posada. 
En definitiva, Montoro es la villa más poblada del espacio serrano. 
Villanueva de Córdoba y Pozoblanco en Los Pedroches Orientales, junto 
con las villas de Torremilano, Pedroche y El Viso. Hinojosa se consagra 
158 
 
como la capital de Los Pedroches Occidentales seguida muy de lejos por 
Belalcázar y Santa Eufemia. Fuente Obejuna sería en núcleo principal de la 
Cuenca del Guadiato y algo aislados del resto de los núcleos se encuentran 
Ovejo y Villanueva del Rey; en el piedemonte en la zona oriental destacan  
Villafranca y Adamuz junto a Montoro  y en la Occidental Posadas, 
Almodóvar y Hornachuelos. 
Indiscutiblemente nos debe llamar la atención en el análisis realizado el 
carácter polinuclear del poblamiento serrano, estructurado en diversos 
núcleos escasamente dependientes entre sí, y entre los cuales se van a ir 
produciendo una serie de complejos procesos y cambios más cualitativos 
que cuantitativos a lo largo de la Edad Moderna, a partir de los cuales se irá 
complejizando y reestructurando el sistema de poblamiento. Una más 
amplia exposición de estas evidencias nos invitará a seguir el análisis de las 























III. LA POBLACIÓN Y EL POBLAMIENTO EN SIERRA 











III. LA POBLACIÓN Y EL POBLAMIENTO EN SIERRA MORENA 
DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XIX. 
1. LA POBLACIÓN HASTA MEDIADOS DEL SIGLO XIX. 
Iniciamos ahora el estudio de uno de los tres pilares fundamentales de 
nuestro trabajo: la población. Elemento  base y sin el cual no se darían los 
dos restantes: la ocupación del territorio o poblamiento y las distintas formas 
o manifestaciones de este: el hábitat. El objeto de estudiar la evolución la 
población serrana a lo largo del período referido es hacerlo de forma 
encadenada a los hechos del poblamiento. 
El análisis de la evolución de la población es un aspecto irrenunciable en 
nuestra investigación y debe ser tratado con la mayor profundidad por los 
siguientes motivos: 
- El estudio de los hechos demográficos es un tema clásico e 
irrenunciable en la Geografía Humana y se encuentra en la base 
del estudio de las otras ramas que componen esta ciencia, 
fundamentalmente en la Geografía Rural y en la Geografía 
Urbana. 
- Son los cambios cuantitativos y cualitativos de la población los 
que en bastantes circunstancias explican el poblamiento o el 
despoblado de determinadas aéreas. 
- La presión demográfica en relación con los recursos y el medio es 
un dato fundamental de partida. 
- La dinámica natural es causa y efecto a su vez de la modificación 
de la jerarquía y en la función de los núcleos de población 
- Dichos cambios pueden influir también en la expansión de 
determinados tipos de hábitat por ejemplo el disperso a partir del 
concentrado y la posterior concentración de los dispersos. 
Iniciaremos el estudio del componente humano del poblamiento desde el 
primer tercio del  siglo XVI y lo concluiremos, en este apartado, a mediados 
del siglo XIX. La fecha de comienzo viene justificada por la aparición de los 
primeros recuentos a escala provincial y la final se ha concebido por 
coincidir con  el inicio de los censos periódicos de población,  a la vez que  
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comienza una etapa de crecimiento demográfico ininterrumpido y sin 
precedentes. 
La exposición se presenta relacionada en dos apartados: en el primero 
tenemos en cuenta la evolución de la población absoluta y el segundo se 
ocupa de la dinámica demográfica a lo largo del mismo período 
1.1. Fuentes documentales y bibliográficas. 
Los datos que reflejan la evolución absoluta de la población tienen su origen 
en una serie de censos o cómputos que se fueron realizando en distintas 
épocas y circunstancias históricas. Nos ocuparemos de las fuentes que se 
han denominado "precensales o "preestadísticas", caracterizadas por su 
inconstante elaboración a lo largo de la Edad Moderna y principios de la 
Edad Contemporánea, a diferencia de las censales o "estadísticas", en las 
que los recuentos efectuados tienen un carácter periódico y sistemático a 
partir de 1857. 
El origen de las llamadas "fuentes precensales" es diverso y no siempre 
vienen acompañadas de una intención estadística, pudiendo responder a 
necesidades hacendísticas o de la administración eclesiástica. Tampoco su 
forma de publicación fue homogénea a lo largo de estos siglos: algunas 
aparecen como obras con carácter exclusivamente estadístico, otras 
informaciones aparecen dispersas en manuales generales histórico-
geográficos, y en ocasiones, insertas en documentos manuscritos. 
Las fuentes precensales que vamos a emplear y que contienen datos 
relativos a la Sierra de Córdoba son: el Censo de Pecheros
201
 del año 1530, 
las relaciones eclesiásticas del censo de Tomás González
202
 del año 1587, 
el Vecindario General de España
203
 del año 1713, el Catastro de 
Ensenada
204
 de 1752, el censo del Obispado de Córdoba
205
 de 1781, el 
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 (1840) y Madoz
209
  (1847-49). 
Los problemas más frecuentes que ocasionan este tipo de fuentes a la hora 
de interpretar los datos comienzan con la misma cuestionabilidad o 
exactitud de los mismos derivada de la propia finalidad de la fuente o del 
modo en que se obtuvieron los detalles. Pero se dan asimismo otra serie de 
escollos como es el hecho del excesivo distanciamiento temporal entre 
algunas fuentes o el hecho de que se relaten los efectivos demográficos en 
vecinos en vez de en habitantes. 
Así, la irregularidad temporal en las informaciones origina una escasez 
notoria de las mismas durante el siglo XVI, la carencia absoluta en el siglo 
XVII y la relativa abundancia de estas en el XVIII, contabilizándose hasta 
siete en el período comprendido entre 1752 y 1857. 
El problema del coeficiente consiste en la búsqueda de un índice 
multiplicador que convierta los vecinos en habitantes. En nuestro caso no 
entraremos en la controversia que origina este clásico tema de la 
demografía histórica. Los estudios sobre el tema son numerosos, pero se 
encuentra una buena síntesis explicativa en el artículo de F. Bustelo
210
 
Con todo, existen tres fuentes que especifican además del número de 
vecinos, el de habitantes, pudiéndose obtener los coeficientes de 
equivalencia a partir de sendos datos. Dichas fuentes son las obras de 
Miñano, Casas Deza y Madoz. Entre estas la más fiable resulta la de Casas 
Deza por tener un carácter exclusivamente provincial mientras que las otras 
son de ámbito nacional y pecan por exceso; Madoz emplea un coeficiente 
multiplicador fijo, el 4, obteniendo de esta forma el número aproximado de 
habitantes; Miñano, cuyos valores se aproximan más a los de Casas Deza, 
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no resulta muy fiable si tenemos en cuenta las dificultades con que contó 
para recabar las informaciones pertinentes de la policía y los párrocos y las 
desmesuradas correcciones que hace a los primeros tomos en el último de 
ellos, el tomo XI.  
Según la Corografía de Casas se puede asignar para las distintas comarcas 
de la Sierra a mediados del siglo XIX un módulo que fluctúa entre 3,7 y 3,9 
habitantes por vecino y entre 3,6 y 4,1 para Miñano. Estas medias ocultan 
tras de sí una gran variedad comarcal y subcomarcal, pero también 
descubrimos entre villas muy próximas entre sí y pertenecientes a la misma 
comarca diferencias similares. Lo que nos da a entender lo difícil que resulta 
establecer un coeficiente multiplicador para un área tan extensa, no 
pudiéndose aceptar fácilmente resultados globales. 
Cada núcleo de población, como consecuencia de las circunstancias de 
aislamiento, malas comunicaciones, autarquía agraria o autoabastecimiento 
tendría, de igual manera, una dinámica demográfica propia. 
El hecho de que no exista un crecimiento vegetativo similar entre zonas 
próximas viene a corroborar las tesis expuestas sobre la autarquía de las 
distintas villas que no responden a los índices de R/T para estas fechas por 
no existir dependencias funcionales entre ambas.  Por todo ello cabe hablar 
de una "autarquía demográfica" que se sumaría a la a la ya existente de tipo 
económico o agrario. 
Tampoco el coeficiente vale para hacer comparaciones en el tiempo, ni 
siquiera en fechas próximas pues como afirma Vilar: "de la noche a la 
mañana una peste puede hacer que el número de fuegos siga constante 
pero que la población varíe notablemente"
211
 .Por consiguiente, parece lo 
más lógico prescindir de los citados índices de conversión y atenernos a los 
datos de población tal y como figuren en las fuentes, bien sea en vecinos o 
en habitantes. 
1.2. La evolución demográfica. 
La población de la Sierra de Córdoba se incremento en un 211 % entre las 
fechas de 1530 y 1847 pasando de 9.151 vecinos a 19.304. Pero el 
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crecimiento experimentado en un período de tiempo tan extenso no fue 
constante ni en el tiempo ni en las distintas comarcas. Se aprecian más 
afinidades a escala  global o interregional que entre las distintas comarcas 
que integran el espacio analizado. 
Las principales tendencias demográficas, en general, que caracterizan esta 
evolución a lo largo de tres siglos son de forma somera las siguientes: 
- aumento sostenido y moderado en el siglo XVI. 
- aguda crisis demográfica a lo largo del siglo XVII. 
- salida de la crisis e ininterrumpido crecimiento en el siglo XVIII. 
- crecimiento notorio en la primera mitad del XIX, pero con 
importantes diferencias comarcales. 
En líneas generales este modelo demográfico es coincidente con el descrito 








A continuación vamos a centrarnos en cada una de estas etapas tratando 
de caracterizar de manera más explícita cada una de ellas. 
El período comprendido entre 1530 y 1587 arroja un balance muy positivo, 
creciendo la población serrana entre ambas fechas un 24%, esto es, a un 
ritmo del 0,42% anual, suponiendo que fuese homogéneo a lo largo del 
tiempo comprendido. A pesar de todo, esta cifra estaría muy por debajo de 
las que Fortea
215
 nos ofrece para la Campiña, cuya población aumenta un 
0,97% anual entre 1530 y 1561; o las que del estudio de Nadal
216
 se infieren 
respectivamente en el período 1530-1591 para Andalucía, la Corona de 
Castilla y España continental: 0,65%, 0,70% y 0,67%. 
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vec.     hab. 
1840 
coef.  vec.    hab. 
1847 
vec.     hab. 
Adamuz 372 499 221 372 1.700 1.898 734 2.520 3,7 738 2.698 660 2.640 
Alcaracejos 187 252 160 212 797 750 380 1.290 3,4 279 961 234 936 
Almodóvar 160 116 112 190 885 994 401 1.364 3,8 354 1.357 323 1.292 
Añora - 190 178 270 961 925 194 1.480 4,2 310 1.300 315 1.260 
Belalcázar 629 847 218 584 2.203 2.187 787 2.786 3,7 897 3.301 845 3.380 
Belmez 285 284 117 368 603 883 367 1.408 2,5 567 1.408 407 1.628 
Blázquez 
(Los) 
- - - - - - - - - - - 236 944 
Conquista - 68 25 43 247 231 58 268 3,7 88 328 83 332 
Espiel - - - - 1.714 966 286 1.196 3,7 397 1.471 272 1.088 
Fte. la Lancha 109 59 31 72 288 294 89 398 3,6 74 268 73 292 
Fuente 
Obejuna 
1.328 1.312 928 1.366 5.691 5.269 1.396 6.284 4,2 1.055 4.393 1.165 4.660 
Granjuela (la) - - - - - - - -  - - 138 552 
Guijo 109 56 34 88 371 231 82 333 3,6 80 285 80 320 
Hinojosa 711 1.207 979 1.800 5.961 6.077 2.279 10.233 3,8 1.980 7.600 1.937 7.748 
Hornachuelos 246 245 120 194 799 715 213 783 3,3 260 857 260 1.040 
Montoro 720 1.075 848 1.580 7.431 8.214 3.318 12.697 4,3 3.241 14.017 2.683 10.732 
Obejo 63 82 52 164 737 653 139 543 3,4 120 402 112 448 
Pedroche 1.139 690 306 - 1.864 1.632 466 1.857 2,9 556 1.612 486 1.944 
Posadas 324 433 222 500 1.996 2.111 850 3.337 3,5 721 2.489 684 2.736 
Pozoblanco 491 675 888 1.250 5.706 5.409 1.672 6.692 3,5 1.994 6.957 1.687 6.748 
San Calixto - - - - - - - - - 34 150 44 170 
Santa 
Eufemia 
309 260 63 154 634 759 280 1.118 3,1 228 706 241 964 
Torrecampo 498 582 399 480 3.003 1.971 580 2.315 3,9 558 2.196 527 2.108 
Torrefranca 120 150 16 166 610 523 600 2.428 4,5 198 885 187 748 
Torremilano 756 648 420 700 3.097 2.105 702 2.754 3,0 600 1.772 565 2.260 
Valsequillo - - - - - - 578 2.341 4,0 708 2.863 266 1.064 
Villafranca  - 572 370 680 2.115 2.980 1.142 4.395 3,3 786 2.587 899 3.596 
Villaharta - - - 24 - 114 - - 5,4 55 298 71 284 
Vva. de 
Córdoba 
- 462 682 1.220 4.479 6.696 1.411 5.361 3,5 1.624 5.704 1.643 6.572 
Vva. del 
duque 
123 145 162 - 1.229 - 367 1.776 4,4 387 1.684 416 1.664 
Vva. del Rey 150 321 291 658 835 780 291 1.135 4,0 314 1.242 347 1.388 
Villaralto 141 83 21 141 652 645 316 1.225 3,4 310 1.048 342 1.368 
Villaviciosa  - - - - 823 794 393 1.570 3,1 460 1.440 400 1.600 
Viso (el) 180 151 158 370 1.489 1.324 - - 5,0 672 3.360 676 2.704 
GUADIATO 1.826 1.999 1.388 2.580 +10.403 9.459 +3.450 +14.477 3,7 3.676 13.517 3.414 13.656 
PEDROCHES 5.502 6.525 4.740 +7.551 33.591 +31.759 +10.263 +42.314 3,7 10.835 39.967 10.337 41.348 
MIXTOS 1.822 2.940 1.893 3.516 14.926 16.912 6.658 25.096 3,9 6.134 24.155 5.553 22.206 
TOTAL 9.150 11.464 8.021 +13.646 +58.920 +58.130 +20.371 +81.887 3,8 20.645 77.639 19.304 77.210 
Cuadro 7.  Evolución demográfica 1530-1849. Datos absolutos. 
Los datos evidencian que la expansión demográfica contó con más 
inconvenientes en las economías ganadero-artesanales del norte de la 
provincia que en las agrícolas del sur; a lo que se sumaban las dificultades 
de explotación de la zona debido al escaso éxito de la repoblación y a la 
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reducida densidad de las distintas comarcas de Sierra Morena: 5,11 
habitantes por km
2
 frente a los 10,04  Reino de Córdoba
217
.   
MUNICIPIOS 1530 1587 1713 1752 1781 1787 1826 1840 1847 
Adamuz 100 134 59 100 124 138 197 198 177 
Alcaracejos 100 135 86 113 125 118 203 149 125 
Almodóvar 100 72 70 119 151 163 251 221 202 
Añora - 100 94 142 121 116 102 163 166 
Belalcázar 100 134 34 93 94 95 125 143 134 
Belmez 100 100 41 129 85 124 129 199 143 
Blázquez (Los) - - - - - - - - - 
Conquista - 100 37 63 99 92 85 129 122 
Espiel - - - - 100 56 70 86 59 
Fte. la Lancha 100 54 28 66 73 75 82 68 67 
Fuente Obejuna 100 99 70 103 102 94 105 78 88 
Granjuela (la) - - - - - - - - 100 
Guijo 100 51 31 82 97 61 75 73 73 
Hinojosa 100 170 137 253 221 225 320 278 272 
Hornachuelos 100 99 49 79 98 88 87 106 106 
Montoro 100 149 118 219 240 265 461 450 373 
Obejo 100 130 83 260 354 314 221 190 177 
Pedroche 100 61 27 - 56 49 41 49 43 
Posadas 100 134 69 154 176 186 262 223 211 
Pozoblanco 100 137 181 315 332 315 340 406 344 
San Calixto - - - - - - - 100 129 
Santa Eufemia 100 84 20 50 66 79 91 74 78 
Torrecampo 100 117 80 96 155 101 116 112 106 
Torrefranca 100 125 13 138 113 95 500 165 156 
Torremilano 100 86 56 93 141 96 93 79 75 
Valsequillo - - - - - - 100 122 46 
Villafranca  - 100 65 119 112 158 200 137 157 
Villaharta - - - 100 - 88 - 229 305 
Vva. de Córdoba - 100 148 264 277 414 305 352 355 
Vva. del duque 100 118 132 - 232 - 298 314 338 
Vva. del Rey 100 124 194 438 139 130 194 209 231 
Villaralto 100 59 15 100 140 139 224 220 242 
Villaviciosa  - - - - 100 96 191 173 151 
Viso (El) 100 84 88 205 165 147 - 373 376 
GUADIATO 100 109 76 141 +150 137 +190 202 188 
PEDROCHES 100 119 86 +137 171 +156 +187 197 188 
MIXTOS 100 161 104 193 210 238 365 337 305 
TOTAL 100 130 89 +157 +177 +177 +247 245 227 
Cuadro 8.  Evolución demográfica 1530-1849. Datos relativos. 
Aunque la nota predominante de la demografía serrana fue positiva, si bien 
inferior a las medias provinciales, regionales y nacionales, son notorias las 
diferencias intercomarcales, subcomarcales y entre las distintas villas tal y 
como se puede apreciar en los cuadros 7 y 8. 
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Destaca el conjunto de Municipios Mixtos que sobrepasa el índice 160 con 
relación al 100 de 1530. La población absoluta registró un incremento de 
1.118 vecinos saldándose la tasa de crecimiento con un 6,3 ‰ anual. 
Con una tasa de crecimiento algo inferior, un  3,3‰ le sigue la comarca de 
Los Pedroches que alcanza el índice 119 pasando la población de 5.502 a 
6.525 vecinos.  
El crecimiento más exiguo tuvo lugar en la Cuenca del Guadiato, con  el 
1,7‰. Su población sólo aumento en 173 vecinos en un período de 257 
años. 
La explicación de los distintos comportamientos demográficos y las 
desigualdades internas que aparecen en cada una de las comarcas es 
preciso buscarla en la existencia de factores históricos y agronómicos 
desiguales. Veamos las distintas comarcas: 
Los municipios que se localizan en los límites de Sierra Morena con el Valle 
del Guadalquivir presentan unas características demográficas similares a 
los de la Campiña. Es necesario tener en cuenta que los términos 
septentrionales de estos municipios estaban prácticamente despoblados y 
que los núcleos de población se asientan en las proximidades del río 
Guadalquivir sobre un terrazgo agrícola que presenta un mayor potencial 
agronómico. El distanciamiento relativo en los niveles de poblamiento 
respecto a los asentamientos enclavados en el curso del Guadiato o en Los 
Pedroches se debe al mayor crecimiento de las villas situadas en el Valle, 
entre las que se incluyen las que se encuentran entre el extremo sur de la 
Sierra y el Guadalquivir. No hay poblamiento disperso en esta parte sur de 
la Sierra. Pero este crecimiento no es generalizado en todas ellas, 
destacando sólo en el caso de dos villas situadas una en el extremo 
occidental y la otra en el oriental, nos referimos a Montoro y Posadas que 
ven incrementado el número de sus habitantes en más de un tercio. Los 
núcleos situados entre estas y la capital permanecen estancados 
(Hornachuelos), experimentan un ligero retroceso (Adamuz) o como en el 
caso de Almodóvar del Río pierden más de un cuarto de su población total 
en el período estudiado. La densidad media de población en esta comarca 
se sitúa en 0,66 vecinos/km
2
 en 1530 y 1,02 en 1587. 
 169 
 
Los Pedroches experimentan un crecimiento moderado, inferior al del 
conjunto de las villas del piedemonte de Sierra Morena, pero algo superior a 
los municipios del Guadiato. Resulta ser además la que mayor 
concentración de vecinos por km
2
 posee en toda la Sierra y en ambas 
fechas. Era de 1,77 en 1530 y de 2,40 en 1587. En este caso también son 
evidentes las diferencias de evolución en cada una de las subcomarcas y en 
sus respectivas villas. Valle Buenestado ha estudiado con detenimiento 
estas disparidades así como las causas que concurren en ello
218
, llegando a 
la conclusión de que no se puede asegurar una relación unívoca entre el 
régimen realengo o señorial y la evolución demográfica; sino que en todo 
caso son más influyentes las estructuras agrarias y la actuación territorial 
que desarrolla cada régimen. De esta forma el condado de Belalcázar fue la 
que experimento mayor crecimiento, llegando al índice 137, que se 
corresponde con un crecimiento anual del 5,4‰, debido a su tardía 
señorialización y a la no existencia de una nobleza monopolizadora como 
fuera la de Santa Eufemia. La existencia de otros títulos nobiliarios y la 
influencia del Cabildo Municipal de Córdoba frenaron las usurpaciones 
señoriales permitiendo la existencia de bienes comunales, principal fuente 
de subsistencia de las economías campesinas. La densidad de población 




El polo opuesto fue el otro señorío, el de Santa Eufemia que sufrió un 
importante descenso de población pasando de un índice 100 a 86 a finales 
de la centuria con un ritmo negativo de crecimiento anual del 2,3‰. La 
causa inmediata fue la usurpación por parte del noble titular del señorío de 
las tres cuartas partes del territorio. Este hecho unido a la escasa calidad 
agronómica de las tierras aumentó la presión sobre los campesinos que se 
vieron obligados a emigrar en busca de nuevos espacios en la zona de 
realengo. Así, pasó de tener la densidad media más baja de Los Pedroches 
en 1530: 1,25 vecinos por km
2
 a una aún más inferior en 1587: 1,08. 
En un estadio intermedio se encontraba la comarca de realengo con un 
promedio de crecimiento anual del 2,3‰ y la densidad media más elevada: 
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2,09 y 2,42 respectivamente en 1530 y 1587. En ella se produjo también un 
desplazamiento de vecinos hacia los baldíos que se ubicaban en un extenso 
y denso bosque mediterráneo en el que apenas se habían iniciado las 
tareas de ahuecamiento. Los nuevos territorios una vez desbrozados 
pasaban a engrosar los bienes del común que sirvieron como término y 
base para el establecimiento de las nuevas villas emancipadas de la 
jurisdicción de Pedroche andando el siglo XVI.
219
  
Pero como ya observamos, a las diferencias intracomarcales es preciso 
añadir la existente entre unas villas y otras. Es destacable el hecho de que 
no son las capitales históricas de cada subcomarca las que experimenten 
un crecimiento mayor. Así en el condado de Belalcázar, Hinojosa supera a 
Belalcázar en más de 30 puntos. En el de Santa Eufemia, la capital se 
reduce al índice 84 mientras que su vecina Torrefranca alcanza el 125. En 
la subcomarca de realengo es señero el crecimiento de Pozoblanco seguido 
de Alcaracejos y Villanueva de Córdoba, ello en detrimento de Pedroche 
que desciende al índice 61.  
Los municipios de la Cuenca del Guadiato son durante el período de 1530-
1587 los que ensayan un menor crecimiento, tan sólo un 10%. Además, es 
de las tres comarcas, la que menos poblada, sólo 0,59 vecinos por km
2
 en 
la primera fecha y 0,65 al final del período. En ellos se concentra la 
población en el curso alto del Guadiato en los actuales términos de Fuente 
Obejuna, Peñarroya-Pueblonuevo, Belmez, Los Blázquez, Valsequillo y la 
Granjuela, con un total de 1.613 vecinos en 1530 de los 1.826 que 
habitaban la comarca, es decir casi el 90% La densidad de población en la 
primera zona era del 0,93 mientras que en el resto era sólo de 0,16. La villa 
más importante era la de Fuente Obejuna que experimenta un ligero 
retroceso, contando con 1.312 vecinos en 1587. La segunda en número de 
vecinos fue Villanueva del Rey con 321 para la misma fecha y con un índice 
del crecimiento del 214 respecto al 100 del año 1530, el más elevado de las 
tres comarcas. Así, al igual que en Los Pedroches, no será la capital 
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histórica la que registre el mayor crecimiento sino una de sus vecinas. Le 
sigue Belmez con 284 vecinos en 1587 y Obejo con 82.  
En resumir las cuentas, el poblamiento de Sierra Morena resulta bastante 
desequilibrado. De las 26 villas que existían a finales de siglo, 18 se ubican 
al norte de un paralelo que podemos dibujar entre Villanueva de Córdoba y 
Fuente Obejuna. En esta amplia zona se concentra más del 70% (71,72) de 
la población serrana total. Al sur de esta línea la despoblación era absoluta 
a excepción de los núcleos de Villanueva del Rey, Obejo y de las ventas 
que jalonaban el camino entre Adamuz y Conquista. Ya en el piedemonte 
de Sierra Morena y en las proximidades del Guadalquivir volvemos a 
encontrar indicios de un poblamiento más acentuado y escalonado a lo 
largo de esta divisoria, que está integrado por unos 2.799 vecinos, el 
24,72% de la población serrana. 
Podemos concluir que la estructura del poblamiento serrano está 
prácticamente definida a finales del siglo XVI, a falta de algunos añadidos 
como es la aparición de las villas de Villaharta y Villaviciosa en el siglo XVIII. 
La distribución de la población surgida de las circunstancias analizadas y de 
los hechos acontecidos a finales de la Edad Media fijaron definitivamente el 
hábitat de las distintas comarcas que integran la Sierra de Córdoba, 
contribuyendo  a una jerarquia que se mantiene en la actualidad y que en 
buena parte está impregnada de un significado geomorfológico, como ya 
quedo descrito anteriormente. 
La siguiente etapa que viene a completar el llamado ciclo demográfico 
antiguo es la que abarca desde 1587 hasta 1713. Este periodo se va a 
caracterizar, a diferencia del anterior, por una evolución demográfica 
regresiva que perduraría hasta mediados del siglo XVIII.  
Se puede afirmar que, en líneas generales, que el desarrollo de la población 
serrana fue similar al experimentado en el resto de la Península.  Las cifras 
totales arrojan una pérdida de 3.443 vecinos, en cifras relativas (cuadro 8) 
36 puntos, entre ambas fechas. Es decir se pasa de 11.464 vecinos en 1587 
a 8.021 en 1713, año en que se efectúa el Vecindario General de España. 
El crecimiento de la población sería negativo y a razón del 2,9‰ anual., 
perdiéndose entrambos periodos un 30% de la población global. 
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Estos datos pueden parecer algo desmesurados, máxime si observamos las 
cifras que refleja en Catastro de Ensenada en 1752. Las diferencias tan 
marcadas no parecen concordar, lo que nos hace poner en entredicho la 
validez de dichos datos. En efecto el censo de Tomás González parece 
pecar por exceso mientras que el de 1713 lo hace por defecto. En este 
sentido se han manifestado diversos autores. Ruiz Martín
220
 o M. Fernández 
Álvarez
221
 son de la opinión de que el censo de Tomás González resulta 
algo abultado. Sobre el de 1713 Domínguez Ortiz
222
 cree que puede 
esconder ocultaciones superiores al 20% dependiendo de las distintas villas 
y áreas geográficas. Por consiguiente, si tenemos en cuenta dichas 
salvedades, y atendemos al estudio de los movimientos naturales parece 
evidente que las cifras absolutas parecen algo o bastante matizables. 
Analizando los datos en función de los distintos ámbitos que componen la 
Sierra Morena cordobesa podemos apreciar que las desigualdades son 
bastante evidentes. 
Si comparamos las cifras relativas de los cuadros 7 y 8 la aserción anterior 
resulta evidente, la crisis demográfica más aguda fue la padecida por la 
comarca de la Cuenca del Guadiato, seguida por la de Los Pedroches, las 
cuales ven reducido el índice 100 del año 1530 a 76 y 86 respectivamente. 
Los Municipios Mixtos se mantienen en la cifra de 104. Pero si 
comparásemos estos datos con la última fecha de la que tenemos 
información demográfica anterior a 1713, es decir la 1587, vemos como las 
comarcas del Guadiato y Municipios Mixtos han perdido respectivamente un 
31% y un 33% de población, mientras que Los Pedroches sólo un 28%  De 
estas comparaciones podemos concluir que en los Municipios Mixtos el 
crecimiento durante la etapa anterior fue bastante elevado pero también 
afectó la crisis en mayor medida. En Los Pedroches con un crecimiento 
intermedio anteriormente, la crisis no fue tan virulenta como en las otras 
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dos. Finalmente en el Guadiato, la menos dinámica demográficamente,  la 
crisis fue similar en crudeza a la del piedemonte de la sierra cordobesa. 
Pero si considerásemos en un análisis más pormenorizado cada una de las 
villas veríamos que, de nuevo, lo hasta ahora analizado queda en 
entredicho, pues son las villas más importantes o las que ostentan la 
capitalidad histórica de cada comarca o subcomarca las que sufren los 
retrocesos mayores con respecto a las medias comarcales. A excepción de 
Montoro, es evidente en el caso de Fuente Obejuna, Posadas, Pedroche, 
Belalcázar y particularmente trágico en Santa Eufemia.  Todo ello no hace 
sino reafirmar la tendencia centrifuga de la población dentro de cada uno de 
las comarcas, que se iniciara en el siglo XVI y que se fue consolidando en el 
siguiente.  
Únicos son los casos de Pozoblanco y de Villanueva de Córdoba, pues de 
las 21 villas consideradas, solo estas dos fueron protagonistas de un 
considerable crecimiento durante esta etapa. Las causas no son otras que 
el intenso y ventajoso aprovechamiento de los bienes comunales de las 
Siete Villas derivado de su céntrica situación; y, por otro, la ubicación y 
desarrollo en sus cascos urbanos de numerosas industrias textiles que 




1.3. El ciclo demográfico  moderno hasta mediados del XIX. 
La población serrana se duplicó desde principios del siglo XVIII hasta 
mediados del siglo XIX, pasando de 8.021 a 19.304 vecinos, lo que 
equivaldría a un ritmo de crecimiento anual, sin contar las migraciones, del  
10,3‰. 
Pero como muestran las fuentes, el proceder demográfico no fue constante 
en este dilatado periodo de tiempo, pudiéndose distinguir dos subetapas 
caracterizadas por una desigual intensidad del ritmo evolutivo. Así 
distinguimos el periodo comprendido entre 1713 a 1787 y el que abarca 
desde esa fecha hasta 1849.  
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A lo largo del siglo XVIII se produjo un ascenso demográfico  sin 
precedentes en España y en toda Europa
224
.  La Sierra de Córdoba también 
fue partícipe de este espectacular crecimiento, duplicándose la población 
existente a principios de siglo. Las causas también son comunes: en 
principio se produce un gran impulso en las actividades agrarias que podría 
haber sido el motor de la expansión demográfica y también de los sectores 
secundario y terciario. Por otro lado se registra una disminución 
considerable de los grandes contagios epidémicos como la peste, que unido 
al uso de medicamentos como la quinina o la inoculación contra la viruela, 
permitieron reducir drásticamente la sobremortalidad catastrófica y el 
aumento de la natalidad. 
Todos los factores expuestos no operaban siempre en el mismo sentido ni 
con la misma intensidad pues a finales de la centuria la tendencia parece 
invertirse ya que en todas las comarcas mariánicas los índices adquieren 
valores negativos. Además, aparece la amenaza de un nuevo contagio: el 
cólera morbo o fiebre amarilla que entraba por el sur de Andalucía 
procedente de Asia. 
 En conjunto se paso del índice 88 de 1713 al 164 de 1781 y sólo seis años 
más tarde al 161. Pero  hay que tener en cuenta que  las cifras del Censo 
de Floridablanca pecan por defecto a causa de la ocultación de los propios 
habitantes por temor a verse alistados en el ejército y al efectuarse el censo 
en unas fechas en las que la población se encontraba muy mermada tras  
"una epidemia casi general de tercianas y fiebres pútridas"
225
. 
Si descendemos al análisis de las distintas comarcas se reconoce, al igual 
que en la etapa anterior, el mayor y más uniforme crecimiento de las villas 
del piedemonte de Sierra Morena, a las cuales no parece afectar la 
tendencia regresiva de finales de siglo, sino todo lo contrario, la población 
alcanza el índice 238 en 1787 frente al 210 de 1781. La comarca de Los 
Pedroches y la del Guadiato le fueron a la zaga, no alcanzando el índice 
200 y contando con que a finales de siglo padecieron la mencionada crisis. 
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Ambas parecen tener incrementos similares, aunque la del Guadiato llega a 
finales de siglo con menos contingentes demográficos, debido al inferior 
nivel de partida. Otra disimilitud en estas comarcas estriba en el hecho de 
que existe una inflexión entre 1752 y 1787, clara en las subcomarcas de 
señorío de Los Pedroches, mientras que no se dio en el Guadiato ni en la 
subcomarca de realengo de Los Pedroches. Dicha fase de estancamiento y 
regresión se explica por error no detectado en los censos o a causa del 
intento de aplicar un coeficiente divisor para adecuar las cifras de habitantes 
de 1781 a vecinos con objeto de compararlas a las de 1713 y 1752
226
. No 
obstante la regresión demográfica fue real tal y como se observa en la 
gráfica de bautismos de Hinojosa del Duque y las causas están ligadas a las 
estructuras agrarias y ecológicas de cada zona
227
.  
En estas fechas debemos reseñar la aparición como villas en 1778 de 
Villaviciosa de Córdoba y de Espiel que se desligan de la jurisdicción de 
Villanueva del Rey.  La primera con 823 habitantes, la segunda con 966 ya 
en 1781. 
Las villas más dinámicas demográficamente en el Guadiato fueron las de 
Belmez y la de Obejo, esta estuvo a punto de cuadriplicar el número de sus 
efectivos y Belmez los triplicaba. Las villas próximas al Guadalquivir 
duplican su población en casi todos los casos a excepción de Hornachuelos, 
pero en ningún caso se triplican. 
A pocos años de terminar la centuria la densidad de población de la sierra 
cordobesa se había elevado considerablemente, si comparamos con etapas 
anteriores, hasta alcanzar los 6,5 hab/km
2
. Los Pedroches tenían no 
obstante aproximadamente 10 hab/km
2
, mientras que el piedemonte de 
Sierra Morena 6,18 y la comarca del Guadiato sólo 3,07. Todos los datos 
contrastan con la que se calcula para el Reino de Córdoba que según 
Romero Solis
228
 era de 17,2 hab/km
2
.  
Desde finales del siglo XVIII hasta mediados del XIX la población de la 
Sierra siguió un ritmo creciente, pasando de 58.130 a 77.210 habitantes. El 
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ímpetu demográfico de la etapa anterior quedó cercenado primero por la 
epidemia de fiebre amarilla de 1803-1804 y seguidamente por la 
devastación originada por la Guerra de Independencia. El crecimiento anual 
estimado es del 5,3‰ anual. No obstante el aumento de la población total 
no siguió un ritmo constante ni cronológica ni espacialmente. Las anomalías 
son frecuentes si comparamos los datos del crecimiento absoluto de la 
población con las de los movimientos naturales. Además las distintas 
fuentes de información que jalonan el periodo muestran evidentes 
irregularidades. 
Es en esta etapa ya contamos con mayor numero de fuentes demográficas 
que en las anteriores y se reducen considerablemente los años 
transcurridos entre un recuento y otro, aunque dichos periodos no son 
homogéneos entre sí. Pero el mayor problema a la hora de valorar los datos 
reside en las numerosas inexactitudes que  aquellos contienen, hecho que 
se constata al compararlos entre sí.  
La Corografía histórico-estadística de la provincia y obispado de Córdoba de 
Ramírez de las Casas Deza parece ser la que contiene los datos más 
certeros, por cuanto se confeccionó a escala provincial y su autor resultó ser 
un buen conocedor de la geografía e historia cordobesa. Además, si 
relacionamos sus datos con otras fuentes más fiables como el Censo de 
1857, obtenemos un índice de crecimiento que resultaría ser bastante 
plausible. 
En cambio, las obras de Miñano y Madoz  contienen mayor número de 
errores
229
. El primero reconoce al inicio del tomo X del Diccionario 
Geográfico-Estadístico... las dificultades,  así como "los muchos errores de 
pluma" acaecidos durante su elaboración. En el tomo XI parecen 
subsanados bastantes de ellos, pero las cifras siguen pareciendo bastante 
disparatadas, sobre todo las referentes al número de habitantes, 81.887.  La 
de vecinos encajan mejor si las comparamos con los Censos de 1781 y 
1787.  Madoz en su obra parece pecar por defecto, así si comparamos el 
número de vecinos con los de 1840 resultaría un crecimiento negativo del 
6,5% y si comparamos los habitantes con los del Censo de  1857 se infiere 
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un incremento de 21,8 % de la población, algo imposible en tan corto lapso 
de tiempo, máxime si tenemos en cuenta que en el año de 1885 se produjo 
un bache demográfico a causa de una epidemia de cólera. El error parece 
ser mayor en el número de vecinos que en el de habitantes, además parece 
que la cifra de aquellos para cada una de las villas ha sido obtenida 
utilizando el coeficiente 4 en todos los casos.  
 
Figura 12.  Evolución demográfica por comarcas. 1530-1849. 
Por comarcas las que menos crecieron y que al final del periodo se igualan 
en un índice 188  fueron la del Guadiato y la de Los Pedroches. Las villas 
del piedemonte de Sierra Morena en cambio superaron el índice 300. 
Poniéndose a la cabeza las villas de Montoro y Posadas. La comarca del 
Guadiato, superando las dificultades de la etapa precedente entra en una 
fase expansiva, aunque jalonada de varias depresiones, pasando de 9.459 



























final del periodo. El compás de crecimiento ya no fue tan elevado y algunas 
como Espiel, Obejo o Belmez experimentan cierto retroceso. 
Los Pedroches ven aminorarse también su ritmo de crecimiento debido a 
una saturación demográfica al rozarse los límites potenciales de los distintos 
aprovechamientos agrarios de la comarca. La densidad de población 
alcanzó los 13,3 hab/km
2
. 
Las subcomarcas más dinámicas en este periodo fueron las de señorío, una 
vez superadas las dificultades pasadas, sus habitantes accedieron a la 
explotación de sus términos, hecho facilitado por el retorno de la Mesta y la 
aparición de nuevos contratos de arrendamiento. Las villas de realengo 
comenzaron en cambio a dar muestras en sus terrazgos de un progresivo 
agotamiento, ocasionado por la sobreexplotación del arbolado y el exceso 
de labranza y rozas. 
Fueron, en cambio, los denominados Municipios Mixtos los que ven 
aumentar su población en casi un tercio, concretamente un  24%, entre las 
fechas de referencia; el mayor crecimiento se produjo en  las villas  de  
Almodóvar y Montoro, que ya supera los 10.000 habitantes. 
1.4. Los movimientos naturales de población. 
Tras estudiar en conjunto la evolución de los efectivos humanos globales y 
establecer una serie de etapas en función de la misma, es conveniente 
descender al análisis de la propia dinámica natural para poder explicar la 
evolución demográfica  de forma más penetrante y para poder perfilar 
aquellas cuestiones que se ocultaban tras los datos generales.  
Van a ser los Registros Parroquiales la fuente que de forma casi exclusiva y 
parcial nos proporcione los datos desde mediados del siglo XVI hasta el año 
1870. A partir de esta fecha emplearemos los libros del Registro Civil, que 
están más completos, mejor conservados y disponibles para mayor número 
de municipios. 
Los archivos parroquiales que cuentan con la documentación referida a este 
periodo son ciertamente pocos. En el Guadiato disponemos, entre otros, de 
los de Fuente Obejuna, Belmez y Villanueva del Rey,  que resultan ser una 
muestra bastante significativa de la comarca. Para Los Pedroches tenemos 
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los datos de Hinojosa del Duque y Villanueva de Córdoba, y la 
interpretación de los mismos  que nos ofrece Valle Buenestado
230
. En los  
municipios mixtos el panorama es bien diferente: los de Villafranca y 
Hornachuelos desaparecieron incendiados, los de Almodóvar del Río se 
perdieron y los únicos conservados, que son los de Montoro no pueden ser 
consultados. Por tanto, una parte considerable del territorio serrano 
adolecería del  conocimiento  y la explicación de su dinámica demográfica; 
sin embargo, no desconocemos la evolución de las cifras globales de 
población y además existen noticias históricas referentes a determinadas 
epidemias y crisis de subsistencia.  Por otro lado, se puede, además, 
establecer ciertos paralelismos con otra villa situada a orillas del 
Guadalquivir y de la que si se conservan datos, nos referimos a la capital 
provincial.  
Las dificultades que aquejan  a las series conservadas son diversas y se 
deben fundamentalmente  al hecho de que comprenden un periodo de 
tiempo muy dilatado. La pérdida de algunos libros o de parte de ellos, la 
ausencia de entierros hasta el siglo XVII o XVIII, en algunos casos, y el 
hecho de que las faltas se produzcan en algunos periodos intercensales de 
particular interés, rebaja el interés del estudio demográfico, puesto que no 
permite expresar la evolución de los movimientos naturales mediante las 
tasas respectivas. 
El siglo XVI  nos ofrece una imagen bastante positiva desde un punto de 
vista demográfico. Esto, que  ya se apuntaba en las Contadurías Generales 
de 1530 y en el Censo de Tomás González de 1587, ahora queda 
suficientemente ratificado a la vista de las gráficas y cuadros de bautismos, 
matrimonios y defunciones de Belmez (figura 13 y cuadro 9), Fuente 
Obejuna (figura 14 y cuadro 10), Villanueva del Rey (figura 15 y cuadro 11),  
Hinojosa de Duque y Villanueva de Córdoba (fig. 57 y 58 
231
). 
En efecto, todas las series muestran unos valores en alza en mayor o 
menor medida hasta finales de siglo, a partir de aquí comienza una caída 
acusada que no muestra síntomas de recuperación hasta inicios del siglo 
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XVIII.  Otro rasgo común es el perfil en forma de sierra que muestran los 
movimientos naturales, tanto en este periodo, como en los siglos siguientes, 
hasta bien entrado el siglo XIX y que es  propio de lo que conocemos como 
el régimen demográfico antiguo.  
 
Figura  13. Evolución anual del número de bautizos, matrimonios y sepelios en Belmez. Parroquia de la 
Anunciación (1521-1870). 
Pese a los evidentes paralelismos de las gráficas, cabe señalar algunos 
aspectos.  El máximo de bautismos se alcanza primero en las villas del 
Guadiato,  en Fuente Obejuna en 1560-1570, seguida de Belmez en torno a 
1560 y Villanueva del Rey en 1570-1580. En las villas de Los Pedroches es 
más tardío: en Hinojosa entre 1585 y 1595 y en Villanueva de Córdoba en 
1610-1615. Esto hay que relacionarlo con el desarrollo y aparición más 
tardía de estas villas de Los Pedroches, así como con las distintas 
cualidades agronómicas y con la condición realenga o señorial de cada 
localidad. 
Solo contamos con los datos de entierros de Fuente Obejuna y Belmez, 
habiéndose perdidos los correspondientes libros de las demás parroquias. 
En el primer caso los registros se inician en 1573 y sin apenas omisiones. 
En el segundo parten ya desde 1521, aunque con notables lagunas como la 
de 1563 a 1619. En esta localidad, dentro de la  propia irregularidad,  no 
aparecen vértices muy agudos en los dos primeros tercios de siglo. En el 


















1580 con 226 difuntos, y otro en 1593 con 163. Ambas cimas ponen fin a 
una etapa expansiva de la natalidad y preceden al declive de los bautismos.  
El factor demográfico más importante de este desequilibrio demográfico  y 
que ocasiona los períodos de sobremortalidad, que jalonan el siglo XVI, es 
la peste.  La peste aparece en Córdoba en cinco ocasiones (1506-07, 1518, 
1522-24, 1582-83 y 1601-1602) como señala Fortea
232
, aunque Ballesteros 
Rodríguez
233
 apunta alguna más (1535-36, 1551, 1560-61 y 1568).  Los 
primeros brotes apenas dejaron huella en el marco rural, pero en  1583 se 





 se vieron  afectadas, y más tarde,  en 1601 lo 
fueron Fuente Obejuna y Villanueva del Rey. Los Pedroches al parecer 
escaparon a este ciclo epidemiológico. Recordemos que la ma yor parte de 
epidemias de peste que padeció Andalucía en este siglo penetraron a través 
de los puertos mediterráneos
236
 y la provincia de Córdoba, situada en un 
valle ampliamente abierto  al océano, no podía escapar a este tipo de 
contagio. No obstante la zona de la Sierra Norte y Sur de la provincia 
pareció evadirse en un principio a ella. Peso a todo, la de 1596 a 1602, que 
tenía un origen atlántico barrió casi por completo a la provincia. 
Junto con las epidemias, las crisis de subsistencia fueron los agentes 
externos que más influyeron sobre la dinámica demográfica en este siglo y 
en los venideros.  Aunque actuasen como factores autónomos,  lo cierto es 
que cuando actuaban combinados los índices de mortalidad resultaban 
máximos.  
El siglo XVII  muestra una evolución demográfica bien distinta a la centuria 
anterior.  Todas las gráficas muestran  de forma clara el efecto que causan 
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la peste, las inclemencias climáticas o las plagas sobre las curvas de 
bautismos, matrimonios y entierros.  
Ya a finales del siglo anterior debieron haberse manifestado las crisis de 
subsistencia como indican las inflexiones de las líneas de bautismos de las 
distintas gráficas. Este fue el preámbulo de las continuas calamidades  que 
azotarían  el reino de Córdoba
237
: peste en 1603, 1604, 1649, 1650, 1651 y 
1682; exceso de lluvias en 1603, 1604, 1618, 1626, 1647, 1677, 1678, 1684 
y 1691; sequías que ocasionan la pérdida de las cosechas en 1605, 1616, 
1617, 1635, 1636, 1644, 1652, 1653, 1655, 1683, 1685, 1687, 1689, 1690, 
1694, 1697 y 1700; plagas de langosta en 1618, 1619, 1708 y 1709; 
epidemia de palúdicas en 1679 y de tifoidea en 1684.    
 
Figura 14.  Evolución anual del número de bautizos, matrimonios y sepelios en Fuente Obejuna. 
Parroquia de N.ª S.ª del Castillo (1546-1870). 
A mediados de siglos los pueblos más afectados por la peste fueron los de 
la sierra a partir de su presencia en Fuente Obejuna desde 1648
238
. Al año 
siguiente se extendió por Los Pedroches (Alcaracejos, Belalcázar, 
Villanueva de Córdoba) alcanzando a los núcleos limítrofes, y sólo en 1650-
51 reaparece en la campiña. En 1681-2 alcanza a Montoro.  
Las continuas epidemias y crisis de subsistencias que a menudo actuaban 
de forma combinada, debieron de suponer para las distintas comarcas 
mariánicas una sensible alteración del ritmo demográfico, máxime si 
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tenemos en cuenta la precaria actividad agraria de la zona, debida a la 
fragilidad de los componentes ecológicos y a los condicionantes humanos e 
históricos. 
En efecto, la existencia de suelos escasamente desarrollados, con amplios 
periodos de reposo entre dos cosechas, la escasa superficie labrada y un 
clima que se manifiesta en este siglo con una gran irregularidad 
termopluviométrica, constituyen unos componentes ecológicos ciertamente 
negativos. Los componentes históricos y humanos también pesan 
negativamente, entre otros señalamos: los desequilibrios de la propiedad, la  
superficie labrada que se encontraba, mayoritariamente, en manos muertas 
o las deficitarias vías de comunicación.  
 
Figura 15.  Evolución anual del número de bautizos, matrimonios y sepelios en Villanueva del Rey. 
Parroquia de la Purísima (1560-1870). 
Las parroquias de Belmez, Villanueva del Rey y Fuente Obejuna nos 
muestran un claro declive en el número de bautismos con mínimos, 
respectivamente, en los años: 1611-39,  1622  y 1622. No obstante el 
declive de las series  no parece ser muy acusado en conjunto de su 
evolución general y parece tocar fondo hacía 1620. Más bien podríamos 
hablar de una etapa de estancamiento demográfico, sin perder de vista el 
perfil en dientes de sierra propio de este régimen demográfico. Si 















población de la capital cordobesa
239
, destaca particularmente frente a la 
profunda y continuada crisis que afecto a Castilla
240
 durante el mismo 
periodo de tiempo.  
En Los Pedroches, aparecen de nuevo claramente diferenciadas las dos 
subcomarcas. Mientras que en Hinojosa el descenso es espectacular, en 
Villanueva de Córdoba la crisis parece casi inexistente. Esto fue debido a 
que en la primera el régimen señorial actuó como “aliado de las restantes 
desdichas demográficas” y en la segunda se manifiestan “los baldíos y 
comunes como excelentes amortiguadores de las crisis”241. Así, la Sierra de 
Córdoba, como en el resto de Andalucía y las regiones de la “España 
periférica”242 las series bautismales -a la baja desde el comienzo- tocan 
fondo más pronto y superan el bache en un intervalo de tiempo más corto, 
dentro de los límites del Seiscientos. 
Las únicas series de entierros que se conservan para estas fechas son las 
de Fuente Obejuna y Belmez, la primera completa y la segunda sólo abarca 
el periodo de 1618 a 1652.  En Fuente Obejuna son los años de 1659, 1668, 
1683 y 1698 los de mayor mortandad. Las dos últimas fechas coinciden con 
sendas crisis de subsistencia que afectaron al conjunto del reino de 
Córdoba y se relacionan con períodos de sequía. En Belmez y en las fechas 
de 1621, 1629 y 1638 se duplica el número de difuntos de la villa. 
Es a partir de 1640 aproximadamente cuando podemos apreciar un 
progresivo distanciamiento de las curvas de nacimientos y matrimonios lo 
que indirectamente lleva a intuir el ascenso de la fecundidad a partir de esta 
fecha. Fortea constata este hecho también en las parroquias de Córdoba
243
.  
En las gráficas de Hinojosa, Villanueva de Córdoba, Belmez y Fuente 
Obejuna es evidente; en la de Villanueva del Rey no contamos con datos de 
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 FORTEA, J. I., Op. Cit., p. 152 y ss. 
240
 REHER, David-Sven, "Dinámicas demográficas en Castilla La Nueva, 1550-1900: un ensayo de 
reconstrucción". En Nadal Oller, J.(dir.), Evolución demográfica bajo los Austrias. Actas del II Congreso de 
la Asociación de Demografía histórica. Alicante, Abril, 1990. vol 3, Instituto de Cultura Juan Gil Albert. 
Alicante, 1991, pp. 37 y ss. 
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 VALLE BUENESTADO, B., Op. Cit., p. 313. 
242
 NADAL OLLER, J., Op. Cit., pp. 42 y ss. 
243
 FORTEA, J. I., Op. Cit., p. 165. El autor señala los cocientes bautismos/matrimonios como 
significativos para detectar variaciones en la  fecundidad, aunque apunta también otros factores como 
el retraso en la edad para contraer matrimonio o las migraciones. 
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matrimonios hasta el último tercio del siglo XVIII. Sobre este suceso de 
carácter cualitativo se va a fundamentar, en un principio, la expansión 
demográfica de la siguiente centuria. 
El siglo XVIII fue un periodo de recuperación demográfica para las 
comarcas mariánicas al igual que en Andalucía y España. Los censos de 
1713, 1752, 1781 y 1787 son de por sí bastante explícitos. En ellos se 
aprecia como la población serrana prácticamente se duplicó, aunque esta 
recuperación no afectó por igual a todas las comarcas. Los municipios 
mixtos fueron los más favorecidos, seguidos por Los Pedroches y el 
Guadiato. 
Las epidemias, y crisis de subsistencia todavía no desaparecerán, pero la 
mortalidad, aunque todavía anormal, ya no será tan catastrófica
244
.  La 
escasez y el hambre de 1709-1710 se dejan ver claramente en todas las 
gráficas, especialmente en el Guadiato, produciendo numerosas muertes 
por inanición como se observa en la línea de defunciones de Fuente 
Obejuna que alcanza su cénit con 198 entierros en 1709. Una nueva crisis 
de subsistencia se manifestó en 1735-1738, siendo particularmente grave 
en Villanueva de Córdoba. La más tardía de 1754 se deja sentir en Hinojosa 
y en Fuente Obejuna.  
Siguieron unos años apacibles hasta 1785-87 en que la epidemia de 
tercianas y tabardillos hizo graves estragos entre la población. Pérez 
Moreda
245
 contabiliza 10.937 difuntos en todo el reino de Córdoba. La 
epidemia palúdica ocasionó en 1786:165 entierros en Fuente Obejuna, 43 
en Belmez, 75 en Villanueva del Rey y 162 en Villanueva de Córdoba. El 
relato de Ocaña Prados
246
 resulta bastante esclarecedor de los efectos que 
ocasionaban la conjunción de la crisis de subsistencia con una epidemia, 
evidenciándose asimismo los condicionantes estructurales que afectaban a 
las comarcas mariánicas: la superpoblación ocasionada por el crecimiento 
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 DOMINGUEZ ORTIZ, A., "La población de la Baja Andalucía". Historia de Andalucía. VI. Los inicios del 
capitalismo (1621-1778). Barcelona, 1981, pp. 142-144. 
245
 PEREZ MOREDA, V., Las crisis de mortalidad en la España Interior (S. XVI-XIX). Madrid, Siglo XXI, 1980, 
p. 342.  
246
 OCAÑA PRADOS, J., Historia de la villa de Villanueva de Córdoba. Córdoba, Ilmo. Ayuntamiento de 
Vva. De Córdoba, 2ª ed., 1982. 
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demográfico de las últimas décadas, la dificultad en las comunicaciones, los 
bajos rendimientos agrícolas y los desequilibrios de la propiedad. 
Las líneas de bautismos evidencian una progresiva elevación desde el año 
1700 hasta 1800 aunque ensombrecidas por innumerables caídas que 
ralentizan el crecimiento vegetativo de las diferentes villas. Así en Fuente 
Obejuna en el primer tercio de siglo hubo un crecimiento vegetativo en 
términos absolutos de 497 personas, en el segundo de 590 y en el tercero 
de 797.  En Belmez, los bautismos se situaron casi siempre por encima de 
las defunciones incrementándose en los dos últimos tercios de siglo en unas 
mil cien personas. En Villanueva del Rey la diferencia es de sólo 167 en el 
último tercio. En Villanueva de Córdoba fue entre 1735 y 1786 cuando se 
consigue un mayor despegue de la natalidad, truncándose a partir de la 
fecha. En Hinojosa, en cambio se dio un crecimiento negativo en la segunda 
mitad de siglo. 
La variable de matrimonios de las distintas gráficas muestra un mayor 
alejamiento de los bautismos, lo que evidencia un aumento de la fecundidad 
y un descenso de la mortalidad infantil con el consiguiente aumento de la 
natalidad. Se mantuvo sostenida en las villas estudiadas, aunque más 
irregular, a excepción de Fuente Obejuna, donde desde mediados de siglo 
registra un descenso del 50 % manteniéndose esta dinámica en la siguiente 
centuria. 
Durante el siglo XIX la población siguió en aumento pero sostenida por un 
régimen demográfico primitivo y sujeto a múltiples contingencias. La 
población total pasó de los 81.887 habitantes en 1826 a 146.977 en 1897.  
Este incremento tan notable no estuvo acompañado por un cambio de las 
condiciones socioeconómicas de la zona lo que ocasionó una 
superpoblación relativa y una especial sensibilidad demográfica. Tan sólo 
en el último tercio del siglo comenzaron a notarse los efectos de la 
desarmortización a la vez que se desarrolla una importante actividad minera 
en la cuenca del Guadiato. Hechos estos que contribuirán de forma decisiva 




El siglo comenzó con la aparición de la fiebre amarilla, una nueva 
enfermedad endémica del oeste de África y de Centro y Sudamérica,  que 
llega al puerto de Cádiz  en 1800. Desde allí se corre a Sevilla y a Jerez, y 
años más tarde a Córdoba. Ya desde 1800 se adoptaron medidas sanitarias 
para evitar el contagio, pero a pesar de todos los intentos de la Junta de 
Sanidad
247
, creada a tal efecto, no se pudo evitar su llegada en 1804. 
Espejo, Montilla y otros pueblos de la Campiña fueron en los primeros 
afectados junto con la capital a finales de ese año. Coincidió la epidemia  
con años de malas cosechas y a los pocos años vino a suceder la Guerra 
de Independencia acompañada con la consecuente pérdida de cosechas, 
leva de hombres y requisa de granos, hechos que ocasionaron un hambre 
generalizada y aparición de nuevas epidemias como la de tifus que afecto a 
Belmez  1811 y que, según Casas-Deza
248
 dejó  reducida la población a 100 
vecinos
249
. En Villanueva de Córdoba se registró en 1804 una grave crisis 
de subsistencia, además de “fiebres perniciosas intermitentes”250, las 
cuales,  más que corresponderse con la fiebre amarilla tienen su causa en 
un brote de malaria, puesto que el autor  relata que se propuso un remedio 
basado en la quina. El resultado fue la emigración de unos 200 vecinos que 
pasaron a establecerse en la campiña
251
. 
En la década de 1830 aparece una nueva enfermedad, el cólera, esta vez 
procedente de oriente desde la península indostánica. Los primeros casos 
se detestan en Ayamonte y Huelva en agosto de 1833, alcanzando a la 
capital cordobesa y a otros pueblos limítrofes como Montoro y Villafranca a 
mediados de junio de 1834, unos días más tarde alcanzó a Pozoblanco. 
Según el Boletín Oficial de la Provincia de Córdoba fallecieron a causa de la 
enfermedad en Montoro 460 personas, en Villafranca 35 y en Pozoblanco 
118. De este documento se desprende que la morbidad en Los Pedroches y 
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 ARJONA CASTRO, A., La población de Córdoba en el siglo XIX. Sanidad y crisis demográfica en la 
Córdoba decimonónica. Córdoba, Instituto de Historia de Andalucía, 1979, p.27 y ss. 
248
 RAMIREZ Y DE LAS CASAS-DEZA, L. M.ª, Op. cit., p. 53. 
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 Afirmación un tanto exagerada de este autor, pues el libro parroquial contabiliza 27 defunciones ese 
año y 52 el siguiente. Datos no excesivamente catastróficos en una población que rondaba los mil 
habitantes.  
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 OCAÑA PRADOS, J., Op. cit., p. 225-226. 
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 RAMIREZ Y DE LAS CASAS-DEZA, L. M.ª, Op. cit., p. 143. 
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en el Guadiato fue escasa, a excepción de Pozoblanco; a pesar de ello, los 
libros parroquiales contabilizan 176 entierros en Villanueva de Córdoba, 40 
en Belmez, 48  en Villanueva del Rey, 257 en Hinojosa y 122 en Fuente 
Obejuna, duplicándose la mortalidad habitual en las dos últimas villas. 
 
 
Figura 16.  Belmez. Epidemia de sarampión de 1858.Causas, distribución mensual de los entierros y 
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Aparecieron nuevos brotes de cólera morbo en la provincia en los años: 
1854-5, 1856, 1859-60 y  1865.  El primero afectó a Montoro y a Hinojosa 
donde dejo 211 difuntos, en su mayoría mujeres adultas
252
.  
Pero no fueron la fiebre amarilla o el cólera los únicos “segadores” de los 
efectivos demográficos en este siglo XIX. Otras epidemias como la viruela o 
el sarampión actuaron de igual manera. Mencionemos la viruela que en 
1839 azotó a Villanueva de Córdoba y que produjo 131 defunciones en su 
mayor parte entre los niños de menos de un año a cinco
253
.  Otro caso 
destacado es el de Belmez en 1858, donde la acción combinada del 
sarampión, la viruela y la disentería a lo largo de los distintos  meses del 
año son la causa  principal de las 142 defunciones que contabiliza el libro 
parroquial. Si observamos la figura 16  apreciamos que es el sarampión la 
principal causa de defunción, si bien la incidencia de la misma resulta 
asimétrica en la pirámide de población así como en la distribución mensual 
de los entierros por esta causa. En la pirámide vemos como fueron los niños 
menores de cinco años los más afectados
254
, registrándose solo algunos 
casos aislados en los escalones superiores.  En la distribución anual de las 
enfermedades advertimos que se presenta de forma estacional, con 
máximos en verano y mínimos en invierno, aunque la enfermedad suele 
incubarse al final del invierno y comienzo de la primavera
255
, presentando un 
patrón endémico con ciclos epidémicos bianuales. Los casos de viruela son 
también considerables en unas fechas en las que todavía no estaba 
extendida la vacuna
256
 contra este tipo de enfermedad, nuevamente se ceba 
                                                                
252
 VALLE BUENESTADO, B., Op. cit., p. 319. 
253
 Ibídem, p. 318. 
254
 El sarampión es una enfermedad infecciosa producida por un virus llamado Morbillivirus que 
pertenece a la familia de los paramixovirus. Cuando una persona "pasa" un ataque de sarampión queda 
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 EVANS A.S., Viral infections of humans. Epidemiology and control. 3th ed. Nueva York y Londres: 
Plenum Medical Book and Company. 1989. 
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XVIII a cargo de F. Pigillem (1770-1826). F. Salvá y Campillo destacó también en el campo de la 
vacunación antivariólica. La labor de ambos médicos condujo a la vacunación de 3.000 personas en 
mayo de 1801. Y. de Jauregui y J.M. Ruiz de Luzuriaga introdujeron la vacunación en Aranjuez y Madrid, 
respectivamente. Los años de 1799 y 1805 se corresponden con la fecha de la primera edición de una 
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en los más jóvenes, centrándose en los meses de invierno. Las 
disenterías
257
 están presentes durante casi todo el año aunque causan la 
mayor mortandad en los meses estivales y afectan particularmente a los 
niños y ancianos.  
Se sucedieron también crisis de subsistencia tan mortíferas como las 
epidemias, por ejemplo la de 1837 en Hinojosa, en donde “Llovió tan poco... 
que ni brotaron ni echaron flor los arbustos, tales como las jaras...se 
murieron la mitad de las cabras y cerdos...” 258.  
Como podemos apreciar en todas las gráficas el número y la intensidad de 
los casos de mortandad catastrófica supera el de siglos anteriores. Esto 
contrasta, sobre todo, con la situación privilegiada, desde un punto de vista 
demográfico, en que se habían situado las comarcas mariánicas durante los 
siglos XVI y XVII. Su aislamiento fue la mejor defensa frente a las epidemias 
frente a sus vecinas –mejor comunicadas y más cercanas a los flujos 
comerciales de la época-.  
La tendencia predominante a un alza continuada se vieron truncadas por 
constantes, bruscas y transitorias inflexiones que a menudo ocasionaban un 
crecimiento vegetativo negativo. Las variables de nupcialidad influidas a su 
vez por estas contingencias rompen con su tradicional moderación, 
acusando elevadas oscilaciones a la vez que se sigue ensanchando el 
cociente bautismos / matrimonios y por tanto se evidencia un incremento de 
las tasas de fecundidad.  Pese a las graves dificultades  que mermaron a la 
población durante los dos primeros tercios del siglo XIX,  se experimentó un 
notable crecimiento absoluto de la misma. La clave estriba en el tono alcista 
de la natalidad a lo largo de todo el periodo gracias a las mejores 
                                                                                                                                                                                            
obra provacunista en nuestro país, y con el edicto de creación de las salas de vacunación en los 
hospitales peninsulares. Vease: OLAGÜE DE ROS, G. y ASTRAIN GALLART, M., “¡Salvad a los niños!: los 
primeros pasos de la vacunación antivariólica en España (1799-1805)”.  Asclepio, tomo LVI-1, Madrid, 
2004, pp. 3-32  y CAMPOS MARÍN, R., “El difícil proceso de creación del Instituto de Vacunación del 
Estado (1871-1877)” Asclepio, tomo LVI-1, Madrid, 2004, pp.79-110. 
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La disentería es una enfermedad infecciosa asociada a dolor abdominal, fiebre, diarrea, e inflamación 
y ulceración de la boca. Puede ser producida por amebas ó por bacilos del género Shigella. La amebiasis 
o amibiasis es una enfermedad parasitaria intestinal de tipo alimenticia producida por la infección por la 
ameba Entamoeba histolytica, protozoo rizópodo muy extendido en climas cálidos y tropicales. La 
shigelosis se resuelve de ordinario en 5 a 7 días en algunas personas, especialmente en los niños de 
corta edad y los ancianos. 
258
 Libro 5.º de Entierros. Archivo Parroquial de Hinojosa el Duque. Anexo, sin numerar. 
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condiciones higiénico–sanitarias y una mejor dieta alimenticia que fue 





Años B M E 
1520 - - - 
21 - - 5 
22 - - 20 
23 - - 7 
24 - - 4 
25 - - 12 
26 - - 7 
27 - - 3 
28 - - 8 
29 - - 34 
1530 - - 10 
31 - - 28 
32 - - - 
33 - - - 
34 - - +1 
35 31 - 16 
36 28 - 9 
37 28 - - 
38 22 - - 
39 +10 - - 
1540 26 - - 
41 - - 26 
42 - - 10 
43 31 - 14 
44 30 - 13 
45 32 - 22 
46 24 - 27 
47 18 - 13 
48 26 - 11 
49 39 - 10 
1550 31 - 14 
51 36 - +4 
52 40 - 17 
53 +28 - 7 
54 35 - 13 
55 22 - +4 
56 26 - +18 
57 +5 - 29 
58 23 - +22 
59 30 - +14 
1560 42 - 20 
61 28 - 18 
62 26 - +8 
63 27 - +1 
64 - 2 - 
65 - 4 - 
66 - 2 - 
67 - 8 - 
68 - 10 - 
69 - +4 - 
1570 - - - 
71 - -  
72 - - - 
73 - 3 - 
74 - 3 - 
75 - 7 - 
76 - 13 - 
77 - 11 - 
78 - 15 - 
79 - 6 - 
1580 - 6 - 
81 - 5 - 
82 23 4 - 
83 29 7 - 
84 41 8 - 
85 35 - - 
86 33 - - 
87 37 - - 
88 +23 - - 
89 37 6 - 
1590 33 3 - 
91 25 13 - 
92 36 7 - 
93 22 10 - 
94 +24 8 - 
95 39 9 - 
96 24 5 - 
97 25 4 - 
98 27 2 - 
99 33 7 - 
1600 18 14 - 
01 20 10 - 
02 18 7 - 
03 23 8 - 
04 34 8 - 
05 24 7 - 
06 25 5 - 
07 27 5 - 
08 35 7 - 
09 19 8 - 
1610 20 4 - 
11 16 9 - 
12 20 6 - 
13 25 - - 
14 28 - - 
15 31 - - 
16 36 - - 
17 24 - - 
18 27 - +2 
19 26 - 16 
1620 31 - 20 
21 26 - 28 
22 27 - 28 
23 28 - 19 
24 30 - 14 
25 37 - 17 
26 24 - 14 
27 38 - 11 
28 32 - 7 
29 22 - 29 
1630 38 - 21 
31 38 - 12 
32 21 - 10 
33 30 16 14 
34 26 10 12 
35 34 8 5 
36 24 12 12 
37 21 10 8 
38 26 3 35 
39 16 19 15 
1640 23 17 13 
41 25 2 7 
42 23 10 7 
43 26 10 11 
44 26 14 10 
45 25 11 13 
46 18 8 5 
47 32 4 13 
48 23 7 17 
49 22 7 20 
1650 25 12 21 
51 17 9 15 
52 37 15 +21 
53 28 8 - 
54 22 10 - 
55 34 10 - 
56 31 6 - 
57 25 8 - 
58 28 6 - 
59 36 5 - 
1660 21 7 - 
61 22 8 - 
62 27 8 - 
63 26 3 - 
64 22 4 - 
65 32 4 - 
66 23 7 - 
67 16 8 - 
68 24 2 - 
69 33 7 - 
1670 25 6 - 
71 18 5 - 
72 29 4 - 
73 22 5 - 
74 29 4 - 
75 20 9 - 
76 22 4 - 
77 18 5 - 
78 21 13 - 
79 24 3 - 
1680 17 8 - 
81 20 8 - 
82 34 10 - 
83 17 2 - 
84 19 11 - 
85 23 9 - 
86 15 2 - 
87 21 3 - 
88 17 4 - 
89 20 13 - 
1690 31 4 - 
91 25 1 - 
92 34 10 - 
93 29 9 - 
94 32 7 - 
95 26 11 - 
96 30 2 - 
97 26 4 - 
98 20 3 - 
99 23 3 - 
1700 26 5 - 
01 28 7 - 
02 13 6 - 
03 22 5 - 
04 27 8 - 
05 12 7 - 
06 30 16 - 
07 21 8 - 
08 20 7 - 
09 24 8 - 
1710 24 11 - 
11 24 13 - 
12 19 11 - 
13 25 11 - 
14 21 9 - 
15 34 11 - 
16 27 7 - 
17 32 5 - 
18 26 10 - 
19 30 7 - 
1720 36 12 - 
21 33 9 - 
22 27 6 - 
23 40 5 - 
24 38 4 - 
25 21 4 - 
26 38 6 - 
27 32 5 - 
28 35 4 - 
29 43 5 - 
1730 38 11 - 
31 39 9 - 
32 39 8 - 
33 43 6 - 
34 34 6 - 
35 25 7 - 
36 39 4 +18 
37 27 10 20 
38 17 3 42 
39 30 8 20 
1740 35 15 18 
41 31 9 14 
42 34 11 12 
43 41 9 6 
44 24 10 10 
45 45 9 9 
46 39 12 17 
47 42 9 22 
48 41 7 42 
49 38 13 31 
1750 50 10 35 
51 44 5 20 
52 43 14 36 
53 46 12 25 
54 35 5 33 
55 30 9 17 
56 50 5 22 
57 41 6 29 
58 29 8 22 
59 46 10 17 
1760 41 9 13 
61 47 9 28 
62 48 13 38 
63 41 3 34 
64 35 6 14 
65 38 19 6 
66 48 6 28 
67 44 11 35 
68 30 9 15 
69 42 8 24 
1770 30 11 17 
71 37 14 23 
72 33 13 17 
73 38 7 27 
74 27 4 7 
75 29 13 5 
76 36 8 6 
77 29 8 13 
78 29 8 17 
79 49 7 35 
1780 24 11 20 
81 34 3 26 
82 26 15 36 
83 39 19 23 
84 46 10 15 
85 43 14 27 
86 33 6 43 
87 34 11 27 
88 42 13 20 
89 38 16 12 
1790 40 8 8 
91 46 12 16 
92 41 15 9 
93 44 5 3 
94 41 5 10 
95 42 11 14 
96 48 17 16 
97 37 9 27 
98 47 12 23 
99 41 8 34 
1800 45 5 28 
01 41 9 33 
02 28 10 31 
03 37 2 24 
04 49 8 51 
05 21 6 26 
06 40 7 56 
07 35 7 37 
08 26 10 26 
09 37 8 23 
1810 34 3 3 
11 35 7 27 
12 26 5 52 
13 36 8 11 
14 21 11 8 
15 21 10 21 
16 38 11 19 
17 33 17 16 
18 40 9 10 
19 41 13 12 
1820 37 7 31 
21 45 11 13 
22 37 6 29 
23 38 3 15 
24 48 9 24 
25 46 9 22 
26 54 8 37 
27 58 7 34 
28 63 3 36 
29 47 8 23 
1830 47 8 34 
31 54 2 39 
32 43 10 48 
33 39 9 34 
34 48 6 40 
35 49 8 31 
36 48 3 57 
37 47 8 42 
38 43 6 38 
39 39 11 35 
1840 51 10 37 
41 53 13 23 
42 42 15 34 
43 56 12 47 
44 43 16 47 
45 57 14 35 
46 67 20 26 
47 56 31 43 
48 83 18 71 
49 77 17 46 
1850 +66 15 37 
51 70 19 30 
52 81 24 47 
53 95 7 55 
54 94 16 68 
55 91 30 69 
56 108 19 68 
57 81 8 91 
58 90 14 142 
59 98 11 97 
1860 84 21 81 
61 115 23 63 
62 110 22 90 
63 99 24 84 
64 118 25 66 
65 118 24 98 
66 125 14 126 
67 14 12 108 
68 136 15 189 
69 110 33 116 
1870 125 36 117 
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 El signo + que precede a algunas cifras indica que las mismas reflejan sólo una parte del año. 
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Años B M E 
1545 - - - 
46 +137 - - 
47 146 - - 
48 151 - - 
49 144 - - 
1550 - - - 
51 136 - - 
52 - - - 
53 - - - 
54 119 - - 
55 +120 - - 
56 181 - - 
57 116 - - 
58 118 - - 
59 177 - - 
1560 199 - - 
61 183 - - 
62 +132 - - 
63 171 - - 
64 171 - - 
65 165 - - 
66 215 - - 
67 253 - - 
68 175 - - 
69 193 - - 
1570 122 - - 
71 143 - - 
72 153 - - 
73 162 - 90 
74 144 - 108 
75 156 - 158 
76 172 - 73 
77 156 - 167 
78 142 - 97 
79 140 - 89 
1580 126 - 226 
81 85 - 101 
82 134 - 97 
83 88 - 90 
84 99 - 98 
85 125 - 59 
86 103 45 70 
87 116 29 33 
88 133 53 52 
89 110 45 56 




92 91 29 77 
93 104 30 163 
94 90 21 71 
95 85 52 41 
96 100 44 56 
97 96 60 106 
98 85 55 61 
99 85 41 82 
1600 90 56 101 
01 85 49 154 
02 96 41 119 
03 78 39 40 
04 87 32 26 
05 93 38 41 
06 86 53 60 
07 65 62 62 
08 108 58 43 
09 81 81 61 
1610 101 62 44 
11 96 75 43 
12 107 57 42 
13 102 71 34 
14 102 55 78 
15 94 73 47 
16 101 65 68 
17 107 62 53 
18 86 33 47 
19 76 52 74 
1620 65 46 58 
21 78 46 83 
22 57 45 120 
23 64 70 52 
24 79 56 40 
25 73 51 36 
26 73 56 39 
27 69 69 45 
28 73 49 50 
29 87 56 50 
1630 68 53 40 
31 83 69 62 
32 74 58 82 
33 84 55 52 
34 91 64 78 
35 83 48 51 
36 84 57 59 
37 91 55 53 
38 63 58 64 
39 98 64 76 
1640 103 79 83 
41 95 39 32 
42 92 54 55 
43 95 49 53 
44 96 45 +48 
45 93 65 70 
46 107 67 47 
47 103 73 55 
48 94 52 69 
49 86 63 53 
1650 79 58 43 
51 84 76 40 
52 94 67 39 
53 94 80 52 
54 97 55 55 
55 102 67 40 
56 96 43 63 
57 104 59 80 
58 121 76 88 
59 98 51 139 
1660 98 66 124 
61 116 63 88 
62 101 71 78 
63 117 55 70 
64 96 69 67 
65 95 65 97 
66 116 60 62 
67 82 46 101 
68 66 58 163 
69 101 65 74 
1670 70 64 70 
71 97 55 43 
72 102 70 50 
73 92 66 45 
74 110 65 58 
75 96 59 98 
76 105 62 83 
77 108 63 90 
78 85 65 104 
79 82 50 84 
1680 111 84 73 
81 80 60 66 
82 89 49 45 
83 98 61 138 
84 82 60 97 
85 61 62 76 
86 86 64 52 
87 85 52 59 
88 80 21 52 
89 91 64 76 
1690 84 73 37 
91 114 52 52 
92 83 40 57 
93 101 64 50 
94 77 71 72 
95 86 81 77 




98 83 79 167 
99 99 66 72 
1700 84 86 85 
01 83 88 75 
02 103 65 76 
03 93 62 85 
04 106 71 64 
05 94 53 83 
06 94 74 114 
07 82 45 140 
08 71 44 140 
09 54 58 198 
1710 66 90 97 
11 68 79 109 
12 92 71 73 
13 74 78 53 
14 89 62 68 
15 87 69 80 
16 86 60 50 
17 99 75 +21 
18 88 83 119 
19 119 65 62 
1720 101 61 63 
21 100 44 41 
22 114 55 52 
23 102 50 115 
24 97 61 66 
25 114 59 53 
26 130 67 70 
27 92 52 +38 
28 105 53 - 
29 109 51 - 
1730 101 50 100 
31 120 53 55 
32 111 57 72 
33 106 72 76 
34 107 63 81 
35 82 35 130 
36 84 55 99 
37 86 37 106 
38 77 50 171 
39 94 71 - 
1740 103 73 +25 
41 93 52 +25 
42 100 59 81 
43 99 86 82 
44 125 92 63 
45 99 54 37 
46 102 46 59 
47 107 37 86 
48 102 15 103 
49 98 18 62 
1750 95 24 86 
51 79 30 62 
52 97 28 132 
53 106 32 101 
54 78 17 97 
55 92 23 82 
56 94 26 73 
57 109 23 76 
58 121 25 53 
59 95 33 105 
1760 106 29 91 
61 103 40 66 
62 128 37 89 
63 100 21 70 
64 109 21 60 
65 97 27 42 
66 88 19 76 
67 98 20 58 
68 109 15 64 
69 77 26 98 
1770 98 22 71 
71 82 20 77 
72 83 28 85 
73 86 31 50 
74 85 19 65 
75 90 40 +37 
76 80 16 - 
77 95 15 77 
78 90 14 80 
79 81 19 46 
1780 79 23 84 
81 73 30 59 
82 71 29 68 
83 100 30 68 
84 103 24 51 
85 86 27 79 
86 99 27 165 
87 93 39 71 
88 86 28 74 
89 90 30 69 
1790 113 28 64 
91 98 29 92 
92 123 20 45 
93 105 34 54 
94 121 35 53 
95 125 26 72 
96 108 9 81 
97 131 16 118 
98 126 21 97 
99 113 21 94 
1800 101 17 67 
01 - 22 66 
02 95 22 104 
03 87 21 66 
04 105 18 97 
05 63 8 110 
06 74 13 103 
07 74 18 73 
08 93 26 65 
09 97 14 159 
1810 72 14 86 
11 65 20 48 
12 73 13 143 
13 80 34 39 
14 81 19 60 
15 77 24 87 
16 101 28 45 
17 92 28 92 
18 93 40 88 
19 101 30 51 
1820 102 18 60 
21 120 37 55 
22 104 30 69 
23 116 13 105 
24 144 30 70 
25 101 27 67 
26 132 23 105 
27 126 22 67 
28 138 23 65 
29 102 21 137 
1830 129 7 63 
31 103 12 124 
32 99 20 113 
33 94 14 62 
34 104 14 122 
35 78 15 67 
36 78 17 74 
37 94 14 99 
38 72 21 46 
39 82 16 67 
1840 92 18 56 
41 81 12 54 
42 78 24 61 
43 75 27 69 
44 100 34 59 
45 99 26 67 
46 108 30 64 
47 98 24 92 
48 110 25 123 
49 114 30 92 
1850 110 23 71 
51 126 26 98 
52 128 30 63 
53 102 34 78 
54 131 18 87 
55 153 30 108 
56 124 39 102 
57 84 30 80 
58 126 28 165 
59 129 28 99 
1860 113 20 95 
61 128 25 71 
62 127 22 86 
63 122 21 105 
64 130 27 96 
65 126 24 115 
66 122 29 114 
67 133 14 76 
68 126 13 92 
69 135 42 94 
1870 112 38 94 
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 El signo + que precede a algunas cifras indica que las mismas reflejan sólo una parte del año. 
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Años B. M E 
1560 - - - 
61 - - - 
62 - - - 
63 - - - 
64 - - - 
65 - - - 
66 - - - 
67 - - - 
68 - - - 
69 22 - - 
1570 18 - - 
71 17 - - 
72 22 - - 
73 22 - - 
74 17 - - 
75 13 - - 
76 7 - - 
77 15 - - 
78 17 - - 
79 21 - - 
1580 7 - - 
81 24 - - 
82 18 - - 
83 3 - - 
84 3 - - 
85 4 - - 
86 17 - - 
87 17 - - 
88 21 - - 
89 13 - - 
1590 22 - - 
91 21 - - 
92 15 - - 
93 12 - - 
94 - - - 
95 - - - 
96 - - - 
97 - - - 
98 - - - 
99 - - - 
1600 - - - 
01 - - - 
02 - - - 
03 18 - - 
04 20 - - 
05 25 - - 
06 27 - - 
07 20 - - 
08 14 - - 
09 13 - - 
1610 18 - - 
11 21 - - 
12 14 - - 
13 15 - - 
14 17 - - 
15 20 - - 
16 19 - - 
17 18 - - 
18 15 - - 
19 20 - - 
1620 10 - - 
21 13 - - 
22 9 - - 
23 14 - - 
24 16 - - 
25 17 - - 
26 18 - - 
27 17 - - 
28 22 - - 
29 21 - - 
1630 28 - - 
31 14 - - 
32 24 - - 
33 23 - - 
34 22 - - 
35 13 - - 
36 18 - - 
37 16 - - 
38 15 - - 
39 19 - - 
1640 17 - - 
41 18 - - 
42 18 - - 
43 22 - - 
44 22 - - 
45 11 - - 
46 21 - - 
47 20 - - 
48 19 - - 
49 17 - - 
1650 20 - - 
51 17 - - 
52 13 - - 
53 12 - - 
54 17 - - 
55 16 - - 
56 15 - - 
57 17 - - 
58 20 - - 
59 16 - - 
1660 11 - - 
61 25 - - 
62 19 - - 
63 29 - - 
64 18 - - 
65 23 - - 
66 24 - - 
67 17 - - 
68 20 - - 
69 27 - - 
1670 16 - - 
71 19 - - 
72 24 - - 
73 17 - - 
74 22 - - 
75 15 - - 
76 22 - - 
77 11 - - 
78 10 - - 
79 19 - - 
1680 9 - - 
81 25 - - 
82 22 - - 
83 18 - - 
84 14 - - 
85 11 - - 
86 17 - - 
87 14 - - 
88 21 - - 
89 25 - - 
1690 18 - - 
91 30 - - 
92 35 - - 
93 20 - - 
94 31 - - 
95 27 - - 
96 29 - - 
97 26 - - 
98 36 - - 
99 26 - - 
1700 21 - - 
01 30 - - 
02 24 - - 
03 24 - - 
04 32 - - 
05 27 - - 
06 33 - - 
07 19 - - 
08 20 - - 
09 24 - - 
1710 21 - - 
11 16 - - 
12 25 - - 
13 18 - - 
14 21 - - 
15 32 - - 
16 27 - - 
17 28 - - 
18 38 - - 
19 24 - - 
1720 39 - - 
21 25 - - 
22 42 - - 
23 31 - - 
24 28 - - 
25 33 - - 
26 41 - - 
27 17 - - 
28 25 - - 
29 35 - - 
1730 41 - - 
31 21 - - 
32 25 - - 
33 35 - - 
34 28 - - 
35 35 - - 
36 28 - - 
37 31 - - 
38 26 - - 
39 38 - - 
1740 36 - - 
41 32 - - 
42 28 - - 
43 37 - - 
44 42 - - 
45 41 - - 
46 34 - - 
47 46 - - 
48 43 - - 
49 40 - - 
1750 47 - - 
51 52 - - 
52 34 - - 
53 37 - - 
54 38 - - 
55 42 - - 
56 38 - - 
57 36 - - 
58 46 - - 
59 32 - - 
1760 33 - - 
61 39 - - 
62 31 - - 
63 28 - - 
64 29 - - 
65 28 - - 
66 29 - - 
67 32 - - 
68 31 - - 
69 23 - - 
1770 31 - - 
71 22 - - 
72 34 - - 
73 40 - - 
74 31 - - 
75 36 - - 
76 37 - +1
4 
77 40 - 37 
78 40 - 53 
79 39 - 28 
1780 43 - 34 
81 21 - 22 
82 32 - 44 
83 36 - 28 
84 37 - 24 
85 33 - 34 
86 35 6 75 
87 35 17 46 
88 34 12 33 
89 52 20 18 
1790 40 7 33 
91 49 8 25 
92 44 9 12 
93 44 13 21 
94 51 10 18 
95 38 9 30 
96 40 4 46 
97 39 3 33 
98 43 4 51 
99 36 8 21 
1800 40 8 36 
01 30 14 29 
02 43 9 21 
03 35 7 43 
04 31 4 34 
05 26 3 37 
06 30 8 27 
07 22 19 33 
08 42 7 29 
09 36 11 41 
1810 47 18 32 
11 48 10 28 
12 36 9 56 
13 37 18 39 
14 52 12 31 
15 47 9 44 
16 36 14 39 
17 53 10 53 
18 49 13 46 
19 51 22 34 
1820 59 8 27 
21 51 16 20 
22 75 10 31 
23 58 14 63 
24 64 14 35 
25 55 8 45 
26 45 9 35 
27 49 11 25 
28 44 7 36 
29 59 11 34 
1830 53 6 41 
31 55 5 69 
32 31 12 71 
33 33 7 54 
34 43 11 48 
35 53 10 21 
36 37 12 24 
37 48 12 31 
38 48 13 37 
39 42 11 30 
1840 46 6 30 
41 46 16 37 
42 57 20 50 
43 64 14 50 
44 57 29 23 
45 71 13 54 
46 67 21 36 
47 69 18 54 
48 75 24 53 
49 80 19 52 
1850 89 15 55 
51 91 25 52 
52 93 22 47 
53 99 17 66 
54 96 18 67 
55 98 18 60 
56 96 25 64 
57 75 14 67 
58 107 18 91 
59 92 18 71 
1860 90 7 59 
61 75 18 78 
62 106 23 73 
63 76 18 70 
64 73 21 88 
65 102 23 62 
66 93 15 75 
67 60 14 10
0 
68 88 22 78 
69 116 28 55 
1870 86 29 89 
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 El signo + que precede a algunas cifras indica que las mismas reflejan sólo una parte del año. 
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2. LA EVOLUCION DEMOGRAFICA DESDE 1857 HASTA 1950. 
A partir de 1857 contamos con una serie de documentos que contienen 
información estadística universal, periódica y muy fiable,  nos referimos a los 
censos de población
262
 Los Censos de Población realizados en España en 
la segunda mitad del siglo XIX entran de lleno en los calificados 
universalmente como Censos Modernos dando por finalizada la etapa que 
conocemos como preestadística. Otros autores prefieren  llamarlos 
institucionales263  porque  a partir de 1857 existe una continuidad y siguen la 
misma pauta, por lo que componen de por sí una institución y así lo 
manifiestan las autoridades que prologaron las correspondientes 
publicaciones oficiales. 
El primero de ellos se confeccionó en 1857
264
, a este le siguieron, no sin 






















. Por consiguiente la información estadística que cubre 
este periodo de referencia resulta completa y nos va a permitir reconstruir 
                                                                
262
 Véase MELON Y RUIZ DE GORDEJUELA, A., "Los censos de población en España (1857-1940)”. 
Estudios Geográficos, 1951, n.º 43, pp. 203-281. 
263
 GARCIA ESPAÑA, E., “Censos de población españoles”. Estadística española, Vol. 33, Núm. 128, 1991, 
pp. 491 y ss. 
264
 COMISIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA DEL REINO. Censo de la Población de España, según el recuento 
verificado en 21 de Mayo de 1857. 
265
 JUNTA GENERAL DE ESTADÍSTICA. Censo de la población de España a 25 de diciembre de 1860. 
266
 INSTITUTO GEOGRAFICO Y ESTADÍSTICO. Censo de la población de España según el empadronamiento 
hecho el 31 de Diciembre de 1877. 
267
 INSTITUTO GEOGRAFICO Y ESTADÍSTICO. Censo de la población de España según el empadronamiento 
hecho el 31 de Diciembre de 1887. 
268
 INSTITUTO GEOGRAFICO Y ESTADÍSTICO. Censo de la población de España según el empadronamiento 
hecho el 31 de Diciembre de 1897, resultados provisionales. 
269
 MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES. DIRECCIÓN GENERAL DEL INSTITUTO 
GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. Censo de la población de España a el 31 de Diciembre de 1900. 
270
 MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES. DIRECCIÓN GENERAL DEL INSTITUTO 
GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO. Censo de la población de España  a 31 de Diciembre de  1910.   
271
 MINISTERIO DE TRABAJO, COMERCIO E INDUSTRIA. DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA. Censo de 
la Población de España según el empadronamiento hecho el 31 de diciembre de 1920. 
272
 PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. INSTITUTO GEOGRÁFICO, CATASTRAL Y DE ESTADÍSTICA. 
Censo de la Población de España según el empadronamiento hecho el 31 de Diciembre de 1930. 
273
 MINISTERIO DE TRABAJO. DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA. Censo de la Población de España 
según el empadronamiento hecho el 31 de diciembre de 1940. 
274
 PRESIDENCIA DEL GOBIERNO. INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA. Censo de la Población de 
España con fecha de referencia el 31 de diciembre de 1950. 
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no solo la evolución de los efectivos demográficos sino las características 
de los mismos como es su estructura o dinámica natural. 
2.1. La evolución en cifras absolutas y relativas. 
Durante casi un siglo, que transcurre en el periodo 1857-1950, la población 
de la sierra norte cordobesa experimento un continuo crecimiento que la 
hizo duplicarse, pasando de 94.004 a 222.969 habitantes. Para poder 
apreciar en toda su magnitud este aumento poblacional se hace 
imprescindible el efectuar una comparación en otros ámbitos como son el 
provincial, el regional y el nacional; cotejo que realizamos en cifras relativas, 
y que se puede examinar en el cuadro 12.   
Año Sierra Córdoba Andalucía España 
Pob. % Pob. % Pob. % Pob. % 
1857 94.004 100 354.536 100 2.892.407 100 15.464.340 100 
1860 96.711 103 358.657 101 2.965.508 103 15.645.072 101 
1877 114.670 122 379.218 107 3.235.493 112 16.622.175 107 
1887 130.862 139 413.883 117 3.380.846 117 17.549.608 113 
1897 146.977 156 432.166 122 3.417.139 118 18.065.635 117 
1900 155.116 165 446.248 126 3.562.606 123 18.616.630 120 
1910 178.995 190 486.958 137 3.828.916 132 19.990.669 129 
1920 201.088 214 554.433 156 4.225.667 146 21.388.551 138 
1930 213.946 228 667.274 188 4.609.879 159 23.677.095 153 
1940 222.969 237 761.244 215 5.219.362 180 26.014.278 168 
1950 223.519 238 790.242 223 5.605.857 194 28.117.873 182 
Cuadro 12.  Evolución demográfica de la Sierra, Córdoba, Andalucía y España. Datos relativos y 
absolutos (1857-1950). Fuente: Censos de población. Nomenclátor Provincia de Córdoba. IEA.: Evolución 
histórica de la población de Andalucía. Elaboración propia. 
La evolución es claramente apreciable también en el cuadro 13. En este 
último, que resume los datos por comarcas, se aprecia también la 
progresión de la misma expresada en datos relativos: asignando en índice 
100 a 1857 a la población de 1950 le corresponde el 238. Este crecimiento 
tan extraordinario hizo que el poblamiento de la Sierra cordobesa 




La evolución de la población española durante el siglo que va desde la 
segunda mitad del XIX hasta mediados del XX es el resultado de un 
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proceso complejo que no podemos tipificar de forma simple. En esta etapa 
asistimos al comienzo de un despegue demográfico sin precedentes  y 
similar, aunque con retraso, al que venían experimentando la mayor parte 
de los países europeos. El proceso de modernización demográfica en 
España
275
 se realizó a un ritmo más lento que en los países vecinos, 
dándose el caso de que en Andalucía este retraso fue aún mayor
276
 . 
La evolución demográfica de la Sierra de Córdoba no es ajena al contexto 
en el que se desarrolla, pudiéndose afirmar que es el resultado no solo de 
una serie de factores demográficos sino también de un conjunto de 
condicionantes socioeconómicos.  
Los factores demográficos que caracterizan la población a lo largo de este 
periodo difícilmente pueden individualizarse de los hechos de índole 
socioeconómica, pero podemos detectar un hecho de carácter estrictamente 
demográfico como es el cambio en los comportamientos de la población que 
conduce al abandono de las altísimas tasas de natalidad y mortalidad por 
unos índices más pequeños. Quiere decir que asistimos a un proceso de 
transición demográfica en la que pasamos del Antiguo Régimen 
Demográfico al Nuevo Régimen Demográfico. En la Sierra de Córdoba y en 
la provincia
277
 este proceso se llevo a cabo con bastante lentitud pues los 
índices de natalidad y mortalidad se mantuvieron todavía elevados cuando 
ya en el conjunto nacional empezaban a reducirse. Una economía basada 
en la agricultura y las dificultades que experimentó el proceso de 
industrialización explican que la transición demográfica se prolongase sobre 
una buena parte del siglo XX. Este retraso se mantuvo en la reducción de 
las tasas de natalidad, desfase que repercutió en una elevación del 
crecimiento vegetativo de la población y que combinado con una 
disminución significativa de la mortalidad infantil y un saldo migratorio 
positivo hasta 1940 explica con creces el espectacular crecimiento de la 
población serrana con unos índices muy por encima del promedio andaluz y 
                                                                
275
 NADAL, J. R., La población española Siglos XVI a XX. Barcelona, Ariel, 1984, p. 15. 
276
 DÍEZ NICOLÁS, J., ”La transición demográfica en España”. Revista de Estudios Sociales, n.º 1, 1971, pp. 
115. 
277
 OSUNA LUQUE, R., El proceso de modernización de la población cordobesa durante el siglo XX. 
Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba. Serie: Estudios de Geografía, n.º 15, Córdoba, 
2000, p. 27. 
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nacional. Digresiones que ralentizaron el crecimiento de la población fueron 
el cólera en la década de 1880,  diversos episodios de viruela, la epidemia 
de gripe de 1918-1919, y las bajas que produjo la Guerra Civil, hechos que 
resultan claramente visibles en las gráficas de los movimientos naturales y 
que por ello trataremos más adelante. 
Los factores socioeconómicos, que condicionan la evolución de la población 
junto a los de carácter demográfico, están relacionados con el marcado 
carácter agrario y latifundista  de nuestra provincia, en el contexto de una 
economía dependiente y con escasa solidez en el conjunto nacional. Los 
intentos para poner en marcha un proceso de industrialización fracasaron 
pese a contar con un notable desarrollo de actividades como la minería y de 
las comunicaciones con la extensión del ferrocarril. En el sector financiero 
no prosperaron iniciativas como la Banca Pedro López o el Crédito 
Comercial y Agrícola de Córdoba
278
. Otras iniciativas relacionadas con la 
industria hidráulica, metalúrgica, textil o de transformación de los productos 
del campo y que desde mediados del siglo XIX venían repuntando no 
pudieron arraigar con sólidas bases. El resultado fue un panorama 
desolador hasta el punto que al final del periodo la mayor parte de la renta 
provincial continuaba siendo aportada por las actividades del sector 
primario. Andalucía en conjunto tampoco salía mejor parada pese a ser una 
de las regiones más prosperas de España en los inicios de la Edad 




Parece, por tanto, que no marcharon de la mano el crecimiento económico y 
el incremento demográfico que observamos en las tablas. El sector agrario 
no fue suficiente para absorber el excedente de población con lo que se 
sucedieron con frecuencia  las situaciones de tensión social ocasionadas 
por el numeroso paro o por las carestías que se repetían de forma cíclica. 
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La precaria situación campesina estaba regida se por un binomio de difícil 
solución: el paro y el bajo nivel de los salarios.  
En municipios como el Guijo, Belalcázar, o Dos Torres el paro podía llegar 
al 80 % en algunos momentos del año
280
. Bernardo de Quirós, para el año 
1930, cuantifica en nuestra provincia 15.000, los obreros agrícolas en 
paro
281
.  En Andalucía el Ministerio de Trabajo había estimado el número de 
parados en más de 100.000 en 1933, el 48% de los cuales se concentraba 
en las provincias de Córdoba y Jaén. Los jornales eran ciertamente bajos y 
no se incrementaban con las subidas de los precios
282
 de los productos de 
primera necesidad. Gómez de la Serna relata las jornadas laborales  y la 
distribución y cuantía de los salarios en Belalcázar a finales del siglo XIX y 
principios del siglo XX concluyendo que  una gran parte del año, desde julio 
hasta diciembre, permanecían en paro y la rentas salarias anuales no 
alcanzaban las 250 pesetas
283
. 
El paro, los bajos salarios y el alza de los precios de primera necesidad 
tensaron la situación social y ocasionaron numerosas protestas y 
agitaciones
284
 en todos los sectores de la economía, tanto en el medio 
urbano como en el rural. Protestas que fueron duramente reprimidas por la 
patronal y por el ejército
285
. Destaquemos, por ejemplo, la huelga de la 
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Municipios 1857 1860 1877 1887 1897 1900 1910 1920 1930 1940 1950 
Adamuz 4.641 5.249 6.907 6.485 6.562 6.974 7.418 6.986 7.792 6.367 5.649 
Alcaracejos 1.104 1.124 1.251 1.380 2.541 2.886 4.599 4.707 3.746 3.211 3.160 
Almodóvar  2.234 2.584 2.914 3.554 3.677 4.034 4.194 4.289 4.570 5.841 6.653 
Añora 1.115 1.428 1.647 1.876 2.063 2.063 2.410 2.374 3.025 3.214 2.468 
Belalcázar 4.802 4.933 6.319 7.470 8.339 7.682 8.440 9.374 10.186 9.471 9.590 
Belmez 3.322 3.363 7.097 12.046 8.846 8.978 9.460 10.151 10.421 10.440 9.672 
Blázquez 
(Los) 
807 824 962 1.108 1.163 1.089 1.459 1.639 1.888 1.783 1.989 
Cardeña - - - - - - - - - 5.151 5.860 
Conquista 458 442 523 701 790 892 1.268 1.123 1.482 1.808 2.192 
Dos Torres 3.369 3.624 3.797 4.457 4.119 4.275 3.830 3.468 4.194 3.770 4.594 
Espiel 2.121 2.170 2.886 3.702 3.185 3.726 4.427 6.026 5.334 4.266 4.932 
Fuente la 
Lancha 
334 341 345 334 401 449 604 655 664 903 878 
Fuente 
Obejuna 
5.874 5.859 7.926 8.744 10.268 11.777 13.723 15.547 19.534 17.639 17.004 
Granjuela 
(La) 
592 595 741 872 862 839 1.010 1.221 1.490 780 1.011 
Guijo 395 452 511 691 660 599 735 682 910 1.161 1.306 
Hinojosa  8.637 8.723 9.421 9.470 10.345 10.673 10.692 11.961 13.945 14.844 15.629 
Hornachuelos 1.751 1.818 2.673 4.107 4.856 5.249 6.354 5.516 5.444 6.469 6.601 
Montoro 12.255 13.183 13.316 12.563 12.734 14.581 15.144 18.140 15.923 14.980 15.396 
Obejo 684 712 864 1.230 1.717 1.679 2.307 2.335 2.202 2.229 1.961 
Pedroche 2.134 2.111 2.443 2.705 2.744 2.798 3.170 2.786 3.404 3.607 3.956 
Peñarroya - - - - 2.610 3.156 4.529 6.963 - - - 
Pueblonuevo - - - - 6.367 6.789 11.609 16.822 - - - 
Peñarroya-
Pueblonuevo 
- - - - - - - - 24.260 29.161 27.208 
Posadas 3.464 3.673 4.598 5.328 6.569 6.376 7.296 6.785 6.744 7.350 7.491 
Pozoblanco 8.050 8.158 10.552 11.556 11.682 12.792 13.825 17.653 15.843 16.702 14.703 
Santa 
Eufemia 
1.340 1.292 1.803 1.700 1.752 1.630 2.184 2.046 2.614 2.853 3.274 
Torrecampo 2.757 2.334 2.137 2.675 2.904 2.558 3.174 3.065 3.531 4.050 4.420 
Valsequillo 979 967 1.206 1.393 1.211 1.253 1.537 1.574 1.589 1.216 1.999 
Villafranca  3.182 3.210 2.581 3.162 2.940 2.543 2.962 3.523 4.625 4.270 4.115 
Villaharta 388 409 559 616 673 634 791 893 1.169 985 1.294 
Vva. de 
Córdoba 
5.782 5.442 5.744 6.971 7.714 9.771 10.406 11.861 14.535 16.037 15.934 
Vva. del 
Duque 
1.829 1.803 1.938 1.958 3.420 3.790 6.086 7.504 6.889 3.752 4.060 
Vva. del Rey 2.093 2.120 2.448 2.813 3.038 3.131 3.373 3.410 4.109 3.887 3.449 
Villaralto 1.843 1.741 1.177 1.330 1.880 1.381 1.483 1.411 1.956 3.793 3.329 
Villaviciosa  2.502 2.822 3.752 4.007 4.343 4.500 4.830 5.271 6.103 6.853 7.034 
Viso (El) 3.166 3.653 3.632 3.858 4.002 3.579 3.656 3.327 3.825 4.126 4.708 
GUADIATO 19.362 19.841 28.441 36.531 44.283 47.551 59.055 71.852 78.099 79.239 77.553 
PEDROCHES 47.115 47.601 53.240 59.132 65.356 67.818 76.562 83.997 90.749 98.453 100.061 
MIXTOS 27.527 29.717 32.989 35.199 37.338 39.757 43.368 45.239 45.098 45.277 45.905 
TOTAL 94.004 97.159 114.670 130.862 146.977 155.126 178.985 201.088 213.946 222.969 223.519 
Cuadro 13. Evolución demográfica 1857-1950. Datos absolutos. 
En el campo las dificultades no eran pocas. Su dependencia de los factores 
naturales, particularmente a la variabilidad de las precipitaciones condujo a 
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situaciones límite como la crisis de 1905. Aunque los factores que 
desencadenaban la crisis no siempre fueron internos como en el caso de la 
llegada de la filoxera  en 1890, crisis esta que afecto principalmente a los 
municipios del sur de la provincia
287
 y que en la sierra supuso el progresivo 
abandono de los pagos de viña hacia otros cultivos como el olivar.  
Los factores de tipo coyuntural fueron realmente importantes pero existían 
otros que se encontraban en la base y que ya habían sido objeto de 
diferentes reformas agrarias en la mayor parte de los casos fallidas
288
. Nos 
referimos a la estructura de la propiedad y a los intentos de modernización 
de la agricultura. Esta no pudo romper su imagen de atraso e inmovilismo 
técnico-productivo ya que no incorporó las técnicas, los cultivos y la 
maquinaria moderna
289
. Por otro lado el desigual reparto de la tierra 
proyectaba sus efectos sobre el empleo, los sistemas de cultivo, la 
producción, la renta, el analfabetismo y la emigración, siendo responsable 
del atraso social de los cordobeses durante el pasado siglo
290
.  
En detalle, la evolución demográfica de las comarcas mariánicas fue 
paralela al proceso de modernización de la población española y andaluza, 
tránsito que no estuvo exento de múltiples dificultades o pérdidas de 
efectivos humanos. La tendencia demográfica en las distintas escalas de 
análisis resulta positiva en todos los casos, aunque con distintos ritmos. Al 
final del periodo y a la cabeza de las distintas columnas aparece la Sierra 
seguida por la Provincia, la Región y España. Podemos distinguir como es 
un crecimiento continuo, sin retrocesos, y más elevado entre 1877 y 1930  
que en las décadas que lo precede o en las que lo cierran. En la década de 
1930 el crecimiento se vio ralentizado por las pérdidas de la Guerra Civil, 
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especialmente onerosas en esta parte de la geografía cordobesa, y por los 
inicios de la corriente migratoria hacia 1945, la cual en apenas una década 
adquiriría proporciones catastróficas reduciendo drásticamente el nivel de 
poblamiento de la sierra cordobesa. 
Municipios 1857 1860 1877 1887 1897 1900 1910 1920 1930 1940 1950 
Adamuz  100 113 149 140 141 150 160 151 168 137 122 
Alcaracejos 100 102 113 125 230 261 416 426 339 291 286 
Almodóvar 100 116 130 160 165 181 188 192 205 261 298 
Añora 100 128 148 168 185 185 216 213 271 288 221 
Belalcázar 100 103 132 156 174 160 176 195 212 197 200 
Belmez 100 101 214 363 266 270 285 306 317 314 291 
Blázquez (Los) 100 102 119 137 144 140 181 203 233 221 246 
Cardeña - - - - - - - - - 100 114 
Conquista 100 97 114 153 172 195 277 245 324 395 479 
Dos Torres 100 107 113 132 122 127 114 103 124 112 136 
Espiel 100 102 136 175 150 176 209 284 251 201 233 
Fuente la Lancha 100 102 103 100 120 134 181 196 199 270 263 
Fuente Obejuna 100 100 135 149 175 200 234 265 333 300 289 
Granjuela (La) 100 101 125 147 146 142 171 206 252 132 171 
Guijo 100 100 129 175 167 152 186 173 230 294 331 
Hinojosa 100 101 109 110 120 124 124 138 161 172 181 
Hornachuelos 100 104 153 235 277 300 362 315 311 369 377 
Montoro 100 108 109 103 104 119 124 148 130 122 126 
Obejo 100 104 126 180 251 245 337 341 322 326 287 
Pedroche 100 98 114 127 129 131 149 131 160 169 185 
Peñarroya - - - - 100 121 174 267 - - - 
Pueblonuevo - - - - 100 107 182 264 - - - 
Peñarroya-
Pueblonuevo 
- - - - - - - - 100 120 112 
Posadas 100 106 133 154 190 184 211 196 195 212 216 
Pozoblanco 100 98 131 144 145 158 172 219 197 207 183 
Santa Eufemia 100 96 135 127 131 122 163 153 195 213 244 
Torrecampo 100 84 78 97 105 93 115 111 128 147 160 
Valsequillo 100 99 123 142 124 128 157 161 162 124 204 
Villafranca 100 101 81 99 92 80 93 111 145 134 129 
Villaharta 100 105 144 159 173 163 204 230 301 254 334 
Vva. de Córdoba 100 94 99 121 133 169 180 205 251 277 276 
Vva. del Duque 100 99 106 107 187 207 333 410 377 205 222 
Vva. del Rey 100 101 117 134 145 150 161 163 196 186 165 
Villaralto 100 94 64 72 102 75 80 77 106 206 181 
Villaviciosa 100 113 150 160 174 180 193 211 244 274 281 
Viso (El) 100 115 115 122 126 113 115 105 121 130 149 
GUADIATO 100 102 147 189 229 246 305 371 403 409 401 
PEDROCHES 100 100 113 125 139 144 162 178 193 209 212 
MIXTOS 100 108 120 128 136 144 158 164 164 164 167 
TOTAL 100 103 122 139 156 165 190 214 228 237 238 
Cuadro 14.  Evolución demográfica 1857-1950. Datos relativos. 
En el análisis por comarcas llama la atención que en Los Pedroches  se dio 
el caso de que ningún municipio perdió población en la etapa considerada y 
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que algunos como El Guijo triplicara su población o se cuadriplicara como 
en Conquista. De un índice 100 en 1857 se paso al 212 en 1950. 
En los Municipios Mixtos, el crecimiento fue más pausado alcanzando el 
índice 167, en cambio no perdieron población al final del periodo y el 
proceso migratorio parece retrasarse más en estos municipios.  
En el Guadiato el ascenso demográfico fue espectacular, se alcanzó el índice 
401, esto es, la población de cuadriplicó. De 1857 a 1897 ya se había 
duplicado, pero en el corto periodo de 1897 a 1910, en 13 años ya se había 
triplicado. Este hecho singular hay que relacionarlo con la explotación de los 
recursos mineros de la cuenca carbonífera. 
Las causas que explican el crecimiento desigual de esta zona montuosa de 
la provincia en relación con los otros ámbitos descritos radican en varios 
factores. 
En primer lugar fue, no solo en la Sierra sino en todo el territorio nacional, 
un hecho de carácter estrictamente demográfico como el descenso de las 
tasas de mortalidad, y sobre todo las de mortalidad infantil, lo que incidió de 
forma directa en el crecimiento vegetativo de la población.  
En segundo lugar el balance migratorio resultó positivo, pues los 
cordobeses participaron poco en las corrientes migratorias que se dirigían  
hacia ultramar o hacia a nuestras posesiones africanas. En ello pudo influir  
algunas circunstancias como el hecho  de la lejanía de los puertos y el 
darse una situación socioeconómica más favorable que en otras provincias 
andaluzas
291
. La corriente migratoria internas no hicieron necesario la salida 
al exterior de la Península puesto que la agricultura requería mano de obra 
abundante para la extensión de nuevos cultivos como el olivar
292
 y la 
ganadería extensiva
293
. Por otro lado un combinado de circunstancias de 
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tipo agrario derivadas del proceso desamortizador y de las transferencias de 
la propiedad nobiliaria mejoraron las condiciones de vida de los vecinos que 
poblaban Sierra Morena. Destaca el acceso a la propiedad de un elevado 
número de individuos y el surgimiento de nuevas relaciones de explotación 
de la tierra que dieron cabida a multitud de materos, aparceros, 
arrendatarios y obreros. 
En tercer lugar fue el desarrollo de la minería en el valle alto del Guadiato y 
en menor medida en Los Pedroches, lo que provocó una autentica 
explosión demográfica con máximos entre 1897 y 1940. Dicha actividad no 
sólo contribuyó a redistribuir los excedentes de población agraria sino que 
ocasionó un movimiento migratorio positivo, llegando mineros de otras 
provincias andaluzas como Málaga, Almería o Jaén o de las cercanas 
Badajoz y Ciudad Real. Además se potenciaron las comunicaciones de la 
zona, que estaban sumidas en un ancestral abandono, con la apertura a 
principios de siglo del ferrocarril de Peñarroya a Puertollano. 
Las circunstancia mencionadas fueron, pues, las que explican que la sierra 
norte de Córdoba se distancie de los índices de crecimiento del conjunto 
nacional o regional y provincial, pero pasados los primeros decenios del 
siglo XX, la Guerra Civil va a suponer un punto de inflexión que marcará la 
desaceleración demográfica que irá seguida de una corriente migratoria sin 
precedentes.  
2.2. Los movimientos naturales de población desde 1870 hasta 1950. 
El periodo que ahora contemplamos resulta del máximo interés desde un 
punto de vista de la dinámica natural de la población. Su trascendencia 
viene dada en tanto que en el transcurso de estos decenios se van a 
experimentar el mayor crecimiento de los efectivos demográficos que ha 
tenido lugar en la Sierra de Córdoba. Pero, es más, desde un punto de vista 
cualitativo, los cambios no van a ser tampoco baladíes, asistimos a una 
nueva redistribución de la población dentro de las distintas comarcas, a una 
nueva extensión y redistribución del hábitat, y a una nueva forma de 
ocupación y explotación del territorio. Recordemos que la población 
absoluta pasó de 114.670 habitantes en 1877 a 223.519 en 1950, 
duplicándose prácticamente en ocho décadas. Esto no hubiese sido posible 
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sin un comportamiento muy particular de las tasas demográficas, 
fundamentalmente del crecimiento natural, que es el resultado de la relación 
existente entre la natalidad y la mortalidad, razón por la cual analizaremos 
en primer lugar estas dos variables. Tampoco olvidaremos la evolución y 
análisis de las tasas de nupcialidad por tratarse de un condicionante 
determinante en los nacimientos.  
El fenómeno demográfico más importante al que asistimos en este periodo  
y que podemos apreciar en todas las gráficas que presentamos en el 
presente capitulo no es otro que la transformación que experimentan los 
comportamientos demográficos de la población serrana, que abandona 
unos hábitos vitales caracterizados por los elevados índices de cada uno de 
sus componentes hacia unos comportamientos en los que la reducción de la 
natalidad y mortalidad son la nota predominante. 
Esta característica coincide con los cambios que se experimentan en la 
población cordobesa y española en las mismas fechas y que se conoce con 
el nombre de transición demográfica, cambios aquellos, que están sujetos a 
las modificaciones de carácter económico, social y cultural que presiden la 
primera mitad del siglo XX. 
La constatación y la generalización de esos cambios demográficos en 
ámbitos geográficos muy diversos y que afectarón a buena parte de los 
países europeos durante el siglo XIX y XX llevo a la creación de un modelo 
explicativo e interpretativo conocido como Teoría de la Transición 
Demográfica. Sus postulados fueron enunciados a partir de los estudios 
iniciados por el demógrafo estadounidense Warren Thompson
294
 en el año 
1929 y descrita por Frank Notestein
295
 en 1945. No vamos a explicar  tan 
conocida como discutida teoría en estas páginas, pero si puntualizaremos 
que el esquema de la transición ha servido para dividir en periodos la 
historia de las poblaciones europeas, delimitando así temporalmente el 
campo de investigación de la demografía histórica; por otro lado, dicho 
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El proceso de transición de la población serrana cordobesa con sus 
peculiaridades se inserta plenamente en el contexto de la provincia de 
Córdoba que a su vez  se reconoce en las tendencias demográficas de la 
sociedad española. Este hecho queda de manifiesto en las sucesivas series 
de datos que presentamos y en las que se comparan los ámbitos 
comarcales con el provincial y el nacional.  
En España la transición demográfica se inicia a principios del siglo XX con 
una progresiva reducción de la mortandad debida a las enfermedades de 
tipo infeccioso que se acelera gracias a la disminución de las tasas de 
mortalidad infantil a partir del segundo decenio. La natalidad sigue un ritmo 
más pausado, en continuo descenso también, pero no se precipita hasta 
después de la Guerra Civil. Podemos decir que al terminar la década de 
1950 el proceso de transición demográfica prácticamente ha concluido. Tan 
solo encontramos dos alteraciones importantes en la tendencia a la baja de 
las diferentes tasas demográficas, se trata en primer lugar de la incidencia 
de la epidemia de gripe de los años 1918-19 y en segundo lugar los efectos 
de la Guerra Civil y la posguerra
297
. Nadal, afirma que la transición 
demográfica española se desarrollo, si la comparamos con la mayor parte 
de los países vecinos de Europa, mas tardíamente y con unos intervalos 




2.2.1. La natalidad.  
La evolución anual de las tasas de demográficas representadas en la figura 
17, nos dan una imagen bastante elocuente del movimiento natural de la 
población de las distintas comarcas mariánicas en relación con la Provincia 
y el conjunto de la Nación. En ellas la nota predominante es la reducción 
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importante de las tasas de natalidad a lo largo del periodo considerado. Se 
trata de un descenso desigual que muestra ciertas vacilaciones en un 
comienzo pero que se va acelerando a medida que avanza la primera mitad 
de  siglo XX. De igual manera esta irregularidad se manifiesta en los 
distintos ámbitos espaciales, acoplándose o distanciándose en algunos 
momentos, pero siempre en consonancia con la tónica general de descenso 
paulatino de las tasas. 
Hemos representado la dinámica natural de las mismas villas que en la 
etapa estudiada anteriormente y para Los Pedroches tomamos como 
referencia las de Alcaracejos y Villanueva de Córdoba que figuran en el 
estudio de Valle Buenestado
299
, de manera que contemos con una muestra 
bastante significativa. 
Atendiendo a la variable de natalidad podemos apuntar dos etapas 
claramente diferenciadas en la evolución de la misma, común a las distintas 
gráficas. Ambas etapas quedan separadas por los años próximos  a la 
primera década del siglo XX.  
En la primera etapa, que es anterior a 1910, la natalidad de las comarcas 
mariánicas destaca por mantenerse en unos valores muy altos dentro de 
una constante irregularidad. En Adamuz y Hornachuelos con índices que 
oscilan entre el 20 y el 30‰, en Montoro entre el 20 y el 40‰ y en Los 
Pedroches y el Guadiato cercanos al 40‰.  
Valores similares se apuntan para el conjunto de España y la provincia, 
aunque estos últimos alcanzan valores levemente inferiores desde 1886 
hasta principios de siglo y algo superiores a partir de ahí y hasta 1950, en 
que comienza a invertirse la tendencia. Así, el promedio de natalidad de 
1886 a 1892 fue respectivamente para España y la provincia de 36,2 y 
30,7‰, en 1900 de 34,4 y 34,1‰, en 1910 de 29,6 y 33,2‰, en 1920 de 
27,6 y 38,0‰, en 1930 de 29,0 y 34,1‰, en 1940 de 24,1 y 27,8‰ y en 
1950 de 19,7 y 17,9‰.300 
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- Movimientos naturales de la Población. Junta General Estadística del Reino. Desde 1858 a 1861. 




Figura 17.  Evolución de las tasas de natalidad en la Sierra, la Provincia y en España (1871-1950). 
La comparación entre los índices de los distintos ámbitos espaciales nos 
permite enunciar algunas consideraciones significativas: 
- En el ámbito nacional la reducción de la tasa de natalidad desde 
principios de siglo XX ha sido bastante considerable si tenemos en 
cuenta que España contaba en 1900 con índices que 
sobrepasaban el 35 ‰, cuando en una buena parte de los países 
europeos estaba cercana al 20 ‰. La convergencia se fue 
produciendo paulatinamente pero debemos esperar varias décadas 




- En el ámbito provincial destaca el hecho de que, pese a que al final 
del periodo reduzca de forma ostensible sus valores, este proceso 
fue muy lento y  tan sólo a partir de 1934 y de forma definitiva la 
natalidad desciende por debajo del 30 por mil. Durante las tres 
                                                                                                                                                                                            
- Movimientos naturales de la población. Dirección General del Instituto Geográfico y Estadístico. 
Desde 1886 hasta 1917. 
- Movimientos naturales de la Población. Jefatura Superior de Estadística. Desde 1919 A 1923. 
- Movimientos naturales de la Población. Subsecretaria de Trabajo y Acción Social. Años 1931 y 
1932. 
- Movimientos naturales de la población. Dirección General del Instituto Geográfico Catastral y de 
Estadística.  Desde 1924 hasta 1930. 
- Movimientos naturales de la población. Dirección General de Estadística. Desde 1933 hasta 1943. 
- Movimientos naturales de la población. I.N.E. Desde 1944 hasta la fecha. 
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primeras décadas del siglo XX no es extraño  que Córdoba 
presente dicha característica pues es consonante con el ámbito 
espacial en que se encuentra, en efecto, Andalucía siempre ha 




En los distintos ejemplos que analizamos durante la etapa de 1871 a 1910 
llama la atención que exista en algunos casos tasas de natalidad 
extraordinariamente altas: que superan con frecuencia el 40‰ y alcanzan a 
veces valores extremos por encima del 60‰. Este rasgo es de por sí 
bastante elocuente como para poder afirmar que el modelo demográfico que 
se ha dado en llamar antiguo, siguió estando vigente hasta inicios del siglo 
XX. 
 
   Figura 18. Evolución anual de las tasas de natalidad, mortalidad y nupcialidad en Fuente Obejuna 
(1871-1950). 
En el valle del Guadiato es donde se aprecia un ascenso sin precedentes de 
la natalidad debido a la fuerte inmigración de mineros que se asentaron con 
sus familias en Belmez y Peñarroya, fundamentalmente. La apertura del 
ferrocarril de Belmez  al castillo de Almorchón en 1868 y del ramal entre 
Belmez y Córdoba en 1873 fue el empujón definitivo para el 
aprovechamiento de los recursos hulleros de la cuenca. En Belmez 
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encontramos valores extremos en las tasas, hasta un 79‰  en 1897. Este 
hecho se explica al convertirse en municipios independientes de Belmez,  
Peñarroya  y Pueblonuevo en 1894 y 1896, respectivamente.  Al quedar 
excluida su población del municipio de Belmez  en el censo de 1897, y  al 
calcular la población anual  de hecho sobre la media del periodo intercensal 
de 1887 a 1897,  podemos comprender el porqué resultan en la gráfica unos 
valores tan elevados de las tasas de natalidad.  
 
Figura 19. Evolución anual de las tasas de natalidad, mortalidad y nupcialidad en Belmez (1871-1950). 
Otro hecho que hay que tener en cuenta es que en el registro civil de 
Belmez se siguieron anotando los nacimientos, matrimonios y defunciones 
de la villa y sus aldeas, además de los de Peñarroya y Pueblonuevo hasta 
1898, fecha a partir de la cual dispondrían de sus propios registros. Por 
tanto, si sobre  la población censada de Belmez en 1897 que era de 8.846 
individuos –excluida la de Peñarroya de 2.610 y la Pueblonuevo de 6.367-, 
calculamos la tasa de natalidad con los 701 nacimientos inscritos en el 
registro civil, cuyos progenitores en buena parte vivían en las vecinas 
Peñarroya y Pueblonuevo, tendremos unas tasas de natalidad bastante 
desvirtuadas.  
Pese a estas inexactitudes no existe inconveniente para poder afirmar, 
como decíamos al principio del párrafo anterior, que la natalidad de la 
cuenca del Guadiato, y consecuentemente su crecimiento vegetativo, 


















provinciales y nacionales. El desarrollo de la minería afectó sobre todo a 
Belmez  y a Peñarroya-Pueblonuevo,  y en menor medida a Fuente Obejuna  
y Villanueva del Rey. La influencia fue indirecta e igualmente importante 
puesto que en sus términos se potenciaron los aprovechamientos agrícolas 
dirigidos a un mercado próximo y pujante.  
Pero también afirmamos que la irregularidad en este periodo es una 
constante de todas las gráficas, así ninguna de las villas estudiadas fueron 
inmunes a las crisis de subsistencia, en especial a la de la década de 1880.  
 
Figura 20. Evolución anual de las tasas de natalidad, mortalidad y nupcialidad en Villanueva del Rey 
(1871-1950). 
La Real Junta de Estadística afirmaba en 1863 que “Las causas de 
disminución de los nacimientos son los altos precios de las subsistencias 
(más influyentes aún que la mortalidad); la guerra, que aleja de sus hogares 
la parte de la población más apta y vigorosa para reproducirse; los 
matrimonios entre consanguíneos, las revoluciones, los votos religiosos, el 
excesivo número de mujeres solteras o de vida dudosa, el aumento de las 
necesidades sociales, la acumulación de grandes masas en pueblos 
relativamente pequeños, etc.”303 El sentido de este texto es claro. En la 
segunda mitad del siglo XIX se reconoce, de forma oficial, la importancia 
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contundente de las crisis alimentarias, características del antiguo régimen 
demográfico, sobre la población. 
En Los Pedroches durante este periodo las tasas de natalidad se mantienen 
excepcionalmente altas, superiores al 40‰. En Alcaracejos se dejó sentir 
más la crisis de 1880 que en Villanueva de  Córdoba,  la cual pudo 
sobreponerse con rapidez, gracias al aumento de la producción 
agropecuaria y a los nuevos desmontes. 
 
      Figura 21. Evolución anual de las tasas de natalidad, mortalidad y nupcialidad en Hornachuelos 
(1871-1950). 
En las villas de Hornachuelos, Adamuz y Montoro los valores medios fueron 
inferiores a las otras dos comarcas, entre un 20 y un 35‰. En Hornachuelos 
destaca un perfil en dos crestas entre las cuales vemos un seno que ocupa 
desde 1880 hasta 1895 y cuyos valores medios no descienden del 20‰. 
En Adamuz ocurre lo mismo solo que la bayonada principal va de 1890 a 
1903 y supone sólo un descenso medio de cinco puntos respecto a los años 
de natalidad más elevada. En Montoro se da el caso contrario, los índices 
van aumentando continuamente hasta 1896, alcanzando el 41‰; a partir de 
la fecha inician un lento descenso que los sitúa por debajo del 30‰  desde 
1916.  
Aproximadamente a partir de 1910 y hasta 1950 contemplamos una nueva 
tendencia en el proceder de la natalidad. Ahora asistimos a una notable 
bajada de las tasas. Los descensos fueron graduales y coincidieron más 

















que los que acontecieron en el marco provincial.  Este comportamiento 
natalicio se relaciona directamente con una economía agraria muy sensible 
a las variaciones de los factores naturales y económicos que condicionan la 
producción agraria y los precios de los productos de primera necesidad.  
 
Figura 22. Evolución anual de las tasas de natalidad, mortalidad y nupcialidad en Adamuz (1871-1950). 
Una causa externa que afecto a la natalidad fue la Primera Guerra Mundial, 
que ocasionó una escasez  de bastantes productos, pero fundamentalmente 
en los alimentos, ya que una buena parte de la producción agraria se 
exportaba los países en conflicto, con la consecuente inflación de los 
precios. La elevación de los precios del aceite, del pan y de las patatas, en 
algunos casos a más del doble, y la inmovilidad de los jornales en estos 
años ocasionó no solo un aumento de la conflictividad obrera
304
 sino una 
importante retracción de los nacimientos.   
Otro conflicto bélico, pero esta vez en dentro de nuestras fronteras afecto 
también muy negativamente a la natalidad, nos referimos a la Guerra Civil. 
El retraso en la celebración de los matrimonios, la separación de muchos de 
ellos o su ruptura, por el elevado número de bajas ocasionadas en el frente 
y por la represión, impidieron muchas concepciones. 
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A estas crisis bélicas se sumo una catastrófica epidemia de gripe en 1918 
que ocasionó no solo una sobremortalidad, sino incluso saldos vegetativos 
negativos en algunas poblaciones mariánicas. Pero esta enfermedad 
presenta una particularidad, como se aprecia claramente en la pirámide de 
mortalidad de Villanueva del Rey de 1918 (figura 30), y es que afectó de 
forma indirecta a los nacimientos porque atacó de forma más virulenta a las 
mujeres de entre 20 y 30 años que son las que biológicamente se 
encuentran con mejores posibilidades de procrear. Este  caso viene a 
corroborar las afirmaciones que en este sentido Amando de Miguel realiza 
para el conjunto de la nación
305
. 
Otro factor también relacionado con la mortalidad, en este caso con la 
infantil, determinó el descenso de la natalidad en este periodo. Nos 
referimos al descenso continuo de las mismas, aunque con altibajos, de 
unos valores que superaban ampliamente el 150 por mil a otros cercanos al 
50 por mil. Este descenso supuso de hecho un descenso en el riesgo de 
muerte de los menores de edad por lo que los matrimonios no tendrían que 
aumentar el número de nacimientos para alcanzar el número de hijos 
deseados. Ahora el retroceso de esta mortandad va a generar en las 
parejas la prevención de los nacimientos, iniciándose el tránsito de una 
situación en que la prole era simplemente aceptada a otra en que se regula 
la natalidad mediante la contracepción
306
. 
Destaquemos también otro hecho demográfico que determinó el descenso 
de la natalidad como fue la reducción de la nupcialidad y el retraso en la 
edad al matrimonio. Ambos hechos son la respuesta demográfica a las 
dificultades económicas que aparecen en la década de los años veinte y al 
estancamiento económico provocado por la crisis de los años 30 que se 
continúa con la Guerra Civil. Tan solo una vez superadas las dificultades de 
posguerra podemos apreciar cómo se recupera la nupcialidad. Con respecto 
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a esta cuestión conviene advertir que el retraso en la edad de entrada al 
matrimonio contribuía a abreviar el periodo fértil de la pareja y por tanto 
suponía un cierto control de la natalidad. 
El decenio de 1940 las tasas de natalidad son inferiores a las del decenio 
anterior lo que corrobora de forma evidente el irreversible proceso de la 
transición demográfica, aunque esta afirmación pudiera quedar en 
entredicho pues en todas las series representadas se aprecia una serie de 
vacilaciones que no son otra cosa que el reflejo de las fluctuaciones 
producidas en la producción agraria. Los años de 1941, 1946 y 1950 fueron 
años difíciles, de malas cosechas e incluso hambre. Esto demuestra la 
dependencia existente todavía entre los dos fenómenos en una sociedad 
todavía rural y cuestiona la modernidad de nuestro régimen demográfico.  
 
Figura 23.  Evolución anual de las tasas de natalidad, mortalidad y nupcialidad en Montoro (1871-1950). 
La elevación repentina de las tasas en todas las series de natalidad que se 
produce en el año 1940 y que se aproxima al 30 por mil fue debito al 
inscribirse los nacimientos de los años anteriores y al incremento de la 
nupcialidad al terminar el conflicto. También debió de influir el incremento de 
la elevadísima mortalidad infantil, que en algunas comarcas mariánicas 
supero el 200 por mil, y que fue consecuencia de la degradación de las 
condiciones de vida existentes. 
En definitiva, las causas fundamentales que afectaron a la natalidad fueron: 
la dependencia de las coyunturas económicas en el contexto de una 















guerra civil española  y a su término “los años del hambre”, fenómenos 
estos, que dificultan el proceso de modernización de la población serrana en 
la primera mitad del siglo XX.  
 Si descendemos a un estudio de los diferentes ámbitos espaciales que 
componen la Sierra de Córdoba se van a manifestar, de nuevo, distintos 
matices en cada una de las comarcas que consideramos: 
En el Guadiato partiendo de valores comprendidos entre el 40 y el 30‰ se 
desciende hasta el 20‰ a comienzos de la década de los años cincuenta. 
En Villanueva del Rey partimos de una natalidad del 36 por mil en 1910. En 
las décadas 30-40 y 40-50 hay un acusado descenso hasta el 23 y 28‰, 
apuntándose una recuperación hasta unas tasas medias del 27‰ en los 
años cincuenta. Las causas del descenso son las comunes a todos los 
demás municipios serranos que ya apuntamos anteriormente; pero en esta 
localidad, podemos destacar como causa principal del descenso de la 
natalidad una corriente migratoria selectiva de población joven que se inicia 
muy temprano. El saldo migratorio en la década 11-20 fue del –9,5‰, en la 
siguiente positivo, en la del 31-40 de –13,8‰ y en la del 41-50 de –
17,6‰307. Belmez presenta una curva de natalidad muy similar a la 
Villanueva del Rey si bien la incidencia de la Guerra Civil fue más acusada 
en esta población. La curva de natalidad de Fuente Obejuna muestra 
bastante similitud con las anteriores en su trazado pero se distingue de ellas 
en que los valores medios oscilan entre el 30 y el 20‰.  
En la comarcas de Los Pedroches el descenso experimentado hizo que las 
tasas se situasen en un 20‰ al final del periodo, partiendo de un valor 
inicial del 40‰. En Alcaracejos el descenso fue mucho más acelerado 
debido al auge minero de la localidad en las primeras décadas del siglo. La 
causa viene determinada por la inmigración selectiva que se produjo de 
varones solteros y no de familias, así al quedar incluidos en el censo, la 
población de hecho crecía en términos absolutos, mientras que las tasas de 
natalidad disminuyen considerablemente por la escasa descendencia de 
aquellos individuos en razón de su aislamiento familiar. La Guerra Civil 
supuso un auténtico descalabro tanto por el número de bajas como por la 
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despoblación que ocasiono el hecho de que se encontrase en una zona de 
continua confrontación bélica. El caso de Villanueva de Córdoba es 
bastante más representativo de la evolución demográfica comarcal, aunque 
con una evolución similar de las tasas, el descenso fue más pausado. Los 
efectos de la Guerra Civil fueron completamente distintos a los de las otras 
localidades estudiadas, En el término de Villanueva de Córdoba, al igual 
que en el de Cardeña, se establecieron numerosos fugitivos de la Campiña, 
sobre todo de Montoro, que asentándose sobre las grandes dehesas 
nacidas de la desamortización, formaron colectividades agrarias.   
En los municipios del piedemonte de Sierra Morena podemos apreciar en el 
comportamiento de la natalidad unos valores que oscilan entre el 30 y el 20 
‰, situándose todos, al final del periodo, por debajo de esta última tasa. Las 
tres villas que estudiamos muestran valores similares y sufrieron en mayor o 
menor medida las consecuencias de la emigración y la guerra. En los años 
posteriores a la misma la recuperación de la natalidad fue espectacular al 
volver a reunirse las parejas separadas, consumarse los matrimonios que 
no se habían podido celebrar y también al registrarse  muchos de los niños 
nacidos durante el conflicto y que no lo habían hecho con anterioridad.  
2.2.2. La nupcialidad. 
La nupcialidad constituye un valioso indicador que incide directamente en la 
natalidad no solo por los valores absolutos que represente sino también por 
una serie de variables cualitativas como puedan ser el retraso en la edad de 
entrada al matrimonio, la edad de los contrayentes o la legitimidad o no de 
la prole. La nupcialidad resulta ser un indicador extremadamente sensible a 
las crisis económicas coyunturales y a las carestías que se producen en la 
primera mitad del siglo XX. Los hechos descritos en el epígrafe anterior 
como las crisis agrarias, la  gripe o la Guerra Civil se reflejan en la gráfica en 
forma de notables descensos, si bien, la evolución general de la nupcialidad 
va a presentar unas oscilaciones menos acusadas que los otros 
movimientos naturales de la población: que la natalidad vista anteriormente, 




Figura 24.  Evolución de las tasas de nupcialidad en la Sierra, la Provincia y en España (1871-1950). 
Sus valores medios se encuentran en el 7,11‰ entre 1871 y 1910, y en el 
6,16‰ entre 1911 y 1950. En la primera etapa las tasas son algo superiores 
pera más irregulares, en la segunda descienden ligeramente pero el ritmo 





 se advierte que son siempre y inferiores en un punto o dos. 
Estos datos adquieren su verdadera dimensión si tenemos en cuenta la 
evolución en la edad de los contrayentes: en el año 1900 un 48 por ciento 
de los varones cordobeses que se casaron tenían una edad comprendida 
entre 20 y 24 años, ese porcentaje se redujo al 37 por ciento en 1930 y solo 
una década más tarde al 14 por ciento
310
. Este retraso se experimentó 
también en las mujeres pasando en este grupo de edad de un 63 por ciento 
a principios de siglo a un 40 a inicios de los años 40
311
.  Las consecuencias 
de este retraso en la edad de los contrayentes afecto directamente a la 
fecundidad operándose consecuentemente un descenso de ésta. 
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Figura 25. Evolución anual de las tasas de nupcialidad en la Sierra de Córdoba (1871-1950). 
Por comarcas fue la del Guadiato la que ostenta unas tasas superiores en 
las dos etapas, seguida por Los Pedroches y los Municipios Mixtos;  con 
valores, estos últimos, ciertamente bajos, 5,66 y 5,10‰ para ambas etapas. 
Un hecho común a todos los municipios es que la mayor bayonada en el 
perfil de la nupcialidad se aprecia durante los años de la contienda civil. De 
igual manera se puede constatar una disminución del número de hijos por 
matrimonio hecho que se deduce al coincidir un descenso de la natalidad 
con el mantenimiento de las tasas de nupcialidad.  
2.2.3. La mortalidad general. 
El estudio e la mortalidad es una de las variables demográficas que mejor 
refleja los cambios de la población en la primera mitad del siglo XX, siendo  
la reducción espectacular de sus tasas uno de los hechos más relevantes 
de  nuestra historia reciente. Este cambio se opera no sólo en la mortalidad 
serrana sino que es común en el ámbito provincial y nacional, 
produciéndose una evolución similar. Así, podemos apreciar en el figura 26 
que en los municipios mariánicos en los no existe un acoplamiento de los 
valores si podemos constatar una tendencia o ritmo similar, coincidiendo las 
fechas en las que producen crisis significativas o reducciones importantes. 
Este hecho nos hace pensar que las peculiaridades observadas conviene 
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          Figura 26.  Evolución de las tasas de mortalidad general en la Sierra, la Provincia y en España 
(1871-1950). 
Otro hecho significativo que podemos apreciar, y que es una constante de la 
transición demográfica, es la reducción anterior de las tasas de mortalidad a 
las de natalidad, además el descenso se produce a un ritmo mucho más 
acelerado en aquellas que en estas y de forma menos accidentada. 
En la evolución de la mortalidad general se parte de unas tasas medias 
próximas al 30‰ en 1870, que van descendiendo paulatinamente hasta 
situarse en unos valores fronteros al 10‰ en 1950. Está progresión 
descendente va a concordar en general con la seguida por la provincia
312
 y 
con España. Si bien esa progresión fue constante, podemos apreciar 
diferentes variaciones coyunturales u obstáculos que invierten la tendencia 
descendente. Se trata de las epidemias y las frecuentes crisis de 
subsistencia que parecen prolongarse desde el siglo XIX hasta bien entrado 
el XX. La gripe de 1918 y las consecuencias de la Guerra Civil señalan los 
principales cénit de la primera mitad del siglo XX. 
A lo largo de esa evolución, y de la misma manera que sucedía con la 
natalidad, los cambios cualitativos que se aprecian nos permiten distinguir 
dos etapas delimitadas por la primera década del siglo XX. 
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La primera de ellas abarcaría desde 1870 hasta 1910 y se caracteriza por 
unos índices de mortalidad muy elevados; cercanos al 30‰, o ampliamente 
superiores, en muchas de las villas y de los años contemplados. Otra 
constante de este período es la marcada irregularidad interanual de las 
tasas. Ambas características son definitorias, como ya apuntamos, de un 
régimen demográfico antiguo. 
 
Figura 27. Evolución anual de las tasas de mortalidad general en la Sierra de Córdoba (1871-1950).   
En este periodo siguen presentes enfermedades como el tifus, el cólera, la 
fiebre amarilla, el paludismo, la tuberculosis, la viruela, etc. Las crisis de 
subsistencia aparecen de forma intermitente y a veces acompañaban a las 
anteriores calamidades  de forma combinada causando sobremortalidades 
que en municipios, e incluso comarcas enteras, hacen rebasar ampliamente 
los índices por encima del 40 por mil. 
Este último tercio del siglo XIX se inicia con uno de los picos de mortalidad 
más altos del periodo estudiado. La causa  de la elevación repentina de las 
tasas de mortalidad, por encima del 35 por mil, se identifica con  la 
sobremortalidad ocasionada por una epidemia de viruela que prende en 
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Figura 28. Fuente Obejuna.  Mortalidad en 1883. Causas, distribución mensual de los entierros y 
pirámide de defunción (Elaboración propia). 
Aunque la vacuna de Jenner  fue adoptada desde principios de siglo
313
 y los 
casos de viruela fueron disminuyendo a lo largo del siglo estos episodios 
eran frecuentes todos los años durante los meses invernales.
314
 Pero en el 
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 Si bien hasta fechas muy tardías España (1871) no contó con un organismo estatal encargado de 
cultivar, difundir y controlar la vacuna antivariólica. CAMPOS MARÍN, R., “El difícil proceso de creación 
del Instituto de Vacunación del Estado…., pp.79-110. 
314
 Como hemos podido comprobar en los libros parroquiales de defunciones y en los del Registro Civil.   
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año 1871 estos brotes aislados se convirtieron en una autentica pandemia, 
no solo en las comarcas mariánicas, sino en toda la nación, dejando en la 
capital cordobesa 2.525 defunciones
315
 lo que equivaldría a una tasa de 
mortalidad del 56 por mil para dicho año.  Esta cifra fue superada en las 
villas del norte de la provincia tan sólo por Villanueva de Córdoba por un 
punto y en 1874, el resto presenta valores inferiores dentro de una media 
del 44 por mil en 1874. La epidemia llegó con algo de retraso a los 
municipios mariánicos, así en 1871 la tasas se mantuvieron en un 34 por 
mil, en un 32 en 1872, en el 38 en 1873, hasta llegar al 44 en 1974 para ya 
descender en 1875 al  38 y al 35 un año más tarde.  
A finales del siglo XIX la cobertura vacunal continuaba siendo muy 
insuficiente, y la mortalidad por esta causa era alta
316
. Como muestra de ello 
señalemos el pico de mortalidad en la villa de Belmez en 1894 que elevó los 
óbitos en ese año a más de 600.  
En la figura 29 podemos diferenciar las principales causas de muerte, su 
distribución mensual así como la pirámide de defunción para ese año. La 
viruela fue la principal causa de mortandad, prácticamente uno de cada tres 
fallecidos fue a causa de esta epidemia, que ocasionó el mayor número de 
víctimas entre los meses de junio y noviembre.  
El hecho de que la mayor parte de los fallecidos fuesen menores del grupo 
de edad de hasta cinco años nos indica que hubo importantes deficiencias 
en los dispositivos preventivos y no se llevaron a cabo las oportunas 
vacunaciones. Entre otros motivos podemos destacar el rechazo vacunal,  
la escasa frecuencia de vacunaciones que “no prendían” y a veces por los 
fallos técnicos o por la baja calidad del preparado. El resultado fue que la 
viruela seguía siendo, un importante problema sanitario. De ahí que no nos 
deba extrañar que se denunciara su presencia y nuestra elevada mortalidad 
por enfermedades infecciosas fuese superior a la de la mayoría de los 
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 ARJONA CASTRO, A., La población de Córdoba en el siglo XIX. Sanidad y crisis demográfica en la 
Córdoba decimonónica. Córdoba, Instituto de Historia de Andalucía, 1979, pp. 117. 
316
 CAMPOS MARÍN R., “La vacunación antivariólica en Madrid en el último tercio del S. XIX. Entre el 
especialismo médico y el mercantilismo”. Medicina e Historia, 2001, n.º4, pp. 1-15. 
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países de Europa y América
317
. En estas circunstancias y a la vista de casos 
similares en Madrid y en otras grandes ciudades, así como en muchos de 
los pueblos y villas que padecían este azote como es el caso de Belmez en 
1894, se determinó la confección de un proyecto de ley que finalmente vio la 
luz en forma de Real Decreto
318
 en 1903 y que hacía obligatoria la 
vacunación.  
 
Figura 29. Belmez. Epidemia de viruela de 1894. Causas, distribución mensual de los entierros y pirámide 
de defunción (Elaboración propia). 
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 REVENGA, R., La muerte en España. Estudio estadístico sobre la mortalidad. Madrid, Imp. de la 
"Prensa de Madrid", 1904, pp. 104-117. 
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El cólera, presente a lo largo de todo el siglo XIX, volverá a hacer su 
aparición en los años centrales de la década de 1880 aunque con menor 
virulencia con que lo había hecho en las anteriores epidemias de 1834, 
1853-56 y 1865. El descubrimiento del vibrio cholerae por Roberto Koch en 
1882 y la rápida difusión del descubrimiento condujo primero a la 
prevención de la enfermedad
319
 y posteriormente a su erradicación, siendo 
esta pandemia de cólera de 1885 la última de la larga serie que azotaron 
nuestra geografía a lo largo del siglo XIX. La epidemia colérica fue un 
fenómeno levantino
320
 que afecto con más virulencia a las provincias 
orientales de Andalucía, sobre todo a Granada, Almería y Jaén
321
. La pronta 
adopción de cordones sanitarios, lazaretos y aislamiento que practicaron las 
Juntas de Sanidad
322
, particularmente la de Córdoba, contribuyeron a que el 
azote de la enfermedad no llegase con tanta intensidad a los pueblos 
serranos. No obstante esta enfermedad parasitaria que arraso a gran parte 
de la Península y de la provincia de Córdoba va a dejar una honda huella en 
las comarcas mariánicas. Las tasas de mortalidad se van a disparar con 
índices superiores al 40 ‰. En 1883 en Hornachuelos (33‰). En 1883 en 
Alcaracejos (42‰), Belmez (44‰), Fuente Obejuna (43‰) y Villanueva del 
Rey (43‰). En 1884 en Adamuz (36‰) y Villanueva de Córdoba (56 ‰). En 
1888 en Montoro (49‰). 
Pero el cólera no fue siempre la única o la mayor causa de defunciones 
durante estos años, debemos constatar una grave crisis de subsistencia que 
queda patente en el paralelo descenso de las tasas de natalidad y 
nupcialidad. Dicha crisis coadyuvo a que creciese la mortalidad infantil 
cebando aún más la tasa de mortalidad general.    
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 La Junta de Sanidad de Córdoba encargó en septiembre del mismo año el análisis de los veneros que 
surtían de agua potable a la capital, tratando de encontrar agentes patógenos para evitar el contagio. 
ARJONA CASTRO, A., La población de Córdoba en el siglo XIX…, pp. 114-115. 
320
 FAUS SEVILLA, P., “El Cólera en 1885 en Valencia y la vacunación Ferrán” en LÓPEZ PIÑERO, J. M., 
Epidemia y Sociedad en la España del siglo XIX. Madrid, Sociedad de Estudios y Publicaciones, 1964, pp. 
305-307. 
321
 NADAL, J. R., La población española Siglos XVI a XX… pp. 157-161. 
322
 Estas medidas se complementaban con ordenanzas públicas que obligaban a la desinfección y 
limpieza pública y privada que se delegaban a las diferentes parroquias, encargándose por otro lado la 
guardia civil y el ejército de la vigilancia de los caminos, apostándose en la entrada de los pueblos para 
evitar la entrada de cualquier persona que mostrase signos del contagio. 
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En la siguiente década, aunque algo más aislados, se descubren algunos 
picos de mortalidad bastante elevados. En 1890 en Villanueva de  Córdoba  
(47‰), en 1891 en Adamuz (33‰), en 1894 en Belmez (67‰) y Villanueva 
del Rey (44‰). 
Tampoco fueron la viruela o el cólera morbo asiático las únicas 
enfermedades infecciosas y parasitarias presentes en el último tercio del 
siglo XIX. Tenemos brotes intermitentes de fiebres tifoideas, tuberculosis, 
difterias, sarampión, etc.  
Las enfermedades del aparato digestivo sobresalen también. Son las 
disenterías, gastroenteritis, diarreas, enteritis, enterocolitis, peritonitis, etc. 
Afectan sobre todo a la primera infancia y fueron uno de los motivos 
principales de la alta mortalidad infantil. Se producen sobre todo en verano, 
debido  a que coinciden los dos factores principales para su desarrollo: 
elevadas temperaturas y una mayor contaminación del agua por la falta de 
escorrentía,  sobreexplotación, etc. Estas enfermedades que afectan al 
aparato digestivo pueden desarrollar agentes patógenos y parasitarios, 
siendo el cólera morbo el más común y el que causa las  mortalidades más 
extraordinarias. 
Las enfermedades del aparato respiratorio son una causa de mortandad 
menor que las anteriores pero mucho más constantes y persistentes a lo 
largo de todo el periodo. Engloban la faringitis, sinusitis, laringitis, neumonía, 
bronquitis, fibrosis pulmonar, etc. Estas dolencias proliferaban en los meses 
de invierno pues la humedad y el frio jugaban un papel predisponente que, 
unido a la escasa alimentación, la falta de higiene, de vestidos y otros 
medios de subsistencia, explican la elevada mortandad por esta causa. 
Debemos señalar que muchas de las afecciones detestadas como 
neumonías, sinusitis o perineumonías se corresponden con otra 
enfermedad de tipo infeccioso y parasitario que es la tuberculosis. Pues 
muchas enfermedades eran definidas anteriormente por los síntomas 
capitales que aquejan a los pacientes y no por su etiología. 
Termina esta etapa en el primer decenio del siglo XX con una pequeña 
sobremortalidad, si la comparamos con las anteriores, pero resulta no 
menos significativa si tenemos en cuenta el contexto en que se produce. Se 
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corresponde este pico de mortalidad con los años centrales de la década y 
es debida a la mortalidad que produce una crisis de subsistencia 
ocasionada por la escasez de lluvias y las malas cosechas que 
encarecieron el precio de los productos básicos e hicieron aparecer el 
espectro del hambre
323
. En las economías agrarias más modestas de la 
Sierra de Córdoba estas circunstancias hacían mucho más vulnerables a 
sus habitantes, que pese a la acción y la voluntad de sus hombres, nada 
podían hacer para evitar la arbitrariedad del clima y las limitaciones de un 
medio que destaca por el frágil equilibrio de sus componentes, que 
delimitaban extraordinariamente los aprovechamientos agrícolas y 
ganaderos. 
A partir de 1910 y hasta 1950 descubrimos una nueva dinámica en la 
evolución de la mortalidad general, ahora describe una línea claramente 
descendente. Pasamos de unas tasas que oscilaban entre el 30‰ y el 20‰ 
a otras entre el 20‰ y el 10‰.  Esta tendencia coincide plenamente con la 
experimentada por el conjunto provincial y nacional, sin embargo la media 
de la mortalidad de las distintas comarcas mariánicas es siempre, durante 
este periodo,  algo inferior a los otros dos conjuntos si tomamos como 
referencia los años censales, a excepción del de 1940 que es superior.
324
 
En esta tónica general descendente de la mortalidad  hay que advertir 
algunas salvedades. En primer lugar la tremendas mortandades que 
ocasionan la gripe de 1918,  en segundo lugar las bajas de la Guerra Civil 
en los años 1936-39 y por último la sobremortalidad a la que condujeron las 
crisis de subsistencia de la postguerra.  
El descenso rápido que se produce en estos decenios podemos relacionarlo 
con el paulatino eclipse de las etiologías más mortíferas del pasado como la 
viruela, el cólera, la fiebre amarilla, el paludismo o el tifus. Los avances que 
se habían producido en la medicina europea durante el siglo anterior habían 
comenzado a generalizarse en nuestro país, aunque con algún retraso
325
. 
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 DÍAZ DEL MORAL, J., Historia de las agitaciones…pp. 206-208. 
324
 véanse figuras 26 y 27. 
325
 RODRIGUEZ OCAÑA, E., “La salud pública en España en el contexto europeo, 1890-1925”. Revista de 
Sanidad e Higiene Pública, 1994, vol. 68, pp. 11-27. 
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Los progresos realizados en el campo de la esterilización, las vacunas y las 
anestesias sumados a la generalización de prácticas relacionadas con una 
mayor higiene pública y privada hicieron posible la reducción de la 
mortalidad de forma considerable. A ello debemos sumarle el efecto positivo 
que supuso la forja de una voluntad de modernización de la Administración 
del Estado, que partía de la conciencia de vivir un grave atraso, una 
situación sanitaria calificada de “desastre”, “vergüenza” o “deshonra”. Dicha 
voluntad fue tomando cuerpo mediante la creación de una nueva legislación 
y administración sanitarias (en 1899 se creó, aunque efímeramente, la 
Dirección General de Sanidad) que alcanzaron su impulso definitivo tras la 
reinstauración de dicha Dirección General de Sanidad (1922) y la 
promulgación del Reglamento de Sanidad Provincial de 1925, que fomentó 
los Institutos Provinciales de Higiene como centros técnicos competentes y 
dotados de la administración sanitaria periférica.  
Estas actuaciones públicas sin duda fueron de una extraordinaria 
importancia y constituyeron sin duda una primera etapa de formación de la 
sanidad pública española, pero la actuación o las limitaciones de los 
poderes públicos no permitieron la adopción de medidas complementarias 
como la construcción de suficientes infraestructuras que garantizasen el 
abastecimiento de aguas potables y la evacuación de las residuales 
mediante alcantarillados adecuados
326
. Por otro lado, los centros 
asistenciales eran además escasos y se encontraban vinculados a las 
parroquias o  a las órdenes religiosas, no contaban con los recursos 
humanos y técnicos adecuados, dependiendo su trayectoria de las limosnas 
o de las subvenciones municipales
327
.  
Las poblaciones mariánicas cordobesas distaban mucho de poseer las 
infraestructuras anteriormente mencionadas, que tan solo eran un privilegio 
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 En 1913, una encuesta llevada a cabo por Philip Hauser entre los Inspectores Provinciales de Sanidad 
demostró que de las 7 ciudades de más de 100.000 habitantes, sólo Zaragoza y Sevilla contaban con una 
red amplia y moderna de alcantarillado, aunque el suministro de agua era deficiente en ambos casos, 
HAUSER, P., Geografía médica de la Península Ibérica. vol. 2, Madrid, Eduardo Arias, 1913, 235-236. 
327
 A falta de una obra de conjunto que estudie la trayectoria de las instituciones sanitarias en nuestra 
provincia destaquemos el texto de ARANDA DONCEL titulado: Historia del Hospital de Jesús Nazareno de 
Castro del Río (1741-1991). En el recorrido histórico que se hace de esta institución descubrimos las 
vicisitudes y deficiencias que aquejaban a este establecimiento y que debieron ser la nota dominante en 
la mayoría de las instituciones hospitalarias. 
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en algunas capitales de provincia; además la asistencia sanitaria y médica 
que recibían sus habitantes distaba mucho de ser la más adecuada. A estas 
circunstancias se sumaba el hecho de que en las sociedades agrícolas y 
ganaderas imperaba la tradición y la incultura era un hecho generalizado. 
Tampoco las condiciones sanitarias fueron muy halagüeñas en la pujante 
industria minera del Guadiato como tampoco lo fueron en la mayoría de los 
pueblos mineros de Sierra Morena
328
. Eran frecuentes los casos 
relacionados con enfermedades como el paludismo o la anquilostomiasis y 
no siempre se llevaban a cabo las oportunas medidas preventivas que 
evitasen los contagios. Baste como ejemplo la no realización de las pruebas 
micrográficas que recomendaban encarecidamente las autoridades 
sanitarias para prevenir la parasitosis, hecho frecuente y que se constata en 
el caso de los mineros del coto hullero del Porvenir de la Industria en Fuente 




Sin duda el episodio más catastrófico del siglo XX fue la epidemia de gripe 
del año 1918. Ninguna otra epidemia o enfermedad, ni siquiera la Guerra 
Civil y la posterior represión, habían ocasionado tan elevado número de 
muertes a lo largo de la pasada centuria. Las tasas de mortalidad general 
superaron ampliamente en 1918 el 30 por mil. Así, para el conjunto de la 
nación se cifran en un 33,1 por mil, en la provincia en un 35,2 por mil y en la 
Sierra de Córdoba alcanzan un valor del 35,68 por mil. La epidemia se inicio 
en la Meseta y desde ella se extendió al resto del territorio, afectando sobre 
todo a Extremadura y Andalucía. Las provincias con mayor morbidad por 
gripe fueron Cáceres, Badajoz, Córdoba y Jaén.  Además, esta epidemia 
traspaso nuestras fronteras alcanzando a todos los países de Europa y a 
todos los continentes, de ahí que se denomine la gripe española. Aunque 
muchas personas quedaron infectadas en el verano de 1918, fue a finales 
del año cuando se produjo la mayor mortandad, esta segunda oleada del 
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 Véase: LARA, E. de, “La higiene en las minas de Linares”. Industria minera, metalúrgica y mercantil, 
1897, pp. 37-38 
329
 Sería solo a partir de 1916-1919 cuando esta compañía minera y otras que operaban en la zona se 
decidieron a aplicar las medidas sanitarias que preveían las disposiciones oficiales. Véase: RODRÍGUEZ 
OCAÑA, E. y MENÉNDEZ NAVARRO, A., “Higiene contra la anemia de los mineros. La lucha contra la 
anquilostomiasis en España (1897-1936)”. Asclepio, 2006, vol. LVIII, n.º1, pp. 226 y 234. 
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virus fue particularmente mortífera y afectó de forma más intensa al grupo 





Figura 30.  Villanueva del Rey. Mortalidad en 1918. Causas, distribución mensual de los entierros y 
pirámide de defunción (Elaboración propia). 
Esta característica podemos apreciarla claramente en la figura 30, en la que 
se dibuja la mortalidad de 1918 en Villanueva del Rey según sus causas, la 
distribución mensual de los entierros y la pirámide de defunción. En efecto, 
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 La mayor morbidad no se cebo, como era habitual en la mayor parte de las pandemias, en los grupos 
con menos defensas como eran los niños y los ancianos sino que afecto a los jóvenes adultos entre 25 y 
44 años. ECHEVERRI DÁVILA, B., La Gripe española. La pandemia de 1918-1919. Madrid, Centro de 
Investigaciones Sociológicas y Ed. Siglo XXI, 1963, pp. 86-122. 
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la Sierra de Córdoba se inscribe en el triángulo de las zonas más afectadas 
de la Península, superando los índices de mortalidad nacionales y 
provinciales, además participa de las características generales que 
señalábamos en cuanto a estacionalidad y grupos de edad más afectados. 
Como podemos apreciar en la pirámide, efectivamente, el grupo más 
perjudicado fueron las mujeres de entre 20 y 45, lo que tuvo consecuencias  
negativas sobre otros indicadores demográficos, particularmente sobre la 
natalidad y la nupcialidad, hecho ya claramente visible en 1920 (véase 
figura 20) en el que la natalidad y la nupcialidad descienden de forma 
notable. Indudablemente también ayudó a la enfermedad la escasez331, el 
alza de los precios y el paro que en esos momentos se registraba en la 
provincia y que como ya comentábamos era una consecuencia  económica 
negativa que propicio la I Guerra Mundial332. Pasada la enfermedad no 
volveremos a encontrar otra epidemia con similar número de óbitos hasta el 
presente, si bien se continuaran repitiendo episodios intermitentes y de 
menor intensidad de tuberculosis, sarampión, viruela o difteria. Las 
consecuencias quedaron impresas en la memoria colectiva y a partir de 
estos momentos las medidas higiénicas y la vacunación serán prácticas 
más habituales entre la población. Por su parte, la Administración del 
Estado en los diferentes ámbitos territoriales impulso las medidas sanitarias 
oportunas a través de organismos como el Instituto Provincial de Higiene o 
las Juntas Provinciales y Locales de Sanidad333. De ellas derivaba una 
extensa normativa que imponía todo tipo de preceptos relacionados con la 
higiene en relación con el abastecimiento y vertido de aguas, con la 
manipulación y venta de alimentos, etc, etc. Asimismo se preveían toda una 
serie de pautas, bien habituales, para el tratamiento de las personas que 
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 Una deficiente alimentación debilita las defensas del organismo de forma que los individuos se 
encuentran menos inmunes al contagio y no cuentan con las defensas suficientes para superar la 
enfermedad, aumentando consecuentemente la mortandad. 
332
 GÓMEZ NAVARRO, S., “La sociedad cordobesa en el siglo XX”. Córdoba y su Provincia. Tomo 3. 
Córdoba, Ed. Gever, 1985, p. 66. 
333
 La constitución  y la composición de  las Juntas Municipales de Sanidad ya aparecen plenamente 
estipuladas en  la primera Ley de Sanidad de 1855, pero sin duda, el hecho más relevante en estas 
fechas fue la implantación de la figura de los Inspectores Provinciales y Municipales de Sanidad (ya 
reflejados en la  Instrucción General de la  Sanidad Pública de 1904) pues, además de actuar como 
secretarios en las Juntas respectivas, constituyeron la rama especializada y periférica de la 
Administración central, sustituyendo con el tiempo, a los Subdelegados de Sanidad.  
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estaban afectadas por enfermedades infecciosas; o en su caso, 
extraordinarias para los casos de epidemia.  
En la década de 1930, cuando esta variable demográfica iniciaba lo que 
parecía iba a ser su descenso definitivo, tropezamos con un suceso de 
carácter bélico, que no solo va a aminorar el ritmo de descenso de las tasas 
sino que ocasionará episodios de sobremortalidad catastrófica. Las 
consecuencias demográficas de la Guerra Civil se hicieron sentir 
particularmente en la Sierra de Córdoba, porque en ella se estableció uno 
de los frentes que se mantuvo hasta el final de la contienda. Los índices 
más elevados de mortalidad se corresponden con el año 1939 y los 
inmediatamente posteriores. En este hecho concurren causas de distinta 
naturaleza:  
- Los principales combates se registran al inicio de la guerra 
primero por el control de la estratégica cuenca minera del 
Guadiato y luego por la comarca de Los Pedroches. Fallidas las 
diferentes ofensivas y contraofensivas
334
 de los ejércitos, el frente 
se estabilizó, aunque con algunas escaramuzas, hasta 1939, lo 
que en la práctica supuso la reducción de las bajas en combate. 
- Por otra parte, muchas de las defunciones ocurridas entre 1936 y 
1939 fueron inscritas en los registros civiles una vez disueltos los 
frentes, lo que contribuye a engrosar las cifras una vez  terminada 
la contienda. 
- El episodio más sangriento se produce en los años siguientes al 
terminar la guerra y se extiende hasta entrados los años 50, nos 
referimos a las víctimas que se originan a causa de la represión 
política que el nuevo régimen lleva a cabo. 
El número de víctimas que ocasionó el conflicto resulta difícil de cuantificar 
puesto que no constan en los registros muchos de los desaparecidos o 
represaliados. Es por ello que existe un desajuste en las cifras
335
. Moreno 
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Véase: MORENO GÓMEZ, F., La Guerra Civil en Córdoba (1936-1939). Madrid, Alpuerto, 1986, p.  559 
y 576. MARTÍNEZ BANDE, J.M., La batalla de Pozoblanco y el cierre de la Bolsa de Mérida. Editorial San 
Martín, Madrid, 1981. 
335
 Aunque no existe gran disparidad en las cifras si se está produciendo una estimación al alza como 
consecuencia de la aparición de estudios e investigaciones relacionados con la recuperación de la 
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Gómez cifra las victimas en 11.806 hasta el año 1941 en toda la provincia 
de Córdoba
336
, cifra similar a las 10.146 que  apunta Salas Larrazábal
337
 que 
además señala a Córdoba como la provincia andaluza en la que se 
ocasionan más defunciones. Pero además, fue en los municipios 
serranos
338
 donde se produce el mayor número de bajas, al situarse en ellos 
la línea del frente y por constituir el escenario donde posteriormente se 
localizará la oposición antifranquista en forma de guerrilla, puesto que el 
relieve, la existencia de múltiples recursos y la disposición del poblamiento 
permitieron la continuidad de estos grupos hasta ya entrados los años 50.    
Al finalizar la guerra, y durante la década de los años cuarenta la mortalidad 
no redujo sus índices sino que continuo siendo bastante acusada no solo 
por las bajas producidas por la represión, sino fundamentalmente por las 
carestías y la miseria que se ocasionaron la destrucción de las economías 
locales y las malas cosechas
 
que propiciaron una elevadísima mortalidad 
infantil. Las desastrosas cosechas de los años 1945 y 1946 tuvieron un 
reflejo inmediato en las tasas brutas de mortalidad de los municipios 
serranos alcanzando estas un 20,51 por mil en 1946, cuando los años 
inmediatos anteriores rondaba el 13 por mil. También estas circunstancias 
fueron comunes en toda la provincia de Córdoba que también vio aumentar 
sus tasas de mortalidad
339
; si bien, mientras que en la provincia la diferencia 
fue de tres enteros en la Sierra llego hasta siete. Hecho, que de nuevo pone 
de manifiesto la fragilidad de los componentes agrarios y la dependencia 
que, todavía a mediados del siglo XX, experimentan los indicadores 
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demográficos serranos de este tipo de causas exógenas. Tenemos que 
esperar a los inicios de 1950 para que las tasas de mortalidad  general sean 
inferiores al 12 por mil, momento en el que la dinámica demográfica se verá 
alterada por el fenómeno de la emigración y el éxodo rural. 
2.2.4. La mortalidad infantil.    
La mortalidad infantil es un índice demográfico
340
 que incide directamente 
sobre la mortalidad general, puesto que forma parte de esta, de manera que 
su aumento o descenso repercute en el aumento o en la disminución de 
aquella
341
. Además condiciona otros índices como la fecundidad, porque al 
reducirse el riesgo de muerte de los recién nacidos, las familias no se veían 
obligadas a procrear más hijos  de los deseados. Por otro lado, constituye 
un indicador de primer orden para distinguir las condiciones higienico-
sanitarias, el nivel socioeconómico, e incluso, permite diferenciar, aspectos 
diversos relacionados con la cultura de una determinada población. 
A pesar indudable trascendencia de la mortalidad infantil, el conocimiento 
que se tiene sobre su evolución es fragmentado e incompleto. En esta 
circunstancia concurren por un lado la variedad de fuentes demográficas
342
 
que recogen el hecho, como la diversidad de criterios utilizados en la 
cuantificación y registro del mismo. Tradicionalmente se ha venido 
sucediendo un subregistro  en las defunciones infantiles y en los 
nacimientos, y por consiguiente una desviación a la baja en las tasas 
utilizadas tradicionalmente. La causa ha sido que la definición estadística de 
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           Figura 31.  Evolución de las tasas de mortalidad infantil en la Sierra, la Provincia y en España 
(1871-1950). 
La evolución de la mortalidad infantil desde 1870 viene presidida por una 
importante reducción de las cifras absolutas, reducción que no esta exenta 
de continuos altibajos  e irregularidades tanto en su ritmo de descenso 
como en los diferentes ámbitos geográficos que analizamos. Así queda de 
manifiesto en las figuras 31 y 32, en las que podemos observar como el 
punto de partida que rebasa el 300 por mil en 1870, se reduce a unos 
valores inferiores al 200 por mil a principios de siglo XX y continua 
descendiendo, hasta situarse entre el 50 y el 100 a finales de los años 40. 
La primera gran reducción se operaba pues a principios del siglo XX, por lo 
que podemos considerarla como la etapa de transición de la mortalidad 
infantil española, etapa que se retrasa, al igual que los otros indicadores 
demográficos, respecto a la cronología europea, que ya había iniciado a lo 
largo del siglo XVIII el largo proceso de reducir su mortalidad infantil
344
. 
Otra constante que podemos observar es que las tasas de las comarcas 
mariánicas se sitúan por encima de las provinciales
345
 y estas, a su vez, por 
encima de las nacionales, si exceptuamos algunas inflexiones. Lo que nos 
indica que la provincia de Córdoba y el norte de esta misma, aun más, han 
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sufrido de forma particular y continuada un conjunto de carencias 
socioeconómicas y sanitarias de gran magnitud, que se mantienen hasta 
finales del periodo estudiado e incluso hasta finales del siglo XX. 
 
Figura 32. Evolución anual de las tasas de mortalidad infantil en la Sierra de Córdoba (1871-1950). 
Los mayores vértices  de mortalidad se corresponden con las décadas 
finales del siglo XIX y son superiores al 300 por mil. Presentan una acusada 
irregularidad interanual y coinciden con los de la mortalidad general. La 
causa que los motiva son las periódicas crisis de subsistencia que de forma 
intermitente afectaban a la población, hecho que refleja la subordinación de 
la dinámica demográfica a un régimen demográfico tradicional.   
A partir de 1900 se describe una línea claramente descendente, 
manteniéndose los índices oscilantes en torno al 200 por mil, fue más 
evidente en Los Pedroches y en el Guadiato, manteniéndose unas tasas 
algo más elevadas en los Municipios Sierra-Valle que no obstante continúan 
reduciendo. Este hecho podemos relacionarlo con la expansión de la 
cuenca carbonífera del Guadiato, la minería en la zona de Alcaracejos y la 
ampliación de los espacios agrarios en toda la sierra, actividades que 
atrajeron a una ingente cantidad de mineros y pequeños agricultores, 
aparceros y materos. 
La fecha de 1930 puede considerarse un escalón intermedio puesto que las 
tasas descienden a una media aproximada de 150 por mil, si bien se rompe 

















observando en la etapa precedente. Acusados vértices se inician en el 
conflicto bélico y se repiten a los largo de los años posteriores al mismo. En 
el cuatrienio 1941-44, la mortalidad postneonatal en la provincia de Córdoba 
era del orden de un 107,5 por mil y tan solo era superada en el ámbito 
nacional por Badajoz, Jaén y Sevilla
346
. En el siguiente cuatrienio, en contra 
de lo que cabría esperar, si tenemos en cuenta las especiales 
circunstancias de subsistencia, se produce una amortiguación de los 
índices, no solo a escala local, sino también provincial y nacional, la razón 
no es otra que el descenso en la fecundidad que ya se venía produciendo 
desde fechas anteriores.  
En síntesis, podemos afirmar que la reducción de la mortalidad neonatal y 
postneonatal es un hecho que se produjo de forma constante a lo largo del 
último tercio del siglo XIX y primera mitad del siglo XX, evolución que no 
estuvo exenta de altibajos producidos por crisis coyunturales. Esta 
reducción que se opero fue muy importante, pasando de unas tasas 
cercanas al 300 por mil a otras que no alcanzaban el 100 por mil. 
Debemos relacionar este descenso tan significativo con un conjunto de 
transformaciones ligadas a los avances relacionados con las mejoras 
sanitarias y los progresos en la alimentación y cuidado de la infancia. 
Aunque debemos advertir que estas mejoras repercutieron en primer lugar 
en la población urbana, siendo las ciudades y capitales de provincia las que 
en primer lugar aplicaron estos cuidados a la población infantil, 
extendiéndose a continuación por los distintos municipios y localidades de la 
provincia, alcanzando en último lugar aquellos que se encontraban más 
distantes o peor comunicados. Razón esta que explicaría que las tasas de 
las comarcas mariánicas resulten ser superiores a las provinciales.   
La preocupación de las autoridades sanitarias se hizo patente con la 
implantación de la pediatría y la puericultura a finales del siglo XIX. La 
creación de la primera cátedra de Enfermedades de la Infancia en 1886, la 
Ley de Protección de la Infancia en 1904 o la creación de la Escuela 
Nacional de Puericultura en 1925 fueron importantes hitos en la lucha a 
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favor de la sanidad infantil
347
. A partir de 1932 la política sanitaria del Estado 
se completa con la creación de los Centros de Higiene Infantil en las 
capitales de provincia, proceso que se interrumpe con la guerra pero que se 
reanuda a partir de 1942 con la creación de los Centros Maternales y 
Pediátricos de Urgencia al amparo de la Ley de Sanidad Infantil y Maternal.  
La preocupación de las autoridades sanitarias fue también pareja a las 
mejoras producidas en la alimentación y en el aseo infantil que propagaban 
los higienistas y puericultores. La lactancia, la desinfección del agua y el 
consumo de leche, el abandono de los abusivos purgantes, la progresiva 
alfabetización de las mujeres
348
 y la mejora de su nivel educativo fueron 
factores que permitieron modificar las prácticas culturales que aumentaban 
el riesgo de enfermar, si bien, en el contexto de unas sociedades rurales los 
hábitos y costumbres desarrollados alrededor de los niños resultaban 




 En lo tocante a la etiología de los fallecimientos tenemos que advertir que 
son muchas y muy variadas las causas que producían los decesos. 
Normalmente se ha desagregado la mortalidad infantil en endógena y 
exógena, si bien la frontera entre una y otra no es nítida ni estable. Los 
movimientos naturales de la población de España nos proporcionan un 
criterio basado en las clasificaciones nosológicas. Por mortalidad endógena 
se entiende la que se produce durante el primer mes de vida y es debida a 
las malformaciones y debilidad congénita, a los traumatismos del parto o la 
inmadurez del nacido, es decir, a aquellas que son difícilmente evitables en 
relación con el desarrollo científico-médico con el que cuenta la sociedad en 
un momento dado. Por mortalidad infantil exógena se entiende la que se 
produce a partir el primer mes de vida y es causada por enfermedades 
infecciosas o epidémicas, accidentes, desnutrición o alimentación 
inadecuada, o sea, aquellas que son debidas al medio social en que se 
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producen, bien por negligencia o por dificultad para disponer de los medios 
existentes   para poder evitarla.  
Existe otro criterio más utilizado en los estudios demográficos y es el 
basado en el método biométrico de Bourgeois-Pichat
350
. Tiene como 
finalidad desagregar la mortalidad en sus dos componentes, según la 
etiología del deceso (las mortalidades endógenas y exógenas), a partir de 
datos de defunciones infantiles por edad. Se basa su método en el hallazgo 
de una función que relaciona las defunciones a una edad fisiológica 
determinada, con dicha edad. Pero puesto que en las estadísticas 
españolas no disponemos hasta 1941 de datos de defunciones 
desagregados por periodos de vida y a diferentes escalas (nacional, 
provincial y sólo para algunas capitales) resulta muy difícil el análisis 
pormenorizado de las causas que producen la mortalidad infantil en la 
Sierra de Córdoba durante el periodo de 1970 a 1950 utilizando el criterio de 
este autor. No obstante, podemos recurrir a las anotaciones hechas en los 
libros de defunciones de los diferentes registros civiles sobre las causas de 
muerte de los menores de un año. Labor está que resultaría bastante 
minuciosa, pero de gran interés para poder conocer en profundidad la 
cuestión que nos ocupa. En las pirámides de defunción expuestas 
anteriormente y que se corresponden con diversas localidades y fechas 
quedan suficientemente explícitas las principales causas de mortandad para 
el grupo de edad de hasta cinco años: son las causas que hemos 
denominado exógenas las que producen la mayoría de los óbitos, 
fundamentalmente las enfermedades infecciosas del aparato digestivo y 
respiratorio producidas por la desnutrición o por una inadecuada 
alimentación. Otro hecho claramente observable es el mayor número de 
fallecimiento entre los varones puesto que las niñas muestran una mayor 
fortaleza biológica, circunstancia demográfica que se compensa con un 
superávit de varones que se produce en el nacimiento. 
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2.3. El crecimiento vegetativo. 
Este índice pone de relieve la diferencia entre los nacimientos y las 
defunciones, reflejando el crecimiento natural de la población. En su 
evolución se expresa la combinación de las distintas variables y factores 
que hemos analizado anteriormente, de lo que resulta la diferenciación de 
dos etapas de crecimiento, que muestran características propias y que 
están delimitadas por la primera década del siglo XX. 
 
     Figura 33. Evolución de las tasas de crecimiento vegetativo en la Sierra, la Provincia y en España 
(1871-1950). 
En la figura  33  se ha representado su evolución de forma comparada con 
el de la población cordobesa y española de manera que podamos apreciar 
sus similitudes y diferencias. En él podemos constatar una etapa inicial, 
hasta 1910, caracterizada por unas extraordinarias variaciones interanuales 
que en determinados momentos arrojan valores negativos, pero si 
consideramos la media para los diferentes periodos intercensales dichos 
valores resultan positivos. Consecuencia de ello y de un saldo migratorio 
positivo fue el crecimiento en términos absolutos de la población serrana en 
más de 40.000 efectivos. En términos relativos este crecimiento supero al 
provincial e incluso al de la nación (veáse cuadro 12). Otra característica 
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experimentan las comarcas mariánicas, que aunque muestran una misma 
tendencia, se individualizan y se superponen coyunturas diferentes en cada 
una de ellas, hecho que evidencia la singularidad de los hechos 
demográficos en un contexto agrario autárquico escasamente integrado en 
el conjunto provincial y nacional.  
Las diferencias fueron máximas respecto al conjunto nacional en la primera 
década del siglo XX. En estas fechas las tasas mariánicas, seguidas de las 
provinciales, se mantuvieron muy próximas al 15 por mil, alcanzando incluso 
valores superiores durante algunos años. Las causas de tan elevadas cifras 
debemos buscarlas en el atraso socioeconómico de unas comarcas que 
mantenían unas elevada fecundidad y que por el contrario vieron disminuir 
su mortalidad, particularmente la infantil, gracias a las mejoras producidas 
en la sanidad y en la higiene. Durante esta década las oscilaciones son 
menos frecuentes y las crisis que las motivan (en este caso, tan solo la de 
subsistencias de 1905) quedan totalmente superadas en poco tiempo.  
Comparando con las otras escalas apreciamos que la Sierra mantiene la 
misma tónica provincial mientras que a escala nacional ya se ha operado un 
descenso de las tasas por debajo del 10 por mil. Estos años son cruciales 
para la demografía mariánica y provincial pues suponen una fase 
transicional que separa dos etapas bien distintas. Córdoba era una de las 
provincias españolas que todavía mantenía un elevadísimo crecimiento 
natural en las dos primeras décadas del siglo XX
351
. Fue a partir de 1920 
cuando el crecimiento vegetativo evolucionó a un ritmo más regular y con 
tendencia al descenso, hecho que es el más claro exponente de la 
transición demográfica que se estaba experimentando en las comarcas 
mariánicas. 
Andando el tiempo, la crisis demográfica de 1918 fue tan solo un breve 
paréntesis que delimita la etapa entre 1920 a 1935. Etapa que se dibuja con 
frecuencias más homogéneas, entre el segmento del 10 y el 15 por mil. El 
rápido descenso de la mortalidad durante estos años, que fue mucho más 
acusado que el descenso de la fecundidad, justifica el mantenimiento de 
estas elevadas tasas y trae como consecuencia un importante crecimiento 
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demográfico que eleva a más de 200.000 efectivos la población serrana a 
comienzos de 1930. 
 
Figura 34. Evolución de las tasas de crecimiento vegetativo en la Sierra de Córdoba (1871-1950). 
La Guerra Civil y la posguerra supusieron una grave fractura en la evolución 
del  crecimiento vegetativo que no sólo decrece, sino que alcanza valores 
muy negativos en todas las comarcas, por debajo del -5 por mil. Valores que 
se repiten en los años  centrales de la década de 1940 por las malas 
cosechas y la crisis de subsistencia y que se traducen en un déficit de 
nacimientos y en un aumento de las defunciones. Pero tras este paréntesis, 
en la Sierra y en la Provincia se vuelven a rozar los valores de la etapa 
anterior a la Guerra Civil y los índices vuelven a rebasar el 15 por mil. Fue el 
descenso en picado de las defunciones y la recuperación de los nacimientos 
los que ocasionan este superávit.  
Por tanto, el hecho más significativo que se produce a lo largo del periodo 
de tiempo que alcanza hasta mediados del siglo XX fue el mantenimiento, 
aunque con inflexiones, de una tasas positivas durante más de 50 años que 
catapultaron los efectivos demográficos hasta el máximo histórico de 
223.519 habitantes
352
.  Este crecimiento tan extraordinario hizo que el 
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poblamiento de la Sierra  cordobesa consiguiese el cénit de su ocupación,  
alcanzando una densidad de 25 hab/km
2
. La circunstancia de que no 
existiese una modificación de las bases económicas, particularmente en las 
estructuras agrarias determinaron una situación de superpoblación que se 
aliviaría mediante una riada migratoria que se desencadena a partir de 1950 
y que tras varias décadas redujo finalmente la población de las comarcas 
mariánicas al mismo número de efectivos con los que contaba a finales del 
siglo XIX. 
2.4. La estructura de la población. 
La natalidad, la mortalidad general e infantil y la nupcialidad que hemos 
analizado anteriormente no solo determinan el crecimiento natural de la 
población, sino que además son características estrechamente relacionadas 
con el conjunto de efectivos de cada grupo de edad, puesto que 
condicionan el volumen de los mismos y a su vez determinan 
estrechamente el grosor de los escalones inferiores de la pirámide de 
edades. La composición  por grupos de edad y sexo de diferentes 
localidades y en tres fechas de referencia como son 1860, 1900 y 1950 
aparece representada en las pirámides de población que siguen a 
continuación. Para poder establecer comparaciones con el ámbito provincial 
y nacional hemos confeccionado el cuadro 15.  
El verdadero protagonista del periodo que nos ocupa es el grupo de 
población joven, pudiendo afirmar que un tercio de los habitantes de 
nuestros pueblos estaba compuesto por jóvenes, si bien su importancia ha 
ido declinando a medida que avanzaba el siglo XX, de manera suave en la 
primera mitad y ya de forma decidida al finalizar el siglo. Se ha ido operando 
una progresiva reducción del peso específico de la base de la pirámide de 
edades. Por un lado, la progresiva reducción de la fecundidad hizo mella en 
el número de efectivos jóvenes y por otro el aumento de la esperanza de 
vida propicio el crecimiento de la proporción del número de personas 
adultas y ancianos.  
El grupo de personas adultas ha evolucionado incrementándose hasta un 
65 %. La progresiva reducción del porcentaje de jóvenes, y la llegada de 
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numerosas generaciones a esta etapa justifican el mantenimiento de su 



























ESPAÑA 34,83 59,44* 5,72 33,50 61,30 5,20 26,20 66,50 7,20 
CÓRDOBA 37,71 49,17* 5,19 31,80 63,50 4,70 30,00 64,30 5,70 
SIERRA 36,01 61,15 2,84 34,19 61,73 4,08 26,98 65,48 7,48 
* Por imperativos censales para la fecha de 1860 el cálculo de las personas adultas se ha realizado sumando los 
efectivos entre 16 y 60 años. 
Cuadro 15.  Clasificación de la población por grupos de edad. 
La población senil no solo aumenta su porcentaje sino que casi lo triplica. La 
reducción de la mortalidad, acompañada de una mejora del nivel de vida 
tuvo un efecto inmediato en el aumento de la esperanza de vida y 
consecuentemente en el porcentaje de personas que llegan a una edad 
avanzada. 
Si comparamos nuestros datos con los provinciales y nacionales tenemos 
diferencias porcentuales de tan solo algunos enteros, pero resultan lo 
bastante significativas como para poner de nuevo en evidencia la positiva 
evolución cuantitativa de la población de las comarcas mariánicas y de la 
provincia en el contexto de una transición demográfica algo más tardía que 
el conjunto nacional. Un mayor porcentaje de menores de 15 años y de 
adultos en 1860 y 1900 así lo atestiguan. La mayor presencia de adultos en 
la provincia a principios de siglo se relaciona con la menor incidencia que la 
emigración tuvo esos años y que se mantuvo hasta principios de los años 
50. Por el contrario las comarcas mariánicas en esa fecha ya se habían 
incorporado a la corriente migratoria por lo que se opera un descenso en los 
escalones inferiores ante la caída de la fecundidad, aunque también como 
consecuencia de la crisis de subsistencia de mediados de los años 40.  
No podemos hablar de proceso de envejecimiento entre las fechas 
consideradas aunque la tendencia haya sido positiva, puesto que la forma 
apuntada de las pirámides así lo indican y en ningún momento los ancianos 
superan el 12 % de la población total.  Entre 1860 y 1900, el dinamismo 
demográfico y los saldos migratorios positivos explican el menor porcentaje 
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de mayores en la sierra, pero también es cierto, que al final del periodo, la 
población anciana serrana se muestra al mismo nivel que la nacional, ante 
la merma de jóvenes por una más acusada reducción de la natalidad  y de 
adultos por los inicios del éxodo rural.  
Sex ratio 1860 1900 1950 
ESPAÑA 98,2 95,3 92,8 
CÓRDOBA 99,9 101,1 90,9 
SIERRA 108,1 104,4 96,0 
Cuadro 16.  Evolución de la sex ratio. 
La consideración del porcentaje de varones respecto al de mujeres o 
relación de masculinidad es otro aspecto interesante que se representa en 
las pirámides de población. Entre 1860 y 1900 predomina una media muy 
superior de hombres en la sierra. Localidades como Hornachuelos, 
Villanueva de Córdoba, Belmez, Fuente Obejuna, Villanueva del Rey, etc 
muestran un predominio de varones sobre las hembras debido a la 
condición de áreas migratorias que adquirieron estos municipios a efectos 
de desmontar y poner en explotación muchas de las tierras que habían sido 
transferidas de propiedad en la desamortización o bien con objeto de 
trabajar en las numerosas explotaciones mineras que salpicaban Sierra 
Morena, particularmente el Valle del Guadiato. En 1950 los porcentajes 
cambian de signo y se hacen favorables a las mujeres, tanto por la mayor 
incidencia de la guerra, la represión y el exilio sobre el componente 
masculino, como por el inicio de la corriente migratoria que en un primer 
momento atrae más a los varones que a las hembras. 














ESPAÑA 16,44 40,55 15,52 38,70 27,48 33,40 
CÓRDOBA 13,76 42,90 14,78 36,50 19,00 35,70 
SIERRA 7,89 38,85 11,93 38,27 27,73 34,47 
Cuadro 17.  Evolución de los índices de envejecimiento y de las tasas de dependencia. 
En el cuadro 17 se detallan los índices de envejecimiento y dependencia, 
confeccionados a partir de los grupos de edades analizados anteriormente. 
En ellos se nos muestra el proceso de envejecimiento que se ha producido 
en la población mariánica cordobesa y de forma paralela en el conjunto 
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provincial y nacional. Con el índice de envejecimiento podemos apreciar el 
peso que la población mayor de 65 años tiene sobre el total de los efectivos 
demográficos, peso que se ha ido incrementando con el paso del tiempo, 
hasta la actualidad. De 7 viejos por cada cien jóvenes en el año 1860, se ha 
pasado a 27 en el año 1950. Ya a finales de siglo XX prácticamente se 
igualan jóvenes y ancianos alcanzándose unas tasas superiores al 90 por 
ciento. Las causas son triples: el primer responsable fue el progresivo 
descenso de la mortalidad, el segundo la reducción de las tasas de 
fecundidad, y finalmente, el inicio del movimiento migratorio que fue, a su 
vez, el causante del despoblamiento de buena parte de los espacios 
serranos de la península Ibérica, particularmente de los que nos ocupamos 
en  estos momentos. 
Un efecto principal que obra el progresivo envejecimiento de la población es 
la dependencia y el excesivo peso que ocasiona el grupo de los mayores 
sobre la población activa, es decir sobre la población adulta que es la que 
se encuentra en edad de trabajar
353
. El índice relaciona también a los 
jóvenes que también dependen de aquellos. Socioeconómicamente este 
índice resulta muy significativo, pues cuanto mayor sea, mayor serán el 
número de personas que cada persona adulta o económicamente activa 
deberá mantener con su trabajo. El índice de dependencia se fue 
reduciendo en las fechas de referencia, desde un 38,85 por ciento a un 
34,47 en las comarcas mariánicas y también en unas proporciones similares 
en el conjunto provincial y nacional,  fundamentalmente por efecto de la 
reducción de la natalidad. A partir de 1950 los índices se elevan por la 
recuperación de los nacimientos y el envejecimiento de la población.  
En conclusión, la evolución de la Sierra de Córdoba durante el periodo que 
abarca desde 1857 hasta 1950 se caracteriza por un conjunto de hechos 
que resultan del máximo interés para una acertada comprensión del 
poblamiento: 
- En primer lugar, resulta posible un mayor conocimiento de los 
hechos demográficos, gracias al concurso de nuevas fuentes 
                                                                
353
 Al menos teóricamente, pues en las fechas de referencia no existía una edad mínima de 
incorporación al trabajo ni tampoco una edad de jubilación preestablecida. 
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estadísticas como los Censos, Anuarios o los Movimientos 
Naturales… 
- Desde un punto de vista cuantitativo la población de la sierra norte 
cordobesa experimenta un continuo crecimiento que la hizo 
duplicarse, pasando de 94.004 a 222.969 efectivos, crecimiento 
extraordinario que hizo posible un  cénit de ocupación,  
alcanzándose una densidad de 25 hab/km
2
. 
- Este despegue demográfico sin precedentes debemos relacionarlo 
con  el proceso de modernización demográfica en España que se 
realizó a un ritmo más lento que en los países vecinos, dándose el 
caso de que en la Sierra este retraso fue aún mayor .  
- Fue un hecho de carácter estrictamente demográfico, como el 
descenso de las tasas de mortalidad y sobre todo las de mortalidad 
infantil, lo que incidió de forma directa en el positivo crecimiento 
vegetativo de la población.  
- Por otro lado, un combinado de circunstancias de tipo 
socioeconómico mejoraron las condiciones de vida de los vecinos 
que poblaban Sierra Morena. Destaca el acceso a la propiedad de 
un elevado número de individuos y el surgimiento de nuevas 
relaciones de explotación de la tierra que dieron cabida a multitud 
de aparceros, arrendatarios y obreros. El desarrollo de la minería 
en el valle alto del Guadiato y en menor medida en Los Pedroches 
provocó una autentica explosión demográfica con máximos entre 
1897 y 1940. Dicha actividad no sólo contribuyó a redistribuir los 
excedentes de población agraria sino que ocasionó un movimiento 
migratorio positivo, llegando mineros de otras provincias 
andaluzas. 
Las circunstancia mencionadas fueron, pues, las que explican que la sierra 
norte de Córdoba se distancie de los índices de crecimiento del conjunto 
nacional o regional y provincial, pero pasados los primeros decenios del 
siglo XX, la guerra Civil va a suponer un punto de inflexión que marcará la 
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3. LA POBLACIÓN ENTRE 1950 Y 2001. 
Los años 50 marcan un punto de inflexión en la evolución demográfica 
ascendente que se iniciara a mediados del siglo XIX. Las distintas comarcas 
de la Sierra de Córdoba van a sufrir un éxodo migratorio, sin precedentes en 
su historia, que tendrá como resultado la drástica reducción de sus 
efectivos, alcanzando en alguna de ellas a más de la mitad de los mismos. 
Este fenómeno no fue exclusivo de nuestra zona, sino algo  habitual en casi 
todas las comarcas y provincias españolas. Como ya sabemos estuvo 
motivado por un conjunto de hechos de naturaleza socioeconómica 
relacionados con una crisis del sector agrario determinada por los bajos 
rendimientos, la inadecuada estructura de la propiedad y la atracción que 
van a ejercer determinadas áreas inmigratorias en función de unos nuevos 
incentivos económicos. Las circunstancias inmediatas que compelen al 
éxodo de la población podemos relacionarlas con la dependencia del sector 
primario -minería y agricultura- y con el escaso desarrollo económico de la 
zona en relación con el resto del país. De forma más concreta hay que 
incidir en la disminución de la productividad agraria agravada por el 
predominio casi absoluto de los cultivos de secano, sobre un componente 
edáfico inferior, acompañado de unas prácticas extensivas y de una escasa 
mecanización. Todo ello actuó en detrimento de los niveles de renta de los 
jornaleros y pequeños propietarios que se vieron abocados a la emigración. 
La influencia de la estructura de la propiedad fue decisiva, pues tanto el 
latifundio como el minifundio contribuyeron al éxodo rural ya que mientras 
que en unos casos emigraban los jornaleros y aparceros sin tierra, en otros 
lo hacían los pequeños propietarios que con frecuencia completaban sus 
economías como yunteros o aparceros. 
Por otro lado, el elevado crecimiento vegetativo registrado desde principios 
de siglo, a excepción del paréntesis de la Guerra Civil, encaminaron a las 
comarcas mariánicas hacia una situación de superpoblación de asalariados 
que no tenían cabida en la actividad agraria ni en las explotaciones mineras, 
en declive desde la década anterior. 
La importante corriente migratoria que se generó en las comarcas 
mariánicas de la provincia de Córdoba, como las producida en tantas otras 
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de la geografía española supusieron no sólo la despoblación de amplias 
zonas sino también una modificación  profunda en las relaciones de la 
población con el territorio. Los cambios afectaron no solo a las estructuras 
agrarías354 sino también a las áreas de asentamiento y los tipos de hábitat, 
máxime tratándose de corrientes migratorias definitivas. La pérdida casi 
completa del poblamiento diseminado, la reducción en todas las entidades 
de población, inclusive en las cabeceras municipales, ocasionó una 
irreparable pérdida en los efectivos humanos y un envejecimiento en la 
estructura la población, situación esta, que supuso  en la práctica el 
aislamiento de una parte importante del territorio y la pérdida de peso 
específico en la economía provincial y regional.      
Año 
Sierra Córdoba Andalucía España 
Pob. % Pob. % Pob. % Pob. % 
1950 223.519 100 790.242 100 5.605.857 100 28.117.873 100 
1960 221.609 99 803.507 102 5.893.396 105 30.582.936 109 
1970 159.221 71 731.317 93 5.971.277 107 33.956.047 121 
1981 130.562 58 720.823 91 6.441.755 115 37.746.886 134 
1991 130.885 59 754.452 95 6.940.522 124 38.872.268 138 
2001 126.169 56 761.657 96 7.357.558 131 40.847.371 145 
Cuadro 18. Evolución demográfica de la Sierra, Córdoba, Andalucía y España. Datos relativos y 
absolutos (1950-2001). Fuente: Censos de población. Nomenclátor Provincia de Córdoba. IEA.: Evolución 
histórica de la población de Andalucía. Elaboración propia. 
Podemos afirmar que la etapa final que completa el proceso de 
modernización de la población serrana cordobesa presenta la particularidad 
de que se trata de una aceleración producida como consecuencia de los 
efectos del envejecimiento poblacional y la reducción de la fecundidad. 
Hasta los años cincuenta existía una clara relación entre desarrollo 
económico y transición demográfica por la cual se modificaban los distintos 
componentes del movimiento natural de la población. A partir de los años 
cincuenta el fenómeno de la emigración altera la relación entre desarrollo 
económico y transición demográfica, alcanzándose unas variables 
demográficas muy similares a las de las regiones más desarrolladas aunque 
por unas causas diferentes y que son más propias de las regiones 
subdesarrolladas. 
 
                                                                
354
 Véase VALLE BUENESTADO, B., Op. cit., p. 435. 
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3.1. La evolución en cifras absolutas y relativas. 
 
1950 1960 1.970 1981 1991 2001 
Municipios Hab. % Hab. % Hab. % Hab. % Hab. % Hab. % 
Adamuz 5.649 100 6.689 118 5.074 90 4.290 76 4.290 76 4.330 77 
Alcaracejos 3.160 100 3.011 95 2.029 64 1.439 46 1.507 48 1.431 45 
Almodóvar  6.653 100 8.239 124 7.267 109 6.291 95 6.960 105 7.016 105 
Añora 2.468 100 3.108 126 2.276 92 1.855 75 1.555 63 1.579 64 
Belalcázar 9.590 100 8.793 92 5.425 57 4.226 44 3.843 40 3.680 38 
Belmez 9.672 100 9.202 95 5.832 60 4.311 45 4.326 45 3.695 38 
Blázquez (Los) 1.989 100 1.834 92 1.109 56 805 40 737 37 715 36 
Cardeña 5.860 100 6.769 116 3.649 62 2.094 36 1.988 34 1.795 31 
Conquista 2.192 100 2.180 99 1.063 48 609 28 489 22 494 23 
Dos Torres 4.594 100 4.551 99 2.922 64 2.407 52 2.496 54 2.632 57 
Espiel 4.932 100 4.776 97 3.612 73 2.717 55 2.575 52 2.478 50 
Fuente la Lancha 878 100 805 92 413 47 477 54 463 53 416 47 
Fuente Obejuna 17.004 100 14.887 88 9.247 54 6.771 40 6.055 36 5.715 34 
Granjuela (La) 1.011 100 1.145 113 792 78 615 61 518 51 510 50 
Guijo 1.306 100 1.036 79 776 59 572 44 432 33 409 31 
Hinojosa  15.629 100 14.767 94 10.190 65 8.048 51 7.942 51 7.813 50 
Hornachuelos 6.601 100 7.894 120 6.552 99 4.734 72 4.916 74 4.687 71 
Montoro 15.396 100 14.950 97 11.928 77 10.046 65 9.548 62 9.407 61 
Obejo 1.961 100 2.275 116 2.001 102 2.158 110 2.996 153 1.553 79 
Pedroche 3.956 100 3.537 89 2.233 56 2.008 51 1.856 47 1.747 44 
P. - Pueblonuevo 27.208 100 24.152 89 16.330 60 13.219 49 13.946 51 12.440 46 
Posadas 7.491 100 8.999 120 7.980 107 6.426 86 7.050 94 7.077 94 
Pozoblanco 14.703 100 16.020 109 13.317 91 13.612 93 15.445 105 16.369 111 
Santa Eufemia 3.274 100 2.878 88 1.749 53 1.338 41 1.163 36 1.079 33 
Torrecampo 4.420 100 4.302 97 2.389 54 1.685 38 1.470 33 1.420 32 
Valsequillo 1.999 100 1.784 89 1.054 53 604 30 502 25 436 22 
Villafranca  4.115 100 4.701 114 3.602 88 3.487 85 3.515 85 3.703 90 
Villaharta 1.294 100 1.261 97 991 77 756 58 755 58 630 49 
Vva. de Córdoba 15.934 100 15.719 99 11.270 71 10.196 64 9.534 60 9.781 61 
Vva. del Duque 4.060 100 3.980 98 2.596 64 2.054 51 1.958 48 1.725 42 
Vva. del Rey 3.449 100 3.165 92 1.904 55 1.609 47 1.237 36 1.224 35 
Villaralto 3.329 100 3.383 102 2.493 75 1.799 54 1.705 51 1.465 44 
Villaviciosa  7.034 100 7.081 101 5.358 76 4.170 59 3.843 55 3.756 53 
Viso (El) 4.708 100 3.736 79 3.798 81 3.134 67 3.216 68 2.962 63 
GUADIATO 77.553 100 71.562 92 48.230 62 37.735 49 37.490 48 33.152 43 
PEDROCHES 100.061 100 98.575 99 68.588 69 57.553 58 57.062 57 56.797 57 
MIXTOS 45.905 100 51.472 112 42.403 92 35.274 77 36.333 79 36.220 79 
TOTAL 223.519 100 221.609 99 159.221 71 130.562 58 130.885 59 126.169 56 
Cuadro 19.  Evolución demográfica por municipios. Datos relativos y absolutos (1950-2001). 
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En la segunda mitad del siglo XX y en los inicios del siglo XXI la población 
mariánica experimenta un proceso inverso al que se había producido en la 
primera mitad del siglo XX rompiendo la tendencia al alza de los efectivos 
demográficos e iniciando una fase de descenso continuado que al parecer 
todavía no ha finalizado. Durante los cincuenta años que separan las fechas 
de 1950 y 2001 se va a producir un descenso de la población sin 
precedentes en la Sierra de Córdoba. De los 223.519 habitantes censados 
de hecho en 1950, en 2001 sólo restaban 126.169. La región ha perdido 
prácticamente la mitad de sus efectivos, un 44 %, quedando reducida a 
unos niveles incluso inferiores a los de finales del siglo XIX; recordemos que 
en el año 1887 era de 130.862. 
 
Figura 38.  Densidad de población por términos municipales en 1950. 
Las consecuencias más directas de este hecho serán el descenso de la 
densidad de población y la pérdida de importancia demográfica con 





 se redujo en 2001 a tan solo 14  hab/km
2 
(figuras 38 y 39). El 
porcentaje de población serrana con respecto al total provincial descendió 
de un 28 al  16 % entre 1950 y 2001, hecho que es especialmente grave si 
tenemos en cuenta que la provincia ha perdido importancia en el contexto 
regional y esta a su vez en el marco nacional.  
El descenso de los efectivos poblacionales no fue uniforme a lo largo de 
todo el periodo como se puede comprobar en el cuadro18, fue lento en la 
década de los 50, precipitado en los 60, intenso aún en los 70. En la década 
de los 80 se estabiliza apreciándose un levísimo crecimiento en los noventa, 
que se pierde por completo a comienzos del siglo XXI. 
 
Figura 39. Densidad de población por términos municipales en 2001. 
A lo largo de estos años se observa además un comportamiento 
diferenciado respecto al ámbito provincial y regional
355
. Así la provincia de 
Córdoba también arroja unos valores negativos al final del periodo, aunque 
                                                                
355
 La población andaluza experimenta, sin alcanzar valores negativos, una aminoración del crecimiento 
natural durante el periodo 1950-1981, si bien con tasas superiores a la media nacional puesto que la 
natalidad se mantuvo durante más tiempo elevada y la mortalidad muy similar. JUNTA DE ANDALUCÍA, 
Indicadores demográficos, Andalucía, 1950-1981. Sevilla, Ed. Mezquita, 1984, p. 3. 
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mucho menos acusados y tardíos, ya que esta tendencia negativa no se 
manifiesta hasta 1960. Jaén y Granada han sido las provincias andaluzas 
que han resultado más perjudicadas junto a Córdoba  y, al igual que ésta, 




Fueron los movimientos migratorios los verdaderos protagonistas de esta 
dinámica demográfica porque en ellos confluyó una corriente dentro del 
territorio nacional que contribuyó a redistribuir  los excedentes de población 
a la vez que fue consolidando profundos desequilibrios territoriales y 
diferenciando las provincias en dos grupos: el de las receptoras de 
emigración que se enriquecen humana y económicamente y el de las 
emisoras que se empobrecen humana y económicamente. 
A partir de 1981 se observa una recuperación de los efectivos en todos los 
ámbitos espaciales, recuperación que se consolida a escala provincial, pero 
que resultó ser efímera en la Sierra de Córdoba, en efecto, solo una década 
más tarde, se invertía la tendencia positiva. La causa fundamental que 
explica el crecimiento de la población en términos absolutos a nivel 
provincial y autonómico se encuentra en el agotamiento de los flujos 
migratorios hacia los centros industriales y los focos tradicionales de la 
emigración, flujos estos que continuaron desde la sierra hacia el Valle del 
Guadalquivir y hacía otros destinos, tanto autonómicos como nacionales, si 
bien en menor medida, puesto que las transformaciones políticas, sociales y 
económicas han sido trascendentales: los avances en el bienestar social, la 
descentralización autonómica, la integración en la Unión Europea han 
apuntado hacia una política de apoyo a la áreas rurales y de montaña 
mediante el sostenimiento de las actividades agrarias tradicionales y el 
mantenimiento de las poblaciones autóctonas con renovadas políticas de 
empleo y desarrollo. Circunstancias éstas que no han logrado corregir la 
pérdida de efectivos de una población que muestra síntomas de 
agotamiento, con una elevadas tasas de envejecimiento que han 
acrecentado la tasa bruta de mortalidad, y una población joven muy 
                                                                
356
 EGEA JIMÉNEZ, C., La población de los municipios de Jaén: evolución en el siglo XX y situación actual. 
Jaén, Diputación Provincial de Jaén, 1999, pp. 79 y ss. 
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reducida que mantiene unas tasas de natalidad muy por debajo del 
promedio nacional o autonómico.  
En el examen por comarcas (cuadro 19 y figura 40) se puede comprobar 
como dicha dinámica tampoco ha operado de la misma manera en todas 
ellas, ni en todos los municipios, ni tampoco exactamente al mismo ritmo, 
aunque en común es el dato que los mayores retrocesos se produjeron en 
la década 61-70. 
Si reducimos las cifras absolutas a relativas tenemos que la población ha 
pasado de un valor 100 a otro 56 en 2001. En la comarca de Los Pedroches 
se reduce al 57, en la del Guadiato al 43 y en los municipios mixtos, los 
mejor parados, al 79.  
 
Figura 40. Evolución demográfica por comarcas 1530-2001. Datos absolutos. NOTA: Para los años 
1530, 1587, 1713 y 1752 se ha empleado un coeficiente de 3.5 habitantes por vecino. 
En la primera década que hemos considerado es cuando se produce la 
mayor atonía, respondiendo cada una de las comarcas a un modelo 
evolutivo bien establecido. 
En la comarca del Guadiato fue donde primero y con más densidad se 
produce el vaciamiento demográfico debido a que la crisis minera precedió 
a la agrícola de las otras comarcas, pero es en la subcomarca de la Cuenca 
























































































































agudo, mientras que en el resto de los municipios se experimentan valores 
similares a los de las otras comarcas mariánicas. 
En Los Pedroches el descenso fue muy pequeño en conjunto, sólo de un 1 %, 
pero bastante dispar en las distintas subcomarcas. La de Belalcázar vio 
disminuidos sus efectivos en un 5 %, mientras que en la de Santa Eufemia sus 
habitantes se lanzan pronto al éxodo migratorio perdiendo un 18 %, impulsados 
por la pérdida de productividad de los aprovechamientos cerealistas, la pérdida 
de los jornales y la inviavibilidad económica de las numerosas explotaciones 
minifundistas. El comportamiento demográfico de la zona centro-oriental fue 
completamente distinto, pues incrementó sus habitantes en un 3% y fue capaz 
de contener su población más tiempo gracias a los aprovechamientos 
ganaderos, que suponían una ocupación continua de los obreros, y a una 
estructura de la propiedad donde estaba más implantada la mediana y gran 
propiedad. 
Los municipios  mixtos que habían permanecido estancados durante las cuatro 
primeras décadas de siglo experimentan en esta un crecimiento considerable, 
un 12%, superando la cifra de 50.000 vecinos, alcanzando a finales de la 
década de 1951-1960 su cénit demográfico que para el Guadiato estuvo en 
1940 y para Los Pedroches en 1950. Municipios como Almodóvar o Posadas 
se beneficiaron de la intensificación de la actividad agraria al  contar en su 
término zonas regables por el Guadalmellato y el Bembézar. Otros como 
Adamuz y Hornachuelos también vieron incrementar su población  al verse 
concurridos por mano de obra forastera para la construcción de embalses o la 
repoblación forestal.  
Como ya mencionamos la década de 1961-1970 fue la de mayor sangría 
demográfica descendiendo la población total a niveles cercanos a los de 
principios de siglo. El descenso medio fue de un 29% con respecto a 1950. 
Por comarcas, las más afectadas son la de Los Pedroches y la del Guadiato 
que se reducen en un 30% mientras que los municipios limítrofes al 
Guadalquivir lo hacían en un 20% respecto a la década anterior. 
En los años 1971-1980, como contrapartida, fueron los municipios mixtos 
los que pierden más habitantes pasando de 42.403 a 35.274. En las otra 
dos comarcas se ralentizan las pérdidas reduciéndose a la mitad, pese a 
todo los máximos migratorios provinciales seguían correspondiendo a la 
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comarca del Guadiato y a la de Los Pedroches donde la polarización 
económica en torno al sector agropecuario exclusivamente no permitía la 
ocupación de gran parte de la población activa.  
En la últimas dos décadas asistimos al completo estancamiento de los 
efectivos poblacionales. El censo de 1981 arroja un total de 130.556 
habitantes de hecho y el 2001 126.169. En esta ocasión la tendencia y los 
valores, como se aprecia en los cuadros, son similares en todas las 
comarcas. Las causas son el final del éxodo migratorio masivo y, en mayor 
medida, la incidencia de los movimientos naturales de la población. Por 
municipios se observa una redistribución de los efectivos en torno a 
cabeceras comarcales como Peñarroya y Pozoblanco en el Guadiato y en 
Los Pedroches mientras que en las localidades ribereñas del Guadalquivir 
ha sido la capital provincial la que ha actuado como polo de atracción. 
 
Figura 41.  Pérdidas de población entre 1950 y 2001 
Al cabo de 50 años las distintas comarcas mariánicas no solo habían 
experimentado una drástica reducción de sus efectivos de población y una 
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consecuente disminución de la densidad, sino que además están sometidas 
a una redistribución de los habitantes restantes. 
Los porcentajes que representan la población de cada comarca y municipio 
varían esencialmente respecto a los de 1950, como se observa en el cuadro 
19 y figura 41. La comarca que más peso ha perdido en el conjunto  es la 
del Guadiato, Los Pedroches se mantuvieron con casi la mitad de los 
efectivos serranos y los municipios mixtos aumentan el 8%, ganando 
importancia de forma paralela a la capital provincial. Por municipios 
podemos afirmar de forma generalizada que aquellos que se encuentran 
más cercanos al Valle del Guadalquivir han registrado menos pérdidas al 
final de periodo. El alto Guadiato, Los Pedroches Occidentales y los 
municipios más excéntricos del límite nororiental de esta comarca son los 
que acusan más la disminución de efectivos, resultando al final una 
concentración en los de mayor importancia. Dicho fenómeno actual como 
causa y efecto en la individualización de una serie de núcleos como 
cabeceras comarcales, los cuales verán reforzadas sus funciones como 
centros administrativos, comerciales o industriales. Es el caso de 
Peñarroya-Pueblonuevo, Pozoblanco o Montoro. 
3.2. Los movimientos naturales de población. 
3.2.1. La natalidad. 
La tercera fase que comprende la transición demográfica reproduce la 
situación típica de una población estacionaria en la que los efectivos no se 
incrementan. Las causas, sin embargo, ahora son distintas de las que se 
producían en la primera fase,  ya que el escaso crecimiento se produce con 
unas reducidas tasas de natalidad y mortalidad.  
En el cuadro 20  podemos apreciar como en la segunda mitad del siglo XX 
se ha operado un importante descenso de los índices, desde valores 
cercanos al 25 por mil a otros que se encuentran próximos al 10 por mil. 
Todas las líneas, tanto comarcales, provinciales autonómicas o nacionales 
marcan la misma tendencia descendente hasta alcanzar valores cercanos al 
10 por mil. Pero este descenso se ha operado de manera desigual a lo largo 




 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1981 1986 1991 1996 2001 2005 
Belmez 25,85 23,95 17,82 11,74 8,40 9,33 15,08 5,79 9,71 8,02 7,31 5,23 
Fuente Obejuna 22,88 23,52 23,31 17,82 13,52 11,94 13,14 9,67 10,90 8,81 8,92 6,07 
Villanueva del 
Rey 
21,17 32,05 18,33 12,63 10,50 8,47 9,32 7,03 12,13 7,15 4,90 4,91 
Hornachuelos 15,22 19,45 17,34 16,66 8,67 15,89 15,38 15,76 12,66 8,73 7,62 6,98 
Adamuz 14,39 14,90 15,20 18,41 10,68 12,57 19,01 18,24 14,85 12,39 9,17 8,55 
Montoro 14,00 19,00 21,00 19,00 16,00 12,00 14,00 14,00 13,00 9,79 11,06 12,00 
Alcaracejos 15,00 16,00 17,00 13,00 7,00 7,00 11,63 13,18 12,59 10,30 9,28 9,18 
Villanueva de 
Córdoba 
17,00 21,00 18,00 20,00 16,00 14,00 12,22 13,79 12,40 11,50 2,80 7,47 
SIERRA 17,95 20,93 18,39 16,19 11,36 11,30 13,52 12,33 12,30 11,06 5,28 8,42 
CÓRDOBA 19,70 23,00 24,40 22,60 19,80 17,45 15,78 13,71 12,67 9,79 7,20 7,67 
ANDALUCÍA - - - - - 20,07 17,08 14,08 12,69 10,60 10,33 10,70 
ESPAÑA 17,90 20,38 21,60 20,92 19,50 18,76 14,12 11,39 10,17 10,83 11,06 11,87 
Cuadro 20. Evolución de las tasas de natalidad (1950-2005). 
En principio,  podemos apreciar a inicios de los años cincuenta un repunte 
generalizado de la natalidad que se corresponde con la recuperación de los 
valores que existían en los años treinta tras el bache demográfico de la 
Guerra Civil y la posguerra. Durante prácticamente dos décadas los valores 
se mantuvieron por encima del 20 por mil, a excepción de los espacios 
serranos que de forma muy temprana comienzan a acusar el impacto 
negativo del éxodo rural.  
 















La natalidad en las comarcas serranas se dibuja como una línea 
descendente que toca fondo en los años centrales de la década de 1970, 
con tasas ligeramente inferiores al 8 por mil. El fin de la sangría demográfica 
que supuso la emigración a comienzos de los ochenta hace que las tasas 
de natalidad de los municipios serranos vuelvan a la tónica general, 
situándose entre los valores provinciales y nacionales. Valores estos que se 
mantuvieron elevados durante la etapa final de la Dictadura. En la década 
de los ochenta y los noventa todas las tasas se muestran similares y 
describen una línea descendente hacia valores cercanos al 10 por mil. Al 
final del periodo se produce una nueva divergencia, así mientras las tasas 
provinciales y nacionales experimentan un leve repunte por encima del 10 
por mil, las tasas mariánicas se hunden de nuevo por debajo del 8 por mil.  
La comparación entre los diferentes índices nos lleva a considerar las 
siguientes cuestiones: 
- La natalidad española ha experimentado un importante proceso 
de disminución en la segunda mitad del siglo XX, con retraso 
respecto a otros países europeos pero con una celeridad en las 
décadas finales que la ha posicionado entre las más bajas del 
mundo, con valores de 9,19 por mil en 1996. Este indicador se 
situaba en España en 1975 en 18,76 nacidos por mil habitantes, 
ha existido, pues, una caída global de más del 46% respecto al 
valor de partida. Los primeros años de esta centuria indican que 
se está produciendo una ligera inflexión de esta tendencia gracias 
a los aportes de población inmigrante,  alcanzando la tasa en el 
año 2002 un 10,11 por mil.
357
  
- La provincia de Córdoba, pese a sufrir descensos considerables, 
podemos decir que es en el ámbito estatal una de las que 
mantiene mayores tasas de natalidad. Así en el año1965 se 
encontraba en el puesto 18 de las provincias españolas; en 1984 
pasa al octavo lugar, puesto que mantuvo  en 1996. Esta 
característica es conforme al ámbito espacial en que se 
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 ARROYO PÉREZ, A. y ZOIDO NARANJO, F., Tendencias demográficas durante el siglo XX en España. 
Madrid. I.N.E., 2004, p. 132. 
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encuentra, ya que Andalucía ha destacado tradicionalmente por 
ser una de las regiones más natalicias de España
358
,  hecho este 
que parece consagrarse desde mediados de los ochenta, en que 
se establece una clara disimetría entre un norte peninsular que ha 
visto reducida su dinámica demográfica y un sur peninsular que 
continua manteniendo el pulso demográfico, hecho asimismo que 
podemos constatar  en la estadística mas reciente: en 2006 las 
tasas nacionales, autonómicas y provinciales eran 
respectivamente del 10,96, 12,14 y 11,02 por mil. 
Analizando con mayor detalle la línea que describe la evolución de la 
natalidad en la sierra norte de Córdoba podemos afirmar que: aunque es 
participe de las características de los ámbitos en los que se inserta y acusa 
las mismas influencias, también es cierto que muestra sus propias 
particularidades.  
El punto de partida fue el periodo de posguerra, el cual marcó unas 
condiciones socieconómicas muy duras que  propiciaron un afianzamiento 
de la población en el campo, este hecho combinado con una actitud 
pronatalista del nuevo régimen político reforzaron un aumento de la 
natalidad particularmente en los municipios serranos, con unas tasas de 
hasta el 22,22 por mil en 1957, casi un punto por encima de las nacionales. 
Las fluctuaciones que apreciamos en la natalidad de estos años son el 
trasunto de aquellas producidas en la agricultura. El año 1957 señalaba el 
cénit de la natalidad de las comarcas mariánicas, a partir de esta fecha se 
inicia un continuo descenso que no cesara hasta 1974 fecha en la que la 
línea invierte su dirección tras tocar fondo en unos valores cercanos al 7 por 
mil. Este descenso tan significativo se produce pese a mantenerse las tasas 
de nupcialidad y reducirse la edad de entrada al matrimonio. La situación se 
explica como ya advertimos por los efectos del éxodo migratorio sobre la 
estructura de edades, pero también por una serie de circunstancias que 
acentúan este fenómeno: 
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En primer lugar se produce un trasvase de población hacia las cabeceras 
municipales, aumentando la población urbana. Este hecho tuvo una 
trascendencia extraordinaria, puesto que se va a ir produciendo una serie 
de transformaciones que van a operar importantes cambios relacionados 
con el cambio de mentalidad, la secularización, la pérdida de funciones de 
la familia tradicional, la valoración del ocio y los problemas de vivienda. Las 
familias extensas encontraban en el marco urbano serias dificultades para 
satisfacer sus necesidades educativas, sanitarias y de empleo de sus 
miembros. Razones estas por las que se extiende poco a poco una actitud 
favorable al control de la natalidad
359
 como se pone de manifiesto en la 
progresiva reducción de las tasas de fecundidad general
360
. 
En segundo lugar, no conviene olvidar la significativa reducción, hasta 
niveles ínfimos, que se opera en estas fechas en las tasas de mortalidad 
infantil, hecho que permitía a las parejas decidir con mayores garantías el 
número de descendientes pues no estaban obligadas a tener más hijos de 
los deseados ya que el riesgo de muerte prematura se había reducido.  Esta 
cuestión tuvo también importantes repercusiones en la consideración de la 
familia tradicional, que poco a poco irá evolucionando hacia otra nuclear, en 
la que el papel de la mujer como encargada del cuidado de los hijos y de la 
maternidad se va modificando hacia nuevos roles en la vida social y en el 
mercado laboral, lo que comporta a su vez una reducción de la fecundidad. 
Hechos estos que debemos tener en cuenta, pero no sin perder de vista, 
que nuestra población es mayoritariamente rural, perteneciente a estratos 
sociales con indicadores socieconómicos bajos y con una dedicación a las 
actividades agrarias, circunstancias todas estas que no son las más 
propicias para aquellas practicas de control de la natalidad.  
En los años centrales de la década de 1970 se inicia una rápida 
recuperación de la natalidad hasta situarse, ya a principios de los ochenta, 
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entre las tasas nacionales y provinciales que continuaban reduciendo sus 
valores dentro de la progresiva implantación del proceso de transición 
demográfica. La natalidad serrana acompañará en ese descenso a los 
valores nacionales a lo largo de la década de los ochenta y noventa 
hundiéndose por debajo de la frontera del 10 por mil, pero no será capaz de 
remontar como hicieron aquellos esta barrera, ya a comienzos de siglo, sino 
que se mantiene con unas tasas decididamente inferiores.  
Entre las causas que explican dicho comportamiento en la década de 1970 
tenemos que destacar la importancia que tuvo el fin de la emigración 
internacional y la reducción considerable de las interiores, si bien este 
hecho es una sangría continua que nunca ha cesado ni en la segunda mitad 
del siglo XX ni a inicios del nuevo siglo. Esta circunstancia permitió pues el 
emparejamiento  de las tasas con las medias nacionales, pero al igual que a 
ellas también se verán afectadas, en las décadas posteriores, por el control 
de la natalidad y por el envejecimiento de la población; aunque con una 
particularidad, y es que el envejecimiento de la población serrana es mucho 
más elevado que el provincial o el nacional como consecuencia de los 
profundos cambios que introdujeron las migraciones en la estructura por 
edades de los poblaciones mariánicas
361
, razón por la cual parece 
ciertamente difícil que se pueda producir cierta recuperación demográfica 
como ya ha ocurrido en otros ámbitos espaciales gracias a los recientes 
aportes de población joven procedente de otros países.  
El control de la natalidad resulta ser un factor determinante a partir del 
último tercio del siglo XX, porque a diferencia de atapas anteriores, los 
nacimientos se separan de las leyes biológicas y responden a actos 
decididos voluntariamente por las personas. El cambio de régimen político 
en España propició una modificación en las políticas demográficas llevadas 
hasta el momento, mediante la despenalización de los anticonceptivos, del 
aborto e incluso mediante diversas medidas de tipo fiscal. El acceso y la 
difusión de información relativa a la planificación familiar y la aceptación 
social de las prácticas anticonceptivas han venido a reforzar el control de 
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defunciones superen en número a los nacimientos debido al predominio de población anciana. 
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esta variable demográfica. En cualquier caso conviene advertir que estos 
cambios afectaron en primer lugar y con mayor intensidad a la población 
urbana de las regiones más desarrolladas, teniendo un mayor retraso en las 
provincias menos desarrolladas como Córdoba y, particularmente en el 
seno de las poblaciones mariánicas, como es el caso que nos ocupa, razón 
de más, por la que podemos insistir en que tan reducidas tasas de natalidad 
en los municipios serranos no se explican si no es por la descompensada 
estructura de edades que en la práctica impide el reemplazo generacional. 
Las diferentes coyunturas económicas que jalonan estas décadas constituyen 
otro de los factores que determinan la natalidad. La crisis que afectó a los 
sectores de la industria de base europea y a las regiones españolas más 
industrializadas supuso una reconversión industrial sin precedentes, cesando la 
demanda de obreros no especializados procedentes del medio rural.  
Por otro lado, el paro, la precariedad del empleo, la existencia de periodos de 
incertidumbre económica, los mayores requerimientos en el trabajo que incluso 
demanda movilidad geográfica, el coste de la vida y particularmente de la 
vivienda, han dado lugar a una modificación significativa de los patrones que 
regían las características de la familia tradicional. El número de casados 
desciende, aumenta el número de personas solteras, separadas o divorciadas 
y la estructura familiar se modifica, reduciéndose el número de personas por 
familia en una proporción significativa
362
. 
3.2.2. La fecundidad. 
Pero existe una dificultad ciertamente significativa en la valoración de las 
causas que determinan la natalidad en los municipios serranos, se trata de 
un hecho que condiciona la comparación de las cifras entre los diferentes 
ámbitos geográficos que hemos considerado, puesto que la estructura por 
edad y sexo no es la misma en estos municipios que en la provincia o que 
en el conjunto nacional. Evidentemente una población más envejecida, 
como es el caso de la mariánica, arroja tasas más bajas de natalidad, 
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puesto que el grupo de población en edad fértil es proporcionalmente más 
reducido, por lo que no podemos valorar en qué medida las mujeres en 
edad de procrear fértil han adoptado el mismo comportamiento natalicio 
propio del ámbito provincial o nacional.  
El indicador de la fecundidad si nos permite acercarnos de forma más clara 
a esta realidad demográfica al ponderar la proporción de mujeres en edad 
fértil. También podemos establecer si se pueden seguir considerando el 
conjunto de factores que hemos tratado anteriormente y que de forma 
multicausal determinan la reducción del número de nacimientos. La 
obtención de datos estadísticos relacionados con la fecundidad entraña una 
cierta dificultad puesto que no disponemos de datos desagregados a un 
nivel municipal hasta fechas recientes
363
, si bien contamos con las series 
provinciales y las de los municipios mayores de cincuenta mil habitantes con 
las que podemos establecer ciertos paralelismos.  
  1996 2001 2006 
Guadiato 45,68 36,38 39,10 
Pedroches 49,73 40,97 42,88 
Mun. Mixtos 49,18 44,66 57,67 
SIERRA 48,42 40,92 46,25 
CÓRDOBA 42,39 40,67 43,36 
ANDALUCÍA 42,02 41,98 45,70 
ESPAÑA 35,48 38,53 43,00 
Cuadro 21. Resumen Fecundidad General 1996-2006. (Por mil) 
Desde 1950 se ha producido un importante descenso en la tasa de 
fecundidad general, aproximadamente en un cincuenta por ciento. En dicha 
fecha el índice del conjunto provincial
364
 se sitúa en 80,5, en la décadas 
siguientes es ligeramente superior, pero a partir de 1981 inicia un descenso 
progresivo de aproximadamente 10 puntos anuales hasta situarse en el 43,4 
en el año 2006. Los índices de la capital provincial acompañaron a los 
anteriores aunque con unos enteros por debajo a partir de 1986, hecho que 
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denota un comportamiento menos natalista en el marco urbano que en el 
rural, apreciación esta que adquiere solidez si tenemos en cuenta que son 
muy pocos los núcleos urbanos que superan los 50.000 habitantes en 
nuestra provincia y ninguno de ellos se encuentra en los municipios 
serranos.  
 Municipio 
Total nacimientos Tasa fecundidad general 
1996 2001 2006 1996 2001 2006 
Adamuz 39 33 51 42,0 35,29 56,7 
Alcaracejos 17 4 13 62,3 15,04 51,2 
Almodóvar del Río 87 71 124 52,9 43,48 76,4 
Añora 12 12 8 38,3 37,27 27,4 
Belalcázar 29 40 30 40,8 55,01 45,2 
Belmez 33 27 27 40,2 36,14 48,1 
Blázquez (Los) 8 10 5 57,1 73,53 41,7 
Cardeña 20 12 15 50,4 32,35 47,8 
Conquista 3 1 2 36,1 13,70 30,3 
Dos Torres 27 24 29 54,7 45,28 57,8 
Espiel 23 17 15 46,3 31,84 32,8 
Fuente la Lancha 5 4 2 60,2 48,78 29,9 
Fuente Obejuna 55 51 33 48,4 44,25 34,8 
Granjuela (La) 3 5 4 30,3 53,76 47,1 
Guijo (El) 4 3 1 66,7 48,39 15,9 
Hinojosa del Duque 80 62 62 50,4 40,42 44,4 
Hornachuelos 62 43 42 55,7 39,70 42,9 
Montoro 92 104 108 46,1 50,86 51,8 
Obejo 12 14 10 36,0 39,89 25,4 
Pedroche 15 8 8 49,0 25,72 27,6 
Peñarroya-Pueblonuevo 139 88 82 47,5 32,70 35,2 
Posadas 77 72 78 48,3 43,74 48,6 
Pozoblanco 182 168 160 50,0 45,74 44,4 
Santa Eufemia 7 6 6 34,3 31,75 45,8 
Torrecampo 8 9 7 32,4 36,00 32,3 
Valsequillo 6 3 1 74,1 38,96 16,9 
Villafranca de Córdoba 40 40 60 50,4 50,89 71,7 
Villaharta 4 0 8 33,9 0,00 61,1 
Villanueva de Córdoba 108 76 80 56,9 40,15 44,0 
Villanueva del Duque 17 9 7 49,3 27,61 24,1 
Villanueva del Rey 9 6 7 42,3 27,27 34,1 
Villaralto 9 8 10 35,9 32,00 53,8 
Villaviciosa de Córdoba 30 28 26 41,4 39,16 41,5 
Viso (El) 29 22 16 47,5 39,43 33,3 
Cuadro 21. Fecundidad General 1996-2006. (Por mil) 
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En la Sierra de Córdoba, tal y como podemos comprobar en el cuadro 21, 
se sigue la tendencia general que determinan las condiciones 
socieconómicas y demográficas del marco en el que se inserta, es decir 
existe una coincidencia con los valores provinciales y autonómicos, con 
leves oscilaciones que los sitúa entre los 40 y los 50 puntos.  De nuevo se 
manifiesta un mayor dinamismo demográfico en Andalucía respecto al 
conjunto nacional, la provincia supera las tasas medias nacionales pero no 
las andaluzas, y las mariánicas se elevan por encima de las anteriores. Esta 
última cuestión resulta ser de una importancia capital pues contradice la 
información vertida anteriormente al considerar las tasas de natalidad que 
resultaban ser excesivamente reducidas en la Sierra de Córdoba. En efecto, 
la natalidad es tan reducida que a veces el número de defunciones supera 
al de nacimientos en algunos municipios, pero el comportamiento de las 
mujeres en edad fértil de estos mismos municipios muestra una fecundidad 
superior a la media nacional o autonómica en las fechas más recientes,  aún 
cuando los hijos ya no tienen una finalidad económica, se han disuelto las 
diferencias en la atención sanitaria y la familia tradicional se ha 
transformado. Parece pues que en el ámbito rural continúa siendo más fácil 
el mantener y cuidar a los hijos, existe una mentalidad favorable a mantener 
la descendencia, mayor influencia religiosa e incluso ciertas razones 




También se puede observar un leve repunte de las tasas de fecundidad en 
todos los ámbitos territoriales tras tocar fondo en el año 2001. La tasa de 
fecundidad general nacional para las mujeres entre 15 y 49 años ha 
alcanzado en 2006 la cifra de 43,0 hijos por cada 1.000 mujeres, 
continuando con la tendencia ascendente de los últimos años. La causa se 
encuentra en gran parte, a la contribución de las madres extranjeras, que 
continua en aumento. En 2006 se registraron 79.903 nacidos de madre 
extranjera, un 13,7% más que en 2005. Los nacimientos de madre 
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extranjera representaron el 16,5% del total de nacimientos en 2006, frente al 
15,1% del año 2005 y el 13,8% del año 2004
366
. 
En la Sierra también se elevaron hasta un 46,25 por mil aunque sin 
recuperar los valores de 1996. Por comarcas se observa dos 
comportamientos demográficos completamente diferentes. Por un lado el de 
la comarca de Los Pedroches y particularmente la del Guadiato que 
mantienen unas tasas medias por debajo de las provinciales
367
, y en donde 
no se ha experimentado una renovación de la fecundidad con nuevos 
aportes de población extranjera, puesto que la coyuntura económica no ha 
sido muy favorable; y por otro lado los Municipios Mixtos que han acusado 
un repunte en el año 2006 por encima de las medias provinciales, 
autonómicas y nacionales. Las causas parecen complejas y pueden 
responder por un lado a la bonanza económica de estos municipios que 
mantienen sus actividades agrarias tradicionales, sobre todo el cultivo 
tradicional de olivar junto a otros más recientes como los cítricos, 
combinándolas con otras actividades relacionadas con el sector servicios y 
la construcción; por otro lado se ha producido un dispersión geográfica de la 
población cordobesa hacia los núcleos urbanos más próximos, 
aprovechando la mejora de las comunicaciones y el menor precio de la 
vivienda. Esta población es la más joven y ha establecido su primera 
residencia en estos municipios, razón por la cual en Villafranca de Córdoba 
la tasa de fecundidad general alcanzaba un 71,7 por mil en 2006, en 
Almodóvar del Rio un 76,4 y en Adamuz el 56,7.  
3.2.3. La nupcialidad. 
En la población del norte de la provincia de Córdoba se han producido 
también importantes cambios en relación a la nupcialidad, cambios que a su 
vez determinan importantes indicadores demográficos como la natalidad o 
la fecundidad. Dichas modificaciones son conformes a la transformación de 
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 Otros indicadores confirman esta tendencia como El Indicador coyuntural de fecundidad (número 
medio de hijos por mujer en edad fértil de 15 a 49 años) ha alcanzado en el año 2006 un valor de 1,37, 
superior al registrado en el año 2005, que fue de 1,35. Este indicador ha venido creciendo desde el año 
1998, en que alcanzó un valor de 1,16. INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, Mujeres y hombres en 
España 2008, Madrid, I.N.E., Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2008, p. 14 y ss. 
367
 Los valores extremos se corresponde con los municipios de   Valsequillo (16,9), Obejo (25,4) y Espiel 
(32,8) en el Guadiato, y  El Guijo (15,9), Añora (27,4) y Fuente la Lancha (29,9) en Los Pedroches. 
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las pautas socio-culturales y a las diferentes coyunturas económicas que 
han jalonado la segunda mitad del siglo XX.  
El mayor grado de secularización de la población y la modificación en los 
roles tradicionales de los sexos se ha traducido desde mediados de los 
setenta en un significativo aumento de la divorciabilidad y de los 
matrimonios civiles, en consonancia con el proceso de modernización de las 
pautas demográficas que se ha operado en el resto de países europeos.  
Municipio 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1981 1986 1991 1996 2001 2005 
Belmez 9,72 10,17 7,72 5,43 7,89 4,28 3,94 7,64 5,09 6,80 7,31 3,49 
Fuente 
Obejuna 
7,47 7,90 7,66 6,38 7,68 3,94 6,50 4,68 5,62 4,65 3,15 4,78 
Villanueva 
del Rey 
6,09 5,44 8,21 3,95 4,73 2,26 5,59 4,22 3,23 3,18 4,08 2,45 
Hornachuelos 4,54 6,90 5,57 5,12 4,43 8,21 9,51 8,08 6,71 2,60 5,33 4,28 
Adamuz 8,32 8,11 5,68 7,65 8,08 7,63 6,53 7,18 5,99 2,24 5,77 2,48 
Montoro 5,00 7,00 8,00 6,00 6,00 6,00 6,00 5,00 7,00 5,22 6,59 4,07 
Alcaracejos 4,00 6,00 5,00 4,00 6,00 6,00 4,10 2,64 1,99 2,03 6,29 6,79 
Villanueva de 
Córdoba 
9,00 7,00 9,00 9,00 8,00 8,00 8,43 5,65 7,21 4,92 5,01 3,91 
SIERRA 8,48 9,21 8,89 7,38 8,22 7,14 7,91 7,17 6,76 4,98 6,79 4,93 
CÓRDOBA 6,01 8,07 8,14 8,23 7,28 6,51 5,92 6,52 6,33 5,08 5,55 5,14 
ANDALUCÍA - - - - - 7,05 6,08 6,11 6,09 5,06 5,55 5,44 
ESPAÑA 7,50 8,14 7,79 7,20 7,36 7,60 5,35 5,40 5,60 4,92 5,11 4,80 
Cuadro 22.  Evolución de las tasas de nupcialidad (1950-2005). 
La población cordobesa, tanto la urbana, como aquella que vive en pueblos 
y entidades de población menores, siendo este el caso de la población 
serrana, se ha visto afectada por estos procesos que van transformando 
toda la estructura social desde el seno de las familias. No obstante, estos 
cambios no han tenido la misma intensidad de los acontecidos a escala 
europea ni española. La mayoría de los matrimonios se celebran por el rito 
católico, teniendo mayor arraigo dicha fórmula en los núcleos rurales en los 
que es más difícil romper con los vínculos de la tradición y en donde se 
hace notar la presión social y familiar. Dándose el caso de que los 
matrimonios civiles en los municipios de Córdoba, excluyendo la capital, en 
1985 tan sólo representaban el 4,5 por ciento de las parejas, en 1996 
alcanza el 10,8 por ciento. Cifras que en la capital se incrementaban 
respectivamente para esas fechas hasta el 9,1 y el 17,2. Los datos más 
recientes que incorpora el Movimiento Natural de la Población confirman la 
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tendencia creciente hacia una celebración civil
368
 e incluso hacia otro tipo de 
ritos religiosos no católicos, así en el año 2006 en los municipios 
cordobeses se celebraban 3.450 matrimonios según la religión católica, 9 
según otras religiones y 1.025 exclusivamente civiles.  
La evolución de las tasas de nupcialidad  que aparecen en el cuadro 22 nos 
muestra una tendencia descendente y acompasada en todos los ámbitos 
espaciales en la que sobresale el mantenimiento en los municipios 
serranos, a lo largo de casi todo el periodo, de unas tasas superiores; hecho 
que relacionamos con el mantenimiento de una sociedad agraria tradicional 
en donde se han instalado en menor medida las pautas de comportamiento 
que preconiza la secularizada moderna sociedad. 
 
Figura 42.  Evolución de las tasas de nupcialidad (1950-2005). 
El descenso es generalizado a partir de mediados de la década de 1970  
está causado por el cambio de un régimen político totalitario fuertemente 
influido por la religión a otro democrático y mucho más laico, a partir de ese 
momento las ligeras inflexiones debemos relacionarlas con diferentes 
recesiones económicas a mediados de la década de los ochenta y de los 
noventa, así como por el progresivo envejecimiento de la población en la 
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que cada vez es inferior el número de parejas jóvenes que además estén 
decididas a contraer matrimonio.  
Por otro lado, el mantenimiento de las tasas de nupcialidad desde los años 
ochenta hasta el presente, con valores aproximados entre un 5 y un 7 mil no 
es coincidente con el descenso de las tasas de natalidad, de lo que se 
deduce que el menor porcentaje de nacimientos es consecuencia directa de 
la disminución del número de hijos por matrimonio.  
Otra característica reseñable es el retraso que se ha producido en la edad 
media de los contrayentes, mayor en los varones que en las mujeres y más 
reducida en el marco rural que en el urbano, aunque dichas diferencias se 
han ido acortando desde los años cincuenta. La edad media de entrada al 
matrimonio ha aumentado alrededor de 7 años tanto en hombres como en 
mujeres en el periodo 1980-2006, situándose en nuestra provincia en 31,56 
años para los varones y 29,04 para las mujeres. La española es ligeramente 
superior: 33,80 años para los varones y 30,83 para las mujeres
369
. 
El retraso en la edad media para la maternidad junto al incremento de la 
inestabilidad de las uniones es una manifestación más de los cambios que 
se están produciendo en las familias y que repercuten negativamente en la 
fecundidad. Estas modificaciones que se vienen produciendo desde 
mediados de los setenta han afectado también a los municipios serranos 
aunque con menor intensidad que en los ámbitos provincial y regional
370
.  
3.2.4. La mortalidad general. 
La  mortalidad es una de las variables demográficas que mejor refleja los 
cambios de la población serrana en la segunda mitad del siglo XX. En este 
periodo la reducción espectacular que venían experimentaron sus tasas 
desde principios de siglo parece tocar fondo hasta unos límites que 
podríamos denominar biológicos puesto que la muerte es un hecho natural 
que se puede diferir pero no evitar, a diferencia de la natalidad. Pero desde 
mediados del periodo señalado se viene produciendo una tendencia de 
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 La publicación periódica de este indicador demográfico por El I.N.E. no incluye datos completos a 
escala municipal, tan solo para municipios superiores a 50.000 habitantes y capitales provinciales  
370
 Según la Encuesta Sociodemográfica y los Indicadores Sociales de España 2005 publicados por el 
Instituto nacional de Estadística la inestabilidad de las uniones es más alta en la provincias andaluzas 
que en el resto de España, de igual manera 
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signo contrario que apunta a una constante elevación de las tasas de  
mortalidad por una razón de carácter estrictamente demográfico como es el 
progresivo envejecimiento  que se ha producido en la población.  
Municipio 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1981 1986 1991 1996 2001 2005 
Belmez 10,24 8,37 8,48 7,86 14,40 10,31 13,69 9,03 13,87 12,15 11,64 13,08 
Fuente 
Obejuna 
9,29 9,16 6,99 9,12 8,76 9,23 12,85 14,50 13,21 13,29 13,30 15,27 
Villanueva del 
Rey 
10,44 10,28 9,48 11,05 15,76 7,34 16,16 17,57 17,78 15,89 17,16 17,17 
Hornachuelos 7,42 4,42 3,04 4,29 4,43 4,19 5,91 9,12 8,95 7,19 8,53 8,34 
Adamuz 9,38 4,38 5,08 5,44 7,29 9,32 11,42 9,73 8,75 8,96 8,55 10,35 
Montoro 9,00 8,00 7,00 8,00 8,00 8,00 10,00 12,00 11,00 8,20 7,87 9,91 
Alcaracejos 8,00 7,00 7,00 10,00 5,00 6,00 7,52 9,22 15,90 12,86 15,37 14,27 
Villanueva de 
Córdoba 
8,00 7,00 8,00 9,00 11,00 9,00 9,95 13,21 10,96 12,40 13,60 14,40 
SIERRA 11,30 9,18 8,55 10,00 11,77 9,94 13,86 14,80 15,62 14,10 14,79 15,94 
CÓRDOBA 11,4 8,2 7,5 8,2 8,2 8,15 8,4 8,44 8,92 8,76 8,93 9,49 
ANDALUCÍA - - - - - 8,07 7,77 7,74 8,06 8,22 8,18 8,52 
ESPAÑA 10,8 9,29 8,65 8,46 8,33 8,4 7,77 8,06 8,67 8,9 8,84 8,93 
Cuadro 23.  Evolución de las tasas de mortalidad (1950-2005). 
La evolución anteriormente observada en los municipios mariánicos se 
puede reconocer también en los diferentes ámbitos espaciales que venimos 
considerando, es decir el provincial, el autonómico y el nacional.  
 Figura 43.  Evolución de las tasas de mortalidad (1950-2005). 
Las causas que determinan dicha evolución en estos ámbitos obedecen de 


















diferencia fundamental que individualiza el comportamiento de la mortalidad 
serrana respecto a los otros ámbitos espaciales es justamente la magnitud 
que alcanza el incremento de las tasas, hasta unos valores superiores al 15 
por mil, valores estos muy similares a los que se registraban en las primeras 
décadas del siglo XX, si bien las causas actuales ya no están ligadas a 
deficiencias sociosanitarios o económicas.   
Consideremos con mayor detenimiento las tendencias descritas: 
La primera etapa que señalamos, que alcanza hasta 1970, se caracteriza 
por un descenso significativo hasta reducirse las cifras a un solo dígito, 
situándonos aproximadamente entre un 10 y un 8 por mil.   Esta reducción 
fue acompasada en los diferentes ámbitos espaciales y las causas que la 
determinan son comunes igualmente. Por un lado conviene destacar la 
elevación del nivel de vida a partir de 1960, es la llamada época del 
desarrollismo en la que se va a operar una modificación en los hábitos y en 
las posibilidades de acceder a productos tradicionalmente considerados de 
lujo como la carne, el pescado y la fruta. Las crisis de subsistencia ya han 
pasado y la mejora en la alimentación y la nutrición aumentan la esperanza 
de vida de los individuos. Por otro lado, la difusión de las mejoras en la 
higiene personal que fueron paralelas a las mejoras en la conducción del 
agua y el alcantarillado  hicieron desaparecer las enfermedades parasitarias 
e infecciosas. La higiene de los alimentos, gracias al envasado y 
particularmente a la refrigeración evitó la transmisión de muchos agentes 
patógenos, sobre todo en la distribución de los productos lácteos.  Sus 
efectos sobre la reducción de la mortalidad infantil fueron espectaculares lo 
que hizo descender en varios enteros las tasas de mortalidad general. Otro 
factor que resultó decisivo fueron las mejoras sanitarias mediante la 
implantación generalizada de las vacunas y el empleo de los antibióticos 
que erradican el cólera y la viruela definitivamente. La atención sanitaria se 
hizo universal mediante la Seguridad Social, que  a partir de la Ley de 
Bases de 1963 se doto de los recursos económicos precisos para atender a 
los ciudadanos en los supuestos de maternidad, vejez, invalidez, accidentes 
en el trabajo, ayuda familiar, etc. En definitiva, las mejoras en el nivel de 
vida, los avances de la medicina y una atención sanitaria y asistencial han 
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tenido una incidencia directa en la reducción de las tasas de mortalidad, 
atajando, e incluso haciendo desaparecer, muchas de las enfermedades 
que en etapas anteriores habían ocasionado auténticas sangrías 
demográficas, o que incluso, eran consideradas como incurables.  
A partir de la década de los setenta se opera un cambio en dicha tendencia 
descendente y se inicia una escalada de las tasas en todos los ámbitos 
espaciales, si bien resultan espectaculares en los diferentes municipios 
serranos, particularmente en las entidades menores de población de la 
comarca del Guadiato y de Los Pedroches. La causa fundamental se 
apuntaba anteriormente: una mayor proporción en el número de ancianos 
ha desequilibrado la estructura de edades como consecuencia de una 
mayor esperanza de vida que ha alargado y ensanchado la presencia de 
este grupo en la pirámide por edades. Grupo que sin lugar a dudas se ha 
visto engrosado, aunque desconocemos en qué medida, por aquellos 
emigrantes que se encontraban en las mejores condiciones para su regreso, 
es decir los jubilados, que retornan a sus localidades de origen al amparo 
de sus familiares próximos, de las propiedades rústicas o urbanas que 
pudiesen conservar o simplemente buscando una mayor calidad de vida 
lejos de las urbes a las que emigraron. 
Por otro lado se ha perdido buena parte de la población adulta como 
consecuencia de la emigración y ya, en la misma base de la pirámide, se 
han reducido los grupos más jóvenes como consecuencia de la disminución 
de la natalidad.    
Otra modificación singular es el hecho de que las causas de morbidez se 
corresponden, ya plenamente, con una sociedad anclada en la última etapa 
de la transición demográfica, en la que las enfermedades infecciosas han 
perdido gran parte de su papel protagonista y son las enfermedades 
crónicas y las relacionadas con el propio entorno ambiental creado por el 
hombre, como el cáncer o los accidentes, las que se tornan protagonistas.  
Aun más, el descenso de las muertes por enfermedades cardiacas y 
cerebrovasculares supone un paso más en la lucha contra la enfermedad 
con la incorporación de importantes avances médicos y la implantación de 
hábitos de vida más saludables.   
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El mismo perfil de las causas de muerte se modifica por el proceso de 
envejecimiento, el cual en parte está determinado por el aumento de la 
esperanza de vida. El patrón de mortalidad por causa es dependiente de la 
composición por edad de la población: una población envejecida tendrá 
mayor proporción de enfermedades crónico degenerativas, ya que son 
estas las prevalentes a edades más avanzadas.  






01. Ciertas enfermedades infecciosas y parasitarias 4 6 10 
02. Tumores [neoplasias] 143 87 230 
03. Enfermedades de la sangre y de los órganos hematopoyéticos, 
y ciertos trastornos que afectan el mecanismo de la inmunidad - 2 2 
04. Enfermedades endocrinas, nutricionales y metabólicas 11 15 26 
05. Trastornos mentales y del comportamiento 14 9 23 
06. Enfermedades del sistema nervioso 13 23 36 
07. Enfermedades del ojo y sus anexos - - 0 
08. Enfermedades del oído y de la apófisis mastoides - - 0 
09. Enfermedades del sistema circulatorio 157 221 378 
10. Enfermedades del sistema respiratorio 77 61 138 
11. Enfermedades del sistema digestivo 19 34 53 
12. Enfermedades de la piel y del tejido subcutáneo 2 2 4 
13. Enfermedades del sistema osteomuscular y del tejido 
conjuntivo 2 6 8 
14. Enfermedades del sistema genitourinario 7 12 19 
15. Embarazo, parto y puerperio - - 0 
16. Ciertas afecciones originadas en el período perinatal 2 - 2 
17. Malformaciones congénitas, deformidades y anomalías 
cromosómicas 1 1 2 
18. Síntomas, signos y hallazgos anormales clínicos y de 
laboratorio, no clasificados en otra parte 20 41 61 
20. Causas externas de morbilidad y de mortalidad 28 13 41 
 Total 500 533 1.033 
 Cuadro 23.  Causas de mortalidad en el Distrito Sanitario Córdoba Norte371. Año 2006. Fuente: 
I.E.A., Defunciones en Andalucía 
372
. 
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 Comprende los municipios de Alcaracejos, Belalcázar, Viso (El), Villaralto, Villanueva del Rey, 
Villanueva del Duque, Villanueva de Córdoba, Hinojosa del Duque, Guijo (El), Granjuela (La) Fuente 
Obejuna, Fuente la Lancha, Espiel, Dos Torres, Conquista, Cardeña, Blázquez (Los), Belmez, Valsequillo, 
Torrecampo, Santa Eufemia, Pozoblanco, Peñarroya-Pueblonuevo, Pedroche y Añora, es decir la 
comarca del Guadiato y la de Los Pedroches. 
372
 La publicación anual Defunciones en Andalucía  facilita información sobre mortalidad, según 
estructura por sexo y edad y causas de defunción, para municipios mayores de 75.000 habitantes, 
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Es remarcable el importante descenso de las cardiovasculares (grupo CIE 
09), que se han reducido casi un 50% en el último cuarto del siglo XX. El 
cáncer (02), al contrario, ha tenido un crecimiento significativo en los 
hombres. El grupo 01 de enfermedades infecciosas, se encontraba 
descendiendo hasta 1986, pero a partir de aquí sufrió un fuerte crecimiento 
que duró hasta 1996, año en que empezó a remitir, está claramente 
determinado por la aparición de la epidemia de SIDA
373
. 
3.2.5. La mortalidad infantil. 
Por lo que respecta a la mortalidad infantil podemos decir que ha dejado de 
ser un amenaza general, tras un largo proceso en que los avances 
producidos en el bienestar y en la mejora de la atención sanitaria se han 
generalizado en el marco rural, razón por la cual se muestran una valores 
semejantes en los ámbitos espaciales más próximos, incluido el nacional. 
  Sierra Provincia Andalucía España 
1950 64,58 81,03 -  64,20 
1955 72,08 54,00 -  50,90 
1960 43,86 35,00 -  35,50 
1965 36,13 34,30 -  29,50 
1970 26,87 24,20 -  26,50 
1975 -  23,30 21,66 18,88 
1980 -  14,70 13,11 12,34 
1985 -  8,80 10,18 8,92 
1991 -  8,90 8,36 7,19 
1996 1,21 8,70 6,21 5,54 
2001 0,90 5,09 4,61 4,08 
2005 3,66 5,92 4,37 3,78 
Cuadro 25.  Evolución de las tasas de mortalidad infantil (1950-2005). Por mil. Fuente: Inscripciones 
Registro Civil y Movimiento Natural de la Población
374
. 
La concentración a edades cada vez más tempranas y que esta se haya 
debido al gran descenso de la mortalidad exógena, fundamentalmente en la 
mortalidad postneonatal explica la reducción de los valores hasta unos 
                                                                                                                                                                                            
distritos sanitarios, provincias y Andalucía. Los datos están disponibles desde el año 1996, año en el que 
el Instituto de Estadística de Andalucía convenía con el Instituto Nacional de Estadística (INE) la 
realización de esta estadística, asumiendo la codificación de las causas de defunción según la vigente 
Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE). 
373
 VICIANA FERNANDEZ, F., ”Mortalidad” en  ARROYO PÉREZ, A. y ZOIDO NARANJO, F. (coords.), 
Tendencias demográficas durante el siglo XX en España. Madrid. I.N.E., 2004, pp. 98 y ss. 
374
 La información de las defunciones de menores de un año desagregadas a una escala municipal 
recogidas por el I.EA.  se pueden consultar a partir de 1996. 
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límites inferiores al 5 por mil. En adelante el descenso de la mortalidad 
infantil depende de la evolución que sigan las defunciones por anomalías de 
naturaleza endógena, habiéndose experimentado, por otra parte, un notable 
avance en los conocimientos y en las técnicas científico-médicas que han 
posibilitado rebajar las tasas a unos valores mínimos
375
. 
A partir de 1975 es cuando se reducen considerablemente los índices de 
mortalidad infantil, momento en el que se encuentra bastante avanzado el 
proceso de concentración de la población en la cabeceras municipales y en 
el que se inicia una mejora de las comunicaciones entre el Valle del 
Guadalquivir y la Sierra; razones estas por las cuales se  incrementa la 
proporción de población femenina que cuenta con una mejor asistencia al 
parto. Esa misma fecha marca también el fin de una normativa por la cual 
las defunciones se inscribían en el lugar del fallecimiento y no en el lugar de 
residencia de las madres, razón por la cual las muertes se concentran en la 
capital debido a la afluencia de madres gestantes desde los pueblos de la 
Sierra que carecían de las infraestructuras sanitarias precisas para los 
alumbramientos. Por tanto, habría que corregir al alza las cifras de 
mortalidad hasta 1975, año en que los óbitos pasan a inscribirse por el lugar 
de residencia de las madres. 
 
Figura 43.  Evolución de las tasas de mortalidad infantil (1950-2005). 
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Aunque las cifras de mortalidad infantil  hasta 1975 de los municipios 
serranos que venimos considerando se encuentren algo desinfladas, 
podemos observar que son superiores a las provinciales y estas a las 
nacionales, hecho que viene a indicar a las claras que nuestra provincia y 
particularmente su parte norte ha tenido grandes carencias 
socioeconómicas y sanitarias. A partir de 1985 los índices son tan bajos en 
todos los ámbitos espaciales que necesariamente se produce un 
acercamiento de todos los valores, siendo los serranos particularmente 
reducidos porque son muy pocos los nacimientos que se producen y los 
casos de defunciones infantiles apenas si se cuentan por algunas decenas 
lo que a efectos estadísticos desvirtúa el cálculo de esta tasa que se realiza 
en tantos por miles. 
3.3. El crecimiento vegetativo. 
En el cuadro 26 y en la figura 44 se nos muestran las tasas de crecimiento 
vegetativo comparadas y en ellas se diseña la última fase del proceso de 
transición demográfica.  
Municipio 1950 1955 1960 1965 1970 1975 1981 1986 1991 1996 2001 2005 
Belmez 15,61 15,58 9,35 3,88 -6,00 -0,97 1,39 -3,24 -4,16 -4,13 -4,33 -7,85 
Fuente 
Obejuna 
13,59 14,36 16,32 8,70 4,76 2,71 0,30 -4,83 -2,31 -4,49 -4,37 -9,20 
Villanueva 
del Rey 
10,73 21,77 8,85 1,58 -5,25 1,13 -6,84 -0,54 -5,66 -8,74 -2,25 -2,26 
Hornachuelos 7,80 15,04 14,30 12,36 4,25 11,70 9,47 6,64 3,71 1,54 -0,91 -1,36 
Adamuz 5,01 10,53 10,12 12,97 3,39 3,25 7,59 8,51 6,10 3,43 0,63 -1,80 
Montoro 5,00 11,00 14,00 11,00 8,00 4,00 4,00 2,00 2,00 1,60 3,19 2,09 
Alcaracejos 7,00 9,00 10,00 3,00 2,00 1,00 4,10 3,95 -3,31 -2,55 -6,09 -5,09 
Villanueva de 
Córdoba 
9,00 14,00 10,00 11,00 5,00 5,00 2,27 0,57 1,44 -0,89 -0,80 -6,93 
SIERRA 6,65 11,75 9,84 6,19 -0,41 1,36 -0,33 -2,47 -3,31 -3,04 -9,51 -7,52 
CÓRDOBA 8,30 14,80 16,90 14,40 11,60 9,30 7,38 5,27 3,75 1,84 1,4 1,21 
ANDALUCÍA - - - - - 12,00 9,31 6,34 4,63 2,61 2,88 3,40 
ESPAÑA 7,10 11,09 12,95 12,46 11,17 10,36 6,35 3,33 1,5 0,29 1,14 1,82 
Cuadro 26.  Evolución de las tasas de crecimiento vegetativo (1950-2005). 
El crecimiento vegetativo de la población española en conjunto  se perfila 
como una amplia meseta que alcanza su cima más alta alrededor de 1960 
con valores del orden del 12 por mil, a partir de ahí se inicia un suave 
descenso que parece tocar fondo justo antes de terminar el siglo con 
valores muy cercanos al crecimiento cero. Dicha tendencia parece invertirse 
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a partir de 2001 gracias a la contribución de los emigrantes que no sólo van 
a suponer un aporte demográfico muy numeroso elevando sustancialmente 
el crecimiento real de la población sino que además ensanchan el 
crecimiento vegetativo al aumentar de forma significativa las tasas de 
natalidad.     
La Sierra, igual que la provincia, ofrecían con respecto a España un 
comportamiento levemente descompasado en la década de 1950, 
consistente en que las tasas de crecimiento son más altas pues también lo 
eran las tasas de natalidad que rondaban el 20 por mil, manteniéndose 
similares las de mortalidad. Diferencias estas que traducen el desfase de 
aproximadamente una década que ya apreciamos desde principios de siglo 
entre la evolución del norte de la provincia y el conjunto de la nación. 
A partir de 1960 se perfila la antítesis del anterior comportamiento 
demográfico, abriéndose una profunda brecha entre la Sierra y todos los 
ámbitos en los que se inscribe, encontrándonos en estos una población 
estabilizada en su régimen demográfico, mientras que en aquella la 
regresión demográfica adquiere proporciones desconocidas hasta el 
momento, advirtiéndose un elevado grado de envejecimiento que es la 
antítesis del grado de rejuvenecimiento alcanzado en los años cincuenta.  
 















El proceso emigratorio fue la causa, convirtiéndose a partir de esta década 
en el principal protagonista de la evolución demográfica. La crisis de la 
agricultura tradicional, que afectó particularmente a las zonas de montaña y 
del interior de la Península, incidió particularmente sobre estas comarcas, 
cuyo soporte económico dependía de forma casi exclusiva del sector 
agrario. La válvula de escape  para numerosos jornaleros, aparceros, 
pequeños propietarios o artesanos, que no alcanzaban unos niveles de 
renta mínimos, fue la salida al exterior. El mismo camino siguieron los 
jóvenes nacidos en la posguerra y en los años cincuenta, que se ven 
afectados por las mismas dificultades que sus padres y que no solo 
encuentran serias dificultades para incorporarse a la vida laboral, sino que 
además rehúsan las actividades agrarias por el alto componente de 
precariedad, escasa valoración social, eventualidad y bajos niveles de renta 
que implicaban.  
La caída del crecimiento vegetativo no se operó gradualmente, ni tampoco 
de la misma forma en todas las comarcas. Si atendemos a la figura 44  
podemos advertir que existe una ruptura muy grande desde 1960 hasta 
1975, segmento que delimita un periodo corto de 15 años en el que se pasa 
de un crecimiento positivo que ronda el 10 por mil a otro negativo cercano al 
5 por mil.  
Este vertiginoso hecho demográfico, junto a la emigración, incidió de forma 
contundente en las cifras de población absoluta que en el periodo 
intercensal 1960-1970 registran la pérdida de  62.388 individuos, es decir 
aproximadamente del 30 por ciento de habitantes. Si las tasas de mortalidad 
oscilaban entre un 8 y un 11 por mil la inflexión del crecimiento vegetativo 
fue efectivamente  por el descenso de la natalidad, la cual a su vez estuvo 
causada por la fuerte emigración de individuos jóvenes en un primer 
momento seguida de las familias completas. Así mientras la natalidad 
española se mantenía en un 18,76 por mil en 1975 en las comarcas 
mariánicas se situaba ya en el 11,30 por mil.  
A partir de 1975 y hasta 2005 se observa una nueva fase de descenso más 
prolongada y acusada, tras un breve paréntesis en que los valores 
adquieren un signo positivo, que apenas dura un quinquenio y que coincide 
 283 
 
con una considerable reducción de la emigración interior. En esta etapa, a 
diferencia de la anterior, los saldos migratorios no van a ser tan negativos 
pero el descenso de la natalidad alcanza valores desconocidos hasta 
entonces, incluso un 4 por mil en algunos municipios. Razón por la cual se 
está produciendo una involución demográfica que en el futuro puede 
ocasionar la desaparición de las entidades de población más pequeñas, 
caso de determinadas aldeas de Fuente Obejuna o de incluso comprometer 
seriamente a algunos municipios como El Guijo, Valsequillo o Fuente la 
Lancha todos ellos con menos de 500 habitantes.   
Las diferencias más notorias entre las distintas comarcas se dan entre el 
Guadiato y los Municipios Mixtos. En los primeros, y en localidades como 
Belmez o Villanueva del Rey, es donde aparecen ya en 1970 valores 
negativos que se mantienen hasta el año 2005, alcanzando -7,85 en Belmez 
o incluso -9,20 en Fuente Obejuna; lo que apunta que la emigración fue muy 
intensa en esta comarca, no solo por la crisis de la agricultura tradicional, 
sino también por la quiebra de la actividad minera, por el agotamiento de los 
filones, o la pérdida de rentabilidad que supuso en la práctica  el cierre de 
las minas y la pérdida de empleos; no habiendo encontrado aún en la 
actualidad, a la vista de los datos más recientes, un modelo de desarrollo 
que posibilite la permanencia de los jóvenes en sus pueblos de origen y 
evite la pérdida continua de población. A diferencia de estos, las localidades 
como Montoro, Adamuz o Hornachuelos han mantenido en general un 
crecimiento positivo, con valores cercanos a la media provincial habiéndose 
beneficiado de los empleos que han generado el desarrollo de la 
construcción y de  las actividades terciarias en aquellos municipios que se 
encuentran entre la sierra y el Valle del Guadalquivir. 
En una situación intermedia se encuentra la comarca de Los Pedroches, 
siendo negativa en las subcomarcas cerealistas de Belalcázar y Santa 
Eufemia y positivas en las mayores entidades de población de la 
subcomarca centro-oriental por el fomento de la ganadería estabulada o por 
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su situación, si bien en algunos municipios más pequeños la pérdidas son 
considerables, caso de Conquista o Pedroche
376
. 
En definitiva puede resumirse la dinámica natural de la Sierra de Córdoba 
en el periodo que abarca la segunda mitad del siglo XX diciendo que fue el 
crecimiento tan positivo de los años cincuenta el que ocasionó la emigración 
de las décadas inmediatamente posteriores, a la vez dicha emigración fue la 
causante de la alteración de la estructura por edades de la población  que 
ha dado finalmente como resultado una dinámica demográfica cuya nota 
más característica es la involución de la misma.   
3.4. Los movimientos espaciales de la población. 
Frecuentemente hemos aludido a la emigración producida en los espacios 
mariánicos como un factor demográfico que influye y modifica los 
movimientos naturales o altera la estructura de la población. Es ahora el 
momento de caracterizar convenientemente los movimientos espaciales de 
esta población.  
La población de la Sierra cordobesa ha conocido desde los años cincuenta 
un éxodo migratorio sin precedentes. Este fenómeno, como ya hemos 
tenido ocasión de apreciar detalladamente, ha tenido unas consecuencias 
extraordinarias tanto en el volumen como en la dinámica y en la estructura 
de su población. Baste tan solo el considerar que su influencia se ha 
mantenido durante más de cuatro décadas con una gran intensidad y aún 
hoy en día persiste.  
La emigración en las sociedades rurales de la Sierra de Córdoba ha tenido 
además, de las consecuencias estrictamente demográficas, un papel clave 
en la modificación de las formas de explotación y propiedad de la tierra, en 
la alteración y redistribución de las formas de poblamiento y hábitat rural; en 
definitiva, en lo que se ha definido como descampesinización el campo
377
. 
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Otra cuestión es la cuantificación de dicho fenómeno, pues sobre las 
migraciones no existen estadísticas a escala municipal hasta fecha muy 
reciente.  
Municipio 
1950-1960 1960-1970 1970-1981 1981-1991 1991-2001 
SM TM SM TM SM TM SM TM SM TM 
Adamuz 511 8 -2.218 -30 -1.125 -21 -235 -5 -65 -1 
Alcaracejos -433 -13 -1.185 -37 -727 -34 52 4 -43 -3 
Almodóvar  963 13 -1.714 -19 -1.465 -19 324 5 -115 -2 
Añora 418 16 -1.042 -31 -574 -24 -321 -17 58 4 
Belalcázar -1.660 -16 -3.962 -42 -1.564 -27 -431 -10 -79 -2 
Belmez -1.670 -15 -3.800 -39 -1.397 -24 139 3 -465 -11 
Blázquez (Los) -402 -18 -811 -42 -280 -26 -45 -6 6 1 
Cardeña 382 6 -3.577 -50 -1.801 -46 -130 -6 -149 -8 
Conquista -209 -9 -1.264 -54 -526 -46 -127 -21 16 3 
Dos Torres -456 -9 -1.936 -40 -712 -23 62 3 191 8 
Espiel -768 -14 -1.387 -28 -818 -23 -64 -2 2 0 
F. la Lancha -152 -16 -446 -52 36 8 -19 -4 -37 -8 
Fuente Obejuna -4.227 -22 -6.335 -41 -2.279 -25 -521 -8 -107 -2 
Granjuela (La) 9 1 -406 -34 -160 -21 -79 -13 12 2 
Guijo -388 -27 -330 -30 -256 -31 -146 -25 -14 -3 
Hinojosa  -2.269 -13 -5.574 -35 -2.828 -26 -197 -2 45 1 
Hornachuelos 674 9 -2.053 -24 -2.259 -32 -77 -2 -350 -7 
Montoro -1.889 -11 -4.369 -27 -2.685 -21 -1.048 -10 -375 -4 
Obejo 71 3 -380 -16 200 10 900 43 -1.328 -46 
Pedroche -775 -18 -1.543 -41 -375 -16 -175 -9 -68 -4 
P. - Pueblonuevo -6.432 -21 -8.950 -35 -2.763 -17 1.108 9 -970 -7 
Posadas 806 10 -1.830 -19 -2.091 -25 272 4 -146 -2 
Pozoblanco -6 0 -3.784 -22 -601 -4 1.680 12 1.262 8 
Santa Eufemia -691 -19 -1.323 -43 -529 -28 -190 -14 -59 -5 
Torrecampo -516 -11 -2.203 -48 -865 -34 -234 -14 -18 -1 
Valsequillo -463 -21 -813 -44 -428 -41 -85 -14 -47 -10 
Villafranca  200 4 -1.523 -30 -357 -9 -163 -4 102 3 
Villaharta -194 -13 -329 -25 -214 -22 21 3 -96 -13 
Vva. de Córdoba -1.649 -9 -5.510 -33 -1.832 -15 -777 -8 456 5 
Vva. del Duque -445 -10 -1.653 -39 -717 -26 -119 -6 -190 -10 
Vva. del Rey -712 -18 -1.409 -43 -254 -14 -326 -21 35 3 
Villaralto -246 -7 -1.118 -31 -862 -32 -114 -6 -203 -12 
Villaviciosa  -826 -10 -2.054 -28 -1.074 -20 -207 -5 61 2 
Viso (El) -1.396 -27 -190 -5 -920 -23 47 1 -184 -6 
GUADIATO -15.614 -18 -26.675 -36 -9.466 -20 842 2 -2.896 -8 
PEDROCHES -10.491 -10 -36.641 -35 -15.650 -21 -1.138 -2 985 2 
MIXTOS 1.265 3 -13.707 -24 -9.982 -22 -927 -2 -949 -3 
TOTAL SIERRA -24.841 -10 -77.023 -33 -35.098 -21 -1.224 -1 -2.860 -2 
Cuadro 27. Evolución del saldo migratorio y de las tasas de migración neta anual
378
 (1950-2001). 
La información que nos permite conocer los caracteres generales del éxodo 
migratorio se encuentra incompleta y dispersa entre distintos organismos 
oficiales. Las Hojas de Baja del Padrón Municipal y la fichas de emigración 
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asistida del Instituto Español de Emigración nos permitirían obtener 
bastante información,  aunque inferior a la real, pues la primera registra la 
emigración interior y no siempre quedaba constancia oficial en los 
ayuntamientos de la partida hacia otros puntos de España; la segunda 
tampoco se registró de forma fidedigna pues muchos españoles que 
emigraban al extranjero lo hacían con pasaporte turístico. 
Consecuentemente las cifras obtenidas de estas fuentes habría que 
corregirlas al alza, pero la principal dificultad no es esta, sino la 
imposibilidad de acceder a los datos a escala municipal o comarcal porque 




Existen otro tipo de fuentes estadística que recogen estas informaciones 
para el conjunto de la nación aunque son más recientes y la  mayoría de las 
veces no contamos con datos a escala municipal. Son fundamentalmente: 
La Encuesta Nacional de Inmigrantes, la Estadística de Variaciones 
Residenciales, la Encuesta de Migraciones y la Estadística de Emigración 
Asistida. La Estadística de Variaciones Residenciales es la única cuyos 
resultados se desglosan a escala municipal. Se elabora anualmente por el 
INE y  proporciona información sobre los flujos migratorios anuales tanto los 
interiores, entre los diferentes municipios de España, como los exteriores, 
entre municipios de España y el extranjero y se viene realizando desde 
1966, aunque el ámbito más reducido al que se atiende son los municipios 
mayores de 100.000 habitantes. Recientemente el IEA  ha publicado dicha 
información para cada uno de los municipios de Andalucía, también 
anualmente y con los datos más relevantes sobre los movimientos 
migratorios nacionales desde o hacia Andalucía que tienen lugar por 
cambios residenciales, con su distribución por grupos de edad, sexo, nivel 
de instrucción y lugar de nacimiento. Se incluyen también las altas de 
personas que proceden del extranjero, especificándose si su nacionalidad 
es española o extranjera
380
. La información está disponible desde 1988, 
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hecho que nos impide conocer con detalle los caracteres genrales del éxodo 
migratorio en su etapa de máximo apogeo.  
Una forma indirecta de conocer los saldos migratorios consiste en relacionar 
los índices de crecimiento vegetativo con el crecimiento real de la población, 
variables estas que ya hemos utilizado en los epígrafes anteriores. Los 
saldos migratorios y su correspondiente tasa de migración neta anual que 
figuran en el cuadro 27 han sido calculadas para los diferentes periodos 
intercensales desde1950 a 2001 de la siguiente forma: 
a) El saldo migratorio del correspondiente periodo intercensal se obtiene 
restando a la población real que existe al final del cada periodo aquella que 
potencialmente le correspondería, es decir, la que debiera haber en función 
de la tasa crecimiento vegetativo observada.  
b) La tasa de crecimiento que se ha aplicado para cada municipio, de los 34 
que comprende la Sierra de Córdoba es conforme al periodo y la comarca 
en la que se encuentra, recurriendo a  las que figuran en el resumen del 
cuadro 28. En dicho cuadro se recogen las tasas medias para cada periodo 
intercensal y están basadas en los datos del movimiento natural tomadas de 
la Estadística del Movimiento Natural y de los Registros Civiles de de los 
municipios de Belmez, Fuente Obejuna, Villanueva del Rey, Hornachuelos, 
Adamuz, Montoro, Alcaracejos, y Villanueva de Córdoba. Las medias 
comarcales a su vez se calculan con los respectivos municipios 
considerados. 
Los resultados obtenidos aún no siendo exactos nos dan una idea precisa 
de lo que realmente supuso la emigración en cada periodo y en cada 
comarca. El saldo ha sido muy negativo, con un balance total de al menos 
141.045 personas que han emigrado entre 1950 y 2001, es decir un 
volumen de población superior a la que actualmente habita las comarcas 
mariánicas  y que es de  126.169 según el censo de 2001.  
                                                                                                                                                                                            
fichero de altas y bajas residenciales procedentes de los padrones municipales, que corresponden a 
migraciones para las que la variación residencial se ha producido en un municipio de Andalucía, ya sea 
como origen o como destino. Con esta información, el Instituto de Estadística de Andalucía realiza esta 
estadística con una desagregación mayor, tanto a escala territorial como en otras variables, que la 
contemplada en la estadística nacional. 
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Por periodos apreciamos que dicho fenómeno no se ha desarrollado con la 
misma intensidad. La década de los cincuenta deja un saldo negativo de 
24.841, pero el balance más grave se registra en la década de 1960 con 
77.023 individuos y en la siguiente con 35.098. En la década de los ochenta 
y noventa resulta insignificante, 1.224 y 2.860 respectivamente, según estos 
cálculos. 
Municipio 1950-60 1960-70 1970-81 1981-91 1991-01 
Belmez 12,48 1,68 -2,31 -1,39 -4,25 
Fuente Obejuna 14,96 10,54 2,53 -1,01 -3,34 
Villanueva del Rey 9,79 1,80 -6,05 -6,25 -3,96 
Hornachuelos 11,05 9,28 6,86 6,59 1,40 
Adamuz 7,57 6,76 5,49 6,85 3,37 
Montoro 9,50 11,00 6,00 3,00 2,60 
Alcaracejos 8,50 6,00 3,05 0,40 -4,70 
Villanueva de Córdoba 9,50 7,50 3,64 1,86 0,32 
Guadiato  12,41 4,67 -1,94 -2,88 -3,85 
Pedroches 9,00 6,75 3,34 1,13 -2,19 
M. Mixtos 9,37 9,01 6,12 5,48 2,45 
 Cuadro 28. Tasas medias de crecimiento vegetativo. 
Por comarcas fue la de Los Pedroches la que llevo el mayor peso de la 
emigración con 62.936 personas
381
, seguida de la del Guadiato con 53.809 
y por último la de los municipios mixtos con 24.300.  
Las tasas anuales ya no dejan lugar a dudas sobre las proporciones que 
tuvo el éxodo migratorio en la Sierra de Córdoba, arrojando valores muy 
superiores a los del resto de las comarcas cordobesas en cada uno de los 
periodos considerados, a excepción de los años cincuenta, en donde el 
protagonismo se centra en el sur de la provincia, presidido por el predominio 
del olivar subbético y la saturación demográfica de la comarca, que elevaron 
la tasa migratoria a un -27 por mil
382
. 
Durante la década de los años 50 la salida hacia otros lugares de España 
fue la única solución posible que encontró una buena partede los habitantes 
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 Bartolomé Valle calcula  las pérdidas para el periodo de 1951-1981 en 62.396 personas, cifra muy 
similar a la nuestra aún obviando escaso saldo migratorio de la década de los noventa. Véase VALLE 
BUENESTADO, B., Geografía Agraria…, pp. 448. 
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Gever, 1985, pp. 178-179, LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración, propiedad y paisaje agrario en la campiña 
de Córdoba. Barcelona, Ariel, 1973, p. 115, y ORTEGA ALBA, F., El Sur de Córdoba. Estudio de Geografía 
Agraria. Córdoba, Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, Córdoba, 1975. , tom. I, p. 145. 
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de las comarcas serranas, que ya no encontraban acomodo en un sector 
agrario en crisis o en unas actividades mineras que comenzaban a decaer. 
Por otro lado, la burbuja demográfica, que estaba rejuveneciendo y 
ensanchado la estructura  de la población merced a unas elevadas tasas de 
crecimiento vegetativo  y que representaba a las generaciones más jóvenes, 
tampoco encontraba una alternativa laboral apetecible en las faenas 
agrícolas, que eran rechazadas por su precariedad y bajos niveles de renta. 
En realidad desde finales de los cuarenta ya se estaba produciendo un 
continuo flujo de personas o familias hacia la capital de provincia o hacia 
Madrid, en esto apenas si hubo diferencias con otras comarcas de 
Andalucía Occidental 
La década de mayor intensidad migratoria fue la de los años 60, en la cual, 
por término medio, abandonaron las comarcas mariánicas anualmente  
unas 33 personas por cada mil habitantes. La existencia de tasas superiores 
al 50 por mil anual se debe al cierre de establecimientos mineros como es el 
caso de Conquista y Cardeña. Además ahora se incorporan a la emigración 
las familias completas pues entre las motivaciones no solo figuraba un 
modo de subsistencia sino el medio para situar a los hijos ante unas 
mejores perspectivas laborales en su mayoría de edad.  Estos movimientos 
de la población, que podemos calificar como masivos, habida cuenta de su 
magnitud, fueron un fenómeno demográfico frecuente en los países del 
Mediterráneo, particularmente en aquellas regiones que sufrían un mayor 
atraso económico. En España destacaban tristemente por su atraso Galicia, 
Extremadura y Andalucía que como única solución a la presión demográfica 
encontraron el trasvase de población hacia una Europa que se encontraba 
sin la suficiente población para continuar su expansión económica. Baste 
recordar que en Córdoba, en el año 1960, la proporción de jornaleros 
respecto al total de población era del 75 por ciento. El paro estacional, que 
conlleva el cultivo extensive, y la mecanización de las explotaciones, que 
reducía la necesidad de mano de obra, hicieron el resto. La única solución 
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posible fue la emigración, hasta el punto de que  entre 1961 y 1963 el 40,5 
por ciento de  los emigrantes españoles eran andaluces
383
.  
En esta década la riada migratoria se dirige a Cataluña, concretamente 
Barcelona, y hacia Valencia, al mismo tiempo  continuo Madrid y la capital 
provincial como potenciales destinos. A los movimientos espaciales 
interiores se sumaron en esta etapa otros que tenían como destino 
fundamental Europa desde el momento en que  algunos estos países abrían 
sus puertas a los inmigrantes españoles. Francia, Alemania, Suiza y Bélgica 
fueron los que mayor número de trabajadores acogieron. La emigración a 
Bélgica aunque fue mucho menos importante en conjunto, si atrajo a 
considerables contingentes de mineros de los pueblos de la cuenca 
carbonífera del Guadiato y algunos de Los Pedroches. La experiencia de 
estas personas fue requerida para trabajar en las minas belgas de carbón 
que en estos momentos se encontraban a pleno rendimiento, razón por la 
cual se firmaron unos acuerdos entre España y Bélgica en 1956, si bien los 
mayores flujos migratorios se  registraron entre 1962 y 1963
384
. 
En cuanto a las características del éxodo migratorio en los años 60 
podemos apuntar algunas de ellas, gracias al estudio de Naranjo Ramírez y  
conforme a los datos que aporta su estudio a escala municipal para el 
periodo 1966-1969
385
. Fueron sobre todo los varones comprendidos entre 
los 25 y los 40 años los que engrosaron las filas de emigrantes. Las tasas 
de masculinidad  alcanzaban proporciones superiores al 80 por ciento en 
todas las comarcas y en destinos como Francia, Alemania o Suiza,  a 
excepción de la emigración de Los Pedroches hacia Francia que ve 
reducida considerablemente la preponderancia de los varones, llegando en 
el caso de los municipios de Villaralto a representar un tercio de la 
emigración total del municipio y en el Viso hasta las tres cuartas partes
386
 
las mujeres que parten hacia el país vecino. Por lo que respecta a la 
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actividad profesional de estos trabajadores destacan los relacionados con 
las actividades agrarias, tanto jornaleros sin tierras como pequeños y 
medianos propietarios que se ven abocados a la ruina de sus explotaciones 
cada vez más difíciles de sostener ante la quiebra de la agricultura 
tradicional. Unos y otros marcharon a trabajar de peones no cualificados a 
las industrias europeas, que también demandaban cierta mano de obra 
cualificada y que fue cubierta en parte por mineros, artesanos y 
trabajadores de la pequeña industria, los cuales ocuparon rápidamente 
puestos de mayor capacidad técnica. 
La década de los 70 supuso una importante inflexión en el proceso 
migratorio, pues a partir de la crisis económica internacional se produce un 
cierre de las fronteras, al agotarse las anteriores oportunidades que 
presentaban los mercados de trabajo europeos. Las migraciones interiores 
experimentaron también un progresivo estancamiento porque las grandes 
urbes y las principales áreas industriales del norte de España no tardaron 
en acusar los efectos de las crisis de 1973.  A estas causas de naturaleza 
externa tenemos que sumar otras de orden interno, como es la peculiar 
estructura de la población, que en estos momentos se encuentra ya muy 
envejecida como consecuencia de la emigración masiva del periodo 
anterior, con una elevada proporción de mayores próximos a la jubilación o 
ya jubilados que no pueden centrar sus perspectivas en la emigración, 
sobre todo cuando comenzaban a arbitrarse un conjunto de medidas 
sociales como las ayudas al desempleo o las jubilaciones anticipadas. 
El recurso a la emigración pues, ya no parecía posible, si bien se siguieron 
produciendo e incluso se intensificaron las migraciones de temporada a la 
vendimia francesa, a la manchega o a los centros turísticos del litoral 
mediterráneo desde la Costa Brava a la Costa del Sol y en menor medida a 
las Baleares y las Canarias durante la temporada estival. Podríamos pensar 
que la reducción considerable en la sangría migratoria supondría cierta 
recuperación de los efectivos demográficos, pero la involución de las cifras 
absolutas de población desmienten esta suposición: fue la natalidad la que 
opero ahora como mecanismo regulador en esta crisis económica de 
manera que a finales de la década la sierra contaba con unos treinta mil 
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habitantes menos. No obstante la afluencia de emigrantes no fue pequeña 
concentrándose estas en los primeros años del decenio y afectando en 
mayor medida a Los Pedroches que de nuevo soportaron las mayores 
pérdidas, puesto que su saldo migratorio casi iguala al del resto de las 
comarcas mariánicas como apreciamos en el correspondiente cuadro. 
La década de los 80 supone un vuelco respecto al papel que juegan las 
migraciones en la dinámica demográfica de la Sierra de Córdoba y en 
general en Andalucía, la cual esta redefiniendo su papel a la luz de la nueva 
situación geoestratégica dentro de la Unión Europea, habida cuenta de los 
profundos cambios socioeconómicos que se vienen produciendo desde este 
decenio hasta el presente. La escasez de atractivos para emigrar por la 
ausencia de áreas claramente dinámicas, se complementa en esta fase con 
la reducción de los factores de expulsión. Las nuevas posibilidades que se 
abren en las regiones tradicionalmente emisoras como consecuencia del 
proceso de descentralización y desarrollo autonómico, la política de empleo 
rural y el propio alivio de la presión migratoria provocado por las salidas en 
décadas precedentes, reducen notablemente la emigración hacia otros 
territorios. La reestructuración económica de los años setenta ha supuesto 
el fin de las migraciones exteriores y el inicio de un nuevo contexto laboral 
en el que los mercados de trabajo regionales van a marcar la pauta en el 
destino de aquellos andaluces que se incorporan al mercado laboral. 
Andalucía que había sido la comunidad líder en emigración a Europa 
durante la década los sesenta y los setenta, al entrar la década de los 
ochenta contempla como sus  tasas de migración neta arrojan por primera 
vez en todo el siglo una cifra positiva aunque modesta: un 0,7 por mil, o lo 
que es lo mismo, un saldo positivo para el decenio de aproximadamente 
50.000 individuos
387
. Las comarcas mariánicas también participan de esta 
tendencia aunque en menor medida: las tasas se reducen a su mínima 
expresión con apenas un menos dos por mil, e incluso con valores positivos 
en el Guadiato, saldo que se explica por el crecimiento espectacular de uno 
de sus municipios: nos referimos a Obejo y a la parte de la barriada de 
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Cerro Muriano que se encuentra en su término municipal, la cual ha visto 
multiplicar su población de hecho al localizarse en el área de influencia 
urbana de la ciudad de Córdoba. Pozoblanco es también uno de los pocos 
municipios que ha tenido un crecimiento real positivo pese a mantener un 
bajo crecimiento vegetativo lo que es un claro indicador de que mantiene un 
saldo migratorio positivo.  
 
Figura 45.  Evolución de las tasas de migración neta anual (1991-2006). 
La política de jubilaciones anticipadas y el deseo del retorno a sus lugares 
de origen tras una experiencia migratoria más o menos larga, estimularon la 
salida de muchas de las personas que habían emigrado a dichos centros en 
la etapa anterior, produciéndose una inversión de los flujos que queda 
patente por ejemplo en los documentos  EVR, así en el año 1988 el número 
de inmigrantes que fijan su residencia en el mismo municipio serrano en el 
que nacieron ascienden 561. De la cifra total de inmigrantes que son  para 
dicho año 1.536, los mayores de sesenta y cuatro años son 96, los menores 
de dieciséis 16 ascienden a 389 y el resto se encuentra en la edad adulta.  
Podemos intuir por tanto que la tendencia al alza mostrada por la 











Sierra  Provincia Andalucía 
294 
 
parte, no tanto a retornos sensu estricto como a la llegada de descendientes 
de emigrantes que han nacido fuera de nuestras fronteras. 
En este contexto de estabilización de las migraciones, se produce asimismo 
un incremento de las migraciones intraprovinciales, la mayor parte de ellas 
en el seno de las aglomeraciones urbanas o dirigidas a ellas desde otros 
municipios de la provincia.  En 1988 de los 1.214 que salen de sus 
municipios de origen, 633 se desplazan dentro de la provincia,  237 a otra 
provincia andaluza, 312 a otra comunidad autónoma y tan solo 28 al 
extranjero. En este caso hemos de advertir el hecho de que durante la 
década de los ochenta las motivaciones laborales mantienen su importancia 
en los momentos en que la coyuntura económica se torna alcista, pero 
ahora, aquellas otras de carácter residencial son las que tienen un papel 
protagonista. No obstante, cabe decir que buena parte de la movilidad por 
motivos laborales o realización de estudios no queda recogida en las 
estadísticas migratorias al recoger éstas los cambios de residencia habitual. 
  Sierra  Provincia Andalucía 
1991 -5,06 0,06 0,57 
1992 -3,12 -0,74 0,35 
1993 -4,70 0,25 0,60 
1994 -2,37 -0,61 0,32 
1995 -3,75 -1,85 -0,41 
1996 -0,06 -0,09 -0,45 
1997 -3,48 -1,73 -0,60 
1998 -3,81 -3,53 -1,04 
1999 -5,47 -3,37 -1,09 
2000 -1,61 -3,26 -0,98 
2001 -0,62 -2,62 -0,26 
2002 -2,98 -1,51 0,41 
2003 -2,35 -0,37 1,40 
2004 -0,19 -0,67 1,79 
2005 6,28 -1,20 1,54 
2006 5,67 -0,85 0,76 
Cuadro 29. Evolución de las tasas de migración neta anual (1991-2006). 
La década de los 90 señala un cambio importante en la dinámica migratoria 
de los municipios serranos, pues aparece un nuevo repunte de esta 
tendencia. Porcentualmente las tasas de  migración neta anual suben un 
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entero y se sitúan  en un – 2 por mil. Este índice enmascara una realidad 
más compleja que podemos desvelar en esta ocasión gracias a las 
posibilidades que nos ofrece la publicación de la Estadística de Variaciones 
Residenciales a escala municipal
388
. Como podemos advertir en el cuadro 
29,  desde comienzos de los noventa se venía produciendo una evolución al 
alza de las tasas de migración neta anual aunque sin llegar a alcanzar 
valores positivos hasta 1996, fecha en la que se inicia un nuevo periodo de 
pérdidas también a escala provincial y autonómico, lo que expresa, de una 
parte, una mayor debilidad de los movimientos de retorno y de otra, un 
repunte en la tendencia migratoria de los habitantes de la Sierra de Córdoba 
y en general de los andaluces, si bien en términos numéricos y cualitativos 
distintos en la segunda mitad de la década de los noventa.  
Ya al final de la centuria, se produce un hecho muy significativo que va a 
relativizar los datos de la migración interior y expresa como todo el territorio 
andaluz -inclusive las zonas de interior y de montaña- se está convirtiendo 
de forma acelerada en un espacio de acogida, nos referimos a la llegada de 
inmigrantes internacionales. En las comarcas mariánicas se han instalado 
2.904 inmigrantes extranjeros entre 1991 y 2006. Los empadronamientos  
han aumentado de forma exponencial a partir de 2001 contabilizándose 
2.662 entre esta fecha y el  2006.  Hemos de convenir que este fenómeno 
no tiene ni la intensidad ni tampoco se opera al mismo ritmo que en otras 
regiones o comarcas españolas
389
.  
El perfil de inmigrante extranjero en nuestra provincia es el de un varón 
joven, entre 25 y 34 años, procedente de África, América del Sur o de los 
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ciudadanos extracomunitarios, los cuales representan en el año 2001 el 87,3% de la inmigración 
extranjera (y el 82,9 de la inmigración total) que llega a España. En el año 2001 en Andalucía se 
registraban 11.109 empadronamientos de inmigrantes extranjeros, unos cuatro mil en la provincia de 
Málaga, seguida de de Almería con 1.754 y de la de Granada y Sevilla con cerca de 1.400 cada una; 
Córdoba solo registraba 339. Ya en el año 2006 se contabilizan 92.088 que se siguen concentrando 
fundamentalmente en Málaga, Almería y Sevilla; en Córdoba se rozan los cuatro mil. 
296 
 
países del este de Europa y que se emplea en trabajos escasamente 
cualificados como la construcción, los servicios y algunas faenas agrícolas,  
destacando por ejemplo, los empleados en las explotaciones 
agroganaderas de Los Pedroches, comarca que registra el mayor número 
de empadronamientos en el año 2006, con 356 inmigrantes extranjeros, 
frente al Guadiato que solo cuenta con 138, o los Municipios Mixtos con 92. 
Además, debe tenerse en cuenta el subregistro que acompaña a la entrada 
de personas que no cuentan con los permisos administrativos preceptivos y 
en consecuencia no aparecen en las altas de empadronamiento.  
 
Figura 46. Emigraciones en la Sierra de Córdoba por lugar de destino (1991-2006). 
Otra cuestión que reviste cierta importancia es el hecho de que el continuo 
crecimiento de la población extranjera pueda plantear cambios 
substanciales en la actual estructura de la población serrana o en su 
dinámica, cambios que por otra parte ya se están produciendo a escala 
nacional con el incremento de la fecundidad, del crecimiento vegetativo o el 
rejuvenecimiento de la pirámide de edades. Aunque estas consecuencias 
puedan parecer remotas en nuestro ámbito de estudio, habida cuenta del 
escaso porcentaje que suponen los inmigrantes extranjeros respecto a la 
población total, si podemos advertir que ciertas modificaciones se están 
registrando en un ámbito próximo, como es el autonómico. El crecimiento de 
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de los años noventa, llegó a representar cerca del 10% del crecimiento total 
de población en Andalucía 1991-1995. Como resultado se ha convertido en 
uno de los factores claves del crecimiento de la población andaluza, 
habiéndose  doblado el número de entradas anuales que recibe la región al 
final de la década de los noventa y pasando a suponer entre un cuarto y un 




Figura 47.  Inmigraciones a la Sierra de Córdoba por lugar de procedencia (1991-2006). 
Las figuras 46 y 47 recogen la evolución y el volumen de las migraciones 
por lugar de procedencia y destino. En ellas nos llama la atención  un nuevo 
incremento de la movilidad, que alcanza cotas extraordinariamente elevadas 
en los años finales del siglo XX y comienzo del siguiente. y refleja, por tanto,  
como los cambios descritos al inicio de este apartado terminan de cristalizar 
durante esta fase. Si el retorno fue uno de los principales factores de 
movilidad entre 1976 y 1989, a partir de 1990 las motivaciones de carácter 
residencial son las que tienen un papel protagonista. La inmigración de 
españoles procedentes del extranjero se ralentiza aunque superando, al 
menos en las estadísticas, a la de extranjeros hasta el año 2000. A partir de 
esta fecha parece estancarse, la tendencia obedece, en buena parte, no 
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tanto a retornos sensu estricto como a un mayor porcentaje de 
descendientes de emigrantes que han nacido fuera de nuestras fronteras. 
Las motivaciones laborales mantienen su importancia en los momentos en 
que la coyuntura económica se torna alcista. Durante la primera mitad de la 
década de los noventa, en la que se asiste a una nueva coyuntura de crisis 
económica (más evidente tras el fin de las celebraciones de 1992), las 
migraciones se ralentizan y se incrementa el retorno, produciéndose una 
ampliación de las de corto recorrido, dentro de la provincia o hacia otra 
provincia de nuestra comunidad y reduciéndose las salidas con destino en 
otras comunidades. En este sentido, cabe decir que las migraciones 
intraprovinciales, cuyo peso en el conjunto total se había estabilizado entre 
1991 y 2001 en torno al 31%, experimentan un crecimiento hasta situarse 
en el 33% en el periodo 2002-2006. No obstante, conviene insistir en el 
hecho de que buena parte de la movilidad por motivos laborales o 
realización de estudios no aparece en la  EVR  al recoger éstas los cambios 
de residencia habitual. 
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Respecto a los lugares de destino de los emigrantes apreciamos una 
permanencia a lo largo del periodo 1991-2001 en lo concerniente a la 
proporción de variaciones residenciales que se registran, por orden de 
preferencia, hacia Andalucía, otras comunidades autónomas, la capital 
provincial y el resto de la provincia.   El primer destino de muchos vecinos 
de la Sierra de Córdoba es otra provincia andaluza. Se sitúan por orden de 
importancia Málaga, Sevilla y a cierta distancia Granada y Jaén.  
Le siguen las salidas hacia otras comunidades autónomas que, por volumen 
de efectivos, son Baleares, Cataluña, Valencia y Madrid, aunque con unos 
valores muy similares. Parece, por tanto, que se mantienen los lugares de 
acogida, de etapas anteriores, para aquellos que abandonan Andalucía.  
En una proporción menor, pero constante durante todo el periodo y que 
incluso parece elevarse durante los primeros años del nuevo siglo, aún 
cuando los desplazamientos nacionales se reducen considerablemente a 
partir de 2003 y los intracomunitarios parecen estancarse, se encuentran los 
desplazamientos intraprovinciales, de los cuales la capital
391
 acapara 
prácticamente la mitad y el resto se reparte entre los demás municipios en 
una proporción variable. Los habitantes de la comarca de Los Pedroches 
son los que continúan engrosando el contingente migratorio aunque en 
menor medida que en etapas anteriores, seguidos muy de cerca por los del 
Guadiato y los municipios mixtos. Es a partir de 2001 cuando estos últimos 
ya presentan un balance positivo en su saldo migratorio.  
Las migraciones continuan siendo tambien un hecho diferencial dentro de 
cada una de las comarcas mariánicas. Como se puede ver en la figura 49 
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año 2001 la participación de éstos se había reducido hasta el 24%. Y lo que es aún más importante, si en 
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entradas superó al de salidas. La otra cara de la moneda son las grandes ciudades y capitales de 
provincia cuyos saldos migratorios se han ido convirtiendo paulatinamente en negativos: en el año 2001 
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las cabeceras de algunas comarcas y subcomarcas como Pozoblanco o 
Montoro registran valores positivos. Se trata de pequeñas ciudades que han 
visto aumentado a partir del estado de las autonomias el número de 
empleos relacionados con la administración, el comercio y los servicios.   
En cambio, Peñarroya-Pueblonuevo en el alto Guadiato presenta un 
panorama desolador, pues es el que dibuja las mayores pérdidas, señal de 
que todavía no ha encontrado actividades economicas alternativas para una 
minería en crisis durante varias décadas.  
 
Figura 49. Saldo migratorio de los municipios serranos. Año 2001.  
En las localidades más pequeñas y dependientes de las actividades 
agrarias se mantienen las pérdidas, que no superan los cincuenta 
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habitantes en la mayoría de los casos, pero que porcentualmente son 
bastante significativas habida cuenta del escaso número de habitantes que 
tienen actualmente. Así una pérdida de 47 habitantes en Cardeña supone 
una tasa de migración neta anual de un -25,70 sobre una población de 
1.795 personas. Por ultimo, ciertos municipios acumulan nuevos vecinos 
gracias a las migraciones de tipo residencial, bien por situarse en el radio de 
influencia de la capital provincial, caso de Almodóvar, Adamuz, Villafranca, 
Obejo o al consolidar su situación estrategica como en el caso de 
Alcaracejos en una encrucijada comarcal.  
Otra de las particularidades que diferencian el panorama migratorio actual y 
que recogen las EVR hace referencia a las características de los emigrantes 
según los grupos de edad, el sexo o el nivel de instrucción. En este sentido, 
tras un detenido análisis de las estadísticas podemos afirmar que se ha 
producido una cierta uniformización en lo concerniente a estos aspectos, 
presentando los emigrantes andaluces en general y los que se desplazan 
en las comarcas mariánicas un perfil sociodemográfico bastante similar. El 
primer rasgo a destacar es la existencia de un cierto equilibrio de sexos, 
aunque con una ligera superioridad de los varones (aproximadamente 52% 
varones, 48% mujeres). Teniendo en cuenta el marcado protagonismo de 
los varones en la emigración durante la mayor parte del siglo XX, este 
equilibrio de sexos sólo se explica por un incremento relativo en dicho 
proceso de la participación femenina en las últimas décadas: reagrupación 
familiar, incorporación femenina al mercado laboral, nuevas formas de 
migración, etc. 
El análisis por grupos de edad pone en evidencia que una parte importante 
de los efectivos de población emigrante se concentra entre los 16 y 39 años 
(59,81% en 2001). La continuidad en la formación de muchos jóvenes hacia 
los estudios universitarios, la búsqueda de un primer empleo o la mayor 
movilidad geográfica que implican muchas ocupaciones actuales son las 
causas que justifican este alto porcentaje. Los menores de 16 años suponen 
el 15,65%, dato que indica la existencia de una importante proporción de 
emigración familiar. La pirámide de edades de la población inmigrante 
presenta un porcentaje similar de jóvenes (15,51%), posiblemente por el 
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efecto combinado de los flujos recientes y la llegada a edades adultas de los 
descendientes de antiguos emigrantes. El tramo etario entre 16  y 39 años 
concentra un 52,73 %, proporcionalmente es el más numeroso e incluye 
menos efectivos relacionados con el retorno. El segundo máximo se 
produce en el tramo de 40 a 64 con un 20,52% el cual se nutre en buena de 
los españoles emigrados durante las décadas del 60 al 70. Hacia la cúspide 
de la pirámide, y una vez superado el grupo de edad de 64 años se 
encuentra un grupo de unos 300 efectivos (el 11% de los inmigrantes en 
2001) conformado básicamente por personas que emigraron en el segundo 
cuarto del siglo XX, durante la Guerra Civil española, la posguerra y la 
década  de los cincuenta.  
La cualificación de los migrantes  ha cambiado sustancialmente en los 
últimos decenios: ahora está integrada por individuos con formación más 
variada, pues de hecho hay una preponderancia de personas que cuentan 
con una formación mínima equivalente a los estudios secundarios. La 
Encuesta de Migraciones del año 2001 señala que el 27,3% de los 
migrantes en Andalucía cuentan con estudios de Educación Secundaria, el 
19,6 estudios técnico-profesionales y el 40,1 estudios universitarios. Los 
individuos que solo cuentan con estudios primarios tan solo suponen el 
12,9% del total. 
3.5. La estructura de la población. 
Las migraciones han tenido y tienen amplias consecuencias desde un punto 
de vista estrictamente demográfico. La alteración en la distribución de los 
grupos de edades y por sexos y la desviación que presentan las tasas 
comarcales del movimiento natural con respecto a las autonómicas o las 
nacionales son el resultado más visible de los movimientos espaciales de la 
población acaecidos en la Sierra de Córdoba.  
En un apartado anterior ya hacíamos referencia al movimiento natural, 
ahora nos centraremos en el análisis de la estructura de la población y en 
las modificaciones que presenta como consecuencia de la pérdida de una 
buena parte de sus efectivos. Para ello nos apoyaremos en la 
representación grafica de las pirámides de población de diferentes 
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municipios de cada una de las comarcas mariánicas en dos fechas que se 
encuentran separadas por tres lustros: son las de 1991 y 2005.  
En la figura 50 se observan las pirámides de población de1991 y en la figura 
51 las de los mismos municipios para el año 2005. Unas y otras difieren 
notablemente de las andaluzas y de las españolas, pero particularmente 
estas últimas, las de 2005. Además llama particularmente  la atención como 
ahora la forma y el volumen de las mismas ya no es el mismo que en las 
décadas precedentes: la forma triangular, habitual  de una población joven 
desaparece. Ahora se desdibujan completamente, asimilándose los gráficos 
a una colmena de abejas o a una figura troncocónica en la que ya se han 
esfumado los gruesos peldaños que representaban el notable 
rejuvenecimiento experimentado por las comarcas serranas en la década de 
1950. 
En detalle, las mayores diferencias se acusan en la menor anchura de los 
grupos de jóvenes de edad inferior a 15 años, en las  acusadas mellas de 
las cohortes correspondientes a los adultos que en la pirámide de 1991 se 
localizan entre de 40 a 60 años y en la de 2005 ya han entrado en el tercio 
superior; y finalmente, en el mayor grosor de los últimos escalones, que en 
ocasiones superan a los mas inferiores de la pirámide, representando 
dichos casos perfiles convexos o en forma de urna al desaparecer 
completamente la forma triangular habitual de las pirámides de poblaciones 
jóvenes. 
Las partes superiores de las pirámides de población del año 1991 aparecen 
bastante descompensadas pues en ellas confluyen dos hechos de distinta 
naturaleza: por una parte un hecho de índole estrictamente demográfica 
como es la mayor supervivencia de las mujeres de avanzada edad, y por 
otro un acontecimiento sobrevenido como fue la Guerra Civil y la represión 
que ocasiono el mayor número de bajas en la población masculina. 
Las mellas más profundas se localizan en las cohortes correspondientes a 
los grupos de edad de 40 a 60 años en 1991. Aún en 2005 sigue siendo el 
mayor entrante el que representan estos individuos ya tres escalones más 
arriba. La menor representación de estos individuos corresponde a la baja 
natalidad de los años de la Guerra Civil y la posguerra y sobre los que 
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recayó además la emigración en las décadas siguientes pues estos grupos 
tendrían en 1965, el momento más álgido de las migraciones, unas edades 
comprendidas entre 15 y 35 años. De igual manera el grupo de edad 
aparece más socavado en el porcentaje de población masculina, sobre todo 
a partir de los 45 años pues el peso de la emigración recayó en un primer 
momento sobre los varones, incorporándose con cierto retraso o en menor 
medida la población femenina, situación  visible ya en el grupo de edad de 
40-45 años. 
A partir de de aquí las cohortes inferiores aparecen estrechamente 
relacionados entre sí porque la población adulta  joven acusa cierto déficit 
ante la reducción  de progenitores entre 40 y 60 años y porque ya se habían 
incorporado las familias completas a los movimientos migratorios, dándose 
la circunstancia de que la reducción de  los grupos más jóvenes se debe, 
como tuvimos ocasión de comprobar, más al déficit de población en edad de 
procrear que a la caída de las tasas de fecundidad. Este hecho se aprecia 
de forma mucho más nítida en las representaciones de 2005,  pues además 
se da la circunstancia de que las tasas de migración han continuado siendo 
negativas en las décadas finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI, 
marchándose familias jóvenes o individuos de escasa edad, buscando un 
primer empleo o la continuidad de sus estudios, dándose además la 
circunstancia de que muchos no regresan habida cuenta de las escasas 
perspectivas laborales en sus comarcas de origen.  
Las circunstancias descritas se dibujan a escala comarcal y municipal de la 
misma forma aunque con trazos más acusados en algunas localidades 
mariánicas. Los perfiles más desfigurados se corresponden con la comarca 
del Guadiato, particularmente con los municipios que tienen poblaciones 
más reducidas como Villanueva del Rey y Belmez, las cuales han acusado 
mucho mas la intensidad de un éxodo rural, generalizado en algunos grupos 
y que prácticamente ha hecho desaparecer escalones intermedios de las 
pirámides de población, dándose la circunstancia de que el grupo de 
ancianos mayores de 84 años supera porcentualmente al de menores de 5 
años en dichos municipios. 
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Los perfiles en donde la ruptura de la arista es menos aguda coincide con 
los municipios que han tenido una economía más diversificada y en los que 
el fenómeno migratorio ha supuesto una realidad más matizada, caso de 
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El visible grado de envejecimiento de la población serrana adquiere un perfil 
más definido cuando lo cuantificamos mediante su correspondiente tasa 
estadística: el índice de envejecimiento, y lo situamos en el contexto más 
amplio de la provincia, la región y la nación. Ya resulta bastante indicativo la 
evolución de los porcentajes de población senil desde 1950, índices que en 
todos los ámbitos espaciales registran una considerable elevación, propia 
de una población que ha superado la transición demográfica y camina hacía 
su madurez. La evolución ha sido particularmente acelerada en la Sierra de 
Córdoba pues ya en 1970 la proporción de  ancianos alcanza en algunas 
comarcas los dos dígitos, es decir, suponen más del diez por ciento de la 
población -tal y como figura en el cuadro 30-, incluso superan al final del 
periodo el 20 por ciento. 
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ESPAÑA 26,20 66,50 7,20 27,80 62,50 9,70 19,30 66,90 13,80 14,20 69,17 16,62 
CÓRDOBA 30,00 64,30 5,70 31,60 59,70 8,70 22,80 65,50 11,70 16,36 69,05 14,59 
SIERRA 26,98 65,48 7,48 30,90 59,60 9,50 21,80 64,50 13,70 16,14 66,75 17,11 
Guadiato 29,30 64,30 6,30 24,70 67,20 8,10 19,44 60,81 19,74 13,45 61,88 24,67 
Pedroches 25,57 65,70 8,73 26,13 61,47 12,40 20,50 62,40 17,10 16,04 63,47 20,49 
M. Mixtos 26,60 67,20 6,10 29,20 57,50 12,30 23,48 62,99 13,53 15,82 66,54 17,64 
Cuadro 30. Clasificación de la población por grupos de edad. 
Las  consecuencias de la mayor  intensidad  del fenómeno migratorio que 
tuvo lugar en los años sesenta se hicieron notar en las décadas posteriores. 
Unido al mantenimiento de una emigración de baja intensidad, la reducción 
de la fecundidad y la existencia de generaciones huecas, ha dado como 
resultado unos índices de envejecimiento espectaculares, muy elevados con 
respecto tanto al promedio nacional como al  andaluz
392
, tal y como 
podemos apreciar en el cuadro 31. Los valores extremos se registran en la 
comarca del Guadiato alcanzando un índice de envejecimiento del 183,42 
por ciento, más del doble de la media andaluza. 
Por lo que respecta a la tasa de dependencia debemos advertir que al final 
del periodo  los índices son mas elevados que los provinciales, autonómicos 
y nacionales en cada una de las comarcas mariánicas, no por lo reducido de 
                                                                
392
 Las provincias de Córdoba y Jaén son las que ostentan las mayores tasas de envejecimiento en la 
región en las dos últimas décadas. IEA. Sistema de información demográfica de Andalucía. ÍNDICE de 
envejecimiento. Andalucía y provincias. 1975-2006. Tabla en formato electrónico. 
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la componente juvenil sino por la elevada componente del índice de 
dependencia senil, que resulta ser desproporcionado como hemos visto. 
  1950 1970 1991 2005 
  IE TD IE TD IE TD IE TD 
ESPAÑA 27,5 33,4 34,9 37,5 71,50 33,10 117,03 30,83 
ANDALUCÍA 21,4 35,8 27,5 40,3 51,32 34,50 89,21 30,95 
CÓRDOBA 19,0 35,7 30,7 40,4 62,84 35,50 105,97 33,25 
SIERRA 25,9 34,2 41,0 37,6 79,44 37,93 138,62 36,04 
Guadiato 21,5 35,6 32,8 32,8 101,55 39,19 183,42 38,12 
Pedroches 34,2 34,3 47,4 38,5 83,41 37,60 127,74 36,53 
M. Mixtos 22,9 32,7 42,1 41,5 57,65 37,01 111,55 33,46 
Cuadro 31.  Evolución de los índices de envejecimiento y de las tasas de dependencia. 
La sex ratio a lo largo de las fechas consideradas se mantiene más próxima 
a la media andaluza que a los valores provinciales o nacionales, acusando 
un desequilibrio a favor de las mujeres, muy visible en las cúspide de las 
pirámides y tampoco despreciable en algunos escalones intermedios de las 
mismas, pues ya sabemos que aunque  la mujer fue participe destacado en 
el éxodo rural, el mayor peso siempre recayó en los varones. 
Sex ratio 1950 1970 1991 2005 
ESPAÑA 92,8 95,6 96,2 96,3 
ANDALUCÍA 93,9 96,1 97,2 98,2 
CÓRDOBA 90,9 94,9 92,9 96,8 
SIERRA 96,0 95,2 97,6 97,7 
Cuadro 32. Evolución de la sex ratio. 
En definitiva, la consecuencia última de las migraciones ha sido la 
modificación  completa de la estructura por sexo y edades de la población 
serrana evolucionando  hacia un progresivo envejecimiento de sus efectivos 
y comprometiendo seriamente su futuro. La Sierra de Córdoba ha perdido 
en términos reales más de 140.000 efectivos entre 1950 y 2001  a los que 
habría que sumar el crecimiento vegetativo que hubiesen generado estos 
emigrantes  y que podríamos calcular en unas setenta mil personas. Por 
tanto la población de las comarcas serranas que estaba compuesta en el 
año 2001 por 126.169 efectivos bien podría haber alcanzado los 336.000.  
Podría afirmarse, por tanto, que en la actualidad por cada habitante de la 
Sierra de Córdoba existen otros dos que residen fuera de ella, uno tendría la 
condición de emigrante y otro la de descendiente de él. 
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3.6. La actividad económica de la población. 
Otro aspecto interesante de la demografía de las comarcas mariánicas es la 
consideración de la población activa pues en ella queda reflejada la 
estructura económica de esta sociedad. La sierra cordobesa y la provincia 
en la que se enclava participa de los profundos cambios que se han 
producido en España desde mediados del siglo XX en estas variables 




Población activa Sectores profesionales 









1950 39 84 16 49 26 26 
2001 37 67 33 11 37 53 
CÓRDOBA 
  
1950 35 90 10 61 18 21 
2001 36 67 33 28 28 44 
SIERRA 
  
1950 34 92 8 56 26 18 
2001 34 72 28 34 30 37 
Guadiato 
  
1950 32 91 9 39 41 20 
2001 27 78 22 18 40 43 
Pedroches 
  
1950 35 93 7 67 17 17 
2001 34 73 27 32 28 40 
M. Mixtos 
  
1950 37 91 9 67 15 15 
2001 39 67 33 48 24 28 
Cuadro 33. Porcentajes de población activa por sectores profesionales (1950-2001). 
Los hechos más señalados de esta evolución han sido: 
- El crecimiento de la tasa de actividad por el constante incremento de 
los efectivos demográficos, particularmente por la llegada al mundo 
laboral de la llamada generación del Baby-boom  en los años 
sesenta. 
- El retraso en la incorporación al mundo laboral por la extensión de la 
enseñanza primaria obligatoria,  siendo la  secundaria obligatoria, a 
partir de la implantación de la LOGSE en 1990 y  hasta los 16 años. 
Por otro lado se ha incrementado notablemente el número de 
jóvenes que continúan su formación y orientan su profesión 
mediante la realización de estudios superiores. Si sumamos a este 
hecho a la realización del servicio militar obligatorio vigente hasta 
2001  para los varones y el fenómeno del paro juvenil, tenemos 
como resultado una elevada edad media de entrada al mundo 
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laboral que ha pasado de 16,68 años en 1960393 a aproximadamente 
23 años que señalan las encuestas de población activa más 
recientes. 
- El mercado trabajo en España ha sufrido una transformación 
importante como consecuencia de la progresiva incorporación de la 
mujer al mercado labora,l la cual ha duplicado su participación en el 
mismo por motivos ya descritos. 
- Los cambios operados no han sido homogéneos en todo el estado 
español, de forma que las zonas del interior y de montaña, que se 
localizan en la periferia económica, tienen una tasas inferiores de 
actividad. 
La consideración de los valores de población activa en las fechas de 
referencia de 1950 y 2001 que figuran en el cuadro 33 no dejan lugar a 
dudas. Existe una gradación en las tasas, desde el ámbito nacional hasta el 
mariánico, que señalan unos valores menores de actividad general, 
propiciados por la existencia de una estructura de la población 
notablemente envejecida.  
El menor porcentaje de población femenina respecto a la provincia o al 
conjunto nacional es un hecho común en las poblaciones que todavía 
conservan un componente rural y en las que los empleos que 
tradicionalmente desarrollan son más bien escasos o inexistentes. No 
obstante el incremente ha sido notorio en los 10 lustros que separan las 
fechas de referencia, así en las comarcas mariánicas se ha pasado de un 8 
a un 28 por ciento en  la participación femenina en la tasas de actividad, es 
decir, se ha multiplicado por 3,5, mientras que a escala nacional solo lo ha 
hecho por dos y a nivel provincial por tres. Esta evolución podría contradecir 
las afirmaciones vertidas anteriormente pero no es así, baste contemplar los 
niveles de partida del año 1950 (8, 10 y 16 por ciento). Lo que desde luego 
es evidente es la convergencia de los valores a un ritmo cada vez mayor en 
los diferentes ámbitos espaciales. Por comarcas, es en el Guadiato en 
donde la tasa de actividad femenina es inferior (22 por ciento) y en los 
                                                                
393
 GARCIA BALLESTEROS, A. y PUYOL ANTOLÍN, R., “La población”. Geografía de España. Barcelona, 
Planeta, vol. 2, p. 248. 
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Municipios Sierra-Valle donde es superior (33 por ciento), igualando el valor 
estatal. 
Otro aspecto interesante de la demografía de las comarcas mariánicas es la 
actividad profesional de la población activa pues en ella queda reflejada la 
estructura económica de esta sociedad. 
En el cuadro 33 también queda reflejada la evolución por sectores de 
actividad en las fechas que enmarcan la segunda mitad del siglo XX. La 
sociedad española en general ha experimentado profundos cambios, 
evolucionando hacia una progresiva terciarización de la población activa. El 
cambio sufrido se relaciona con la evolución general de la población 
española hacia un estado de bienestar económico que demanda servicios 
en consonancia con su nivel y modo de vida; con el incremento de la 
productividad en los sectores agrario e industrial que requieren de menos 
mano de obra en las actividades de producción y más en otras como la 
distribución, el comercio, etc.; la urbanización y los modos de vida urbanos 
han generado nuevas necesidades y nuevas actividades relacionadas por 
ejemplo con la informática y una mayor diversificación de la actividad 
productiva; la importancia alcanzada por los servicios públicos y 
administrativos, imprescindible para el funcionamiento de la nueva sociedad 
requiere también de números  empleos.  Todo ello ha dado lugar a la nueva 
configuración de los sectores económicos, que ahora albergan a actividades 
diversas, entre las que sobresalen las relacionadas con el comercio, el 
turismo, y la administración pública, y que absorben al 53 por ciento de la 
población activa.  
La provincia de Córdoba mantiene todavía en el año 2001 un elevado 
porcentaje de población empleada en el sector primario (28 %) pero los 
espacios mariánicos más aún, un 34 por ciento, triplicando la media 
nacional (11%). Dato que refleja una de las características más importantes 
de nuestro ámbito de estudio, como es el carácter eminentemente rural de 
su población, hecho que tiene su reflejo también su reflejo en las formas de 
poblamiento (tan solo existen dos núcleos de población que superen los 
10.000 habitantes: Pozoblanco y Peñarroya-Pueblonuevo. 
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La composición de la población activa por grupos y sectores profesionales 
aparece en los cuadros 34 y 35 desglosada en los diferentes ámbitos 
espaciales que hemos considerado hasta ahora y añadiendo la escala 
municipal. Las fechas de referencia continúan siendo las mismas, es decir 
1950 y 2001, si bien la evolución de las actividades económicas que hace 
que aparezcan unas nuevas y desaparezcan otras, han dado como 
























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Cuadro 34.  Población activa por sectores profesionales (1950). Fuente INE. 
A. Profesionales técnicos y afines. 
B. Empleados administrativos de dirección y oficinas y 
similares. 
C. Trabajadores dedicados a la venta.  
D. Agricultores, ganaderos, pescadores, madereros y 
similares. 
E. Trabajadores en ocupaciones de minería y canteras. 
F. Conductores de vehículos, locomotoras, barcos y 
aviones. 
G. Artesanos y jornaleros. 
H. Personal de los servicios de protección.  
I. Personal de servicios domésticos, personales y análogos. 
J. Militares profesionales 




Pese a todo el sentido de lo expuesto anteriormente se mantiene, de 
manera que Los Pedroches y el Guadiato se configuran como comarcas 
plenamente agrarias con un elevado número de efectivos en la agricultura, 























ESPAÑA 14.514.208 1.536.824 120.978 3.380.515 157.478 168.1797 2.762.788 4.873.828 
CORDOBA 268.609 76.204 2.340 40.486 2.171 28.996 43470 74.942 
SIERRA 44.035 14.950 1.718 4.875 531 5.875 6.430 9.656 
GUADIATO 10.224 1.818 1.540 1.070 227 1.212 1.691 2.666 
PEDROCHES 19.596 6.336 133 2.312 157 2.901 3.238 4.519 
M. MIXTOS 14.215 6.796 45 1.493 147 1762 1.501 2.471 
Adamuz 1.927 1.161 8 103 5 204 168 278 
Alcaracejos 447 105 11 56 15 39 99 122 
Almodóvar  2.931 1.511 8 225 27 364 364 432 
Añora 555 195 4 38 5 54 148 111 
Belalcázar 1.171 463 37 129 5 147 149 241 
Belmez 1.092 145 268 104 34 146 155 240 
Blázquez (Los) 228 113 3 18  0 31 33 30 
Cardeña 628 318  0 38 4 85 48 135 
Conquista 160 58 1 7 1 37 31 25 
Dos Torres 800 285 3 36 11 84 233 148 
Espiel 687 114 112 40 68 86 137 130 
F. la Lancha 170 84 8 6  0 17 33 22 
Fuente Obejuna 1.819 418 126 294 7 153 259 562 
Granjuela (La) 167 45 16 9  0 18 39 40 
Guijo 145 54 1 8 1 17 19 45 
Hinojosa  2.425 650 17 292 10 503 368 585 
Hornachuelos 1.851 1.177 9 55 24 150 101 335 
Montoro 3.317 1.049 14 663 36 575 344 636 
Obejo 561 236 9 49 4 107 61 95 
Pedroche 616 313 2 35 3 66 51 146 
P. - Pueblonuevo 3.673 124 924 322 66 393 718 1.126 
Posadas 2.719 1.249 3 215 39 281 424 508 
Pozoblanco 5.495 840 17 1.023 46 680 1.205 1.684 
Santa Eufemia 337 88 4 17 1 60 31 136 
Torrecampo 505 213  0 39 2 81 75 95 
Valsequillo 155 43 4 17 2 5 13 71 
Villafranca  1.470 649 3 232 16 188 100 282 
Villaharta 214 33 8 23 26 40 14 70 
Vva. de Córdoba 3.768 1.460 5 419 32 792 462 598 
Vva. del Duque 561 166 15 57 9 54 92 168 
Vva. del Rey 407 156 34 24 1 45 76 71 
Villaralto 734 551 6 31 7 32 52 55 
Villaviciosa  1.221 391 36 170 19 188 186 231 
Viso (El) 1.079 493 2 81 5 153 142 203 
Cuadro 35. Población activa por sectores profesionales (2001). Fuente INE, IEA. 
Se aprecia como en las cabeceras comarcales (Pozoblanco, Peñarroya-
Pueblonuevo, Montoro, y Posadas) los empleos que generan los servicios, 
el comercio y la construcción ya suponen un porcentaje muy elevado de los 
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empleos y además son estos núcleos de población los que más han 
modificado su estructura de actividad económica desde 1950.  
Los municipios más pequeños como por ejemplo Valsequillo, El Guijo, Los 
Blázquez, etc., con escasos centenares de habitantes apenas han visto 
modificada la estructura de su población activa. 
En definitiva, podemos afirmar que la población mariánica, desde un punto 
de vista de su estructura socieconómica, participa de las tendencias 
generales que apuntan hacia una mayor terciarización de sus efectivos; si 
bien, en menor proporción que los otros ámbito señalados, y sin perder 
tampoco su condición de espacio eminentemente rural. 
La población serrana, que ha experimentado las últimas etapas de la 
transición demográfica durante una buena parte del siglo XX, se debate en 
los últimos años de aquella centuria y los primeros de ésta ante un 
panorama bastante comprometido por las rémoras de un crecimiento 
vegetativo excepcionalmente bajo y unos saldos migratorios relativamente 
estables, resultado de un continuo fluir de gentes fuera de sus comarcas, en 
forma de goteo que no cesa; y por un colectivo de inmigrantes extranjeros 
en número creciente, aunque vacilante, en la misma medida que el 
estancamiento económico resulta más evidente. Situación esta que plantea 
más dudas que certezas en lo referente a la futura evolución, composición y 
estructura de la población, la cual establece las relaciones de producción y 
determina no solo los diferentes aprovechamientos económicos sino 
también la distribución del poblamiento y de una componente tan importante 
de los paisajes agrarios como es el hábitat rural. La reducción en la 
población activa agraria como consecuencia del éxodo migratorio y de la 
racionalización de las prácticas agroganaderas ha supuesto en la práctica 
un abandono del caserío de muchos de los pueblos serranos y una 
significativa pérdida del hábitat rural, no solo de los edificios sino también de 
las tradiciones y usos agrarios, que eran el sustento de una arquitectura 
tradicional excepcionalmente rica.     
Con respecto al futuro más inmediato parece razonable pensar que no se 
van a producir novedades dignas de consideración en lo concerniente a las 
distintas variables demográficas: la natalidad permanecerá baja y las 
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defunciones aumentarán como consecuencia del proceso de envejecimiento 
de la población
394
 aunque la esperanza de vida al nacer se eleve hasta los 
79,46 años para los varones y 85,91 para las mujeres
395
. Por tanto, el 
crecimiento a medio o largo plazo de la población dependerá muy 
específicamente de los flujos de entrada y salida de inmigrantes; habida 
cuenta de que las migraciones interiores tienden a estabilizarse, la llegada 
de inmigrantes adquiere una particular relevancia, indiscutible en la 
evolución de la población andaluza, pero no tanto en la provincia de 
Córdoba y mucho menos en los espacios mariánicos
396
. Así pues, todas 
estas circunstancias dibujan una imposible capacidad de reemplazo 
generacional, es decir, una situación poblacional regresiva o estacionaria en 
la Sierra de Córdoba,  habida cuenta de la evolución de las distintas 
variables demográficas analizadas y de las ya de por si negativas 
proyecciones que existen para el ámbito cordobés, aún en las proyecciones 
más favorables, y que sitúan su dinamismo poblacional por debajo de todas 








                                                                
394
 El escenario medio de la proyección de personas mayores de 65 años en las provincias andaluzas 
coloca a la de Córdoba por encima de todas las demás a partir del año 2015, con un valore que ronda el 
20 por ciento. Cuestión esta que no nos es extraña pues ya en 2005 la comarca del Guadiato  
presentaba un porcentaje de ancianos superior al 24 por ciento. Véase. INSTITUTO DE ESTADÍSTICA DE 
ANDALUCÍA, Proyección de la población de Andalucía 2006-2070. Sevilla, 2008, p. 72. 
395
 Según la estimación media de IEA para 2025. Ibídem, p. 53. 
396
 La población nacida en el extranjero, que en 2006 supone algo menos de seiscientas mil personas, 
ascenderá a un nivel entre 1 y 1,3 millones, hasta 2025. La  proyección del peso de la inmigración 
extranjera en la población cordobesa apenas si rondará el cinco por ciento en la fecha de referencia. 
Ibídem, pp. 50-59. 
397
 Ibídem, pp. 69. 
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4. POBLAMIENTO Y MEDIO FISICO EN LA SIERRA DE CORDOBA 
4.1. La distribución espacial del poblamiento concentrado 
El estudio de las características y distribución de los asentamientos 
humanos sobre el paisaje es de gran significación geográfica, y durante 
bastante tiempo constituyó uno de los ejes centrales de esta ciencia. Un 
componente básico del poblamiento lo constituye el marco natural, es la 
razón fundamental de su origen y un factor importante de su posterior 
desarrollo. La ciudad es un hecho geográfico, pero también histórico, 
representa las variadas actividades y valores de los diferentes pueblos y 
constituye la expresión material de un paisaje creado.   
Se trata de analizar la interacción entre el medio físico y el poblamiento con 
la profundidad y  consecuencias que de él se derivan. Pero sin caer en unas 
estrictas conexiones entrambas, pues ello nos haría caer en un rígido 
determinismo ciertamente inaceptable. Tampoco  podemos caer en un 
posibilismo cerrado que confiera al individuo un predominio incondicional 
sobre el medio sobre el que se asienta. Por tanto, la adopción de una 
postura intermedia que aprecie de forma equilibrada las características y 
restricciones del medio sin perder de vista  las circunstancias de tipo 
histórico, cultural o de otra índole constituiría el enfoque más adecuado para 
analizar esta cuestión. 
Evidentemente el estudio pormenorizado de los orígenes y evolución de los 
diferentes tipos de hábitat atendiendo a todos los factores tanto de 
naturaleza física como humana sería algo extremadamente complejo y 
laborioso. No queda más remedio que limitar el campo de estudio o 
establecer unas preferencias a la hora de abordar el tema. Parece lo más 
acertado ocuparnos en primer lugar de la influencia de los componentes 
ecológicos sobre un determinado tipo de hábitat: el concentrado, por ser el 
predominante en la Sª de Córdoba, al igual que en el resto de la provincia y 
en el conjunto regional. Como lo demuestra el dato de que ya a finales de 
siglo XX, en el último censo de población de la centuría, el de 1991, la 
población residente en núcleos alcanzaba el 96.7% en la provincia y el 
96.6% en la Sierra. Pero aún podríamos restringir más el ámbito de estudio 
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ya que la mayor parte de la población concentrada reside en la capital y en 
las cabeceras municipales alcanzando porcentajes similares a los 
anteriores, no siendo infrecuente en estas últimas encontrar valores del 
100% 
 
Figura 52.  Núcleos de población y relieve. 
Por tanto, el examen detenido de las entidades capitales de los municipios 
serranos en relación con los componentes ecológicos, es decir, atendiendo 
a su situación, emplazamiento, altitud, pendiente, estratigrafía, materiales, 
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edafología, orientación, hidrografía y climatología, será el contenido 
fundamental del  presente capítulo.  
El análisis de la distribución espacial de los asentamientos serranos  
requiere el concurso de dos perspectivas diferentes. De una parte la 
representación real de los diferentes entidades de población que aparecen 
cartografiadas como tales y por otro lado el análisis de de los datos que 
sobre tales entidades de población nos aportan las informaciones 
estadísticas, fundamentalmente las del Nomenclátor. Para ello recurriremos 
en primer lugar al empleo de la cartografía398 y en segundo a la aplicación de 
determinados índices que cuantifiquen la distribución del poblamiento. 
La cartografía temática se revela como un firme apoyo para descubrir el 
tamaño de los núcleos, la distancia entre unos y otros, su relación con el 
medio físico, etc. El análisis espacial lo efectuaremos desde dos puntos de 
vista: el horizontal y el vertical. De una parte representamos los puntos 
reales de hábitat que aparecen cartografiados como tales (figura 52). De 
otro y más adelante, analizaremos la distribución del hábitat a partir de los 
datos que sobre entidades de población nos aporta la información 
estadística del Nomenclátor, añadiéndose el elemento población a la 
primera de las visiones. 
La posibilidad de superponer los puntos reales de hábitat sobre las 
diferentes variables o capas de información que pone a disposición la 
cartografía digital399 permite la elaboración de diferentes mapas temáticos en 
lo cuales se relaciona el poblamiento con el relieve, la hidrografía, la 
geología o los usos del suelo.  
En el primero de los mapas se representa sobre un mapa base cuyos 
límites coinciden con el de los 34 municipios que comprende la Sierra de 
                                                                
398
 Es obligada la consulta del Mapa Topografico 1:10.000 y de la fotografía aérea para determinar estas 
cuestiones. En el anexo final se incluye una ficha para cada cabecera municipal en la que se reproduce 
una vista aérea y su representación en el Mapa Topografico 1:10.000, formato raster, de la Junta de 
Andalucía. 
399
 En este caso hemos empleado las capas vectoriales que contienen el Mapa Digital de Andalucía 




Córdoba las superficies de los núcleos de población400, al mismo tiempo que 
se delimitan planos de altitud, tomando como referencia las curvas de nivel 
de 200, 400, 600 y 800 m.  
A primera vista, se observa una evidente desigualdad en el reparto de los 
enclaves, distinguiéndose algunas zonas en que la densidad es mayor. El 
poblamiento es muy concentrado, a excepción de la zona de 
Fuenteobejuna, siguiendo una distribución lineal en el Valle del Guadiato y 
otra más uniforme en la llanura de Los Pedroches.  
ALTITUDES % NUCLEOS COMARCA % 
< 200 m 12'1 Posadas, Almodóvar del Río, Hornachuelos, 




200-400 m 3 Adamuz. Valle del G. 20 
400-600 m 54'5 Espiel, Belmez, Peñarroya-Pueblonuevo, Granjuela 





 Guijo, El, Belalcázar, Santa Eufemia, Fuente la 
Lancha, Hinojosa del Duque, Viso (El), Torrecampo, 
Dos Torres, Villanueva del Duque, Villaralto. 
Pedroches 58'9 
600-800 m 30'3 Fuente Obejuna, Obejo, Villaviciosa de Córdoba. Cuenca del 
Guadiato 
27'3 
 Pedroche, Conquista, Alcaracejos, Añora, 
Pozoblanco, Villanueva de Córdoba, Cardeña. 
Pedroches 41'2 
Cuadro 36.  Altitud y emplazamiento de las cabeceras municipales. 
Los pueblos situados en el piedemonte de Sierra Morena no sobrepasan los 
200 m, excepto Adamuz por escasos metros. La mayor parte de los pueblos 
serranos está comprendido por las curvas de nivel de 400 y 800 metros, 
aportando precisamente esas cotas los mayores volúmenes demográficos y 
los mejores terrazgos agrícolas, pues entre ellas se encuentran extensas 
superficies con un porcentaje inferior de acusadas pendientes. En la 
Cuenca del Guadiato y entre las cotas 400-600 tenemos el 72,7% (cuadro 
36) de los núcleos de la comarca, los restantes se sitúan en el valle alto o 
en las zonas más montuosas de la comarca. En la penillanura pedrocheña 
se reparten casi por igual los abarcados entre las isolineas de 400-600 m en 
la subcomarca oriental y 600-800 m en la occidental, aunque con un ligero 
                                                                
400
 Se corresponden con una selección de la capa vectorial de entidades de población compuesta por las 
cabeceras municipales, los nucleos de población secundarios y las urbanizaciones y diseminados que se 
incluye en el Atlas Multimedía de Andalucía y que a su vez se fundamenta en la cartografia urbana a 
escala 1:10.000 que figura en en el tomo IV del Atlas de Andalucía., 
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predominio de los primeros sobre los segundos que se corresponden con la 
zona oriental de Los Pedroches, algo más elevada. 
La cota de los 800 m. supone el umbral despoblamiento ya que ninguna 
cabecera municipal supera esta altitud, rozándola tan sólo Cardeña y Obejo. 
La extensión es pequeña y está ocupada por las Sierras de los Santos, de 
los Puntales, La Loma de Buenavista, La Chimorra y la zona más oriental de 
la penillanura pedrocheña. Las fuertes pendientes y la existencia de suelos 
muy pobres no ha permitido el establecimiento de núcleos de población 
importantes, tan solo de un hábitat disperso muy espaciado y de refugios 
para el pastoreo ya desaparecidos. 
Tras esta primera aproximación a gran escala de la distribución del hábitat 
concentrado en la Sierra de Córdoba sería conveniente descender a un 
mayor detalle con el fin de considerar otro tipo de factores distintos al de la 
simple altitud, aunque también relacionados con el medio físico, y que nos 
permitan entender con mayor detalle los factores que determinan esa 
localización.  
4.2. Situación y emplazamiento de las cabeceras municipales en la Sierra 
de Córdoba 
Situación y emplazamiento de los núcleos de población son conceptos que 
se incorporaron tempranamente a la Geografía Urbana. En torno a ellos se 
especulaba sobre las relaciones causales que explican la decadencia o el 
crecimiento de las ciudades. Uno de los precursores fue Ratzel, que se 
preocupó por el papel que revestía el entorno en las poblaciones y su 
distribución sobre el planeta. Taylor
401
 todavía se declara determinista, 
identifica la importancia del emplazamiento junto a factores explicativos 
como relieve o clima. Paulatinamente se fueron añadiendo otros factores de 
naturaleza cultural, social o económica, como las rutas de transporte. El 
posibilismo, defendido por geógrafos como Brunhes y Sorre, constituye un 
nuevo enfoque. Señalan el influjo del medio, pero valoran de forma más 
destacada los aspectos humanos, sobre todo los económicos. Así afirmaba 
Brunhes: "Cuando las condiciones son desfavorables al establecimiento 
                                                                
401
 TAYLOR, G., Geografía Humana. Barcelona, Omega, 1954. 
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humano, parece que una necesidad más ingeniosa y una fuerza humana 
más considerable son las única capaces de vencer la dificultad"
402
. 
La distinción entre situación y emplazamiento reposa esencialmente en una 
diferencia de escala. Según P. George
403
, la situación o posición de la 
ciudad se concluye del análisis geográfico a escala regional, mientras que el 
emplazamiento obedece a la escala local.  
La situación es la posición de la ciudad en relación al entorno geográfico en 
que se encuadra y con relación al cual se organiza; limita, en cierta forma, 
las posibilidades de elegir un emplazamiento y en virtud de la misma la 
ciudad se integra en una jerarquía y en una red urbana. P. George
404
 
caracteriza algunos tipos de situaciones con sus respectivos  ejemplos: 
Posición de encrucijada. Una de las más frecuentes pues se procuraba 
dominar las rutas económicas más importantes para facilitar el tráfico de 
bienes y de personas. La encrucijada en región homogénea es el de 
encrucijada en una planicie o meseta formada por la confluencia de vías 
naturales, por ejemplo París, Praga o Moscú. En la encrucijada de contacto 
de regiones naturales distintas la ciudad es centro de intercambio de 
productos que se complementan entre zonas geográficamente 
contrastadas, por ejemplo Lyon, Viena o Grenoble. Un caso particular es el 
de las ciudades ribereñas que desempeñan a menudo el papel de frontera. 
El emplazamiento es el espacio concreto, material, de algunas decenas o 
cientos de hectáreas, sobre el que se asienta la ciudad, es la topografía, el 
soporte físico que, desde su origen y a lo largo de su historia va a 
condicionar el paisaje urbano y su desarrollo espacial. La elección del 
emplazamiento depende de la función dominante de la ciudad en el 
momento de su fundación: defensiva, comercial, agrícola, y de las 
características del medio físico: topografía, disponibilidad de agua o de 
materias primas, etc.  
El valor del emplazamiento desaparece antes que el de posición cuando la 
ciudad conoce un crecimiento debido a la industrialización o a su conversión 
                                                                
402
 BRUNHES, J., Geografía Humana. Barcelona, Ed Juventud, 1964, pp. 81-82. 
403
 GEORGE, P., Geografía Urbana. Barcelona, Ed. Ariel, 1974, p. 47. 
404
 GEORGE, P., Op. cit., pp. 49 y ss. 
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en metrópoli, orientándose hacia zonas más aptas para las nuevas 
funciones y para el tráfico rodado. No obstante, todas las ciudades que 
cuentan con una larga evolución histórica, distinguen en su paisaje urbano 
un emplazamiento primitivo o casco histórico que mantiene una carga 
simbólica importante y guarda las señas de identidad de la misma.  
Los diferentes tipos de asentamientos se distinguen en función del relieve, 
más o menos contrastado. Las ciudades antiguas y medievales buscan 
lugares aptos para la defensa como cerros, colinas, espolones de 
confluencia, meandros escarpados, etc. También son comunes los 
emplazamientos en las riberas de los ríos, por el papel que estos accidentes 
han tenido en las comunicaciones y en desarrollo de la agricultura. 




 menciona cuatro factores fundamentales que intervienen en  
la localización de las ciudades: accesibilidad; factor encrucijada o cruce de 
caminos; existencia de recursos físicos y, finalmente, el azar o el  capricho 
humano. 
El factor accesibilidad responde mejor a una funcionalidad actual del "lugar 
central" en una economía moderna de intercambios económicos. 
Evidentemente, la situación y emplazamiento de los núcleos de población 
serranos no facilita, a pesar de los modernos medios de comunicación, la 
accesibilidad. En su origen dicho factor si se cumplía en los núcleos de 
fundación o de desarrollo medieval, sobre todo Pedroche, Belelcázar y 
Santa Eufemia con situación estratégica a partir de los siglos XII y XIII. 
Las vías de comunicación han sido inductoras de los asentamientos 
humanos, muchos de los cuales aparecen jalonando los principales caminos 
y rutas comerciales. Como ya se ha visto,  el Guadalquivir paralelo a la 
Sierra Morena supone el límite meridional de ésta. Analizaremos pues las 
cabeceras municipales que se localicen en su margen derecha a excepción 
de la capital provincial que ha sido el núcleo más dinámico, atravesando el 
río y extendiendo su área de influencia por todo el Valle del Guadalquivir. El 
                                                                
405
JOHNSON, J.H., Geografía Urbana. Barcelona, Oikos-Tau, 1974, p. 117. 
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Guadalquivir aparece ya como una importante vía de comunicación en la 
Antigüedad, las fuentes nos hablan de la existencia de algunos 
asentamientos en sus orillas: Detumo, Onuba y Carbula que se 
corresponden probablemente con las actuales Posadas, Villafranca y 
Almodóvar, respectivamente. En la vía Corduba-Emerita el emplazamiento 
más importante era Mellaria. Durante la dominación musulmana esta ruta 
permanece, apareciendo otra nueva hacia Toledo, donde surge una 
importante población denominada Gafig (Belalcázar). 
Los recursos naturales fundamentales con que cuenta, o contaba, Sierra 
Morena son los yacimientos mineros y los extensos bosques donde abunda 
la caza. La existencia de recursos minerales a gran escala en Sierra Morena 
fue el factor más importante de poblamiento. Su aprovechamiento se 
remonta al Calcolítico descubriéndose numerosos asentamientos en la zona 
que comprende Fuenteobejuna, Bélmez y Peñarroya. Los romanos 
emprendieron la explotación sistemática de los yacimientos metálicos 
descubriéndose numerosas minas en Alcaracejos (El Soldado), Fuente 
Obejuna (La Loba, Los Eneros, El Piconcillo, La Lagunilla,...) e Hinojosa 
(Los Almadenes). Los musulmanes utilizarían las instalaciones ya 
existentes. En el término de Hornachuelos había minas de plata, en Obejo 
de mercurio, en Belalcázar y Alcaracejos plomo y cobre. En el siglo XIX y 
hasta bien entrado el XX los yacimientos carboníferos fueron los más 
explotados apareciendo numerosos centros mineros y urbanos como 
Peñarroya-Pueblonuevo, se trazaron nuevas vías de comunicación y 
aumento considerablemente la densidad de población. El agotamiento de 
los recursos mineros y la crisis de la agricultura tradicional, a partir de los 
años 50, supuso el abandono de numerosos asentamientos y la disminución 
de efectivos demográficos en los restantes. 
En cuanto al aprovechamiento de los bosques resultó indispensable para el 
desarrollo de la minería al ser la madera el combustible utilizado en las 
fundiciones y la materia prima para las construcciones. La caza que actuaba 
como fuente económica complementaría y que en la actualidad supone una 
particular forma de ocio no ha supuesto un factor decisivo en el poblamiento 
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de Sierra Morena aunque es un tema de interés que no podemos analizar 
en esta ocasión. 
Por último, Jonhson menciona el "capricho" o el "azar" como factor a tener 
en cuenta, aunque en nuestro caso pensamos que no se puede justificar la 
situación de ningún núcleo serrano en base a este presupuesto. El relieve, 
además de los factores ya reseñados, ha condicionado de forma muy 
evidente los asentamientos. Las poblaciones en un relieve abrupto, con 
plegamientos, fracturas, barrancos y arroyos encajados han preferido 
instalarse en zonas bajas, cerca de cursos fluviales, de vías de 
comunicación o de recursos naturales. Tal vez en el emplazamiento haya 
intervenido el azar, pero no  en su situación. Posiblemente, las nuevas 
fundaciones medievales -o posteriores- tengan una situación menos 
condicionada, pero aún así, nada se hizo por casualidad sino por sólidos 
motivos estratégicos y políticos. 
Sería conveniente descender a un análisis más concreto, agrupando los 
núcleos según su particular situación.  Para ello contamos con la ayuda de 
la cartografía, que según J. Bastie y B. Désert
406
 debe ser a pequeña 
escala, a partir de 1:100.000. Nosotros hemos empleado la hoja provincial 
del Mapa Topográfico Nacional a escala 1:200.000 y las series cartográficas 
a escala 1:100.000 relativas a ortoimágenes espaciales y topografía que 
figuran en el Atlas de Andalucía. Los diferentes paisajes morfoestructurales 
que encontramos en la zona delimitada están en la base de la clasificación 
de los distintos tipos de situación. 
En valles o depresiones intramontanas se distinguen dos líneas de 
poblamiento muy claras en el mapa que se corresponden con los cursos 
fluviales del Guadiato y del Guadalquivir. En ellos se instala el 39'4% de los 
núcleos y el 39 % de la población residente en cabeceras municipales. 
El sinclinal del Guadiato que morfológicamente se corresponde con el valle 
por cuyo fondo discurre el río del mismo nombre alberga un poblamiento 
relativamente importante gracias a la potencialidad minera de este valle y a 
su relativa accesibilidad. En él se acomodan diez núcleos: Peñarroya-
                                                                
406
BASTIE, J. y DÉZERT, B., La ville. París, Masson, 1991, p. 72. 
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Pueblonuevo es el más poblado con 13.946 habitantes y el que se configura 
como cabecera comarcal en el Alto Guadiato; el resto se distribuye de forma 
arrosariada a lo largo de la cuenca. Obejo tiene una situación excéntrica 















Almodóvar del Río, Posadas, 
Villafranca de Córdoba. 
9'1 15.171 13'8 14.733 9'0 
PIEDEMONTE DE 
SIERRA M. 





Belmez, Los Blázquez, Espiel, Fuente 
Obejuna, La Granjuela, Obejo, 
Peñarroya- Pueblonuevo, 
Valsequillo,  Villaharta, Villanueva 
del Rey. 
30'3 27.755 25'2 44.793 27.5 
SIERRA DE LOS 
SANTOS 
Villaviciosa de Córdoba. 3'0 3.767 3.4 6.226 3'8 
PEDROCHES Alcaracejos, Añora, Belalcázar, 
Cardeña, Conquista, Dos Torres, 
Fuente la Lancha, Guijo, Hinojosa del 
Duque, Pedroche, Pozoblanco, Santa 
Eufemia, Torrecampo, Vva. de 
Córdoba, Vva. del Duque, Villaralto, 
El Viso. 
51'5 56.358 51'2 87.386 53'6 
TOTALES  99'9 109.875 99'8 162.787 99.8 
Cuadro 37. Situación general de las cabeceras municipales. 
En el Valle del Guadalquivir tenemos magníficos ejemplos de ciudades 
ribereñas, según la clasificación de Pierre George, como la propia Córdoba 
o Montoro. En nuestro marco de estudio contabilizamos tres: Posadas, 
Almodóvar del Río y Villafranca de Córdoba que suponen el 9'1 % de los 
núcleos y el 13'8 % de la población. 
En el piedemonte de Sierra Morena se sitúan, mirando al Guadalquivir, 
Hornachuelos y Adamuz. El primero era paso obligado en la ruta de 
Córdoba a la cora de Firris (Constantina) y cuenta con un emplazamiento 
defensive que podría clasificarse también como una situación en 
encrucijada de contacto de regiones naturales distintas según P. George.  
La Sierra de los Santos constituye un territorio quebrado y con topografía 
laberíntica que ocupa una gran extensión al oeste de Sierra Morena. Es un 
328 
 
desierto poblacional en donde se encuentra sólo Villaviciosa de Córdoba en 
uno de sus extremos y próxima al Valle del Guadiato. 
Los Pedroches, dada su mejor aptitud agronómica, se configuran como el 
espacio serrano capaz de soportar una mayor población, 56.358 habitantes, 
repartidos en las 17 cabeceras municipales, entre las que destaca 
Pozoblanco. 
El poblamiento de la Sierra Morena cordobesa ha sufrido la misma 
evolución que la mayor parte de los asentamientos andaluces ubicados en 
zonas de montaña. Dichos núcleos han visto mermado el valor de su 
situación a causa de los cambios económicos recientes, por el cambio de 
funcionalidad de las ciudades y la crisis del sector primario; quedando 
desarticulados y desequilibrados territorialmente ante la falta de una 
estructura productiva adecuada y las deficiencias de una red de 
comunicaciones que no asegura el acceso adecuado a los lugares 
centrales. Por ello el descenso poblacional ha sido una constante en los 
últimos decenios, perdiéndose más de un tercio de la población entre 1940 
y 1991. Los Pedroches, Guadiato y Sierra de los Santos son las zonas más 
afectadas, mientras que el Valle del Guadalquivir o el piedemonte, aunque 
sufren el estancamiento y la sangría demográfica, han aumentado su peso 
relativo dentro del conjunto. 
4.4. El emplazamiento local. 
Con frecuencia, el emplazamiento, viene condicionado por la situación, la 
cual está en función de un espacio global en el que se producen los 
intercambios económicos y culturales. El emplazamiento supone la elección 
de un solar concreto que permita la instalación de su vivienda, el fácil 
acceso al agua y a los campos de cultivo, la seguridad ante los elementos 
naturales y ante otros hombres.  
Aunque no se consigue reunir todos los requisitos en igual medida son 
múltiples los emplazamientos escogidos y por muy diversos motivos. Para 
diferenciar los espacios concretos que ocupan  las localidades serranas es 
preciso descender a una cartografía de mayor detalle comenzando por las 
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hojas del Mapa Topográfico Nacional a escala 1:50.000407, 1:25.000408 y 
finalmente a 1:10.000409. 
EMPLAZAMIENTO % NUCLEOS COMARCA % 










9 Valsequillo, Villanueva del Rey,  




LLANO 15'2 Dos Torres, Torrecampo , Fuente la 
Lancha, Villanueva del Duque. 
Pedroches 23'5 
La Granjuela. Cuenca del G. 9'1 
RAMPA DE 
PIEDEMONTE 
6 Villafranca. Valle del G. 20 
Los Blázquez. Cuenca del G. 9'1 
LADERA 30'3 Alcaracejos, Cardeña, Conquista,  
Guijo, Pozoblanco. 
Pedroches 29'4 





LOMA 21'2 Añora, Belalcázar, Hinojosa del Duque, 
Villanueva de Córdoba, Villaralto. El 
Viso. 
Pedroches 35'3 
Adamuz. Valle del G. 20 
COLINA 9 Santa Eufemia, Pedroche. Pedroches 11'7 
  Fuente Obejuna. Cuenca del G. 9'1 
Cuadro 38.  Emplazamiento local de las cabeceras municipales. 
                                                                
407
 Las hojas del Mapa Topográfico Nacional a escala 1:50.000 en que se comprende nuestro espacio de 
estudio son: núms. 806 (CABEZA DE BUEY), 807 (CHICHON), 832 (MONTERRUBIO DE LA SERENA), 833 
(HINOJOSA DEL DUQUE), 834 (SAN BENITO), 856 (MAGUILLA), 857 (VALSEQUILLO), 858 (EL VISO), 859 
(POZOBLANCO), 860 (FUENCALIENTE), 878 (AZUAGA), 879 (FUENTEOBEJUNA), 880 (ESPIEL), 881 
(VILLANUEVA DE CORDOBA), 882 (VENTA DE CARDEÑA), 883 (VIRGEN DE LA CABEZA), 899 (GUADALCA 
NAL), 900 (LA CARDENCHOSA), 901 (VILLAVICIOSA), 902 (ADAMUZ), 903 (MONTORO), 904 (ANDUJAR), 
921 (LAS NAVAS DE LA CON CEPCION), 922 (SANTA MARIA DE TRASIERRA), 923 (CÓRDOBA), 924 
(BUJALANCE), 942 (PALMA DEL RIO) y 943 (POSADAS). 
408
 Las hojas a escala 1:25.000 ofrecen una representación más detallada y precisa del territorio en sus 
aspectos morfológicos. Las unidades de distribución de las mismas hacen referencia a las de MTN50, 
subdividiéndose estas en 4 hojas que se numeran de izquierda a derecha y de arriba abajo con números 
romanos. 
409
 Las hojas a escala 1:10.000 permiten visualizar los núcleos de población con gran detalle, llegando a 
diferenciar los edificios, es por ello que resulta de gran interés esta escala, no solo para apreciar la 
situación o el emplazamiento de las localidades mariánicas sino también para analizar el plano y la 
morfología urbana de las mismas. Se pueden consultar en formato digital en: CONSEJERÍA DE OBRAS 
PÚBLICAS Y TRANSPORTES, Mapa Topográfico de Andalucía. 1:10.000. Mosaico raster en color. Provincia 
de Córdoba. Sevilla, 2007. 
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Debemos advertir que llevaremos un análisis mucho más detallado sobre 
los emplazamientos locales de los núcleos mariánicos cuando abordemos la 
cuestión de la morfología urbana pues ambas van indisolublemente unidas. 
En el cuadro 38 vemos reflejados por tipos y comarcas
410
 los diferentes 
emplazamientos. Predomina el emplazamiento en relieve (ladera, loma, 
colina), el cual engloba al 60'5 % de las cabeceras municipales. Algunos 
pueblos como Santa Eufemia, Pedroche o Fuente Obejuna buscan relieves 
aislados, colinas en franco dominio sobre los campos o rutas que 
controlaban, adoptando la morfología propia de pueblos-fortaleza. En Los 
Pedroches se asientan fundamentalmente sobre la cima de suaves lomas 
de gran radio de curvatura dominando a cierta altura el entorno que los 
rodea, a lo que hacen referencia los topónimos de El Viso y Villaralto. El 
emplazamiento en ladera es el más usual, acorde con la topografía de la 
zona. Los pueblos de Los Pedroches y de la Cuenca del Guadiato adoptan 
este emplazamiento en igual número y con un amplio porcentaje sobre el 
total de núcleos de sus respectivas comarcas, pero mientras que los 
primeros se asientan en laderas de escasa pendiente en amplias lomas, los 
segundos lo hacen en las empinadas pendientes de colinas y montes 
elevados que enmarcan dicha cuenca. 
Algunos asentamientos de la Cuenca del Guadiato a parecen en 
depresiones intramontanas, algo más alejadas del valle y rodeadas por 
montes o colinas como es el caso de Villanueva del Rey, Villaviciosa o 
Valsequillo.  
Las rampas y taludes que enlazan el llano y la montaña ofrecen una 
topografía idónea. La proximidad a los campos de cultivo, los suelos bien 
drenados, la insolación repartida, la proximidad a las vías de comunicación, 
las posibles surgencias de agua se combinan para justificar este 
emplazamiento que supone sólo el 6% del total. 
Los emplazamientos en llano son más frecuentes en Los Pedroches, sobre 
todo en el límite de los materiales graníticos con las aureolas de 
                                                                
410
Hemos seguido la propuesta de comarcalización realizada por López Ontiveros, A., "Comarcalización 
de la provincia de Córdoba". Estudios Geográficos, n.º 182-183, 1986, pp. 7-44., aunque el término 
"Valle del Guadalquivir y municipios mixtos Valle-Sierra" hace referencia a una "unidad subprovincial" y 
el resto a "grandes comarcas". 
 331 
 
metamorfismo y el carbonífero, por eso son llanos de contacto entre 
distintos terrenos y por lo tanto lugares que gozan de distintos 
aprovechamientos agrícolas y mineros. 
ESTRATIGRAFIA % NUCLEOS COMARCA % 
CUATERNARIO 3 Posadas. Valle del 
Guadalquivir 
20 
TERCIARIO 15'1 Los Blázquez, Peñarroya-Pueblonuevo. Cuenca del 
Guadiato 
18'2 





51'5 Alcaracejos, Añora, Belalcázar, Cardeña, 
Conquista, Dos Torres, Fuente la Lancha, El 
Guijo , Hinojosa del Duque, Pedroche,  
Pozoblanco, Torrecampo,  Villanueva de 
Córdoba, Villanueva del Duque, Villaralto, El 
Viso. 
Pedroches 94'1 
  La Granjuela. Cuenca del 
Guadiato 
9'1 
CARBONIFERO 9'1 Belmez, Espiel, Villaviciosa de Córdoba. Cuenca del 
Guadiato 
27'3 
DEVONICO 3 Valsequillo. Cuenca del 
Guadiato 
9'1 
ORDOVICICO 3 Santa Eufemia. Pedroches 5'9 
CAMBRICO 3 Almodóvar del Río. Valle del 
Guadalquivir 
20 





Cuadro 39. Estratigrafía y emplazamiento. 
Otros pueblos buscan la proximidad de los ríos en sus terrazas o en las 
laderas, espolones o pedestales que modela su erosión, sin tener que 
renunciar a las posibilidades de defensa como en el caso de Hornachuelos 
o Almodóvar del Río. No sólo el Guadalquivir, sino también los arroyos, 
barrancos o pequeños regatos que surcan las sierras y llanuras atraen a los 
asentamientos a sus riberas por la necesidad humana de agua.   
4.4.1 La estratigrafía y el emplazamiento. 
La estratigrafía resulta un elemento muy importante a la hora de estudiar el 
poblamiento ya que en su origen responde en múltiples ocasiones a la 
explotación de los minerales que esconde el subsuelo. Así no es de 
extrañar que sobre las bandas alargadas del carbonífero descubramos 
algunos de los más importantes núcleos mineros de la Sierra. 
332 
 
La estratigrafía mariánica se caracteriza como ya vimos por la disposición 
de los conjuntos geológicos en bandas con orientación NW-SE -dirección 
armoricana-, propia de los movimientos hercinianos y por un roquedo 
predominantemente Paleozoico y Precámbrico con notable desarrollo del 
plutonismo y del vulcanismo y algunas discontinuidades del Triásico al 
Cuaternario. Este contraste de materiales ha permitido el desarrollo 
posterior de una activa erosión diferencial.  
Para precisar la estratigrafía, los elementos estructurales del relieve y la 
litología ha sido preciso acudir al Mapa Geológico de España a escala 
1:200.000 y 1:50.000411.  
La mayor parte de los núcleos de población (81'9 %) se desarrollan sobre 
roquedo precámbrico y paleozoico, que es el predominante en Sª Morena. 
Es destacable por su ausencia el emplazamiento sobre materiales 
mesozoicos, bastante escasos y de menor consistencia que los anteriores. 
Sobre pisos o escalones miocénicos situados en el borde meridional de la 
Sierra, que exhumaron los movimientos alpinos y luego recortó la erosión se 
ubicaron Villafranca, Hornachuelos y Adamuz. Peñarroya-Pueblonuevo lo 
hace sobre dos manchas pliocénicas rodeadas de materiales carboníferos y 
devónicos.  
El asentamiento sobre rocas de naturaleza hipogénica es el predominante 
dentro del Paleozoico dada la cantidad de núcleos que pueblan el batolito 
de Los Pedroches, siendo Santa Eufemia el único que escape al grupo. 
Almodóvar del Río escapa también de lo habitual, pues se halla en un cerro 
porfídico-feldespático en pleno Valle del Guadalquivir. 
 4.4.2. El emplazamiento y los elementos estructurales del relieve. 
La Sierra Morena cordobesa presenta un relieve estructuralmente complejo 
donde se combinan diversos accidentes tectónicos que marcan el límite de 
los pueblos, o bien facilitan su emplazamiento realzándolos al desnivelarse 
bloques fallados. Sólo en ocho de los treinta y tres asentamientos de dos 
                                                                
411
 Las hojas del Mapa Geológico de España a escala 1:200.000 en que se comprende nuestro espacio de 
estudio son: núms. 60 (V. DE LA SERENA), 69 (POZOBLANCO), 70 (LINARES), 76 (CORDOBA) y 77 (JAEN). 
Las correspondientes a la escala 1:50.000 se numeran y  presentan una cuadrícula semejante a las del 
MTN50 ya mencionadas anteriormente. 
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comarcas, se destaca algún elemento estructural. En la Cuenca del 
Guadiato más de un 60 % está afectado por este aspecto porque el sinclinal 


























  Santa Eufemia. Pedroches 5'9 
 Cuadro 40. Elementos estructurales del relieve. 
Predominan las fallas de rumbo NW-SE propias de los movimientos 
hercinianos y los frentes de cabalgamiento en la misma dirección. 
Villaviciosa es un  caso atípico enmarcada por sendas fallas NE-SW 
Villaharta se asienta sobre un gran bloque desplazado hacia el SE 
enmarcado por dos fallas con dirección armoricana que cierran  otras dos 
fallas de rumbo una con dirección NW-SE y otra NE-SW.  
4.4.3. Emplazamiento  y litología.  
Litologicamente Sierra Morena se caracteriza por la disposición de los 
materiales y de los conjuntos geológicos en bandas con orientación NW-SE 
-dirección armoricana-, propia de los movimientos hercinianos y por un 
roquedo predominantemente Paleozoico y Precámbrico con notable 
desarrollo del plutonismo y del vulcanismo y algunas discontinuidades del 
Triásico al Cuaternario.  
La consistencia del roquedo resulta fundamental a la hora de establecer el 
emplazamiento. Como se puede apreciar en el cuadro, la mayor parte de los 
núcleos lo hacen sobre sólido roquedo Paleozoico y Precámbrico. 
En el piedemonte de Sª Morena se eligen las costras arcillosas y los 
recortados mantos de calizas y conglomerados terciarios y cuaternarios, 
procurando evitar las  gravas, arenas, limos y aluviones de las últimas 
terrazas cuaternarias por su proximidad al Guadalquivir y la escasa 
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consistencia de sus desagregados materiales. Los Blázquez y Peñarroya-
Pueblonuevo se asientan en formaciones detríticas del tipo "raña" terciarias. 
LITOLOGIA % NUCLEOS COMARCAS % 
ARCILLAS 3 Adamuz. Valle del Guadalquivir 20 
CALIZAS 3 Hornachuelos. Valle del Guadalquivir 20 
CONGLOMERADOS 15'1 Posadas, Villafranca. Valle del Guadalquivir 40 
  Belmez, Espiel, Valsequillo. Cuenca del Guadiato 27'3 
RAÑAS 6 Los Blázquez, Peñarroya-
Pueblonuevo. 
Cuenca del Guadiato 18'2 
ARENISCAS 3 Santa Eufemia. Pedroches 5'9 
PIZARRAS 6 Villaviciosa de Córdoba. Cuenca del Guadiato 9'1 
  Almodóvar del Río. Valle del Guadalquivir 20 
ARCOSAS 3 Obejo. Cuenca del Guadiato 9'1 
GNEISES 6 Fuente Obejuna, 
Villanueva del Rey. 
Cuenca del Guadiato 18'2 
ESQUISTOS 3 Villaharta. Cuenca del Guadiato 9'1 
BASALTOS 3 Granjuela, La. Cuenca del Guadiato 9'1 
GRANODIORITA 48'5 Alcaracejos, Añora, 
Belalcázar, Cardeña, 
Conquista, Dos Torres, 
Fuente la Lancha, Guijo, 
Hinojosa del Duque,  
Pedroche, Pozoblanco, 
Torrecampo, Villaralto, El  
Viso, Vva. de Córdoba, 




Cuadro 41. Litología y emplazamiento. 
En la Cuenca del Guadiato predominan los emplazamientos sobre pizarras, 
arcosas, gneises y esquistos. El roquedo de naturaleza intrusiva, constituido 
por granodiorita y adamellita granítica, es el basamento predominante en 
Los Pedroches a excepción de Santa Eufemia. La Granjuela en  el Guadiato 
se asienta también sobre materiales de dicha naturaleza, concretamente 
sobre basaltos. 
4.4.4. Emplazamiento y suelos. 
La influencia de los tipos de suelos en el emplazamiento de los cascos 
urbanos no reviste tanta importancia como pueda tenerla el relieve, la 
pendiente o la hidrografía, pero lo cierto es que en una región 
fundamentalmente agraria un factor a tener también en cuenta constituye la 
aptitud agronómica de los suelos que rodean los asentamientos humanos. 
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SUELOS % NUCLEOS COMARCA % 
VEGAS SOBRE SEDIMENTOS 
ALUVIALES 
6'1 Posadas. Valle del 
Guadalquivir 
20 




MERIDIONALES Y RANKERS 
SOBRE PIZARRAS, 
ESQUISTOS Y CUARCITAS 
27'3 Almodóvar del Río. Valle del 
Guadalquivir 
20 
Belmez, Espiel, Fuente Obejuna, 
Obejo, Peñarroya- Pueblonuevo, 






MERIDIONALES Y RANKERS 
SOBRE GRANITOS, 
DIORITAS Y PORFIDOS 
51'5 Alcaracejos, Añora, Belalcázar, 
Cardeña, Conquista, Dos Torres, 
Fuente la Lancha, Guijo, Hinojosa 
del Duque,  Pedroche, 
Pozoblanco,  Torrecampo, 
Villaralto, El Viso, Vva. de 
Córdoba, Vva. del Duque. 
Pedroches 88'2 
Villaviciosa de Córdoba. Cuenca del 
Guadiato 
9'1 
SUELOS ROJOS, TIERRAS 
PARDAS MERIDIONALES Y 
RANKERS SOBRE PIZARRAS, 
ESQUISTOS, CUARCITAS 
CALIZAS, ETC. 
3 Santa Eufemia. Pedroches 5'9 
SUELOS ROJOS Y 
PARDORROJIZOS 
MEDITERRANEOS SOBRE 
ARENISCAS, CALIZAS Y 
SEDIMENTOS DILUVIALES 





SUELOS LAVADOS CON 
PSEUDOGLEY Y SUELOS 
PARDOS SOBRE 
SEDIMENTOS DILUVIALES 
3 Adamuz Valle del 
Guadalquivir 
2 
Cuadro 42. Suelos y emplazamiento. 
Este cuadro se ha elaborado a partir de la clasificación de suelos propuesta 
en el ya mencionado Estudio Agrobiológico de la provincia de Córdoba y de 
la cartografía que en él se adjunta. En el se pone de manifiesto la reducida 
variedad edafológica existente al Norte del Guadalquivir en contraste con el 
mosaico multicolor que conforman los suelos de la Campiña y las 
Subbéticas cordobesas. 
Predominan en nuestro caso los incluidos en la denominación de tierras 
pardas meridionales. Su aptitud agronómica depende de los caracteres 
físicos (profundidad, textura, horizontes, drenaje, porosidad, 
pedregosidad...), de la fertilidad de los mismos (derivada de la composición 
química) y de la influencia de otros componentes ecológicos como el clima o 
336 
 
el relieve. En este conjunto de tierras se advierte una diversificación  según 
se desarrollen  sobre pizarra o granito. En la Cuenca del Guadiato se 
asientan predominantemente los pueblos sobre suelos formados a 
expensas de las pizarras, esquistos y cuarcitas y en Los Pedroches sobre 
granitos, dioritas y pórfidos. Tradicionalmente estas tierras están dedicadas 
a aprovechamiento forestal, pastizal y en menor proporción a olivar y 
cultivos de secano, principalmente cereales.  
En Santa Eufemia y su término son predominantes los suelos rojos, tierras 
pardas meridionales y rankers sobre pizarras, esquistos, cuarcitas y calizas 
que gozan en llano de una aptitud agronómica mayor, aunque experimentan 
una notable degradación con el aumento de la pendiente.  
Los suelos rojos y pardorrojizos mediterráneos ocupan terrenos de 
transición entre Sierra Morena y el Valle, están formados sobre terrazas 
cuaternarias como en el caso de Villafranca o sobre calizas miocenas, caso 
de Hornachuelos. Se dedican a olivar, leguminosas, cereales y textiles.   
Los suelos aluviales o de vegas no son muy frecuentes en la margen 
derecha del Guadalquivir y no han formado áreas aluviales importantes. 
Posadas se emplaza sobre ellas y otros pueblos como Almodóvar, 
Hornachuelos o Villafranca, aunque buscando un relieve algo más elevado 
por motivos defensivos, se mantienen próximos a estos terrenos de labor 
por excelencia. También existen terrenos aluviales en la zona comprendida  
entre Espiel, Peñarroya y Fuente Obejuna, en el río Guadiato y los arroyos 
de Montuerga, Majavacas y de la Parrilla donde tenemos la llanura aluvial 
más extensa de la zona dominada por La Granjuela.  
Por último los suelos lavados con pseudogley y suelos pardos meridionales 
que se localizan principalmente en las terrazas del Guadalquivir, en áreas 
llanas con ligera depresión y con un carácter más pedregoso, se dedican a 
pastos, dehesas sobre todo y, en menor extensión, a olivar y cereales 
ligeros. 
4.4.5. Pendiente media de los cascos urbanos. 
Otro aspecto relevante en el emplazamiento de los núcleos de población es 
la consideración de las pendientes medias del terreno sobre el que se 
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asientan. Estas dependen evidentemente de las causas que motivaron el 
emplazamiento concreto y del tipo de relieve que se escogiese.  
 
Figura 53. Mapa de pendientes y localización de los cascos urbanos. 
En los emplazamientos defensivos la elección de un cerro o de una colina 
implica la existencia de fuertes pendientes, si bien en el transcurso del 
tiempo las distintas poblaciones se han ido extendiendo hacia las zonas 
circundantes más bajas y mejor comunicadas, resultando que en un mismo 
núcleo de población se pueden dar situaciones extremas.  Para evitar una 
casuística extrema hemos optado por el cálculo de la medía de estos 
porcentajes, empleando unos intervalos amplios.  
Los porcentajes de las pendientes medias de los cascos urbanos se han 
calculado mediante el análisis espacial de las superficies que ocupan 
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actualmente los núcleos de población y su posición sobre un mapa de 
pendientes clasificadas412 según los intervalos descritos en la figura 53.   
Los resultados obtenidos que se resumen en el cuadro 43 y muestran una 
clara correspondencia con aquel otro en el que relacionábamos el 
emplazamiento local con la orografía (cuadro 38)  
PENDIENTE % NUCLEOS COMARCA % 
< 2 % 51'5 La Granjuela, Valsequillo. Cuenca del G. 18'2 
Torrecampo, Vva. del Duque, Añora, Hinojosa,  F. la 
Lancha, Villaralto, Belalcázar, Dos Torres, 
Alcaracejos, El Viso, Vva. de Córdoba, Pozoblanco. 
Pedroches 58'9 
Adamuz, Posadas, Villafranca de Córdoba. Valle del G. 60 
2-10 % 39'4 Villaharta, Blázquez, Los, P.-Pueblonuevo, Vva. del 
Rey, Belmez, Fuente Obejuna, Villaviciosa . 
Cuenca del G. 63'6 
Conquista, Cardeña, El Guijo, Pedroche, Santa 
Eufemia. 
Pedroches 35'3 
Hornachuelos. Valle del G. 20 
> 10 % 9'1 Obejo, Espiel. Cuenca del G. 18'2 
Almodóvar del Río. Valle del G. 20 
Cuadro 43. Pendiente media de los cascos urbanos. 
Podemos apreciar como los cascos urbanos de Los Pedroches y el 
Guadiato buscan pendientes suaves o casi llanas en un 51'5% de los casos, 
evitando el estancamiento de las aguas de lluvia y obteniendo así buenos 
drenajes y una insolación repartida.  
Los emplazados en laderas, piedemontes y pequeñas lomas presentan 
unas pendientes moderadas, entre el 2 y el 10% y suman un 39'4 del total. 
Con desniveles que superan los 10 m por cada 100 de altitud, que 
podríamos ya denominar como fuertes o accidentados, se individualizan 
Obejo, Espiel y Almodóvar del Río emplazados en laderas empinadas de 
acusados relieves. 
4.4.6. La orientación dominante. 
El establecimiento  de cada núcleo sobre un determinado relieve impone, 
generalmente, al mismo una orientación más o menos determinada que 
                                                                
412
 Esta mapa se ha obtenido a partir de la adaptación del mapa de pendientes de Andalucía que 
contiene el MDT de Andalucía generado a partir de fotografías aéreas a escala 1:20.000 en un fichero en 
formato ráster TIFF georreferenciado. JUNTA DE ANDALUCÍA, Modelo Digital del Terreno de Andalucía. 
Relieve y Orografía. Sevilla, Consejería  de Obras Públicas y Transportes, Consejería de Agricultura y 
Pesca, Consejería de Medio Ambiente, DVD, 2005. 
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domina sobre las demás. La orientación de las poblaciones es la dirección 
hacia la cual "miran", también hacia donde crecen o expansionan en función 
de unos factores físicos, socioeconómicos y climáticos. Definirla en los 
"pueblos de llanura" resulta algo más complejo debiendo recurrir a factores 
no estrictamente físicos o climáticos. Utilizando como base el Mapa 
Topográfico Nacional a escala 1:50.000, el Mapa Topográfico de Andalucía 
a escala 1:10.000  y la Cartografía Urbana a escala 1:2.000 hemos 
completado el siguiente cuadro: 
ORIENTACION % NUCLEOS COMARCA % 
SE 15.1 Hornachuelos. Valle del Guadalquivir 20 
Santa Eufemia, Cardeña, Hinojosa del 
Duque, Pedroche. 
Pedroches 23'5 
S 39'4 Villafranca de Córdoba, Adamuz. Valle del Guadalquivir 40 
Belalcázar, Conquista, Pozoblanco, 
Vva. de Córdoba. 
Pedroches 23'5 
Belmez, Fuente Obejuna, La Granjuela, 
Peñarroya-Pueblonuevo, Valsequillo, 
Vva. del Rey, Villaviciosa de Córdoba. 
Cuenca del Guadiato 63'6 
SW 15'1 Posadas. Valle del Guadalquivir 20 
Dos Torres, Villaralto. Pedroches 11 
Espiel, Villaharta. Cuenca del G. 18'1 
W 3 Blázquez, Los. Cuenca del G. 9'1 
N 15'1 Alcaracejos,  El Guijo, Vva. del Duque, 
El Viso. 
Pedroches 23'5 
Obejo. Cuenca del G. 9'1 
NE 3 Fuente la Lancha. Pedroches 5'9 
E 9'1 Almodóvar del Río. Valle del Guadalquivir 20 
Añora, Torrecampo. Pedroches 11'8 
Cuadro 44.  Orientación dominante del emplazamiento. 
Los pueblos buscan casi en un 70% el mediodía, el Este en un 39'4%, el 
SE. y el SW en un 15'1% respectivamente. En general, se evitan las 
umbrías y las frías laderas que miran al Norte. Algunos pueblos de Los 
Pedroches como Alcaracejos, Villanueva del Duque, Fuente la Lancha se 
orientan mirando hacia el "valle" en las faldas septentrionales de suaves 
lomas, otros sobre las mismas han desbordado la parte más elevada 
extendiéndose hacia una vía de comunicación próxima o hacia una parte 
más llana (El Viso, Guijo). En el caso de Obejo, emplazado sobre un 





Figura 54. Hidrografia y núcleos de población. 
 
4.4.7. La hidrografía y el emplazamiento local. 
Toda instalación humana tiene necesidad de agua, siendo esta uno de los 
condicionantes fundamentales del poblamiento. Brunhes
413
 recoge 
numerosos ejemplos europeos donde las vías fluviales actúan como ejes 
                                                                
413
Brunhes, J., Geografía Humana. Barcelona, Ed. Juventud, 1964, pp 69 y ss. 
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vertebradores del poblamiento y de las comunicaciones. En Andalucía esta 
cuestión es evidente, siendo un aspecto que no pasa desapercibido en 
ninguno de los estudios que se realizan sobre el territorio. Como ejemplo 
podemos señalar el trabajo de Ferre Bueno
414
 sobre la distribución espacial 
de la población malagueña y en el que se concluye que la localización 
espacial del poblamiento de esta provincia se  cimienta básicamente en la 
red que forman los distintos cursos fluviales. En Andalucía occidental el  
Guadalquivir concentra un gran número de lugares habitados, siendo el eje 
vertebrador de las civilizaciones que en ella han dejado su huella. 
HIDROGRAFIA % NUCLEOS COMARCA % 
INTRAURBANA 6 Peñarroya-Pueblonuevo. Cuenca del Guadiato 9'1 
Villafranca de Córdoba. Valle del Guadalquivir 20 
CONFLUENCIA 3 Hornachuelos. Valle del Guadalquivir 20 
INTERFLUVIO 3 Adamuz. Valle del Guadalquivir 20 
CABECERA DE 
BARRANCO 
9'1 Santa Eufemia. Pedroches 5'9 
Villaharta, Villaviciosa. Cuenca del Guadiato 18'2 
ORILLAS 30'3 Almodóvar del Río,  Posadas. Valle del Guadalquivir 40 
Belalcázar, Conquista, Dos Torres, 
Pedroche, Vva. de Córdoba. 
Pedroches 29'4 
 
La Granjuela, Valsequillo, Vva. del 
Rey. 
Cuenca del Guadiato 27'3 
HASTA 250 m. 3 Belmez. Cuenca del Guadiato 9'1 
A MENOS DE 500 
m. 
3 Cardeña, Villaralto. Pedroches 11'7 
Obejo. Cuenca del  Guadiato 9'1 
NINGUNA A 
MENOS DE 500 m. 
36'3 Alcaracejos, Añora, Fuente la 
Lancha,Guijo, H. del Duque, 
Pozoblanco, Torrecampo, Vva. del 









Los Blázquez, Espiel, Fuente 
Obejuna. 
Cuenca del Guadiato 27'3 
 Cuadro 45. Hidrografía y emplazamiento local. 
Esta realidad llevó también a los geógrafos a pensar que su presencia debía 
de ser igualmente importante para explicar los tipos de poblamiento y 
particularmente para comprender la dispersión en determinadas regiones y 
el carácter concentrado en otras. La abundancia de agua originaría un 
poblamiento disperso; la escasez o la dificultad de acceso a la misma puede 
engendrar un poblamiento concentrado en torno a un punto de agua. Esta 
                                                                
414
Ferre Bueno, E., "Aproximación a la distribución espacial de la población malagueña”. Baetica 
Geografía, II, 1979. pp. 19 y ss. 
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hipótesis se cumpliría sólo en algunos casos, por ejemplo: Llobet
415
 explica 
la diseminación en la comarca del Vallés en base a la abundancia de aguas 
subterráneas. Pero en la mayoría de los casos no es así, porque, a veces, 
resultan más decisivas los factores de tipo histórico o económico, 
supliéndose la carencia de agua mediante su transporte o canalización 
hasta el núcleo urbano.Centrándonos en el caso que nos ocupa y  a la vista 
del mapa 54 podemos afirmar que la frontera del espacio serrano cordobés 
viene configurada en su mayor parte por la existencia de vías fluviales. Al 
sur, el Guadalquivir no sólo es el río más importante de la provincia, sino 
que además se constituye en eje vertebrador de la misma al separar a la 
derecha de su curso la Sierra Morena de la Campiña y las Sierras 
Subbéticas en la margen izquierda. El Retortillo, el Zújar, el Guadalmez y el 
Yeguas se corresponden en gran medida con los límites oeste, norte y este 
respectivamente.  
El Guadalquivir, que desde la Antigüedad ha supuesto un eje fundamental 
de comunicaciones y causante de la fertilidad proverbial de su valle, ha sido 
también desde tiempos remotos una firme línea de poblamiento. Sus 
afluentes de la margen derecha han surcado profundas hoces y valles en 
Sierra Morena, abriendo vías de unión con la Meseta, salteadas de ventas, 
pequeñas aldeas, pueblos y villas más tarde. Por el Guadiato discurría la 
calzada romana a Mérida, a lo largo del Guadalmellato el camino musulmán 
de Córdoba a Toledo y la actual N-432 a Badajoz, por el Arenoso se enlaza 
el Valle de Alcudia con Montoro. 
Los afluentes mariánicos son muy profusos, generalmente cortos y con 
bastante pendiente lo que les convierte en un agente erosivo de primer 
orden, erosión que se ve incrementada por las fuertes pendientes de los 
interfluvios, el régimen pluviométrico mediterráneo y por la impermeabilidad 
del substrato rocoso. La disposición de los mismos es paralela a la dirección 
armoricana y han establecido su cauce en el seno de los sinclinales 
hercinianos. En su tramo final se adecuan también a las fallas transversales 
de Sierra Morena presentando una violenta inflexión hacia el sur. La 
                                                                
415
Llobet, S., "Evolución de poblamiento y población en la comarca del Vallés". Estudios Geográficos, 
1942, pp. 764 y ss. 
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divisoria de aguas entre el Guadalquivir y el Guadiana se localiza en la 
convexidad central del batolito de Los Pedroches. 
En nuestro caso, la excesiva compartimentación del relieve de Sierra Morena 
es causa de la abundancia de afluentes e interfluvios inconexos entre sí que 
han propiciado vías fluviales escasamente jerarquizadas y de poco caudal. Otra 
circunstancia a tener en cuenta es la irregularidad estacional, constante del 
régimen hidrográfico y que ocasiona multitud de cauces secos durante el largo 
estío, circunstancias estas que no favorecen un poblamiento muy intenso. 
En el mapa en que se representan los principales cursos fluviales de la Sierra 
de Córdoba se pueden apreciar algunas de las características descritas hasta 
el momento. En relación al poblamiento podemos afirmar, en general, que los 
núcleos serranos buscan la proximidad de alguna vía fluvial, prueba de ello es 
que la mayor parte de la población se concentra en los valles fluviales del 
Guadiato y del Guadalquivir, acercándose en mayor o menor medida a estos 
ríos o a sus afluentes. Sólo el 36'3%  carece de algún arroyo o riachuelo a 
menos de 500 m. Más de la mitad de Los Pedroches se encuentran en esta 
situación, pero solventan en parte sus necesidades mediante el 
aprovechamiento de las aguas subterráneas a través de surgencias naturales o 
de pozos. A ello aluden algunos topónimos como: Añora, Fuente la Lancha o 
Pozoblanco. Valsequillo, Almodóvar del Río o Fuente Obejuna hacen referencia 
también en sus denominaciones a este aspecto fundamental del poblamiento. 
Hornachuelos aprovecha para su emplazamiento un espolón de calizas 
miocénicas que ha individualizado la erosión del Bembézar y un arroyo 
tributario. También Adamuz se encuentra entre dos arroyos aunque no de 
confluencia. En algunos casos la vía fluvial nace en la proximidad de los cascos 
urbanos emplazados en laderas como Santa Eufemia, Villaharta o Villaviciosa. 
A orillas del Guadalquivir están Posadas y Almodóvar. A orillas de arroyos de 
escasa entidad se encuentran otros tantos pueblos de Los Pedroches y de la 
comarca del Guadiato.  
4.5. Perfiles topográficos de las cabeceras municipales.  
Por último realizamos un análisis pormenorizado de algunas de las 34 
cabeceras municipales objeto de estudio con el fin ofrecer un síntesis 
significativa en la que aparezcan relacionados los diferentes elementos del 
medio físico descritos en relación con el emplazamiento local. Esta sinopsis 
344 
 
se concreta en las figuras que siguen y que dibujan los correspondientes 
perfíles acompañados en su parte inferior por un cuadro que reúne los 
elementos que concurren en el emplazamiento de cada núcleo de 
población. Tomando como base las hojas correspondientes del Mapa 
Topográfico Nacional 1:25.000 y del Mapa Geológico y Minero a escala 1: 
50.000 se han confeccionado los correspondientes cortes topográficos y 
geológicos. La escala original ha sido modificada siendo la vertical algo 
superior a la horizontal con objeto de realzar los distintos emplazamientos. 
La orientación de los cortes ha sido tomada para poner de manifiesto, sobre 
todo, el emplazamiento, aunque también, a veces, algún otro aspecto 
significativo como la estratigrafía, la altitud, la pendiente media, o un 
elemento estructural del relieve. Aparte de  recoger cada uno de los 
elementos que forma parte del emplazamiento local se añaden datos de 
interés como, por ejemplo, la población de hecho en tres fechas distintas, 
con objeto de poder apreciar la evolución demográfica de los núcleos 
(regresiva en la mayor parte de ellos). Termina cada una de ellas con un 
pequeño comentario sobre los aspectos más significativos del asentamiento 
estudiado. La perperstiva ofrecida en estos perfiles se completa con la 
fotografía aérea de los nucleos y la reproducción de los mismos en el Mapa 
















Comarca: Cuenca del Guadiato 
Habitantes: 1900, 9.945; 1960, 17.449; 1991, 13.946; 2001,  12.440. 
Situación: Sinclinal del Guadiato. 
Emplazamiento: Ladera. 
Altitudes: 520-600 m. 




E1: Carbonífero Superior. Conglomerados, arenas y lutitas. 
E2: Devónico. Areniscas y pizarras arenosas violáceas.  
E3: Terciario. Plioceno. Conglomerados poligénicos con matriz 
arenosa (rañas). 
Hidrografía: El arroyo de la Vertiente separa los dos cascos urbanos. 
Análisis: Peñaroya-Pueblonuevo es el resultado de la unión de dos pueblos 
independientes separados por el arroyo de la Vertiente. El primero 
situado sobre la falda de un peñón de color rojo y el segundo más 
hacia el llano, pero ambos sobre dos manchas de "rañas" 
pliocénicas y rodeados por materiales carboníferos. Hacia el sur 
aparece limitado por un supuesto manto o cabalgamiento de 
conglomerados, arenas y lutitas namurienses. Fue el núcleo más 
poblado de la Sierra gracias a la activación económica que supuso 
la apertura de numerosas explotaciones mineras.    
 









VILLANUEVA DEL REY 
 
Comarca: Cuenca Media del Guadiato. 
Habitantes: 1900, 2.971; 1960, 2.968; 1991, 1.237; 2001, 1.224. 
Situación: Sinclinal del Guadiato. 
Emplazamiento: Depresión intramontana. 
Altitudes: 560-575 m. 




E1: Precámbrico Medio. Gneises. 
E2: Precámbrico Ordovícico. Cuarcitas feldespáticas con 
intercalaciones de conglomerados cuarcíticos. 
E3: Precámbrico Ordovícico. Micaesquistos y cuarzoesquistos. 
E4: intercalaciones de anfibolitas.  
 
Hidrografía: A orillas del arroyo de las Vueltas. 
Análisis: De forma triangular, rodeada por Sª Bollera, El Chaparral y La 
Loma. Su mitad N. se encuentra sobre un supuesto manto de 
cabalgamiento y está limitada por fallas con dirección NW-SE. 
 










ALMODOVAR DE RIO 
 
Comarca: Valle Occidental. 
Habitantes: 1900, 2.824; 1960, 5.785; 1991, 4.842; 2001, 7.016. 
Situación: Valle del Guadalquivir. 
Emplazamiento: Ladera. 
Altitudes: 105-180 m. 





E1: Cuaternario. Cuarta terraza. Aluviones y coaluviones. 
E2: Cuaternario. Tercera terraza. Conglomerados, gravas, 
arenas, limos  y arcillas. 
E3: Rocas intrusivas postercinianas. Pórfido granítico. 
E4: Cámbrico Inferior. Pizarras, arcosas y volcánicas. 
Hidrografía: A orillas se encuentra el Guadalquivir. 
Análisis: En la ladera oriental de un elevado cerro porfídico-feldespático 
que culmina un imponente castillo. Almodóvar del Río adopta 
un tipo de morfología habitual en la provincia: el de "pueblo 
fortaleza". Esta situado estratégicamente junto al Guadalquivir 
y próximo a las fértiles tierras de la Campiña. 
 











Comarca: Valle oriental. 
Habitantes: 1900, 14.581; 1960, 14.950; 1991, 9.548; 2001, 9.407. 
Situación: Valle del Guadalquivir. 
Emplazamiento: Ribera en ladera. 
Altitudes: 160-200 m. 
Pendiente media: 16 % 
Orientación: S. 
Estratigrafía y litología: E1: Devónico Medio. Cuarcitas y Pizarras. 
E2: Devónico Inferior. Conglomerados y cuarcitas. 
E3: Triásico. Conglomerados y areniscas. 
E4: Cuaternario. Conglomerados, arenas y limos. 
 
Hidrografía: A orillas se encuentra el Guadalquivir. 
Análisis: Montoro representa el caso por antonomasia de "pueblo 
fortaleza". Está emplazado en un cerro de materiales triásicos  
que ha ido excavando el Guadalquivir, formando un meandro 
que ciñe la ciudad en todos sus puntos, excepto en la parte 
sur. En la arquitectura de sus casas y monumentos de color 
rojizo se pone de manifiesto el sustrato sobre el que se 
asienta: un conglomerado cuarcítico basal del Buntsandstein, 
cubierto de areniscas rojas.  Presenta también, en algunas  
partes de su casco histórico, las mayores pendientes -hasta 
un 16 %- de los núcleos analizados. 
 










VILLANUEVA DEL DUQUE 
 
Comarca: Pedroches Occidentales. 
Habitantes: 1900, 3.943; 1960, 3.696; 1991; 1.956; 2001, 1725. 
Situación: Pedroches. 
Emplazamiento: Llano. 
Altitudes: 540-548 m. 





E2: Aureola de metamorfismo. Micaquistos, corneanas, aplita y 
pórfidos. 
E3: Carbonífero. Pizarras y grauwacas. 
 
Hidrografía: Ninguna a menos de 500 m. 
Análisis: Villanueva del Duque se localiza en un llano, en el límite del 
batolito granítico con los materiales carboníferos. Desde que se 
cerraron las minas de plomo ha visto decrecer su potencial 
económico y demográfico. 
 













Comarca: Pedroches Occidentales. 
Habitantes: 1900, 1.381; 1960, 3.383; 1991, 1.705; 2001, 1.465. 
Situación: Pedroches. 
Emplazamiento: Loma. 
Altitudes: 580-585 m. 
Pendiente media: o,6% 
Orientación: SW. 
Estratigrafía y litología: E1: Granodiorita. 
E2: Pórfidos. 
Hidrografía: A menos de 500 m. el arroyo de la Higueruela del Cedrón. 
Análisis: Sobre  una pequeña loma se localiza la villa desde la cual se 
divisa un amplio panorama de la penillanura pedrocheña, de 
ahí el topónimo que la identifica. Como casi todos los pueblos 
de Los Pedroches se asienta sobre materiales graníticos que 
en su parte norte se hayan diaclasados. 
 





A modo de recopilación de lo visto hasta ahora podemos concluir estas 
páginas afirmando que existe una evidente conexión de la situación y el 
emplazamiento de los núcleos de población de la Sierra de Córdoba con el 
medio físico, tanto en su origen como en su desarrollo. Los primeros 
asentamientos surgieron con el fin de aprovechar los abundantes recursos 
que existían en la zona. Los valles que surcan la sierra actuaron como vías 
de comunicación con la Meseta y foco de atracción de población. Así en los 
cursos del Guadiato y del Guadalquivir se pueden distinguir dos líneas de 
poblamiento muy claras. El Piedemonte de Sierra Morena aparece como 
otra situación adecuada para el desarrollo de villas y ciudades debido a los 
posibles aprovechamientos mixtos sierra-campiña y a las virtualidades 
defensivas en la búsqueda de un emplazamiento. La unidad geomorfológica 
de la Sierra de los Santos, dados su peculiar relieve y posibles 
comunicaciones aparece como un desierto poblacional. Los Pedroches, con 
unas constricciones relativamente menos severas y la posibilidad de 
desarrollar una actividad agraria, se individualizan como la comarca serrana 
más poblada. En definitiva, el medio físico de Sierra Morena ha influido 
determinando la situación y en emplazamiento de las cabeceras 
municipales pero también ha contribuido, sin duda, para que dentro del 
conjunto provincial y regional aparezca como una extensa región de bajo 













5. DISTRIBUCIÓN Y EVOLUCIÓN  DEL POBLAMIENTO MARIÁNICO.  
Como ya advertimos anteriormente, el análisis de la distribución espacial de 
los asentamientos serranos, requiere el concurso de dos perspectivas 
diferentes. De una parte la representación real de las diversa entidades de 
población que aparecen cartografiadas como tales y por otro lado el análisis 
de de los datos que sobre tales entidades de población nos aportan las 
informaciones estadísticas, fundamentalmente las del Nomenclátor.  
La cartografía temática ya elaborada nos ha permitido distinguir el tamaño 
de  los núcleos, la distancia entre unos y otros, su relación con el medio 
físico, etc. El análisis espacial que realizábamos en el apartado anterior  se 
correspondía con un punto de vista vertical.  Desde otro punto de vista, el 
horizontal, analizaremos la distribución del hábitat a partir de los datos que 
sobre entidades de población nos aporta la información estadística del 
Nomenclátor, añadiéndose el elemento población a la primera de las 
visiones. Para ello continuaremos recurriendo al empleo de la cartografía e 
introduciremos como parte del análisis geográfico la aplicación de 
determinados índices que cuantifiquen la distribución del poblamiento. 
5.1. La información estadística del Nomenclátor como fuente para el estudio 
del poblamiento. 
El Nomenclátor del Censo de Población ha sido testigo de excepción de las 
transformaciones acontecidas en el poblamiento de la Sierra de Córdoba 
durante los últimos 150 años y oculta un gran potencial, habida cuenta de la 
extraordinaria riqueza informativa que contiene. Podemos destacar la 
continuidad y periodicidad en su publicación por una misma institución 
estadística, la consistencia de sus datos para el estudio territorial de la 
población y la máxima desagregación de los datos que posibilitan el estudio 
a escalas muy pequeñas. Sin embargo, esta fuente ha sido poco utilizada 
en el análisis de estas transformaciones dada la complejidad que conlleva 
trabajar sus datos 
No es el objetivo de este estudio el análisis exhaustivo del Nomenclátor 
como fuente para el estudio territorial de la población pero si conviene 
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advertir algunas de sus peculiaridades y cuáles son las principales 
dificultades que entraña la explotación de sus datos.  
Al igual que otras fuentes demográficas presenta un problema relacionado con 
la diversidad de formatos en que se localiza la información, si bien la principal 
dificultad estriba en la utilización de distintos criterios a la hora de confeccionar 
o elaborar dicha información.  
Otro inconveniente que presenta la información del Nomenclátor es la falta 
de referencias cartográficas respecto a la base territorial de las entidades y 
núcleos de población,  no permitiendo ni la localización ni la delimitación de 
las mismas en una red geográfica
416
. En efecto, el Nomenclátor de 
población constituye junto con la cartografía, la teledetección  y la fotografía 
aérea, una fuente esencial para el conocimiento de la distribución de la 
población en el territorio. Mientras estas hacen referencia a la localización, 
al emplazamiento o la forma de los mismos, aquella tiene por objeto 
conocer los atributos de de tales asentamientos, fundamentalmente, la 
población y la vivienda. El uso combinado de estas fuentes permitiría una 
aproximación adecuada al análisis territorial, pero para ello sería preciso 
que hubiese un entendimiento entre ellas, quiere decirse que la información 
estadística estuviese georreferenciada y que fuese compatible con las 
actuales Infraestructuras de Datos Espaciales
417
. Las ventajas que 
reportaría este entendimiento, y el traslado de un material estadístico 
impreso que se inicia a mediados del siglo XIX a un soporte informático en 
forma de base de datos serían extraordinarias y permitiría: 
- La concentración de datos similares procedentes de fuentes 
distintas, dispersas y en la mayoría de los casos de difícil acceso. 
- La posibilidad de disponer rápidamente y de forma accesible a 
ese gran volumen de información con las ventajas propias de un 
sistema de gestión de bases de datos que permiten consultar y 
                                                                
416
 Véase BENABENT F. DE CÓRDOBA, M., “La base territorial del Nomenclátor de población, una 
propuesta para su mejora.” Boletín de la A.G.E., n.º 27, 1999, pp. 137. 
417
 La Infraestructura de Datos Espaciales de España (IDEE) tiene como objetivo el integrar a través de 
Internet los datos, metadatos, servicios e información de tipo geográfico que se producen en España, a 
escala nacional, regional y local, facilitando a todos los usuarios potenciales la localización, 
identificación, selección y acceso a tales recursos. 
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actualizar su información a partir de cualquiera de sus campos o 
registros, y la realización de distintos tipos de estadísticas. 
- La preparación de bases de datos relacionales de poblamiento 
posibilitaría la complementación de otras bases relativas a 
distintos temas, por ejemplo, de carácter económico, social, o 
territorial y la ocasión de efectuar distintos estudios. 
- Su adaptación a un S.I.G. resultaría ser un instrumento 
imprescindible para el análisis espacial no sólo para el tema que 
nos ocupa sino para muchos otros. La elaboración de la 
cartografía temática con información estadística georreferenciada 
facilita la introducción de datos espaciales y estadísticos, el 
análisis y generación de nueva información a partir de la ya 
incluida al relacionar la espacial con la estadística y la 
representación cartográfica de los datos, en estratos o capas 
temáticas. 
- Y por último, la posibilidad de crear un material de estudio y de 
base para otros trabajos ciertamente útil, tanto en el ámbito de la 
enseñanza como en el de la consulta y la investigación. 
La creación de una base de datos integrada que incluya la información de 
todos los Nomenclátores y que sea fácil de interrogar y analizar no está 
exenta de múltiples dificultades. La creación de un proyecto
418
 similar 
titulado Creación y Georreferenciación de bases de datos relativas a 
población y poblamiento en Córdoba. Diversas aplicaciones en SIG 
registraba en una base de datos georreferenciada todos los municipios, 
villas, aldeas, poblados y otras entidades que se corresponden con un 
hábitat concentrado; no apareciendo, por tratarse de una tarea 
enormemente laboriosa y prácticamente imposible en los márgenes de 
dicho proyecto, aunque no menos interesante, la cuantificación y posterior 
                                                                
418
 Constituyó una de las principales aportaciones de un proyecto de investigación que financió el 
Instituto de Estadística de Andalucía y que incluía el traslado del material estadístico relativo a  la 
población y el poblamiento a diferentes bases de datos procedente en primer lugar de censos y fuentes 
estadísticas desde la época precensal o preestadística, abarcando todo el ciclo demográfico antiguo y 
parte del  moderno hasta la aparición del primer Censo de Población de 1857; en segundo lugar se 
incorporó la información contenida en los Censos de Población desde el primero hasta el de 1991. 
LUQUE REVUELTO, R.M., Creación y Georreferenciación de bases de datos relativas a población y 
poblamiento en Córdoba. Diversas aplicaciones en SIG. Sevilla, IEA, 1999. 
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localización y georreferenciación de todos y cada uno de los puntos de 




5.1.1. Las variables del Nomenclátor. 
El Nomenclátor de población aparece en 1857, en la era de la estadística 
moderna como una parte más de las operaciones censales y se mantiene 
hasta la actualidad. En tan dilatado periodo de tiempo es lógico que se 
hayan producido cambios más o menos profundos que han sido motivados 
por causas diversas y que han modificado los métodos en la recogida de la 
información, su tratamiento y posterior presentación. La consideración de 
este hecho resulta de interés porque, en buena medida, condiciona las 
variables de estudio y los marcos temporales de los estudios de la población 
y del poblamiento como es el caso que nos ocupa.  Podemos sintetizar 
estas modificaciones en la consideración de tres variables: La periodicidad y 
publicación de los mismos, la evolución de los conceptos que lo 
fundamentan y, finalmente, las variables que lo componen. 
Respecto a la primera cuestión debemos advertir que el Nomenclátor 
constituye una parte más de las operaciones de los Censos de Población y 
las Renovaciones Padronales y su periodicidad y publicación ha sido de 
forma tradicional paralela a aquella. La  relación de entidades y núcleos de 
población de cada término municipal se actualiza en la actualidad mediante 
un sistema informatizado de gestión continua del Padrón municipal
419
. El 
Instituto Nacional de Estadística publica anualmente, desde 1996, la 
relación sistematizada y codificada de las entidades, núcleos y diseminados 




El asunto de los conceptos resulta de gran trascendencia pues la 
determinación de los mismos condiciona toda la información resultante. Los 
                                                                
419
 La Ley 4/1996, de 10 de enero, por la que se modifica la Ley 7/1985, de 2 de abril, Reguladora de las 
Bases del Régimen Local y el Reglamento de Población y Demarcación territorial aprobado por el Real 
decreto 2612/1996, de 2 de abril, establecieron un nuevo sistema de gestión continua del Padrón 
municipal que dispuso la informatización de todos los Padrones municipales y su coordinación por el 
Instituto Nacional de Estadística. 
420
 Hay que señalar que hasta el año 2002, el INE no ha dispuesto de los correspondientes ficheros 
padronales de todos los municipios, por lo que existen ciertas lagunas entre las dos fechas de referencia. 
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términos entidad, núcleo de población y diseminado son las referencias 
territoriales inferiores a la escala municipal que fundamentan la estructura 
del poblamiento. 
La denominación  de entidad ha tenido significados distintos: la más 
reciente, a partir de 1940, hace referencia a un área, pero en fechas 
anteriores hizo alusión a edificios y albergues, agrupados o no; y en los 
primeros (los de 1857 y 1860) se asimilaba a lo que hoy denominamos 
núcleo de población, esto es, una agrupación de edificaciones. Las 
entidades a su vez se pueden diferenciar en singulares y colectivas. Se 
entiende por entidad singular de población cualquier área habitable del 
término municipal, habitada o excepcionalmente deshabitada, claramente 
diferenciada dentro del mismo, y que es conocida por una denominación 
específica que la identifica sin posibilidad de confusión. La entidad colectiva 
consiste en una agrupaciones de entidades singulares (parroquias, 
hermandades, concejos, diputaciones, y otras) y conforman una unidad 
intermedia entre la entidad singular de población y el municipio. Además 
cuentan con personalidad propia y un origen marcadamente histórico
421
. 
En el Nomenclátor de 1991 se considera núcleo de población a: “un 
conjunto de al menos diez edificaciones, que están formando calles, plazas 
y otras vías urbanas. Por excepción, el número de edificaciones podrá ser 
inferior a 10, siempre que la población que habita las mismas supere los 50 
habitantes. Se incluyen en el núcleo aquellas edificaciones que, estando 
aisladas, distan menos de 200 metros de los límites exteriores del 
mencionado conjunto, si bien en la determinación de dicha distancia han de 
excluirse los terrenos ocupados por instalaciones industriales o comerciales, 
parques, jardines, zonas deportivas, cementerios, aparcamientos y otros, 
así como los canales o ríos que puedan ser cruzados por puentes”. Hasta 
llegar a la actual definición de núcleo de población se han producido ciertas 
variaciones. Así, en el primero de los Nomenclátor hacía referencia a más 
de 12 habitantes, en el de 1860 a la existencia un edificio o albergue y en el 
de 1887 a dos o más edificios, cifra que se incrementa a 10 o más desde el 
de 1900. Este ultimo criterio se mantiene ya hasta el presente si bien se 
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 INE., Censo de población y vivienda, 1991. Proyecto. Madrid, 1990. 
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amplia para las construcciones que se encuentren a menos de 500 metros, 
distancia que se aplica en los Nomenclátores comprendidos entre 1950 y 
1986, pues a partir de 1991 esta distancia se reduce a 200 metros, 
incluyéndose, además, la salvedad de ser considerado como núcleo el 
conjunto de al menos de 10 edificaciones siempre que superen los 50 
habitantes.   
El concepto diseminado se define, a partir de 1991, por exclusión: 
constituye todas aquellas edificaciones o viviendas de una entidad singular 
que no puedan ser incluidas en el concepto de núcleo, es decir, aquellas 
edificaciones que distan más de 200 metros de los límites exteriores de un 
núcleo de población. Este concepto también ha evolucionado, haciéndolo de 
forma paralela al de núcleo, y por exclusión de aquel.  
Por último, es conveniente considerar las variables o ítems que comprende 
esta fuente estadística. Si se mira desde una perspectiva histórica podemos 
afirmar que la principal característica de la misma es el nivel de 
desagregación municipal de la información que contiene puesto que las 
variables exclusivas que contempla son pocas y la mayoría se registran en 
los Censos de población. La única variable que ha estado presente en todas 
las ediciones ha sido la de la categoría de las entidades siendo ahora 
exclusiva de la misma. Otras variables que han visto modificados sus 
criterios de inclusión o que incluso han desaparecido son:   
- La variable distancia se entiende como la separación en metros de 
una entidad respecto a la principal o, en algunos Nomenclátores, al 
núcleo más poblado. Aparece en todos, excepto en el de 1857 y el 
de1887.  
- La altitud es el desnivel entre la entidad principal y el nivel del mar, 
registrándose a partir de 1950. 
- La superficie recoge entre 1950 y 1981 la extensión de los municipios 
y no de las entidades, por lo que resultó ser algo redundante en cada 
edición cuando no existe variación en los límites municipales. 
- La población para cada entidad de población se desglosa por 
habitantes de hecho y de derecho,  aunque no en todos los 
documentos, cuestión que genera problemas de comparabilidad entre 
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distintas fechas para crear series homogéneas. La variable del sexo 
no aparece hasta 1960. 
- Las familias y las viviendas familiares son un tipo de información que 
es exclusiva del Nomenclátor de forma que para saber cuántas 
familias había en un municipio es obligada la consulta del documento. 
Esta información está disponible desde 1960. 
- La referencia a edificios y alberges presenta múltiples variables en el 
transcurso de los años incluyendo la habitabilidad, el número de 
plantas y el uso de los mismos. Dichas variables tampoco están 
disponibles para todos los años y desaparecen definitivamente en los 
Nomenclátores asociados al Padrón
422
.  
En definitiva, y pese a las dificultades señaladas, el Nomenclátor de 
población constituye una fuente estadística imprescindible para conocer las 
características y la evolución del poblamiento hasta la escala más pequeña: 
la de las entidades de población o la del hábitat disperso.  Restaría advertir 
que para que en el futuro resultase de mayor utilidad y pudiese ofrecer una 
información a la carta, sería preciso que la información que contiene 
estuviese complementada con las oportunas localizaciones geográficas. 
Pensemos en el monumental Nomenclátor de 1860 de la provincia de 
Córdoba, en el que se recogen cada una de las entidades topográficas 
existentes: ciudades, villas, aldeas, edificios diseminados como cortijos, 
casas de huerta, molinos, lagares, etc, haciéndose referencia en cada uno 
de ello a su topónimo y a las características de las edificaciones que los 
comprenden, e imaginemos las aplicaciones  que tendría un Nomenclátor 
actual que mantuviese el concepto del de 1860, máxime con las 
posibilidades técnicas presentes. 
5.1.2. El mapa actual de la distribución espacial del poblamiento 
mariánico. 
En los mapas que hemos presentado anteriormente hemos podido distinguir 
la posición de los núcleos de población y su relación con el medio físico. El 
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 Una explicación más detallada a esta cuestión se encuentra en ESTEVE PALÓS, A., El Nomenclátor 
com a Font per a l’estudi territorial de la población a Catalunya. Aplications, 1857 – 1998. Tesis doctoral, 
Departament de Geografía, facultat de Lletres. Universitat Autónoma de Barcelona. 2003, p. 105. 
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análisis espacial que realizábamos en el apartado anterior se corresponde 
como ya advertimos con un punto de vista vertical.  Desde otro punto de 
vista, el horizontal, vamos a presentar la distribución del hábitat a partir de 
los datos que sobre entidades de población nos aportan las informaciones 
estadísticas del Nomenclátor, superponiéndose el elemento población a la 
primera de las visiones. En este sentido realizaremos una primera 
aproximación a la distribución espacial del poblamiento serrano utilizando la 
información estadística del Nomenclátor del año 2001, fijándonos, por tanto, 
en los prolegómenos del siglo XXI, momento en que ya se encuentra 
plenamente consolidado el sistema urbano de la Sierra de Córdoba.  
En la figura 60 aparecen representados como puntos de distinto tamaño las 
entidades de población en función de la población residente en el núcleo 
para el año 2001. A primera vista, se observa una evidente desigualdad en 
el reparto y en el tamaño de los enclaves, pero queda bien a las claras la 
principal y primera de de las características de la población serrana en lo 
que se refiere a la ocupación del territorio: la de la concentración de los 
habitantes y del hábitat, y su expresión más visible, ya en los paisajes  
mariánicos, es la existencia de los grandes pueblos y villas que salpican el 
territorio. La disposición de la población en núcleos de diferente tamaño 
dibuja tres importantes ejes, siendo el más visible el que se aprecia en el 
valle del Guadiato y en el que actúa como foco del poblamiento el núcleo  
de Peñarroya-Pueblonuevo sobre la N-432 que pasa por la capital provincial 
y que se dirige hacia Badajoz coincidiendo con rutas históricas como la vía 
Corduba-Emerita. En efecto, en este paso natural de Sierra Morena a 
cristalizado un eje de poblamiento que alberga a más de 33.000 habitantes, 
distribuidos en un conjunto de pequeñas villas con menos de 1.000 
personas (Los Blázquez, La Granjuela, Valsequillo y Villaharta), y otras 
villas intermedias, algunas de las cuales se encuentran en el peldaño de los 
1000 – 2.500 habitantes (Espiel, Obejo y Villanueva. del Rey) y otras en el  
de los 2.500 - 5.000 (Belmez y Villaviciosa). Todas ellas presididas en la 
cabecera del valle por la ciudad de Peñarroya-Pueblonuevo que cuenta con 
más de 10.000. Es en esta comarca en donde se encuentra la excepción al  
poblamiento concentrado de la Sierra de Córdoba y se sitúa en la zona de 
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Fuenteobejuna. En ella se localiza un conjunto de 14 aldeas de diferente 
tamaño: desde Los Pánchez con tan sólo 28 vecinos, hasta La Coronada 
con 418. 
 
Figura 60. Entidades de población. Año 2001. 
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En Los Pedroches se perfila otro eje, siendo este el más poblado con sus 
56.797 habitantes, que sigue la misma dirección del anterior y que como ya 
sabemos coincide con la distribución NO-SE de los relieves mariánicos. En 
este caso los núcleos de población más importantes – Hinojosa del Duque, 
Pozoblanco y Villanueva de Córdoba- se distribuyen de forma más o menos 
equidistante en una posición central  dentro de la llanura pedrocheña y 
siguiendo el eje que traza la carretera comarcal 420. En la comarca, tan 
solo Pozoblanco supera los 10.000 habitantes, emplazándose como el 
núcleo más poblado de la Sierra con sus 16.358 habitantes residentes en el 
núcleo según el Nomenclátor del año 2001. En un escalón inferior y con 
más de 5.000 personas destacan tan solo Villanueva de Córdoba e Hinojosa 
del Duque, situándose el resto de las poblaciones por debajo de esta cifra. 
Con dirección opuesta a los dos anteriores y tangente a la línea del piedemonte 
de Sierra Morena se dibuja un rosario de poblaciones que sin alcanzar la cota 
de 300 metros albergan poblaciones inferiores a 10.000 habitantes y 
dependientes de la capital provincial. Tan solo Montoro se aproxima a aquella 
cifra con sus 8.693 habitantes, seguida de Posadas y Almodóvar del Río, esta 
última ya con menos de 5.000. En conjunto suma una población ligeramente 
superior al Guadiato (36.220 hab.) aunque el número de poblaciones sea 
inferior, si bien estas tienen un mayor tamaño. 
5.2. El tamaño y la distribución de las entidades de población. 
El modo en que se distribuye la población sobre el territorio, agrupándose 
en distintos tipos de entidades de población o de forma dispersa dentro de 
los diferentes marcos jurídicos o administrativos que constituyen los 
términos municipales es uno de los capítulos obligados en cualquier estudio 
de hábitat. Tomando como referencia las cifras de la población censada y 
los datos de Noménclator podemos hacer una semblanza del tamaño y 
distribución de las entidades de población desde mediados del siglo XIX. De 
esta forma podemos verificar si efectivamente el poblamiento mariánico, 
que actualmente se caracteriza por una elevada concentración de la 
población y del hábitat, ha evolucionado en el mismo sentido o si por el 
contrario se han producido coyunturas históricas en las que los moradores 
de estos espacios se han asentado siguiendo otros patrones de distribución. 
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Con este objetivo analizaremos de forma escalonada la distribución de la 
población. En primer lugar, de los diferentes términos municipales, y dentro 
de estos de aquella que reside en la cabecera municipal, seguida de la que 
lo hace en otras entidades menores de población y, finalmente, de la que se 
encuentra diseminada en el territorio. 
5.2.1. Distribución y evolución de la población municipal. 
El análisis de la distribución de los efectivos demográficos en el marco 
administrativo que constituyen los términos municipales es de por sí 
bastante significativo y resulta de gran utilidad para apreciar la estructura de 
poblamiento mariánico. Al respecto hemos confeccionado las tablas que 
siguen. 
  <2500 2500-5000 5.000-10.000 >10.000 
1857 56,3 28,1 12,5 3,1 
1887 40,6 31,3 18,8 9,4 
1910 32,4 32,4 17,6 17,6 
1930 27,3 30,3 18,2 24,2 
1950 26,5 32,4 23,5 17,6 
1970 44,1 17,6 23,5 14,7 
1991 50,0 26,5 17,6 5,9 
2006 52,9 23,5 17,6 5,9 
Cuadro 46.  Porcentajes de municipios según número de habitantes. 
En la primera de ellas se expresa en términos relativos el número de 
municipios existentes según los intervalos de población que aparecen en las 
diferentes columnas. Conviene recordar que actualmente son treinta y 
cuatro, si bien desde mediados del siglo XIX se han producido algunas 
modificaciones que han hecho oscilar su número entre treinta y dos y la cifra 
anterior. Una de las variaciones se produjo en 1927 cuando se unificaron las 
villas de Peñarroya y su vecina Pueblonuevo, las cuales ya contaban con 
término municipal propio desde finales del siglo XIX en que dejaron de ser 
aldeas de Belmez. El segundo cambio acontece unos años más tarde, en 
1930, cuando la aldea de Cardeña adquiere la categoría de villa al 
desligarse de Montoro.  
A la vista de los datos de la tabla podemos afirmar que los municipios 
serranos se distribuyen conforme a una estructura piramidal, en el sentido 
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de que existe una amplia base cuya población es inferior a 2.500 habitantes, 
que se reduce de forma gradual a medida que aumenta su rango y se 
remata por un reducido vértice compuesto por uno o dos municipios con 
más de 10.000 habitantes y que vienen a representar el mínimo porcentaje. 
En donde se aprecia con mayor nitidez esta estructura piramidal es en la 
fecha de inicio y en la de llegada, de forma que podríamos hablar de una 
constante en la historia del poblamiento mariánico si no fuese porque entre 
las dos fechas de referencia y entorno a 1910-1930 los municipios más 
pequeños pierden su predominio a favor de otros con más de 2.500 
habitantes por la sencilla razón de que experimentan un extraordinario 
crecimiento demográfico que hace que pasen a engrosar el rango 
estadístico superior, pero no solo ellos, sino también todos los demás 
grupos, así en 1930 son ocho los que superan los 10.000 habitantes. A 
partir de 1950 el éxodo rural y la caída del crecimiento vegetativo hizo 
retroceder en la escala a todos los municipios, hasta alcanzar la 
significación porcentual que tenían a mediados del siglo XIX justo en los 
inicios de la transición demográfica. 
  <2500 2500-5000 5.000-10.000 >10.000 
1857 22.201 31.205 28.343 12.255 
1887 15.189 35.040 44.468 36.165 
1910 15.788 42.744 45.054 75.399 
1930 13.330 37.643 38.306 124.647 
1950 15.098 43.997 58.550 105.874 
1970 23.272 20.179 52.735 63.035 
1991 20.831 33.574 47.089 29.391 
2006 20.816 29.148 47.292 29.269 
Cuadro 47.  Población residente en cada grupo de municipios. Cifras absolutas. 
Un matiz diferente se puede apreciar en la cuadro 47 que recoge la 
evolución de la población por intervalos en cifras absolutas y el cuadro 48 
que lo hace en cifras relativas. Se puede comprobar cómo la población ha 
evolucionado hacia una concentración  en núcleos de mayor tamaño. Si a 
mediados del siglo XIX un tercio habitaba en municipios del intervalo 2.500-
5.000, a inicios del siglo lo va a hacer en el siguiente tramo (5.000-10.000), 
ganando también el tramo superior una media de 10 puntos y siendo, por 
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consiguiente, el que mayor incremento porcentual registra a finales del 
periodo.  
  <2500 2500-5000 5.000-10.000 >10.000 
1857 23,6 33,2 30,2 13,0 
1887 11,6 26,8 34,0 27,6 
1910 8,8 23,9 25,2 42,1 
1930 6,2 17,6 17,9 58,3 
1950 6,8 19,7 26,2 47,4 
1970 14,6 12,7 33,1 39,6 
1991 15,9 25,7 36,0 22,5 
2006 16,5 23,0 37,4 23,1 
Cuadro 48.   Población residente en cada grupo de municipios. Cifras relativas. 
Nos llama también la atención, como en el primer tercio del siglo XX la gran 
expansión demográfica eleva el porcentaje de población residente en 
grandes municipios hasta un 58%, en 1930 más de la mitad de la población 
total residía tan solo en ocho municipios, que de menor a mayor eran: 
Belalcázar, Belmez, Hinojosa del Duque, Villanueva de Córdoba, 
Pozoblanco, Montoro, Fuente Obejuna y Peñarroya-Pueblonuevo que 
superaba los 24.000 efectivos. Se trata, pues, de una distribución en forma 
piramidal, pero en esta ocasión en forma de pirámide invertida pues en la 
parte superior se encuentra el mayor volumen de la población, resultando 
esta apreciación bastante evidente en la fecha de 1950.  
  <2500 2500-5000 5.000-10.000 >10.000 
1857 1.233 3.467 7.086 12.255 
1887 1.168 3.504 7.411 12.055 
1910 1.435 3.886 7.509 12.567 
1930 1.481 3.764 6.384 15.581 
1950 1.678 4.000 7.319 17.646 
1970 1.551 3.363 6.592 12.607 
1991 1.225 3.730 7.848 14.696 
2006 1.156 3.644 7.882 14.635 
Cuadro 49. Población media de los municipios mariánicos. 
A partir de 1970 la falta de un horizonte migratorio y el estancamiento 
demográfico parece haber invertido o ralentizado, al menos,  este proceso 
como se constata en los porcentajes de población residente en los 
municipios con menos de 5.000 habitantes. 
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De la consideración de la población media municipal (cuadro 49) también se 
manifiesta la tendencia hacia una polarización en  los rangos superiores. Se 
detecta un retroceso mayor en los municipios menores de 5.000 habitantes, 
en concreto en los de menos de 2.500 en los que la involución demográfica 
ya es patente como consecuencia del elevado grado de envejecimiento de 
muchos de ellos.  
En resumir las cuentas, podemos afirmar que la distribución de los efectivos 
demográficos en el primer escalón que suponen los términos municipales ya 
manifiesta un considerable grado de concentración, sobre todo en aquellos 
que tienen más de 5.000 habitantes. Así, en el año 2006, un 60,5% residía 
en dichos municipios. Esta característica no es exclusiva del ámbito 
mariánico sino que se constata para el conjunto de la provincia de Córdoba, 
aunque no tan solo una mayor concentración en los municipios mayores, 
sino además, de una forma más extraordinaria  en el término de la capital 




5.2.2. Distribución y evolución de la población residente en las cabeceras 
municipales. 
El modo en que se distribuye la población dentro de un término municipal y 
consecuentemente el hábitat que genera su establecimiento admite una 
primera tipificación relacionada con la densidad y distribución de los 
asentamientos humanos, asunto que ya aparece en las descripciones de 
viajeros y geógrafos que describen nuestra tierra, y que hace referencia a la 
forma en que los hombres se agrupan o se aíslan en unidades de 
poblamiento de diferente tipo.  
La consideración de la distribución del poblamiento de forma concentrada o 
de forma dispersa en el territorio es una  cuestión que puede cuantificarse 
de forma estadística si relacionamos los residentes en cada tipo de hábitat 
existente en el municipio con la población total del mismo.  Basándonos en 
las informaciones que nos ofrecen los Nomenclátores podemos diferenciar, 
en principio, la población residente en las cabeceras municipales, la que lo 
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hace en otro tipo de entidades de población y, finalmente, la que se 
encuentra diseminada en el territorio. 
Como es lógico, en nuestro estudio no nos planteamos la hipótesis de 
distinguir el tipo de poblamiento existente en los espacios mariánicos. Nos 
hallamos manifiestamente ante un territorio en el que predomina el hábitat 
concentrado, como lo es toda la provincia y la región andaluza a la que 
pertenece. Pero sí podemos distinguir diferentes grados de concentración e 
intentar diferenciar momentos o etapas históricas en las que existiese una 
acentuación de esta tendencia, o por el contrario, una mitigación de la 
misma y la consecuente extensión de otros tipos de hábitat como el 
diseminado o intercalar. 
Parece lógico realizar en primer lugar el análisis de la población residente 
en las cabeceras municipales, por la sencilla razón de que son las que 
concentran, no solo en la actualidad sino a lo largo de todo el periodo 
considerado, el mayor volumen de población residente de los diferentes 
términos municipales.  
En lo que respecta a la denominación de las cabeceras municipales 
encontramos tan solo dos categorías: la de “ciudad” y la de “villa” y 
observamos, en contra de lo que cabría esperar, que no se sigue un criterio 
estadístico o demográfico en su denominación sino que pesan más los 
aspectos históricos
424. De esta forma topamos con “ciudades” con 5.689 
habitantes -caso de Montoro en 1887-, mientras que otras con más de 
14.000 –caso de Pozoblanco en 1950- se les denomina “villa”. En la 
actualidad tan solo cuatro entidades de población ostentan esta categoría, 
se trata de Hinojosa de Córdoba a partir de 1950, cuando ya contaba con 
14.170  habitantes; Montoro que fue la más temprana en 1887 cuando tan 
solo registraba 5.689; Peñarroya-Pueblonuevo desde su unificación en 
1927; y Pozoblanco desde 1960,  con una población censada de 14.728 
habitantes, si bien ya superaba los 10.000 desde 1920.  
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Municipio  1857 1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1981 1991 2001 2006 
Adamuz 73 62 61 69 74 76 88 92 73 78 84 84 85 83 
Alcaracejos 100 98 87 47 48 65 54 60 75 87 94 98 97 95 
Almodóvar del Río 90 81 70 88 75 79 75 70 70 66 65 59 69 67 
Añora 100 99 99 89 87 96 93 98 95 100 100 100 100 100 
Belalcázar 92 98 98 95 95 95 98 96 94 95 95 98 98 98 
Belmez 61 43 74 80 80 78 77 76 76 86 91 92 93 94 
Blázquez (Los) 63 82 83 87 92 92 88 100 93 98 100 100 100 100 
Cardeña  -  -  -  - -  37 42 42 47 59 62 63 66 69 
Conquista 100 100 96 93 96 96 92 93 96 97 100 100 100 100 
Dos Torres 98 97 93 94 93 94 93 98 94 95 100 100 100 100 
Espiel 97 74 75 70 71 69 77 74 78 77 84 92 94 92 
Fuente La Lancha 100 100 97 99 99 100 99 100 100 100 99 100 100 100 
Fuente Obejuna 50 40 37 33 30 29 32 33 33 44 99 51 52 53 
Granjuela (La) 98 92 96 92 96 88 90 87 80 94 99 99 98 97 
Guijo 100 80 80 82 83 87 90 96 89 88 100 100 100 100 
Hinojosa del Duque 100 99 94 74 91 95 90 91 95 97 99 100 100 100 
Hornachuelos 53 47 47 48 59 64 62 58 57 52 59 62 62 67 
Montoro 90 45 50 50 52 62 64 85 75 78 86 90 92 92 
Obejo 70 76 72 54 56 68 59 70 63 52 34 22 40 32 
Pedroche 100 96 94 91 96 97 98 100 100 100 100 100 100 100 
Peñarroya-
Pueblonuevo 
 -  - 100 93 92 65 66 69 72 96 99 100 100 100 
Posadas 86 88 74 92 95 97 95 95 93 91 92 92 93 93 
Pozoblanco 99 79 62 64 63 87 81 97 92 100 100 100 100 100 
Santa Eufemia 96 81 83 75 90 86 90 76 80 86 99 97 95 95 
Torrecampo 100 100 100 96 97 100 99 95 100 100 100 100 100 100 
Valsequillo 100 97 95 87 92 96 69 73 86 83 92 99 100 100 
Villafranca de Córdoba 92 96 94 95 95 92 93 95 94 93 95 97 96 95 
Villaharta 100 98 96 96 93 95 94 93 85 79 95 81 91 87 
Villanueva de Córdoba 96 93 81 73 95 98 99 99 100 100 100 100 100 100 
Villanueva del Duque 100 99 92 72 57 64 93 91 93 98 99 98 98 97 
Villanueva del Rey 99 100 95 96 94 84 84 90 93 97 100 99 100 100 
Villaralto 100 100 100 100 100 100 100 97 100 100 100 100 100 100 
Villaviciosa de Córdoba 96 94 92 92 89 93 91 96 94 97 96 92 97 97 
Viso (El) 100 91 85 89 88 93 97 93 91 98 99 99 99 99 
Guadiato 83 79 83 80 81 78 75 78 78 82 90 84 88 86 
Pedroches 99 94 90 83 86 91 89 90 91 94 97 97 97 97 
M. Mixtos 80 70 66 74 75 78 80 83 77 76 80 81 83 83 
SIERRA 88 81 80 79 81 82 81 83 82 84 89 87 89 89 
Cuadro 50. Porcentajes de la población residente en las cabeceras municipales. 
Ahora bien, en la actualidad, si consideramos como ciudades aquellas 
entidades que sobrepasan los 10.000 habitantes
425
, en el Nomenclátor de 
                                                                
425
 Si aceptamos el criterio que propuso la Conferencia Europea de Estadística de Praga, según el cual se 
designaba como población urbana al conjunto de personas residentes en agrupaciones de viviendas 
compactas de más de 10.000 habitantes, y las de 2.000 a 10.000 habitantes si la población dedicada al 
trabajo de la tierra no supera el 25 por 100 de la población activa total. Véase CAPEL SÁEZ, H., “La 
definición de lo urbano”. Estudios Geográficos, nº 138-139 (número especial de "Homenaje al Profesor 
Manuel de Terán"), febrero-mayo 1975, pp. 265-301. 
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2006 aparecerían tan solo dos entidades: Peñarroya-Pueblonuevo (12.050) 
y Pozoblanco (17.219), aunque para el año 1950, por ejemplo, afloraría una 
red formada por: Fuente Obejuna, Hinojosa del Duque, Montoro, Villanueva 
de Córdoba, además de los dos anteriores.  
Con el fin de calcular la proporción de habitantes que residen en estas villas y 
ciudades se ha calculado para la totalidad de los municipios mariánicos los 
correspondientes índices de concentración cuyos resultados se muestran en el 
cuadro 50. 
 
Figura 61.  Población residente en las cabeceras municipales por comarcas. 
Los datos nos dejan lugar a dudas y de ellos se deduce que el poblamiento 
mariánico presenta un elevadísimo grado de concentración. En el año 2006 
el 89 por ciento de la población se concentra en las 34 villas y ciudades que 
conforman las cabeceras municipales de las comarcas mariánicas. Es un 
hecho que podemos generalizar para la casi totalidad de los municipios y 
parece ser también una constante del poblamiento desde mediados del 
siglo XIX e incluso anterior, pues ya queda de manifiesto en las 
informaciones que sobre esta cuestión se deducen de las distintas fuentes 
estadísticas precensales, particularmente del Catastro de Ensenada. Así de 
los 14.341 vecinos que poblaban los espacios mariánicos en 1752, 13.326 
lo hacían en las 29 villas que ya contaban con jurisdicción propia.  De igual 
forma ocurre en otros ámbitos de la provincial, no solo en el presente, sino 













Guadiato Pedroches M. Mixtos 
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para la Campiña cordobesa a mediados del siglo XVIII, de forma que tan 




Lo que realmente resulta una novedad en esta larga evolución es el 
volumen de personas que residen en el núcleo principal en la actualidad, 
prueba de ello es que en 15 municipios se alcanza la agrupación absoluta 
en el año 2006. Parece, pues, que se está llegando al final de un largo 
proceso de concentración de los efectivos demográficos que de forma 
ascendente se ha venido produciendo a lo largo de la centuria anterior. 
Figura 62.  Porcentaje de población residente en las cabeceras municipales. Año 1900. 
Ahora bien, parece existir cierta inflexión que va desde finales del siglo XIX 
hasta finales del primer tercio del siglo XX, y  en la que el índice de 
concentración en algunos momentos se sitúa por debajo del 80 por ciento. 
Dicha inflexión se produce en todas las comarcas y municipios, de forma 
que en 1910 solo uno de ellos registra un grado de concentración 
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 LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración, propiedad y paisaje agrario en la campiña de Córdoba. Barcelona, 





. Esta redistribución de población que se produce dentro de los 
respectivos municipios debemos relacionarla con el florecimiento de nuevos 
tipos de hábitat y el crecimiento de otras entidades de población, pero 
particularmente, con la aparición de un hábitat intercalar disperso que se 
materializa en la construcción de numerosas “caserías” y “cortijadas”.  
Fueron las trasferencias de la propiedad ocasionadas por las 
desamortizaciones, durante la segunda mitad del siglo XIX las que 
propiciaron la creación de nuevos espacios agrarios, particularmente la 
difusión del olivar y del hábitat a él asociado. El surgimiento de numerosas 
concesiones mineras propició igualmente la aparición de “poblados” o 
“casas de mineros” allí en donde se localizasen las vetas de los minerales 
explotados. 
 Figura 63.  Porcentaje de población residente en las cabeceras municipales. Año 2001. 
La tendencia observada no se opero de la misma forma en todas las 
comarcas ni municipios, dependiendo lógicamente de su vocación 
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 Se trata de Villaralto que con sus 23,5 kilómetros cuadrados posee uno de los términos municipales 
más pequeños de la Sierra, característica esta que explica la no existencia de otro tipo de entidades o de 
construcciones habitadas puesto que el caserío se instala en el centro del término no distando en 
derredor apenas tres o cuatro kilómetros hasta los límites locales. 
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económica y de sus peculiaridades. Así pues la inflexión producida  en Los 
Pedroches fue del mínimo calado puesto que ya contaba con una red 
bastante extensa y bien distribuida de núcleos de población dado que la 
existencia de numerosos terrenos comunales impedía el libre asentamiento 
de los campesinos en el medio rural.  
En un lugar intermedio se dibujan los municipios del Guadiato con la 
existencia de numerosas aldeas en la zona de Fuente Obejuna y el 
surgimiento de poblados mineros en Peñarroya-Pueblonuevo, Belmez y 
Espiel.   
Y por último, en una situación extrema se encuentran los Municipios Sierra-
Valle, en los que la concentración va a alcanzar su mínima expresión, 
particularmente en Montoro y en Hornachuelos, ambos con unos 
extensísimos términos municipales
428
 que partiendo desde el Guadalquivir 
alcanzan prácticamente el límite norte de la provincia. Teniendo en cuenta 
que las cabeceras se situaban en el extremo más meridional, próximas al 
Valle del Guadalquivir, se explica la indiscutible necesidad de articular dicho 
territorio en base a una extensa red de “caserías” de olivar en Montoro y 
“casas de labor” en Hornachuelos. Por tanto, y a la vista de los mapas que 
hemos confeccionado, resulta evidente que en los términos municipales 
más amplios la concentración es menor, hecho o circunstancia que coincide 
también con la existencia de áreas mas accidentadas y de relieves mas 
compartimentados que condicionan una tendencia a la dispersión, tal y 
como se le atribuye de una forma general en todos los estudios de hábitat 
rural. Por el contrario la reducida extensión de los términos municipales, 
caso de Fuente la Lancha, Villaharta o Villaralto, favorece la existencia de 
una corta distancia al lugar central y dificulta la instalación de poblamientos 
o entidades menores en ellos, circunstancia que explica un grado de 
concentración casi absoluta en todo el periodo considerado. 
A partir de 1950 se consolida un cambio que se venía apuntando desde 
1930, nos referimos al abandono el campo como lugar de residencia, 
tendencia esta que no ha hecho sino acentuarse cada vez más, al sumarse 
al éxodo rural la caída de la fecundidad y el envejecimiento de la población, 
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Recordemos que hasta 1930 Montoro engloba también el actual término de Cardeña. 
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de forma que hay una vuelta a la situación inicial de la que partían muchos 
de los municipios mariánicos. Además esta evolución se ha producido con 
la misma intensidad que el fenómeno  contrario. Es decir, aquellos que 
partían de un grado de concentración muy elevado como los de Los 
Pedroches han alcanzado una concentración casi absoluta y otros como los 
mixtos o los del Guadiato se sitúan en valores próximos al 85 por ciento, 
cuando su punto de partida era tan solo unos enteros inferior. 
5.2.3. Distribución y evolución de las entidades menores de población. 
Ya advertimos que la primera y principal característica del poblamiento 
mariánico era el hábitat concentrado. Pero ni en todos los espacios 
mariánicos ni en todas las épocas, esta concentración ha alcanzado un 
grado absoluto. Debemos, por tanto, plantearnos una cuestión bastante 
debatida y muy complicada de analizar, nos referimos  a la distinción entre 
el poblamiento  concentrado y el disperso. La necesidad de una clara 
definición y distinción entre ambos modos o categorías de hábitat fue 
ampliamente debatida por la escuela regional francesa en distintos términos 
y siempre fue considerada como una parte esencial de cualquier estudio de 
poblamiento rural. En nuestro caso, y siguiendo a Demangeon, podríamos 
afirmar que se  ha producido una dispersión intercalar que responde a una 
colonización desde un primer poblamiento agrupado. Fue impuesta por la 
propia dispersión de los espacios agrícolas y las colonizaciones modernas 
impulsadas por la expansión, fundamentalmente, de la ganadería y el olivar 
de sierra, aunque en este sentido, y siguiendo al mismo autor deberíamos 
hablar más bien de una dispersión primaria de edad reciente429 habida 
cuenta de las fechas tan próximas en que se produjeron estas 
transformaciones agrarias. Pero el límite o la distinción entre el hábitat 
concentrado y el disperso que va a ir completando, hasta cierto punto, los 
inmensos espacios vacios de Sierra Morena no parece tan claro en las 
sucesivas coyunturas que hayan favorecido una ocupación más o menos 
intensa del territorio. Las observaciones que hagamos, sobre la cartografía 
o sobre los diferentes paisajes mariánicos en los que las viviendas rurales 
aparecen claramente perceptibles, siempre presentan ciertos matices o 
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 DEMANGEON, A., Problemas de Geografía Humana. Barcelona, Ed. Omega, 1963, pp. 81-125. 
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sensibles transiciones que permiten diferenciar toda una cadena de 
agrupaciones que se escalonan por su importancia numérica y funcional 
entre la casa aislada y la gran villa
430
. 
Dentro de la multiplicidad de tipologías posibles en las que pretendemos 
encasillar la realidad de los asentamientos rurales vamos a tratar de 
establecer en este apartado aquellas que se encuentran justamente en este 
intervalo, entre los núcleos principales de población que cuentan con 
jurisdicción propia y un ayuntamiento –ciudades y villas- y aquellos otros 
que podríamos considerar diseminados en el término municipal.  Los tipos 
de hábitat que se encuentran entre estas dos situaciones son muy variados 
y forman un continuo que va desde un extremo a otro, variando tanto en sus 
denominaciones como en los criterios cualitativos como cuantitativos con los 
que se le ha venido designando desde su origen. Incluso la denominación 
que han recibido tanto en el acervo popular como en su recuento estadístico 
ha variado a lo largo de de su existencia, hecho que viene motivado unas 
veces por su transformación en otros de categoría diferente al crecer o 
menguar su población o simplemente porque haya existido una modificación 
en cuanto a la funcionalidad que los originó. 
A efectos prácticos no tenemos más remedio que ceñirnos a la información 
estadística que contiene el Nomenclátor. Nos centraremos en sus 
posibilidades y características, relegando para otra ocasión la diatriba que 
trata de aclarar este asunto mediante el empleo de índices cuantitativos 
obtenidos a partir de una serie de formulaciones matemáticas que combinan 
elementos como el volumen de población, la distancia y distribución de las 
viviendas, etc. Se trata por tanto de plantear una aproximación cualitativa a 
este tipo de poblamiento intermedio y que podemos inscribir bajo la 
denominación de entidades menores de población. 
Los Nomenclátores definen una categoría para cada una de las entidades 
de población que se relaciona con el tipo de asentamiento y se emplea para 
describirla,  utilizando alguna de sus características.  En este sentido 
podemos afirmar que las categorías otorgadas nos ofrecen una información 
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cualitativa de los asentamientos humanos. Suelen responder a la 
denominación tradicionalmente reconocida o la que responde a su origen y 
características.  Así, cuando se quieren relacionar un conjunto de edificios 
dedicados a vivienda, las categorías utilizadas son: barrio, colonia, lugar, 
aldea o poblado. Cuando no se prima el uso residencial encontramos una 
gran variedad de categorías relacionadas con los aprovechamientos 
agrarios, industriales o incluso religiosos. Recordemos que la denominación  
de entidad tiene significados distintos: la más reciente, a partir de 1940, 
hace referencia a un área, pero en fechas anteriores hizo alusión a edificios 
y albergues, agrupados o no; y en los primeros (los de 1857 y 1860) se 
asimilaba a lo que hoy denominamos núcleo de población, esto es, una 
agrupación de edificaciones. 
El repertorio de categorías disponibles no es el mismo en cada Nomenclátor 
porque el sistema de clasificación se ha ido modificando con el tiempo. La 
consecuencia inmediata es, por tanto, la inconsistencia temporal de las 
series y la falta de integridad territorial. A esta dificultad se añade la 
heterogeneidad de las distintas comarcas que impide que una 
denominación de categoría tenga un único significado en todo el territorio. 
Además, cada entidad puede comprender edificaciones de distinta 
naturaleza, optando en este caso por la categoría o calificación 
predominante o con más arraigo popular. En estos casos, en los que se 
respeta el acervo popular en la forma de designar los lugares de hábitat, 
hemos encontrado una gran diversidad y riqueza de expresiones tanto en 




Al igual que en la cartografía se ha venido recogiendo con mayor o menor 
grado de detalle los topónimos existentes, a ocurrido de forma similar con 
los Nomenclátores. Cuanto más generosa ha sido la definición de entidad, 
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 Estos términos encierran un gran tesoro, no solo por su valor ubicacional –elemento imprescindible 
en la representación cartográfica del territorio-, sino, además por sus intereses culturales y científicos, al 
ser evocadores de fenómenos o acontecimientos acaecidos en un pasado próximo o remoto. La 
consideración de este hecho y el estudio de estos datos dispersos en el Inventario de Toponimia 
Andaluza ha propiciado la organización y sistematización de los mismos y, lo que es más importante, 
evitado la  perdida de una fuente de información de primera magnitud sobre el territorio, la cual  ha 
corrido el peligro de desaparecer. Véase: CONSEJERÍA DE OBRAS PÚBLICAS Y TRANSPORTES, Inventario 
de toponimia andaluza. Vol. 3 Córdoba. Sevilla, Centro de Estudios Territoriales y Urbanos, 1990. 
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mayor ha sido la cifra de entidades y de categorías para clasificarlas.  
Pongamos como ejemplo el Nomenclátor que inicia la serie en 1857. Este 
contenía menos de 50 categorías, en cambio, el que le sigue en 1860 
cuenta con más de 500
432
, especificando con mucho más detalle los tipos 
de fábricas, diferenciando entre molinos aceiteros o harineros, etc, etc. Los 
más recientes, al suprimir los edificios o conjunto de edificios aislados con 
menos de 10 unidades han suprimido también muchas posibles categorías 
como por ejemplo, ermita, lagar, casilla, albergue, etc. 
    1858 1860 1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1981 1986 1991 
Uso residencial                              
  Ciudad 1 1 1 1 1 1 3 3 4 4 4 4 4 4 
  Villa 31 31 31 32 32 32 31 31 30 30 30 30 30 30 
  Aldea 20 22 20 20 21 20 20 17 17 19 19 19 20 21 
  Poblado -  -  -  -  - - - - 2 3 5 6 6 3 
  Distrito -  -  -  -  -  -  -  1 1 1 -  -  -  -  
  Arrabal -  2 2 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  
  Barrio 2 -  1 1 2 2 2 3 1 1  - -  -  -  
  Barriada -  -  -  -  -  -  9 9 18 13 10 15 13 13 
  Barraca/s -  2 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  - 
  Lugar -  -  2 -  -  - - - - - - - - - 
  Albergue/Fonda/Hotel -  137 -  -  -  -  -  1 -  -  -  -  - - 
  Casa/s de trabajadores -  2 6 -  -  1 2 2 -  -  -  -  -  -  
  Casas/casa de campo 40 210 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  
  Chozas 81 -  -  -   - -   - -  -  -  -  -  -  -  
  Despoblado 18 -   - -  -  -   - -  -  -  -  -  -  -  
Explotaciones agrícolas                              
  Cortijada/Cortijo/s 108 12 68 -  -  -  29 50 18 18 8 7 2 -  
  Caserío/as 232 92 14 11 18 35 210 322 110 105 25 15 12 10 
  Casa/s de Labor -  379 267 2 -  71 153 196 73 65 20 13 12 10 
  
Huerta/Casa de 
huerta/Pago de h./Casas 
hortelanos/Huertos 
familiares 
-  197 27 -  -  2 24 21 2 3 2 -  -  -  
  Choza/s de huerta 56 4 -  -  -  - - - - - - - - - 
  Choza de Labor -  1 11 -  - - - - - - - - - - 
 
Colonia agrícola/colonia -  -  1 1 -  1 -  -  -  -  -  -  -  -  
  Casa/s de olivar -  198 181 - - 21 - - - - - - - - 
  Casa/s de viña -  32 8 - - 1 - - - - - - - - 
  Dehesa -  - - - - - 32 32 5 3 3 3 3 3 
  Casa/s de chaparral -  27 - - - - - - - - - - - - 
  Hacienda -  - - - - - 1 2 - - - - - - 
  Pajar -  10 - - - - - - - - - - - - 
Explotaciones ganaderas                              





1 3 2 -  - 1 1 2  - 1 -  -  -  -  
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Estas son las cifras que aparecen en el estudio de ESTEVE PALÓS  para Cataluña. En nuestro caso al ser 
el ámbito territorial más pequeño no aparecen tantas variables regionales pero si podemos afirmar que 
la proporción entre un nomenclátor y otro resulta significativa, siendo a veces de diez a una. Véase: 





  Colmenares -  10 -   - -  -   - -  -  -  -   - -  -  
  Tinahon -  1 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  
  Zahúrda/as -  2  - -  - - - - - - - -  - -  
Explotaciones mineras e 
instalaciones ferroviarias  




minero/Mina/s, Casa de 
mina/Caserío minero/Barrio 
minero/Poblado minero 













3 11 6 1 -  -  3 4 -  -  -  -  -  -  
  Alfarería -  2 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  
  Batán -  5 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  
  Central térmica -   - -  -  -  - - - - - 1 1 1 -  
  Matadero -  1 -  -  -  -  1 -  -  -  -  -  -  - 
  Lagar/res 36 13 9 -  -  4 2 3 1 -  -  -  -  -  
  Molino 22 5 -  -  -  -  -  2 -  -  -  -  -  -  
  Molino aceitero -  106 4 -  -  1 1 -  -  -  -  -  -  -  
  Molino harinero -  124 20 -  -  2 4 2 -  -  -  -  -  -  
  Tejar -  7 -  -  -  -  1 1 -  -  -  -  -  - 
  Venta/Ventorrillo 11 14 2 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  
Uso públicos, religiosos, 
recreativos y otros  
                            
  Escuela -  -  -  -  -  -  -  1 -  -  -  -  -  -  
  Cementerio -  -  -  -  -  -  1 1 -   - -  -  -  -  
  
Casa de Guarda/Choza de 
guarda 
-  116 20 -  -  2 1 7 -  -  -  -  -  -  




8 63 22 -  -  2 9 6 3 3 2 1 -  1 
  Telégrafo/torre telegráfica -  3 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  
  Centro turístico -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  1 1 -  -  
  Balneario --  -  2 2 2 2 2 2 -  -  -  -  -  -  
  Casa de recreo -  -  -  -  -  -  1 1 -  -  -  -  -  -  
  Casa de Barquero -  1 -  -  -  -  -  -  -  -  -  -    -  
  Castillo/fortaleza/torreón 1 4 1 -  -  2 3 1 1 -  -  -  -  - 
TOTAL  681 1870 754 83 98 248 594 764 297 277 136 118 106 96 
Cuadro 51.  Distribución de las entidades de población por categoría (1857-1991).  
Por todas las circunstancias mencionadas anteriormente, se hace perentoria 
la necesidad de establecer una clasificación que agrupe los distintos tipos 
de entidades y que permita diferenciar la distribución y evolución de las 
mismas. El análisis de las series originales de entidades de población va a 
sugerir en principio la consideración individual de cada una de ellas, si bien 
en ocasiones es necesaria la fusión de diferentes categorías que hacen 
referencia a un mismo tipo de actividad en la que el lugar de habitación es 
similar. Así unificamos las denominaciones de huerta, casa de huerta, pago 
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de huerta, casas de hortelanos y  huertos familiares como un mismo grupo, 
o las de centro minero, establecimiento minero, mina, minas, casa de mina, 
caserío minero, barrio minero y poblado minero como otro. A su vez estos 
grupos de entidades van a formar parte de otros más amplios que engloban 
al conjunto de entidades de población y que los diferencian en función del 
uso al que están dedicados o empleados la mayoría de sus moradores. De 
esta forma, y como se puede apreciar en el cuadro 51, distinguimos las 
entidades de población relacionadas con el uso residencial, las vinculadas a 
las explotaciones agrarias, las relacionadas con las actividades ganaderas, 
las que tienen que ver con la minería y el ferrocarril, aquellas otras que 
responden a usos industriales, manufactureros y comerciales y, por último, 
las que se engloban bajo el epígrafe: usos públicos, religiosos, recreativos y 
otros.  
En esta propuesta de clasificación consideramos en primer término aquellas 
entidades cuya principal función es la de ser utilizadas como lugares de 
residencia de la población, independientemente de la actividades que 
desarrollen. Dejando a un lado la categoría de villa y ciudad que ya hemos 
calificado, podemos afirmar que las aldeas son los núcleos de población 
que han sido menos sensibles a las altas y bajas en el total de entidades, 
particularmente las de Fuente Obejuna, aunque en algún momento 
recibiese alguna de ellas otra denominación, como es el caso de El Porvenir 
de la industria, que ha pasado de ser poblado a la denominación de aldea; o 
el caso de Cardeña que de ser aldea de Montoro paso a villa en 1930. En 
su origen la mayoría de las aldeas fueron caseríos que en un momento 
dado ascienden en su jerarquía, alcanzando nuevas funciones que en 
ocasiones pueden incluir la de albergar un ayuntamiento, un juzgado o una 
parroquia, adquiriendo así la condición de villa. No parece pues, que exista 
una oposición irreductible entre villa y aldea. En este sentido Tricart señala 
su “parentesco estructural”433 y la imposibilidad de trazar un límite tajante 
entre unas y otras, puesto que constituyen conjuntos compactos agrupados 
de viviendas con una morfología y funciones económicas similares.  
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 TRICART, J., L`habitat rurale. Cours de Géographíe Humaine. Paris, C.D.U. (sin fecha), p. 133. 
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 Municipio 1887 1900 1910 1920 1930 1950 1960 1970 1981 1991 2001 2006 
Adamuz 2.073 0 0 456 1.216 0 1.032 764 650 636 605 450 
Alcaracejos 0 110 818 656 192 0 483 0 0 0 0 0 
Almodóvar del Río 390 0 0 18 25 150 0 854 1.616 2.293 1.525 1.479 
Añora 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Belalcázar 154 71 0 143 522 0 0 0 0 0 0 0 
Belmez 6.902 1.711 1.430 1.762 1.545 1.352 1.425 410 387 339 245 208 
Blázquez (Los) 193 149 117 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Cardeña 0 0 0 0 517 1.854 2.505 222 510 641 538 404 
Conquista 0 0 0 5 11 0 0 0 0 0 0 0 
Dos Torres 139 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Espiel 302 191 108 417 435 585 454 440 288 56 91 87 
Fuente La Lancha 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Fuente Obejuna 5.172 5.640 8.470 10.041 13.125 10.696 8.614 4.973 3.364 2.935 2.755 2.495 
Granjuela (La) 14 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Guijo 18 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Hinojosa del 
Duque 
76 0 0 281 81 0 0 0 0 0 0 0 
Hornachuelos 1.723 1.020 1.358 1.755 1.794 693 1.813 945 1.135 1.271 1.203 1.003 
Montoro 4.109 1.940 2.715 3.469 788 0 89 0 0 0 0 0 
Obejo 48 0 224 24 204 363 280 556 686 773 931 1.173 
Pedroche 27 0 0 4 10 0 0 0 0 0 0 0 
Peñarroya-
Pueblonuevo 
0 0 955 1.397 8.133 8.159 6.316 555 59 0 0 0 
Posadas 519 1.171 232 63 100 0 184 205 203 236 213 195 
Pozoblanco 597 0 286 26 580 0 169 0 0 0 0 0 
Santa Eufemia 286 0 206 50 171 0 0 0 0 0 0 0 
Torrecampo 0 0 0 67 0 0 0 0 0 0 0 0 
Valsequillo 29 0 0 26 35 144 62 0 0 0 0 0 
Villafranca de 
Córdoba 
12 0 0 12 63 44 0 14 0 0 0 0 
Villaharta 0 0 0 0 32 0 0 0 0 86 13 0 
Villanueva de 
Córdoba 
0 0 0 12 16 0 0 0 0 0 0 0 
Villanueva del 
Duque 
0 0 1.368 3.016 2.385 265 0 0 2 0 0 6 
Villanueva del Rey 0 0 0 8 215 0 41 0 0 0 0 0 
Villaralto 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 
Villaviciosa de 
Córdoba 
0 0 0 595 148 0 0 0 21 76 77 41 
Viso (El) 0 0 216 38 35 318 91 0 3 0 0 0 
Guadiato 12.660 7.691 11.304 14.270 23.872 21.299 17.192 6.934 4.805 4.265 4.112 4.004 
Pedroches 76 11 170 253 266 143 191 13 30 38 32 24 
M. Mixtos 8.826 4.131 4.305 5.773 3.986 887 3.118 2.782 3.604 4.436 3.546 3.127 
SIERRA 21.562 11.833 15.779 20.296 28.124 22.329 20.501 9.729 8.439 8.739 7.690 7.155 
Cuadro 52.  Población residente en entidades menores.  
Por debajo de la categoría de aldea han desaparecido casi todas las 
entidades de población: primero las chozas y barracas, a continuación los 
albergues, fondas y casas de trabajadores y por último los poblados como 
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Mesas del Guadalora o la Puebla de la Parrilla en Hornachuelos. En cambio 
los barrios, primero, barriadas más tarde, han proliferado al amparo de villas 
y ciudades, hasta sumar trece en 1991. Se localizan tres en Almodóvar del 
Río (Los Llanos, Los Mochos y N.ª S.ª del Rosario), otras tres en Espiel 
(Central Térmica de Puentenuevo, Fuente Agria y el Vacar), dos en Montoro 
(La Estación y los Huertos Familiares de San Fernando
434
) y en Obejo 
(Cerro Muriano
435
 y la Estación), y una en Belalcázar (Santa Clara) , 
Villanueva del Duque (La Mojonera) y Villaviciosa (El Vacar). 
Las entidades de población relacionadas con las explotaciones agrícolas 
han constituido el grueso del conjunto hasta 1960. El éxodo rural no sólo 
supuso la significativa reducción del número de habitantes y el traslado de 
los que no se marcharon hacia las cabeceras municipales, sino que también 
despobló los lugares de hábitat, hasta tal punto que de las 623 entidades 
existentes en 1940, en la actualidad solo restan 23. Es sabido que el hábitat 
rural constituye unos de los elementos más persistentes de los espacios 
agrarios y lo ha sido particularmente en los espacios mariánicos por la 
consistencia de sus construcciones. Pero esta constancia que descubrimos 
en los diferentes paisajes del norte de la provincia no se ha materializado de 
la misma forma en la estadística, bien porque se hayan despoblado en un 
momento determinado, o porque no hayan alcanzado la categoría de 
entidad de población en el correspondiente Nomenclátor. Así pues, el mayor 
número de entidades relacionadas con explotaciones agrícolas se 
encuentra en el Nomenclátor de 1860 con 952 entidades y el que menos en 
el de 1900 con tan sólo 14. 
Debemos, por tanto, tomar con la debida precaución las cifras anteriores, 
relativizando las posibles conclusiones que se puedan deducir respecto a la 
evolución y distribución de las entidades menores de población; pero existe 
un asunto incuestionable y es el predominio de un determinado tipo de 
entidades sobre otras. Destacan de forma particular sobre los demás por su 
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 Veáse VALLE BUENESTADO, B., "Los huertos familiares de la provincia de Córdoba”. Cuadernos 
Geográficos de la Universidad de Granada, n.º 8, 1978, pp. 259-269. 
435
 En este caso la cabecera municipal es inferior en número de habitantes al de su barriada debido a la 
proximidad de esta a la ciudad de Córdoba y al incremento de las segundas residencias en su seno, a lo 
que se une la circunstancia del aislamiento de aquella. 
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cuantía y en este orden: los caseríos, las casas de labor y los cortijos. La 
distinción entre ellos no resulta fácil: no se explicita suficientemente en los 
Nomenclatores, pero, ni siquiera para el viajero más observador, que 
recorra los caminos del norte de la provincia, resulta factible.  
Municipio  1887 1900 1910 1920 1930 1950 1960 1970 1981 1991 2001 2006 
Adamuz 32,0 0,0 0,0 6,5 15,6 0,0 15,3 15,1 15,3 14,7 13,6 13,5 
Alcaracejos 0,0 3,8 17,8 13,9 0,2 0,0 17,3 0,0 2,1 0,0 0,0 0,0 
Almodóvar del Rio 11,0 0,0 0,0 0,4 0,5 2,3 0,0 11,8 25,7 33,1 21,9 19,8 
Añora 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,4 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Belalcázar 2,1 0,9 0,0 1,5 5,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 0,0 0,0 
Belmez 57,3 19,1 15,1 17,4 14,8 14,0 14,7 9,9 9,0 7,8 6,4 6,3 
Blázquez (Los) 17,4 13,7 8,0 0,0 0,0 -2,0 1,4 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Cardeña - - - - 37,3 31,6 37,1 23,4 31,2 32,6 29,0 27,1 
Conquista 0,0 0,0 0,0 0,4 0,7 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Dos Torres 3,1 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 2,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Espiel 8,2 5,1 2,4 6,9 8,2 11,9 3,0 12,2 10,6 2,3 3,7 3,6 
Fuente La Lancha 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Fuente Obejuna 59,1 47,9 61,7 64,6 67,2 64,4 60,5 54,3 0,0 48,5 47,4 46,6 
Granjuela (La) 1,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Guijo 2,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Hinojosa del Duque 0,8 0,0 0,0 2,3 0,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Hornachuelos 42,0 19,4 21,4 31,8 33,0 10,5 22,3 14,7 24,0 26,3 25,3 24,6 
Montoro 32,7 13,3 17,9 19,1 4,9 0,0 0,9 0,0 0,0 0,1 0,0 0,0 
Obejo 3,9 0,0 9,7 1,0 9,3 21,7 17,1 29,3 32,6 25,8 59,9 66,4 
Pedroche 1,0 0,0 0,0 0,1 0,3 0,0 0,2 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Peñarroya-Pueblonuevo - 0,0 5,9 5,9 33,5 30,0 26,0 3,6 0,6 0,0 0,0 0,0 
Posadas 9,7 18,4 3,2 0,9 1,5 0,0 2,9 2,6 3,2 3,4 3,0 2,5 
Pozoblanco 5,2 0,0 2,1 0,1 3,7 0,0 0,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Santa Eufemia 16,8 0,0 9,4 2,4 6,5 0,0 0,0 0,0 0,0 0,2 0,0 0,0 
Torrecampo 0,0 0,0 0,0 2,2 0,0 0,7 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Valsequillo 2,1 0,0 0,0 1,7 2,2 7,2 0,0 0,0 0,0 0,1 0,0 0,0 
Villafranca de Córdoba 0,4 0,0 0,0 0,3 1,4 1,1 0,2 0,4 0,0 0,1 0,0 0,0 
Villaharta 0,0 0,0 0,0 0,0 2,7 0,0 1,1 0,0 0,0 10,3 2,0 2,0 
Villanueva de Córdoba 0,0 0,0 0,0 0,1 0,1 0,2 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Villanueva del Duque 0,0 0,0 22,5 40,2 34,6 7,2 0,0 0,0 0,5 0,1 0,0 0,0 
Villanueva del Rey 0,0 0,0 0,0 0,2 5,2 0,0 2,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Villaralto 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 3,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
Villaviciosa de Córdoba 0,0 0,0 0,0 11,3 2,4 0,0 0,0 0,0 2,1 2,2 2,0 1,9 
Viso (El) 0,0 0,0 5,9 1,1 0,9 6,8 6,1 0,0 0,0 0,1 0,0 0,0 
Guadiato 13,5 7,8 9,4 9,9 13,2 13,4 11,4 9,9 5,0 8,8 11,0 11,5 
Pedroches 2,0 0,3 3,6 4,0 5,3 2,9 3,7 1,4 2,0 1,9 1,7 1,6 
M. Mixtos 21,3 8,5 7,1 9,9 9,5 2,3 6,9 7,4 11,4 12,9 10,6 10,1 
SIERRA 12,2 5,5 6,7 7,9 9,3 6,2 7,3 6,2 6,1 7,9 7,8 7,7 
Cuadro 53.  Porcentajes de la población residente en entidades menores.  
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Deberiamos, por tanto, entrar en la espinosa cuestión de valorar los 
aspectos cualitativos del hábitat, no siendo este el momento oportuno de 
tratar de aproximarnos a la definición de estas formas de hábitat, puesto 
que este asunto requiere un apartado específico que tendremos ocasión de 
exponer cuando tratemos la tipologías de las edificaciones diseminadas.  
Los caseríos se sitúan preferentemente en los terrenos dedicados al cultivo 
del olivar, así en 1940, de los 322 que se contabilizan, 166 se localizan en 
Adamuz, 66 en Villanueva del Rey y 18 en Montoro. Esta categoría no ha 
sido inmune a los cambios de definición que se detectan en todos los 
Nomenclátores, siendo empleada con mayor profusión desde 1920, con 
anterioridad se empleaba el término mas especifico de casas de olivar , 
sobre todo en 1860, fecha en la que estas construcciones eran mayoritarias 
en el término de Adamuz. 
Los cortijos mariánicos no tienen la misma significación numérica que el 
resto de entidades ni tampoco las mismas características que los existentes 
en el Valle del Guadalquivir, siendo aquellos menos numerosos y mucho 
más modestos. El Nomenclátor los localiza mayoritariamente, en 1887 y en 
1940, en el término municipal de Fuente Obejuna y al amparo de las 
extensas superficies de tierras de labor que tapizan el valle alto del 
Guadiato. No obstante las edificaciones rurales que utilizan en su topónimo 
la denominación de cortijo y que aparecen como tales en la cartografía
436
 
son mayoría y ascienden a más 1.500, repartidas de forma más o menos 
uniforme por todo el norte de la provincia. Este hecho se debe a la definición 
mucho más amplia que se le concede en la toponimia al término de cortijo 
como conjunto de una o más casas, con sus dependencias, situadas en 
terrenos dedicados al cultivo de cereales o cría de ganado. 
Las casas de labor tienen una consideración más modesta y se relacionan 
con las viviendas que habita el labrador, teniendo en ellas los aperos y 
caballerías que se emplean en los trabajos agrícolas437. En 1860 son la 
                                                                
436
 Según los metadatos que publica el Instituto de Cartografía de Andalucía en la toponimia 
georreferenciada del Nomenclátor Geográfico de Andalucía, el cual utiliza como fuente el Mapa 
Topográfico de Andalucía 1:10.000 (Digital Vectorial v1: 1998-2003). 
437
 Definición que da el nomenclátor de 1910. INSTITUTO GEOGRÁFICO Y ESTADÍSTICO Nomenclátor de 
las ciudades, villas, lugares, aldeas y demás entidades de población con referencia al 31 de diciembre de 
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entidad más numerosa, decreciendo su número a favor de los caseríos y 
cortijos a medida que fue en aumento la población residente en las 
entidades menores y en diseminado de cada término municipal, situación 
que fue aprovechada para ir consolidándose una serie de construcciones 
rurales de mayor envergadura como eran los caseríos y cortijos. Las casas 
de labor presentan una distribución más uniforme, localizándose en todos 
los términos municipales y se relacionan fundamentalmente con las tierras 
de labor, aunque no están ausentes en otros aprovechamientos como los 
del olivar o los pecuarios. 
Las casas de huerta que aparecen como entidades de población no son 
frecuentes en los espacios serranos mariánicos por diversos motivos: la 
escasez de zonas llanas e irrigadas impide la extensión de este tipo de 
explotaciones; por otro lado, la localización de dichas explotaciones, 
preferentemente ceñidas a los núcleos  urbanos, habida cuenta de su 
carácter de economía de subsistencia y de complementariedad de otros 
aprovechamientos, implica que el hábitat de los hortelanos se ubique 
frecuentemente en las cabeceras municipales; además, la continuidad y 
dedicación que requieren estas faenas influye  en el mismo sentido; 
asimismo la estructura de la propiedad que las sustenta, muchas veces 
constituida por pequeños pagos, no hace rentable sino la construcción de 
chozas o casillas, las cuales no alcanzan la categoría de entidades en la 
mayoría de los Nomenclátores.  
Los Huertos Familiares son las entidades de mayor relevancia desde un 
punto de vista cuantitativo de este tipo de poblamiento y fueron creadas por 
el Instituto Nacional de Colonización en el año 1950, se situaron en los 
términos de la Granjuela, Hinojosa, Montoro, Peñarroya-Pueblonuevo, 
Villafranca de Córdoba y Vva. del Rey sumando en 1960 un total de 579 
huertos, en los que se edificaron 180 viviendas
438
. En el Nomenclátor de 
esta fecha tan solo se hace referencia a los huertos familiares de la Colonia 
San José en Peñarroya-Pueblonuevo y a los Huertos Familiares de San 
Fernando en Montoro, aunque estos últimos con la categoría de barriada.   
                                                                                                                                                                                            
1910, Provincia de Córdoba. Madrid, p. 3. 
438
 Veáse VALLE BUENESTADO, B., "Los huertos familiares… p. 264. 
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En menor cuantía se relacionan las casas de viña habida cuenta de la 
desaparición de este tipo de cultivos de los espacios mariánicos desde 
principios del siglo XX como consecuencia de la filoxera y el traslado de la 
actividad vitivinícola a la zona de Montilla. Las denominaciones de casas de 
chaparral, dehesas o haciendas aparecen de forma puntual y en un número 
escasamente significativo siendo apenas testimoniales su inclusión en el 
Nomenclátor. 
 
 Figura 66.  Población residente en entidades menores por comarcas. 
Las entidades de población relacionadas estrictamente con los 
aprovechamientos pecuarios son la casa de ganaderos, la choza de 
pastores o albergues de pastores o hatería de pastores, los colmenares, los 
tinahones y las zahúrdas. Su número es bastante exiguo y no presentan 
continuidad en los diferentes años de la estadística. Esto se explica por el 
carácter temporal de la ocupación de las edificaciones, dado el perfil 
nómada de buena parte de la cabaña ganadera y por el escaso número de 
personas que se precisaba para el cuidado del ganado, además de la 
modestia que conlleva este tipo de actividad para las personas que se 
ocupaban de ella, no siendo propicia la construcción de sólidas viviendas o 
edificio específicos para dichos trabajadores.  
Las categorías centro minero, establecimiento minero, mina, casa de mina, 








Guadiato Pedroches M. Mixtos 
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apeadero de ferrocarril se relacionan con la ubicación de explotaciones 
mineras y las  instalaciones ferroviarias que requería dicha actividad. Su 
cénit se sitúa en la década de los años 20 y 30 con la distinción de más de 
25 entidades menores de población que actuaban como lugar de residencia 
junto a pueblos como Peñarroya-Pueblonuevo, Alcaracejos, Belmez o 
Espiel. Destacaron en Alcaracejos los caseríos mineros de Mina Claudio y 
Mina Demetrio hoy desaparecidos, al igual que la mayoría de los que siguen 
a continuación; en Espiel las casas de mina de La Ballesta, Mina Luz, Nava 
Obejo y el barrio minero la Mina de la Concepción; en Fuente Obejuna las 
casas de mina de Navalespino y Navalvillar, y los poblados mineros de 
Santa Bárbara, la Parrilla y el Porvenir de la Industria; en Hinojosa del 
Duque las casas de mina de los Almadenes; en Hornachuelos las minas de 
Valdeinfierno; el centro minero más importante de la provincia era 
Peñarroya-Pueblonuevo y en el se concentraba, pese a la reducida 
extensión de su término municipal, el mayor número de entidades, 
destaquemos la Mina Antolín, Santa Elisa, el Barranco de la Ana o el Pozo 
de la Montera; en Pozoblanco los caseríos mineros de Osí y La Romana; en 
Torrecampo  el caserío minero de Las Torcas; en Villanueva del Duque los 
caseríos mineros de Araceli y Cañada Linares, y la barriada de El Soldado 
que surgió en las proximidades de las minas de plomo del mismo nombre; 
finalmente, en El Viso se ubicaban las casas de mineros de Minas  
Dificultades.  
Las estaciones de ferrocarril y apeaderos situadas en puntos equidistantes 
de las vías férreas o en las proximidades de las minas y núcleos de 
población actuaron como lugares de fijación del hábitat disperso, llegando 
en ocasiones a formar caseríos o incluso barriadas a su alrededor. Las más 
destacadas fueron la estación de El Vacar y la de Obejo, pero se pueden 
señalar otras como la estación de la Alhondiguilla, la de Espiel, Belmez, 
Belalcázar, Hornachuelos o Almodóvar del Río, encontrándose en su mayor 
parte abandonadas en la actualidad, una vez perdieron su funcionalidad al 




Figura 67.  Porcentaje de población residente en entidades menores. Año 1900. 
 
Figura 68.  Porcentaje de población residente en entidades menores. Año 2001. 
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Las entidades de población que por su categoría hemos englobado en el 
apartado de usos industriales, manufactureros y comerciales son: fábrica,  
industria, establecimientos industriales, alfarería, batán, central térmica, 
matadero, lagar, molino, molino aceitero, molino harinero, tejar, venta y 
ventorrillo. Ciertamente no son muy numerosas puesto que la mayoría de 
los establecimientos fabriles o comerciales tenían su seno en los cascos 
urbanos o en sus inmediaciones; en cambio aquellas que se relacionaban 
con la transformación de la producción agraria, caso de los lagares o 
molinos, en su vertiente aceitera o harinera, eran mucho más frecuentes en 
los espacios rurales, habida cuenta de la economía del transporte y el valor 
añadido que suponía la transformación de estos productos en su lugar de 
origen. Su escasa significación como entidades menores se justifica primero 
por el hecho de que  raramente estas instalaciones aglutinaban más de diez 
edificaciones, razón  por la cual estadísticamente, pasan a engrosar el 
diseminado a partir de 1900. En segundo lugar hay que tener en cuenta que 
en la mayoría de los casos este tipo de instalaciones eran una dependencia 
más de las caserías, casas de labor o cortijos de olivar, más o menos 
complejas pero sin entidad propia. En el caso de las ventas debemos 
señalar que cumplieron una función importante como lugares de fijación del 
hábitat disperso, habiendo conseguido en algunas ocasiones concentrar el 
hábitat y la población hasta conformar aldeas como en el caso de las ventas 
del Charco y Azuel. 
En el último apartado de la tabla que presentamos se engloban el resto de 
entidades relacionadas con diversos usos como los públicos, religiosos o 
recreativos, entre otros. Las categorías  que aparecen en los Nomenclátores 
son: escuela, cementerio, casa de guarda, choza de guarda, convento, ex 
convento, ermita, santuario, oratorio, capilla, telégrafo, torre telegráfica, 
centro turístico, balneario, casa de recreo, casa de barquero, castillo, 
fortaleza y torreón. Las más numerosas y las que mantienen bastante 
continuidad en el tiempo son aquellas que tienen como referencia la 
existencia de una ermita o capilla en torno a la cual se han establecido 
lugares de habitación para los guardias o santeros. Aunque sus moradores 
no son muy numerosos han sido lugares habitados habida cuenta de la 
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significación de estos lugares en el acervo tradicional de los pueblos 
serranos. La existencia de aguas termales en Espiel hizo florecer dos 
balnearios, hoy en día abandonados: Peñas Blancas y Fuente Agria. Las 
antiguas fortalezas y castillos como el de Belmez, Madroñiz, Santa Eufemia, 
Belalcázar o la torre de la Cabrilla en Posadas van despoblándose 
paulatinamente y terminan por desaparecer de la estadística en 1960.  
En definitiva, sobre la distribución de las entidades de población según su 
categoría, se puede señalar en primer lugar la falta de homogeneidad 
puesto que la denominación de entidad varía entre las diferentes ediciones 
del Nomenclátor, cuestión que esta positivamente relacionada con el 
número de entidades totales. Además existen unas categorías más 
sensibles que otras al cambio de definición, desapareciendo o 
permaneciendo, por el contrario, en las diferentes ediciones. Las aldeas, 
barriadas, caseríos y casas de labor son aquellas entidades que mayor 
proyección y continuidad tienen en los espacios mariánicos. Por el contrario 
chozas, barracas, lugares, hacienda, casas de chaparral o colmenares, tan 
solo aparecen en alguna ocasión. En cualquier caso es apreciable una 
paulatina desaparición de las entidades menores, fenómeno que se acelera 
en la segunda mitad del siglo XX, de forma que al terminar el periodo 
considerado solo resta 96 entidades de las 681 que existían en la primera 
fecha.  
Como advertimos anteriormente los datos de población que reside en las 
entidades menores no está disponible en todas las series del Nomenclátor. 
En el cuadro 52 y 53 aparecen, a falta de las series de 1858, 1860 y 1940, 
respectivamente la población y la proporción de habitantes de cada 
municipio que residen en las entidades menores de población, excluyendo, 
por tanto,  aquellas que permanecen en las cabeceras municipales y las que 
se encuentran en diseminado.  
A la vista de las tablas no existe una correspondencia exacta entre la 
evolución del número de entidades y la evolución del porcentaje de 
población que las ocuparía. Tampoco supone una incongruencia, puesto 
que el aumento de población puede suponer un aumento en el índice de 
ocupación de las ya existentes sin que necesariamente se modifique su 
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número, por el contrario la disminución de personas que las habitan no debe 
implicar la merma de las mismas siempre y cuando no queden despobladas 
o su número de habitantes ya no cumpla los requisitos empleados en ese 
momento para designar una entidad de población. 
La mayor proporción de población (9,3 %) que reside en entidades menores 
se registra en la década de 1930, lo que supone un total de 28.124 
individuos y coincide también con un máximo en las diferentes comarcas 
(véase cuadro 52), particularmente en la del Guadiato y en los Municipios 
Sierra-Valle. El máximo a escala comarcal lo alcanzan los municipios del 
Guadiato con más de veintitrés mil personas residentes en las diferentes 
aldeas y poblados mineros que jalonan la cuenca carbonífera, seguidos de 
una expansión de las casas de labor y caseríos que propicia la expansión 
del olivar de sierra y las nuevas dehesas de Sierra Morena, si bien dicha 
expansión sobre todo en diseminado. La causa que explica las diferentes 
opciones del poblamiento nos la brinda Demangeon o Tricart: La 
explotación de un recurso minero puntual da lugar a concentraciones 
puntuales de población, a un hábitat concentrado, en cambio la existencia 
de un recurso extenso como es la existencia de terrenos de cultivo 
colonizables dará lugar a un hábitat diseminado, en el que no están 
ausentes los grandes caseríos o casas de labor compuestas por más de 10 
edificios. 
El declive en la minería y en el olivar de sierra supone una inflexión 
considerable en el volumen de población residente en entidades menores 
aunque no coincidente en el espacio ni en el tiempo, primero se produce en 
los espacios agrarios de los Municipios Sierra-Valle a partir de 1920 y hasta 
1950 momento en que inician una recuperación estas entidades menores 
pero ahora en forma de poblados y barriadas más próximas al valle y al 
amparo de los nuevos regadíos y embalses del Guadalquivir. La crisis del 
hábitat asociado a las explotaciones mineras de Sierra Morena es algo más 
tardío y se puede apreciar su inflexión en el  gráfico a partir de 1950 y hasta 
1981, momento en el que el crecimiento de las barriadas de Cerro Muriano 





5.2.4. Distribución y evolución del hábitat diseminado. 
El concepto diseminado se define en el Nomenclátor de 1991 por exclusión: 
constituye todas aquellas edificaciones o viviendas de una entidad singular 
que no puedan ser incluidas en el concepto de núcleo, es decir, aquellas 
edificaciones que distan más de 200 metros de los límites exteriores de un 
núcleo de población. Este concepto también ha evolucionado al igual que 
los otros, haciéndolo de forma paralela al de núcleo y por exclusión de 
aquel. Así, en el primero de los Nomenclátor hacía referencia a menos de 
12 habitantes, en el de 1860 no aparece, pues la existencia un edificio o 
albergue es considerada como una entidad de población y en el de 1887 se 
asimila a menos de dos edificios, cifra que se incrementa a menos de 10 
desde 1900. Este ultimo criterio se mantiene ya hasta el presente, si bien se 
amplia para las construcciones que se encuentren a más de 500 metros, 
distancia que se aplica en los Nomenclátor comprendidos entre 1950 y 
1986, pues a partir de 1991 esta distancia se reduce a 200 metros, 
incluyéndose, además,  la salvedad de no ser considerado como núcleo el 
conjunto de menos de 10 edificaciones siempre que no supere los 50 
habitantes.   
La evidente inconsistencia temporal del concepto de diseminado va a 
dificultar tanto el estudio de la evolución de los aspectos relacionados con 
su análisis cuantitativo como con la distribución espacial de los mismos, si 
bien el hecho de mantenerse el concepto de diseminado desde 1900 hasta 
1991 nos va a permitir establecer ciertas analogías.  
Un aspecto que no aparece en la estadística es la categoría o denominación 
de esos edificios o viviendas diseminadas, por lo que resulta imposible 
diferenciar el uso que tenían o la ocupación de sus moradores, aunque 
dada la vocación agropecuaria de estos espacios mariánicos hemos de 
concluir que en su mayor parte debieran estar relacionados con dichos 
aprovechamientos, si bien resulta imposible distinguir otros relacionados 
con la minería, la existencia de pequeñas industrias u otro tipo de 
ocupaciones. La excepción, ya mencionada,  fue el Nomenclátor de 1860 en 
donde efectivamente, en esos momentos, se refleja nítidamente la tipología 
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de todos los edificios y viviendas y que en esa fecha fueron considerados 
entidades de población. 
 Municipio 1887 1900 1910 1920 1930 1950 1960 1970 1981 1991 2001 
Adamuz 83 1.002 536 343 323 482 685 584 71 263 33 
Alcaracejos 67 94 247 255 382 316 234 158 28 161 37 
Almodóvar del Rio 74 137 134 128 205 405 531 275 327 497 743 
Añora 38 27 122 150 184 234 162 47 0 0 0 
Belalcázar 103 163 378 147 325 508 540 636 143 505 27 
Belmez 47 142 117 59 116 258 234 62 26 7 4 
Blázquez (Los) 17 17 15 35 41 158 26 39 0 41 3 
Cardeña - - - - 302 493 223 247 192 231 114 
Conquista 9 12 16 27 17 25 17 16 2 0 0 
Dos Torres 76 147 145 163 191 42 25 76 0 0 1 
Espiel 512 448 759 743 402 158 200 366 127 485 215 
Fuente La Lancha 1 3 3 4 2 3 5 1 5 0 0 
Fuente Obejuna 20 328 613 678 436 402 359 59 22 6 16 
Granjuela (La) 18 19 29 26 51 43 60 44 5 20 19 
Guijo 5 15 14 12 12 15 578 21 0 0 0 
Hinojosa del Duque 38 496 775 771 846 406 578 383 30 0 15 
Hornachuelos 50 483 623 182 58 682 590 675 668 736 344 
Montoro 1.043 1.614 1.654 1.727 1.242 1.062 736 842 705 1126 344 
Obejo 26 168 177 218 239 117 106 13 17 47 17 
Pedroche 56 75 91 78 126 139 56 1 1 0 0 
Peñarroya-Pueblonuevo - 0 206 108 59 95 185 110 19 59 70 
Posadas 169 254 218 226 398 269 278 22 102 270 134 
Pozoblanco 233 611 761 800 735 794 830 750 2 8 21 
Santa Eufemia 41 246 109 70 60 170 194 121 81 20 27 
Torrecampo 29 58 100 121 122 62 53 0 0 5 1 
Valsequillo 8 23 50 44 71 76 91 67 4 56 51 
Villafranca de Córdoba 89 58 98 115 91 36 168 57 49 54 107 
Villaharta 2 6 10 15 25 15 26 33 116 46 55 
Villanueva de Córdoba 424 1.244 986 1.057 837 649 635 327 6 22 12 
Villanueva del Duque 63 139 189 207 294 203 80 23 30 187 30 
Villanueva del Rey 146 175 272 297 349 222 113 46 49 78 3 
Villaralto 7 5 13 8 31 0 0 0 1 1 0 
Villaviciosa de Córdoba 309 342 346 201 487 346 338 39 106 240 11 
Viso (El) 77 151 72 134 210 60 73 15 12 53 6 
Guadiato 1.105 1.668 2.594 2.424 2.276 1.890 1.738 878 491 1.085 464 
Pedroches 75 205 237 236 275 242 252 166 31 70 17 
M. Mixtos 1.508 3.548 3.263 2.721 2.317 2.936 2.988 2.455 1.922 2.946 1.705 
SIERRA 2.688 5.421 6.094 5.381 4.868 5.068 4.978 3.499 2.444 4.101 2.186 
Cuadro 53.  Número de viviendas y edificios en diseminado. Fuente: Nomenclátores y Censos de 
Población y Viviendas.  
En el cuadro 53  aparecen relacionadas el número de viviendas y edificios 
en diseminado de cada uno de los municipios mariánicos para  las fechas 
que se  consignan en las respectivas columnas
439
. Disponemos pues, de 
una serie continua que comprende la década final del siglo XIX y todo el 
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siglo XX, con una periodicidad de  aproximadamente diez años y a 
excepción de la década de los 40 en los que no se recogió dicha 
información en el oportuno Nomenclátor. 
La evolución del número de construcciones refleja una tendencia al alza, 
con un máximo en 1910 y el mantenimiento de las mismas, con ligeras 
variaciones, hasta 1960, momento en el que se inicia la caída en picado del 
hábitat diseminado y de la población que era su sustento hasta quedar 
reducido a un número inferior al que existiese a finales del siglo XIX.  
En efecto, la década de 1900-1910 coincide con un periodo de máxima 
dispersión del hábitat no solo diseminado sino también de forma intercalar 
en aldeas y poblados. Este hecho no es casual pues la población serrana 
en estas fechas se va a duplicar prácticamente con respecto a la que existía 
a mediados del siglo anterior. La significativa expansión de los olivares de 
sierra y la puesta en explotación de extensas propiedades adquiridas a raíz 
de las transferencias de la propiedad que se venían produciendo desde 
mediados del siglo XIX y hasta principios del siglo XX necesitaban que 
numerosos trabajadores se desplazasen  hacia unas tierras que se 
localizaban en los terrenos vírgenes de Sierra Morena, en los que todavía 
no había entrado una azada.  En el mapa 70 se dibuja nítidamente esta 
dispersión del hábitat en los términos de Montoro y su aldea Cardeña, en 
Adamuz, en Hornachuelos, en Almodóvar y en Pozoblanco que coloniza 
toda su parte meridional.  
Estas nuevas tierras que se incorporaron al sistema de producción y que 
llegaron a propiciar un primitivo capitalismo en los espacios mariánicos a 
inicios del siglo XX necesitaban ser desmontadas para sembrar olivos, 
cereales y leguminosas o favorecer los pastos que serían aprovechados por 
el ganado. Para ello no era suficiente la roza del monte sino que era preciso 
descuajarlo, es decir, arrancar de raíz el matorral. Este proceso de limpieza 
ocasionó no solo el desplazamiento de numerosos jornaleros, pelentrines y 
materos desde las cabeceras comarcales hacia los confines de estos 
extensos términos municipales, sino que propició la llegada de trabajadores 
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de Soria, Cuenca, Guadalajara, Granada y Almería
440
. Las suertes 
descuajadas eran cedidas al menos por cuatro años a sus desmontadores, 
los cuales obtenían excepcionales cosechas de cereal o garbanzos en una 
tierra que había estado virgen de arado
441
.  
 Municipio 1887 1900 1910 1920 1930 1950 1960 1970 1981 1991 2001 2006 
Adamuz 401 2.731 2.292 1.365 675 432 788 335 38 48 73 160 
Alcaracejos 32 257 1.614 1.804 1.516 1.275 243 264 57 31 50 68 
Almodóvar del Rio 269 1.210 520 1.039 944 1.875 2.462 1.633 612 567 632 1011 
Añora 26 15 260 317 117 50 143 0 0 0 0 1 
Belalcázar 0 76 458 324 8 339 551 264 230 61 68 71 
Belmez 0 667 485 233 760 992 870 261 21 5 7 3 
Blázquez (Los) 8 33 66 124 155 36 107 22 0 0 1 2 
Cardeña -   - -  -  1.219 1.526 1.065 631 144 90 96 70 
Conquista 0 40 83 35 55 147 92 33 2 0 0 0 
Dos Torres 6 280 221 230 251 102 192 135 0 0 2 2 
Espiel 671 746 1.232 1.336 1.234 679 885 385 148 152 65 112 
Fuente La Lancha 0 12 9 6 0 0 0 1 3 0 0 0 
Fuente Obejuna 58 1.816 740 854 829 520 920 156 50 9 30 45 
Granjuela (La) 59 32 76 48 183 136 241 47 8 5 9 15 
Guijo 120 118 131 117 115 52 156 95 0 0 0 0 
Hinojosa del Duque 0 675 2.747 808 556 1.459 693 317 103 19 15 14 
Hornachuelos 465 1.744 1.949 531 142 2.099 1.609 2.161 810 619 580 409 
Montoro 2.765 5.394 4.783 5.223 5.266 2.313 3.618 2.633 1.437 938 752 754 
Obejo 253 466 841 1.003 496 160 446 374 717 1551 4 20 
Pedroche 80 159 277 114 87 17 3 0 0 3 0 0 
Peñarroya-
Pueblonuevo 
-  0 240 499 241 326 387 126 34 15 14 12 
Posadas 98 463 370 262 132 354 375 530 284 298 280 326 
Pozoblanco 1.868 4.857 4.647 6.494 1.407 492 1.123 37 5 33 50 72 
Santa Eufemia 36 270 340 145 193 791 646 240 8 35 61 52 
Torrecampo 0 0 118 28 0 221 0 0 0 0 0 2 
Valsequillo 15 58 196 101 32 403 264 178 48 4 1 0 
Villafranca de Córdoba 130 147 161 151 325 144 351 234 165 111 145 205 
Villaharta 14 27 35 59 24 97 177 209 39 57 47 74 
Villanueva de Córdoba 485 1.859 2.777 624 241 120 72 11 10 3 22 19 
Villanueva del Duque 22 297 364 241 91 65 284 63 9 33 37 49 
Villanueva del Rey 35 160 150 188 425 341 156 57 6 10 2 5 
Villaralto 5 0 0 0 0 0 0 0 6 6 0 0 
Villaviciosa de Córdoba 260 347 367 11 284 285 448 186 65 240 25 28 
Viso (El) 328 540 202 353 217 0 145 64 26 45 17 25 
Guadiato 1.373 4.352 4.428 4.456 4.663 3.975 4.901 2.001 1.136 2.048 205 316 
Pedroches 177 556 838 685 357 392 318 127 35 21 25 26 
M. Mixtos 4.128 11.689 10.075 8.571 7.484 7.217 9.203 7.526 3.346 2.581 2.462 2.865 
SIERRA 5.678 16.597 15.341 13.712 12.504 11.584 14.422 9.654 4.517 4.650 2.692 3.207 
Cuadro 54.  Población residente en diseminado.  
Asimismo, en los términos de Adamuz y Montoro surgieron grandes fincas 
tras la desamortización que fueron plantadas de olivar, en concreto las 
originadas a expensas de los bienes de propios del ayuntamiento de 
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Montoro. A lo largo de la primera mitad de la centuria anterior se produce 
una mayor expansión de este cultivo y que como apunta López Ontiveros
442
 
ya empezó a generalizarse a lo largo del siglo XIX impulsado por el déficit 
de aceite en las comarcas mariánicas. Al margen de los beneficios que este 
cultivo ofrecía a sus cultivadores podemos afirmar que sin duda contribuyó a 
fijar un poblamiento diseminado o intercalar por los siguientes motivos: 
En primer lugar las plantaciones de olivar resultantes de las roturaciones de 
los terrenos de la Concordia, al carecer sus dueños de otras tierras, crearon 
explotaciones agrarias plenas, en régimen de monocultivo que aunque no 
requerían una permanencia continuada todo el año, si propiciaban la 
paulatina creación de caserios o casas de olivar que eran compartidas por 
varios propietarios, correspondiéndole a cada uno de ellos alguna 
dependencia. Las construcciones más modestas estaban integradas por 
casillas de olivar en donde se cobijaban los numerosos jornaleros durante la 
recogida del fruto y se guardaban los aperos de la  explotación. Estas 
construcciones son mucho más modestas, habida cuenta de la fragilidad de 
este monocultivo en un medio agronómicamente frágil, y contrastan con  
aquellas otras que se ubicaron en las plantaciones de olivar resultantes de 
la desamortización y que constituyeron parcelas de aprovechamiento 
complementarias de las explotaciones latifundistas de dehesa, muchas de 
los cuales constituyen imponentes construcciones que incluyen incluso 
señorío o palacete y en bastantes ocasiones molino, capilla y otras 
dependencias.  
Por otro lado el olivar se asociaba a las explotaciones ganaderas pues 
permitía ampliar la superficie de pastos en zonas ecológicamente 
diferenciadas, impulsando la trashumancia del ganado. Consecuentemente, 
la ampliación y el reparto de las tareas agrícolas a lo largo del año con una 
consecuente mejora de las rentas hicieron en muchos casos perentoria la 
necesidad de crear un hábitat permanente, particularmente en aquellos 
municipios que contaban con un término tan extenso. 
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 Municipio 1887 1900 1910 1920 1930 1950 1960 1970 1981 1991 2001 2006 
Adamuz 6,2 39,2 30,9 19,5 8,7 7,6 11,8 6,6 0,9 1,1 1,6 3,6 
Alcaracejos 2,3 8,9 35,1 38,3 40,5 40,3 8,1 13,0 4,0 2,1 3,5 4,6 
Almodóvar del Rio 7,6 30,0 12,4 24,2 20,7 28,2 29,9 22,5 9,7 8,0 9,1 13,5 
Añora 1,4 0,7 10,8 13,4 3,9 2,0 4,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,1 
Belalcázar 0,0 1,0 5,4 3,5 0,1 3,5 6,3 4,9 5,4 1,5 1,8 2,0 
Belmez 0,0 7,4 5,1 2,3 7,3 10,3 9,5 4,5 0,5 0,1 0,2 0,1 
Blázquez (Los) 0,7 3,0 4,5 7,6 8,2 2,0 5,8 2,0 0,0 0,0 0,1 0,3 
Cardeña - - - - 26,1 26,0 15,7 17,3 6,9 4,2 5,2 4,0 
Conquista 0,0 4,5 6,5 3,1 3,7 6,7 4,2 3,1 0,3 0,0 0,0 0,0 
Dos Torres 0,1 6,5 5,8 6,6 6,0 2,2 4,2 4,6 0,0 0,0 0,1 0,1 
Espiel 18,1 20,0 27,8 22,2 23,1 13,8 18,5 10,7 5,4 5,8 2,6 4,6 
Fuente La Lancha 0,0 2,7 1,5 0,9 0,0 0,0 0,0 0,2 0,6 0,0 0,0 0,0 
Fuente Obejuna 0,7 15,4 5,4 5,5 4,2 3,1 6,2 1,7 0,7 0,1 0,5 0,8 
Granjuela (La) 6,8 3,8 7,5 3,9 12,3 13,5 21,0 5,9 1,3 0,9 1,8 3,0 
Guijo 17,4 19,7 17,8 17,2 12,6 4,0 13,5 12,2 0,0 0,0 0,0 0,0 
Hinojosa del Duque 0,0 6,3 25,7 6,8 4,0 9,3 4,7 3,1 1,3 0,2 0,2 0,2 
Hornachuelos 11,3 33,2 30,7 9,6 2,6 31,8 20,4 33,0 17,1 12,2 12,2 8,8 
Montoro 22,0 37,0 31,6 28,8 33,1 15,0 24,2 22,1 14,3 9,7 8,0 7,8 
Obejo 20,6 27,8 36,5 43,0 22,5 8,2 19,6 18,7 33,2 51,8 0,3 1,1 
Pedroche 3,0 5,7 8,7 4,1 2,6 0,4 0,1 0,0 0,0 0,2 0,0 0,0 
Peñarroya-Pueblonuevo - 0,0 1,5 2,1 1,0 1,2 1,6 0,8 0,3 0,1 0,1 0,1 
Posadas 1,8 7,3 5,1 3,9 2,0 4,7 4,2 6,6 4,4 4,2 4,0 4,4 
Pozoblanco 16,2 38,0 33,6 36,8 8,9 3,3 7,0 0,3 0,0 0,2 0,3 0,4 
Santa Eufemia 2,1 16,6 15,6 7,1 7,4 24,2 22,4 13,7 0,6 2,8 5,4 5,2 
Torrecampo 0,0 0,0 3,7 0,9 0,0 4,3 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,2 
Valsequillo 1,1 4,6 12,8 6,4 2,0 20,2 14,5 16,9 7,9 0,7 0,2 0,0 
Villafranca de Córdoba 4,1 5,8 5,4 4,3 7,0 3,5 7,3 6,5 4,7 3,1 4,0 5,0 
Villaharta 2,3 4,3 4,4 6,6 2,1 7,5 14,0 21,1 5,2 8,7 7,2 10,8 
Villanueva de Córdoba 7,0 19,0 26,7 5,3 1,7 0,8 0,5 0,1 0,1 0,0 0,2 0,2 
Villanueva del Duque 1,1 7,8 6,0 3,2 1,3 1,6 7,1 2,4 0,4 1,6 2,1 2,9 
Villanueva del Rey 1,2 5,1 4,4 5,5 10,3 9,9 4,9 3,0 0,4 0,8 0,2 0,4 
Villaralto 0,4 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 0,3 0,3 0,0 0,0 
Villaviciosa de Córdoba 6,5 7,7 7,6 0,2 4,7 4,1 6,3 3,5 1,6 6,0 0,7 0,8 
Viso (El) 8,5 15,1 5,5 10,6 5,7 0,0 2,8 1,7 0,8 1,3 0,6 0,9 
Guadiato 5,8 9,0 10,7 9,6 8,9 8,5 11,1 8,1 5,1 6,8 1,3 2,0 
Pedroches 3,7 9,5 13,0 9,9 6,1 7,6 6,0 4,5 1,2 0,8 1,1 1,2 
M. Mixtos 8,8 25,4 19,3 15,1 12,3 15,1 16,3 16,2 8,5 6,4 6,5 7,2 
SIERRA 6,1 14,7 14,4 11,5 9,1 10,4 11,1 9,6 5,0 4,7 3,0 3,5 
Cuadro 55.  Porcentajes de la población residente en diseminado.  
En segundo lugar,  se construyeron molinas que permitían ampliar los 
beneficios económicos que ya generaba la explotación, mediante la 
molturación de la misma en las mismas explotaciones, acaparando los 
beneficios de maquila que disfrutaban los tradicionales molinos adyacentes 
a los principales núcleos de población. De esta forma aparecieron nuevos 
focos de hábitat o se ampliaron los ya existentes gracias a las labores de la 




Figura 69.  Población residente en diseminado por comarcas. 
En la década de 1920 empezaron a escasear los desmontados y a disminuir 
los rendimientos de los cultivos anuales, este hecho unido a que el 
crecimiento demográfico mantuvo un crecimiento sostenido va a llevar no 
solo a  una situación de conflictividad campesina sino a un progresivo 
abandono de ese hábitat diseminado. A partir de 1950 se inicia la 
mecanización del campo, haciéndose patente la quiebra de las 
explotaciones olivareras de sierra una década más tarde, en 1960, de forma 
que la población que habitaba los cortijos y caserías era todavía 
relativamente numerosa y el hábitat rural disperso en entidades menores y 
diseminado que la acogía mantenía plenamente sus funciones. Pero las 
circunstancias anteriores redujeron drásticamente las posibilidades de 
continuar residiendo de forma habitual o eventualmente en un medio que no 
permitía ya niveles de renta adecuados. Por otro lado, la motorización y la 
más reciente mejora de las comunicaciones permitieron a muchas familias 
el traslado de su lugar de residencia a los pueblos en donde había más 
facilidades para criar la prole o mejores servicios y atención sanitaria, a la 













Figura 70. Porcentaje de población municipal en diseminado. Año 1900. 
Figura 71.  Porcentaje de población municipal en diseminado. Año 1950. 
 397 
 
 Figura 72.  Porcentaje de población municipal en diseminado. Año 2001. 
Estas circunstancias se han operado por igual en todos los municipios 
serranos como se puede apreciar en la figura 71 y 72, ahora bien, algunos 
de ellos continúan manteniendo un proporción significativa de población 
residiendo en diseminado. Se trata de aquellos en los que se partía de unos 
elevados porcentajes que en la actualidad se han reducido, casi todos, a 
una cifra inferior al 10 por ciento, a excepción del término de Hornachuelos 
que rebasa el 12 por ciento. La incomunicación, la permanencia de una 
estructura pequeña de la propiedad y la autarquía económica de muchos 
agricultores son factores que ha permitido que continúe residiendo todavía 
una parte de la población campesina en el medio en el que se desenvuelven 
las faenas agrícolas. 
Ahora bien si observamos los datos más recientes, los de 2006, en el 
cuadro 54 y 55  apreciamos un aumento significativo de la población 
residente en diseminado con respecto al año 2001 en los municipios de 
Adamuz, Almodóvar, Posadas y Villafranca de Córdoba que se corresponde 
con una dispersión reciente del hábitat no solo en diseminado sino también, 
como ya advertimos, en entidades menores de población como las 
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barriadas. Este hecho se relaciona con la expansión de las periferias 
urbanas de la ciudad de Córdoba y de las cabeceras municipales que se 
instalan en las proximidades del Valle del Guadalquivir y responde  a un 
nuevo modelo de ocupación del territorio caracterizado por la expansión de 
un urbanismo disperso de una baja densidad que da lugar a una ruptura de 
los tejidos edificados y de los sistemas de espacios de comunicación. 
Según algunos autores
443
, el trasfondo que subyace detrás de la 
emergencia de esta nueva forma de sub-urbanización del territorio parece 
ser la materialización de un “estilo de vida” o de un reencuentro la 
naturaleza  y los espacios libres, fuera de la masificación de la ciudad. 
Desde luego podemos argumentar que esta tendencia es el producto de  la 
casual conjunción de una serie de factores que no necesariamente reflejan 
un deseo expreso de las personas por vivir y trabajar en un entorno de la 
naturaleza antes descrita. Más allá del planeamiento parecen existir, en 
nuestro caso, otros factores relacionados con la gestión urbanística, el 
transporte y el mercado inmobiliario que inciden la configuración de unos 
núcleos de población que tienden a la fragmentación o dispersión. El 
poblamiento  de la periferia se puede explicar como una estrategia de  los 
hogares para acceder a un mercado inmobiliario más barato. Ahora bien, 
este cambio no ha sido, ni mucho menos, uniforme en el territorio; puesto 
que los niveles de colmatación de los tejidos históricos, y el agotamiento de 
los suelos urbanizables en las localizaciones más centrales como la ciudad 
de Córdoba no es el mismo que en las localidades adyacentes y por lo tanto 
no se incentivan con la misma intensidad estos procesos de reacomodo 
espacial. 
Este proceso de crecimiento y cambio sobre el territorio ha venido 
acompasado del cambio en la localización de las actividades. La 
descentralización de la actividad económica de la ciudad de Córdoba en los 
municipios que la rodean es algo patente; aunque se trata de un fenómeno 
que no ha sido estudiado suficientemente, podemos apuntar que han sido 
sobre todo las actividades relacionadas con la construcción, la industria 
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ligera y las actividades terciarias como el ocio y la restauración las que más 
se han descentralizado, en cambio, los servicios orientados a las personas y 
las actividades terciarias más cualificadas, realizadas por profesionales  se 
han descentralizado menos. Lo que a todas luces resulta evidente es que 
esta dispersión del poblamiento que se registra en los municipios antes 
mencionados raramente se relaciona con las actividades agrarias, que 
paulatinamente van perdiendo significación a medidas que otros usos 
invaden los terrenos que ocupaba la agricultura.  
 
Figura 73.  Porcentajes de la población residente en las cabeceras municipales, en otras entidades de 
población o en diseminado (1887-2006). 
En resumir las cuentas, y a la vista del figura 73, que viene a sintetizar la 
triple distribución del poblamiento que hemos planteado anteriormente, 
podemos concluir que la distribución de los efectivos demográficos, en el 
primer escalón que supone la población residente en las cabeceras 
municipales, manifiesta un elevadísimo grado de concentración a lo largo de 
todo periodo considerado. Con una tendencia a estacionarse, en fechas 
recientes,  en una cifra cercana 90 por ciento y dándose, además,  la 
circunstancia que esta concentración tiene lugar sobre todo en aquellos 
municipios que contabilizan más de 5.000 habitantes. Un dato esclarecedor 
de lo que acabamos de expresar es que en el año 2006, en 15 municipios 
se alcanza la agrupación absoluta. Esta característica  no es exclusiva del 
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ámbito mariánico sino que se constata para el conjunto de la provincia de 
Córdoba. Nos hallamos pues, manifiestamente, ante un territorio en el que 
predomina el hábitat concentrado, como lo es toda la provincia y la región 
andaluza a la que pertenece.  
La inflexión que va desde finales del siglo XIX hasta finales del primer tercio 
del siglo XX, y  en la que el índice de concentración en algunos momentos 
se sitúa por debajo del 80 por ciento, se relaciona con el florecimiento de 
nuevos tipos de hábitat y el crecimiento de otras entidades de población, 
pero particularmente, con la aparición de un poblamiento intercalar disperso 
que se materializa en la aparición de nuevas formas de hábitat   Fue la 
difusión del olivar y el surgimiento de numerosas concesiones mineras lo 
que propició la aparición de “caseríos” y de “poblados mineros”.  
A partir de 1950 se consolida el abandono el campo como lugar de 
residencia, tendencia esta que no ha hecho sino acentuarse cada vez más, 
al sumarse al éxodo rural la caída de la fecundidad y el envejecimiento de la 
población, de forma que hay una vuelta a la situación inicial de la que 
partían muchos de los municipios mariánicos. Es notoria la paulatina 
desaparición, más intensa del diseminado y algo más sostenida de las 
entidades menores, pero al terminar el periodo considerado solo van a 
quedar reducidas a un 3 y un 8 por ciento respectivamente. 
Por último señalemos una tendencia, actual y creciente, que se manifiesta 
en  una mayor extensión del hábitat en diseminado y en entidades de 
población diferentes a las cabeceras municipales. Dicha tendencia se 
relaciona con la expansión de las periferias urbanas de la ciudad de 
Córdoba y de las cabeceras municipales que se instalan en las 
proximidades del Valle del Guadalquivir y  responde  a un nuevo modelo de 
ocupación del territorio caracterizado por la expansión de un urbanismo 
disperso de baja densidad que y da lugar a una ruptura de los tejidos 
edificados y de los sistemas de espacios de comunicación. 
En definitiva, y pese a las dificultades señaladas, podemos  concluir que el 
Nomenclátor de población ha constituido una fuente estadística valida e 
imprescindible para caracterizar la evolución y distribución de los diferentes 









































IV. EL HÁBITAT RURAL 
1. EL HÁBITAT CONCENTRADO 
En el capítulo precedente se ha caracterizado la distribución y la evolución 
de los diferentes tipos de poblamiento que albergan los espacios mariánicos 
y se ha puesto en evidencia, a raíz de las informaciones estadísticas que 
nos aporta el Nomenclátor, el predominio indiscutible del hábitat 
concentrado.  
Hemos examinado la evolución y la proporción de habitantes que sostiene 
este tipo de hábitat así como las inflexiones que ha experimentado en cada 
una de las comarcas mariánicas. Conviene ahora aquilatar, aún más, los 
rasgos que presentan la distribución de las distintas entidades que lo 
componen en función del tamaño de los mismos; determinar el grado de 
dispersión o concentración de los núcleos de población; tratar de establecer 
la existencia de una jerarquía urbana; y, por último, intentar mostrar los 
rasgos de la vivienda urbana tradicional. 
 1857 1900 1960 2001 
Habitantes Ent. Hab. Ent. Hab. Ent. Hab. Ent. Hab. 
< 10.000 1 10.999 0 0 5 73.263 2 29.148 
10.000 – 5.000 3 22.179 7 54.016 7 47.540 5 33.027 
4.999 – 2.500 8 25.813 14 47.892 14 52.370 10 35.143 
2.499 - 1000 11 19.870 7 12.078 16 27.642 11 16.607 
999- 500 6 4.290 11 7.738 18 12.007 7 4.727 
499-100 21 5.761 16 4.921 62 13.000 24 7.017 
99- 50 3 221 3 241 39 2.802 8 568 
<50 3 79 5 125 101 1.846 40 654 
TOTALES 56 89.212 63 127.011 262 230.470 107 126.891 
Cuadro 56. Entidades de población por intervalos de población. Cifras absolutas. 
En los mapas que hemos presentado anteriormente hemos podido distinguir 
la posición de los núcleos de población y su relación con el medio físico. El 
análisis espacial que realizábamos en el apartado anterior se corresponde 
como ya advertimos con un punto de vista vertical.  Desde otro punto de 
vista, el horizontal, vamos a presentar la distribución del hábitat a partir de 
los datos que sobre entidades de población nos aportan las informaciones 
estadísticas de los Censos de Población y del Nomenclátor, 
superponiéndose el elemento población a la primera de las visiones.  
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En este sentido realizaremos una aproximación a la distribución espacial del 
poblamiento mariánico utilizando como fechas de referencia las de 1857, 
1900, 1960 y 2001. Estas fechas, que se corresponden con distintos 
momentos censales, coinciden con distintas situaciones en las que la 
población y el poblamiento revisten características propias. Dichas 
situaciones quedan reflejadas en los cuadros 56 y 57 en las figuras 74, 75, 
76, 77 que representan el tamaño y la evolución de las distintas entidades 
de población.  
  1857 1900 1960 2001 
Habitantes Ent. Hab. Ent. Hab. Ent. Hab. Ent. Hab. 
< 10.000 1,8 12,3 0,0 0,0 1,9 31,8 1,9 23,0 
10.000 – 5.000 5,4 24,9 11,1 42,5 2,7 20,6 4,7 26,0 
4.999 – 2.500 14,3 28,9 22,2 37,7 5,3 22,7 9,3 27,7 
2.499 - 1000 19,6 22,3 11,1 9,5 6,1 12,0 10,3 13,1 
999- 500 10,7 4,8 17,5 6,1 6,9 5,2 6,5 3,7 
499-100 37,5 6,5 25,4 3,9 23,7 5,6 22,4 5,5 
99- 50 5,4 0,2 4,8 0,2 14,9 1,2 7,5 0,4 
<50 5,4 0,1 7,9 0,1 38,5 0,8 37,4 0,5 
Cuadro  57. Entidades de población por intervalos de población. Cifras relativas. 
En primer lugar se observa una tendencia ascendente tanto en el número 
de pobladores como en el de poblaciones, desde la fecha de inicio en 1857 
hasta alcanzar un máximo en 1960. A partir de esta década la tendencia es 
descendente, quedando reducidos los efectivos demográficos en los 
prolegómenos del siglo XXI a una cifra similar a la que ya existía a principios 
de siglo XX. Las entidades de población también se reducen 
considerablemente, menos de la mitad de las que existían en 1960, pero 
duplicando prácticamente las existentes a principios del siglo XX. 
En el mapa 74 aparecen representados como puntos de distinto tamaño las 
entidades de población en función de la población residente en el núcleo 
para el año 1857. A primera vista, se observa una evidente desigualdad en 
el reparto y en el tamaño de los enclaves, pero queda bien a las claras la 
principal y primera de de las características de la población serrana en lo 
que se refiere a la ocupación del territorio: la de la concentración de los 
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habitantes y del hábitat, y su expresión más visible, ya en los paisajes  
mariánicos, es la existencia de los grandes pueblos y villas que salpican el 
territorio. En estas fechas tan solo una población rebasa el círculo de los 
10.000 habitantes, se trata de Montoro que en estos momentos se sitúa 
como el núcleo serrano más poblado gracias a la floreciente industria del 
aceite y a la enorme mano de obra que requería este cultivo el cual ocupaba 
la mayor parte del extenso término que incluía por entonces el de Cardeña.  
Hinojosa y Pozoblanco rebasan los ocho mil, mientras que Villanueva de 
Córdoba no llega a seis mil ya en el siguiente escalón. No obstante el 
intervalo que mayor número de habitantes alberga es el de los 2.500 a 
5.000 con un total de ocho núcleos repartidos uniformemente por las tres 
comarcas: Belalcázar, Adamuz, Dos Torres, El Viso, Posadas, Fuente 
Obejuna, Villafranca y Torrecampo. Si atendemos al mayor número de 
entidades, estas se concentran en un primer intervalo de 1.000 a 2.500 y en 
otro que va de 100 a 500 habitantes. En el primero figuran 11 núcleos y en 
el segundo 21. Entre 1.000 y 2.500 habitantes destacan pequeñas villas 
como Villaviciosa, Pedroche, Espiel o Almodóvar. En el escalón inferior 
villas y aldeas como Obejo, Conquista, El guijo, Cardeña y la mayor parte 
de las aldeas de Fuente Obejuna.  
Podemos afirmar por tanto que a mediados del siglo XIX la mayor parte de 
la población y el mayor volumen de núcleos de población se concentra en 
las líneas centrales de la tabla, es decir en los intervalos que van de 1.000 a 
5.000 habitantes de lo que resulta una distribución a simple vista en el mapa 
mucho más equilibrada que la que le sigue en fechas posteriores. Así la 
distribución del tamaño de los núcleos de población adopta una forma casi 
piramidal si excluimos los escalones  inferiores a 100 habitantes y el los 
pueblos comprendidos entre 1.000 y 2.500 habitantes que suponen casi un 
20 por ciento, tendencia esta que parece consolidarse en fechas 
posteriores. 
En efecto, ya en el año 1900, el hábitat concentrado empieza adoptar una 
clara tendencia hacia una disposición piramidal en cuanto a la distribución 
de los habitantes aunque no tan clara respecto a las entidades. La 
población total se incrementa considerablemente en casi cuarenta mil 
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efectivos, que ahora se concentran en un 42, 5 por ciento en las entidades 
que se encuentran en el intervalo 5.000-10.000. El siguiente escalón 
concentra el 37.7 de habitantes, siguiéndose una tendencia descendente 
desde este grupo hasta las entidades menores de 50 habitantes que tan 
solo comprenden el 0.1 de la población. En el mismo sentido se fortalece la 
disposición piramidal de las entidades: aumenta el número de las mayores y 
se reduce el de las inferiores, aunque desaparece la única que concentraba 
a más de 10.000 habitantes. Ahora pasan de tres a siete las que tienen 
entre 5.000 y 10.000 (Hinojosa del Duque, Pozoblanco, Villanueva de 
Córdoba, Belalcázar, Montoro, Pueblonuevo y Belmez), y de 8 a 14 las que 
se encuentran en el escalón inferior. 
En 1960 asistimos a un cénit en el poblamiento por lo que respecta tanto al 
número de número de entidades como de habitantes. Aquellas se duplican 
con respecto a la fecha anterior y estos se incrementan en un 89 por ciento. 
En el correspondiente mapa se dibujan ahora 262 puntos resultando una 
mayor ocupación humana de los espacios mariánicos. Este mapa va a 
contrastar visiblemente con los anteriores que no alcanzan tal intensidad y 
también con el que le sigue que acusa un intenso despoblamiento. Destaca 
visiblemente el mapa de 1960 no solo por el número de implantaciones 
puntuales, sino también por el mayor tamaño de las mismas. En detalle 
observamos una mayor concentración de grandes núcleos en el valle alto 
del Guadiato y en la zona axial de la comarca pedrocheña, los primeros 
crecieron al amparo de la actividad minera y los segundos a expensas de 
las actividades agropecuarias. Destaca también una mayor extensión del 
poblamiento, en pequeños núcleos inferiores a 100 habitantes en las zonas 
más abruptas de las sierras que enmarcan el sinclinal carbonífero y Los 
Pedroches hasta el contacto con el Valle del Guadalquivir. La extensión del 
olivar de sierra, sobre todo, y de las explotaciones ganaderas son los que 
explican este hecho.  
Sin entrar  en los factores sociodemográficos y económicos que propiciaron 
este aumento del poblamiento en intensidad y extensión,  y que ya hemos 
referido con anterioridad, vamos a centrarnos en su distribución. Las 
entidades dibujan ahora una pirámide casi perfecta desde las más 
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pequeñas y numerosas hasta las mayores que ahora se contabilizan en 
cinco, por volumen de población y de mayor a menor son: Peñarroya-
Pueblonuevo, Villanueva de Córdoba, Pozoblanco, Hinojosa del Duque  y 
Montoro. Los habitantes por su parte se concentran formando una pirámide 
invertida desde los núcleos mayores a los menores, de forma que el 31 por 
ciento lo hace en entidades mayores de 10.000 habitantes, seguido del 20.6 
que reside en el escalón de  5.000 a 10.000. Al igual que en años anteriores 
los residentes en pueblos de 2.500 a 5.000 habitantes sigue siendo 
numerosa y dibuja un saliente en la supuesta pirámide que planteamos, 
hasta alcanzar el 22,7 por ciento.  Por debajo, las entidades hasta mil 
habitantes significan el 12 por ciento, y ya con índices inferiores a dos 
dígitos los cuatro grupos que le siguen hasta un insignificante 0.8 en 
entidades inferiores a 50 habitantes.  
En el mapa 77 aparecen representados como puntos de distinto tamaño las 
entidades de población en función de la población residente en el núcleo 
para el año 2001,  por tanto, en los prolegómenos del siglo XXI, momento 
en que ya se encuentra plenamente consolidado el sistema urbano de la 
Sierra de Córdoba. Si lo comparamos con el que le precede podemos 
observar como ahora solo restan 107 núcleos  de los 262 existentes en 
1960. Han desaparecido los más pequeños y los restantes, en la mayor 
parte de los casos, ha visto disminuido el grosor de los puntos que las 
representan, puesto que la población residente en las mismas ha pasado de 
230.470 a 126.891 personas, es decir a casi la mitad.  
La distribución de los mismos también ha experimentado cambios 
considerables. Ahora solo  Pozoblanco y Peñarroya-Pueblonuevo superan 
los 10.000 habitantes con un 23 por ciento del total de población. En los dos 
siguientes tramos, el de 10.000-5.000 y el de 5.000-2.500 también se 
reducen en número las entidades, de siete a cinco y de catorce a diez  
respectivamente pero aumentan sus porcentajes de población respecto a la 
fecha anterior. Podemos afirmar pues que la “bonanza” demográfica de la 
etapa anterior se concentró en los grandes pueblos o cabeceras comarcales 
que serían las que mayor número de efectivos aportarían al éxodo rural y a 
la emigración de los años 60 y 70. En cambio los núcleos medianos, entre 
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2.500 y 10.000 habitantes fueron en 1857, en 1900 y ahora, en 2001, los 
que suman mayor porcentaje de habitantes, respectivamente el 53,8 el 80,2 
y el 53,7. Parece ser por tanto que una de las notas más características del 
poblamiento mariánico, pese a los vaivenes demográficos,  es la existencia 
de un hábitat concentrado en pueblos  de tamaño intermedio. Las razones 
que explican este hecho están bien a las claras: el acusado desnivel y 
compartimentación del territorio que dificultan las comunicaciones y aíslan a 
las comarcas serranas, la escasez de altiplanicies para los cultivos y, en 
general, la mala aptitud agronómica de estas tierras que no permitieron 
mantener una excesiva concentración de población rural en grandes 
pueblos como los que existen en las campiñas béticas.  
Si relacionamos el número de entidades dentro de la provincia según su 
tamaño podemos constatar esta característica del poblamiento. En la 
provincia de Córdoba, según el Nomenclátor de 2001,  once  entidades 
superan los 10.000 habitantes, excluyendo la capital, de las cuales solo dos 
se encuentran en los espacios mariánicos. Se trata por tanto de una 
distribución bastante desproporcionada la que existe en el tramo más alto 
del poblamiento concentrado. El sentido de dicha proporción se invierte si 
consideramos ahora las localidades entre 2.500 y 10.000. La relación 
resulta más favorable  en los espacios serranos pues 15 localidades se 
localizan en estos sobre un total de 38. También se confirma esta 
apreciación al relacionar los intervalos de población con la altitud en la que 
se localizan. En 1991 las localidades que se emplazan entre los 300 y los 
700 metros de altitud dentro del intervalo de población 2.500-10.000 suman 
19 en toda la provincia, por debajo de los trescientos metros tan solo 
encontramos 16
444
. Feria Toribio en su estudio sobre el sistema urbano 
andaluz
445
 caracteriza Sierra Morena como una trama de asentamientos 
débil, con una ausencia de redes urbanas de importancia y muy bajos 
niveles de articulación territorial en torno a pequeños y medianos 
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asentamientos. En los mapas de asentamientos humanos que nos presenta 
el profesor Suárez Japón
446
, ya en la sierra de Cádiz, se observa un hecho 
similar: Olvera y Ubrique son los que tienen un mayor nivel poblacional y de 
ellos depende un nutrido conjunto de asentamientos de tamaño intermedio. 
Suponen los núcleos  habitados por una población comprendida entre 2.500 
y 5.000 el 38,8 por cien  de esta categoría y acogen al 30.87 por cien de la 
población total de la serranía gaditana
447
. 
Parece existir pues una correlación entre la montaña media  andaluza en la 
que predominan los pueblos de tamaño medio y los valles y campiñas en 
los que, por el contrario, prevalece un hábitat muy concentrado formado por 
grandes pueblos o agrociudades.  
En definitiva, al final del periodo analizado, ya  a inicios del siglo XXI, y tras 
una larga evolución, la distribución de las entidades de población muestra 
una disposición de los núcleos de diferente tamaño en forma de tres 
importantes ejes.  
El más visible es el que se aprecia en el valle del Guadiato y en el actúa 
como foco del poblamiento el núcleo  de Peñarroya-Pueblonuevo sobre la 
N-432 que pasa por la capital provincial y que se dirige hacia Badajoz 
coincidiendo con rutas históricas como la vía Corduba-Emerita. En efecto, 
en este paso natural de Sierra Morena a cristalizado un eje de poblamiento 
que alberga a más de 33.000 habitantes, distribuidos en un conjunto de 
pequeñas villas con menos de 1.000 personas (Los Blázquez, La Granjuela, 
Valsequillo y Villaharta), y otras villas intermedias, algunas de las cuales se 
encuentran en el peldaño de los 1000 – 2.500 habitantes (Espiel, Obejo y 
Villanueva. del Rey) y otras en el  de los 2.500 - 5.000 (Belmez y 
Villaviciosa). Todas ellas presididas en la cabecera del valle por la ciudad de 
Peñarroya-Pueblonuevo que cuenta con más de 10.000. Es en esta 
comarca en donde se encuentra la excepción al  poblamiento concentrado 
de la Sierra de Córdoba y se sitúa en la zona de Fuenteobejuna. En ella se 
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localiza un conjunto de 14 aldeas de diferente tamaño: desde Los Pánchez 
con tan sólo 28 vecinos, hasta La Coronada con 418. 
En Los Pedroches se perfila otro eje, siendo este el más poblado con sus 
56.797 habitantes, que sigue la misma dirección del anterior y que como ya 
sabemos coincide con la distribución NO-SE de los relieves mariánicos. En 
este caso los núcleos de población más importantes – Hinojosa del Duque, 
Pozoblanco y Villanueva de Córdoba- se distribuyen de forma más o menos 
equidistante en una posición central  dentro de la llanura pedrocheña y 
siguiendo el eje que traza la carretera comarcal 420. En la comarca, tan 
solo Pozoblanco supera los 10.000 habitantes, emplazándose como el 
núcleo más poblado de la Sierra con sus 16.358 habitantes residentes en el 
núcleo según el Nomenclátor del año 2001. En un escalón inferior y con 
más de 5.000 personas destacan tan solo Villanueva de Córdoba e Hinojosa 
del Duque, situándose el resto de las poblaciones por debajo de esta cifra. 
Con dirección opuesta a los dos anteriores y tangente a la línea del 
piedemonte de Sierra morena se dibuja un rosario de poblaciones que sin 
alcanzar la cota de 300 metros albergan poblaciones inferiores a 10.000 
habitantes y dependientes de la capital provincial. Tan solo Montoro se 
aproxima a aquella cifra con sus 8.693 habitantes, seguida de Posadas y 
Almodóvar del Río, esta última ya con menos de 5.000. En conjunto suma 
una población ligeramente superior al Guadiato (36.220 hab.) aunque el 
número de poblaciones sea inferior, si bien estas tienen un mayor tamaño. 
A modo de síntesis del presente apartado, en el que hemos analizado la 
distribución del  tamaño de  las entidades de población en tres momentos 
censales (uno de ellos a mediados del siglo XIX y otros a inicios, mediados 
y finales del siglo XX), podemos afirmar que el hábitat rural mariánico se 
presenta con unos rasgos bien definidos a lo largo del espacio analizado. 
De una parte se nos presenta un modelo de hábitat fuertemente 
concentrado en entidades de población de desigual tamaño. Su número 
también ha sido desigual y ha oscilado entre 56 y un máximo de 262, siendo 
de 107 en el momento actual. De igual manera ha oscilado el número de 
pobladores de dichas entidades, entre 89.212 y 230.470, contabilizándose 
126.891 a finales del siglo XX. Pese a las bruscas oscilaciones en cuanto al 
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volumen de entidades y de población, lo cierto es que a lo largo del periodo 
considerado se evidencian tres hechos que permanecen prácticamente 
invariables:  
- Por un lado la distribución en forma de doble pirámide: una normal 
que dibujan las entidades con una base más ancha de muchos 
núcleos pequeños y medianos, coronada por una cúspide formada 
por pocos y grandes pueblos; y otra invertida que se corresponde 
con la distribución de los habitantes que se concentran en un 
elevado número en grandes pueblos al tiempo que disminuyen  
sus efectivos a medida que decrece el tamaño de los núcleos. 
- Por otro lado, y sin contradecir el hecho anterior, perdura una 
elevada ocupación en las numerosas entidades medias de 
población, particularmente en los tramos de 2.500-5.000 y 5.000-
10.000 habitantes. 
- Finalmente podemos decir que los procesos de poblamiento 
descritos han determinado la consolidación de tres ejes de 
poblamiento, claramente visibles en los mapas que presentamos, 
y que coinciden con el Valle del Guadiato, Los Pedroches y el 









Figura 75. Entidades de población en 1900. 
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Figura 76. Entidades de población en 1950. 
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2. CONCENTRACION Y DISPERSION. HACIA UNA TIPOLOGÍA DEL 
POBLAMIENTO SERRANO. 
Es indiscutible que el hábitat rural de la Sierra de Córdoba  se presenta en 
nítidas agrupaciones o pueblos blancos que resaltan sobre los verdes 
paisajes rurales que los circundan. La separación es clara entre los pueblos, 
lugares de residencia, y el ámbito del diario laboreo agrícola. 
No nos planteamos pues el problema de distinguir entre un poblamiento 
concentrado o disperso porque indiscutiblemente nos encontramos ante un 
ámbito del predominio del hábitat concentrado como lo es toda la región 
andaluza. No obstante en nuestro deambular por los espacios mariánicos se 
detectan diferentes grados o matices en esta acentuada concentración que 
nos plantean la necesidad de distinguir diferentes situaciones  que se 
escalonan desde un punto de vista numérico y funcional entre la casa  
aislada y la gran villa. El análisis detenido de los hechos nos revela que los 
hechos se plantean en el espacio con mucha más complejidad y que entre 
un hábitat fuertemente concentrado y otro disperso existe toda una cadena 
de agrupaciones que se ordenan de forma intercalar.  
La concentración o dispersión de las viviendas rurales resulta ser, por tanto, 
uno de los aspectos más polémicos y complicados de estudiar  desde que 
Demangeón
448
 plantease la definición de ambos términos. Puesto que como 
ya advirtiese P. George
449
  las casas se  distancian entre sí buscando la 
forma más adecuada de conjugar el domicilio del campesino con el trabajo 
en las explotaciones agrarias. El poblamiento disperso y el concentrado 
serían como los dos extremos de una misma línea
450
, un continuo en el que 
caben multitud de situaciones intermedias que vienen a resolver la 
necesidad de hábitat en conjunción no solo con el desarrollo de las tareas 
agrícolas sino con los condicionantes que impone el medio físico y el 
devenir histórico. 
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 DEMANGEON, A., "Un questionaire sur l`habitat rurale". Annales de Géographie, nº 196, 1926, pp. 
283-292. Definir… 
449
 GEORGE, P., Población y Poblamiento. Barcelona, Ed. Península, 1973, p.129 
450
 RUBIO. M., "Un intento de representación cartográfica del poblamiento en los alrededores de 
Barcelona”. Estudios Geográficos, n.º 53, 1953, p. 597. 
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La consideración sobre la concentración o dispersión de las viviendas 
rurales ha resultado ser un aspecto irrenunciable en los estudios sobre 
poblamiento. Indagar cómo se realiza la distribución de las construcciones 
rurales en el espacio y la forma de situarse entre sí mismas y del terrazgo 
constituye, por tanto, uno de los capítulos obligatorios en nuestra exposición 
sobre el poblamiento rural de los espacios mariánicos. 
Ahora bien, no resulta una tarea fácil la de objetivar estas primeras 
observaciones fruto de la intuición y de la observación. No hay un criterio 
unánime a la hora de establecer categorías que caractericen los tipos de 
poblamiento, no existe una opinión acorde a la hora de definir el concepto 
de aislamiento o dispersión no ya desde un punto de vista conceptual sino 
incluso desde un punto de vista estadístico. 
Desde el punto de vista estadístico ya comentamos en un apartado anterior 
los diversos criterios empleados en la consideración del “diseminado” con 
los que se habían confeccionado los diferentes Nomenclátores, y de los que  
resultaban series de datos no homogéneas que en cierta medida 
dificultaban los posteriores estudios sobre el tema.  
Desde un punto de vista conceptual han sido muchos los geógrafos que han 
considerado este objeto de estudio como preferente, incluso algunos 
Congresos Internacionales abordaron esta cuestión de forma prioritaria al crear 
en su seno una Comisión de Estudios de Hábitat Rural, si bien no se llegó a 




En el año 1925 Demangeon se planteaba en el seno del Congreso 
internacional de Geografía que se celebró en el Cairo y como representante de 
la comisión francesa la definición del concepto de diseminado sin llegar a una 
formulación definitiva del mismo, más bien introdujo nuevas interrogantes, 
planteando diversas variedades de dispersión o tipos de hábitat que pudieran 
tener diferente consideración como la aldea o una gran casa aislada que 
albergase a cientos de obreros o colonos. Finalmente, años más tarde, llegaba 
a la conclusión de que efectivamente habría que considerar como diseminado 
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 TERAN, M. de, Hábitat rural. Problemas de método y representación cartográfica. Zaragoza, Instituto 
de Estudios Pirenaicos, CSIC, 1951, p. 15. 
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toda forma de hábitat que se pueda diferenciar por un  tamaño inferior al de 
una villa.  
En su obra: Problemas de Geografía Humana, aparecen diferenciados 
cuatro tipos o variedades de hábitat disperso, el criterio que permite 
caracterizarlos es de índole temporal: la fecha de colonización o de 
evolución agrícola que los originó. El primer tipo es una dispersión primaria 
de edad antigua que impuso la propia diseminación de los terrazgos 
agrícolas, correspondiendo un hábitat menos denso y más disperso en la 
misma proporción que predominasen los baldíos. Mientras que el primero se 
sitúa en la noche de  los tiempos, el segundo lo sitúa Demangeon en la 
Edad Media, se trata de una dispersión intercalar que propicio las 
concesiones hechas por los señores feudales y los monasterios de una 
parte de sus dominios, por tanto supone una colonización a partir de un 
primer poblamiento agrupado. La dispersión secundaria se localiza 
temporalmente en la Edad Moderna o Contemporánea y supone una 
reorganización del hábitat para adaptarlo a nuevos modos de producción 
agrícola o modos de vida, necesidades que eran inducidas por un reparto 
de bienes comunales o el triunfo nuevas explotaciones como los enclosures, 
que en Inglaterra se tradujeron en la destrucción de las aldeas a favor de un 
poblamiento disperso. Por último, el autor diferencia una dispersión primaria 
de edad reciente que responde a nuevas relaciones de producción una vez 
que se han superado las trabas que imponía la necesidad de protección o 
de defensa de los establecimientos rurales, se ejemplifica en países jóvenes 
como Australia, Argentina, Canadá o Estados Unidos
452
. 
Sorre constata el hecho de que la dificultad para diferenciar de forma 
conceptual el hábitat concentrado y el disperso no aparece en las realidades 
extremas, es decir la gran villa y la casa aislada, sino en la cadena de 
agrupaciones que de forma insensible escalonan en orden de importancia 
numérica y funcional estos dos extremos
453
. 
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Por su parte, P. George prefiere insistir, antes que buscar una línea divisoria 
clara entre el hábitat concentrado y el disperso, en la extraordinaria 
vinculación que preside la relación entre la habitación del campesino y su 
terrazgo y que explica como el hábitat disperso se pueda considerar como 
esa forma optima de relación
454
.  
Derruau se hace eco de las cuestiones que plantean sus colegas y 
puntualiza que el termino hábitat no es sinónimo de habitación, significa 
toda porción de espació habitado, ocupado por las casas y su disposición, 
de manera que el estudio del hábitat es el de la disposición de los espacios 
habitados
455
. Precisa que la distinción entre dispersión y concentración 
habría que buscarla más en aspectos cuantitativos que en otros cualitativos 
que tuviesen en cuenta la estructura profesional y social de los 
establecimientos así como las diferencias funcionales. De esta forma se 
distinguirían los campesinos de aquellos otros habitantes no rurales que 
ocupan casas rurales, o aquellos asentamientos rurales que ejercen 
funciones  no agrícolas. 
“Cuando todas las granjas se encuentran completamente separadas las 
unas de las otras  es cuando podemos hablar de dispersión…en el hábitat 
agrupado todas las casas se apiñan las unas contra las otras para formar 
las villas alrededor de la Iglesia, el ayuntamiento o los comercios…”456. En 
estos términos se expresa J. Tricart para definir los conceptos que estamos 
tratando en este epígrafe. Definición clara, por tanto, para los dos extremos 
del poblamiento. ¿Pero cómo resuelve el autor el amplio abanico intermedio 
que jalona dichos extremos?. Tricart los engloba en tres tipos bien 
diferenciados: el primero es la dispersión intercalar de las grandes villas de 
hábitat agrupado que alternan con las granjas aisladas; el segundo 
combinaría los mismos elementos que el anterior pero en proporción 
inversa, es decir, una gran extensión de granjas aisladas y la existencia de 
grandes villas que hacen de cabecera de los términos municipales; en el 
último tipo las granjas son excepcionales y  son las aldeas las se reparten 
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 GEORGE, P., op. cit., p. 129. 
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 DERRUAU, M., "Los problemas del hábitat rural". Tratado de Geografía Humana. Barcelona, Vicens-
Vives, 1974, pp. 383 y ss. 
456
 TRICART, J., L`habitat rurale. Cours de Géographíe Humaine. Paris, C.D.U. (sin fecha), p. 68. 
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de forma constante, alcanzando similar importancia que las cabeceras 
municipales
457
.  Podemos constatar, por tanto, en la propuesta de Tricart, un 
criterio espacial o descriptivo en la distribución de los tipos de 
asentamientos que completa la visión temporal que exponía Demangeon y 
que, al igual que este autor, no va dar por cerrada dicha cuestión, 
remitiéndose a otros trabajos que emplean un método matemático o 
estadístico, asunto este que abordaremos próximamente. 
En conclusión, no parece existir una definición que acote de forma definitiva 
la distinción entre concentración y dispersión del hábitat sino más bien la 
consideración de que se trata de dos extremos jalonados por  un continuo 
de situaciones intermedias que según el caso concreto se aproximan más a 
uno u a otro extremo. Esa línea o continuo tiene situaciones intermedias, 
tres o cuatro.., que son las que señalan los autores anteriores tomando en 
consideración diferentes criterios cualitativos que se fundamentan en la 
evolución histórica, en la distribución o en otros aspectos de tipo funcional o 
social, cuestiones que solo hemos esbozado en estas líneas.  
Debemos preguntarnos a continuación a la luz de estas consideraciones y 
fijándonos en las descripciones que hacen de los tipos de hábitat los 
autores descritos anteriormente si podríamos matizar la afirmación que  
hiciéramos, y que por supuesto mantenemos, de que el poblamiento de los 
espacios mariánicos es indiscutiblemente concentrado. 
En el mapa 78 hemos representado sobre los términos municipales todas 
las áreas que dibujan los núcleos de  las entidades de población que se 
consideran estadísticamente como hábitat concentrado y mediante 
pequeños puntos todas las edificaciones rurales aisladas que nos facilita el 
Nomenclátor Geográfico de Andalucía (NGA)458. Se trata por consiguiente 
de una representación de las edificaciones de cada término municipal de la 
Sierra de Córdoba, sin perder de vista que la población reside en una 
proporción cercana al cien por cien en las cabeceras municipales y demás 
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 TRICART, J., op. cit., pp. 69-72. 
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 Es un proyecto que comienza en 2007 con el objetivo de generar una base de datos de topónimos 
completa, georreferenciada y homogénea de toda Andalucía a partir de la cartografía básica de la 
Comunidad Autónoma, producida por el Instituto de Cartografía de Andalucía sobre el Mapa 
Topográfico de Andalucía 1:10.000 (MTA10) está en sintonía con las Infraestructuras de Datos Espaciales 
europea, española y andaluza (INSPIRE, IDEE, IDEAndalucía respectivamente). 
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entidades. Las edificaciones rurales que en otras épocas estuvieron 
habitadas ahora lo son en una minoría, la mayoría están desocupadas y se 
mantiene como lugares en los que guardar los aperos de labranza y cada 
vez más como segundas residencias o incluso como albergues rurales.   
 




Dicho mapa contiene 92 entidades de población y 3.456 edificaciones 
rurales diseminadas que se distribuyen de forma desigual sobre los 
espacios intermedios que separan los núcleos de población. A la vista está, 
por tanto, que existe un importante conjunto de edificaciones rurales 
(cortijos, casillas, casas de labor, de huerta…)  
Para Demangeon se trataría de un tipo de dispersión secundaria que se 
inicio a comienzos de la Edad Contemporánea y supuso una reorganización 
del hábitat para adaptarlo a nuevos modos de producción agrícola 
necesidades que fueron inducidas por la colonización de nuevos espacios 
agrícolas, por un reparto de bienes comunales, por la desamortización y por 
el triunfo nuevas explotaciones entre las que destaca la expansión del 
olivar. 
 
Figura 79.  Distribución de las entidades de población y de las edificaciones rurales en la zona central de 
Los Pedroches. 
En la clasificación de Tricart resultaría más difícil encajar este modelo de 
poblamiento, en principio se asimilaría al tipo primero que combinaría la 
dispersión intercalar de las grandes villas de hábitat agrupado que alternan 
con las granjas aisladas, pero si observamos atentamente el mapa 
podremos distinguir un reparto no homogéneo en las distintas comarcas y 
 423 
 
municipios. Para poder tipificar mejor estas variables del poblamiento 
disperso se ha confeccionado tres mapas de detalle que ilustran tres 
situaciones bien distintas. 
En el mapa 79 se observa la zona central de la comarca de Los Pedroches, 
en cada municipio encontramos solo una villa que realiza la función de 
cabecera comarcal, estacan los núcleos de Pozoblanco y Villanueva de 
Córdoba junto a otros de menor tamaño como Añora, Dos torres, El Guijo, 
Pedroche, Torrecampo, Alcaracejos y Conquista. No hay ninguna aldea, 
barriada, etc que suponga una situación intermedia entre el agrupamiento 
en grandes villas y la dispersión que representan las edificaciones rurales 
que salpican a intervalos casi constantes el territorio. Existe pues una clara 
coincidencia de este modelo con el primero que propone Tricart. 
       Figura 80. Distribución de las entidades de población y de las edificaciones rurales en  el valle alto 
del Guadiato. 
En el valle alto del Guadiato la distribución del poblamiento introduce una 
novedad: las villas que hacen de cabecera municipal (Fuenteobejuna, 
Peñarroya-Pueblonuevo, Belmez, Villanueva del Rey y la Granjuela) no 
reúnen la totalidad del poblamiento concentrado que también se reparte en 
un rosario de pequeñas aldeas (catorce en Fuenteobejuna, dos en Belmez),  
tres asentamientos de segunda residencia existentes en el término 
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municipal de Peñarroya-Pueblonuevo (Colonia San José, Chozo Redondo y 
Urbanización Sebastián Morillo) y  un centro turístico (Lago del Fresno) 
Belmez. De esta forma, frente al alto grado de concentración observado 
anteriormente, el municipio de Fuente Obejuna se nos presenta como un 
ejemplo antológico de implantación puntual de poblamiento disperso no solo 
en los espacios mariánicos sino en toda la provincia de Córdoba si 
exceptuamos los municipios campiñeses de La Carlota y Fuente Palmera, 
creados durante la repoblación carolina del siglo XVIII. La aparición del 
poblamiento en cortijos, cortijadas y aldeas ha sido un hecho casi 
permanente en el paisaje rural de Fuente Obejuna desde los años de la 
repoblación bajo medieval y ello en función de una serie de factores 
históricos, geográficos y económicos diversos.  
 
Figura 81.  Distribución de las entidades de población y de las edificaciones rurales en Hornachuelos, 
Posadas y Almodóvar. 
El proceso de colonización de tierras se completó prácticamente a finales 
del siglo XV y mediados del XVI con la aparición de numerosas cortijadas 
distribuidas en el municipio con cierta regularidad por todo el municipio
459
. 
Siguiendo a Demangeon en este caso se ha producido una dispersión 
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 Las primeras noticias sobre las aldeas o cortijos de Fuente Obejuna se obtienen del decreto episcopal 
del obispo Leopoldo de Austria de 24 de septiembre de 1549, por el que se erigieron ocho capellanías o 
parroquias que, posteriormente, unos veinte años después, fueron convenientemente dotadas y 
estabilizadas por el obispo Cristóbal de Rojas y Sandoval 
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intercalar que propicio las concesiones hechas por el concejo de córdoba de 
una parte de sus dominios, lo que  supone una colonización a partir de un 
primer poblamiento agrupado. A ella se superpone otra dispersión 
secundaria localizada temporalmente en la Edad Moderna y 
Contemporánea y que supone una ampliación del hábitat diseminado para 
adaptarse a nuevos modos de producción agrícola y en el caso de Belmez y 
Peñarroya para explotar convenientemente los recursos mineros de la 
cuenca carbonífera del Guadiato.  
En los municipios de Hornachuelos, Posadas y Almodóvar las cabeceras se 
sitúan excéntricamente, en el extremo sur del municipio buscando la 
proximidad al Valle del Guadalquivir y su arteria fluvial. Almodóvar 
encuentra un emplazamiento defensivo justo al lado del Guadalquivir y al 
abrigo de un gran cerro porfídico-feldespático que corona su castillo; 
Hornachuelos, en cambio, lo hace más alejado, en las faldas de Sierra 
Morena sobre un gran espolón de interfluvio que forman el Bembézar y un 
arroyo tributario. Sus diferentes poblados como Mesas del Guadalora, 
Puebla de la Parrilla, Céspedes o Bembézar, caseríos y casas de labor 
agrupadas como los de Moratalla, el Carrascal, Dehesa Vieja, Bramadero, 
etc, se asientan ya en las fértiles terrazas cuaternarias del Valle del 
Guadalquivir. De la misma manera lo hacen la aldea de Rivero de Posadas 
o las barriadas de Los Mochos, Los Llanos y Nª. Srª. Del Rosario en 
Almodóvar del Río. Las edificaciones rurales aisladas se distribuyen  de 
forma más o menos homogénea por el resto de los términos municipales si 
bien en menor densidad hacia el norte, habida cuenta de la menor aptitud 
agronómica de estas tierras, el predominio de explotaciones ganaderas y 
cinegéticas y la existencia de amplios espacios forestales, a lo que habría 
que añadir el predominio de la gran propiedad. Este modelo de poblamiento 
que combina el hábitat concentrado con el disperso difícilmente se puede 
encuadrar con alguno de los que plantea Tricart, al igual que en el caso 
anterior. En cambio no existe dificultad alguna en asimilarlo con una 
dispersión secundaria tal y como la expresa Demangeon. 
Intentar caracterizar la distribución del poblamiento mariánico según 
criterios cualitativos, tal y como acabamos de hacer, teniendo en cuenta las 
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aportaciones de estos autores no resulta una tarea fácil puesto que las 
categorías que ellos establecieron se realizaron hace ya bastantes décadas 
y tenían como referentes fundamentales a Francia y a otros países de 
Centroeuropa. Es decir, no atienden a la ocupación reciente de los espacios 
rurales que no tienen siempre relación con la actividad agraria actual o no 
contemplan las particularidades de las explotaciones, sistemas de cultivo, 
etc propias de la montaña medía del sur de la península ibérica. Los 
mismos Congresos Internacionales de Geografía, no solo el del Cairo de 
1926, sino el de Florencia de 1931, el de Varsovia de 1934 o el de 
Ámsterdam de 1938 ya se hicieron eco de la dificultad de establecer 
categorías entre el hábitat concentrado y el disperso, y apuntaron la 
posibilidad de establecer definiciones matemáticas o estadísticas que 
permitiesen establecer enunciados más estrictos. 
Nos toca ahora intentar analizar la distribución del poblamiento mariánico 
con la ayuda de diferentes índices cuantitativos de manera que, si fuese 
posible, podamos establecer los diferentes grados de concentración de las 
comarcas mariánicas, grados y categorías que se apuntan ya en la 
cartografía expuesta anteriormente y, en última instancia, extraer mayores 
consecuencias analíticas e interpretativas sobre la naturaleza del 
poblamiento serrano.  
El empleo de índices dota de una entidad estadística y científica a una 
información espacial que tiene en cuenta la distribución de las casas, la 
separación entre las mismas o el reparto de la población, es decir, 
sistematiza y ordena un gran conjunto de datos espaciales, pero debemos 
actuar con prudencia y no dejarnos caer en un reduccionismo que 
empleando límites  precisos establezca categorías insalvables. En palabras 
de Derruau: “un índice puede completar una descripción pero no 
reemplazarla”460, o como puntualiza Suárez Japón: “en el entendimiento de 
los distintos niveles de concentración y de dispersión y de la dinámica 
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 DERRUAU, M., "Los problemas del hábitat rural".  Tratado de Geografía Humana. Barcelona, Vicens-
Vives, 1974, p. 387. 
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humana y temporal que los sustenta y explica, se llega a una comprensión 
del poblamiento”461 
Muchos y de diferente índole son los índices matemáticos que se han 
empleado para la determinación de las categorías del hábitat rural, en este 
caso intentaremos emplear aquellos que son aplicables a los datos e 
informaciones estadísticas disponibles. Las formulaciones más simples 
fueron realizadas por Demangeon, Colas y Bernard, relacionando la 
población, el hábitat y el espacio que ocupan ambos.  
Cada uno de ellos adolece de ciertos defectos que intentó superar su 
sucesor, pero todos tienen una limitación común y es que los resultados 
obtenidos se muestran a escala municipal por lo que las posibles 
interpretaciones deben ceñirse a este marco espacial.   
Otra dificultad no pequeña es que la información estadística con la que 
trabajamos, que procede fundamentalmente de los Nomenclátores y 
Censos de Población y Vivienda, se desglosa no de la forma más adecuada 
para un posible análisis cuantitativo siguiendo los parámetros de los 
geógrafos franceses. Como veíamos en apartados anteriores, cuando 
hacíamos referencia al Nomenclátor, la información sobre el número de 
habitantes y de viviendas, en sus caso, a una escala inferior a la municipal 
se desglosa para la cabecera municipal (villa o ciudad), otras entidades de 
población (aldeas, lugares, barriadas, cortijadas, etc.) y el diseminado o 
viviendas separadas entre sí que no forman un núcleo de población. En el 
caso de las cabeceras y otras entidades de población, se separan los datos 
(población y viviendas) que se encuentran en el núcleo o de forma dispersa, 
pero formando parte de esas entidades. No en todas las estadísticas se 
especifica la población o las viviendas diseminadas que le corresponden a 
cada entidad menor o inferior o a la cabecera municipal, sino que se 
asignan de forma general al municipio. La cuestión se complica cuando 
apreciamos que los criterios aplicados en la confección de las estadísticas 
fueron variando a lo largo del tiempo de forma que la distancia o el número 
de habitantes o viviendas para diferenciar una entidad menor de un 
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diseminado han variado notablemente, cuestiones estas que ya se han 
tratado anteriormente. 
Consecuentemente y a efectos prácticos para poder hacer uso de los 
índices matemáticos que hemos señalados y de algunos otros que haremos 
intervenir posteriormente debemos adecuar las informaciones con las que 
contamos y reelaborarlas de la forma oportuna para que no desvirtúen la 
realidad espacial o geográfica sobre la que realizamos este ensayo de 
poblamiento. 
Demangeon. 
El índice de Demangeon
462
 estudia el hecho del poblamiento ponderando la 
población total de un municipio con el número de entidades de población  
dispersas y la población que las habita. Se formula así:  
    
    
 
    
en donde   representa el número de entidades dispersas,  la población 
que reside en ellas y   la población total de la comunidad o grupo. El autor 
utiliza la población que aparece en los censos franceses, es decir, la de las 
communes que se desglosa en la del lugar principal o chef-lieu y la de los 
écarts o otros lugares habitados de  comuna. La información tratada en 
nuestro caso al igual que Demangeon se refiere al ámbito del término 
municipal pues esta es la última escala espacial en la que suela estar 
desagregada la información estadística procedente de los Censos y 
Nomenclátores españoles. El valor de   representa el número de entidades 
dispersas de población, aldeas, caserios, cortijadas, etc, pero no contempla 
el diseminado, es decir, casas de labor, caseríos, cortijos, casas de huerta 
que no constituyan una entidad singular de población o núcleo de población 
en el sentido que lo hace el Nomenclátor de 1991
463
. 
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 DEMANGEON, A., "Une carte de l´habitat”. Annales de Géographie, XLII, 1939, p. 225. 
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 se considera núcleo de población a: “un conjunto de al menos diez edificaciones, que están formando 
calles, plazas y otras vías urbanas. Por excepción, el número de edificaciones podrá ser inferior a 10, 
siempre que la población que habita las mismas supere los 50 habitantes. Se incluyen en el núcleo 
aquellas edificaciones que, estando aisladas, distan menos de 200 metros de los límites exteriores del 
mencionado conjunto, si bien en la determinación de dicha distancia han de excluirse los terrenos 
ocupados por instalaciones industriales o comerciales, parques, jardines, zonas deportivas, cementerios, 
aparcamientos y otros, así como los canales o ríos que puedan ser cruzados por puentes”. 
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Demangeon nos dejó bien clara  la clasificación de los resultados obtenidos 
del índice, así como el modo de representarlos cartográficamente.  
Los posibles resultados obtenidos se agrupan en seis categorías: 
- Índices de 0 a 1/100 = máxima concentración. 
- Índices de 1/100 a 1/10. 
- Índices de 1/10 a 1. 
- Índices de 1 a 10. 
- Índices de 10 a 50. 
- Índices de 50 a 100 = máxima dispersión. 
El grado de dispersión será mayor cuanto más elevado resulte el índice 
numérico, el límite entre las dos categorías extremas parece encontrarse a 
medio camino, cuando la relación entre entidades dispersas y sus 
habitantes igualan a la población total del municipio y el cociente por 
consiguiente es igual a 1. 
Aplicando la formula a los municipios mariánicos hemos obtenido los índices 
oportunos con los que hemos confeccionado el cuadro 58. Se ha calculado 
el índice de Demangeon para tres fechas clave: 1900 que marca el inicio del 
siglo XX, 1960 que supone el cénit del hábitat mariánico y 2001 que define 
el modelo más reciente de poblamiento ya a inicios del nuevo milenio.  
Situando dichos resultados, en los intervalos que propone Demangeon para 
su representación gráfica, se obtienen los mapas de coropletas que figuran 
también a continuación.  
El primer hecho que podemos observar es la clara diferenciación del índice 
entre los distintos municipios y comarcas mariánicas para las distintas 
fechas de referencia, aunque sin registrarse valores que supongan una 
fuerte dispersión. También se observa en general y a escala comarcal una 
evolución similar que va de unos niveles mínimos de dispersión a una 
extensión más difusa del hábitat en 1960 para terminar la centuria con unos 
niveles análogos a los de principio de siglo, este hecho adquiere 





 MUNICIPIOS 1900 1960 2001 
Adamuz 0,00 6,98 0,14 
Alcaracejos 0,04 0,00 0,00 
Almodóvar 0,00 0,00 0,66 
Añora 0,00 0,00 0,00 
Belalcázar 0,02 0,00 0,00 
Belmez 1,72 2,84 0,19 
Blázquez (Los) 0,14 0,00 0,00 
Cardeña 1,60 1,15 0,87 
Conquista 0,00 0,00 0,00 
Dos Torres 0,00 0,00 0,00 
Espiel 0,21 0,88 0,22 
Fte. la Lancha 0,00 0,00 0,00 
Fuente Obejuna 7,18 9,05 6,63 
Granjuela (la) 0,00 0,00 0,00 
Guijo 0,00 0,00 0,00 
Hinojosa 0,00 0,00 0,00 
Hornachuelos 0,97 1,36 3,55 
Montoro 1,60 0,00 0,00 
Obejo 0,00 0,33 1,20 
Pedroche 0,00 0,00 0,00 
Peñarroya-Pueblonuevo 1,72 0,11 0,00 
Posadas 0,55 0,00 0,03 
Pozoblanco 0,00 0,00 0,00 
Santa Eufemia 0,00 0,00 0,00 
Torrecampo 0,00 0,00 0,00 
Valsequillo 0,00 0,00 0,00 
Villafranca 0,00 0,01 0,00 
Villaharta 0,00 0,00 0,08 
Vva. de Córdoba 0,00 0,00 0,00 
Vva. del Duque 0,00 0,00 0,00 
Vva. del Rey 0,00 0,00 0,00 
Villaralto 0,00 0,00 0,00 
Villaviciosa 0,00 0,00 0,02 
Viso (el) 0,00 0,02 0,00 
GUADIATO 1,00 1,20 0,76 
PEDROCHES 0,10 0,07 0,05 
MIXTOS 0,52 1,39 0,73 
TOTAL 0,54 0,89 0,51 
Cuadro 58. Municipios mariánicos según el índice de Demangeon
464
. 
La máxima dispersión se da en la comarca del Guadiato en 1900 (índice 
1,00) debido a la existencia de las aldeas de Fuente Obejuna y Belmez  y a 
las casas de minas que jalonan el sinclinal carbonífero de la cuenca, en las 
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 A efectos puramente comparativos figura Cardeña como municipio en 1900, siendo una aldea de 
Montoro en esas fechas por lo que le hemos asignado el mismo valor que al municipio al que 
pertenecía. El caso contrario sucede en Peñarroya-Pueblonuevo municipios diferentes que no se 
fusionan hasta 1927, en la primera columna aparecen unidos y su índice es la media de ambos.  Igual 
solución hemos aplicado en las tablas y mapas que siguen a continuación. 
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fechas más recientes se mantiene este primer puesto gracias a la 
consolidación de antiguos caseríos o ventas que buscando la proximidad 
del valle adquirieron una dinámica propia habida cuenta de la distancia 
existente con su cabecera municipal: es el caso de la barriada de el Vacar 
que pertenece a Villaviciosa o la barriada de Cerro Muriano y la de la 
Estación en el término de Obejo. 
La concentración máxima aparece en la llanura pedrocheña. Su evolución 
ha sido diferente a las otras comarcas y ha tendido hacia unos índices de 
mayor concentración, incluso en los momentos en los que su población 
alcanzaba su cénit a mediados de siglo. El despoblamiento que redujo los 
efectivos casi a la mitad a finales de siglo no ha hecho sino acentuar esa 








Figura 83.  Municipios mariánicos según el índice de Demangeon. Año 1960. 
 
Figura 84. Municipios mariánicos según el índice de Demangeon. Año 2001. 
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En la práctica los datos (valores del 0,00) reflejan una realidad bien 
palpable: casi el cien por cien de los vecinos del municipio residen en la 
única entidad de población que es la cabecera municipal o villa.   
El abandono de las casas de mina en Villanueva del Duque, Alcaracejos, 
Torrecampo, Conquista o Pozoblanco; estaciones de la antigua línea de 
ferrocarril y de muchas cortijadas dependientes de las explotaciones 
agroganaderas; perdidas su funciones fueron abandonadas y sus 
pobladores se integraron en sus respectivas villas, la motorización hizo el 
resto, posibilitando el regreso de los trabajadores a los servicios y las 
comodidades del núcleo principal habida cuenta  de que ya no era 
necesario permanecer en el ámbito rural gracias a la tecnificación de la 
agricultura y los nuevos cerramientos que actuaban como pastores inertes 
en el caso de las explotaciones ganaderas.  
En una situación intermedia se sitúan los municipios que poseen una parte 
importante  de su territorio en Sierra Morena. Su mayor dinamismo hasta la 
década de 1960 (índice 1,39) se explica por la aparición de numerosos 
caseríos relacionados con la explotación del olivar en Adamuz y Montoro, 
casas de labor, poblados de colonización  y huertas en Hornachuelos y 
Posadas, huertos familiares como los de San Fernando en Montoro y 
algunas barriadas en Almodóvar.  
La emigración y el despoblamiento afectó a estos municipios igual que al 
resto, si bien se mantiene aún parte significativa de dicho hábitat (índice  
0,73), perdida ya en su mayor parte la funcionalidad por la que fueron 
creados dichos núcleos y vinculados actualmente a usos terciarios o 
residenciales particularmente en aquellos que se encuentran más próximos 
al valle estricto del Guadalquivir y a su dinámica reciente. 
Podemos decir, en definitiva, que el índice de Demangeon nos ayuda a la 
cuantificación del fenómeno descrito, permitiendo la comparación entre 
unos espacios y otros, sirviendo de apoyo a una explicación descriptiva  del 
poblamiento mariánico, sin que por ello exista una correspondencia exacta 




A nuestro parecer son tres las objeciones que podemos hacer al índice de 
Demangeon: 
En primer lugar el índice da como idénticos situaciones bien dispares que 
no obedecen a situaciones homogéneas en la distribución del hábitat, como 
en el caso de Fuente Obejuna que con 14 entidades y con una población de 
2.755 habitantes resulta un índice 6,63 muy similar al de Adamuz (6,98) 
pero con 48 entidades y 972 habitantes. Sorre
465
 recoge esta crítica y 
explica que los factores del numerador E (población) y N (número de 
entidades) pueden dar como resultado un producto que puede ser idéntico 
siendo el valor de sus múltiplos opuesto. 
Otra dificultad que detectamos, aunque derivada de la diferente 
composición de las informaciones estadísticas es que el índice no 
contempla lo que en nuestros Nomenclátores se denomina el diseminado y 
que en muchas ocasiones no aparece vinculado a ninguna entidad de 
población, en estos casos al no contar con esas viviendas y su respectiva 
población los resultados pecarían por defecto lo que quiere decir que habría 
que revisar al alza los índices de dispersión. 
Por último, no deja de ser criticable en este índice de Demangeon que los 
datos de poblamiento no vayan acompañados de otros factores como la 
superficie sobre la que se asientan y además no se ponderen las 
construcciones rurales, tratándose estas de una parte fundamental en 
cualquier estudio de hábitat. 
Colas. 
Si tenemos en cuenta las dificultades descritas anteriormente, no nos queda 
otra alternativa que buscar el concurso de otros índices que pudiesen cubrir 
los vacios metodológicos del índice de Demangeon y de los que además se 
puedan extraer mayores informaciones, bien sea por sus propias 
aportaciones o por la comparación entre los diferentes índices.  
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MUNICIPIOS 1900 1960 2001 
Adamuz 0,00 2,81 0,09 
Alcaracejos 0,06 0,23 0,00 
Almodóvar 0,00 0,19 0,09 
Añora 0,00 0,36 0,00 
Belalcázar 0,09 0,85 0,48 
Belmez 0,26 0,48 0,17 
Blázquez (Los) 0,11 0,00 0,00 
Cardeña 0,56 0,49 1,17 
Conquista 0,00 0,00 0,00 
Dos Torres 0,00 0,00 0,00 
Espiel 0,49 0,91 1,10 
Fte. la Lancha 0,00 0,00 0,00 
Fuente Obejuna 1,44 1,50 2,70 
Granjuela (la) 0,00 0,00 0,00 
Guijo 0,00 0,00 0,00 
Hinojosa 0,00 0,11 0,00 
Hornachuelos 1,07 2,13 3,59 
Montoro 0,56 0,47 0,56 
Obejo 0,00 0,23 0,69 
Pedroche 0,00 0,28 0,00 
Peñarroya-Pueblonuevo 0,26 0,02 0,00 
Posadas 0,09 0,18 0,02 
Pozoblanco 0,00 0,51 0,00 
Santa Eufemia 0,00 0,00 0,00 
Torrecampo 0,00 0,00 0,00 
Valsequillo 0,00 0,41 0,00 
Villafranca 0,00 0,01 0,00 
Villaharta 0,00 0,00 0,07 
Vva. de Córdoba 0,00 0,00 0,00 
Vva. del Duque 0,00 0,00 0,08 
Vva. del Rey 0,00 0,89 0,00 
Villaralto 0,00 0,00 0,00 
Villaviciosa 0,00 0,07 0,13 
Viso (el) 0,00 0,07 0,00 
GUADIATO 0,23 0,41 0,44 
PEDROCHES 0,04 0,17 0,10 
MIXTOS 0,29 0,96 0,73 
TOTAL 0,19 0,52 0,42 
Cuadro 59. Municipios mariánicos según el índice de Colas. 
En la formulación del índice de Colas
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 se añade a los factores empleados 
por Demangeon el de la superficie: 
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En el numerador se relaciona la superficie   con el número de entidades del 
término exceptuando la cabecera municipal   . El resultado es un producto 
que será mayor cuanto mayor sea la tendencia a la dispersión siempre y 
cuando las superficies sean semejantes, en caso contrario puede encubrir 
desigualdades  o mostrar realidades opuestas con un índice similar. Se 
puede dar el caso de que el factor S sea muy grande y N muy reducido, en 
cuyo caso el índice ofrezca una dispersión inexistente en la realidad. 
En el denominador se representa la diferencia entre el total de población del 
término   y la que reside en entidades dispersas  . En denominador indica 
por tanto la concentración y el denominador la tendencia a la dispersión. Así 
pues, como en el índice de Demangeon, cuanto más bajo sea el índice, 
tanto mayor será el grado de concentración y viceversa. 
Colas no establece límites claros entre los resultados del índice, aunque es 
evidente que el cero indica la concentración máxima, tampoco sugiere unos 
intervalos determinados por lo que resulta aconsejable, para poder 
comparar los resultados, que elijamos los mismos intervalos que 
recomendaba Demangeon.  
De la tabla resultante y sus correspondientes mapas podemos colegir 
diferentes situaciones: 
Observamos que la aplicación de este nuevo índice representa las formas 
de distribución del hábitat  de forma diferente a como lo hacía Demangeon. 
Se ha producido una acentuación de la dispersión del poblamiento a 
primera vista, pues predominan las tramas menos  intensas en los tres 
mapas representados. En efecto, con Demangeon en 1960, por ejemplo, 
veinticuatro municipios alcanzaban la concentración absoluta, mientras que 





Figura 85. Municipios mariánicos según el índice de Colas. Año 1900. 
 




Figura  87. Municipios mariánicos según el índice de Colas. Año 2001. 
Las divergencias existentes entre los mapas que tienen la misma fecha 
están causadas por el factor superficie, de manera que una gran extensión 
municipal contrarresta la tendencia a la concentración, véanse los términos 
de Hinojosa, Adamuz, Montoro, Cardeña, Villaviciosa o el más extenso de 
Hornachuelos (909 ha). Y es que los términos municipales de la Sierra de 
Córdoba resultan ser particularmente grandes, a diferencia de los que se 
sitúan en la Campiña o las Subbéticas, exceptuando algunos casos. La 
causa se encuentra en la repoblación que se hizo durante la Edad Media y 
en la escasa aptitud agronómica que presentaban estas tierras durante el 
Medievo, por lo que los diferentes concejos y señoríos, bases de la posterior 
organización municipal, recibían amplios alfoces. Este hecho tiene 
consecuentemente una alta repercusión en la aplicación del índice de Colas 
y produce efectos desiguales según la zona de estudio a la que se aplique, 
tanto es así que  en la Sierra de Cádiz, habida cuenta de que sus 
municipios tienen una proporción inferior el índice muestra una mayor 
tendencia a la concentración. 
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No obstante, este hecho presenta una ventaja, a nuestro parecer, y es que 
al engrosarse los escalones inferiores de la leyenda, aunque sin alcanzar 
nunca los últimos niveles de dispersión, permite una mayor caracterización 
de los diferentes casos dentro de los márgenes de la concentración. 
Ahora podemos apreciar en el mapa de 1960 que la concentración absoluta 
se produce tan solo en aproximadamente un tercio de los municipios. Sin 
perder Los Pedroches su primer puesto en cuanto a la concentración de sus 
efectivos ahora se distinguen términos con valores entre 0 y 1, como 
Belalcázar (0,85) con 21 entidades de población, Pozoblanco (0,51) y 25 
entidades o Cardeña (0.49) con 5. En el Valle del Guadiato sobresale, 
además de Fuente Obejuna y sus 14 aldeas, Espiel (0,91) con 9 entidades, 
Villanueva del Rey (0,89) con 13 y Belmez (0,48) con 18.  Los Municipios 
Mixtos sierra-valle mantienen los índices más próximos a la dispersión en 
las tres fechas de referencia si bien en 1960 destacan además de 
Hornachuelos y Adamuz (que alcanza el valor más alto de la tabla: 2,81 con 
48 entidades y 972 habitantes) otros con términos más reducidos como 
Almodóvar (0,19) con 9 entidades y Posadas (0,18) con 10. 
Por lo que respecta a la evolución de los índices a lo largo del siglo XX 
podemos decir que se sigue la misma tendencia que aparece en los valores 
de Demangeon, es decir, partimos de una elevada concentración en 1900, 
se evoluciona hacia una mayor dispersión en 1960 y finalmente en 2001 se 
produce un importante retroceso. En Demangeon ese retroceso llega a 
rebajar el valor medio de las tres comarcas serranas de principios de siglo 
(0,54 en 1900 y 0,51 en 2001), con Colas no se llega alcanzar (0,29 en 
1900 y 0,42 en 2001). La explicación debemos buscarla en la 
correspondiente formulación de los índices: puesto que la reducción 
considerable de la población en 2001 en Demangeon actúa sobre el 
numerador y el denominador, en la de Colas lo hace fundamentalmente en 
el denominador por lo que el cociente no resulta tan bajo, permaneciendo su 
numerador más invariable ya que la superficie no se ha alterado y las 
entidades perduran más que la población que emigró o se trasladó a la 
cabeceras municipales.  
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Así pues, pese a la innegable influencia del factor superficie, resulta 
evidente que el índice de Colas puede reflejar con mayor exactitud la 
realidad del poblamiento rural, sobre todo en las zonas en las que no 
existan grandes desigualdades entre los términos municipales, ayudando a 
diferenciar un espectro mucho mayor dentro de una situación generalizada 
de hábitat concentrado como es el caso que nos ocupa. En cualquier caso, 
enriquece y dota de una visión más espacial, y por tanto más geográfica, al 
índice de Demangeon. 
Bernard. 
En los anteriores índices, los de Demangeon y  Colas obviaban un elemento 
que resulta fundamental cuando se trata de estudiar la concentración y la 
dispersión del hábitat. Ese elemento son las viviendas, hecho de gran 
relevancia en el poblamiento. Hay que tener  en cuenta que debemos  "fijar" 
a los hombres en un lugar preciso del mapa, ese lugar es  la casa, que 
participa de la extensión terrestre, "se inscribe naturalmente sobre el mapa, 
ocupa una parte real de la superficie del globo y puede ser tomada como 




 tomará las 
casas como un factor más en su intento por ofrecer una aproximación 
matemática a la determinación del grado de concentración y dispersión del 
poblamiento. 







     
   
  
 
en donde   representa el número de casas existente en el ámbito de 
estudio,   la superficie del mismo y   el número de entidades de 
poblamiento en dicho espacio. De la primera fracción 
 
 
  se obtiene un 
cociente que representa el número de casas por casa entidad de 
poblamiento. La dispersión absoluta tendría un valor 1, es decir, ninguna 
casa estaría contigua a otra y formaría una entidad de población 
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 BERNARD, J., “Une formule por le cartographie de l´habitat rural avec application au departement de 
L´Yonne”. U.G.I., C.R.C.I.G., Paris, 1931, vol III, pp. 108-117. 
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independiente; la concentración vendría expresada por menor número de 
entidades y mayor de edificaciones, por un cociente mayor a uno. 
De la segunda fracción 
 
 
  resulta la inversa de la densidad de entidades, es 
decir que superficie le corresponde a cada entidad dentro del término 
municipal. El cociente dará valores mayores cuanto más elevada sea la 
concentración, y viceversa. 
Por consiguiente el índice en su conjunto arrojará valores que crecerán con 
la concentración y decrecerán con la dispersión dado que el denominador 
es común. 
La relación     no deja de ser una abstracción como sucede en índices 
anteriores de manera que los resultados pueden arrojar índices muy 
elevados  indistintamente en términos municipales muy grandes o muy 
pequeños si el número de edificaciones lo hace en sentido contrario. 
Los resultados obtenidos del índice bernardiano de forma numérica o 
grafica utilizando los datos de los Nomenclátores y Censos de referencia 
para las fechas señaladas en índices anteriores no añaden novedad alguna, 
en líneas generales, a los resultados obtenidos con Demangeon y Colas. Es 
más las dificultades que presenta la aparición de valores extremos muchos 
de los cuales superan varias decenas de mil (en 2001 Adamuz 58.290, 
Obejo 21.290, etc), algunos rondan la centena y otros en la buena parte de 
ellos el valor es nulo, al tratarse de municipios mononucleares,  no nos 
permite hacer una clasificación adecuada para poder representar los datos, 
teniendo en cuenta que el autor tampoco especifica unos intervalos para la 
interpretación o la representación. 
Pero no podemos cargar todas las tintas sobre la formulación que hace 
Bernard, la misma determinación que de forma desigual hacen los distintos 
Nomenclátores sobre la categoría de entidad de población hace que en 
muchos casos en el denominador de la formula aparezca el valor 0, cuando 
efectivamente se da el caso de que existan bastantes casas rurales en el 
término municipal, si bien no formando núcleos que permitan determinar su 
inclusión como entidades de población o simplemente porque no cuentan 
con el número mínimo de habitantes (50 en el de 1991). 
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Otro asunto a tener en cuenta es que Bernard no incluye la variable 
población en su índice, razón de más para que los resultados sean 
extremos en los primeros cálculos que realizamos, máxime si los datos de 
poblamiento que son los principales aparecen desvirtuados por la propia 
configuración de las fuentes estadísticas. 
MUNICIPIOS Superficie (km
2
) N.º Edificios N.º entidades INDICE 
Adamuz 335 469 194 4 
Alcaracejos 176 16 6 78 
Almodóvar 172 100 44 9 
Añora 113 5 4 35 
Belalcázar 356 76 26 40 
Belmez 207 498 52 38 
Blázquez (Los) 103 74 13 45 
Cardeña 513  -  - 7 
Conquista 38 10 2 95 
Dos Torres 129 64 48 4 
Espiel 437 359 175 5 
Fte. la Lancha 8 0 0 0 
Fuente Obejuna 591 1157 172 23 
Granjuela (la) 56 15 7 17 
Guijo 67 3 2 50 
Hinojosa 532 213 40 71 
Hornachuelos 909 371 78 55 
Montoro 586 1747 389 7 
Obejo 215 20 9 53 
Pedroche 122 90 17 38 
Peñarroya-Pueblonuevo 65  -  - 38 
Posadas 160 210 89 4 
Pozoblanco 330 207 155 3 
Santa Eufemia 187 12 6 62 
Torrecampo 196 48 29 11 
Valsequillo 122 17 11 17 
Villafranca 58 108 50 3 
Villaharta 12 0 0 0 
Vva. de Córdoba 430 478 91 25 
Vva. del Duque 138 40 6 153 
Vva. del Rey 216 102 58 7 
Villaralto 24 1 1 24 
Villaviciosa 469 152 48 31 
Viso (el) 254 71 16 70 
GUADIATO 2.493 2.394 545 25 
PEDROCHES 3.613 1.334 449 45 
MIXTOS 2.220 3.005 844 14 
TOTAL 8.326 6.733 1.838 27,91 
Cuadro 60. Municipios mariánicos según el índice de Bernard. Año 1860. 
Ante esta situación nos planteamos abandonar la consideración de este 
índice y buscar el apoyo de otros más significativos, pero pensando en el 
monumental Nomenclátor de 1860 de la provincia de Córdoba, en el que se 
recogen cada una de las entidades topográficas existentes: ciudades, villas, 
aldeas, edificios diseminados como cortijos, casas de huerta, molinos, 
lagares, etc, haciéndose referencia en cada uno de ello a su topónimo, al 
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número  y las características de las edificaciones que los comprenden  nos 
vimos incitación a tratar de aplicar el índice bernardiano a los resultados del 
mencionado Nomenclátor. 
Recordemos que hasta llegar a la actual definición de núcleo de población 
se han producido ciertas variaciones. Así, en el primero de los Nomenclátor 
hacía referencia a más de 12 habitantes, en el de 1860 a la existencia un 
edificio o albergue y en el de 1887 a dos o más edificios, cifra que se 
incrementa a 10 o más desde el de 1900. Este ultimo criterio se mantiene ya 
hasta el presente si bien se amplia para las construcciones que se 
encuentren a menos de 500 metros, distancia que se aplica en los 
Nomenclátores comprendidos entre 1950 y 1986, pues a partir de 1991 esta 
distancia se reduce a 200 metros, incluyéndose, además,  la salvedad de 
ser considerado como núcleo el conjunto de al menos de 10 edificaciones 
siempre que superen los 50 habitantes.   
 
Figura 88. Municipios mariánicos según el índice de Bernard. Año 1860. 
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Los resultados matemáticos obtenidos así como su representación 
pensamos que son bastante significativos de manera que nos aportan una 
imagen muy precisa de los niveles de concentración y dispersión de los 
espacios mariánicos.  
Las agrupación que hemos realizado (de acuerdo con las que rezan en la 
figura 88  es la siguiente: 
a) Municipios mononucleares en los que no existe ninguna entidad 
de población aparte de la cabecera municipal. Solo los 
reducidísimos municipios de Fuente la Lancha y el Guijo dan como 
resultado la concentración absoluta, habida cuenta de la casi 
imposible existencia de otras entidades por la falta de espacio y 
puesto que cualquier  desplazamiento a cualquier pago o terreno 
agrícola se efectúa desde la villa en poco tiempo y no se precisa 
otra vivienda. 
b) Más de 100 representa también un elevado grado de 
concentración. Solo Villanueva del Duque supera ese valor habida 
cuenta de su extensión, el escaso número de entidades y su 
situación en una comarca con hábitat muy concentrado 
históricamente. 
c) Entre 50 y 100 el espectro de municipios se amplía hasta ocho: 
Alcaracejos, Conquista, Guijo, Hinojosa, Hornachuelos, Obejo, 
Santa Eufemia y el Viso. En este intervalo que se localiza 
fundamentalmente en la comarca de Los Pedroches el hábitat 
mantiene todavía un elevado grado de concentración, aún en el 
caso de Hornachuelos que con sus 78 entidades y 371 edificios no 
alcanza una gran dispersión debido a lo extenso de su territorio. 
d) Entre 25 y 50 el índice engloba a ocho municipios: Añora, 
Belalcázar, Belmez, Los Blázquez Pedroche, Peñarroya-
Pueblonuevo, Villanueva de Córdoba, y Villaviciosa. Ya nos 
situamos en el límite del poblamiento más disperso y afecta al 
mismo número de municipios situados tanto en el valle Guadiato 
como en Los Pedroches. 
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e) Entre 5 y 25 el nivel de dispersión aumenta considerablemente y 
comprende a 10 municipios: Almodóvar, Cardeña, Espiel, Fuente 
Obejuna, La Granjuela, Montoro, Torrecampo, Valsequillo, 
Villanueva del Rey y Villaralto. Aquí se incluyen aquellos que 
tradicionalmente presentan un mayor números de edificaciones en 
entidades de población mayores como las aldeas (Fuente Obejuna 
y Belmez),  casas de labor y caseríos en Villanueva del Rey,  
Almodóvar y Espiel, etc. o como en el caso de Montoro hasta 80 
molinos aceiteros ligados  al fenómeno del poblamiento disperso. 
f) Menos de 5. Adamuz, Dos Torres, Posadas, Pozoblanco y 
Villafranca ostentan la máxima dispersión en 1860. Ahora son 
mayoría los Municipios Mixtos: Adamuz, Posadas y Villafranca. En 
el primero destacan las casas de olivar, en el segundo las casas 
de huerta y de labor, y en el tercero las casas de chaparral y las 
de huerta. El caso de Dos Torres con un índice 4 se explica por lo 
reducido de su término en el que se distribuyen 48 entidades con 
una media que no alcanza los dos edificios por entidad, son casas 
de huerta y hasta 10 molinos harineros los que consigna el 
Nomenclátor de 1860. Pozoblanco en esas fechas mantenía un 
importante contingente de entidades de población repartidas por 
su término municipal, contabilizamos hasta 83 casas de olivar, 30 
caseríos, 19 casas de huerta, 10 casas de labor, 4 molinos 
harineros, 3 pajares, etc. 
En síntesis y pese a las objeciones ya descritas, la utilización del índice de 
Bernard ya sea numéricamente o gráficamente viene a confirmar las 
conclusiones extraídas con Demangeon y Colas de una forma más 
matizadas. Es decir, se confirma el predominio de una distribución 
concentrada del hábitat, ya desde 1860. Concentración que alcanza su 
máxima expresión en la comarca pedrocheña y niveles inferiores, aunque 
bastante variables, en el Guadiato y municipios Mixtos, todo ello con las 
puntualizaciones ya señaladas. 
Podríamos emplear otros índices conocidos para detectar el grado de 
concentración y dispersión del poblamiento serrano, o incluso para intentar 
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aquilatar aún más los resultados obtenidos. El profesor Suarez Japón 
recoge en su estudio sobre la Sierra de Cádiz además de los ya descritos 
otros como los de Zierhoffer, Debouverie o Pereira de Oliveira
469
. De ellos 
se hace una exposición clara sobre su formulación y factores  que 
contemplan, las posibilidades que se derivan de su estudio, así como de las 
dificultades que entraña su aplicación al ámbito gaditano, dificultades estas  
que son las que hace que desista finalmente de su aplicación. Zierhoffer 
relaciona en su índice la superficie media por vivienda, el número de grupos 
de casas y el número total de casas; Debouverie hace intervenir el número 
mínimo de viviendas que ha de tener un núcleo; y Pereira de Oliveira  
propone un índice con base cartográfica a partir de cuadrículas de una 
hectárea que recogen los puntos de hábitat disperso. El mayor problema 
que presentan estos índices en su posible aplicación a los espacios 
mariánicos, de la misma manera que para la Sierra de Cádiz, es la dificultad 
que existe para poder adecuar las informaciones estadísticas de las que 
disponemos a las variables de dichas formulaciones. Otra dificultad añadida 
es el ámbito tan extenso de estudio que requeriría, por ejemplo en el caso 
de Oliveira, el estudio y cuantificación de más de 800.000 cuadriculas 
cartográficas que serían la superficie aproximada de nuestra zona de 
estudio.   
El análisis cuantitativo del poblamiento nos revela de nuevo el hecho de que 
la base espacial de estudio se encuentra fragmentada, las series 
estadísticas no son homogéneas y no tienen en la mayoría de los casos un 
correlato espacial adecuado de forma que son escasas las coincidencias 
que permiten ofrecer la posibilidad de índices validos y  caracterizadores 
para toda la Sierra de Córdoba. Pero también queda claro que hasta el 
momento las mayores dificultades de calificación y de descripción 
comprometen en lo que se refiere a las entidades diseminadas. Los núcleos 
de población son fenómenos puntuales, claramente delimitados en la 
toponimia, referentes espaciales básicos, soporte de los hechos sociales y 
demográficos que desgranan nuestras estadísticas, y cuentan con mayor 
vigencia temporal dada la continuidad del poblamiento en los mismos; por 
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consiguiente son más fácilmente estudiables desde los distintos índices que 
plantean objetivizar y explicar su distribución.  
El estudio del diseminado requiere de forma ineludible el concurso de una 
cartografía que complete las informaciones estadísticas disponibles. En el 
mapa la toponimia nos permite identificar esos lugares  a la vez que nos 
informa sobre sus funcionalidad, la representación gráfica nos índica la 
localización, distribución, tamaño y forma de las edificaciones rurales así 
como sus posibles agrupamientos. Estas informaciones son el trasunto 
espacial de las informaciones demográficas de los Nomenclátores. Una sin 
las otras adolece de un componente explicativo primordial que es el 
correlato espacial de los hechos humanos, en este caso del poblamiento. 
Conscientes, por tanto, de que se nos abre una importante e ineludible 
laguna para el conocimiento del diseminado en nuestro trabajo, trataremos 
estos asuntos en un nuevo apartado. 
Sin abandonar el concurso de los índices matemáticos que estamos 
utilizando vamos a tratar de ahondar más en lo referente a la distribución 
espacial de las entidades de población. En cuanto al tipo de reparto de los 
núcleos de población en el espacio mariánico podrían distinguirse, en una 
somera aproximación, dos formas diferentes:  
- concentrada, es decir, agrupados en una pequeña porción de 
superficie, cosa que no sucede, como se desprende de la simple 
observación de los mapas observados. 
- repartida por todo el territorio en dos modalidades: la primera, 
localizados de forma aleatoria, de manera que la posición de cada 
uno de los puntos no esté influida por los demás; la segunda, 
situados de modo uniforme, de tal manera que la posición de uno 
de ellos viene determinada por la posición del resto. 
Entre ambos extremos existe una gran variedad de situaciones intermedias. 
Con el fin de poder establecer comparaciones es por lo que los geógrafos 
utilizan las formulas que venimos utilizando en este capítulo. 
Diversas son las formulaciones que se aplican para determinar el modo en 





 recogen la de Pinde, D.A. y Witherick, M.E. y la de Barnes J.A. 
y Robinson A.H.  
Barnes J.A. y Robinson A.H. 
Barnes J.A. y Robinson A.H.
471
 plantean un índice que indica la distribución 
uniforme de los núcleos de hábitat reducidos todos ellos a puntos se trate 
de viviendas aisladas o núcleos de población. Sobre el mapa topográfico, o 
en nuestro caso sobre la base de datos y la cartografía digital asociada a 
este proyecto, los autores calculan cual sería el promedio de distancia entre 
los puntos si se distribuyesen uniformemente sobre el terreno. 
La formula es: 




Siendo   la distancia media entre los nucleos más próximos,   la superficie 
del mapa considerado y   el número de núcleos. 
Si aplicamos esto a las cabeceras municipales de la sierra cordobesa, 
obtendríamos el siguiente valor: 
              
     
       
        
  
       
El resultado indica la distancia teórica que separaría a las villas y ciudades 
si estas apareciesen sobre el espacio de forma uniforme. La cifra obtenida 
es un índice teórico de referencia, ahora es preciso obtener la distancia 
media real de dichos núcleos.    
Con ese objeto confeccionamos el cuadro 61: 
Núcleo Punto Próximo Distancia 
Adamuz Villafranca  7.4 
Alcaracejos Vva. del Duque 2.8 
Almodóvar Posadas 7.7 
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Añora Dos Torres 3.6 
Belalcázar Hinojosa del Duque 8.7 
Belmez Peñarroya-Pueblonuevo 7.8 
Blázquez (Los) Valsequillo 7.6 
Cardeña Conquista 21.7 
Conquista Vva. de Córdoba 14.6 
Dos Torres Añora 3.6 
Espiel Villaharta 11.5 
Fte. la Lancha Vva. del Duque 5.2 
Fuente Obejuna Granjuela (la) 13.0 
Granjuela (la) Valsequillo 3.9 
Guijo Pedroche 7.7 
Hinojosa del Duque Belalcázar 8.7 
Hornachuelos Posadas 12.1 
Montoro Adamuz 12.7 
Obejo Villaharta 9.02 
Pedroche Guijo 7.7 
Peñarroya-Pueblonuevo Belmez 7.8 
Posadas Almodóvar 7.7 
Pozoblanco Añora 5.6 
Santa Eufemia Viso (el) 13.2 
Torrecampo Pedroche 8.9 
Valsequillo Granjuela (la) 3.9 
Villafranca  Adamuz 7.4 
Villaharta Obejo 9.0 
Vva. de Córdoba Conquista 14.6 
Vva. del Duque Alcaracejos 2.8 
Vva. del Rey Belmez 9.4 
Villaralto Viso (el) 4.1 
Villaviciosa  Villaharta 12.1 
Viso (el) Villaralto 4.1 
     289.42 
Cuadro 61. Cabeceras municipales y distancia al punto más próximo. 
Siendo    el sumatorio de las distancias de cada cabecera a la más 
próxima que ha de dividirse por el número de entidades existentes de forma 
que obtengamos la distancia real: 




El resultado es: 
        
      
  
       
Por tanto la distancia media de los núcleos en la realidad           se 
separa con respecto a la teórica           lo que indica una distribución no 
uniforme. Este aspecto irregular en dicha distribución se puede apreciar a 
simple vista sobre cualquier mapa, la ventaja de estos cálculos radica en 
450 
 
que nos permiten sintetizar esta distribución en un valor numérico e incluso 
compararlo con otras zonas o con otras escalas inferiores de poblamiento. 
Si relacionamos ahora la distancia media real obtenida Do con la esperada 
Da podríamos alcanzar un indicador sobre el grado de uniformidad o 
irregularidad en la distribución de los asentamientos. Si el cociente fuese 1 
la distribución seria uniforme, el 0 indicaría la concentración absoluta, 
resultado posible solo en el caso de existir un solo punto de hábitat. Los 
valores superiores a 1 apuntan hacia una dispersión de tipo menos 
ordenado que tiene un límite de 2,15 en otras formulaciones como las de  




    
     
       
Resultado intermedio, aunque más próximo a 0 que a 1, lo que nos índica, 
si aceptamos las premisas anteriores, que nos situamos ante una 
distribución que tiende a la concentración, es decir las villas y ciudades 
mariánicas tienden a aproximarse entre sí con una distancia media de 
         dejando amplios vacios o despoblados en otras zonas de la Sierra.  









34 8,51 17,37 0,490 
Núcleos de 
población 
81 4,41 11,25 0,392 
Edificaciones 
rurales 
3.456 0,77 1,7 0,453 
Cuadro 62.  Entidades de población según el índice de Barnes y Robinson. 
Aprovechando la oportunidad que nos ofrece este índice para realizar 
comparaciones a diferentes niveles o escalas de poblamiento hemos 
confeccionado el cuadro 62 que recoge, aplicando las formulas anteriores, 
la distancia real, la esperada y la relación entre ambas para todas las 
entidades de población que recoge el Nomenclátor de 2001, y también para 
las 3.456 edificaciones rurales diseminadas que figuran en el Nomenclátor 
Geográfico de Andalucía en nuestra zona de estudio
472
. 
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Lo primero que llama nuestra atención en la similitud de los resultados 
obtenidos en los tres ámbitos considerados pues todos ellos apuntan hacia 
un modelo de poblamiento que tiende hacia la concentración si bien esta no 
es extrema en ninguno de ellos. Las cabeceras se distribuyen ocupando de 
forma más o menos equidistante tres espacios ya descritos como son la 
llanura pedrocheña, el valle del Guadiato y el piedemonte de Sierra Morena, 
las otras entidades se separan de igual forma de sus villas y ciudades pero 
buscando la máxima cercanía a ellas, excepto en el caso de Fuente 
Obejuna; finalmente las edificaciones rurales aparecen diseminas por el 
todo el territorio, pero su máxima concentración en algunas zonas indica 
una tendencia a aproximarse a los núcleos principales. Los vacios se 
corresponden con los relieves más abruptos que delimita la curva de nivel 
de los 700 metros y que dadas las fuertes pendientes, la ausencia de suelos 
fértiles y su vocación forestal o ganadera, determinan consecuentemente la 
escasa aptitud agronómica de estas tierras y por tanto el vacio de 
poblamiento que observamos claramente en el mapa 89.  
De los tres índices obtenidos son las cabeceras municipales las que se 
reparten de forma más uniforme al representar el valor más alto (0,49), su 
distancia teórica es de diecisiete kilómetros, la que se observa en la realidad 
es de ocho. En este hecho confluyen circunstancias de orden histórico y 
económico que determinan la situación y el emplazamiento concreto de 
cada villa, las vicisitudes acaecidas en la configuración de sus respectivos 
términos, incluso las rivalidades surgidas entre ellas en la Edad Media y 
Moderna ayudan a entender como dentro de sus respectivas comarcas 
busquen cierta equidistancia. Por el contrario las entidades menores como 
las aldeas, poblados, barriadas, etc. buscan el amparo de aquellas dentro 
de sus términos municipales, no es de extrañar que intenten aproximarse a 
sus respectivas villas y por ello alcanzan la mayor concentración (0,39), su 
distancia real media  es de cuatro kilómetros cuando debieran distanciarse 
once.  
                                                                                                                                                                                            
GIS, el geógrafo dispone de potentes y eficaces herramientas para el análisis geográfico. En este caso 
sobre la base de datos georreferenciada del NGA, hemos seleccionado los datos referidos a estas 
edificaciones y las hemos adaptado como fichero shape en el programa ArcGIS. Mediante la 
herramienta de analysis de proximidad near se obtuvo una base de datos que contiene la distancia de 




Figura 89.  Núcleos de población y edificaciones rurales. 
Por último las edificaciones rurales, que mantienen estrechas relaciones con 
las aldeas y poblados y con sus respectivas villas responden a una 
ocupación intercalar del territorio en época más reciente, su equidistancia 
no alcanza el kilómetro cuando debieran situarse teóricamente a dos. Esto 
es lógicamente una aproximación matemática que encubre realidades muy 
dispares: en los pagos de huerta las viviendas rurales aparecen mucho más 
próximas entre sí que en las caserías de olivar y estas a su vez están más 
próximas entre sí que los cortijos que presiden las amplias dehesas 
pedrocheñas. Las formas y el tamaño de la propiedad, los cultivos y 
aprovechamientos, así como las formas de explotación de la tierra son las 





Pinde y Witherick. 
El índice de Pinde y Witherick
473
 pretende ofrecer una nueva precisión al 
introducir una nueva constante, la formula es: 




En donde los signos tienen el mismo significado que en la formula anterior. 
El nuevo resultado para las cabeceras municipales sería: 
                                  
  
       
           
Para los núcleos de población: 
                                  
  
       
           
Y para las edificaciones rurales 
                                   
     
       
           
El 0 significa la concentración absoluta, el 1 la dispersión aleatoria y el 2,15 
la dispersión ordenada. Al no intervenir nada más que los factores superficie 
y número de núcleos, los valores resultantes son tanto más altos cuanto 
mayor sea el numero de núcleos o entidades de población y a la inversa: 
mayor será la concentración cuanto menor sea el número de entidades 
siempre y cuando el denominador superficie permanezca invariable. De 
forma evidente las 34 cabeceras municipales repartidas por los  8.326.3 km
2
 
que comprende la Sierra de Córdoba dan un resultado teórico próximo a la 
concentración, mientras que las 3.456 edificaciones rurales diseminadas 
nos acercan a una dispersión ordenada. Evidentemente el simple número 
de entidades no nos sirve para establecer comparaciones dentro del mismo 
espacio serrano. En cambio si comparásemos éste con otros a escala 
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comarcal o provincial los resultados serían distintos, comparaciones que 
realizaremos algo más adelante. 
Clark-Evans. 
Es preciso, por tanto, incluir la variable que contempla la distancia promedio 
entre los puntos de hábitat tal y como plantea Clark-Evans
474
: 
   
  




Do expresa la distancia promedio entre los asentamientos, A la superficie de 
ese espacio y N el número total de puntos considerados. Con nuestros datos 
resulta 
                           
    
   
       
  
  
    
      
       
 
                           
    
   
       
  
  
    
     
       
 
                           
    
   
       
    
  
    
    
      
Los parámetros para la clasificación de los resultados son en esta fórmula 
idénticos a los expuestos en la anterior. Los resultados, en cambio, no lo 
son: se mantiene la tendencia hacia la concentración en las cabeceras y 
núcleos de población con valores inferiores pero en el caso de las 
edificaciones rurales nos encontramos más próximos a un reparto aleatorio 
que a una dispersión ordenada, hecho lógico si recordamos que la distancia 
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Poisson y King. 
Aplicaremos ahora la distribución estadística llamada de Poisson
475
, que se 
iguala con el reparto aleatorio y en la que la distancia media teórica al 
vecino más próximo responde a la fórmula:  
              
 
  
siendo p la densidad de núcleos por Km2 y rE la distancia teórica buscada. 
Para comparar los valores teóricos con los reales se aplica  el  índice  de 
espaciamiento de King
476
, que responde a:  
             
Siendo rO la distancia media observada al vecino más próximo y rE la 
distancia teórica existente en el caso de un reparto de los puntos de forma 
aleatoria. Dicho índice del mismo modo que en los anteriores sólo puede 
oscilar entre 0 y 2'15, de tal manera que si los valores se aproximan a cero 
corresponden a un reparto concentrado, si se acercan a 2'15 nos 
encontraríamos con una distribución uniforme. Si equivalen a 1 el reparto de 
los puntos en la región estudiada es aleatorio. 
Los resultados obtenidos se expresan en el cuadro 63. 
          
Cabeceras municipales 7,82 8,51 0,92 
Núcleos de población 5,06 4,41 1.15 
Edificaciones rurales 0,77 0,77 1,00 
Cuadro 63.  Entidades de población según el índice  R. 
En el caso de que  rE y rO tengan el mismo valor el índice de espaciamiento 
R resultante es 1, resultado que se obtiene para las edificaciones rurales 
que por tanto, según los autores, se distribuyen de forma aleatoria pura, de 
manera que la posición de cada uno de los puntos no está influida por los 
demás. Las cabeceras municipales mantienen su tendencia a la 
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456 
 
concentración como en índices anteriores es decir con valores por debajo 
de 1, si bien con esta nueva formulación se acercan más hacia el reparto de 
tipo aleatorio. En conjunto, el total de núcleos o entidades de población 
presenta el reparto que más se aproxima a una distribución uniforme. 
Ahora bien, si aplicásemos este índice tan solo a los núcleos de población 
mayores de 5.000 habitantes en el año 2001 que son: Pozoblanco (16.328  
hab.), Peñarroya-Pueblonuevo (12.726 hab.), Villanueva de Córdoba (9.627 
hab.), Montoro (8.693   hab.), Hinojosa del Duque (7.851 hab.) y Posadas 
(6.539 hab.), obtendríamos el siguiente resultado: 
            
Núcleos mayores de 5000 
habitantes  
37,252 18,626 31,071 0,59 
R equivale a 0,59, que es el valor más bajo obtenido, inferior al conjunto de 
cabeceras y  de entidades y por supuesto al de edificios rurales 
diseminados. El grado de concentración es por tanto el mayor de los 
obtenidos  y demuestra que tampoco en esta escala, la que reúne a casi la 
mitad de la población serrana en seis núcleos, exista un reparto más o 
menos uniforme sino todo lo contrario. 
Berry. 
Este resultado se podría confirmar desde un punto de vista próximo como 
es la teoría de los lugares centrales  de Christaller
477
, reelaborada por 
Berry
478
. Según ésta, un territorio que se supone llano y uniforme debe estar 
servido por un pequeño número de ciudades cuyas áreas de influencia 
comercial sean círculos tangentes ya que esta figura geométrica es la que 
presenta la distancia mínima desde cualquier localización para trasladarse 
al centro del mercado o lugar central. El territorio debe estar servido por el 
mínimo número posible de lugares centrales, pues si no, los círculos serían 
secantes y se superpondrían las áreas de influencia. 
El cálculo de las posibles áreas de influencia se realiza dividiendo la 
superficie entre el número de núcleos. En nuestro caso dicha área de 
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influencia comercial resultaría  bastante considerable: 1.387,71 km
2
. A cada 
núcleo le otorgamos la misma posición en la jerarquía de lugares centrales 
que la teoría de Christaller supone están cubriendo todo el territorio. 
Adoptando esta hipótesis es posible el cálculo de las distancias teóricas 
según dicha teoría al lugar central. Teniendo en cuenta que la las áreas de 
influencia tienen una forma circular y situando cada núcleo en el centro de 
un hipotético círculo solo es preciso calcular el radio de dicha figura 
geométrica. 
La formula es:  
      
Entonces R valdrá: 




        
    
            
 
Figura 90. Áreas de influencia de los núcleos de población mayores de 5.000 habitantes. 
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Consecuentemente la distancia teórica entre dos centros urbanos es el 
doble de la distancia del radio, es decir 42,044 km. Para una mejor 
comprensión de los datos hemos confeccionado el mapa 90, que resulta 
bastante esclarecedor una vez que observamos la representación de las 
áreas de influencia sobre el territorio. En efecto, ninguna de las distancias, 
excepto Montoro y Villanueva de Córdoba, se acercan a la medida en línea 
recta entre los centros de cada núcleo urbano que calculamos en 42, 044 
km. La mayoría se superponen o se quedan aisladas como el caso de 
Posadas, además quedan amplios espacios vacios que no son servidos por 
ningún área de influencia. Los Pedroches quedan bien cubiertos por 
Hinojosa, Pozoblanco y Villanueva, llegando a superponerse sus 
respectivas áreas de influencia en los círculos secantes que dibujan y no 
dejando prácticamente ningún espacio vacío. En el valle alto del Guadiato 
Peñarroya-Pueblonuevo no llega a abarcar toda su comarca, dejando 
amplios espacios vacios en la Sierra de los Santos. En los Municipios 
Sierra-Valle destacan dos áreas de influencia nítidas: Montoro en los 
orientales y Posadas en los occidentales, si bien ambas se encuentran en el 
radio de acción de la capital provincial y responden a una dinámica propia 
dentro del Valle del Guadalquivir, estableciendo escasa conexiones con las 
áreas de influencia situadas al norte.  
Por consiguiente podemos considerar que los mayores centros urbanos 
mariánicos, independientemente de la jerarquía urbana en la que se sitúan, 
no están distribuidos  para funcionar como lugares centrales, pues no se 
sitúan de forma uniforme sobre el territorio sino concentrados en una parte 
del mismo. Pero si consideramos tan solo las ciudades de más de 10.000 
habitantes (solo Pozoblanco y Peñarroya-Pueblonuevo superan esa cifra) 
este hecho se vería mucho más acentuado. A escala provincial los 
resultados son bien distintos, pudiéndose considerar una evolución temporal 
que pone de manifiesto una tendencia de  los núcleos provinciales mayores 
de 10.000 habitantes hacia un funcionamiento como lugares centrales
479
. Se 
demuestra  de nuevo en la coincidencia de los índices aplicados, Poisson, 
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King y Berry la distribución concentrada de los núcleos de población 
mariánicos, concentración que se produce no solo en los efectivos de 
población, como vimos en anteriores apartados de este trabajo, sino 
también de forma espacial, las entidades se aproximan entre sí más de lo 
que cabría esperar en una distribución uniforme o en la adopción de una 
distancia teórica según la teoría al lugar central. 
Teniendo en cuenta las ventajas que se derivan para los estudios 
geográficos de las comparaciones con otras unidades espaciales, bien sean 
a un nivel inferior como el comarcal o a una escala superior como la  
provincia o la región, intentaremos trasladar los pasos seguidos 
anteriormente a otros ámbitos para ver si se confirman las hipótesis 
propuestas o si por el contrario son matizables. Lo haremos en primer lugar 
a ese nivel inferior: el comarcal y para ello hemos confeccionado el cuadro 
63.  
  Número           
Pedroches  (3.613 km
2
)   
   
Cabeceras municipales 17 0,004 7,289 8,136 0,89 
Núcleos de población 20 0,005 6,720 6,711 1,00 
Edificaciones rurales 1450 0,401 0,789 0,806 0,97 
Guadiato (2.493 km
2
)   
   
Cabeceras municipales 11 0,004 7,527 8,701 0,86 
Núcleos de población 37 0,014 4,104 3,753 1,09 
Edificaciones rurales 710 0,284 0,936 1,020 0,91 
M. mixtos (2.220 km
2
)   
   
Cabeceras municipales 6 0,002 9,617 9,231 1,04 
Núcleos de población 24 0,010 4,808 3,496 1,37 
Edificaciones rurales 1296 0,583 0,654 0,619 1,05 
Cuadro 63.  Entidades de población según el índice  R. Distribución comarcal. 
El primer aspecto que podemos comentar es que de forma individual cada 
comarca suaviza la tendencia general hacia el reparto concentrado que 
observamos para el conjunto mariánico y tienden hacia el reparto aleatorio 
con valores más próximos a 1. Hecho que demuestra la búsqueda de una 
forma de poblamiento más equilibrada y una mayor coherencia interna en el 
reparto del poblamiento a escala comarcal. 
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Las cabezas de municipio alcanzan el reparto más próximo a 1 en los 
Municipios Sierra-Valle, debido a la disposición lineal que presenta esta 
frontera natural. Por el contrario adquieren mayor concentración (0,86) en el 
Guadiato pues como muestra el mapa 92 se localizan en su mayor parte en 
las planicies del valle alto. Los Pedroches se encuentran en una situación 
intermedia pero cuando a las cabeceras sumamos el resto de núcleos, se 
llega a un índice R igual a 1,00 a un reparto aleatorio perfecto, en efecto, los 
núcleos vistos en el mapa parece distribuirse de forma aleatoria y más o 
menos equidistante siguiendo la dirección NW-SE del batolito granítico. 
Recordemos que el índice R cuando se aproxima a 2'15 señala  una 
distribución uniforme. En las comarcas mariánicas ninguna de las escalas 
de poblamiento se acerca a la cifra, solo el conjunto de los núcleos de 
población de los municipios mixtos (1,37) parece apuntar desde ese reparto 
aleatorio hacia la uniformidad. 
 
Figura 91.  Núcleos de población y edificaciones rurales en Los Pedroches. 
En cuanto a las edificaciones rurales se puede decir que son la escala de 
poblamiento que muestra una menor desviación respecto al valor 1, entre 
0,91 y 1,05, el elevado número de construcciones y la proximidad entre las 
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distancias observadas y las reales casi todas entre los 500 metros y el 
kilómetro dan como resultado una densa red de edificaciones rurales con 
mayor densidad en una zonas que en otras pero mostrándonos en cada 
conjunto comarcal una distribución aleatoria.  
En Los Pedroches el índice es 0,97 y los vacios más visibles se localizan de 
forma visible en los resaltes orográficos que enmarcan el afloramiento 
endógeno que constituye el armazón  central de la comarca. Un conjunto de 
relieves que se disponen arrosariadamente de NW. a SE, de altitud 
moderada y en ocasiones con elevadas pendientes dificultan e incluso 
impiden los cultivos razón por la cual la densidad de edificaciones rurales 
desciende, particularmente  en el cerro de la Solana (407 m), al NE. De 
Belalcázar; y en la Atalaya (564 m), al SE. de Santa Eufemia. En el flanco 
meridional, el Puerto del Calatraveño (663 m) y  la Loma de Buenavista (820 
m) ocasionan un vacio importante en el poblamiento, pues a las dificultades 
que añaden las fuertes pendientes para el laboreo se suma la tradicional 
dedicación forestal de esta zona. Otro vacio que se aprecia claramente es el 
que se dibuja entre las localidades de El Viso, Villaralto, Fuente la Lancha, 
Alcaracejos, Añora y Dos Torres;  el espacio casi circular que está rodeado 
por estas localidades tan próximas entre si y drenado por el río 
Guadarramilla  no presenta grandes pendientes y sus suelos son fértiles. La 
casi ausencia de viviendas rurales viene impuesta por la proximidad de los 
núcleos de población que incluso llegan a superponer sus respectivos 
ruedos, no es precisa pues otra residencia para atender las explotaciones 
agrarias de cereal que se localizan a escasos kilómetros de las 
comodidades y servicios de la cabeza municipal.  
La desigual distribución de la densidad de edificaciones rurales es también 
notoria a través del eje longitudinal de la comarca. En la mitad occidental es 
mucho menos densa, allí donde se localizan las tierras de labor, de cultivo 
de año y vez o al tercio. En la mitad oriental la densidad de casas es mayor, 
allí donde predominan los aprovechamiento de dehesa y de pastos que 
determinan el dominio ganadero de esta subcomarca, también son 
numerosas en su reborde meridional, sobre el flanco de anticlinal devónico 
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que se orienta a la solana, en donde el olivar ocupa amplias extensiones en 
los términos de Pozoblanco y Villanueva de Córdoba.  
 
Figura 92. Núcleos de población y edificaciones rurales en el Guadiato. 
En el Guadiato el índice es de 0,91 y al igual que en Los Pedroches, los 
núcleos de población y las edificaciones rurales vienen enmarcados por los 
relieves que delimitan el sinclinal carbonífero que discurre en la misma 
dirección que la comarca, en sentido NW. SE., el mismo que preside la 
orientación de las diferentes unidades de Sierra Morena
480
, si bien la 




Los resaltes orográficos septentrionales coinciden con los ya mencionados 
en la comarca de Los Pedroches y constituyen su divisoria natural, y los 
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meridionales, de mayor entidad que los anteriores con la Sierra de los 
Santos. Las edificaciones rurales parecen sortear las zonas más abruptas 
buscando la proximidad del valle. La mayor concentración se dibuja en la 
zona nororiental, en el valle alto del Guadiato, en donde predominan las 
tierras de labor y la estructura de la propiedad es mediana o pequeña.  Por 
el contrario, hacia el sur, conforme se va encajonando el curso fluvial y los 
núcleos de población como Espiel o Villaharta se sitúan en laderas de 
considerables pendientes, las edificaciones rurales  se distancian 
considerablemente como corresponde a unos aprovechamientos en los que 
los usos fundamentales del suelo son el matorral arbolado, las quercíneas o 
las coníferas de repoblación con una estructura de la propiedad mediana o 
grande, propia de grandes explotaciones forestales o cinegéticas. 
 
Figura 93. Núcleos de población y edificaciones rurales en los Municipios Mixtos. 
Los municipios Sierra-Valle ostentan la mayor densidad de edificaciones 
(0,583 edificaciones por km2) y su índice sobrepasa el valor 1 (1,05). Los 
occidentales en la mitad septentrional de sus términos, aproximadamente a 
partir de la curva de nivel de los 200 m nos muestran un paisaje sin solución 
de continuidad con el descrito en la zona meridional de la anterior comarca. 
Los terrenos forestales y el bosque mesomediterráneo alcanza su mayor 
expresión en esta intrincada zona drenada por el río Bembézar, razón por la 
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cual buena parte de dichos municipios han sido declarados parque natural. 
Las edificaciones rurales escasean y muchas de ellas tienen una clara 
significación ganadera y cinegética.  
Por el contrario, en las faldas de Sierra Morena y a medida que 
descendemos hacia el valle de Guadalquivir, las casas rurales menudean 
como corresponde a las numerosas y pequeñas o medianas explotaciones 
de cultivos leñosos de regadío en las terrazas próximas al río y en los 
cultivos herbáceos de secano que se sitúan  por encima de aquellas. La 
concentración del hábitat en la parte meridional del término se completa con 
la localización en el mismo de las cabeceras municipales y de numerosos 
poblados, pagos de huerta y barriadas. 
Una disposición similar se aprecia en los municipios orientales, la mayor 
densidad de casas se concentra en el intervalo de las curvas de nivel de 
200 y 400 m, pero en esta ocasión a expensas de las numerosas 
explotaciones de olivar que cubren la franja de materiales calizos, arenas 
turbiditicas y vulcanitas de la edad viseiense-tournaisiense
481
. Al norte de 
esta franja se observa un vacio de poblamiento que a semejanza de los 
municipios occidentales se corresponde con terrenos forestales de coníferas 
y los del Parque Natural de Cardeña-Montoro. Al sur y sobre los materiales 
terciarios y neógenos, de margas y arcillas, predominan los cultivos 
herbáceos tanto de regadío como de secano que son el asiento de 
numerosas edificaciones rurales pero con menos densidad que en la franja 
intermedia de olivar. 
En definitiva las edificaciones rurales en las comarcas mariánicas muestran 
una elevada densidad, el elevado número de construcciones y la proximidad 
entre las distancias observadas y las reales casi todas entre los 500 metros 
y el kilómetro así lo indican. Un índice R entre 0,91 y 1,05 que señala una 
distribución aleatoria viene a confirmar matemáticamente lo que la 
cartografía dibuja y los factores de tipo físico, como el relieve o la geología, 
y los factores humanos, como la el régimen de propiedad, los sistemas de 
cultivo, etc., determinan. La multitud de factores que intervienen en la 
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distribución de las edificaciones rurales es la que establece finalmente dicho 
reparto aleatorio.  
Continuando  con nuestra intención de establecer diferentes comparaciones 
espaciales, las efectuaremos en esta ocasión a una escala superior al 
ámbito serrano, como es el cotejo con el conjunto provincial y con otros 
espacios serranos andaluces.   
En comparación con la provincia de Córdoba
482
 el índice de espaciamiento 
R está bastante cerca de los valores obtenidos para los espacios 
mariánicos. De forma que si alcanzaba un valor de 0,92 en estos, en toda la 
provincia es del 0'95 para las cabezas municipales. Aparece pues un tanto 
más concentrado en los espacios serranos que en la provincia. Por lo que 
respecta al conjunto de núcleos de población también existe bastante 
coincidencia (1,12 en el espacio provincial y 1,15 en el mariánico). Resta 
comparar la distribución de las edificaciones rurales según el índice de 
espaciamiento R. Las 6.574 edificaciones cordobesas que figuran en el 
NGA como rurales arrojan una distancia media observada de 0,728 km, las 
mariánicas recordemos que era de 0,772 km, algo más distanciadas por 
tanto. La distancia esperada según la fórmula anterior para los edificios 
rurales cordobeses es de 0,723 y el índice R resultante de 0,99 valor que 
coincide prácticamente con el calculado para las casas rurales serranas que 
computamos en 1,00. 
En la serranía gaditana Suárez Japón
483
 obtiene para los 16 núcleos 
principales un valor de 0,236 aplicando el cálculo de Pinde y Witherick 
(nosotros 0,230), 0,080 en el de Clark-Evans (nosotros 0,069), 0,77 en el de 
Poisson (nosotros 0,92). La aproximación bastante acusada de los índices  
no sorprende si consideramos el hecho de que aunque con características 
humanas y biogeográficas bien diferenciadas, la serranía gaditana abarca 
1.029.8 km
2
 y en ella se distribuyen 16 núcleos de población. En Córdoba 
los espacios mariánicos comprenden 8.326,3 km
2
 y cuentan con 34 
entidades principales. La proporción aunque no es igual entre ambos 
tampoco resulta desaforada y puede aportar una explicación plausible 




 SUÁREZ JAPÓN, J. M., Op. cit., pp. 220-224. 
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puesto que son estos dos los factores principales que intervienen en las 
formulaciones descritas. En cualquier caso, bien sea con índices 
equivalentes o con factores similares el profesor Suárez Japón y en nuestro 
caso llegamos a la misma conclusión: los núcleos de población del hábitat 




 obtiene en Sierra Nevada para los seis núcleos cabeza 
de municipio un índice R igual a 0,57 y para las casas aisladas sobre una 
muestra de 16 km
2
 un valor de 1,44. En nuestro caso el resultado es  0,92 y 
1,00  respectivamente, valores en la línea que los descritos para este 
espacio serrano granadino que muestra una mayor concentración de sus 
núcleos en virtud de las particulares circunstancias de este territorio 
presidido por las mayores elevaciones de Andalucía y con una particular 
compartimentación del relieve. Las edificaciones rurales adoptan, en ambos 
casos, una distribución aleatoria. 
Encontramos por tanto bastante similitud en los índices obtenidos para el 
conjunto provincial, para la Sierra de Cádiz o para Sierra Nevada. Y es que 
la Sierra Morena cordobesa se inserta plenamente en el mundo 
mediterráneo lo que le confiere como a buena parte de España y de toda 
Andalucía unas características similares en cuanto a relieve, hidrografía, 
suelos, vegetación, y cuanto a los modos y la distribución del poblamiento.  
Los diferentes índices aplicados en estas páginas, las comparaciones 
realizadas, la cartografía, el tratamiento de la información estadística y 
espacial mediante el empleo de los SIG, todo apunta hacia un concepto 
frecuentemente reiterado y es que el hábitat andaluz, el de la montaña 
andaluza y el de la Sierra de Córdoba es fundamentalmente concentrado.  
El poblamiento mariánico cordobés se caracteriza en la actualidad, por su 
elevado grado de concentración, llamando la atención por los niveles 
alcanzados desde un punto de vista demográfico, pero esta concentración 
no solo se refiere a la distribución de sus habitantes en unos pocos núcleos 
(solo dos superan los 10.000 habitantes) sino al reparto de los mismos, que 
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brinda un modelo en el que los pueblos tienden a aproximarse entre sí, 
agrupándose en determinadas partes del espacio mariánico. 
Llegados a este punto, donde aparecen suficientemente caracterizados los 
rasgos básicos de la distribución del poblamiento cordobés, convendría 
recapitular brevemente las causas que explican la distribución de los 
asentamientos humanos. Entre los factores a destacar se encuentran los de 
tipo físico y humano. 
El marco natural es un componente básico del poblamiento, es la razón 
fundamental de su origen y un factor importante de su posterior desarrollo. 
Pero, la ciudad no es sólo un hecho geográfico, sino también histórico. 
Representa las variadas actividades y valores de los diferentes pueblos y 
constituye la expresión material de un paisaje creado. El relieve es el agente 
físico primordial de la variedad paisajística mariánica. La Sierra Morena 
cordobesa presenta un relieve abrupto y laberíntico con fuertes pendientes. 
Como consecuencia de ello y de su litología, los suelos son esqueléticos y 
poco fértiles. Estas circunstancias han contribuido a que esta gran unidad 
aparezca con una baja densidad de población, con bastantes espacios casi 
despoblados, con una escasa potencialidad agraria y débiles 
comunicaciones El relieve, además de los factores ya reseñados, ha 
condicionado de forma muy evidente los asentamientos. Las poblaciones en 
un relieve abrupto, con plegamientos, fracturas, barrancos y arroyos 
encajados han preferido instalarse en zonas bajas, cerca de cursos 
fluviales, de vías de comunicación o de recursos naturales. Este modelo de 
hábitat concentrado no es de fecha reciente sino que  aparece ya impuesto 
desde la Edad Antigua y Media y se fija definitivamente después de la 
Reconquista. 
Cosa bien distinta es la existencia de una red muy profusa de edificaciones 
rurales que muestra un reparto de forma general aleatorio. El predominio de 
las distribuciones aleatorias en las edificaciones rurales encuentra también 
su explicación en las particulares características del medio físico mariánico, 
diverso, complejo y con características limitadoras del poblamiento humano. 
Por otro lado el nivel de desarrollo alcanzado por la economía provincial en 
el pasado y en lo referente al volumen de producción e intercambio fue a 
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todas luces atrasado, insuficiente, e incapaz en muchas ocasiones de 
superar los límites impuestos por el medio físico. En estas condiciones se 
impone un hábitat rural intercalar o como diría Demangeon: una  dispersión 
primaria de edad reciente. Dispersión esta que de forma lógica manifiesta 
un predominio de la distribución aleatoria tal como expresan los índices 
aplicados y sugieren las circunstancias consideradas.  
Tampoco podemos dejar de reiterar o perder de vista el hecho de que esta 
profusión de edificaciones rurales (una media de 0,42 por km
2
) que son 
parte fundamental de nuestro estudio, ya no albergan a población ninguna, 
pues esta reside en los núcleos de población más próximos. Los campos se 
han vaciado, el diseminado y las entidades menores de población han visto 
mermado considerablemente el número de sus efectivos -muchas de ellas 
han desaparecido incluso-; los grandes "beneficiados" han sido, o al menos 
han sufrido en menor medida la sangría demográfica, las cabezas 
municipales.  
3. LA JERARQUÍA URBANA. 
Situación y emplazamiento son dos conceptos básicos a tener en cuenta en 
el estudio de la geografía de los asentamientos humanos. La localización o 
situación de los emplazamientos urbanos es un concepto que hace 
referencia a la posición de cada núcleo respecto a los otros y en relación 
con el conjunto espacial en el que se inscribe. El concepto de localización 
implica un conjunto de relaciones, influencias, control o dominio entre los 
núcleos de población, relaciones cambiantes a lo largo del devenir histórico; 
índica auge o decadencia en las tornadizas circunstancias históricas por las 
que han atravesado los espacios mariánicos; señala la posición de cada 
uno respecto a otro dentro de una trama, de una red de asentamientos en la 
que cada uno de los nodos establece relaciones de diferente índole con los 
otros puntos de la malla; apunta también, este concepto de localización, 
hacia el establecimiento de una jerarquía, alcanzada o impuesta desde un 
punto de vista militar, político, administrativo o comercial, una posición 
relativa de cada entidad que la dota de una determinada posición y le 
asigna una determinada área de influencia para determinados ámbitos. 
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El estudio de las redes y sistemas urbanos permiten el establecimiento de 
jerarquías de funciones y centros, razón por la cual, los numerosos estudios 
que se han llevado a cabo, han servido también de base para los trabajos 
de comarcialización y de ordenación del territorio; además, han facilitado 
una visión global e integrada de las diferentes escalas municipal, comarcal o 
intraprovincial, etc. de manera que podamos alcanzar un mejor 
conocimiento de estructuras territoriales de áreas más extensas, como 
puedan ser las regiones  y de forma más concreta la nuestra: Andalucía 
Sobre la situación y el emplazamiento de las entidades mariánicas ya se 
han hecho frecuentes referencias en los capítulos anteriores de este 
estudio. Pero en esta ocasión vamos a considerar de forma mucho más 
detallada este aspecto, que resulta trascendental en la caracterización del 
poblamiento mariánico, desde el marco espacial que han propuesto las 
diferentes comarcalizaciones. La aproximación que hagamos a continuación 
sobre los distintos niveles jerárquicos de los núcleos de población 
trataremos de abordarla principalmente desde la Edad Moderna hasta  el 
momento presente, pues ya nos hemos referido a La Antigüedad y a la  
Edad Media como importantes y diferentes coyunturas históricas que han 
ido modelando el armazón del poblamiento hasta su configuración actual en 
la Edad Contemporánea; como referente utilizaremos algunas de las 
aportaciones más recientes que los modelos teóricos han introducido en los 
estudios geográficos; y, puesto que la Sierra de Córdoba se incluye en 
ámbito subprovincial y regional muy concreto, trataremos de hacer este 
análisis sin perder de vista la posición de los núcleos de población 
mariánicos dentro del sistema de ciudades  Córdoba y de Andalucía.  
3.1. Las modificaciones de los siglos XVIII y XIX. 
La entrada de una nueva dinastía, la de los Borbones, tras la guerra de 
Sucesión, supuso desde un punto de vista territorial la aplicación de 
importantes medidas centralizadoras y uniformizadoras como la creación de 
las intendencias y corregimientos o la unión de los reinos de Jaén y 
Córdoba en una sola circunscripción.  
En la división jurisdiccional que figura en el Censo de Floridablanca llama la 
atención el despoblamiento de Sierra Morena, en la que solo destaca la 
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existencia de Pedroche que ostenta un corregimiento de segunda categoría 
junto a algunos núcleos del Oeste como Aracena y las Nuevas poblaciones 
de Jaén, fundadas precisamente para atenuar ese vacío demográfico.  
La provincia quedaba dividida en 1785, según dicho censo, por los Partidos 
de la capital, Pedroche, Santa Eufemia y el de Carpio que solo comprendía 
el término de Pedro Abad además del suyo propio. La capital ostentaba una 
gran importancia relativa frente a los señoríos y su alfoz comprendía 
extensos territorios en Sierra Morena; si bien en la parte sur de la campiña, 
con centro en Lucena, destacaban bastantes núcleos de Alcaldes Mayores 
poseyendo incluso Sociedades Económicas como en el caso de Montilla, 
Cabra y Priego. 
La delimitación provincial que mayor importancia ha tenido en el siglo XIX y 
que persiste en el presente es la del ministro de Fomento Javier de Burgos 
en 1833. El modelo geometrizante francés de la dinastía borbónica se fue 
imponiendo en los trabajos que ya iniciaran la Cortes de Cádiz y el proyecto 
de provincalización de 1822  de manera que publicado el R.D. de 30 de 
noviembre de 1833 se consuma la división de Granada y Almería; de forma 
controvertida se delimita la provincia de Huelva y su capital; se crean las 
provincias marítimas de Málaga y Cádiz con cabeceras en ambas ciudades; 
finalmente se mantiene la larga trayectoria de centralidad  y áreas de 
influencia de Sevilla, Córdoba y Jaén. 
Las únicas diferencias reseñables en la provincia de Córdoba son el retorno 
de lo anexionado al Condado de Belalcázar y el paso de Peñaflor a Sevilla, 
traspaso que ya contemplasen las Prefecturas de 1810. Los límites 
provinciales se trasladaron hasta la confluencia del río Retortillo con el 
Guadalquivir, afianzándose, por tanto, la idea de que los cursos de agua, 
además de fuente de recursos mediante su encauzamiento para el regadío, 
constituyen por sí mismos límites y articuladores del territorio. Este hecho 
viene a completar la delimitación natural de la Sierra de Córdoba por los 
hechos naturales relacionados con los cursos de agua. En la parte 
occidental como acabamos de mencionar se encuentra el Retortillo, en la 
occidental el Yeguas, el Zújar y el Guadalmez al norte, y en toda su frontera 
meridional el Guadalquivir, pegado a los relieves mariánicos.   
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Un año más tarde a la división provincial se suma por R. D. de 21 de abril 
de 1834 la subdivisión de éstas en partidos judiciales. Su finalidad era 
sustituir el ejercicio de la justicia que venían ejerciendo los alcaldes por 
jueces residentes en los pueblos con más habitantes o con mayor influencia 
política o económica. En la práctica, tal decisión trascendió el ámbito 
meramente judicial para convertirse, dichas localidades, en soportes de una 
parte de la Administración y punto de referencia o de destino de los demás 
pueblos y de sus habitantes, que debían dirigirse a dichas cabeceras para 
satisfacer diversos servicios o necesidades.  
 
Figura 94. Partidos Judiciales en 1834. 
En Córdoba se pasa de los cuatro Partidos existentes, desde 1785, a 
dieciséis, por lo que el cambio fue bastante considerable. En el norte de la 
provincia desaparece el de de Santa Eufemia coincidente con tierras de 
señorío y se  establecen en Pozoblanco, en Hinojosa y en Fuenteobejuna. 
El primero comprendía los actuales términos de Pozoblanco, Alcaracejos, 
Añora, Dos Torres, El Guijo, Pedroche, Torrecampo, Villanueva de Córdoba 
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y Villanueva del Duque; el segundo los de Hinojosa, Belalcázar, Fuente la 
Lancha, Santa Eufemia, Villaralto y El Viso; y el tercero Fuenteobejuna, 
Belmez, Los Blázquez, Espiel, La Granjuela, Obejo, Valsequillo, Villaharta y 
Villanueva del Rey. En el Valle, el Partido de Córdoba comprende además 
de su extenso término el de Villaviciosa. En el Alto Guadalquivir, Montoro 
abarca el de Adamuz, Villa del Río y Villafranca de Córdoba. En el 
Guadalquivir Medio Posadas incluye Almodóvar, La Carlota, Fuente 
Palmera, Guadalcázar, Hornachuelos, Palma del Río y Posadas. 
Entre los Partidos se estableció también cierta jerarquía. En la primera 
categoría (Destino) se pusieron las capitales de provincia y grandes núcleos 
de población andaluces. En Córdoba solo la capital tuvo está categoría. El 
escalón intermedio se denominaba de Ascenso y alcanzaba a los Partidos 
de Baena, Cabra y Lucena. La categoría más baja eran los Partidos de 
Entrada que abarcaba el resto: Pedroche, Fuenteobejuna, Pozoblanco, 
Posadas, Montoro, Bujalance, Castro del Río, La Rambla, Montilla, Aguilar, 
Priego y Rute.  
Para López Ontiveros
485
 esta distribución resulta ser para la provincia de 
Córdoba –en contra de lo que se dice para otras provincias- acertadísima 
por muchas razones: extensión equilibrada, reconocimiento de las 
cabeceras de los núcleos más importantes, demográfica y funcionalmente, 
respeto a las comarcas históricas y a las unidades naturales, etc. 
Hasta 1967
486
 no se produce una nueva reorganización importante de los 
Partidos Judiciales. La novedad consiste en una substancial reducción de 
los juzgados de Primera Instancia en toda Andalucía y en la introducción de 
los Juzgados servidos por jueces y magistrados en las capitales de 
provincia andaluzas y en Jerez de la Frontera.  
En nuestra zona de estudio desaparecen los partidos de Hinojosa, Fuente 
Obejuna y Montoro, se crea el de Peñarroya con categoría de Término, y 
Posadas y Pozoblanco suben a la categoría Ascenso. La distribución de los 
municipios que comprende cada uno se refleja en la figura 95. La 
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disminución de partidos que se ha producido es generalizada en la montaña 
andaluza no solo en Sierra Morena cordobesa y la causa no es otra que el 
despoblamiento tan intenso que han sufrido estos espacios durante la 
década de los años cincuenta y sesenta.  
 
Figura 95. Partidos Judiciales en 1967. 
En la parte norte de la provincia se designa a Pozoblanco como centro 
comarcal en Los Pedroches y a Peñarroya-Pueblonuevo, como importante 
núcleo minero aún, en el Alto Guadiato. Ambos núcleos serán los que 
polaricen los términos judiciales, llegando este último a anexionarse bajo su 
jurisdicción los municipios pedrocheños de Belalcázar e Hinojosa.  
Por otro lado se aprecia la macrocefalia de la capital provincial, más efecto 
ya en ese momento, que causa de la misma. En efecto, además de los 
términos de Obejo y Villaviciosa, ahora administra todos los municipios del 
Alto Guadalquivir, incluidos Montoro, Adamuz y Villafranca. 
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Podemos concluir que la división provincial y judicial que se efectúa a inicios 
de la etapa contemporánea ha constituido la base más importante de 
articulación territorial por parte de la administración pública, plataforma para 
la constitución de nuestra Autonomía y marco territorial para futuras 
comercializaciones como veremos a continuación. Así, durante la Dictadura 
no se registran otros intentos de territorialización y  la comarca no tendrá 
ningún reconocimiento legal hasta más tarde. Ello hay que valorarlo en el 
marco de un Estado centralizado y autoritario en el que el espacio se acota 
desde  la cúspide con el fin principal de su administración y control. Además 
el modelo desarrollista de esas décadas no consideraba el territorio sino 
como soporte de un crecimiento global en el que cada espacio no tiene 
validez por sí mismo por lo que no se contempla la posibilidad de su 
organización más o menos autonómica.  
La división de 1967 no solo rompe las comarcas tradicionales, tal y como las 
conocemos ahora al desdibujar la divisoria entre el Guadiato y Los 
Pedroches, sino que amplia desmesuradamente el radio de acción de la 
capital provincial haciendo depender de ella amplios espacios mariánicos, 
anulando la tradicional primacía de Montoro en la parte Oriental de aquellos 
y en el Valle Alto del Guadalquivir. 
El vacío existente sobre las divisiones comarcales será, consecuentemente, 
una de las causas  que explique la ruptura de comarcas naturales e 
históricas como la de Los Pedroches en los Partidos Judiciales de 1967. 
Pero dicho vacío será también el que explique  en gran medida la existencia 
de múltiples comarcalizaciones, habida cuenta de que cada Ministerio 
organizaba el territorio según sus propias necesidades, produciéndose por 
tanto un exceso de divisiones no generalizables
487
.  
Conviene señalar que con posterioridad a 1967 se ha llevado a cabo una 
nueva división de partidos judiciales
488
 en 1988 y en ella vuelva a aparecer 
el antiguo Partido de Montoro de 1910 al que se le agregan ahora los 
municipios de Bujalance, Cañete de las Torres, El Carpio y Pedro Abad. 
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Además hay que advertir que esta división Judicial no se va a adaptar ni a la 
Propuesta de Comarcalización ni al Sistema de Ciudades desvinculándose 
la consejería correspondiente de los nuevos modelos de articulación 
territorial de la década de los ochenta.  
3.2. Comarcalizaciones recientes. 
A pesar de la posible asimilación entre partido judicial y comarca, en el 
derecho español no se contempla la figura de la comarca hasta la 
Constitución de 1978 y el Estatuto de Autonomía de 1981. Sin embargo, 
aparecieron fenómenos que denotaban la necesidad de la configuración de 
un sistema comarcal, como pueden ser: la crisis de los asentamientos 
rurales, la descentralización de la administración, o la necesidad de 
ordenación del crecimiento de los espacio urbanos, entre otros
489
. No 
obstante, estas necesidades no supieron ser recogidas en la formulación de 
una entidad jurídica de carácter comarcal en la Ley de Régimen Local 
de1983; además el excesivo celo de cada ministerio –o consejería- en 
imponer su propia comarcalización han generado una gran confusión no 
solo en los estudios geográficos sino en el nivel de la planificación o en el 
de la Administración en general. 
Pese a no existir hasta fechas recientes la figura  de la comarca como eje 
vertebrador de la política territorial en su sentido más amplio es menester 
insistir en que siempre ha existido una larga tradición comarcal aunque no 
haya estado institucionalizada. La existencia de entidades históricas 
circunscritas a hechos naturales y remarcadas por topónimos son muy 
frecuentes no solo en nuestra provincia sino en toda Andalucía: Los 
Pedroches, la Campiña de Córdoba, las Alpujarras, la Axarquía, el condado 
de Jaén, el Aljarafe, etc., son algunos ejemplos antológicos
490
.  
Esta apreciación de Cano no parece ser compartida por Pezzi, quien  afirma 
que no existe una percepción unívoca de la comarca en Andalucía por parte 
de la población y de los poderes políticos y económicos; y a pesar de existir 
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excepciones, la mayoría de la población desconoce la comarca a la que 
pertenece y sus límites precisos. Además, señala como factor importante, la 
falta de tradición comarcal en Andalucía como lo demuestran la sucesión de 
propuestas que no han llegado a buen puerto
491
. 
Y es preciso insistir también en que las provincias son divisiones e 
instituciones muy recientes que pasaron a constituir ámbitos territoriales -
con un componente en mayor o menor medida artificial-  de primer orden, 
sobre los cuales recayó la articulación del territorio hasta fecha reciente. 
Como instrumentos fiscales, censales y administrativos siguen funcionando 
pero desde el punto de vista de la articulación territorial, del planeamiento 
urbanístico, programas de acción local, Próder, Leader, Agenda 21, etc., 
han mostrado una clara obsolescencia. Prueba de dicha inoperancia ha sido 
la dispar subdivisión de los espacios mariánicos en las numerosas 
comarcalizaciones que se han propuesto desde mediados del siglo XX. 
Además, las  divisiones y comarcalizaciones anteriores a nuestro Estatuto 
de Autonomía tienen un marcado carácter nacional y fueron realizadas por 
las distintas administraciones del Estado así como por diferentes 
instituciones tanto públicas como privadas. En un texto sobre la 
comarcialización de Andalucía quedan todas ellas recogidas
492
. Su autor 
justifica el caos delimitatorio, que impide incluso hacer comparaciones, en la 
multitud de cambios socioeconómicos por lo que atraviesa nuestra región 
durante dicha etapa y que inducen a propuestas muy diferentes a veces en 
el lapso de dos años. Estas delimitaciones aparecen cartografiadas por 
Gómez Moreno
493
 y Cano García
494
 quien dedica un capítulo completo de la 
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La consideración de las comarcas. 
Hasta el momento se ha omitido una cuestión básica al tratar de la comarca 
y es la definición de la misma, no se trata de un olvido, lo hacemos ahora 
porque en la coyuntura que estamos abordando: el inicio del Estado 
Autonómico, es cuando esta adquiere su mayor significación. En efecto, el 
término ha tenido diferentes consideraciones a lo largo del devenir histórico 
adquiriendo un polisemantismo que lo hace de difícil definición.   
Para Gómez Moreno en síntesis una comarca es “una unidad territorial 
supramunicipal y subregional, bien con una unidad derivada de sus 
caracteres físicos, de sus usos y aprovechamientos o de un sentimiento de 
pertenencia, bien con una unidad inducida por una organización económica 
polarizada en torno a un núcleo urbano que lo vertebra en un sistema 
urbano” 495. Definición que coincide básicamente con la de Pezzi496 que la 
fundamenta “en criterios geográficos, económicos y sociales” y para el que 
resulta ser: “una unidad intermedia para fines intermunicipales”.  
Existen pues dos acepciones en la concepción de la comarca, bien como un 
instrumento creado para un fin específico; bien como un ente de base 
jurídico-territorial con la finalidad de una gestión integral del territorio, 
ubicada entre la administración municipal y la provincial
497
. 
Al respecto, Pezzi ve necesario resolver el marco jurídico-administrativo en 
el que se desarrollarían las comarcas Entre las distintas fórmulas opta por 
intercalar una administración comarcal como escalón entre el municipio y la 




La comarcalización está poco introducida en la práctica político-
administrativa de Andalucía -como prueba la ingente cantidad de 
comarcalizaciones diversas existentes y de las que intentaremos hacer una 
síntesis a continuación-, aunque las necesidades existentes hacen 
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presagiar que acabará por implantarse y aún es pronto para hablar de su 
alcance
499
.   
Teniendo en cuenta los autores mencionados vamos a explicar que 
consideración tienen los espacios mariánicos en dichas divisiones.  
El Plan CCB de 1965. 
El Plan CCB (Comunicación Cristiana de Bienes) de Caritas de 1965
500
 tuvo 
por objeto diferenciar zonas sociales homogéneas a partir de un estudio de 
la problemática social y de la medición de injusticias sociales con el fin de 
establecer áreas de actuación concretas, vías de solución que había que 
ofertar tanto al Estado como a la sociedad en general.  
El estudio utiliza como unidad de referencia “zonas sociales homogéneas”501 
en las que son divididas las diócesis y que resultan de agregar los términos 
municipales. LLos Pedroches se denominan zona social de la Meseta y El 
Guadiato de la Sierra,  y limitan en su franja meridional con la zona Valle del 
Guadalquivir.  Los Pedroches mantienen su configuración tradicional; la 
comarca del Guadiato incluye Hornachuelos y Adamuz pero no Villaviciosa 
que pertenece a la zona Valle del Guadalquivir, la más extensa pues 
engloba los municipios del Alto y Medio Guadalquivir y los de la Campiña 
hasta Montilla.   
El acceso a servicios básicos no resultaba muy dispar en toda la provincia, 
aunque en los municipios del norte era especialmente bajo el porcentaje de 
familias con agua potable y servicios de saneamiento en sus viviendas.
502
 
En términos de renta disponible, en las zonas de Meseta y Sierra era mayor 
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el porcentaje de familias con ingresos inferiores a 40.000 ptas. aunque, la 
presencia de jornaleros era inferior a la existente en el sur de la provincia y 
disponían de más alternativas para explotar tierra y lograr un sustento 
mínimo, lo que permitía reducir los niveles de insuficiencia alimentaria en la 
población. 
Nos interesa resaltar estos datos que recoge el Plan pues demuestran que 
en esta década el aislamiento de la comarcas mariánicas  es todavía muy 
fuerte y ha influido en su condición de “sistema cerrado”, en el que los 
escasos desplazamientos fuera del valle favorecieron una cierta 
autosuficiencia entre la población y su articulación alrededor de los núcleos 
principales subcomarcales y, en especial, de Pozoblanco y Peñarroya-
Pueblonuevo, de manera que las “zonas sociales” del norte de la provincia 
en particular y de toda Sierra Morena en general son de las más atrasadas 
de toda Andalucía. 
Cajas de Ahorro (1970). 
La división de las Cajas de Ahorros de 1970 resulta bastante desigual para 
el conjunto regional, con áreas muy extensas que ocupan buena parte de 
las provincias de Córdoba, Granada o Sevilla y otras muy reducidas. Pero la 
principal objeción que podemos hacer es la falta de criterios de orden 
geográfico, incluso en las denominaciones empleadas. La zona del “Valle de 
Los Pedroches” se extiende hacia Adamuz y Montoro pero mutila parte de la 
subcomarca occidental  pedrocheña que se anexiona a la zona “Sierra” que, 
a su vez, comprende el Valle del Guadiato hasta Villaviciosa. Hacia el sur la 
zona del “Valle del Guadalquivir”, además de la capital provincial se 
extiende por los municipios occidentales de Almodóvar y Posadas y por los 
orientales de Villafranca, El Carpio y Pedro Abad. 
Ministerio de Educación (1974). 
La del Ministerio de Educación de 1974 tiene por finalidad establecer los 
umbrales de población y distancia para establecer los Institutos de 
Bachillerato. El resultado son áreas muy extensas en las zonas más 
despobladas y bastantes irregulares en las más densas, razón por la cual 
esta clasificación, que prima un criterio de rentabilidad a la hora de  ofrecer 
un servicio público, adolece de bastantes deficiencias en nuestra zona de 
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estudio. La capital provincial atrae a los escolares de buena parte de la 
Sierra y de la Campiña, incluyendo Villaviciosa. Los Pedroches y el 
Guadiato mantienen su división comarcal. Los municipios occidentales de 
Valle del Guadalquivir se engloban en una unidad que incluye Palma del 
Rio, Hornachuelos, Palma, Posadas, Almodóvar y Fuente Palmera. En la 
parte oriental: Montoro, Pedro Abad, Bujalance, Cañete y Villa del Río 
completan el mapa escolar. 
Bosque Maurel (1974). 
Además de las propuestas oficiales existen una serie de estudios de 
carácter geográfico que constituyen espacios objeto de estudio en tesis 
doctorales y que han introducido matices en la delimitación de las 
comarcas. Entre las comarcalizaciones de carácter geográfico destaca la de 
J. Bosque que se adapta a las grandes unidades naturales andaluzas, las 
cuales se subdividen en grandes comarcas y otras inferiores o comarcas 
propiamente dichas. No se respetan los límites provinciales en bastantes 
casos lo que dificulta el empleo de las fuentes estadísticas sujetas a límites 
administrativos. La Sierra Morena cordobesa aparece en una unidad mayor 
junto a la Sierra Norte de Sevilla, se individualizan Los Pedroches, si bien 
con una extensión mayor que comprende el Valle Alto del Guadiato, por otro 
lado la Campiña se extiende hasta llegar a abarcar el término de Obejo, 
razones por las cuales dificultaría su adopción como referente para nuestro 
estudio y para otros estudios comarcales 
Bases para un programa territorial de Andalucía (1976). 
La publicación titulada Bases para un programa territorial de Andalucía, 
elaborado en 1976 por el Instituto de Desarrollo Regional de la Universidad 
de Sevilla y editado por las Cámaras de Comercio andaluzas
503
 contiene el 
primer modelo de ordenación territorial unitaria de Andalucía que 
conocemos. Es muy sintético y diferencia tres ejes territoriales de desarrollo, 
con trazado paralelo que recorren el Valle del Guadalquivir, el litoral 
mediterráneo y un trazado intermedio más difícil de asignar aunque 
coincidente en rasgos muy generales con el surco intrabético y su 
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prolongación. En las inmediaciones de dichos ejes territoriales figuran un 
conjunto de 25 núcleos urbanos seleccionados para sustentar un programa 
regional de desarrollo industrial.  Pozoblanco y Aracena son los dos únicos 
núcleos señalados capaces en Sierra Morena de sustentar dicho programa  
de desarrollo industrial. Desde el punto de vista territorial, y pese a su 
carácter esquemático, ampliaba sustancialmente las actuaciones 
precedentes, fuertemente concentradas en los polos de desarrollo y 
promoción industrial, entonces vigentes.  
Sindicato Vertical (1977). 
Unos año más tarde, en 1977, la A.I.S.S. (Administración de Instituciones de 
Servicios Sociales de la Organización Sindical Vertical) plantea un nuevo 
mapa comarcal que se confecciona en base a las propuestas de cada 
Delegación Provincial. En la práctica coincide en las denominaciones y en la 
subdivisión municipal con el de las Cajas de Ahorros, a excepción del 
término de Palma del Río que en ésta última se incluye en la “Sierra”  
Mayor trascendencia han sido las comarcas agrarias que estableciera el 
Ministerio de Agricultura en 1978 consecuencia de un estudio con 
parámetros de homogeneidad naturales, sociales y económicos a escala 
municipal. Su adaptación a los grandes conjuntos geográficos andaluces 
propicio una amplia aceptación, si bien las denominaciones no son siempre 
correctas, y las agrupaciones no siempre son posibles, por el carácter 
agrario heterogéneo que tienen muchos términos municipales
504
.  
En nuestro ámbito de estudio (ver fig. 96) se dibujan tres bandas paralelas: 
Los Pedroches, La Sierra y La Campiña Baja. La más septentrional une la 
penillanura pedrocheña y el valle alto del Guadiato en una sola unidad; la 
segunda dibuja una banda más estrecha justo por los relieves más abruptos 
de Sierra Morena, desde Hornachuelos hasta Montoro; la Campiña Baja 
agrupa a municipios con buena parte de su término en el relieve mariánico, 
caso de Posadas, Almodóvar o Adamuz que forman parte de nuestro 
perímetro de estudio y a otros como Palma del río, Pedro Abad, El Carpio, 
Bujalance, Villa del Río, Cañete de las Torres, Castro del Río, Fernán-
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Núñez, La Rambla, Espejo, Montalbán y Santaella, además del municipio de 
Córdoba.  
 
Figura 96,  Comarcas agrarias de Bosque Maurel. 
Comarcas agrarias (1978). 
A nuestro juicio esta comarcalización resulta bastante más acertada que las 
anteriores pues no sustrae a los espacios mariánicos términos como Obejo 
y Villaviciosa, si bien se decanta por incluir en Campiña los tres términos 
que nosotros consideramos como municipios mixtos Sierra-Valle: Posadas, 
Almodóvar o Adamuz. Pero, además, no se tiene en cuenta la 
compartimentación transversal de los relieves mariánicos, al trazarse 
bandas en el sentido de los paralelos uniendo espacios que cuentan con 
características físicas muy dispares y con una dinámica social y económica 




Propuesta de Comarcalización de Andalucía (1983).  
Según López Ontiveros la Propuesta de comarcalización de Andalucía del 
año 1983
505
 constituye en conjunto la mejor comarcalización realizada hasta 
el momento pese a no ponderar suficientemente  los antecedentes 
históricos, las unidades homogéneas  y la percepción geográfica que los 
andaluces tienen de su región
506
. Zoido Naranjo señala dos aspectos en 
relación con esta propuesta: “en primer lugar su fracaso político, a partir de 
un importante rechazo municipal y, por otra parte, el hecho de que se 
anticipó a Ley de Bases de Régimen Local (Ley 7/1985) que estableció 
poco después, para toda España, los umbrales poblacionales (5.000, 
20.000 y 50.000 habitantes) que se convertirían en criterios obligatorios 
para las dotaciones municipales mínimas”507. 
 Pese a no ser aprobada, legó algunos instrumentos útiles en las tareas 
posteriores de ordenación del territorio. El principal de ellos fue la división 
del territorio regional en 122 ámbitos funcionales y la selección de 127 
centros urbanos; estos últimos debían acoger las dotaciones y 
equipamientos públicos que no podían estar presentes en todos los 
municipios. 
La provincia de Córdoba comprende tres ámbitos sub-regionales que son 
Pozoblanco, Córdoba y Lucena. El primero con centro en esta ciudad 
incluiría las comarcas  de Peñarroya-Pueblonuevo, Hinojosa y Villanueva de 
Córdoba. Los principales relieves mariánicos quedan en el ámbito sub-
regional de Córdoba que estaría  compuesto por las comarcas de Palma del 
Río, Posadas, la capital, Montoro, La Carlota, Castro del Río y Fernán 
Núñez-La Rambla. Cada comarca de las señaladas aparece organizada por 
el correspondiente núcleo de población que coincide con el nombre de la 
misma. A excepción de Pozoblanco y de la propia capital provincial todas 
las cabeceras tienen la consideración de básicas, no existiendo por tanto 
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ninguna intermedia, siendo Cabra la única existente en la provincia pero ya 
en el ámbito sub-regional de Lucena. 
Sistema de Ciudades de Andalucía (1986). 
Tras la propuesta de división comarcal  de 1983 la Dirección General de 
Ordenación del Territorio recuperó en 1986 la selección de núcleos urbanos  
que figuraba en aquella y la amplió hasta formular, con carácter de estudio, 
el Sistema de Ciudades de Andalucía
508
. Aunque este planteamiento dista 
de ser un modelo territorial completo ha sido quizás la propuesta pública de 
ordenación territorial más influyente en las dos últimas décadas del siglo 
XX.
 
Figura 98. Sistema de Ciudades de Andalucía (1986). Fuente: LÓPEZ ONTIVEROS, A. (coord.), Geografía 
de Andalucía… p. 836. 
En la cima se coloca Sevilla como centro de primer orden; le siguen las 
otras capitales provinciales más Jerez y Algeciras como centros de segundo 
orden, que excepto Córdoba formarían regiones urbanas; en un tercer nivel 
figuran 18 centros encabezando lo que se denomina una red mixta de 
asentamientos con centralidad (con la excepción de las áreas de 
Pozoblanco y Peñarroya-Pueblonuevo que sirven este tipo de zona pero se 
consideran centros de cuarto orden). Completan el sistema urbano 99 
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centros básicos diferenciados en un cuarto y quinto orden,  Hinojosa del 
Duque y Villanueva de Córdoba se incluyen en esta última categoría. 
Estos centros urbanos de función supramunicipal se distribuyen de forma 
desigual en cinco tipos de áreas urbanas
509
:  
- Las regiones urbanas ostentan la máxima categoría, se 
encuentran altamente urbanizadas  y poseen una fuerte 
interrelación funcional. Todas las capitales provinciales se 
integran en alguna de las ocho existentes, excepto la capital 
cordobesa que articula un área urbana de categoría inferior. 
- La red mixta de asentamientos con centralidad cubre las áreas de 
influencia inmediata de los centros regionales y subregionales. En 
Córdoba se dibuja, además de en la capital, en todo el sur de la 
provincia, en el Valle del Guadalquivir, en Pozoblanco y en 
Peñarroya. 
- La red intermedia de asentamientos sin centralidad  está 
constituida por asentamientos con más de 5.000 habitantes sin 
articulación en un centro. En Córdoba tenemos la zona de Palma 
del Río que cubre la parte meridional del término de 
Hornachuelos, la zona de Hinojosa que comprende  Belalcázar y 
El viso, y la zona de Villanueva de Córdoba que se extiende por 
Cardeña. 
- La red  débil de asentamientos con centralidad alcanza a los 
núcleos que cuentan con cerca de 2.000 habitantes y se articulan 
en torno a un centro funcional. Écija o Marchena son dos 
ejemplos, pero en Córdoba no se diferencia ninguna de estas 
áreas. 
- La red de asentamientos desarticulada está constituida por 
asentamiento pequeños sin ningún centro articulador. En Sierra 
Morena existen amplios espacios con esta categoría, además del 
norte del término de Hornachuelos, Villaviciosa, Obejo y el sur de 
Pozoblanco, etc. Y es que la banda que dibuja esta área, igual 
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que las anteriores sobre el mapa no siguen los límites precisos de 
los términos municipales. 
Descritos los sistemas urbanos se expresa un cuadro de dotaciones y 
equipamientos correspondiente a cada nivel establecido y unos umbrales de 
accesibilidad mínima obligatoria expresada en términos temporales. 
El Sistema de Ciudades de Andalucía en definitiva caracteriza los espacios 
mariánicos como una trama de asentamientos débil, formada por núcleos de 
poblamiento pequeños –la mayoría entre 500 y 5.000 habitantes-, no 
llegando ninguno a superar los 15.000 y con una conectividad en términos 
generales muy baja. Peñarroya y Pozoblanco que son centros de cuarto 
orden cubren áreas de la categoría superior de la red mixta de 
asentamientos con centralidad porque se apartan de de los grandes ejes 
tradicionales de circulación y de la capital provincial coincidiendo además en 
buena medida con sus comarcas geográficas. Parece criticable el hecho de 
que los centros de cuarto y quinto orden (Hinojosa del Duque y Villanueva 
de Córdoba) que conforman la red de asentamientos desarticulada no 
aparezcan definidos por criterios geográficos o históricos propios y carezcan 
de núcleos polarizadores. 
La Propuesta de Comarcalización de 1983  y el Sistema de Ciudades de 
Andalucía de 1986 se convirtieron en referentes ineludibles dentro del 
ordenamiento territorial  de Andalucía y base de planificaciones sectoriales 
de las diversas Consejerías de la Junta.  La Dirección General de 
Ordenación del Territorio intentó que fuesen la pauta de actuación principal 
para las políticas sectoriales que tuvieran que aplicar criterios de centralidad 
urbana en la distribución de sus dotaciones como el Plan General de 
Carreteras, el Mapa de atención Primaria de Servicios Sanitarios, el Mapa 
Escolar de Andalucía o el Mapa de Servicios Sociales entre otros. 
Plan General de Carreteras de Andalucía (1986). 
Particular mención merece el primer Plan General de Carreteras de 
Andalucía
510
 aprobado en 1986 conjuntamente por la Dirección General de 
Obras Públicas y la Dirección General de Ordenación del Territorio para 
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establecer la Red Principal de carreteras de la Comunidad Autónoma, una 
malla que contiene no sólo los tramos definidos por la administración central 
como Red de Interés General del Estado (RIGE), sino también otros 
propuestos por la administración andaluza.  
La Red Básica Funcional (primer nivel de la Red Principal)  incluye las vías 
que enlazan con la capital regional y los centros subregionales, y la Red 
Intercomarcal las que unen la red anterior con los centros básicos, la 
conexión de los centros intermedios entre sí y con los centros 
subregionales. Aunque la Red Secundaria de carreteras no fue definida en 
este plan, sí se establece el criterio que la descompone en Red Comarcal y 
Red Local, incluyéndose en el primero de estos rangos el principio de que 
los núcleos considerados centros urbanos básicos son origen obligado de la 
Red Comarcal en su conexión con las cabeceras municipales. 
Los sistemas de transporte y fundamentalmente las redes de carreteras, 
desaparecidas las antiguas vías de ferrocarril que surcaban Los Pedroches 
y el Guadiato, constituyen en el sistema urbano las líneas principales de 
articulación del territorio pues por ellas circulan las mercancías y las 
personas estableciéndose flujos de diversas índole.  
A la vista del mapa de carreteras provincial  lo primero que llama la atención 
es la acusada disimetría al norte y al sur del Valle del Guadalquivir en 
cuanto a la densidad de la red, de forma que quedan enormes extensiones 
del territorio que no se cubren por vías de comunicación. Lo evidencia 
igualmente la existencia de una trama de asentamientos débil, formada por 
núcleos de poblamiento pequeños que  permite una conectividad en 
términos generales muy baja.  
El principal eje de comunicaciones es la A-4 que cruza transversamente la 
provincia en dirección ENE-WSW, siguiendo el curso del Valle, a partir de la 
capital se desvía hacia las poblaciones Carolinas, siendo la A-431 la que 
continúe paralela al Guadalquivir. Son, por tanto, la A-4 desde Villa del Río 
hasta Córdoba y la A-431 desde Córdoba hasta Palma del Río, la charnela 
que desde un punto de vista de las comunicaciones divide la provincia de 





Figura 98. Red de carreteras de la provincia de córdoba. COPT
511
. 
La vía más importante que cruza estos espacios es la N-432, Badajoz-
Granada que a través del Valle del Guadiato conecta El Valle del 
Guadalquivir con Extremadura. En la práctica esta vía resulta claramente 
insuficiente para el volumen actual de tráfico y por sus características 
impide un acceso rápido a las poblaciones de esta comarca y a Los 
Pedroches que se alcanzan enlazando con la N-502.  La otra arteria más 
importante es la que también en sentido norte-sur enlaza Montoro con 
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Ciudad Real pasando por Cardeña y Azuel, es la N-420, la cual enlaza la 
parte oriental de Los Pedroches con la A-424, que recorre transversamente 
toda la comarca. 
Estas son las dos vías con la categoría de Red de Interés General del 
Estado que articulan los espacios mariánicos y que constituyen la conexión 
del Valle del Guadalquivir con Extremadura y Castilla-La Mancha. Las 
carreteras de la Red Básica de Articulación y Estructurante, presentes en la 
Campiña no aparecen en Sierra Morena que se extructura con redes de 
inferior categoría básicamente complementarias e intercomarcales. 
Toda la parte occidental de la Sierra de los Santos queda por tanto 
desarticulada de forma que los municipios del Valle Medio del Guadalquivir 
carecen de conexiones hacía el Guadiato o Los Pedroches pudiendo 
establecerlas solo a través de la capital provincial o a través de una Red 
Complementaria en pésimo estado (A-3151, de Hornachuelos a 
Fuenteobejuna o A-3075 de Posadas a El Vacar) o de carreteras locales. 
Desde un punto de vista territorial, las obras llevadas a cabo en la red viaria 
andaluza durante este período, han aumentado la accesibilidad externa 
frente a la accesibilidad interna, la accesibilidad de Andalucía occidental 
frente a la de Andalucía oriental, y la estructura arbórea de la red viaria 
regional frente al desarrollo de la malla de ejes horizontales y verticales 
centrados en la propia región.  Podemos afirmar, desde la consideración del 
Plan General de Carreteras de Andalucía de 1986 y de los que le siguieron 
(II P.G.C.A., 1996-2007) que la Sierra Morena cordobesa sigue siendo un 
espacio mal articulado, incluso aislado como es el caso de Los Pedroches, 
falto de conexiones intercomarcales y con un trazado viario de inferior 
categoría que da como resultado una malla reticular poco densa y 
segmentada.  
Bases para la ordenación del territorio de Andalucía (1990).  
La primera formulación política explícita de ordenación territorial se 
encuentra en las Bases para la ordenación del territorio de Andalucía
512
 
elaborado por el Centro de Estudios Territoriales y Urbanos y aprobado por 
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acuerdo del Consejo de Gobierno de 27 de marzo de 1990. El estudio tenía 
como finalidad servir de orientación al gobierno en materia de política 
territorial. 
El Sistema de Ciudades de Andalucía es recuperado íntegramente, 
actualizado en sus referencias a los servicios públicos, y ampliado en su 
aplicación a políticas de desarrollo económico y promoción de actividades. 
Las Bases incluyen algunas novedades en relación con el sistema de 
comunicaciones como la identificación de la red de carreteras de alta 
capacidad (autopistas y autovías), las centralidades para el transporte 
público de viajeros por carretera y otros planteamientos, también primarios, 
de conexiones con las principales redes de transportes y energéticas 
comunitarias. La aproximación conceptual al territorio, su propuesta 
metodológica y su sistematización analítica en sistemas (urbano-relacional, 
productivo y físico-ambiental) suponen una gran aportación a la hora de 
abordar la complejidad territorial regional y un nuevo enfoque  a la hora de 
extraer diagnósticos territoriales  que pudiesen ser traducidos en objetivos, 
estrategias y propuestas de actuación por el gobierno regional
513
. 
En el B.O.T.A. se caracterizan los 122 ámbitos funcionales del Sistema de 
Ciudades a partir de un diagnóstico socioeconómico, que los clasifica como 
áreas marginales, marginales en transición, estancadas, estancadas con 
potencialidad, dinámicas urbanas, dinámicas turísticas, y dinámicas mixtas 
(agricultura intensiva y turismo). Se propone también la distinción de 42 
unidades espaciales integradas por agrupación de ámbitos funcionales del 
Sistema de Ciudades, más amplias y suficientemente dotadas de 
centralidad urbana y accesibilidad para que sirvan de referencia territorial 
homogénea a las tareas planificadoras de la administración autonómica
514
. 
Esta unidades se agrupan en cuatro grandes conjuntos: la Montaña con 
Sierra Morena y los Sistemas Béticos, las Campiñas del Guadalquivir y 
Depresión Bética Occidental y el Litoral. En Sierra Morena, a su vez, las 
barreras físicas y la disposición del sistema viario en disposición norte-sur 
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individualizan diferencian 4 unidades espaciales con una articulación 
económica y territorial propia que son: Sierra Morena y Pedroches en 
Córdoba, Sierra Norte de Sevilla y Sierra Norte y Andévalo en Huelva. 
 
Figura 99.  Síntesis regional de  Bases para la ordenación del territorio de Andalucía, p. 153. 
En los mapas de síntesis que ofrecen las Bases se omiten los términos 
municipales y se opta por establecer unas unidades espaciales amplias 
teniendo como referencia los centros urbanos de diferente categoría. Los 
espacios mariánicos constituyen áreas marginales en los que no existe 
ningún centro básico con potencial económico, tan sólo destacan como 
centros básicos Hinojosa y Villanueva de Córdoba en toda su extensión. 
Dentro de dichas áreas marginales se dibujan dos reducidas manchas 
circulares o áreas estancadas que rodean a  otros dos centros básicos de 
superior categoría a los anteriores y que son Pozoblanco y Peñarroya-
Pueblonuevo. Ya en las limítrofes áreas de campiña y dentro de áreas 
estancadas se diferencia Posadas como centro básico y Montoro al que se 
le reconoce potencial urbano. Como objetivo global para estas áreas se 
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propone superar el atraso estructural y superar los déficits históricos en el 
campo de las infraestructuras productivas, urbanas y rurales. Para ello se 
propone una intervención centrada en los focos urbanos, frenando el 
proceso de despoblación, la corrección de las carencias en infraestructuras 




A nuestro parecer el B.O.T.A. constituye un estudio territorial de gran 
importancia, pues lleva a cabo una certera caracterización de los espacios 
mariánicos desde nuevos y complementarios puntos de vista (urbano-
relacional, productivo y físico-ambiental), si bien los límites espaciales que 
esboza resultan bastante imprecisos. Las denominadas áreas funcionales, 
en dicho documento, coincidentes con el Sistema de Ciudades constituyen 
los ámbitos comarcales que ya describimos para la Sierra de Córdoba de 
manera que, este nuevo paso en la planificación del territorio, viene a 
consolidar la propuesta ya efectuada en 1986. En definitiva el B.O.T.A. 
constituye la primera  formulación política explícita de ordenación territorial 
que de forma global afecta a la Sierra Morena cordobesa que parece ya 
consagrarse como un área marginal de montaña. 
Plan de Ordenación del Territorio de Andalucía (1999).  
Veamos la consideración que van a adquirir los diferentes espacios 
mariánicos y qué papel juegan dentro de la jerarquía urbana andaluza a 
finales del siglo XX y a la luz del nuevo modelo territorial incluido en el 
P.O.T.A.  
El modelo territorial identifica cuatro sistemas básicos determinantes que 
combinados entre sí, en sus elementos y estructuras, puedan conformar 
conjuntos territoriales coherentes de relaciones a partir de los cuales 
consiga mejorarse la integración y articulación de Andalucía
516
. 
El primer sistema básico que se incorpora es el del Sistema de Ciudades 
entendido como una estructura urbana que conformado diferentes redes 
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como: el Sistema Polinuclear de Centros Regionales, las Redes de 
Ciudades Medias y las Redes Urbanas en Áreas Rurales. 
El segundo sistema está constituido por el Esquema Básico de Articulación 
Territorial en el que se expresan las vinculaciones que se establecen entre 
los componentes del Sistema de Ciudades en una imagen global de 
integración territorial. 
El tercero diferencia con base natural e histórica 4 dominios territoriales o 
grandes piezas geográficas susceptibles de contener las estrategias más 
globales sobre los usos del territorio que son: Sierra Morena-Los 
Pedroches; Valle del Guadalquivir; Sierra y Valles Béticos; y Litoral. 
El último referente que aporta el Modelo es una zonificación  de la región en 
unidades territoriales resultado de la integración espacial de los anteriores 
sistemas. Son cuatro: Unidades de los Centros territoriales; Unidades 
organizadas por Redes de Ciudades Inferiores; Unidades Organizadas por 
Redes de Ciudades Medias Litorales; y Unidades Organizadas por Centros 
Rurales.  
 
Figura 100.  Modelo Territorial de Andalucía. (POTA). 
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En los espacios mariánicos se dibuja una unidad organizada por centros 
rurales que se denomina Valle del Guadiato-Los Pedroches que viene a 
coincidir en su mayor extensión con el dominio Sierra Morena-Los 
Pedroches de la provincia de Córdoba.  
El diagnóstico de este espacio es el de un conjunto fuertemente 
desestructurado como consecuencia de la baja densidad de población; la 
ausencia de ciudades medias con la excepción de Pozoblanco; la debilidad 
de la trama de poblamiento rural con escasos Centros Rurales que posean 
capacidad de organizar amplias zonas rurales, las cuales quedan 
desarticuladas. El Esquema Básico de Articulación Territorial resulta escaso 
y deficient, pues se prima la conexión exterior hacia los Centros Regionales 
y los flujos de Turismo y segunda residencia de ellos provenientes, más que 
su articulación interna. Otra característica de este dominio es la 
constatación de aparición reciente de nuevos procesos urbanísticos e 
instalaciones turísticas que alteran la trama de asentamientos históricos y 
generan impactos paisajísticos y ambientales. Complementariamente a las 
funciones de turismo rural que se asientan en la extensa red de espacios 
protegidos se aprecia un desarrollo autónomo que tiene que ver con la 
puesta en valor de recursos propios y de manera muy particular con el 
sistema agrario de la dehesa, elemento identificador de buena parte del 
paisaje mariánico. 
En el domino del Valle del Guadalquivir, Posadas y Montoro forman parte de 
unidades organizadas por Redes de Ciudades Medias Interiores, ambas 
como centros rurales o pequeñas ciudades de cuarta categoría en la 
jerarquía urbana que se propone. La base económica del sector 
agroindustrial del olivar, los cultivo industriales y de regadío constituyen los 
principales recursos de estas zonas y se encuentran sujetos a la puesta en 
marcha de estrategias de modernización  y diversificación que permitan 
afrontar su futuro desde posiciones más competitivas dentro del nuevo 
marco comunitario.   
A nuestro parecer la división que se hace de las unidades territoriales se 
traza con una escala muy pequeña y las  líneas no se ajustan a los términos 
municipales por lo que resulta muy difícil establecen comparaciones con las 
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propuestas de comarcalización precedentes. Además, los cuatro sistemas 
básicos, aunque compartimos sus planteamientos, no coinciden 
espacialmente para los espacios mariánicos y se superponen a otras 
estructuras regionales y unidades territoriales originando indefinición o 
confusión. La denominación de las unidades y dominios no resulta tampoco 
muy adecuada pues se mezclan hechos de distinta naturaleza: usos del 
suelo, localización y singularidad geográfica. Por tanto, resulta útil a la hora 
de entender la jerarquía urbana o el sistema de ciudades pero menos 
ventajosa a la hora de fundamentar propuestas de comarcalización o 
incluso a la hora de aplicar políticas de desarrollo local que tengan como 
marco la comarca. 
Comarcalizaciones no administrativas. 
Para finalizar este apartado tenemos que hacer referencia a otras 
interpretaciones territoriales, que no son puramente administrativas -habida 
cuenta de las dificultades y lagunas que estas presentan-, nos referimos a 
un intento de comarcalización hecho desde nuestro ámbito de estudio: el de 
la Geografía.  
 
Figura 101.  Propuesta de comarcalización de Cano (2002), p. 17. 
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Concretamente a la consideración de Cano García, que pergeña una amplia 
propuesta en dos fechas, una en el año 1991
517
 y otra definitiva en el año 
2002
518
, ambas ampliamente expuestas en las dos publicaciones 
consecutivas de la Geografía de Andalucía de las ediciones Tartessos.  
La propuesta de 1991 tiene en cuenta las que hemos referido en este texto 
hasta el año 1991 y algunas otras como el Mapa de Atención Primaria de 
Servicios Sanitarios, el Mapa escolar de Andalucía o el Mapa de Servicios 
Sociales, entre otras. Cano, partiendo de una definición previa de comarca 
que emplea criterios naturales, históricos, ámbitos funcionales y variables 
socioeconómicas, define ámbitos territoriales que se encuadran en las 
grandes unidades naturales andaluzas. En una primera escala señala 
grandes comarcas y en un segundo comarcas propiamente dichas, 
comarcas que según Gómez Moreno suponen una adaptación a las 




En el año 2002, el mismo autor realiza una propuesta definitiva, modificando 
la denominación de algunas comarcas, pero manteniendo los dos niveles en 
los que se fundamentaba los supuestos anteriores. La provincia de Córdoba 
queda formada por cuatro grandes agrupaciones: Los Pedroches al norte, 
Córdoba en el centro y La Campiña y el Subbético al sur. Las comarcas 
propiamente dichas están representadas en la figura 101.  
Al norte de Córdoba, Los Pedroches conforman una extensa comarca de la 
cual Pozoblanco es su cabecera. Es un centro funcional de quinto orden, es 
decir con más de 10.000 habitantes, y ejerce una intensa atracción sobre su 
área funcional (I). La comarca queda reconocida tal cual el estudio de Valle 
Buenestado y el de Cabanas, siendo además Comarca Leader.   
La comarca del Valle del Guadiato tiene como capital Peñarroya-
Pueblonuevo y al igual que Pozoblanco se trata de un centro de quinto 
orden que ejerce un nivel de atracción calificado igualmente como I, es decir 
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, sobre los municipios del Alto Guadiato. Villaviciosa, 
Villaharta y Obejo que se encuentran inmersos en la penillanura mariánica 
se incluyen, sin embargo, en la comarca cordobesa según Cano porque ya 
se incluían en el Partido Judicial y en la Comarca de Córdoba de 1983 y 
además porque el grado de atracción que ejerce la capital cordobesa sobre 
esos núcleos rurales en el estudio que consideramos llega a cuantificarse 
en un porcentaje superior al 76 %. 
 La indeterminación en la que se encuentran dichos municipios queda 
manifiesta en la cartografía correspondiente a las diferentes 
comarcalizaciones que se  muestra en este capítulo; y se demuestra de 
igual forma en la Comarca Leader que excluye a los municipios de 
Villanueva del Rey y Peñarroya adscribiéndose a dos comarcas y 
mancomunidades que se asoman al eje del Guadalquivir. Conviene advertir 
que estos tres municipios que se inscriben en esta comarcalización bajo la 
tutela cordobesa figuran adscritos en la Mancomunidad de Municipios del 
Valle del Guadiato reconociéndose ellos asimismo como parte de la 
comarca del mismo nombre. 
Similares inconvenientes apreciamos en aquellos municipios que presentan 
extensas digitaciones en la penillanura mariánica. Así en la comarca del 
Valle Alto, Adamuz y Montoro con núcleos próximos al río y en su margen 
derecha, extienden sus términos (335 y 586 km
2
) hacia el norte de la 
provincia. Más exagerado aún resulta el caso de Hornachuelos que con 909 
km
2
, la mayor parte de ellos en Sierra Morena, se sitúa en la comarca del 
Medio Guadalquivir. Por otro lado Cano advierte que hay otros municipios 
como La Carlota o La Victoria, pertenecientes a dicha comarca, que podrían 
estar adscritos a la Campiña; y de igual manera ocurre con Cañete y 
Bujalance en el Alto Guadalquivir. El autor parece decantarse en este caso 
por la autoadscripción o libre asociación que supone la mancomunidad  
denominada Comarca cordobesa Alto Guadalquivir que reconoce como 
cabecera a Montoro, centro de partido judicial desde 1834,  si bien con una 
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categoría muy inferior pues no rebasa los 10.000 habitantes y su área 
funcional desaparece o se engloba dentro de la de Córdoba
521
.  
Lo mismo ocurre en los ocho términos de la mancomunidad Vega del 
Guadalquivir  pese a considerarse  La Carlota y La Victoria campiñesas. 
Esta comarca tiene su cabecera en Palma del Río y aunque se acerca a los 
20.000 habitantes no ejerce la atracción suficiente sobre los municipios que 
capitanea pues estos se encuentran en el área funcional de la ciudad de 
Córdoba. Habría que hacer notar también que Posadas que ahora no 
alcanza los 10.000 habitantes fue y sigue siendo la cabecera del partido 
judicial desde 1834 habiendo perdido en la actualidad no solo peso 
demográfico sino  importancia funcional en diferentes ámbitos económicos y 
administrativos, si bien no en el de la administración de Justicia. 
A nuestro parecer la comarcalización de Cano no resuelve 
satisfactoriamente los límites comarcales y la adscripción de determinados 
municipios situados en los espacios mariánicos, particularmente aquellos 
que la totalidad de sus términos municipales están completamente, o en su 
mayor parte,  comprendidos en Sierra Morena y son asignados a la comarca 
cordobesa
522
 o la las del Guadalquivir. Si bien, el señalamiento de las 
cabeceras y la fijación de las áreas de atracción se ha realizado utilizando 
un extensísimo abanico de criterios, comarcalizaciones anteriores y 
encuestas municipales, y se ha alcanzado ,consecuentemente, una 
caracterización muy acertada de los niveles jerárquicos y de sus respectivas 
áreas de influencia. Pese a todo, pensamos que la constatación de estos 
niveles de atracción o la existencia precedentes administrativos anteriores 
como los partidos judiciales no resultan ser factores determinantes a la hora 
de realizar una propuesta de comarcalización ya que no se alcanza un 
significado integral de comarca al existir una ruptura de las unidades de 
relieve y de los paisajes físicos y humanos que las comprenden. 
Independientemente, para una ordenación del territorio, para la aplicación 
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de las políticas comunitarias o para la solución de asuntos administrativos 
pueden ser validas y resultar de gran utilidad.   
Conclusiones. 
Los estudios realizados en las dos últimas décadas  sobre la organización 
del territorio en centros y áreas de influencia así como la adscripción de 
ellos a un tipo de agrupación intermedia como es la  comarca,  son 
verdaderamente numerosos y, sin embargo, la mayor parte de ellos carecen 
de continuidad entre sí o con una comarcalización histórica. De la misma 
manera son muchos los tipos de comarcas que se pergeñan, dependiendo 
de la finalidad que se persiga y de sus autores, que también son múltiples 
(entidades públicas y privadas, autores, etc.). 
El resultado no podía ser otro que la Indefinición en la consideración de 
estos ámbitos territoriales intermedios  o comarcas,  en sus límites, en su 
denominación o en su distribución. No por ello se podría aplicar el conocido 
refrán de que “cada cual se haga de su capa un sayo”.  En general, casi 
todos los estudios respetan los limites provinciales y desde luego los 
municipales, de sólida implantación. Y es que, en el fondo, lo que se 
trasluce es la clara  fragmentación no solo física de estos espacios sino 
también histórica, humana y económica. No existe unidad o faltan nexos de 
unión, redes que articulen los diferentes espacios que conforman Sierra 
Morena entre sí. Las unidades mariánicas (comarcas y ámbitos 
subregionales) aparecen conectadas entre sí de forma deficiente, no existen 
apenas conexiones transversales en Sierra Morena y cada área funcional se 
relaciona de forma perpendicular con el Valle del Guadalquivir a través de 
los corredores naturales existentes. 
Los espacios mariánicos no son homogéneos, eso si pensamos que tienen 
unos límites bien definidos desde un punto de vista físico y humanos, si bien 
las diferentes divisiones administrativas no han sabido parcelar  
adecuadamente dichas realidades físicas y humanas  
En la franja norte de la provincia de Córdoba encontramos  la trama más 
densa y potente  de asentamientos humanos de toda Sierra Morena, por el 
contrario esta realidad se manifiesta en áreas funcionales independientes y 
escasamente integradas entre sí y con las dinámicas urbanas del Valle del 
500 
 
Guadalquivir.  En las planicies superiores del Guadiato y en Los Pedroches 
existía una red de ciudades medias considerable que ahora  ha quedado 
reducida a Pozoblanco y Peñarroya-Pueblonuevo, y los centros rurales de 
menor importancia han perdido capacidad de organización del mundo rural 
resultando amplias zonas rurales de Sierra Morena desarticuladas y con 
una clara dependencia funcional de otros centros comarcales ajenos o 
externos a los espacios mariánicos.  Sus comarcas han quedado en una 
situación excéntrica respecto de los ejes más dinámicos del conjunto 
andaluz: a saber, el Litoral y el Valle del Guadalquivir. La  pérdida de 
importancia relativa de estos espacios  es común al resto de otras áreas de 
montañas andaluzas  y tiene su base el fuerte descenso demográfico 
sufrido desde mediados del siglo XX y que aquí se vio agravada por la crisis 
de los distritos mineros. 
Desde los años ochenta, sin embargo, asistimos a la consagración de 
tendencias anteriores y a la aparición de nuevos procesos. Así los ámbitos 
mariánicos se consolidan como proveedores de recursos agrarios, 
forestales y naturales (como por ejemplo recursos hídricos) para otras áreas 
con dinámicas urbanas y agrícolas más intensas  situadas en el Valle del 
Guadalquivir. Por otro lado, estos espacios, pasan a ser receptores de la 
población de esas áreas más dinámicas que buscan oportunidades de 
recreo y ocio bajo los estándares de nuevas actividades relacionadas con el 
turismo, natural, rural y cinegético. En ellos han tenido mucho que ver la 
nueva puesta en valor de sistema agrario de dehesa y de los recursos 
naturales mediante la declaración de Parques Naturales y otras figuras de 
protección medioambiental en grandes extensiones mariánicas. Ello, junto a 
las experiencias de aplicación de programas de desarrollo rural, ha 
permitido el impulso de procesos endógenos de crecimiento económico a 
partir de actividades productivas locales. 
Encontramos, por tanto, un elevado grado de consenso a la hora de 
caracterizar la situación  y el nivel de desarrollo de estos espacios, más allá 
de las divisiones comarcales o de lo limites en los que se intenta parcelar 
esta realidad espacial.   
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Pero nadie pone tampoco en duda la conveniencia de contar con una 
comarcalización oficial definitiva y de los beneficios que de ello se derivarían 
para unas unidades territoriales que se convertirían en piezas de actuación 
pública y privada, sus cabeceras en centros de ofertas e infraestructuras 
viarias, polos de desarrollo sostenible y endógeno, y en definitiva piezas de 
articulación de la Comunidad Autónoma
523
. Ciertamente la posibilidad de 
disponer de estos instrumentos para unas zonas tan diferenciadas en el 
conjunto provincial y autonómico como son los espacios mariánicos seria 
particularmente beneficioso, habida cuenta de las carencias con que 
cuentan. Pero también somos conscientes que las dificultades para alcanzar 
este logro son muchas y no se pueden resolver sin un replanteamiento de la 
organización político-administrativa de la Administración local tanto en lo 
que se refiere al grado de competencia de los municipios como a la propia 
consideración de las comarcas. 
De todo lo dicho hasta ahora cabe colegir que hay un debate abierto sobre 
el tema comarcal en Andalucía y en la provincia de Córdoba y desde luego 
en las comarcas que comprenden nuestro ámbito subprovincial de estudio. 
En el punto que nos encontramos se  hace cada vez más patente y certera, 
a nuestro parecer, la opción que planteábamos al comienzo del mismo  de 
hacer nuestra propia propuesta de comarcalización respetando las 
comarcas naturales e históricas del Guadiato y de Los Pedroches y 
aceptando la unidad subprovincial que algunos autores denominan 
Municipios Mixtos Sierra-Valle. Municipios estos que al encontrarse 
repartido su territorio entre la Campiña y la Sierra participan de 
características específicas de ésta, sin renunciar ni a una ni a otra. Prueba 
de ello es, por ejemplo, Montoro que pertenece a dos agrupaciones de 
municipios: la Mancomunidad de Municipios del Alto Guadalquivir y la 
Mancomunidad de Municipios de la Sierra Centro-Oriental de Córdoba. 
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4. LA  CASA RURAL  
La arquitectura rural tradicional de los espacios mariánicos adolece de un 
conveniente y necesario estudio que analice con profundidad todos y cada 
uno de los aspectos relacionados con ella. Pocos han sido los trabajos que 
se han acercado a esta arquitectura doméstica y, por lo general, de forma 
tangencial y por medio de referencias aparecidas en publicaciones de muy 
diversa índole. 
Es por ello que hasta hace poco tiempo no se ha roto con una imagen 
tópica de una arquitectura serrana que se tipificaba bajo los estándares de 
una pretendida y uniformizadora “arquitectura andaluza típica” de casas 
blanqueadas con patios y rejas rebosantes de colores vegetales. Aspecto 
este que viene, en este y otros semblantes geográficos, a completar el 
tópico de Andalucía.  
Tópico que, en este aspecto de nuestra geografía regional, se han 









, los cuales han despojado la arquitectura andaluza de los 
apelativos estándares que la generalizaban y han sido capaces de 
caracterizar las múltiples particularidades constructivas de las viviendas de 
las comarcas andaluzas. 
Las casas campesinas son uno de los elementos más visibles y definitorios 
de los paisajes agrarios. También son sobre las que más directamente han 
incidido los cambios estructurales acaecidos en las actividades agrarias, de 
manera que han debido someterse a nuevas funciones cuando no al 
abandono y la ruina. 
Nadie pone en duda que la arquitectura rural tradicional posee un alto valor 
patrimonial desde el punto de vista de las ciencias sociales; en este sentido 
se han manifestado etnólogos, antropólogos, estudiosos del arte, sociólogos 
o economistas y, desde luego, cuantos se dedican a la geografía. De igual 
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forma, todos coinciden a la hora de afirmar que este patrimonio tan extenso, 
por su riqueza y variedad, debe contemplarse desde una perspectiva 
conservacionista, preservando los ejemplares más señeros o mejor 
conservados de cada tipo. Pero, para los geógrafos, la destrucción de estos 
edificios o, por el contrario, la conservación solo de algunos ejemplares 
significativos nunca podrá compensar la pérdida de un conjunto necesario 




Uno de los mayores peligros radica, justamente en su desconocimiento, en  
la ignorancia acerca de su singularidad, de su pasado y de los valores que 
encierra. Realidad esta que contrasta vivamente con la recurrente presencia 
de las imágenes más tópicas y estandarizadas sobre la vivienda andaluza 
que lleva muchas veces a importar tipos y estéticas poco acordes con las 
respectivas tradiciones comarcales en aras de la búsqueda de “lo andaluz”.  
Además confluyen otros peligros no menores, como puedan ser la 
especulación urbanística, que está erradicando de todo centro urbano 
donde se dé un dinamismo económico, buena parte del caserío y de las 
tipologías arquitectónicas tradicionales como son: fuentes públicas, fondas, 
ventas, almazaras, doblaos, patios, corrales, etc. Todo ello envuelto en el 
aura de la necesaria renovación modernizadora y, las más de las veces, 
potenciada por las propias instituciones municipales, que son justamente 
aquellas que debieran velar por este patrimonio. 
Su preservación pasa por un definitivo cambio de actitudes ante la misma: 
tanto por parte de las administraciones que debieran de articular medidas 
coherentes dirigidas a su puesta en valor y conservación; como por el, no 
menos importante, cambio de actitudes y valoraciones peyorativas, que 
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Para conseguir este objetivo la arquitectura tradicional o vernácula debe ser 
interpretada, antes que nada, como testimonio privilegiado que nos habla de 
la riqueza y diversidad de las comarcas mariánicas. Pero sin olvidar que la 
casa rural tiene un profundo sentido geográfico o como afirmaba 
Demangeon: “la casa es el elemento más vivo de los que componen el 
paisaje rural”530, a lo que añade Sorre que: “es la depositaria de del 
testimonio más completo de la unión del grupo humano y la tierra que 
cultiva”531, por lo que, la vivienda rural está ligada estrechamente a las 
condiciones del medio natural, es un hecho funcional, reflejo de la vida 
misma del campesino que resuelve las necesidades materiales de su vida 
cotidiana de la misma manera que sucede en otras funciones o actividades 
humanas como puedan ser las estudiadas por la geografía de la población o 
la geografía económica.  
Deffontaines
532
 va más allá al afirmar que la casa rural, no solo es la prueba 
más geográfica del trabajo del hombre-más incluso que los campos de 
cultivo-, sino  que es el hecho que sintetiza la vida misma de estos hombres, 
su esfuerzo, su pensamiento y su grado de evolución.  Razón por la cual 
otros estudiosos, de diferentes disciplinas, son atraídos hacia su 
conocimiento, al igual que el geográfo. 
Gorou
533
 da un paso más al elevar el hábitat rural a un plano superior dentro 
de las ciencias sociales, asignándole un papel fundamental en la 
civilización, papel que le confiere una dimensión histórica y cultural 
omnipresente en la configuración de los distintos paisajes humanos que han 
poblado la Tierra desde el comienzo de la Humanidad.   
En definitiva, la casa rural tiene un elevado interés desde el punto de vista 
de los hechos geográficos porque constituye una realidad espacial, sintética 
y dinámica, que se manifiesta en forma de paisajes singulares que 
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representan una apretada suma del entorno físico, humano, cultural e 
histórico que le rodea.  
Esa pervivencia en el los paisajes rurales hace que sea el elemento que 
más tarda en cambiar y es debido, por una parte a una serie de costumbres 
arraigadas, pero también porque representa un capital elevado el cual 
costaría mucho reemplazar -la capacidad económica de muchas familias no 
lo ha permitido de hecho-. Al igual que cualquier otro hecho sociológico, 
refleja también una serie de disposiciones mentales que no se pueden 




Aunque estos dos factores se hayan conjugado para que las viviendas 
rurales muestren una inercia poco favorable a los cambios y 
transformaciones que presentan otros hechos geográficos, lo cierto es que 
en el presente, el hábitat rural a reaccionado en los espacios mariánicos, de 
igual forma que en toda Andalucía, ante las innovaciones derivadas del uso 
de nuevas técnicas y materiales y ante los cambios en los modos de vida.  
Esas modificaciones han acarreado la estandarización de las tipologías y  
de los materiales, de manera que cada comarca ha ido perdiendo aquellos 
componentes que caracterizaban sus propias formas de hábitat.  
Por otro lado, se ha producido una disociación entre las funciones que se 
han atribuido a la casa rural, funciones de alberge, almacén, taller, corral y 
huerto. Ahora, estas funciones se realizan en lugares y en edificios 
diferentes. La casa rural es ahora un organismo sin función directamente 
vinculada al hecho agrícola aunque sus moradores sigan teniendo como 
ocupación las tareas del campo. 
Finalmente, el abandono de las viviendas diseminadas como lugares de 
residencia permanente, favorecido por el avance de los transportes y las 
comunicaciones, ha incidido en una mayor diferenciación entre la vivienda 
urbana campesina y la agrícola. La primera ha evolucionado hacia un 
alojamiento estandarizado y la segunda hacia un simple lugar de almacén 
para los aperos o como taller agrícola. 
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Es por ello, y porque tipológicamente las casas agrupadas en un núcleo o 
aisladas responden a parámetros diferentes, por lo que deben estudiarse 
separadamente. Así, tras estas líneas, consideraremos en primer lugar las 
casas emplazadas en los pueblos y aldeas, y a continuación estudiaremos 
las que se localizan aisladas o diseminadas. 
5. LA VIVIENDA TRADICIONAL EN HÁBITAT CONCENTRADO. 
Habida cuenta de la existencia de un hábitat fundamentalmente 
concentrado, como ha quedado patente en capítulos anteriores, vamos a 
ocuparnos ahora de la unidad básica de habitación que constituye la 
vivienda de la mayor parte de la población mariánica, nos referimos a la 
casa en hábitat concentrado. Vista la situación, el emplazamiento y la 
morfología de los pueblos solo resta descender a esta escala espacial para 
entender en toda su dimensión el poblamiento de Sierra Morena. 
5.1. Significado y funcionalidad. 
Desde un punto funcional en las entidades de población con un caserío 
numeroso podemos diferenciar dos tipos de edificios principales: unos, 
residencia de las familias campesinas que además de cubrir sus 
necesidades de vivienda acogen otras funciones relacionadas con las 
actividades agrarias que desempeñan; otros que albergan a una población o 
actividades relacionadas con el comercio, la industria o profesiones 
liberales. Solo los primeros edificios merecen, por su función, la categoría 
de hábitat rural, los otros conforman el hábitat urbano en el medio rural
535
. 
Cuantitativamente la casa rural en el medio urbano era la más numerosa 
pero paulatinamente ha ido perdiendo esta primacía a medida que se ha ido 
reduciendo la población que trabaja en el sector agrario. También ha influido 
la aparición de las cooperativas, los modernos sistemas de almacenaje de 
la producción agrícola y la extensión del comercio minorista y mayorista, de 
manera que su funcionalidad actualmente consiste en proporcionar 
alojamiento a las personas ocupadas en el sector agrario. Hasta hace 
relativamente poco tiempo estas viviendas servían como lugar de 
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 TRICART, J., L`habitat rurale. Cours de Géographíe Humaine. Paris, Centre de Documentación 
Universitaire, 1956, p. 122. 
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almacenamiento en sus respectivas cámaras, habitación de una parte de la 
cabaña ganadera y almacén de los aperos de labranza. 
De menor complejidad espacial y funcional la casa urbana hace de residencia 
de las personas que no están relacionadas con el medio rural o con personas 
que estándolo han desvinculado su alojamiento de la explotación agraria, bien 
por su condición de gran propietario o por contar con las instalaciones 
necesarias en el medio rural.  
Muchos edificios que nacieron y fueron diseñados con una función 
exclusivamente rural habiendo perdido esta, han sido reformados 
adaptándose a las nuevas imposiciones de la vida urbana. Paso previo a las 
modificaciones que suponen una remodelación de espacios y 
revestimientos, y que solo se llevan a cabo tras un traspaso de la propiedad 
o cuando las circunstancias económicas lo permiten, las anteriores 
estancias dedicadas a fines rurales adquieren una nueva finalidad o son 
abandonadas. 
En ese sentido, las cuadras, el horno, el gallinero situadas en el patio 
trasero o en el corral han sucumbido ante el abandono o la falta de uso, 
cuando no derribadas para la construcción de cocheras o piscinas. 
Las cámaras o silos particulares de cada vivienda también registran la 
pérdida de funcionalidad, pues los cereales pasaron a almacenarse en los 
depósitos del Servicio Nacional de Cereales. Sus posibilidades de  
reconversión fueron escasa por la menores condiciones de habitabilidad 
que presentan habida cuenta de su escasa altura, es por ello que vinieron a 
servir de trasteros improvisados. Cuando la familia crecía, si las 
posibilidades económicas lo consentían, era derribada para construir un 
piso superior, generalmente para vivienda de los descendientes del 
agricultor. En numerosas ocasiones la necesidad de reforma del tejado 
supone la desaparición de la cámara, elevándose la casa en altura de 
manera que se duplicaba el espacio habitado de la vivienda propia o se 
habilita un espacio para otra familia o para los descendientes del agricultor, 
incluso si estos residían fuera de la localidad, forma de mantener los 
vínculos familiares rotos por la migraciones masivas de los años cincuenta y 
sesenta. En muchos casos estas reformas se acometían también como una 
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inversión económica aprovechando coyunturas económicas favorables, 
hecho que de forma notoria hemos podido constatar en los vecinos que 
trabajaron en la repoblación forestal de Villafranca, Posadas, Obejo o 
Villaviciosa desde 1945 y a instancias del Patrimonio Forestal del Estado, o 
más recientemente en la construcción del AVE a su paso por Cardeña y 
Villanueva de Córdoba. 
Ha sido, pues, la anulación de las funciones agrícolas en última instancia la 
responsable del cambio de la fisonomía de la casa rural de los pueblos 
mariánicos. Cambio que ha repercutido de forma general en el caserío y en 
la fisonomía urbana del poblamiento concentrado, alterando el paisaje 
tradicional de estos pueblos blancos tan característicos de nuestra Sierra.   
No menos significativos han sido los cambios en el interior de las viviendas: 
desaparición del pasillos centras de guijarros por solería, cuartos de baño 
en lo que eran las cuadras, hornos o corralillos, etc. 
En definitiva ha sido lo urbano lo que ha terminado por empapar el espacio 
y la tipología propios del modo de vida y costumbres rurales, si bien, 
también podemos afirmar que las alusiones al pasado en aquellos edificios 
de nueva construcción no hacen sino rememorar las tipologías rurales de un 
pasado muy próximo. 
5.2. Los materiales. 
La vivienda tradicional tiene en común que utiliza para su construcción 
aquellos materiales más adecuados que le proporciona su entorno 
inmediato. La piedra y la madera se constituyen en elementos 
onmipresentes en todas ellas, siendo la variedad litológica o vegetal la que 
infiera, junto a la tradición popular, los caracteres específicos de cada región 
o comarca. 
Puede decirse que la construcción rural principal de la sierra cordobesa se 
manifiesta en forma de casa de piedra puesto que es el material lítico el 
componente fundamental de aquella, trátese de de la pizarra, piedra franca 
o el granito dependiendo de la zona en la que nos encontremos. El empleo 
del material lítico dota a las viviendas rurales de una particular conexión con 
el roquedo de la zona estableciéndose una especie de simbiosis que inserta 
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el hábitat rural dentro del paisaje y constituye una seña de identidad de la 
arquitectura tradicional.  
En Los Pedroches casi todos los pueblos se aproximan a la zona axial del 
batolito granítico por lo que el material que predomina en las construcciones 
urbanas es la piedra granítica, elemento constructivo que por su vistosidad y 
profusión le ha puesto nombre a estas edificaciones que se denominan: 
“arquitectura del granito”. 
La piedra ha conformado los muros exteriores de todas las dependencias 
del edificio, de la misma manera que en hábitat disperso, actuando como un 
material de carga y de extraordinaria resistencia al paso y a las 
inclemencias del tiempo.  
 
Figura 102. Casas de tiras. Añora, calle la Virgen. 
La piedra se descubre, tras los enlucidos, en las paredes y pilares de 
mampuesto de sillarejo más o menos regular y se traba con ladrillos y ripios 
cerámicos uniéndose todo con mortero de barro y cal. En el corral y 
dependencias secundarias la obra permanece a la vista pues no se recubre. 
Este hecho viene a incidir en la idea ya expuesta sobre la economía de 
medios que preside la arquitectura doméstica rural de los espacios 
mariánicos; y contrasta vivamente con una moda reciente que deja al 
descubierto la fábrica de estos materiales bajo una pretensión de recuperar 
una imagen de antigüedad. 
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Los sillares mayores y de buena labra, que suelen aparecer a la vista, se 
colocan como piedras angulares en casas que hacen esquina. La 
disposición de sillares regulares cubriendo toda la fachada no es un caso 
infrecuente. En Añora aparecen omnipresentes en casi todo el vecindario. 
Las llamadas “casas de tiras” destacan de forma manifiesta en Añora pero 
no son exclusivas solo de este pueblo de Los Pedroches, sino de muchos  
otros, en los que estas tiras acabaron cubriéndose por sucesivas manos de 
cal. 
       
 
Figura 103.Dintel monolítico en Villanueva del Duque,  dintel llagueado en Dos Torres y dintel trabajado 
de piedra molinaza en Adamuz.  
De forma monolítica, la piedra enmarca las puertas y ventanas, y se 
materializa en las jambas, los dinteles y los umbrales. Los dinteles han sido 
objeto de labra en muchos pueblos, llegando a configurar un repertorio 
pétreo de estilos artísticos que destaca por su profusión calidad de la 
 511 
 
factura e incluso por sus dimensiones colosales
536
, no olvidemos que su 
función principal era el paso de las caballerías a la parte posterior de la 
vivienda en donde se encontraban las casas y corrales, personas y bestias  
Los dinteles son sustentados igualmente por unas jambas monolíticas que 
se asimilan a los elementos sustentantes exentos y para ello se decoran 
con molduras que se apoyan sobre basas o podios también trabajados. 
Cuando no es posible el empleo de piedras monolíticas se procura que 
exista una buena estereotomía de los sillares, cuidando su disposición 
simétrica y diferenciando las piezas con una llaga enjalbegada. 
Excepcional es el empleo de columnas monolíticas en viviendas rurales, 
pero se descubren algunas en casas de grandes y medianos propietarios, a 
veces sustentando arcos que enmarcan el acceso a la sala principal de la 
vivienda, en el inicio del cuerpo de escalera que da acceso a la planta 
superior – no a la cámara-, pero sobre todo alineadas en los portales de la 
parte trasera de la casa, sustentando una techumbre plana orientad hacia el 
corral. Su labra resulta bastante tosca por lo general, careciendo de basa y 
capital. El peso de la techumbre cae directamente sobre ellos, sobre una 
zapata de madera o sobre un tosco cimacio. 
El ladrillo se utiliza profusamente en la arquitectura rural tradicional. 
Predomina el ladrillo macizo para individualizar las estancias  dentro del 
espacio que delimitan los muros perimetrales de la construcción y los pilares 
que soportan las bóvedas de arista. Por lo tanto se usa indistintamente 
como elemento de carga o como elemento constructivo para estas 
divisiones internas.  
Alterna con la piedra en los muros exteriores y pilares, donde cumple la 
función de homogeneizar la disposición de los sillares o sillarejo de la 
mapostería, asimismo los dota de consistencia y regularidad. 
El ladrillo resulta ser un material indispensable para la realización de los 
techos de bóveda de arista. Su colocación, dispuesto a canto y a sardinel 
delata la pericia de los alarifes locales y la solidez de las construcciones su 
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 Muchas de estos dinteles, fechados incluso y con un manifiesto valor histórico-artístico, han 
desaparecido víctimas de la construcción de bloques de pisos o de la especulación a falta de la 
aplicación de medidas de protección por parte de los respectivos ayuntamientos.  
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validez arquitectónica. Dispuestos en forma de medio arco sostienen los 
empujes de la escalera que conducen a la cámara, y en ella componen el 
tabicado de los trojes.  
   
Figura 104. Bóveda de aristas con fábrica de ladrillo (Museo del pastor de Villaralto). Fábrica de 
ladrillo (Molina San Antonio). 
El ladrillo, escondido tras un enlucido blanco,  permite rematar los vanos de 
puertas y ventanas, definiendo su abertura allí donde no lo permiten los 
sillares de piedra. También en la fachada contribuye a separar la pared de 
las aguas pluviales que vierten las tejas mediante aleros o cornisas a modo 
de “picos de gorrión”. 
 
Figura 105. Muro de tapial de una vivenda en ruinas. 
La tierra propiamente dicha, la arcilla y arena son empleadas 
tradicionalmente en solados terrizos apisonados en viviendas que tenían 
pocos recursos. De forma generalizaba se utilizaba en las bovedillas, unas 
vez enrasadas quedaba preparada la cámara para su posterior solado. La 
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arena mezclada en proporción adecuada con cal formaba un argamasa o 
cemento que se empleaba para unir los sillares y ladrillos de los muros, 
revocar exteriores o enlucir las paredes interiores de la estancias. 
El adobe o tapial ejerce en ocasiones la función del ladrillo, si bien es 
menos frecuente, en donde la piedra no abunda se utiliza para delimitar los 
corralones posteriores de las viviendas actuando como muro de separación 
con otras viviendas. Estas tapias medianeras utilizan un sistema de fábrica 
mixta con mampuesto en la parte inferior y se culminan en ladrillo o teja que 
protege a la estructura de la acción del agua. 
La cal ha siso durante siglos un material profusamente utilizado como lo 
atestiguan las numerosas caleras y calerines que pueblan toda nuestra 
geografía. Se consumía en los blanqueos periódicos de las viviendas y 
mezclada en los enlucidos, morteros, estucos y adornos. En la actualidad y 
debido a la adopción de prácticas más funcionales se emplean pinturas 
plásticas y otros productos industriales que paulatinamente van 
estableciendo una fractura con la arquitectura tradicional de nuestros 
pueblos. 
El uso del yeso es posterior al de la cal, pero se generalizado muy pronto 
gracias a su rápido fraguado lo que facilitó su pronta adopción en la 
construcción de bóvedas. También se emplea para el enlucido y confección 
de molduras que decoran los arcos del pasillo los habitáculos del chinero.    
Las losas que componen los suelos son de barro cocido a baja 
temperatura. Su forma es cuadrada o rectangular y se disponen en damero 
o formando losanges. Su aspecto opaco y basto debido a la propia 
naturaleza del material hace que se pinten en las estancias vivideras 
mostrando un pavimento brillante que encubre su origen humilde. En la 
cocina, la bodega o en la cámara se dejan vistas y apenas se unen por una 
lechada de barro crudo.  
La escasa consistencia y vistosidad de estas losas de barro fue la causa de 
su sustitución desde principios del siglo XX por otras losetas hidraúlicas
537
 
                                                                
537
 El origen de la baldosa hidráulica está vinculado al descubrimiento del cemento Pórtland, a mediados 
del siglo XIX, hecho que permitió obtener una baldosa hidráulica para la formación de pavimentos con 
las propiedades adecuadas respecto a la resistencia, adherencia y acabado estético. En Cataluña se 
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con variedad de motivos decorativos que forman figuras geométricas y 
florales de vivos colores. Muy pronto se extendieron por todas las estancias 
habitable de las casas, alcanzando a zócalos y rodapiés. Recientemente 
este revestimiento se ha sustituido por baldosas de tipo terrazo, gres e 
incluso mármol. 
 
Figura 106.  Reproducción de baldosas hidraúlicas comúnmente empleadas. 
Las tejas que componen las cubiertas son de factura árabe. De forma curva 
y fabrica de barro eran elaboradas en los numerosos tejares o alfarerías que 
poblaban las comarcas mariánicas, apareciendo registradas, como ya 
apuntamos, en algunos Nomenclátores de principios del siglo XX cuando se 
ubicaban fuera del núcleo municipal. Su característico color rojizo dota a los 
pueblos de una particular imagen cuando se contemplan a vista de pájaro, 
diferenciando el hábitat de los paisajes agrarios que lo rodean. Las tejas se 
confeccionaban con distintas técnicas. Las del caballete, más grandes y 
algo más irregulares se confeccionaban a torno; y las de la cubierta, 
                                                                                                                                                                                            
empieza a utilizar este material a final del siglo XIX, periodo en el cual se establece un fuerte vínculo 
entre el arte y la industria y se promueve la colaboración de dibujantes, artistas e industriales. La Casa 
Escofet fue la pionera en el uso de la baldosa hidráulica de acera. En el año 1893 presentó las primeras 
baldosas de formas cuadradas y simples. Véase COLLEGI OFICIAL D'APARELLADORS I ARQUITECTES 
TÈCNICS DE BARCELONA, El mosaic hidràulic, Barcelona, gener-febrer 1985. 
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remates de tapias y chimeneas, algo más pequeñas y regulares con moldes 
de chapa. En los años sesenta se importaron tejas alicantinas planas y en 
fechas algo más recientes se descubren tejados de uralita e incluso tejas 
oscuras de pizarra, elementos que junto a la aparición de terrazas, antenas 
o placas solares han roto definitivamente la estampa de un caserío uniforme 
y de un paisaje urbano secular.  
   
Figura 107. Tejas y aleros tradicionales. 
La madera es un material imprescindible para la construcción de 
entramados, marcos, cerramientos, revestimientos, vasares, etc. Los 
elementos vegetales empleados en cada elemento constructivo dependen 
de las características y función de éste.  
   
Figura 108. Caballete de encina en un tejado en ruinas y cubierta de rollizos en buen estado. 
Así se emplea la madera de encina para los componentes que necesitan 
mayor consistencia, el pino o la madera de olivo para puertas, cerramientos 
o labores que requieren de una talla decorativa. Completan el repertorio el 
álamo, el madroño o la jara como tiguillos y las cañas, que formando haces, 
se denominan cañizos.  
La disponibilidad de madera en los espacios mariánicos, además de la 
piedra, ha contribuido también a diferenciar las viviendas rurales de los 
cascos urbanos, así como aquellas que se encuentra diseminadas, de 
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aquellas otras que se localizan en la campiña, en donde no abundan estos 
materiales. Las diferencias no solo afectan a los materiales o a las 
soluciones técnicas empleadas sino de forma fundamental a la consistencia 
y perdurabilidad de los edificios, que lógicamente es superior en Sierra 
Morena. 
Esta afirmación queda patente en muchas viviendas que conservan en el 
caballete de la cubierta troncos enteros de encinas que apenas devastada 
su corteza sustentan los rollizos inclinados que forman la armadura del 
tejado. Por ejemplo, en Pozoblanco un ejemplar centenario da nombre a 
una vivienda que se conoce popularmente como la Casa de la Viga. 
Aparece este material lignario también como tiranta entre pilares, como 
umbral para sostener el murete sobre el abocinamiento interior de los vanos 
o en los forjados de entreplantas mediante un entramado de de vigas 
cuadradas o circulares. 
Los troncos de álamo o pino, más largos y rectos dispuestos como rollizos o 
aguilones cubrían el espacio entre el caballete de encina y los muros 
perimetrales. Sobre ellos varas de madroño, de jara o cañizo completaban 
la armadura de la cubierta.  
   
Figura 109. Clavos, llamador y bocallave. Reja tradicional. 
El hierro dota a los edificios de una serie de elementos complementarios a 
la edificación  necesarios  desde un punto funcional pero también como 
añadido decorativo. Tirantas, grapas, clavos, cerrojos, bocallaves, bisagras, 
barandas y rejas cumplen diversas funciones que no vamos a detallar. Su 
elaboración va de los diseños más simples a los más profusos y son obra 
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de consumados herreros que dominan la técnica de la forja. Recientemente 
estos trabajos han sido sustituidos por una cerrajería industrial y trabajos de 
fundición en hierro dulce con diseños más propios de otras geografías. 
Los materiales empleados tradicionalmente han visto rota su dependencia 
del medio físico desde la década de los años sesenta. El uso de materiales 
de fábrica, más caros indica una progresión económica de los propietarios y 
permite a los constructores una mayor rapidez en la construcción. 
Las vigas de madera, los tiguillos, el cañizo y la bóveda han desaparecido 
sustituidos por pretensados y rasillas. El cemento aparece en solerías y 
enlucidos sustituyendo al barro y al tapial. 
Esto cambios conviene insertarlos en el contexto de una evolución funcional 
de la casa que ahora responde a nuevos patrones y a una menor 
dependencia respecto de la explotación. La aparición de nuevos materiales, 
modas y un cierto interés por desvincularse en el pueblo de una forma de 
vida agrícola, no mal vista, pero si algo denostada frente a los modos 
urbanos, ha sido aliciente suficiente para que muchos agricultores 
modifiquen sus viviendas con tipologías y materiales no tradicionales. 
5.3. Las técnicas constructivas. 
Constructivamente las edificaciones se resuelven de forma similar, 
siguiendo unas técnicas que los alarifes y la sabiduría popular ha aplicado 
desde hace siglos y que comprenden desde los cimientos hasta la cubierta 
y en profundidad desde la fachada hasta el corral o patio trasero.  
La técnicas constructivas que son iguales para toda la amplia zona de que 
estamos hablando, ha tenido una gran pervivencia en el tiempo, sirvan de 
ejemplo los significativos testimonios existentes sobre viviendas de Los 
Pedroches en el s. XIX: “las casas tienen la construcción incómoda y menos 
saludable que es posible porque, por lo general constan de un cañón bajo 
formado por cuatro o cinco arcos que distan unos de otros como tres varas, 
los cuales conducen desde la puerta de la calle hasta el patio o corral. A los 
lados de este cañón, entre los postes y machones que los sostienen están 
las puertas de las habitaciones de los cuales, solo las que dan al patio y a la 
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calle, tienen luz y, alguna, aunque poca ventilación por ser las ventanas 
muy pequeñas”538. 
Los cimientos se hunden generalmente a escasa profundidad, sobre todo 
en las casa pedrocheñas en las que la solidez y proximidad del roquedo 
granítico hace innecesario este sobrecoste de la vivienda. La cimentación 
se obra en zanjas corridas paralelas y transversales a la fachada con una 
anchura similar a los muros que van a soportar. Son suficientes unos 
muretes y pilares maestros confeccionados con tapial, fajeados de sillarejo y 
ladrillo, y dispuestos con argamasa de cal y barro. 
   
Figura 110. Sillares en esquina y muro de sillarejo sin enlucir ni enjalbegar. 
Los muros de la fachada y los medianeros son de considerable grosor al 
tratarse de muros de carga, normalmente entre 60 centímetros y un metro. 
Se levantan con fábrica de sillarejo careado o ladrillo unidos con mortero al 
que se le añaden restos de de cantería y ripios. Cuando la vivienda hace 
esquina se colocan sillares de piedra con una buena disposición y en 
ocasiones con una buena labra, motivo por lo que se dejan a la vista. 
Cuando la piedra escasea se emplea el tapial alternado con fajas de ladrillo.  
Hay otros muros que no requieren una factura tan cuidada como puedan ser 
los medianeros entre propiedades o los de las dependencias secundarias 
de la vivienda como los pajares, las cuadras o las zahúrdas.  La 
mampostería en seco con recrecido de tapial suele ser la técnica empleada 
en estos casos, aunque también es frecuente la mampostería unida con 
argamasa, cal y arena.  
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 RAMIREZ Y DE LAS CASAS-DEZA, L.M.ª, Topografía Médica de Pozoblanco, comentada y editada por 
Antonio López Ontiveros en B.R.A.C. n.º 106, enero-junio 1984, p. 322. 
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Figura 111.  Fachada de una vivienda (Fuente la Lancha). Zócalo de piedra (Pozoblanco). 
La fachada aparece siempre enlucida y encalada. La puerta se sitúa en el 
centro de la fachada para abrirse al pasillo central que articula la casa. A 
ambos lados del portón central se sitúan dos ventanas protegidas por rejas 
enrasadas al muro. Tanto la puerta como las ventanas se suelen enmarcar 
con jambas y dinteles de piedra de grano, aunque no solo en Los 
Pedroches, sino en las otras comarcas que importan este material.  De este 
material se forma también a veces un zócalo en la parte baja de algunos 
edificios con una altura inferior al metro de altura. En el piso superior la 
fachada es más modesta, las ventanas son más pequeñas -a veces 
ventanuco- y dan a la cámara. Su número es de una a tres coincidiendo con 
las inferiores.  
   
Figura 112. Fachadas de Dos Torres y Posadas. 
Las fachadas constituyen también un recurso plástico que se decora 
conforme a las  pretensiones de sus ocupantes, labrándose jambas y 
dinteles con diferentes estilos entre los que predominan los motivos del 
gótico flamígero en las villas de Los Pedroches o motivos neoclásicos en las 
próximas al Valle del Guadalquivir. Una imagen cada vez más escasa en 
nuestros pueblos es el ritmo compositivo de la línea de fachada que alcanza 
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una altura homogénea hasta tal punto que los tejados parecen todos 
contiguos entre sí (véase figura 102). Esa línea que se ha mantenido 
durante décadas se ha roto con formas más propias de la arquitectura 
urbana y por el deseo de sus propietarios de romper con esa monótona 
uniformidad propia de un pasado o un presente rural.   
Los pilares son continuación de los muros de de carga y de los machones 
de las crujías de la planta inferior, su función es la de sostener la cubierta. 
La factura y nivel es más cuidada, habida cuenta de la importante función 
que desempeñan. El ladrillo macizo y los sillares o sillarejos de labra regular 
son los materiales comúnmente empleados para su alzado. Normalmente 
se entrelazan mediante tirantas de madera encina o pino y latiguillos de 
metal con objeto de contrarrestar los empujes de la cubierta y el peso 
ejercido por el cereal almacenado en la cámara. 
Los balcones abiertos a la fachada no suelen ser elementos constructivos 
de la vivienda rural sino más propia de las viviendas urbanas y sobre todo 
de aquellas que se localizan en las calles principales o en las que se 
encuentran en la plaza del pueblo. Cumplen una función social importante, 
pues indican el estatus social de sus propietarios y posibilitan la 
contemplación de los eventos religiosos o cívicos propios de cada localidad. 
       
Figura 113. Balcón abierto a la fachada (Dos torres). Arcos pasillo central (Villaralto). 
Los arcos son una solución constructiva que permite el paso de las 
caballerías de mayor altura que las personas por la entrada de la vivienda y 
por la vereda. Resultan inusuales en las casas pequeñas en donde las 
portadas adinteladas son más corrientes por ser menos costosas que un 
dovelaje que además requiere de la construcción de una cimbra. En todas 
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las comarcas encontramos buenos ejemplos de arcos en las fachadas y su 
colocación responde no solo al paso del ganado sino a la búsqueda de un 
efecto decorativo. Los arcos en fachada se confeccionan con dovelas de 
granito en Los Pedroches y el Guadiato, con piedra franca en Montoro y su 
comarca y con piedra caliza en los municipios de Hornachuelos, Posadas y 
Almodóvar. En el interior de las viviendas se obran de ladrillo a partir de la 
línea de importa de los pilares o machones que separan las crujías y que 
conforman la estructura interna del edificio. Son arcos de medio punto y 
arcos fajones que, en línea, van cubriendo el pasillo central de la vivienda, 
son muy sólidos y bastante gruesos,  para soportar el peso de la cámara 
repleta de grano y la armadura del tejado. Con función de carga 
perpendiculares a la línea de fachada son inusuales, aunque si el desarrollo 
en profundidad de la vivienda lo requiere se utilizan en grujías intermedias 
para contrarrestar las presiones verticales. 
Un elemento tradicional muy característico es el pasillo central de la casa 
que conducía al patio en donde se situaba la cuadra. Su función de paso de 
los ganados requería dotarlo en primer lugar de una anchura considerable, y 
en segundo lugar  adecuar el paso de los animales mediante un empedrado 
de chinas, cantos rodados finos o fragmentos de pizarra verticales que 
permitiesen el agarre de los cascos al pavimento. Al levantarse los muros 
de carga paralelos a la línea de fachada y cuando hay más de dos crujías, 
se produce un efecto no deseado como es el hecho de que las crujías 
centrales carecen de ventilación e iluminación al igual que las estancias que 
se abren a ellas.   
El pasillo central termina en la última crujía que abre una de sus alas o 
ambas formando una estancia más amplia que se usa  de forma polivalente 
como estar, cocina de diario y comedor. La cocina-hogar destaca por su 
ancha campana en forma piramidal que desemboca en la chimenea 
exterior. En invierno es la estancia más caldeada gracias al hogar 
encendido y actúa no solo como cocina sino también como método de 
calefacción distribuyéndose el calor por toda la casa gracias a que es un 
espacio abierto al pasillo. El lugar del fuego está definido en el muro 
medianero liso al fondo de la estancia por una gran losa adosada a la pared 
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llamada piedra de fuego y en el suelo por un gran rectángulo de piedra o 
ladrillo realzado. Sobre dicha piedra adosada a la pared que mide un metro 
de altura se pinta de negro una zona trapezoidal con la base pequeña 
partiendo de la piedra y la mayor enlazando con el borde del humero. Esta 
figura negra que resalta sobre la pared blanca remarcada por bordes 
mixtilíneos elegantemente recortados se llama popularmente “la monja”539. 
La campana de la chimenea ocupa gran parte de la habitación y toda su 
anchura parte de una viga  de madera transversal apoyada sobre los arcos 
laterales. Sobre ella apoyan una serie de palos empotrados en el muro del 
fondo y su función era la de servir de soporte para los productos de la 
matanza donde se curaban convenientemente. Los llares o cadenas de los 
que se colgaban los pucheros, también pendían de estos palos empotrados.  
 
Figura 114.  Cocina-hogar (Museo de la Matanza, Alcaracejos). 
Ya en el lado opuesto de la estancia el chinero de madera cumple la triple 
función de expositor de ajuar domestico, mueble de despensa y puerta de 
acceso a las habitaciones de esta crujía. Las cantareras situadas sobre 
soportes de madera o embutidas en los muros, vienen a completar la 
estancia. 
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 RAMIREZ LAGUNA, A., "Arquitectura popular. La vivienda tradicional en la provincia de Córdoba”. 






Figura 115. Chimeneas de la provincia de Córdoba. En RAMIREZ LAGUNA, A., "Arquitectura 
popular. La vivienda tradicional en la provincia de Córdoba", Córdoba y su provincia. T. IV. Obra 
Cultural de la Caja Provincial de Ahorros de Córdoba, Géver, 1985, pp. 291. 
La casa acaba con un muro de cerramiento dotado de una puerta semejante 
a la de la entrada y en la misma línea que ella, siguiendo el pasillo central. 
Adosada a esta parte trasera existe, a veces, un portal que es una forma de 
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cobertizo abierto, en donde se puede ubicar la escalera de acceso a la 
cámara, una cocina de verano o, si se ha cerrado con ventanales, una 
estancia de trabajo o comedor más luminosa que el resto de la vivienda.  
El corral se individualiza de la zona de residencia por su posición al fondo 
de la casa y por su función reservada  a actividades relacionadas con la 
actividad agraria. Aunque se le puede llamar patio no hay ningún elemento 
que pueda asimilarse con una función de estancia o recreo pues, a 
excepción del pozo no encontramos sino corrales y cuadras con una función 
claramente productiva. También cuando el espacio lo permitía y la casa 
tenía una buena profundidad aparecen pequeños huertos regados por el 
agua del pozo y enriquecidos por el estiércol de los animales. 
La planta alta recibe el nombre de cámara o sobrado. Se destina a la 
guarda de los aperos y al almacenamiento de grano en una especie de 
recercados de baja estatura que se denominan trojes. Su iluminación es 
escasa, a través de pequeñas ventanas o ventanucos que se abren en la 
fachada principal, puesto que la inclinación del tejado a dos aguas reduce la 
altura de los muros. En ocasiones destaca la existencia de un balcón que 
permite la entrada de las cosechas directamente desde la calle mediante el 
uso de uso de escalera o poleas y que se abre a la fachada principal y más 
frecuentemente al patio. El acceso se realiza mediante unas escaleras que 
se pueden situar en alguna de las crujías de la parte inferior, a través del 
portal o incluso desde el corral. 
Los techos se diferencian según la planta y la función de las estancias que 
cubren. La cubrición de las estancias de la plana baja se ha hecho 
secularmente mediante un entramado de madera con vigas cuadradas o 
rollos de sección circular sobre los que se disponen listones bien trabajados. 
En las viviendas de grandes propietarios las vigas escuadras son de buena 
factura y el conjunto se remata con labores de ebanistería. Si las vigas son 
irregulares o el acabado es peor se ocultan los listones con cielo raso de 
yeso. Por la parte superior el entramado se cubre con una tonga de arena y 
cal que sirve de asiento al embaldosado de la estancia superior. 
Las bóvedas de aristas han sido una solución constructiva especialmente 
utilizada a principios del siglo XX y cubren las estancias de la planta baja, 
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tanto las habitaciones como el pasillo. En grandes estancias o habitaciones 
de planta rectangular suelen alternar con lunetos, dando lugar a techumbres 
de un mayor barroquismo, efecto acentuado por la decoración pictórica  que 
suele acompañarlas. La pericia de los alarifes locales se pone de manifiesto 
en la técnica de ejecución de la obra: sin el apoyo de cimbras se van 
levantando los ladrillos de canto unidos con yeso bien fraguado a partir de 
los rincones formados por los pilares y entrearcos, cerrando sucesivamente 
el hueco hasta completarlo en la clave con forma cruciforme. Se continúa 
con un enlucido de yeso que iguala las desigualdades y le da consistencia a 
la fábrica.  Finalmente, fraguada toda la estructura, se rellena por la parte 
superior la cavidad resultante con tierra hasta enrasar con la línea del 
sobrao. 
 
Figura 116. Cubierta de rollizos de pino de una vivienda tradicional. 
La cubierta es habitualmente a dos aguas, incluso en los edificios situados 
en las esquinas o al final de las calles
540
. En ese caso  se construye un 
faldón triangular que se apoya de forma oblicua sobre el pilar que sostiene 
la hilera. Su armazón es de madera a par y nudillo o parhilera sobre el que 
se dispone un entramado vegetal de cañizo o tablas de madera donde 
apoyan las tejas normalmente sujetas con argamasa de cal y arena. La 
pieza fundamental del entramado es el caballete que apoya sobre los 
pilares o muros de carga, suelen ser troncos de encima o de pino los que 
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 La terraza es un elemento propio de construcciones más recientes y con funcionalidad urbana. 
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cumplen esta función. Sobre el caballete se disponen los rollizos o 
aguilones de pino o álamo, calzados para alcanzar la misma altura y 
separados entre sí aproximadamente por una vara de distancia -unos 80 
cm-. En el extremo opuesto descansan directamente sobre los muros 
exteriores a nivel del pavimento o bien sobre muros recrecidos respecto a 
estos. Sobre esta solida armadura  se disponen tablones unidos con soga o 
los tiguillos, un entramado de ramas y varas de madroño, castaño, pino o 
jara; aunque lo habitual es un cañizo. Antes de recibir las tejas se coloca 
como asiento y  a modo de aislante térmico una enhiesta o capa de matas 
de jara. Las tejas se disponen sobre un lecho de barro y yeso formando 
canalones que vierten a la calle y al patio trasero de la casa.   
Los pavimentos son también expresión de la funcionalidad de la casa y de 
la situación socioeconómica del propietario. Invariablemente era un 
elemento que era reparado o sustituido cuando se acometía  la reforma de 
la vivienda a favor de materiales que, supuestamente, adecentan, dan más 
comodidad o dotan a la casa de más vistosidad. Originariamente el suelo 
era terrizo y se cubría con una capa de boñiga amasada con agua y humo 
de pez para que no se levantase la tierra. Posteriormente fue sustituido por  
solería de barro y más tarde por baldosas más resistentes y vistosas de 
cemento hidráulico. A partir de los años sesenta el terrazo de chino sería lo 
común, y más recientemente el gres o el mármol.  
Lo habitual es que la vereda se cubriese en alguna de dichas reformas. 
Cuando este elemento funcional o constructivo desaparece, una vez que el 
ganado ya no accede al interior de la casa, desaparece también uno de los  
componentes más definitorios de la vivienda rural. Componente de marcada 
raigambre no solo serrana sino extremeña
541
, la vereda conecta el 
componente animal con el acontecer diario de los moradores en un tiempo 
en que la casa es entendida como un conjunto  donde se articulan los 
hechos de la vida cotidiana como la convivencia, el alimento o el descanso 
con las tareas y faenas agrícolas y ganaderas.  La técnica constructiva 
consiste en dejar sin enlosar aproximadamente un tercio de la anchura del 
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 GONZÁLEZ RODRIGUEZ, A., “El hábitat en la Baja Extremadura. Núcleos y Construcciones”.  
Arquitectura Popular en España. Madrid, C.S.I.C., 1990, pp. 121-125; y RUBIO MASA, J.C., Arquitectura 
popular de Extremadura. Mérida, Colección Cuadernos Populares, n.º 8, 1985. 
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corredor que comunica la entrada con el portón trasero. En ese espacio se 
dispone un lecho de arena o tierra del camino poco arcillosa para evitar la 
concentración de la humedad. Acto seguido se disponen las piedras 
siguiendo un modelo preestablecido que varía en función de los motivos que 
se vayan a confeccionar, para su colocación se usan moldes hechos con 
cajones de madera cuando hay motivos geométricos, guías trazadas con 
cordel si se disponen las piedras en filas, etc. Una vez colocadas todas las 
piedras se rellenan las oquedades con más tierra y se compacta con un 
pisón. Un detalle fundamental que cuentan los alarifes que realizaban esta 
tarea y que no podía faltar era formar un pequeño peralte en el centro que 
contrarrestase los pesos y que con el paso reiterado se fuese rebajando 
hasta conseguir un aspecto plano en donde todas las piedras han 
conseguido un engarce perfecto. En la Sierra de Aracena y al sur de 
Badajoz, las piedras se disponen sobre un asiento de cemento de cal y 
arena.  
 
Figura 117. Vereda de la casa del Museo del Pastor en Villaralto. 
Las escaleras dan acceso a la planta superior y reciben un desigual 
tratamiento dependiendo si en el segundo piso hay estancias o la cámara. 
En el primer caso pueden recibir hasta un doble desarrollo en casas de 
grandes propietarios y se sitúan normalmente en la segunda crujía. Cuando 
dan acceso solo a la cámara se colocan en la última crujía de la casa o 
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fuera en el portal. Tienen un solo tramo y son menos cómodas, con pasos 
altos y estrechos. El material empleado es la piedra, gradas de una sola 
pieza componen toda la escalera, pero en ocasiones estas desaparecen 
dados los primeros pasos por otras de baldosas apoyadas sobre una 
estructura  de ladrillo en forma de arco elíptico.  
El baño es una estancia que carece de definición estructural dentro de la 
parte cubierta de la vivienda y se sitúa en el patio, lo más apartado posible 
del portal. Con la introducción del agua corriente en los pueblos  se ha 
incorporado al interior de la casa sacrificando alguna habitación o parte de 
ella. En ocasiones ha sido instalado en la antigua cocina aprovechando la 
facilidad de ventilación de la campana de chimenea. 
Los patios o corrales traseros de la casas no tienen un tratamiento de patio 
equiparable a los modelos del sur de la provincia. Su forma es 
generalmente regular, aunque en menor medida que la casa pues no tiene 
los mismos requerimientos técnicos o arquitectónicos que ella, sujeta a un 
plano modular. Su tamaño es variable y proporcionalmente de igual o mayor 
dimensión que la vivienda, habida cuenta de las funciones que desempeña 
y las estancias que alberga: cobertizos, cuadras, pocilgas, pajares, 
estercolero, huerto, relacionados con la actividad agraria; aseo, cocina, 
horno, despensa, lavadero, pozo, relacionados con la vida cotidiana. En 
algunos casos los patios traseros tienen acceso independiente si dan a una 
calle trasera o a los ruedos del pueblo con los que conectan sin solución de 
continuidad las viviendas que acotan los límites del pueblo, dándose el caso 
de que algunos huertos son tan extensos que parecen campos de cultivo.  
5.4. Los elementos decorativos. 
La ornamentación de las viviendas rurales es ciertamente austera y reside 
en formas y motivos extraídos de tradiciones populares y locales. Forman 
parte de los elementos constructivos o estructurales que se disponen o se 
decoran con una finalidad estética, esculpiendo los sillares de piedra, 
pintando las paredes o labrando la madera. Los motivos decorativos se 
encuentran tanto en el interior como en el exterior de las casas y casi 
siempre en los lugares más vistosos o emblemáticos: la portada, el pasillo 
central, es estar o las habitaciones de la primera crujía 
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La decoración de las fachadas es sin duda uno de los elementos 
diferenciadores de la arquitectura popular de las comarcas mariánicas.  A 
veces encontramos incluso elementos con función exclusivamente 
decorativa o distintiva de los propietarios de la vivienda como puedan ser 
blasones o dinteles. Los elementos decorativos se concentran en los 
recercados de las ventanas, y de forma principal en las portadas, en forma 
de labores de cantería que se aplican en jambas y, sobre todo, en dinteles.  
Los motivos, geométricos o florales se combinan en diferentes estilos 
acordes con la fecha de la edificación. Por ejemplo, encontramos fachadas 
ya firmadas en el siglo XVI con motivos platerescos hasta otras con motivos 
neoclásicos del siglo XVIII
542
. En las casas más modestas que no cuentan 
con recercados petreos en fachada, se decoran imitando a aquellos en las 
mismas formas y colores que tienen sus vecinos, aunque lo habitual en los 
pueblos próximos al Guadalquivir es una sucesión ininterrumpida de 
fachadas completamente lisas y encaladas, rotas solo por las puertas de 
madera y los enrejados de las ventanas.  
En el interior de la vivienda las chinas o pequeños cantos rodados que 
constituían la verea o pasillo central de la casa, adoptaban colores y formas 
diferenciadas con intencionalidad decorativa y a modo de mosaicos. Estos 
dibujos se formaban disponiendo fragmentos verticales de pizarra duras o 
cuarcitas, denominados guías. Este tipo de decoración  del suelo no solo es 
propia de las viviendas serranas sino de Iglesias y ermitas pedrocheñas. 




Los mosaicos más antiguos datan del siglo XVI y se sitúan en casas góticas 
como la conservada en la calle Dr. Benítez n.º 24 de Añora, con rosetas de 
cuatro hojas en forma de aspa acompañadas de hojas de cinco pétalos
544
. 
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  El estudio de estas fachadas adolece de una necesaria monografía que dé a conocer  una parte tan 
importante del patrimonio rural mariánico. También es necesario que sean acogidas por las distintas 
formas de protección del patrimonio ante su acelerada desaparición en algunos pueblos que registran 
una dinámica urbana más intensa como puedan ser Pozoblanco, Montoro o Posadas. 
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 MEDIANERO HERNÁNDEZ, J.M., Empedrados decorativos de la Sierra de Aracena. Huelva, Diputación 
Provincial, 1997. 
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 MÁRQUEZ TRIGUERO, E., Mosaicos populares del Valle de Los Pedroches. OFF7 Industria Gráfica, S.L., 
1995, p. 5 y ss. 
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Las composiciones geométricas combinado círculos, cuadrados, 
festoneados y losanges también son frecuentes. De la misma manera se 
combinan motivos vegetales con geométricos.  Cuando no existían dibujos 
el mosaico se componía de bandas paralelas de empedrado denominadas 
cajones, separados por hileras de cantos rodados.  
 
Figura 118. Mosaicos de Añora y otras localidades de Los Pedroches. En MÁRQUEZ TRIGUERO, E.,  
Mosaicos populares…p. 9 y 10. 
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Márquez Triguero diferencia unos más antiguos de cantos rodados entre 
guías de pizarra en Añora, Pedroche y Torrecampo, de otros más modernos 
de principios del siglo XX que ya introducen piedras filonianas de colores.   
La mayor parte los mosaicos antiguos ha desaparecido si bien de los más 
modernos se conservan ejemplos significativos que reproduce el autor 
citado. Algunos no solo decoran la verea sino que se extienden por la 
cocina principal e incluso el porche. En Añora se conservan y valoran con 
orgullo estas manifestaciones artísticas populares y prueba de ello es el 
gran número de casas que los emplean. Los motivos vegetales o 
geométricos son muy variados pero presentan el mismo contraste bicolor 
fruto de la combinación de los ripios de cuarzo blanco lechoso de los filones 
que cruzan el batolito y la escoria de vidrio negro del depósito romano de 
Los Almadenes.  
El chinero o vasar situado en la cocina-hogar además de actuar como 
expositor del ajuar domestico o lugar de paso a otra estancia adquiere una 
dimensión estética desde el momento que recibe un tratamiento más 
cuidado de ebanistería en las casas de medianos y grandes propietarios. En 
ocasiones acoge imágenes religiosas ricamente decoradas. 
 
Figura 119.  Modesto chinero-cantarera (Villaralto). 
La cantarera o repisa  que albergaba las cantaras de agua potable, fuese 
de obra o de madera, también podía recibir un tratamiento más o menos 
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cuidado situándose en la zona más fresca de la casa y a veces integrarse 
en el chinero.  
Aparte de estos elementos funcionales podemos afirmar que el mobiliario es 
escaso y sólido. Todavía es posible encontrar muchas casas, incluso con un 
mediano poder económico, que mantienen ese carácter tradicional anclado 
en un pasado recio y austero que tanto contracta con el carácter del sur de 
la provincia.  
Uno de los componentes decorativos que más llaman la atención son las 
pinturas murales en paredes y techos. Su factura está próxima a la 
estética modernista como se corresponde con su fecha de ejecución –entre 
finales del siglo XIX y principios del siglo XX-, a veces incluso llegaban a 
firmarse o datarse. Los motivos más frecuentes son de tipo vegetal y/o 
geométrico. 
5.5. Los planos. 
El plano de la casa rural es la manifestación de las necesidades materiales 
de espacio de sus moradores, así como de sus posibilidades económicas 
para procurárselas. El plano que configura esa distribución es un criterio 
muy válido para realizar a partir de él un intento de sistematización o 
clasificación tipológica de las viviendas rurales, tal y como entendía 
Demangeon
545
, que a diferencia de Tricart
546
 fundamentaba su división en 
los materiales de construcción que emplean esas viviendas.  
Cada vivienda rural mariánica constituye en sí misma una entidad completa, 
bien definida morfológicamente y espacialmente, independiente de las 
demás –aunque existan elementos comunes de aprovechamiento como las 
medianeras o medios pozos- e integrada dentro del conjunto urbano 
formando  agrupaciones o manzanas.  
Estas arquitecturas son del tipo casa bloque, con patio cerrado entre 
medianeras, marcadas por un componente claramente horizontal y con una 
planta de ordinario rectangular y simétrica a partir de un pasillo central más 
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 DEMANGEON, A., Problemas… p. 158 y ss. 
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 TRICART, J., L`habitat rurale… p. 8 y ss. 
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ancho practicable por personas y animales que comunica el exterior de la 
vivienda con un patio o corral en la parte trasera.  
Este corredor que articula la casa da acceso a las diferentes estancias que 
se distribuyen a ambos lados o a uno de ellos si se trata de media casa. El 
desarrollo en altura es escaso pero casi siempre aparece la denominada 
cámara o sobrado, almacén de cosechas y aperos de trabajo. 
Se pueden diferenciar, además, tres variables tipológicas en los espacios 
mariánicos y dentro de la categoría de casa bloque que coinciden con los 
señalados por Demangeon: la casa en profundidad, la casa longitudinal y 
la casa en altura. La primera citada es la más frecuente,si bien 
encontramos numerosos ejemplos de casas longitudinales y en altura en 
poblaciones cuyos cascos urbanos se adaptan a una topografía mas 
accidentada.  Veamos en primer lugar la casa en profundidad por ser el tipo 
más frecuente.  
5.5.1. La casa en profundidad. 
Las casas urbanas tienen un plano rectangular que se parece bastante al de 
las rurales, quizás por reminiscencia de aquellas. Aunque admite más 
variedad de planos, es común la existencia de un pasillo central que actúa 
como distribuidor de las diferencias estancias (dormitorios laterales) y 
termina en el estar comedor. A Través de este se accede al patio posterior 
en el que destaca la cocina, el cuarto de baño y, frecuentemente, un 
gallinero y/o una pequeña pocilga para engordar el cerdo de la matanza. Si 
el patio es suficientemente grande se cultiva un pequeño huerto a la sombra 
de algún frutal o emparrado. Elementos estos que recuerdan un secular 
modo de vida agrario en el que la autarquía o la complementariedad de los 
aprovechamientos y las actividades eran la manifestación corriente de una 
precaria economía. 
El plano rectangular y la disposición simétrica de las estancias en torno a un 
pasillo central  es común a la de las viviendas que solo tienen una función 
urbana. Pero, a diferencia de aquellas, el piso superior nunca está habitado. 
Además aparecen nuevas dependencias como los atrojes de la cámara 
para las cosechas, el pajar, la cuadra, etc. Ya no es necesaria la pocilga ni 
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el gallinero puesto que el agricultor cuenta en su explotación agraria con un 
sitio más apropiado para la cría de estos animales.  
El análisis de diferentes planos revela variaciones escasas en esta 
disposición general que podemos atribuir  a la mayor o menor superficie 
disponible  que naturalmente va en consonancia con el nivel 
socioeconómico de sus propietarios. Siguiendo este criterio algunos autores 
se han acercado al estudio de la vivienda rural en núcleos urbanos 
diferenciando tres tipos de viviendas: la del pequeño propietario, la del 
mediano y la del gran propietario 
Ramírez Laguna
547
 en su estudio de la arquitectura popular de la provincia 
de Córdoba adopta esta triple distinción. Ya en trabajos a escala más 
reducida, Valle Buenestado en su trabajo sobre de Villanueva de Córdoba
548
 
presenta diferentes planos que reflejan  la  vivienda de un pequeño, un 
mediano y un gran propietario. Francisco Carmona
549
 nos aproxima, 
partiendo de esta diferenciación y desde  un punto de vista del patrimonio al 
conocimiento de otra localidad pedrocheña: Dos torres. Siguiendo este 
mismo punto de vista, relacionado con la protección del patrimonio rural y su 
puesta en valor, Rafael Mendoza
550
, en su tesis doctoral, hace un detallado 
estudio de las tipologías de la arquitectura doméstica tradicional de la 
comarca del Guadiato a partir de la división propuesta. 
Hemos de advertir que esta clasificación tipológica que responde a 
condiciones estructurales y al tamaño de la vivienda solo puede tener 
sentido en el seno de una sociedad rural tradicional y desde luego resulta 
válida para explicar el origen y la función de dichas viviendas en el pasado 
reciente. Pero, en la actualidad y a raíz del trabajo de campo realizado, 
observamos circunstancias diversas que han alterado el sentido de esta 
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división tradicional.  En primer lugar, la facilidad de la movilidad espacial, la 
mayor diversificación profesional, el aumento de los niveles culturales que 
ha recibido la mayoría de la población rural, siempre desde un punto de 
vista urbano, y el aumento del poder adquisitivo que ha acercado al grueso 
de la población a un nivel socioeconómico similar, son hechos recientes que 
desde luego han influido profundamente en el significado, función y estética 
de la casa rural. Estas dinámicas hacen que encontremos familias reducidas 
que ocupan grandes casas, en ellas viven incluso personas mayores que 
ven como se arruinan sus dependencias comenzando por el patio o las 
cuadras. En el mejor de los casos, muchas han quedado reducidas a 
residencias secundarias si los hijos que se marcharon en el éxodo 
migratorio las pudieron mantener o incluso rehabilitar  por esos mismo 
emigrantes que han retornado tras la jubilación. En cualquier caso parece 
haberse olvidado la consideración tenida de la edificación por aquellos que 
las levantaron, fuesen pequeñas, grandes o medianas. Independientemente 
de su tamaño o de la categoría de su propietario casi todas han visto 
alterado su aspecto y su función en pos de nuevos ideales estéticos y 
modas que muestran un desprecio hacia la vivienda tradicional, desprecio 
motivado por el aumento del poder adquisitivo y por el reflejo que la casa 
mantiene de las épocas de penuria pasada. 
No todos los autores mencionan la existencia de la casa mínima, lo cierto 
es que suelen encontrarse  sobre cualquier espacio sobrante de las 
manzanas o parcelas, quedando a veces empequeñecidas por otras 
construcciones anejas. Su superficie es ciertamente reducida, unas decenas 
de metros cuadrados que no suelen pasar de cien, y no son de extrañar, 
dadas las duras condiciones de vida que han tenido que afrontar en tiempos 
pretéritos los jornaleros  mariánicos, cuyas familias numerosas se han visto 
hacinadas en los exiguos espacios que se pudieron permitir.   
Aunque se trata de una tipología de gran modestia y pese a las duras 
condiciones de vida de sus moradores, presenta importantes novedades 
con respecto a las casas de los pequeños propietarios o aparceros, siendo 
sus moradores principalmente materos, gañanes, braceros o pegujaleros.  
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La modestia de estas viviendas ocasiona el que solo exista una crujía, 
compartimentada siempre en dos espacios, uno destinado a contener el 
hogar, el otro, contiguo destinado a alcoba. No existe pasillo  y el acceso es 
desde la calle a la estancia principal. Los materiales son la mampostería y el 
tapial. El techo es una estructura vegetal modesta, abundando el de cañizo 
o rollizo sobre el que se dispone el mortero o el barro y encima las tejas.  No 
siempre aparece la cámara y el corral, en caso contrario, si el espacio lo 
permite, ocupan una reducida extensión  para almacenar los escasos 
enseres o resguardar una acémila o aves de corral. 
 
Figura 120. Fachada de vivienda mínima en VVa. Del Duque. Plano vivienda mínima en Pozoblanco. 
(RAMIREZ LAGUNA, A., Op. Cit., p. 295). 
La casa del pequeño propietario o aparcero tiene una superficie 
moderada, sin llegar a alcanzar los doscientos metros cuadrados. En un 
espacio reducido se desarrolla todo el programa de habitación y funciones 
agrícolas de forma bastante perspicaz. Presenta habitualmente dos 
cuerpos, en el segundo de los cuales y coincidiendo con el pasillo central se 
localiza el estar-comedor, que da acceso al patio, la cocina y a otros 
dormitorios.  A veces, la cocina hogar se dispone en el primer cuerpo, 
abriéndose a la fachada por un pequeño vano. La cámara no siempre está 
presente o es reducida pues las familias de braceros o gañanes no 
disponían de recursos suficientes para almacenar grano. En el patio se 
dibujan las dependencias ya descritas con unas proporciones más bien 
modestas, así la cuadra solo admite dos o tres bestias de carga o acémilas. 
No suele faltar el pozo, el horno o la rimera en donde se apila la leña y otros 
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enseres. Proporcionalmente el patio tiene mayores dimensiones que en las 
medianas y grandes propiedades, hecho que se justifica por la necesidad de 
autoabastecimiento mediante el cultivo del huerto y la cría de animales. Los 
elementos estructurales y decorativos en piedra monolítica escasean, es 
mayor el empleo de sillarejo y tapial. Para ocultar la pobreza constructiva se 
pintan de color gris, albero, rojo, etc. (dependiendo de la comarca)  las 
jambas y dinteles de los vanos, incluso se recrecen de obra para asemejar 
el uso de la piedra. En todas ellas es constante la aplicación de la cal para 
ocultar su humilde naturaleza. 
      
Figura 121.  Casa de pequeño propietario en Villanueva de Córdoba (plano), en VALLE BUENESTADO, B., 
Villanueva de Córdoba. Estudio Geográfico de un municipio de Los Pedroches. Córdoba, Excma. 
Diputación Provincial, 1978, p. 370. 
Las medias casas son las viviendas que tienen varias crujías pero solo dos 
cuerpos, sirviendo uno como pasillo distribuidor. Este tipo de casa no se la  
puede asociar  a modestos propietarios pues puede ocurrir que una gran 
casa se divida en dos ante la subrogación de la propiedad como resultado 
de una partición de la parcela por venta o herencia. La solución adoptada 
consiste en construir un muro medianero que divide el pasillo central, 
respetando muros y pilares, y se continúa por el patio hasta el fondo de la 
casa. La pérdida de luz en las crujías interiores se intenta suplir colocando 
postigos en las puertas de entrada y del patio.   
Otra forma de dividir una casa consiste en separar las dos plantas y abrir 
desde la calle un acceso en donde se encontraba antes una habitación de la 
primera crujía. Por tanto se rompe la fachada, se sube su alzado una planta, 
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desapareciendo la cámara, y la vivienda pierde en parte la función para la 
que fue construida adaptándose a las nuevas necesidades de sus 
propietarios: a veces hermanos que han abandonado el oficio del campo o 
que han trasladado a la explotación todas las tareas agrícolas, disociando el 
lugar de trabajo y residencia.     
   
Figura 122.  Fachada de media casa (Fuente la Lancha). Plano de media casa (Hinojosa), en RAMIREZ 
LAGUNA, A., Op. Cit., p. 295. 
La casa del propietario medio se diferencia de la anterior por un mayor 
desarrollo del número de cuerpos de la casa hasta dos o tres, aumentando 
el número de habitaciones a ambos lados hasta seis, si bien las que se 
encuentran en los cuerpos intermedios no contaban con luz natural o 




Figura 123. Casa de mediano propietario (Posadas). 
 
El mayor número de estancias permite la existencia de más dormitorios, del 
portal, de una bodega o despensa, e incluso de dos cocinas: la cocina-
hogar y otra de diario en el patio o en el portal. La construcción de los 
elementos no difiere del resto de las viviendas consideradas, si bien se 
cuidan algo más los acabados de las fachadas como los aleros y cornisas. 
Si se utiliza la piedra a la vista, la labra aparece más perfilada, decorándose 
incluso hasta con una moldura a modo de alfiz.  
 
 
Figura 124.  Plano de la  casa de un mediano propietario. En RAMIREZ LAGUNA, A., Op. Cit., p. 296. 
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La casa del gran propietario tampoco difiere en las técnicas constructivas 
del resto de las edificaciones, de manera que desarrollan el mismo 
programa, con un ancho de crujías similar  pero con un mayor número de 
módulos.  
Suelen ocupar grandes parcelas y frentes muy anchos de fachada, de forma 
que el acceso al corral se podía hacer por una puerta trasera si la parcela 
daba a dos calles, incluso se incorporaba un corredor lateral descubierto o 
cubierto  a un lado de la casa para acceder a la parte posterior si no existía 
ese acceso trasero. De esta forma prescindían del paso de los animales por 
el cuerpo de la casa, evitando desperfectos y malos olores. 
 
Figura 125.  Plano de la  casa de un gran propietario. En RAMIREZ LAGUNA, A., Op. Cit., p. 296. 
Muchas llegan a alcanzar los cuatro cuerpos y tres crujías o incluso pueden 
llegar a desarrollar un sistema de 4x4. En el primer cuerpo, a veces, 
destaca la existencia de un despacho del que se podía segregar una 
pequeña oficina para el administrador. En las alas de las crujías intermedias 
se encontraban las alcobas que se precedían de unos espacios de estar o 
antealcobas cuando dichas alas tenían mayor desarrollo.  En las crujías 
intermedias se podía situar también la escalera si la vivienda contaba con 
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una segunda planta vividera, en ese caso se dotaba de dos tramos y mayor 
anchura. La cocina  se ubica en la tercera o cuarta crujía y se cubre con una 
amplia chimenea. Ese hogar se ha trasladado habitualmente al portal que 
por medio de arcadas sostenidas por columnas o pilares diferencia un 
espacio abierto a la bodega, a la escalera de la cámara o al lavadero. Dicho 
portal constituye el tránsito al patio o corral, pero no siempre: en algunas 
viviendas muy acomodadas queda otro espacio intermedio antes de 
alcanzar los corrales o las cuadras, se trata de un jardín o emparrado, 
diferenciado por una cancela, por muros o muretes, con pozo y pilas o 
lavadero. Ya en el patio, el mayor espacio y tamaño de los elementos 
habituales descritos y la aparición de la cochera o cocherón son elementos  
diferenciadores respecto a viviendas más humildes. 
Otras dependencias también se sobredimensionan como los atrojes de la 
cámara que se recrecían hasta 50 centímetros y bien podían albergar 
seiscientas fanegas de grano, o las cuadras que ahora albergan 
cómodamente a una docena de caballos o acémilas. La decoración destaca 
sobre el resto de construcciones: interiores con pinturas murales, fábrica de 
sillares bien trabajados, vanos recercados, rejas de forja con flores de 
pétalos, incluso se descubren blasones que distinguen la casa por su linaje.  
Con todo se percibe una clara distinción entre las viviendas de los ricos 
hacendados del norte de la provincia de Córdoba respecto a los de la 
Campiña, al margen de las desigualdades que pueda introducir un régimen 
de la propiedad diferente, nos referimos al hecho de que las oligarquías de 
los pueblos campiñenses han importado una arquitectura culta, rica y 
refinada que parece ajena al mundo rural de donde obtiene sus sustento. 
Por el contrario la arquitectura del gran propietario mariánico, salvo 
contados casos, no oculta su origen rural y popular, aunque se diferencie de 
sus vecinos por su tamaño, mayor calidad de los materiales y 
ornamentación más profusa, que nunca llega a pecar por exceso.   
5.5.2. La casa longitudinal.  
La característica principal de estas viviendas es que su desarrollo se 
efectúa siguiendo paralelamente el trazado de la calle. Se trata de una 
estructura que se alterna con las casas en profundidad dependiendo de las 
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características del viario y de la morfología del núcleo urbano. Allí donde los 
trazados viarios siguen planos hipsométricos el plano de la vivienda 
longuitudinal resulta más apropiado. Así las viviendas que se asientan sobre 
las curvas de nivel siguen una extensión paralela a la calle de la misma 
manera que las áreas funcionales que la componen. El componente rural y 
el que se relaciona con la necesidad de albergue familiar ahora tiene un 
acceso diferenciado, dos puertas de acceso, una para los moradores y otra, 
más ancha para los animales.  
 
Figura 1126.  Vivienda longitudinal en Obejo. En  MENDOZA YUSTA, R., Tutela y revitalización de la 
Arquitectura tradicional en el Valle del Guadiato. Universidad de Córdoba, Departamento de Historia del 
Arte, Arqueología y Música, 2007, p. 398. 
El patio está prácticamente ausente, por lo que los elementos que se 
encontraban en él desaparecen, se reducen o adoptan una posición 
diferente. Los corrales o cuadras se adosan en los laterales de la casa, 
dando el aspecto de no formar parte de ésta cuando el tejado del cuerpo 
principal no las comprende. Por lo que respecta a las técnicas, materiales y 
decoración presentan las mismas características que la casa en 
profundidad, aunque adaptadas lógicamente a la nueva disposición. 
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La casa longitudinal es propia de pueblos que se asientan sobre una 
topografía abrupta o de pueblos en los que una parte de su casco urbano 
muestre grandes desniveles, como en los pueblos de ladera. Algunos 
ejemplos de estas viviendas salpican el caserío de Fuente Obejuna, Obejo, 
Espiel, Villaharta, Hornachuelos o Montoro, encontrándose ausentes en Los 
Pedroches. 
5.5.3. La casa en altura.  
El tercer tipo de casa rural que diferencia Demangeon es casi excepcional 
en la Sierra de Córdoba. Por el contrario encontramos buenos ejemplos en 
la Sierra de Cádiz
551 
 o en las Alpujarras
552
. Cuando se trata de un pueblo 
situado en llano la solución arquitectónica coincide con los tipos anteriores 
pero en muchos casos de los existentes, las viviendas se encuentran en 
lugares con fuertes pendientes. Cuando esto ocurre, se desvirtúa el 
esquema general, existiendo casos en localidades como Obejo o Montoro, 
ambos con fuertes desniveles que sus viviendas superan de la misma 
manera, con la estructuración en dos o tres plantas: la inferior se dedica a 
cuadras, la central para vivienda, y finalmente, si existe, el doblado 
coronando la construcción. 
En este plano el espacio reservado a las cuadras y almacén se sitúa en la 
planta baja, destinándose la superior a vivienda de los campesinos. En 
núcleos con fuertes pendientes y entre calles paralelas que se encuentren a 
niveles distintos es posible encontrar este tipo de viviendas. El acceso a las 
diferentes plantas se realiza por portones diferentes que normalmente se 
localizan en calles adyacentes, aunque también se pueden conectar las dos 
plantas mediante una escalera interior. El desarrollo de la planta superior o 
vivienda sigue el esquema de la casa longitudinal con un plano más o 
menos desarrollado y no suele aparecer la cámara o sobrao propia de los 
otros tipos. La casa en altura presenta serios inconvenientes que se 
relacionan con la falta de espacio para el ganado y el almacenaje de aperos 
y cosechas en esa planta inferior o semisótano, además requiere de unas 
técnicas constructivas que difieren notablemente de las ya expresadas. Es 
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por ello que son contados los casos de este tipo de viviendas. En Obejo y 
Montoro hemos detectado algunas viviendas de pequeño tamaño que ya 
han perdido su funcionalidad rural o han sido totalmente remozadas, de 
manera que la planta inferior queda como cochera para los vehículos a 




6. LA VIVIENDA DISEMINADA. 
Las casas diseminadas que sobresalen por su volumen o por su blancura 
en los espacios de dehesa, de olivar o de tierra calma forman parte 
consubstancial del paisaje agrario de Sierra Morena de forma que su 
presencia nos parece natural, como si fuesen continuación de los cultivos, 
de los árboles o del relieve.  
La vivienda rural en los espacios mariánicos, o en cualquier parte de 
nuestra geografía, no solo está perfectamente imbricada con el medio sino 
que además dota  a este de una unidad y una particularidad que lo hace 
perceptible, no solo para los que se acercan a su estudio, sino a todos los 
que lo contemplan. La uniformidad en los modos constructivos, la escasa 
variedad de tipos, la dualidad de aprovechamientos y de usos, agrícola y 
ganadero, sus dimensiones contenidas y el omnipresente encalado de sus 
muros nos señalan una realidad geográfica que se fundamenta en el acervo 
común del campesino por compartir y explotar un medio frágil,  pobre y ante 
un clima hostil, con los cuales tiene el hombre que establecer un equilibrio 
que permita de forma sostenible los necesarios aprovechamientos agrícolas 
y ganaderos para su  sustento.  
De la misma manera que la vivienda campesina en el medio urbano, la casa 
en diseminado responde a una serie de factores y características que la 
diferencian de aquella. Los hechos que la rodean: niveles socioeconómicos 
relacionados con la estructura de la propiedad, diversidad de usos y 
aprovechamientos, tradiciones y funciones diversas, la convierten en un 
sistema dinámico, funcional, abierto, especializado y especifico de las 
comarcas mariánicas. 
Pero la vivienda rural no solo tiene un interés geográfico, es depositaria de 
un contenido cultural y patrimonial más amplio. Apreciación esta que 
comenzó a  pergeñarse tras la Carta de Venecia de 1964, que amplía la 
consideración de monumento a las obras arquitectónicas más modestas, 
que se encuentran diseminadas en el ámbito urbano o rural, y que han 
adquirido con el tiempo un significado cultural de la misma manera que las 
grandes creaciones.  
546 
 
De ello se hicieron eco autores como Caro Baroja, Feduchi o Carlos Flores, 
mostrándonos en sus obras la riqueza y variedad de la arquitectura rural en 
España. Para Andalucía, amén de los números estudiosos del tema,  han 
sido claves las obras e inventarios
553
 publicados por la Consejería de Obras 
Públicas y Transportes, y  la Consejería de Cultura, las cuales desde sus 
respectivos ámbitos administrativos y propios enfoques, han aportado no 
solo su visión de este  patrimonio sino  que han puesto de manifiesto la 
profusión, riqueza y variedad del mismo en todas las provincias andaluzas, 
así como su fragilidad y necesidad de protección.  
La situación actual de abandono de muchas de estas obras no debe 
hacernos olvidar que el hábitat rural de las tierras andaluzas y 
particularmente de los espacios mariánicos constituye una de las 
expresiones más acabadas de nuestra historia y cultura, y que encierra un 
cúmulo de valores geográficos, históricos, artísticos, arquitectónicos y 
antropológicos, de los cuales debe tomar plena conciencia nuestra 
sociedad, de forma que mediante planes de protección, recuperación y 
aprovechamiento se asegure su pervivencia para las generaciones futuras.   
6.1. Elementos comunes. 
La vivienda rural en el hábitat disperso es producto de la iniciativa del 
agricultor, de sus posibilidades económicas, de las características de su 
explotación y de los condicionamientos del medio físico. De ahí que su 
primera característica sea la heterogeneidad de formas o tipologías. 
Estas particularidades propias de los espacios mariánicos han contribuido a 
que este hábitat intercalar establezca nítidas diferencias con el del resto de 
la provincia y de amplias regiones de Andalucía, presentando, por el 
contrario, cierta analogía con el de la penillanura extremeña.  
Otra particularidad de las viviendas rurales dispersas mariánicas es que en 
la mayor parte de los casos se trata de unidades que son funcionalmente 
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mixtas y resuelven tanto las necesidades de una ganadería rudimentaria 
como de una agricultura poco evolucionada.  
La escasa entidad edificatoria, la práctica ausencia de elementos 
decorativos o la ausencia del  señorío son  características comunes que nos 
muestran la modestia o austeridad constructiva de la vivienda rural 
mariánica. Hecho que se justifica por la existencia de una  pequeña y 
mediana propiedad que obtiene pobres rendimientos y que, por tanto no 
permite levantar ostentosas construcciones como las del Valle del 
Guadalquivir. En ellas no percibimos otra cosa que lo estrictamente 
necesario, un soplo de austeridad, de dificultades sobrellevadas mediante 
sacrificada permanencia en los terruños, al amparo de unos muros 
blanqueados que cobijan al agricultor y  a su familia.  
La anterior característica no está reñida con apreciable solidez de las 
construcciones, mayor si cabe que las campiñesas. La razón de ello estriba 
en el empleo de la piedra (granítica, molinaza, caliza o pizarrosa), 
abundante en Sierra Morena; la disponibilidad de madera de encina y de 
otras especies que permiten, en combinación con la teja curva de barro 
cocido crear cubiertas duraderas; y el empleo de técnicas constructivas 
acrisoladas en el transcurso de los siglos. Elementos todos ellos que sin 
duda han dotado de gran solidez y durabilidad a estos edificios que de 
manera invariable han presidido y aún presiden buena parte de las 
explotaciones agrarias actuales.   
6.2. Factores de la casa aislada.  
6.2.1. Factores físicos. 
Algunos de los rasgos básicos de las construcciones aisladas se derivan de 
la estrecha relación que la casa rural establece sobre el medio físico en el 
que se asienta. Se fundamenta en una adaptación del hombre a las 
condiciones naturales del entorno, la consideración de las cuales resulta ser 
un paso previo imprescindible a la elección del emplazamiento y a la misma 
construcción de la vivienda. Por tanto, la casa establece un fuerte vínculo 
con el territorio, vínculo que actualmente aparece roto por lo avances 
técnicos, los modelos estandarizados y los materiales prefabricados. 
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El relieve, de la misma manera que en el hábitat concentrado, juega un 
papel importante en el emplazamiento de de caserías y cortijos. Dadas las 
peculiaridades de la topografía mariánica se suelen ocupar puntos elevados 
sobre pequeñas y redondeadas lomas que permitan un cómodo acceso por 
una suave pendiente.  
En este caso la necesidad defensiva no es la causa de los emplazamientos 
pues se corresponden con una ocupación intercalar secundaria de época 
reciente en la que no era preciso considerar este factor.  Pero si pueden 
responder a un deseo de conseguir una mejor vigilancia de los campos de 
forma que puedan otearse desde esas zonas encumbradas; además  de 
contar con un microclima más favorable que permite beneficiarse de las 
brisas más frescas de la tarde; o de contar con una era cercana en donde 
aventar la parva. 
La facilidad de construcción en pendiente, la huida de terrenos mal 
drenados o encharcados, o la proximidad de la roca madre que minimice la 
cimentación, pueden ser otros factores que coadyuven a la elección de 
dichos emplazamientos. Si bien este emplazamiento conlleva un mayor 
desarrollo de la vivienda en altura. 
Los edificios que se localizan en el área granítica de Los Pedroches, en una 
topografía plana, por el contrario, presentan un mayor desarrollo en 
superficie, adoptando consecuente una tipología o plano diferente a los 
anteriores. 
Los materiales empleados (la piedra, la tierra, la madera) para levantar las 
construcciones rurales se obtienen del entorno inmediato. Su empleo, que 
responde a una cuestión de eficacia y economía, manifiesta una perfecta 
imbricación con el medio natural sobre el que se asientan las casas y 
contribuye a integrar perfectamente las construcciones en el paisaje 
circundante. 
Asimismo, el empleo de diferentes materiales, dependiendo de las 
características litológicas o edafológicas de cada zona, nos permite 
establecer heterogéneas técnicas constructivas tradicionales y, por 
supuesto, diferencias intercomarcales de cierta entidad. 
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La disponibilidad de agua para el uso domestico y las necesidades del 
ganado ha sido un factor de peso a la hora de decidir el emplazamiento de 
esta, máxime si tenemos en cuenta que en los espacios mariánicos la 
existencia de manantiales naturales o de ríos que mantengan un mínimo 
caudal durante todo el año son muy infrecuentes por la naturaleza del 
roquedo de Sierra Morena y por el carácter estacional de las 
precipitaciones.  
a)  b)   
c)  
Figura 127. Edificaciones rurales próximas a cursos fluviales. a) caserías de olivar en Adamuz, b) cortijos 
y casas de labor en Hinojosa, c) huertas, molinos y casas de labor en Hornachuelos. 
La alternativa para obtener dicho suministro era perentoria y desde luego 
considerada previamente a la elección del emplazamiento. La solución 
adoptada en la mayoría de los casos consistía en la construcción de pozos 
artesianos y de aljibes para almacenar el agua, por lo que era 
imprescindible la pericia de un zahorí que localizase los mantos freáticos 
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con mayor manantial y más próximos a la superficie, los cuales se localizan 
próximos a los arroyos y afluentes mariánicos.  
Prueba de ello es la figura 118 en donde se puede apreciar un manifiesto 
interés por acercar las viviendas rurales a los cursos fluviales, si bien a una 
distancia prudencial para evitar el riesgo de avenidas o en una loma 
cercana cuando el curso fluvial se encaja formando barrancos.      
Los mapas anteriores permiten hacernos una idea de la intención del 
agricultor por situar su vivienda próxima a un punto de abastecimiento de 
agua, si bien no cuantifican este hecho. Con este fin hemos confeccionado 
el cuadro 64 con ayuda de un SIG, en donde se organizan las 3.456 
edificaciones, que registra el Nomenclátor Geográfico de Andalucía para 
nuestra zona de estudio, conforme a su proximidad a un curso fluvial. El 
resultado obtenido demuestra que el mayor porcentaje de viviendas se sitúa 
a una distancia prudencial, entre 100 y 500 m; a menos de 100 m de 
distancia de los ríos y arroyos solo existen 212 construcciones, cuestión 
evidente si tenemos en cuenta las crecidas e inundaciones esporádicas 
propias de nuestro clima mediterráneo, hecho que no se escapa a la 
experiencia del campesinado; a partir de los 500 m el numero de 
edificaciones va disminuyendo paulatinamente hasta solo distinguirse 13 
con una distancia superior a 3.000 m.  
Metros N.º Edificaciones Porcentaje 
< 100 213 6,16 
101-500 1.319 38,17 
501-1.000 1.091 31,57 
1.001-2.000 739 21,38 
2.001-3.000 81 2,34 
> 3.000 13 0,38 
TOTAL 3.456 100 
Cuadro 64. Distancia media de las edificaciones rurales a los ríos y arroyos mariánicos. 
La disponibilidad de agua resulta particularmente necesaria en los cortijos 
de olivar que cuentan con almazara ya que es necesaria gran cantidad de 
ella para la molturación de la aceituna. Aunque no es menos importante en 
las explotaciones de dehesa o de tierra calma, habida cuenta de las 
necesidades del ganado, tanto del de carne como del de labor.  
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Por otro lado la proximidad a los ríos y afluentes mariánicos a estas 
viviendas permite con un mínimo de infraestructuras hidráulicas el 
abastecimiento y almacenamiento de la misma. Los numerosos canales, 
acequias, pozos y albercas existentes así lo atestiguan. 
El clima es sin duda un factor de gran importancia, aunque menos que el 
anterior. Las técnicas constructivas y los materiales empleados no pierden 
de vista las elevadas temperaturas del verano y los inviernos, más rigurosos 
que en las campiñas béticas. Así el grosor de los muros, las cubiertas 
vegetales y elementos como los soportales, terrizos o emparrados se 
adecuan o  destinan, según su caso, al fin de aclimatar las viviendas. 
Respecto a la orientación dominante puede decirse que las fachadas se 
abren a todos los vientos, puesto no se cumple la pauta observada 
religiosamente en otras regiones, en donde las casas miran al sur  o al este 
para protegerse del frio invernal y de la lluvias.  
Las caserías montoreñas y los cortijos y casas de labor, situadas en el 
piedemonte de Sierra Morena, suelen mirar al Guadalquivir desde su 
privilegiada posición, adoptando una orientación sur. En muchos casos, a 
falta de otro criterio, la casa mira hacia donde se encuentra el acceso de la 
finca, el camino o carretera por la que se llega a la edificación determina la 
orientación del acceso principal y por tanto del plano que le sobreviene.  
6.2.2. Factores humanos. 
Uno de los factores ya descritos, pero que debemos reiterar, es la poca 
entidad que presenta el diseminado serrano en cuanto a su capacidad 
demográfica. A excepción de las primeras décadas del siglo XX, en las que 
se alcanzó el cénit de población y que comprendía hasta un 14 por ciento 
de los habitantes mariánicos (16.597 personas en 1900); y de la ligera 
inflexión positiva de los años 50, los habitantes que residen en diseminado 
no han hecho sino disminuir hasta representar solo un 3,5 por ciento de los 
efectivos demográficos actuales, es decir solamente 3.207 en 2006.    
Es por ello que las casas rurales ya deshabitadas se caen ante la pérdida 
de su función principal: la de residencia del campesino y de su familia, que 
aprovechando los medios de transporte actuales ya reside en el núcleo 
principal de su municipio. Por tanto, el mal estado de conservación y el 
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deterioro constante de las edificaciones viene  a ser otro de los factores 
característicos que hacen temer por la desaparición esta arquitectura 
vernácula. Asimismo hoy en día no se pueden entender los paisajes 
agrarios de Sierra Morena sin tener en cuenta esta realidad, los espacios 
rurales están desiertos, buena parte de la arquitectura y de los caminos o 
vías pecuarias han desaparecido; en definitiva el campo se ha despoblado 
en esta agricultura sin agricultores, cuando hasta hace tan solo unas 
décadas, según afirman los testimonios orales, las ventas y  los caminos de 
Sierra Morena se encontraban rebosantes de arrieros, comerciantes, 
jornaleros, tratantes de ganado, pastores, labradores y jóvenes que 
mantenían vivos unos espacios y unas tradiciones que ya son parte del 
pasado.   
En lo que respecta al grado de desarrollo de las edificaciones podemos 
afirmar que está en estrecha consonancia con el tamaño de las 
explotaciones agrícolas. El grado de desarrollo de la casa rural  y de su 
número y tamaño de dependencias es testigo visible del tamaño de las 
fincas sobre las que se asienta aunque no apreciemos los límites de la 
propiedad. Este factor es el que explica que sobre una misma topografía o 
unos idénticos aprovechamientos se pase de una pequeña casa-bloque de 
una planta a otra con patio y múltiples dependencias en las fincas de mayor 
tamaño. 
El aprovechamiento agrario determina el tipo y el número de 
dependencias que aparecen junto a la vivienda campesina, pudiéndose dar 
varios casos: 
- El cultivo del olivar puede simplificar mucho el plano de la casa 
cuando se trata de pequeños propietarios y, por tanto, no existe 
molina. La topografía accidentada favorece la construcción de 
una casa bloque en altura. La parte inferior actúa como vivienda 
permanente del agricultor y la superior como lugar de alojamiento 
de la faneguería durante el tiempo de recolección de la aceituna. 
Las dependencias secundarias son mínimas y se reducen a una 
pequeña cuadra para la yunta de mulos que laborean el olivar y 
acarrean la aceituna a la molina más próxima. Para el 
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autoconsumo se levanta un corral para gallinas o cerdos 
separados del edificio principal. Nada que ver tiene estas casas 
con las caserías de olivar de los grandes propietarios de Adamuz 
y Montoro que por su entidad comentaremos más adelante.  
- El aprovechamiento cerealístico requiere un mayor desarrollo de 
la casa en superficie. Esto se traduce en el mayor tamaño y 
número de las dependencias, que  pueden dar lugar a la aparición 
de la casa con patio, abierto o cerrado, lo que la identifica con el 
denominado cortijo andaluz. Cuando se trata de una gran 
propiedad se disocian los elementos: la vivienda de los 
propietarios, las de los capataces y  obreros, de las instalaciones 
de la explotación cerealística y de los espacios asignados al 
ganado. No es infrecuente que tal separación pueda ser incluso 
superior a 1 km cuando las fincas tienen un tamaño considerable 
o tienen una parte de sierra o adehesada. 
- El aprovechamiento ganadero se asocia necesariamente a las 
explotaciones de olivar como comentábamos y también a las de 
cereal, hecho razonado por el sistema de barbecho y por la 
necesidad de la fuerza de tracción animal para el laboreo y el 
transporte.  Cuando los aprovechamientos son exclusivamente 
ganaderos supone una reducción de las dependencias que se 
limitan a un corral o cuadras para el ganado además de la 
residencia de los ganaderos, pudiendo ambas mantenerse unidas 
o alejadas entre sí. Cuando el tipo de aprovechamiento ganadero 
lo requiere y el ganadero debe desplazarse con sus animales el 
hábitat se adapta a estos condicionantes pasando a segundo 
plano, es así como aparece una vivienda mínima, muy abundante 
y hoy ya desaparecida, que fueron los chozos y las casillas. 
La propiedad es un elemento de los paisajes agrarios que determina, el 
tamaño, la distribución y los materiales de la vivienda rural, de la misma 
manera que lo hacía en la vivienda urbana. Pero en el medio rural, a 
diferencia del urbano, la estructura de la propiedad ha sufrido grandes 
alteraciones a lo largo del tiempo, y particularmente, desde el siglo XIX, de 
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manera que se han producido importantes transferencias de propiedades 
nobiliarias y eclesiásticas, ventas de terrenos comunales y bienes de 
propios; cambios que han conducido a una fragmentación o a una 
concentración de la propiedad en pocas manos. 
El hábitat no ha sido ajeno a estos cambios, haciendo acto de presencia en 
las propiedades recién adquiridas tras las desamortizaciones como 
manifestación de la voluntad de sus nuevos propietarios por poner en 
explotación esas tierras y evidenciar la nueva titularidad de las mismas. 
Nuevas viviendas, pozos, norias, molinas, vallados o cercados de piedra 
serán los componentes que salpican el paisaje mariánico a medida que 
avancen las transferencias de la propiedad en el siglo XIX
554
.  
De la misma manera el abandono de explotaciones y la venta de las menos 
rentables, a partir de la crisis de la agricultura tradicional a mediados del 
siglo XX, propició la pérdida de ese hábitat o su readaptación a nuevas 
funciones. Las viviendas que todavía permanecen en pie no han sido ajenas 
a todos esos cambios, de manera que muestran una yuxtaposición formal y 
estética, adoptando múltiples e irregulares formas. Su tamaño se ha 
contraído o dilatado según los requerimientos de la propiedad, de manera 
que es frecuente encontrar distintas dependencias que se corresponden con 
épocas diferentes.  
El resultado de todos estos factores, tanto físicos como humanos, ha sido la 
gran diversificación en las formas, tamaños, planos y número de 
dependencias de las edificaciones rurales, y aún, pudiéndose establecer 
algunas clasificaciones, difícilmente estas pueden abarcar la extraordinaria 
casuística que en el medio rural encontramos. 
No obstante, en todas las edificaciones, aunque las formas sean diferentes, 
predomina un sentido unitario y simbiótico con el medio donde se insertan, 
sentido que adquieren por la utilización de unos materiales y unas técnicas 
constructivas tradicionales. 
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 En la toponimia se puede constatar de forma visible este hecho, así aparecen de forma muy profusa  
el nombre de los propietarios de las nuevas edificaciones o explotaciones. Por ejemplo: “Cortijo de las 
Torricas”, “Casa de José Salamanca”, “Lagar de Francisco Barahona”, “Molino de Manuel Garijo”, etc. 
Expresiones estas que no hacen sino confirmar sobre el terreno, sobre la topografía, la nueva titularidad 
de dichas propiedades. 
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6.3. Tipologías de hábitat diseminado en Sierra Morena según la toponimia 
y los usos del suelo. 
Cuando analizamos las variables que recogía el Nomenclátor, hacíamos 
referencia a la multitud de edificaciones dispersas, que eran albergue de la 
población y que residía fuera de los núcleos de población. Buena parte de 
esa población se vinculaba a explotaciones mineras, a instalaciones 
industriales o incluso a enclaves religiosos como ermitas y conventos. Las 
tipologías de hábitats diseminados son múltiples y no cabe duda que todas 
ellas gocen de un gran interés desde una perspectiva geográfica. Sin 
despreciar el valor y significado de todas ellas, vamos a centrarnos 
exclusivamente en la casa rural, entendida en su doble vertiente de vivienda 
y taller agrícola.  
Aún refiriéndonos solo a la casa rural vamos a encontrar una gran variedad 
de tipologías que van a depender de la orientación productiva de cada 
explotación, pero de igual forma atendiendo a la tradición cultural, a los 
topónimos, al tamaño de la propiedad o al proceso de evolución histórica. 
El repertorio de formas de hábitat es extenso y desde luego mucho más 
amplio de lo que parece indicar el uso de de un termino de gran tradición en 
el lenguaje popular como es el de cortijo. En ese sentido denominaciones 
como haciendas, casas, caseríos, casillas, casas de dehesa, caserías, 
casas de labor, casas de huerta, haciendas, lagares, chozos, chozas, etc., 
no son sino formas particulares de habitación con una forma propia y una 
funcionalidad específica. 
La orientación productiva de las explotaciones viene  a ser el principal factor 
de clasificación de estas edificaciones, aunque no es el único: la disposición 
del plano o los materiales utilizados son otros criterios de clasificación 
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 Así Tricart emplea como criterio de clasificación la diferenciación de los planos: casa bloque, a ras de 
suelo o en altura, y la casa disociada, con patio abierto o cerrado. Véase: TRICART, J., L`habitat rurale. 
Cours de Géographíe Humaine. Paris, Centre de Documentación Universitaire. (1.ª ed. sin fecha), 36 y ss. 
Por su parte Demangeón diferencia, en principio: la casa elemental, en bloque, disociada y en pisos. 
Pero más tarde considera que van a ser las dimensiones de las explotaciones la pieza clave que permite 
diferenciar los tipos de viviendas rurales. Véase: DEMANGEON, A., Problemas de Geografía Humana. 
Barcelona, Ed. Omega, 1963, p. 163 y ss. Derruau presenta en su estudio multitud de ejemplos tomando 
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Sierra Morena está constituida por unos espacios de tradicional vocación 
ganadera y de cultivos relacionados con la trilogía mediterránea en un 
contexto de agricultura atrasada y de subsistencia, es por ello que la 
necesidad de una complementariedad en los aprovechamientos, la 
necesidad de alternar las tareas agrícolas y la falta de uniformidad que 
introduce el relieve o los tipos de suelos, haga que no siempre la dedicación 
agropecuaria de cada explotación sea única. En el monocultivo de olivar es 
más evidente que en los aprovechamientos cerealísticos y ganaderos, 
apareciendo estos  combinados frecuentemente. Pero debemos insistir que, 
por ejemplo, la separación cortijo-cereal o caserío-olivar no es tan nítida 
como en tierras campiñesas o en la depresión del Guadalquivir, espacios 
estos caracterizados por una mayor fertilidad, diferente estructura de la 
propiedad y una mayor especialización productiva. 
La toponimia por su valor identificativo y locacional es un elemento 
imprescindible en la representación cartográfica de un territorio. Los 
topónimos identifican a nombres de persona o derivados de ellos, pero 
habitualmente su origen está en alguna característica física del lugar que 
designan y que resulta especialmente sobresaliente o relevante. Es por ello 
que puedan contener, como veremos a continuación, información referente 
a las edificaciones rurales, particularmente a la tipología del hábitat, a los 
cultivos o a los tipos de explotación que distinguen. 
Otra característica no menos interesante es el hecho de que los topónimos 
mantienen la denominación de los diferentes lugares por mucho tiempo, 
incluso a lo largo de épocas históricas muy dilatadas. Es por ello que sean 
objeto de estudios etimológicos o fonéticos, pues puede cambiar la grafía o 
la fonética, permaneciendo el sentido del topónimo, o incluso permanecer el 
mismo habiendo sido olvidado el sentido de este. Los topónimos se ponen y 
se  mantienen por el acervo popular. Afortunadamente, la cartografía ha 
contribuido a mantenerlos cuando el campo se despuebla, perdiéndose 
definitivamente las tradiciones orales y el tránsito que los mantenía vivos.  
                                                                                                                                                                                            
como criterio calificatorio la distinción entre casa bloque y casa disociada, pero insiste en la importancia 
de los materiales, en los hechos históricos y, sobre todo, en la función agraria para la cual se adoptan 
esos planos. Véase: DERRUAU, M., "Los problemas del hábitat rural".  Tratado de Geografía Humana. 
Barcelona, Vicens-Vives, 1974, pp. 413 y ss. 
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Precisamente, muchos de ellos, hacen referencia a usos ya inexistentes 
como fueron las numerosas explotaciones de viñedo, desaparecidas a partir 
de la crisis de la filoxera de 1878. Así, el termino lagar permanece en las 
denominaciones de las explotaciones o de las viviendas rurales, las cuales 
tienen en el presente otra vocación productiva.  
Numerosos epónimos o hagiónimos dan lugar a topónimos relacionados con 
el nombre que designan las edificaciones rurales diseminadas de los 
espacios mariánicos, pero en el 84 por ciento, aproximadamente, están 
presentes designaciones vinculadas a tipologías de hábitats y explotaciones 
agropecuarias independientemente de que se particularicen esas tipologías 
con el nombre de sus propietarios  o el orónimo, hidrónimo, etc. más 
próximo. 
En el cuadro 65 se recoge la distribución espacial de los topónimos de las 
edificaciones rurales que se relacionan en el Nomenclátor Geográfico  de 
Andalucía556 y que hacen referencia a las tipologías de hábitats y 
explotaciones en los diferentes espacios mariánicos. 
Cómo podemos apreciar en dicho cuadro, la mayor parte del total de 3.456 
edificaciones rurales, exceptuando solo 570, hacen referencia en su 
denominación a tipos de hábitat disperso o de sistemas de cultivo que se 
relacionan con las explotaciones agrícolas que sustentan. 
Debemos advertir que no siempre coincide la denominación de los edificios 
con los tipos de explotaciones. Primero porque  un 16 por ciento no tiene 
ningún indicador en su topónimo que haga referencia a ellas y segundo 
porque la explotación puede haber evolucionado en diferente sentido sin 
que se haya alterado su denominación, caso de los lagares. Es por ello que 
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 La difusión de este nomenclátor se inició en 2008. El Nomenclátor Geográfico de Andalucía 
(NGA) está impulsado por el Instituto de Cartografía de Andalucía. Como una infraestructura geográfica 
de referencia del Sistema Cartográfico de Andalucía, contiene actualmente unos 140.500 topónimos 
andaluces clasificados temáticamente en áreas administrativas, entidades de población, hidrografía, 
orografía, patrimonio, infraestructuras, actividades industriales, extractivas, servicios y equipamientos. 
Dichos topónimos, procedentes en su mayoría del Mapa Topográfico de Andalucía a escala 1:10.000 
Digital Vectorial v.1 y han sido georeferenciados con una geometría puntual en EPSG 23030 siguiendo el 
modelo de datos adoptado por el Nomenclátor de España. Recordemos también que este Nomenclátor 
viene a completar el Inventario de Toponimia Andaluza que sobre la base del Mapa Topográfico 
1:50.000 realizara el Centro de Estudios Territoriales y Urbanos en 1985. Véase  CONSEJERÍA DE OBRAS 
PÚBLICAS Y TRANSPORTES, Inventario de toponimia andaluza. Vol. 3 Córdoba. Sevilla, Centro de 
Estudios Territoriales y Urbanos, 1990. 
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el análisis de la toponimia resulta solo significativo si lo aceptamos con 
precaución, sabiendo que resulta ser un indicador más de los tipos de 
hábitat diseminados, sin que por ello podamos extraer unos resultados 
estadísticos exactos, tan solo aproximados.   
Aún con estas limitaciones, la denominación de las funciones de las 
edificaciones rurales queda claramente manifiesta en el cuadro 65, 
destacando la variedad de tipos de edificaciones, variedad más profusa que 
otros espacios provinciales en los que el monocultivo olivarero o 
cerealístico, por ejemplo, dibujan paisajes rurales más homogéneos como 
puedan ser los de las campiñas béticas.  
En efecto, en la toponimia de Sierra de Córdoba se localizan edificios 
relacionados con la explotación ganadera: ahijaderos, borregueras, 
caballerizas, cabrerizas, cebaderos, corrales, corralizas, corralones, 
cuadras, criaderos, dehesas, establos, majadas, pesebreras, ranchos, 
ranchillos, vaquerizas y zahúrdas; otros que combinan la residencia del 
campesino con las explotaciones cerealísticas son: cortijos, cortijillos, eras y 
molinos; con la explotación del olivar: haciendas, casas, caserías y molinas; 
con el viñedo: viñas, lagares y lagarillos; con la huerta: huertas y granjas; 
con otras actividades rurales: almacenes, barracones, batanes, caleras, 
posadas, ventorrillos y secaderos; tampoco están ausentes las viviendas 
mínimas en la toponimia: casetas, casillas, chozas y chozos; por último,  
algunos están mal definidos o relacionados con explotaciones mixtas: 
fincas, casas, viviendas, etc. 
Las edificaciones más numerosas, con diferencia, son los cortijos, 
omnipresentes en todas las comarcas serranas y asociados no solo a 
explotaciones cerealistas como en la campiña sino también a las ganaderas 
y al olivar como queda de manifiesto en el cuadro 66 en el que figuran los 
principales tipos de edificaciones por comarcas atendiendo a los usos del 
suelo
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 sobre los que se asientan dichas edificaciones. 
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 El método empleado ha consistido en superponer el mapa de edificaciones rurales dispersas ya 
descrito sobre otro de usos y coberturas vegetales del suelo, concretamente el Mapa de usos y 
coberturas vegetales del suelo de Andalucía 2007, escala 1:25.000. Consejería de Medio Ambiente. Junta 
de Andalucía. Para la descripción e interpretación del mismo resulta imprescindible: MOREIRA 
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Ahijadero  - -  -  1 1 
Almacenes -  -  1 -  1 
Barracones -  -  1 1 2 
Batanes -  -  -  1 1 
Borregueras -  2 -  -  2 
Caballerizas -  1 -  -  1 
Cabrerizas -  -  1 1 2 
Caleras -  1 -  -  1 
Casas 239 325 107 166 837 
Caserías -  1 -  5 6 
Caseríos 1 -  1 5 7 
Casetas 3 7 --  7 17 
Casillas 13 72 19 33 137 
Chaparral -  -  -  2 2 
Chozas -  5 -  1 6 
Chozos 1 2 -  -  3 
Cebaderos 1 -  -  -  1 
Corrales -  -  -  4 4 
Corralizas -  -  -  2 2 
Corralones 1 -    -  1 
Cortijos 322 819 184 214 1.539 
Cortijillos -  1 2 3 6 
Cuadras 1 -  -  -  1 
Criadero -  -  1 -  1 
Dehesas 6 2 1 7 16 
Eras -  -  -  2 2 
Establos 3 -  -  1 4 
Fincas -  -  1 -  1 
Granjas 1 -  2 -  3 
Haciendas -  -  -  2 2 
Huertas 11 31 11 20 73 
Lagares 2 -  5 27 34 
Lagarillos  - -  1 1 2 
Majadas 2 6 -  1 9 
Molinas   4 -  1 5 
Molinos 7 18 5 64 94 
Olivares -  -  1 -  1 
Pajares -  7 -  1 8 
Pesebreras -  -  -  1 1 
Posadas 3 -  -  -  3 
Ranchos -  1 1 -  2 
Ranchillos -  -  -  1 1 
Secaderos -  -  1 -  1 
Torrecillas -  -  -  3 3 
Vaquerizas -  1 1 -  2 
Ventorrillos -  -  -  1 1 
Viñas -  -  1 -  1 
Viviendas -  -  1 -  1 
Zahúrdas 4 11 14 6 35 
Resto 89 133 103 245 570 
TOTAL 710 1.450 466 830 3.456 
Cuadro 65. Distribución espacial de los topónimos de las edificaciones rurales que se relacionan en el 
Nomenclátor Geográfico  de Andalucía y que hacen referencia a las tipologías de hábitats y 
explotaciones. 
                                                                                                                                                                                            
MADUEÑO, J. M. (dir.), Mapa de usos y coberturas vegetales del suelo de Andalucía: guía técnica. Sevilla, 
Consejería de Medio Ambiente, Dirección General de Participación e Información Ambiental, 2007. 
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Es en Los Pedroches en donde se ubica el  mayor número de casas que 
adoptan esta denominación de cortijo (hasta 618) y se asocian, igual que en 
la comarca vecina del Guadiato y en los Municipios Mixtos Occidentales, a 
espacios agrarios dedicados a explotaciones ganaderas sobre pastizales 
arbolados de quercinéas en su mayor parte, y en menor medida 
desarbolado o con coníferas o frondosas. Por el contrario, en la zona de 
Adamuz, Montoro y Villafranca, la mayor parte de los cortijos se orientan 
hacia la explotación olivarera. En segundo lugar destacan, por su número, 
los cortijos en explotaciones de cultivos herbáceos en el Guadiato y en los 
Municipios Mixtos Occidentales mientras que el Los Pedroches lo hacen 








  Cortijos Casas Casillas Cortijos Casas Casillas Cortijos Casas Casillas Cortijos Casas Casillas 
Arbolado 
denso 3 2 1 3 0 0 5 0 0 1 1 0 
Matorral  21 31 3 29 20 11 19 18 5 10 11 1 
Pastizales 178 159 7 618 233 35 56 46 8 49 19 3 
Herbáceos  73 22 1 68 30 17 38 23 4 47 2 0 
Olivares 25 7 1 76 32 5 15 12 0 81 116 25 
Leñosos en 
regadío 0 0 0 0 0 0 1 2 0 0 0 0 
Mosaico de 
cultivos 1 5 0 2 4 3 3 1 1 4 8 2 
Otros 21 13 0 23 6 1 47 5 1 22 9 2 
Total 322 239 13 819 325 72 184 107 19 214 166 33 
Cuadro 66. Distribución del número de edificaciones principales por comarcas en relación con el tipo de 
usos y coberturas vegetales del suelo de la Sierra de Córdoba. 
En lo que atañe a la denominación casa, observamos en dicho cuadro, una 
mayor presencia en Los Pedroches (325 edificaciones). La casa se asocia, 
sobre todo, a aprovechamientos ganaderos en todas las comarcas, excepto 
en el caso de las casas de olivar montoreñas, que hacen de esta 
denominación la más usual en las explotaciones de dicho cultivo leñoso. En 
segundo lugar, se instalan indistintamente en las diferentes comarcas sobre 
cultivos de cereal  
Es por este motivo, por la ocupación como vivienda a tiempo parcial, por lo 
que se resuelven con una gran economía de medios como corresponde a la 
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mentalidad y al sentido práctico del agricultor, acercándose a la categoría 
de vivienda mínima o infravivienda que  además, cumple la función de 
almacén para la cosecha y guarda de los aperos de labranza. Las más 
numerosas en la toponimia se localizan en los pastizales pedrocheños, 
seguidas de las de los olivares de los Municipios Mixtos Orientales. 
Por lo que respecta al número de edificaciones de los tres tipos 
considerados que se localizan en terrenos forestales podemos afirmar que 
es mínimo a la vista del cuadro 66, al igual que en otros usos como: 
mosaico de cultivos, leñosos en regadío (cítricos) o en secano (viña), 
invernaderos y cultivos bajo plástico.  En el primer caso es el carácter 
extensivo y no agrario de estos aprovechamientos lo que explica el vacio de 
edificaciones. Por el contrario, en los otros usos citados, es la reducida 
extensión de los mismos lo que justifica la escasez de edificaciones 







Arbolado denso de coníferas, 
quercinéas y otras 62.036 29 2.139 
Herbáceos en regadío 27.315 67 408 
Herbáceos en secano 150.650 367 410 
Leñosos en regadío 7.351 10 735 
Matorral con coníferas, 
quercinéas y otras 226.734 260 872 
Mosaico de cultivos 38.058 63 604 
Olivares 134.754 772 175 
Pastizal con quercinéas 56.030 1439 39 
Pastizal con coníferas, otras o 
desarbolado 29.425 241 122 
Otros 78.376 208 377 
Cuadro 67.  Distribución del número de edificaciones en relación con la superficie de los usos y las 
coberturas vegetales del suelo de la Sierra de Córdoba. 
Pero si queremos  apreciar mejor la densidad de edificaciones rurales en 
función de los usos del suelo debemos observar el cuadro 67,  en el que 
figura la distribución del número de edificaciones en relación con la 




Lógicamente la menor densidad de edificaciones rurales se localiza sobre 
terrenos forestales, tratándose las escasas viviendas existentes de casas, 
muchas de ellas abandonadas por ser anteriores a las repoblaciones 
forestales de mediados de siglo XX o de fincas en uso, dedicadas 
actualmente a la explotación cinegética.  
En cuanto a las casas y cortijos dedicados al cultivo de cereales nos da un 
promedio aproximado a 400 hectáreas por edificación, tratándose por tanto 
de explotaciones muy extensivas y con rendimientos escasos dada la poca 
fertilidad de los suelos mariánicos.  
La cifra obtenida (10 edificaciones)  para los cultivos leñosos en regadío no 
se corresponde con la realidad observada. En efecto, las 7.351 hectáreas 
de de este uso están comprendidas por las explotaciones de cítricos 
localizadas en los términos de Hornachuelos y Posadas, tratándose de un 
cultivo que ha experimentado una expansión muy acusada y reciente, por lo 
que las nuevas construcciones rurales no se han incorporado al 
nomenclátor geográfico aunque si se dibujan en la cartografía más 
reciente
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.En la toponimia solo figuran las construcciones tradicionales y de 
fechas menos reciente como: Las Huertas de Berlanga, La Huerta de 
Mallón, el Cortijo de las Alberquillas, Molino Bajo, Huerta de Menéndez, etc.  
Los aprovechamientos ganaderos se despliegan sobre todo en terrenos de 
matorral o matorral arbolado y sobre pastizales desarbolados o arbolados, 
aunque en mayor medida sobre pastizales con quercinéas, alcanzando su 
máxima expresión en las dehesas pedrocheñas. Es sobre pastizales con 
quercinéas en donde se sitúa el mayor número de edificaciones rurales 
mariánicas (1.439) y, por tanto, en donde la densidad media de 
edificaciones es más levada: una por cada treinta y nueve hectáreas. 
Es por ello que se ha confeccionado el mapa de distribución que se 
corresponde con la  figura 128. A la vista de ella apreciamos una aparente 
distribución homogénea de las edificaciones a excepción de la zona 
comprendida por la subcomarca oriental de Los Pedroches en donde se 
produce una extraordinaria concentración de la edificación y es por ello que 
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 Véase la cartografía publicada por Dirección General del Catastro (SEC) o los correspondientes mapas 
del Mapa topográfico de Andalucía 1:10.000 (MTA 10) 
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la superficie que comprende cada una de estas edificaciones sería inferior a 
39 hectáreas. Pero esta apreciación denota dos hechos relacionados entre 
sí: por un lado la existencia de una estructura de la propiedad mediana y 
pequeña que tuvo su origen a partir de las transferencias de la propiedad 
comunal de las villas de Los Pedroches y de las desamortizaciones del siglo 
XIX; y, por otro lado, la aparición de numerosas casas rurales que 
representaban junto a la construcción de los cercados la voluntad de sus 
propietarios por exteriorizar la nueva titularidad de las tierras y la intención 
de explotarlas convenientemente.  
 
Figura 128. Edificaciones rurales sobre pastizal arbolado de quercinéas. 
El hecho de que aparezcan en la toponimia de forma muy profusa, incluso 
construcciones de escasa entidad es, por tanto, un hecho indicativo de su 
antigüedad y de cómo las referencias espaciales en el mundo rural del siglo 
XIX y primera mitad del siglo XX resultaban primordiales, hecho que queda 
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de manifiesto en la naciente cartografía española que completa las primeras 
ediciones del MTN con una profusión de topónimos que difícilmente permite 
apreciar otros elementos del mapa.  
Por otro lado nos llama la atención zonas con un notorio vacio de 
edificaciones dedicadas a este tipo de explotación, concretamente en los 
términos de Adamuz y Montoro que muestran una clara especialización 
olivarera, en buena parte del término de Hornachuelos Espiel y Villanueva 
del Rey en el que predominan las grandes fincas de explotación cinegética, 
y en los municipios de Belalcázar e Hinojosa del Duque en donde, 
desaparecida la cubierta vegetal, se localizan extensos explotaciones de 
cereal.  
El pastizal con coníferas, otras frondosas o desarbolado ocupa 
aproximadamente la mitad que la anterior formación, si bien la densidad de 
edificaciones es seis veces inferior. Se sitúa próximo a los anteriores en 
aquellas zonas más degradadas en la que ha desaparecido por completo el 
bosque climácico de encinas, o en muchas de las tierras de labor que han 
sido abandonadas por su sus casos rendimientos y la despoblación, 
quedando como asiento de una ganadería extensiva en explotaciones que 
de media tienen 122 hectáreas. 
Por último, en la fila de otros usos se recogen aquellas edificaciones rurales 
que han quedado englobadas en los núcleos urbanos, en urbanizaciones o 
zonas recreativas, o por zonas industriales, servicios y comunicaciones.  
Queda demostrado, por tanto,  que el análisis de la toponimia, tomado con 
las debidas precauciones,  resulta ser  bastante significativo puesto que 
resulta ser un indicador más de los tipos de hábitat diseminados y de las 
formas de explotación, fundamentalmente de olivar, ganaderas, de cereal o 
mixtas. 
Por el contrario, no existe una coincidencia clara entre las denominaciones y 
la orientación productiva de las edificaciones como pone de manifiesto la 
correlación entre el mapa de usos del suelo y el Nomenclátor 
Las edificaciones más numerosas, con diferencia, son los cortijos, 
omnipresentes en todas las comarcas serranas y asociados no solo a 
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explotaciones cerealistas como en la campiña sino también a las ganaderas 
y al olivar. 
La casa se asocia, sobre todo, a aprovechamientos ganaderos en todas las 
comarcas excepto en el caso  de las casas de olivar montoreñas que hacen 
de esta denominación la más usual en las explotaciones de este cultivo 
leñoso. 
Las casillas ocupan el tercer lugar en cuanto al número de edificaciones 
totales, aunque muy por detrás de las anteriores, y se asocian a un hábitat 
por temporadas, coincidiendo con las tareas de la vigilancia de los terrenos 
forestales o de las especies venatorias, con la trashumancia de los ganados 
o con las labores de la recogida de la aceituna. 
En cuanto a la distribución del número de edificaciones en relación con la 
superficie de los usos y coberturas vegetales del suelo queda de manifiesto 
que es sobre pastizales con quercinéas  en donde se sitúa el mayor número 
de edificaciones rurales mariánicas y en donde la densidad media de 
edificaciones es más levada. Le siguen en número las de olivar y herbáceos 
en secano. 
En el análisis de la toponimia y el nomenclátor geográfico se ha evidenciado 
una amplia variedad de tipos de casa rural aún dentro de la aparente unidad 
que parece presidir al conjunto de edificaciones que con blancas fachadas 
encaladas salpican las explotaciones agrarias mariánicas.  
Es el momento de diferenciar los tipos de casas rurales atendiendo a sus 
peculiaridades propias que, en un examen detallado, nos permitirán 
completar una clasificación en grupos diferenciados pero sin perder, por 
ello, de vista los rasgos generales comunes de los que participan. 
Identificar, analizar y explicar detenidamente dichos grupos es el objetivo de 
este apartado. Pero antes de entrar en la descripción de los tipos, su 
distribución geográfica, organización funcional o aspectos morfológicos, 
conviene aclarar algunos rasgos comunes y esbozar un esquema 
explicativo de la información que se va a exponer a continuación. 
La primera cuestión que interesa dilucidar es la relación existente entre las 
edificaciones rurales y su entorno agrario, particularmente el relacionado con 
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sus bases productivas, puesto que en todo momento aparece un vínculo que 
relaciona las características de la casa rural con el tipo de explotaciones 
agrarias a la que pertenecen en función de las necesidades específicas de 
esta. 
Otra cuestión omnipresente en los diferentes tipos edificatorios y que 
constituye un factor de primera importancia es la propia evolución  de las 
explotaciones agrarias, pues en la medida que estas incorporen nuevos 
aprovechamientos o técnicas, las edificaciones adquirirán mayor o menor 
grado de complejidad, desde las casas más sencillas a las más complejas. 
La introducción de nuevos cultivos o la desaparición de los existentes 
invariablemente suponen la modificación, abandono o adecuación de 
edificaciones anteriores o la creación de otras nuevas, dentro o fuera de la 
organización funcional preexistente. 
La forma más adecuada de presentar cada una de las tipologías de hábitat,  
teniendo en cuenta las consideraciones expuestas, resulta ser aquella que 
se inicie con una descripción que explique su localización geográfica y 
distribución en el espacio serrano, de forma que quede patente su inserción 
en el paisaje y la interconexión que  preside las mismas y su entorno 
inmediato. A continuación es obligado recabar la estructura de los edificios y 
su organización funcional atendiendo a las piezas que los componen y su 
disposición espacial sobre el plano. Tras esta cuestión, se abordarán las 
características constructivas y aspectos morfológicos que vienen a 
caracterizar su fisonomía y, a su vez, ayudan a diferenciar algunas variantes 
comarcales propias. Posteriormente conviene diferenciar cuáles han sido 
las transformaciones recientes y en qué medida han podido influir los 
cambios en las formas de explotación de la tierra o los cambios en las 
formas de vida sobre las construcciones rurales.  
Por último advertir que el orden de exposición de cada una de las tipologías 
de casa rural se llevara a cabo siguiendo un  criterio cuantitativo, es decir se 
expondrán primero las más numerosas en los espacios rurales mariánicos: 
las edificaciones ganaderas, le siguen las vinculadas al olivar y tierras 
calmas,  hasta concluir con aquellas prácticamente desaparecidas como las 
casas de viñedo o los chozos.  
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6.4. Mapa de edificios considerados. 
Paso previo al estudio de los edificios rurales, a su estructura y organización 
functional -para lo cual es preciso el trabajo de campo-, resultó ser la 
identificación y localización de todos ellos sobre la cartografía existente. La 
escala adecuada para la identificación de los mismos es la 1:10.000 pues 
contiene nos solo la denominación de las casas rurales sino el suficiente 
nivel de detalle que permite diferenciar la forma, dimensión y distribución de 
los edificios, así como las características del entorno inmediato como la 
topografía, hidrografía y vías de comunicación. Esta es la razón por la cual 
el mapa topográfico 1:10.000 del Instituto de Cartografía de Andalucía se 
convierte en la herramienta básica del estudio. La facilidad de manejo que 
comporta la digitalización de dicha información y la disponibilidad de bases 
de datos referentes a la localización y denominación de edificaciones 
rurales que facilita la Infraestructura de Datos Espaciales de Andalucía 
(IDEAndalucía) va a completar la visión del mapa y será de gran utilidad 
para identificar y localizar la totalidad de dichas edificaciones en los 
espacios mariánicos, edificaciones que suman la cifra de tres mil 
cuatrocientas cincuenta y seis. 
Por otro lado la adecuación de la cartografía, y particularmente de la 
toponimia, a la realidad geográfica ha permitido establecer un elevado nivel 
de correspondencia entre las denominaciones existentes en los mapas con 
los actuales centros de las explotaciones agropecuarias que son las 
edificaciones rurales que las rigen.  
La localización e identificación de los elementos a la hora de desarrollar el 
trabajo de campo no ha supuesto una gran dificultad, en cambio las 
modificaciones inducidas por los cambios de propiedad en la actualidad, 
que no suelen modificar la denominación del topónimo, han supuesto 
mayores contratiempos porque han alterado la original relación existente 
entre muchas casa rurales y la explotación en la que se originaron, de 
manera que es posible encontrar, por ejemplo edificaciones que han sido 
desprovistas de cualquier relación con la producción agraria y constituyen 




Figura 129. Edificaciones rurales según su aprovechamiento. 
Además de los trabajos de Florido Trujillo para la campiña de Córdoba 
contamos  con el Estudio Inventario de Cortijos, Haciendas y Lagares de la 
provincia de Córdoba que recoge un total de 2.787 elementos en los 75 
municipios de la provincia.  Este trabajo promovido por la Consejería de 
Obras Públicas y Transportes  clasifica los edificios según su interés 
arquitectónico en varios niveles. Las construcciones más señeras se 
presentan acompañadas de una ficha que incluye imágenes y planos, en su 
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mayoría, hasta un total de 799, registrándose mínimamente las 1.988 
restantes. 
 
Figura 130. Edificaciones rurales según su aprovechamiento. Detalle del término de Montoro. 
En la figuras 129 y 130 localizamos 314 puntos que representan las 
edificaciones rurales que hemos elegido para nuestra zona de estudio y que 
se corresponden asimismo con la mayoría de unidades de nivel I y II que 
señala dicho estudio de la Consejería de Obras Publicas. Como criterio 
general se ha empleado la búsqueda de un número significativo de edificios 
que sea suficiente para mostrar la diversidad funcional que presentan el 
numeroso repertorio existente en la Sierra de Córdoba y que sea, a su vez,  
representativo de las variantes edificatorias de cada una de las comarcas.  
En los mapas aparecen diferenciados por su grado de especialización 
según se trate de unidades ganaderas, de olivar, de cereal, o bien conjuntos 
mixtos que de manera simultánea integran diversos aprovechamientos 
agrarios. El número hace referencia a la denominación de los mismos y 
permite consultar las principales características de las edificaciones, las 
cuales aparecen recogidas en la tabla que figura en el anexo de este 
estudio.  
6.6. Las edificaciones ganaderas. 
El término de casa y cortijo empleado en una proporción similar viene a 
designar, además de a otros tipos de aprovechamiento como el olivar, un 
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conjunto de edificaciones rurales dedicadas a las actividades relacionadas 
con la ganadería. Cuando dicha actividad pecuaria se erige en la dedicación 
principal de la explotación, es cuando podemos hablar de casas y cortijos 
ganaderos.  
Este tipo de construcciones resulta ser el que presenta el mayor volumen de 
edificios dentro de los espacios mariánicos, habida cuenta de la escasa 
productividad agrícola y el tradicional carácter extensivo de las 
explotaciones de Sierra Morena. 
Su función prioritaria consiste en satisfacer las necesidades derivadas de la 
cría, guarda y engorde de los ganados en los espacios destinados a tales 
fines.  
Es por ello que tales explotaciones deban disponer de un conjunto de 
estancias para el ganado, otro para almacenaje de piensos y forrajes, 
aparte de las viviendas de los trabajadores dedicados a su cuidado, siendo 
las especies ganaderas más comunes el ganado ovino, el porcino y el 
bovino y menos frecuentes la ganadería de lidia y la caballar. 
En cuanto a la fecha de la consolidación de las edificaciones ganaderas 
como entidades arquitectónicas tal y como han llegado a nuestros días 
resulta difícil de precisar pues la documentación relativa a esta cuestión no 
existe o se encuentra muy fragmentada en registros de la propiedad y 
fuentes muy diversas. En ocasiones una fecha inscrita en el dintel del 
edificio es la única referencia a su origen. Aún así, podríamos destacar la 
obra de Casas Deza en donde aparecen señaladas las principales 
edificaciones rurales de algunos de los municipios mariánicos a mediados 
del siglo XIX, a veces con amplias descripciones que concretan la 
cronología, la extensión de las fincas o sus aprovechamientos. De forma 
generalizada podemos afirmar que  no sería hasta bien entrado el siglo XIX 
cuando se gestaron la mayoría de las construcciones. Con anterioridad, el 
régimen de propiedad, el aislamiento de estos espacios serranos y su 
carácter extensivo y trashumante habían dificultado la extensión de dichas 
construcciones. Pero tras los repartos de tierras y las desamortizaciones, 
sobre todo de los bienes comunales y de propios, con los subsiguientes 
procesos de compraventa, se formaron numerosas explotaciones pecuarias 
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de particulares que afianzaron sus nuevas propiedades nos solo mediante 
la construcción de cercados, sino de edificaciones de mayor o menor 
entidad, dependiendo del tamaño de la explotación y de sus posibilidades 
económicas. 
Construcciones destacadas, anteriores a la primera mitad del siglo XIX son 
el Cortijo de Navacastillo (12)559 o la Casa de Madroñiz (88), que entra en la 
denominación de lo que Valle Buenestado denomina dehesas viejas de Los 
Pedroches. Ya en la segunda mitad de siglo el número de edificaciones 
fechadas aumenta, pudiendo señalar las de Casilla de Trapillos de las 
Monjas (76), Cortijo Malagón (57), Cortijo de la Vacadilla (63), Cortijo de 
Pararrayo (84), Casa Dehesa de La Segoviana Alta (73), Casa del Molinillo 
(71) y la Casa de los Doñaros o Doñoros (70). De principios del siglo XX 
destaquemos el Cortijo de la Patricia (85), la Casa de la Majada de la Moza 
(286), el Caserío Navapedroche (93), la Casa de los Llanos o el Baldío (69) 
y Las Castillejas (268). 
Tradicionalmente la ganadería ha estado muy vinculada con los 
aprovechamientos agrarios, pues unas especies ganaderas constituían los 
animales de tiro para las faenas agrícolas y otras pastaban en los espacios 
libres de cultivo, en los barbechos o en las rastrojeras tras la derrota de 
mieses, abonando de forma natural esos terrazgos e impidiendo el 
crecimiento de malas hierbas. Además, una parte de los cultivos estaba 
orientada necesariamente a la alimentación de dichos ganados. Es por tanto 
que existía una dependencia e integración funcional y espacial entre los 
aprovechamientos agrícolas y ganaderos.  
Dicha dependencia es la causa de que los cortijos y casa de labor guarden 
un estrecho parentesco con las casas y cortijos ganaderos y que las 
dependencias comunes a unos y otros se solapen espacial y 
funcionalmente en ambos.  
Pero, los sistemas ganaderos actuales han optado por un modelo  ganadero 
de alta productividad, basado en la estabulación, en el empleo de cereales 
pienso compuestos de importación, etc, novedades que pese a sus 
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indudables ventajas han supuesto, además de una falta de adaptación 
ecológica y cierta desconexión con el mundo rural, una especialización de 
las explotaciones y el consecuente abandono o sustitución de unas 
instalaciones por otras, adecuadas a las nuevas exigencias de la ganadería 
actual. 
Estos cambios en las actividades pecuarias han tenido consecuencias visibles 
sobre el hábitat de manera que la casa rural ha sufrido también cambios 
importantes en su composición y funcionalidad, modificaciones que 
analizaremos en los siguientes apartados. 
Es así como aún perviven en los espacios mariánicos un buen número de 
explotaciones mixtas agrícolas-ganaderas tradicionales siguiendo el esquema 
de la dehesa tradicional con una actividad agrícola limitada de cultivos 
cerealistas y forrajeros para el ganado. En cambio, otras han intensificado su 
especialización puramente ganadera con el apoyo de cultivos forrajeros o han 
evolucionado hacia otras variantes como la explotación cinegética o el uso 
residencial.  
Las edificaciones relacionadas con la dehesa son las más numerosas y 
muestran un extraordinario interés puesto que se relacionan con el 
tradicional sistema productivo de la dehesa, el cual dibuja unos paisajes 
antológicos que reflejan el entendimiento entre el hombre y un medio natural 
muy frágil. Entendimiento que se fundamenta en un sistema que combina 
diversos aprovechamientos complementarios bajo el prisma de la 
autosuficiencia dentro de una sociedad rural tradicional.  Es así como 
proverbialmente se armonizan  en una trilogía los usos integrados e 
interdependientes: los ganaderos (cria de vacuno, porcino u ovino), los 
agrícolas (siembra de cereales) y los forestales (carbón, leña, caza, 
extracción del corcho, beneficio de la bellota, etc). Recientemente se ha 
producido una fractura en el carácter multifuncional de estas explotaciones, 
que ya no se encuentran bajo la necesidad de la autosuficiencia y han 
evolucionado, consecuentemente, hacia una especialización ganadera en 




Figura 131. Edificaciones rurales de dehesa. 
Las construcciones rurales de las dehesas tradicionales no han sido ajenas 
a estas transformaciones, de manera que se han ido reduciendo 
paulatinamente, perdiendo esa multiplicidad funcional que los definía. Los 
caseríos de estas dehesas se caracterizan por la existencia de un núcleo 
principal constituido por un señorío o vivienda de propietarios a la que se 
adosan la vivienda de los caseros y otras dependencias de servicio, 
mientras que las instalaciones para el ganado y sus cuidadores aparecen 
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diseminadas en la explotación. Cuadras, zahúrdas, casillas de porqueros, 
pastores y guardas, rediles, corrales, pajares o almacenes se reparten de 
forma adecuada por toda la finca atendiendo a las necesidades específicas 
de cada aprovechamiento. 
Las edificaciones ganaderas vinculadas con la dehesa y con otros espacios 
forestales no muestran una fisonomía idéntica, pudiéndose distinguir las 
siguientes variantes:  
 - Los caseríos ganaderos. 
 - Los caseríos de ganado vacuno intensivo de leche. 
 - Los cortijos de ovino. 
 - Los caseríos del toro de lidia y de ganado caballar. 
Detengamos a continuación en cada una de ellas, atendiendo a su 
localización, organización funcional, planos, aspectos constructivos y 
decorativos, y transformaciones recientes.  
6.6.1. Los caseríos ganaderos.  
El ganado vacuno, el porcino y el ovino tienen su asiento tradicional en 
Sierra Morena y en los Sistemas Béticos.  La dehesa aclarada de encinar y 
monte bajo orientada hacia la cría y engorde de estas especies constituye 
un caso particular de especialización ganadera en el área central y oriental 
de Los Pedroches y tipifica a la perfección a las explotaciones ganaderas de 
dehesa que cubren buena parte de los espacios mariánicos incluidos los de 
la Sierra de los Santos. Según el Censo Ganadero de 1999, de las 789 
explotaciones de ganado vacuno de carne existentes en la provincia de 
Córdoba, 742 se instalan en los municipios mariánicos; otro tanto ocurre con 
el porcino, así de las 1.707 explotaciones provinciales 1.562 se 
corresponden con Sierra Morena; el ganado ovino muestra similar 
polarización, así 2.034 explotaciones de ovejas madre del total existente 
(2.190) se ubican en dichos espacios. 
Visualmente los caseríos y cortijos ganaderos se intercalan dentro de una 
extensa red de cercados, corrales y callejones de piedra granítica 
mampuesta de más de un metro y medio de altura heredera de los 
“cerramientos” que dieron una particular fisonomía a la comarca de Los 
Pedroches. Ayer como hoy juegan una función de “pastores inertes” y de 
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canalización del tránsito de los animales dentro de unas fincas que se 
labran en diferentes hojas de cultivo para beneficiar el pasto o cultivar 
plantas forrajeras y que junto a la bellota constituyen el sustento de la 
cabaña. 
Es sobre sobre pastizal arbolado de quercinéas la superficie sobre la que se 
asientan la mayor parte de construcciones ganaderas de Sierra Morena,  
hasta un total de 912, y en menor medida sobre matorral con quercinéas, 
tan solo 50, de lo que son buenos ejemplos el Cortijo de Pascual Serrano 
(139) o el de Navagrande (144) en el que la cabaña está constituida por 
ganado ovino.  
La mayor densidad de edificaciones se localiza en área central y oriental de 
Los Pedroches por la existencia de una serie de factores climáticos y 
edáficos ya expuestos que determinan la potencialidad vegetal del suelo. En 
esta subcomarca las villas tuvieron que comprar reiteradamente sus bienes 
comunales y de esta forma evitaron la entrada de los ganados 
trashumantes, prohibición que pesó sobre la Mesta desde el siglo XVII, 
evitándose en buena medida la pérdida del arbolado y abriendo la 
posibilidad de establecer campos cerrados.  A su vez, la desamortización de 
Madoz permitió la aparición de numerosas explotaciones o dehesas nuevas, 
denominadas así en razón de su modernidad, pues datan del siglo XIX, y 
propicio la aparición de un hábitat intercalar. Así, la proclividad ganadera, la 
diversidad de la misma, la modernidad y el carácter de campos cercados  
serán caracteres específicos de las dehesas localizadas en la zona central y 
oriental de Los Pedroches.  
En la zona occidental y al norte de los municipios de Belalcázar, Santa 
Eufemia, Dos Torres o el Guijo se localizan como apreciamos en la figura 
131 Grandes extensiones de dehesa sobre un terreno topográficamente 
más accidentado que queda comprendido en buena parte por el sinclinal 
carbonífero-silurico que cobija al rio Guadalmez, terrenos que poseen una 
reducida utilidad agrícola por la existencia de suelos poco profundos y la 
abundancia de extensos lastrales. En esta subcomarca de señorío la 
explotación agropecuaria se fundamentó en el aprovechamiento de los 
pastos, la labor y la montanera mediante la venta o arrendamiento  
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disociado de cada una de estas utilidades en un régimen de gran propiedad 
a favor de la nobleza  que detentaba unos bienes vinculados por el régimen 
señorial. Surgieron así las denominadas por B. Valle dehesas viejas560 que 
con carácter de campos abiertos beneficiaban a los ganados trashumantes, 
permitían el laboreo a un nutrido grupo de pelantrines, pegujaleros o 
yunteros sin propiedad, y a su vez, la venta de la bellota en el caso de que 
las villas hubiesen perdido ese aprovechamiento comunal.  
En esta zona la densidad media de encinar es más baja con una media 
inferior a 40 pies por ha
561
, y se encuentra infravalorado en un contexto 
integrado en el aprovechamiento cerealista de la hoja de labor y en el 
aprovechamiento de los pastos en las hojas de barbecho y posío por parte 
de una cabaña ovina.  La estructura de la propiedad, mayor que en la 
subcomarca oriental, influyó decisivamente en que las explotaciones 
tuvieron un carácter más extensivo y consecuentemente la densidad del 
hábitat intercalar fuese inferior.  
En definitiva, mientras que las dehesas de la zona oriental han intensificado 
su carga ganadera, relegando a segundo plano los aprovechamientos 
agrícolas y vinculándolos al consumo del ganado, las occidentales han 
potenciado el cultivo cerealístico y la mecanización agraria, cambiando la 
fisonomía original del paisaje al eliminar o aclarar considerablemente el 
arbolado. 
En la figuras 132 y 133 se expresa la distribución de la cabaña vacuna de 
carne y la porcina que constituyen el componente principal de las 
explotaciones ganaderas que venimos analizando en este apartado y  
vienen a corroborar lo anteriormente expuesto. Conviene advertir, no 
obstante que en estas explotaciones pecuarias no se excluyen al ovino, al 
ganado caballar y al de lidia, si bien el análisis queda relegado a un 
apartado posterior en donde se tipificarán las explotaciones cuya dedicación 
principal sea alguna de estas. 
La densidad media de vacas es de 4,11 por cada 100 hectáreas y de 6.77 
cochinos. Ahora bien, la densidad no es uniforme en todas las comarcas ni 
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en todos sus municipios. Existe una particular concentración de la cabaña y 
de las explotaciones en la subcomarca centro-oriental de Los Pedroches, 
otra en los municipios del Valle Alto del Guadiato en cuanto al ganado de 
cerda y otra  no pequeña en los municipios de Posadas y Almodóvar. 
 
          Figura 132.  Cabezas de ganado vacuno de carne y número de explotaciones por municipio. 
Fuente: Censos ganaderos 1999. 
También resulta perceptible la yuxtaposición espacial de ambas cabañas 
que indica una clara convivencia de ambas ganaderías y aunque estén 
presentes en las mismas explotaciones no significa que exista una 
promiscuidad entre ellas puesto que el ganadero separa ambas cabañas y 
sus instalaciones tanto  espacial como funcionalmente. Lo que si queda de 
manifiesto es la forzada sobreimposición pecuaria en un paisaje agrario 
ecológicamente dotado para ello. 
En otro orden de cosas y a una escala mayor, la relación que establecen las 
instalaciones pecuarias en el territorio resulta muy notoria puesto que su 
emplazamiento viene condicionado por la búsqueda de un lugar abierto, con 
topografía llana, que facilite el tránsito de los animales hacia las 
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dependencias ganaderas. Solo cuando las edificaciones aparecen 
disociadas, el núcleo rector o señorío puede ocupar un lugar más 
preeminente o visible desde el que se pueda incluso otear la propiedad y los 
ganados, pero las dependencias ganaderas aparecerán en zonas 
despejadas y de fácil acceso. 
 
           Figura 133.  Cabezas de ganado porcino  y número de explotaciones por municipio. 
Fuente: Censos ganaderos 1999. 
La búsqueda de emplazamientos en llano o sobre suaves lomas es el más 
común para este tipo de edificaciones, prevaleciendo incluso antes que la 
proximidad a lugares que faciliten el acceso a los recursos hídricos. 
Componente fundamental en la cría del ganado es el agua. Su 
disponibilidad resulta determinante, si bien la distancia media a los cursos 
fluviales como ya se trató anteriormente no resulta excesiva, cubriéndose  
además, dicha separación, mediante la construcción de pozos o el bombeo 
de manantiales. A ello debemos añadir que los abrevaderos suelen 
aparecer diseminados por las fincas, manera esta de que los animales 
estercolen la propiedad y hagan ejercicio.  
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Otro factor que determina el emplazamiento de las edificaciones ganaderas 
es el acceso a la red de vías de comunicación principales y a la red de 
caminos que articulan los espacios rurales. Dado que la mayoría de los 
centros rectores  de los cortijos ganaderos buscan una centralidad en la 
propiedad que administran es por lo que  disponen de caminos particulares 
de longitud variable dependiendo del tamaño de la finca que enlazan con las 
carreteras, veredas o cañadas públicas. La entrada de paso se cierra para 
evitar la salida del ganado mediante cancelas y/o pasos canadienses y 
cuando las fincas tienen cierta entidad se singularizan con una portada en la 
que figura su nombre junto a algún elemento alusivo a su actividad u otros 
elementos decorativos. Pesa por tanto, en la ubicación de los cortijos 
ganaderos, el interés por separar al ganado de la proximidad a las 
carreteras y caminos públicos, aunque las fincas se encuentren 
convenientemente cerradas con vallas de piedra o alambradas. 
Desde el punto de vista de la organización funcional las casas y cortijos 
ganaderos responden a un mismo planteamiento asociado a los trabajos 
relacionados con la cría de de los animales. Por consiguiente, deben contar 
con las dependencias adecuadas para su estancia y disponer de almacenes 
para piensos y forrajes, así como de viviendas para los empleados 
dedicados al cuidado de la cabaña. 
Puede observarse también un hecho común y es el estrecho parentesco 
que siguen conservando estas construcciones con los cortijos tradicionales 
o de jara, de los que proceden. En la mayor parte de los casos se 
conservan los caseríos originales de dehesa, si bien han acusado cierto 
grado de transformación relacionada con un mayor grado de especialización 
ganadera de las explotaciones y el abandono de actividades tradicionales. 
Transformaciones estas que han alterado la tradicional organización 
funcional y distribución de las dependencias, dando paso a otras de nueva 
construcción adaptadas a los requerimientos técnicos y sanitarios que 
presiden la actual actividad ganadera.  
Destaca la existencia de un núcleo rector como bloque compacto o con una 
disposición horizontal formando un patio cerrado que comprende la vivienda 
de los propietarios y encargados, las cuadras o tinao y almacenes. Es 
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común la existencia de un huerto cercado y un pozo o una noria en las 
inmediaciones de las viviendas principales. 
En las cercanías, o a mayor distancia si la explotación es muy extensa, se 
localizan otras instalaciones pecuarias en función del tipo de ganado: 
zahúrdas, borregueras, establos, cobertizos, además de casillas de 
pastores o porqueros, pajares o almacenes de pienso   
Pasando ya a analizar individualmente las dependencias construidas de las 
edificaciones rurales ganaderas en relación con su organización funcional, 
se presentan en primer lugar las destinadas a uso residencial por parte de 
sus propietarios o de los trabajadores que atienden la explotación. 
La vivienda del propietario de los caseríos ganaderos de Los Pedroches 
se encuentran  alejadas de aquellas edificaciones que tienen además de un 
componente residencial otro recreativo y representativo, como son los 
señoríos, construcciones que no son infrecuentes en Sierra Morena o que 
incluso aparecen puntualmente en estos términos. Debemos hablar, más 
bien, de meras viviendas o de habitaciones para los dueños, en la mayoría 
de los casos. 
No obstante, entre los mayores cortijos ganaderos son varios los que 
presentan un señorío como tal, de fecha más reciente y, a menudo, como 
elemento añadido con posterioridad al resto del conjunto. Ejemplos de 
señorío encontramos en la Casa de Madroñiz (88), el Cortijo Zarzalejo (59), 
Cortijo de la Tejonera (145), Casas de Mañuelas (62), Casa de la Majada de 
la Moza (286), Torrubia (67), Cortijo Bermejo (298), Casas de la Membrillera 
(60) y Cortijo de Tagarnillares (132). 
Pero son la existencia de una pequeña y mediana propiedad, su ubicación 
aislada y separada de los núcleos urbanos, el carácter rustico de las 
construcciones, la presencia de arrendatarios o aparceros y el frecuente 
absentismo de sus propietarios, que cuentan con viviendas más cómodas 
en los pueblos, los factores que explican la escasa entidad de la mayoría de 
estas edificaciones. Además, dichas piezas de habitación suelen integrarse 
de manera escasamente diferenciada en el conjunto, formando un bloque 
adosado a las viviendas de caseros, cuadras, pajares o corrales; o bien 
ocupando la fachada o un lateral cuando la disposición es en forma de patio 
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Poco suelen diferenciarse las viviendas de caseros y encargados de las 
de los propietarios aunque se encuentren en un escalón jerárquico inferior, 
tan solo cuando están adyacentes a los cortijos que tienen señorío las 
diferencias se hacen más patentes como es el caso de las Casas de 
Mañuelas (62), en donde los recercados de granito en puertas y ventanas 
del señorío delatan exteriormente la preeminencia de dicha edificación.  
Situadas al lado de la vivienda principal o junto al portal de acceso al patio 
principal las viviendas del personal estable y sus familias configuran 
pequeñas y modestas casas con una fisonomía similar a las edificaciones 
populares de los núcleos de población, sin lujos ni refinamientos y con una 
gran economía constructiva y espacial. 
El salón-cocina es la primera estancia a la que se accede directamente 
desde la puerta de acceso a la vivienda y actúa como distribuidor de los 
dormitorios que no suelen ser superiores a dos. Esta economía espacial y 
funcional se complementa con los espacios y las instalaciones comunes del 
conjunto como puedan ser el horno, el pozo, el cocherón, etc. 
Mucho más modestos suelen ser los alojamientos para los jornaleros, 
pastores o guardas, que vienen a completar las dependencias de 
habitación de los cortijos ganaderos de Los Pedroches. Los primeros tienen 
carácter colectivo y aunque son propios de los grandes conjuntos 
cerealistas u olivareros que requerían un elevado contingente de 
trabajadores eventuales no están ausentes en esta zona como por ejemplo 
en el Cortijo del Águila (64) o en el de La Fresnedilla (136). Se trata de 
edificaciones muy elementales que se sitúan anexas a las dependencias 
ganaderas como los establos o borregueras o como piezas exentas de 
escaso volumen de una sola crujía y tejado a dos aguas. Su trazado 
elemental y la sobriedad de su fábrica de mampuesto, a la vista o revocado, 
son sus principales características. 
Más frecuentes son las casillas, casetas o chozos de pastores,  guardas y 
porqueros que en una sola habitación y mediante una construcción efímera 





. Apriscos y zahúrdas diseminadas por la propiedad 
son su punto de referencia y junto a ellas se sitúan. Señalemos las 
conservadas en el Cortijo el Pizarro (89) o en las Casas de Mañuelas (62). 
Tras las dependencias vivideras consideramos las del ganado no porque 
tengan menos importancia o se encuentren en una escala inferior pues es 
sabido que el ganadero provee primero las necesidades de su cabaña para 
luego atender las suyas propias, de manera que, generalmente, a las 
dependencias para el ganado han seguido las del hábitat, supeditándose a 
aquellas. 
El peso de la actividad ganadera se muestra ahora en la gran multiplicidad y 
el elevado número de instalaciones pecuarias que forman parte de las 
explotaciones de dehesa. 
Los establos son un conjunto de dependencias que muestran una gran 
variedad pues engloban una amplia tipología que responde a las 
necesidades específicas de cada tipo de cabaña: cobertizos y corrales para 
el ganado vacuno; apriscos, cabrerizas o borregueras para el ovino y 
caprino; zahúrdas, parideras o destetaderas para el porcino, etc.  
Los establos tradicionales de vacuno suelen ubicarse cerca del caserío, las 
más de las veces adosados en la parte trasera en pequeñas explotaciones, 
en otras mayores, exentos con un trazado lineal, formando una L o una 
planta en forma U alrededor de un patio o descansadero configurando 
naves a dos aguas de teja sobre rollizos y cañizo con muros de mampuesto 
o adobe. De forma habitual, a estas, se adosan a su vez otras de materiales 
prefabricados y tejados de uralita o metálicos que denotan un crecimiento 
de la cabaña y una mayor especialización ganadera de las fincas en el 
presente. 
En los cortijos más antiguos y de medianas o reducidas dimensiones es 
donde se suelen adosar los establos a la parte principal del caserío y suelen 
hacerlo en su parte trasera, formando un patio que cierran otras 
dependencias como el granero, un cocherón o la propia vivienda. Es el caso 
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del Cortijo Ventosilla (58), la Casa de los Llanos (69), Casa de los Doñoros 
(70) o Cortijo de las Tiesas (72), etc. 
Un modelo de organización espacial muy común es la disposición lineal 
exenta del edificio ganadero, con un corral delantero y algunas veces con 
portal. Arquetípica resultan los edificios con los establos dispuestos en 
forma de U en torno a un corral que cierra un muro frontal en donde se 
practica una amplia portada. Caso de Torrubia (67) o la Dehesa de 
Segoviana Alta (73). 
Otros se estructuran en forma de L, como la Casa de Madroñiz (88), 
conjunto constituido por una fábrica de mampostería a la que se adosan 
construcciones de estructura ligera y un patio descansadero. 
Integrados en los establos y el sistema de corrales que albergan al ganado 
se disponen, en las fincas que cuentan con una cabaña considerable, 
formando rampas de dimensiones variables, los muelles o embarcaderos 
precedidos de sus correspondientes corrales de embarque como en el 
Cortijo de las Navas (83). Su función es la de introducir a los animales en 
los camiones que han de transportarlos fuera de la finca mediante un 
estrecho callejón, de estructura metálica o en fábrica, dotado de una puerta 
trasera que impide el retorno de los animales. 
Caso muy particular constituye en Espiel  el Cortijo de Navacastillo (12) 
cuyas dependencias ganaderas adquieren un gran desarrollo espacial muy 
racionalizado, con estructuras circulares y establos a dos alturas en los que 
se instala un pajar en la parte superior, zahúrdas, una granja avícola, etc., 
construcciones que utilizan nuevos materiales como el hormigón 
pretensados y cerramientos metálicos. Esta explotación responde a la 
planificación que realizara en fecha reciente  el ingeniero agrónomo que fue 
su propietario en la segunda mitad del pasado siglo. 
Las zahúrdas para el encierro del ganado de cerda son un elemento 
habitual en los cortijos de dehesa junto a otras dependencias ganaderas. La 
función del porcino en la dehesa constituye en muchos de los casos la de 
ser la principal de las ocupaciones, pero es también habitual que se 
constituya en una ganadería complementaria de renta. En cualquier caso 
las instalaciones casi siempre se ubican de forma independiente salpicando 
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el territorio, separadas de las viviendas y de otras instalaciones pecuarias, 
por motivos sanitarios y para evitar los malos olores, además de como 
corresponde a un tradicional aprovechamiento extensivo de esta especie.  
Las zahúrdas se organizan funcionalmente según las fases de desarrollo de 
los animales en criaderas, ahijaderas, destetaderas y cebaderos  en 
espacios más bien reducidos y compartimentados que adoptan diferentes 
soluciones constructivas desde toscas las dependencias en muros de piedra 
seca y mampostería con cubiertas de falsa cúpula con una capa de tierra y 
que describe Feduchi en sus itinerarios de arquitectura popular, hasta 
complejas edificaciones especializadas como la Casa de los Doñoros o 
Doñaros (70) en Fuente Obejuna que cuenta con una nave con más de 
sesenta cochiqueras distribuidas de forma lineal  a ambos lados de un 
pasillo central cubierto y ventilado, con cubierta a dos aguas y laterales 
abovedados a una inferior altura.  
   
Figura 134. Zahurdas del Porteruelo. Patio y establo de porcino tradiciona del Cortijo el Pizarro, en 
Cortijos, Haciendas….p.614 
Otro ejemplo significativo de explotación intensificada es Torrubia (67) en el 
término de Cardeña en donde las zahúrdas asemejan a establos de ovino 
con extensas naves dispuestas en forma de patio abierto en torno a una 
sucesión de corrales y almacenes de pienso. Y en una situación intermedia 
se encuentran tipologías más comunes como las de El Pizarro (89) o La 
Segoviana Baja (166) a base de galerías lineales de escasa altura –sobre 
un metro y medio- con muros mampuestos y enfoscados cubiertos  con 
bóvedas de cañón y tejadillo a dos aguas. 
El tinao de bueyes era una pieza fundamental en todas aquellas 
explotaciones agrícolas que requiriesen ganado de labor, particularmente en 
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los cortijos de tierras calmas de la vega del Guadalquivir
563
.  Los  bueyes 
eran el ganado de labor más apropiado para los suelos profundos y 
pesados de la Campiña, en cambio, los suelos más ligeros y accidentados 
de la Sierra preferían el ganado equino para estas labores que requerían 
menos potencia y más agilidad.  En la dehesa estas edificaciones son 
menos frecuentes y desde luego no presentan las mismas proporciones que 
en los caseríos de labor, razón esta por la cual trataremos este tipo de 
instalaciones cuando abordemos dichas explotaciones.  
Desde luego siempre tienen menor dimensión y se presentan como 
pequeños cobertizos adosados a la parte trasera de las viviendas o anexos 
a pajares y corrales en el sector de labor. Tinaos significativos tienen en 
Cardeña el cortijo de los Galastros (137) o en el de Almadenejo (143), en 
Belalcázar el de Cogollarta (115),  en Villanueva  de Córdoba los de El Pajar 
de los Frailes y el de la Nava (83) en donde conforma una amplia 
dependencia con varias crujías abovedadas, hoy convertido en zahúrda. En 
Torrecampo el de la Casa del Ovejuelo (292) constituyen un ejemplo 
significativo de cómo se integra esta pieza hoy en ruinas dentro del 
esquema construido de casa patio cerrada en una explotación de dehesa, la 
arcada de arcos rebajados conforma el acceso a los pesebres ocupando 
toda la fachada lateral del edificio con patio central que realiza la función de 
descansadero y distribución de las otras dependencias: vivienda, pajar y 
gallinero.    
Establos y zahúrdas son las principales dependencias ganaderas de la 
dehesa pero abundan otras de menor entidad como puedan ser los 
gallineros y palomares. Estas construcciones son comunes en todas las 
edificaciones rurales, bien se trate de cortijos ganaderos, de cereal o de 
olivar, puesto que se orientan al autoconsumo de los propietarios, caseros o 
trabajadores de las fincas.  
Con fábricas de reducido tamaño y sin planificación previa, los gallineros 
no tienen un patrón claro o preestablecido en cuanto a su organización 
funcional pudiendo aparecer adosados a las viviendas de los caseros o a la 
                                                                
563
 Véase. FLORIDO TRUJILLO, Gema, Hábitat rural y gran explotación en la Depresión del Guadalquivir, 
Sevilla, Consejería de Obras Públicas y Transportes de la Junta de Andalucía, 1996, p. 182 y ss. 
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edificación principal como en la Dehesa de la Segoviana Alta (73), el cortijo 
de los Llanos (69) o en el cortijo el Águila (64)  a una altura inferior a la 
vivienda y con tejado a un agua. En otras ocasiones delimita uno de los 
laterales en las casas con patio cerrado, caso del cortijo de la Patricia (85). 
A veces se sitúa junto a las dependencias del ganado ocupando pequeños 
espacios, adosados a las naves del resto del ganado (Casas de 
Pocapringue 127)- o en los patios descansadero -Valdeinfierno (118), Casa 
del Ovejuelo (292), etc.- de aquellas. 
No obstante, a veces, los gallineros adquieren cierta entidad, 
individualizándose del resto de edificaciones en forma de pequeñas naves 
con tejado a dos aguas y un corral anexo como en el cortijo Ventosilla (58) 
De la misma manera que los gallineros, los palomares son un elemento 
común  a cualquier tipo de edificación rural  y constituyen una fuente 
complementaria para la economía doméstica por la venta de estas aves 
para el consumo y más recientemente para la caza, además del empleo de 
la palomina como abono para la huerta, práctica que era habitual.  
 
Figura 135. Palomar en ruinas dentro de un tejado. 
Las construcciones dedicadas a la cría de estas aves adoptan multitud de 
soluciones arquitectónicas, algunas de ellas singulares, sin que podamos 
definir tipos asociados a determinadas zonas geográficas o a modos de 
explotación. Más bien parece predominar el sentido de la utilidad, la 
experiencia o el aprovechamiento de los recursos existentes. Es por ello 
que se encaraman a las torres de los señoríos y remates de los edificios, 
sus pequeños accesos horadan los muros de las fachadas, y solo en 
contadas ocasiones se individualizan como torres exentas. 
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Destaquemos en la dehesa los palomares de Torrubia (67) que se disponen 
sobre la cuadra, o los del cortijo de Monte Alto (16) a modo de torre en la 
esquina y flanqueando el señorío. Como torre exenta destaca en el Cortijo 
de las Navas (83), la cual alberga en su parte inferior el gallinero, solución 
que adopta también en el Cortijo del Corcho (66), si bien este sitúa en la 
parte inferior un cocherón. 
La disposición de los edificios que hasta ahora hemos analizado 
aisladamente cobra una nueva dimensión cuando se consideran en el 
conjunto de la explotación, de forma que su ubicación y posición respecto a 
los demás dibuja un determinado plano o composición claramente 
perceptible desde un punto de vista superior o a vista de pájaro. 
La organización de las dependencias rurales en la dehesa adopta una gran 
variedad de soluciones concretas que en términos generales se reiteran en 
forma de conjuntos con estructura cerrada formando uno  o varios patios; 
estructuras abiertas cuando las instalaciones se aproximan entre sí 
conectadas por espacios libres, eras o almiares; estructuras dispersas 
cuando se segregan las construcciones por la explotación, alejadas unas de 
otras; por último, se diferencian, las estructuras en bloque compacto cuando 
bajo el mismo techo o crujía de un caserío se integran todas las 
dependencias. 
La disposición más frecuente que adoptan las edificaciones en las 
explotaciones mixtas de dehesa en los espacios mariánicos es la de una 
estructura dispersa basada en la segregación del núcleo de habitación y 
labor respecto a las piezas especializadas de cada ganado distribuidas 
estratégicamente en la finca: las zahúrdas de cerda, los establo de vacuno, 
los apriscos de ovino, etc. Piezas estas que pueden contar, a su vez con 
viviendas anexas para los pastores o porqueros, pajares y almacenes, 
muelles de embarque, abrevaderos, etc.  Esta distribución es propia de la 
mediana y gran explotación que distancia, distribuye o incluso duplica 
establos y corrales con el fin de alcanzar todo el espacio aprovechable de la 
finca, estableciendo a veces diferentes estancias para el ganado 
dependiendo de la fecha del año conforme a la rotación de las hojas para 
diente de los animales.  Ejemplos señeros es el ya mencionado de 
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Navacastillo (12) que formalmente separa las distintas cabañas, incluso la 
aviar, dotando cada una de ellas de la respectiva vivienda para sus 
cuidadores.  
 
Figura 136. Plano del Cortijo Ventosilla. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 556. 
El cortijo Ventosilla (58) parte de un núcleo principal en forma de patio 
cerrado que alberga la vivienda principal, las cuadras y el granero. El 
gallinero, zahúrdas, almiar y naves de nueva construcción se distribuyen 
siguiendo al camino de acceso a la finca. El Cortijo del Águila (64) mantiene 
esta misma distribución pero con la borreguera distanciada a unos dos km 
de la vivienda principal. Similares soluciones con el núcleo principal 
organizado como patio cerrado identificamos en Torrubia (67), en la Casa 
de los Llanos (69), en la Casa de los Doñoros (70), etc.  
En una proporción similar descubrimos cortijos con núcleo rector 
configurado con una estructura abierta. Citemos la Casa de Mañuelas (62),  
el Cortijo de las Navas (83) o  la Dehesa de la Segoviana Alta (73).  
Las estructuras formando un solo bloque compacto no están ausentes 
en la dehesa, es más son un modelo de edificación previa a las 
composiciones dispersas y como tales se mantienen en las pequeñas 
explotaciones, nos referimos a las casas-bloque en las que los elementos 
se disponen en longitud mediante la yuxtaposición de crujías en paralelo o 
consecutivas.  
La simplicidad de los elementos que las componen constituye uno de sus 
rasgos principales de este tipo de cortijos. A una altura, habitualmente, y 
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con el grueso de la edificación ocupado por la vivienda en la que se 
diferencia un hogar-cocina al que se le unen una o dos habitaciones bajo un 
tejado a dos aguas, se adosa una cuadra o cobertizo para un número 
reducido de mulos o caballerías empleadas en el laboreo de las parcelas 
que conforman la explotación. El ganado porcino o lanar se encierra en un 
corral yuxtapuesto  solo ocasionalmente, pues suelen desplazarse casi a 
diario para no enfangarse y aprovechar el pasto o la bellota de toda la finca 
o de otras circundantes, razón por la que se instalan en establos o apriscos 
provisionales fabricados con redes o tablones de madera. La ausencia de 
almacenes o pajares se relaciona con el sistema extensivo de la cabaña 
que solo dispone de los pastos naturales.    
Estas edificaciones constituyen el primer paso o asentamiento en la dehesa, 
a partir de ellas la estructura  del cortijo o caserío se va a ir haciendo cada 
vez más compleja desde un punto de vista constructivo y funcional pero sin 
perder este núcleo primitivo su carácter vertebrador. Así se irán anexando 
hornos, gallineros, pajares, almacenes hasta evolucionar hacia estructuras 
cerradas con patio o hacia estructuras abiertas cuando las piezas se 
separan por eras o explanadas. Con posterioridad y a medida que la 
especialización y la intensificación de la dehesa se ha ido imponiendo, las 
nuevas estructuras de edificación como son las modernas naves de 
materiales ligeros, los silos de pienso, etc. se van a ubicar en espacios más 
despejados y amplios, multiplicando la superficie construida y dibujando un 
nuevo plano de conjunto ya disperso. 
Señalemos como ejemplo los cortijos de Cerro Sastre (135), el de Mageo 
(138) o las Casas de  los Valsecas (134) y muchos otros que puntualmente 
salpican la dehesa y que no aparecen recogidos ni en la toponimia. En 
todos ellos destaca la modestia de la edificación de vivienda que contrasta 
con pajares de mayor desarrollo y cuadras y corrales reducidos. 
La arquitectura rural dispersa, en mayor medida aún que la existente en 
pueblos o aldeas, ha estado vinculada a su emplazamiento en lo que se 
refiere al empleo de materiales y técnicas constructivas, de manera que 
la disponibilidad existente en la zona de determinados materiales de 
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construcción es lo que repercute en las técnicas edificatorias y finalmente 
en la fisonomía de las casas rurales. 
Este vínculo es, por tanto, el que permite definir las variantes 
arquitectónicas comarcales que individualizan los espacios mariánicos de 
los de la Campiña y de las Subbéticas. Así, mientras que en las campiñas y 
comarcas meridionales prevalece el empleo del tapial y en el entorno de las 
Subbética los aparejos de mampostería a base de piedra caliza, en la franja 
norte de la provincia son los muros de piedra con fábrica de sillares, 
sillarejos o tapial de rocas o piedras silíceas o graníticas los que aportan 
una fisonomía particular a las viviendas rurales tradicionales. 
Más aún, e independientemente de la vocación agrícola o ganadera de cada 
edificación, existe una variedad constructiva que particulariza los diferentes 
espacios mariánicos.   
Así los afloramientos de piedra arenisca, llamada molinaza o azucareña  en 
los escalones de Sierra Morena permiten en el área de Montoro la 
edificación generalizada, por su abundancia y fácil labra, de sillares y 
sillarejos que no solo se emplean el jambas, dinteles o esquinazos, arcos, 
torres de contrapeso y otros elementos que requieran particular solidez, sino 
también en muros, galerías e incluso fachadas. Los edificios así construidos 
adquieren una particular fisonomía y tonalidad rojiza inconfundible. 
En Los Pedroches y zonas adyacentes la piedra se torna gris. El granito 
dota ahora a las edificaciones de un nuevo color  y de mayor solidez. La 
dura piedra granítica se va a emplear como sillarejos y mampuestos en 
muros, cercas y otras estructuras y de forma monolítica en jambas y 
dinteles, raramente encontramos muros de sillares, técnica reservada a las 
viviendas urbanas de cierto estatus social.  
En el reborde situado más al norte aún es posible distinguir, combinado con el 
uso del granito, el empleo de adobe, técnica esta que entronca con las formas 
de construir propias de las zonas colindantes de Extremadura y de la Mancha. 
Es, por consiguiente,  la disponibilidad en la zona de los diferentes 
materiales de construcción la que determina su presencia en las 
edificaciones rurales, pero no lo es menos el coste de su utilización y el 
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estatus social del propietario, así como la finalidad de las dependencias. Y 
ello sin olvidar la reiterada puesta en práctica de similares soluciones 
constructivas de mano de alarifes locales con técnicas funcionales y 
efectivas, consensuadas por una larga experiencia aplicada en la búsqueda 
de la mejor respuesta a las necesidades que impone el hábitat rural. 
Este conjunto de factores, en definitiva, son los que van a influir en el 
acabado final de la edificación que resultado de la combinación de estos va 
a adquirir un carácter casi único, aún respondiendo a funcionalidades 
similares y a las mismas técnicas constructivas tradicionales. 
La piedra, el ladrillo, la madera, la tierra, la cal o el hierro son los materiales 
comúnmente empleados en la arquitectura tradicional de la dehesa, de la 
misma manera que se emplean en las edificaciones de olivar o de cereal, 
siendo más bien las construcciones productivas o especificas de cada tipo 
de explotación las que marquen las diferencias entre estas dentro de una 
misma comarca. 
La aplicación y las técnicas de cada uno de los materiales son similares a 
las que explicamos en la construcción de las viviendas urbanas por lo que 
no reiteraremos esta cuestión. Pero debemos advertir que el hábitat 
diseminado destaca por la sobriedad y austeridad no solo compositiva o 
decorativa sino también en la repensada utilización de sus materiales.  
Así el empleo del ladrillo esta menos presente por ser un material caro que 
requiere además un transporte desde los distantes tejares o fábricas de 
ladrillo de los núcleos urbanos. Su uso se limita a los cajones que forman 
hiladas y machones para contener los muros de tapial o conformando el 
dovelaje de bóvedas de arista y de arcos de medio punto, en viviendas, 
establos, zahúrdas o pesebreras. Lo mismo ocurre en los pavimentos que 
acusando la economía de medios y la falta de comodidades se limitan a 
empedrados de tosca factura o a simple tierra apisonada, siendo infrecuente 
el solado de baldosas de barro en las viviendas pero más común en 
graneros.  
Por otro lado la renovación de los materiales y la introducción masiva del 
cemento y de los prefabricados a partir de la segunda mitad del siglo XX a 
supuesto la renovación de muchas de las edificaciones rurales, 
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adaptándolas a las comodidades urbanas y modificando su tradicional 
fisonomía.   
Las técnicas constructivas se fundamentan en el empleo de los muros de 
carga como elementos portantes verticales que sustentan, a su vez una 
techumbre de rollizos de madera. Así las edificaciones tradicionales, 
independientemente de su ubicación o funcionalidad aparecen definidas por 
muros paralelos a una distancia  restringida por la longitud posible u optima 
de los elementos de la cubierta que suele depender de la limitación que 
impone la resistencia de los materiales empleados. El empleo de la madera 
de encina permite la construcción de crujías más anchas que la madera de 
chopo o álamo (limitada a una longitud de unas tres varas y media), su 
resistencia permite incluso situarla en elementos estructurales como los 
dinteles de acceso o incluso como pilares. Su tratamiento responde a 
criterios de funcionalidad por lo que su situación a la vista y la falta de 
terminación dota a los edificios de una gran tosquedad, solo se escuadra la 
viguería en los señoríos o en las residencias más cuidadas.  El empleo del 
pino es posterior y debemos situarlo con la llegada de materiales 
industriales y comerciales.  Bajo la teja y apoyado sobre la viguería se 
emplea una variedad de soluciones siendo las más habituales el empleo del 
cañizo o de tiguillos y algo más infrecuentes los tablones o el ladrillo. 
La cubierta de teja curva a dos aguas apoyada sobre hastiales en los lados 
menores y testeros en los mayores es la solución más frecuente utilizada 
aunque no faltan ejemplos de cubiertas a tres y cuatro aguas en 
edificaciones en bloque o en señoríos separados del resto de instalaciones 
agropecuarias. Para disponer de espacios más amplios se articulan 
diferentes tipos de armazones en la cubiertas. Cerchas y estructuras de par 
y nudillo consiguen dar más luz a las crujías albergando mayores espacios 
para una cabaña más numerosa o de mayor porte como el bovino o el 
caballar. Asimismo aumenta la capacidad de graneros o almacenes. Esta 
solución arquitectónica require, asimismo, el empleo de tirantas de acero o 
de contrafuertes exteriores que contrarresten el peso de las cubiertas sobre 
los muros de carga perimetrales.   
 593 
 
Los espacios abovedados no son infrecuentes y de la misma manera que 
en los espacios urbanos se disponen en la planta baja de las viviendas e 
incluso en tinados y cuadras. La bóveda de arista con factura de ladrillo es 
la más común siguiendo la misma técnica descrita en las viviendas urbanas, 
si bien ahora descubrimos bóvedas de cañón, también de ladrillo y de 
escasa altura en la construcción de zahúrdas. En Belalcázar podemos 
destacar el Cortijo de la Ventosilla (58) con una vivienda principal de dos 
alturas, tejado a cuatro aguas y una planta muy desarrollada con dos crujías 
que distribuye un amplio pasillo. A ambos lados se disponen la cocina y 
habitaciones bajo bóvedas de crucería, solución esta que emplean también 
la Casa de los Llanos (69), la Casa de los Doñoros (70) con una planta baja 
abovedada para soportar el peso del granero instalado en la planta superior, 
el Cortijo de las Tiesas (72) cubriendo la galería abierta al patio,  el Cortijo 
de las Navas (83) en la pieza principal y en un tinao y pajar de 
considerables dimensiones, o el Cortijo de la Viñuela (86) en una doble 
crujía, cuatro cuerpos y una pasillo central.   
A lo largo de la segunda mitad del siglo XX las cubiertas tradicionales se 
han ido sustituyendo por otras más ligeras de chapa o de uralita sobre 
estructuras metálicas o de hormigón que repiten esquemas estandarizados 
de ingeniería. La amplitud de los espacios diáfanos que dibujan y el bajo 
costo las hacen particularmente idóneas para la construcción de establos y 
cobertizos para el ganado.  
Desde un punto de vista formal o del aspecto constructivo las 
edificaciones rurales de dehesa podemos decir que no llevan a cabo 
grandes alardes decorativos. Si la austeridad, la funcionalidad y la 
economía de medios es la seña de identidad de las construcciones rurales 
mariánicas, más lo es aún en este tipo de explotaciones, por encima de 
otras como puedan ser las de explotaciones cinegéticas o las de las 
caserías de olivar de Montoro. 
Esta afirmación resulta evidente cuando contemplamos los caseríos y 
cortijos inmersos en el paisaje de dehesa, nada llama la atención si no es la 
horizontalidad, su tamaño contenido, la ausencia de torres, voladizos, 
cornisas, portadas, frontones, forjas, escudos,  etc., en definitiva, nada que 
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recuerde  a otro tipo de edificaciones más propias de los núcleos urbanos o 
de las grandes explotaciones de la depresión del Guadalquivir. 
Esta primera apreciación se va materializando a medida que se analizan cada 
una de las piezas que componen esta arquitectura vernácula.  Así las portadas 
de acceso a los conjuntos se resuelven con portones o cancelas metálicas de 
sencilla factura, raramente adintelados y que tienen como función principal, no 
la identificación del propietario de la finca, sino impedir la salida del ganado 
La pieza principal o rectora del conjunto que es la vivienda del dueño no 
presenta substanciales diferencias respecto a la de los caseros, incluso a las 
de los trabajadores, por lo que en ocasiones resulta difícil identificar o 
diferenciar dicha vivienda en el conjunto. Es tan solo el recercado de la puerta 
principal y otros vanos, en ocasiones la doble altura, o simplemente su posición 
más visible en el conjunto, la que delata a esta pieza. En el interior apenas 
existe diferencias: el cocinón, las habitaciones y otras estancias no contienen 
elemento decorativo o superfluo alguno, a excepción de los posibles techos de 
bóvedas. 
Esta austeridad edificatoria no desentona, por otro lado, con el desarrollo 
compositivo del conjunto que se nutre de las soluciones adoptadas por el 
acervo común de corrientes edificatorias tradicionales que se basan en el 
trazado de piezas longitudinales con tendencia a la horizontalidad y la 
simetría: las dimensiones contenidas de las dependencias, con huecos 
ceñidos a las necesidades de uso en altura y anchura; vanos 
cuadrangulares o rectangulares, a veces recercados y con la protección de 
las rejas, adaptados a la función de ventilación o de proveer luz al interior; el 
uso del ladrillo, del arco y de las soluciones abovedadas solo cuando lo 
exigen las circunstancias de las dependencias de almacenamiento o de 
guarda del ganado; el cuidado por mantener un aspecto de orden y 
pulcritud, manifiesto en el encalado de las paredes que iguala y oculta la 
pobreza de los muros mampuestos; incluso los sencillos acabados 
populares de ladrillo saliente o pico de gorrión en los aleros y cornisas 
demuestran la existencia e identidad propia de esta arquitectura vernácula 
de dehesa en los espacios mariánicos. 
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Las edificaciones tradicionales relacionadas con la dehesa no han sido 
ajenas a las transformaciones recientes que ha experimentado la 
arquitectura agrícola en el contexto provincial y andaluz.  Es más, han dado 
pruebas de una continua capacidad de adaptación a las nuevas exigencias 
productivas y de uso de las explotaciones a las que se le adscriben los 
edificios objeto de nuestro estudio. 
Por otro lado no podemos perder de vista el hecho de que no han variado 
radicalmente los cultivos y aprovechamientos tradicionales y por tanto el 
hábitat a ellos asociado, cambio que si es mucho más patente en otras 
zonas de nuestra geografía regional, por ejemplo en el litoral. La ganadería, 
los aprovechamientos forestales, los cereales y el olivo, elementos básicos 
de la trilogía mediterránea y los factores de tipo climático y edáfico a los que 
se asocia continua siendo la nota dominante de estos espacios. 
Aún cuando las construcciones rurales de la dehesa han dado muestras de 
dinamismo y flexibilidad a lo largo de un periodo de tiempo dilatado que 
comprende al menos dos siglos, lo cierto es que los procesos actuales las 
relegan como algo  anacrónico con el consecuente abandono y pérdida de 
un buen numero de edificaciones. 
Estos procesos recientes son irreversibles y suponen una seria amenaza 
para un patrimonio arquitectónico que se ha ido conformando con sistemas 
constructivos propios en lo que se refiere a los materiales empleados, a las 
soluciones técnicas y  a la elaboración y transformación de los frutos, 
siempre en consonancia con el medio y acordes con el nivel tecnológico de 
cada etapa histórica. 
La primera causa que afecta no solo a esta arquitectura de dehesa, sino a 
todas ellas, es el desplazamiento de una economía cimentada en el sector 
primario hacia otros sectores, fundamentalmente el terciario, en el contexto 
de una región en vías de desarrollo que todavía no ha perdido buena parte 
del peso que tienen las actividades agrícolas. Prueba de ello es la 
orientación hacía la actividad cinegética, la conversión en hoteles y 




Otra causa que ha tenido hondas repercusiones ha sido la mecanización y 
las tecnificación generalizada de las dependencias agrarias desde 
mediados de los años cincuenta del pasado siglo que ha quebrado la 
funcionalidad del ganado de labor y de sus anejos, lo que en la práctica se 
ha traducido en la transformación o eliminación de una buena parte de las 
instalaciones agropecuarias. 
También las estancias de habitación de dueños, caseros o trabajadores, 
que son una de las finalidades primordiales de la construcción rural, han 
visto modificado su papel tradicional. En este caso, la causa evidente ha 
sido la mejora de las vías de comunicación y la generalización del 
transporte rodado. La reducción del tiempo y la facilidad de desplazamiento 
desde los lugares de residencia en el núcleo urbano ha supuesto la casi 
desaparición de la población diseminada. Además dicha facilidad ha 
favorecido el almacenamiento y la elaboración de los productos pecuarios 
en las cooperativas, mataderos o silos situados en los pueblos, de manera 
que multitud de estancias o asientos rurales como los pajares, graneros o 
almacenes se han visto también desprovistos de sus cometidos 
tradicionales.  
Pese a todo, la pervivencia de los aprovechamientos tradicionales y la 
adecuación de las explotaciones agrarias no solo han elevado su 
productividad sino que ha permitido en buena parte la conservación y la 
recuperación de un buen número de edificaciones agropecuarias, aunque 
sea un hecho incuestionable la ruina de algunos conjuntos.  
Las intervenciones detectadas se pueden medir en un amplio arco que van 
desde los intentos de conservación y recuperación hasta el abandono y 
construcción de obras de nueva planta dando lugar a conjuntos, por lo 
general, descontextualizados o carentes de integración paisajística desde la 
apariencia de la arquitectura tradicional. Como solución intermedia se 
observan reformas, renovaciones, sustituciones o ampliaciones con 
soluciones constructivas estandarizadas que en la mayoría de los casos 





Figura137. Nuevas estancias para el ganado porcino: Paridera tipo camping y cerramiento para cerdas. 
Carpintería ganadera de Alcaracejos. 
La dehesa en el presente se ha orientado hacía una especialización 
pecuaria intensiva, dejando a un lado el cultivo del cereal en largas 
alternancias, el mantenimiento de un ganado de labor y el aprovechamiento 
extensivo y trashumante de los pastizales mediante cabañas de renta 
complementarias. Así se han abandonado o transformado un amplio 
conjunto de piezas tradicionales –zahúrdas, borregueras, establos, pajares, 
tinados, viviendas de gañanes y pastores, etc.- por otras construcciones 
ganaderas de tipo industrial, con estructura metálica, cubiertas ligeras y 
cerramientos prefabricados que cumplen con una función de amplitud, 
utilidad, economía de medios y adecuación a las normas sanitarias que 
impone la nueva Política Agraria.  
Otras explotaciones de dehesa, se han orientado hacia la cría y el cuidado 
de especies venatorias relacionadas con la actividad cinegética y aunque se 
guarda cierta similitud con un tipo de ganadería extensiva ello ha supuesto 
el abandono de las variantes edificatorias tradicionales y la construcción de 
nuevos conjuntos residenciales. No obstante, la actividad agropecuaria que 
mantenían anteriormente o el aprovechamiento forestal no han cesado por 
completo en muchas de ellas sino que aparece combinado, no resultando 
extraña la imagen en la que los cochinos, ovejas y venados comparten las 
bellotas caídas de una encina. Ejemplos de este uso mixto son la  Casa de 
la Peña (308), el Cortijo del Sapito (206), el Cortijo del Águila (64), el Cortijo 
de Navadurazno (203), el Cortijo Mata Román (200), el Cortijo de los 
Lázaros (221), el Cortijo Loma de la Higuera (222), las Casas de Mañuelas 
(62), las Zahurdas de Navas de los Corchos Altos (17), o Santa Elena (142). 
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Por otro lado, la creación de una amplia red de espacios protegidos en 
Sierra Morena que comprenden no solo espacios forestales muy 
significativos sino también amplias dehesas en los municipios que abarcan 
los Parques Naturales de Cardeña y Montoro y el de Sierra de 
Hornachuelos han favorecido la instalación de complejos hosteleros y 
residenciales adaptando  antiguos cortijos y caseríos. La política de 
subvenciones locales y autonómicas para la creación de viviendas y 
alojamientos rurales ha supuesto también la recuperación y adaptación a 
fines turísticos muchas de las antiguas instalaciones de dehesa. Si bien la 
preocupación por conservar los rasgos de la arquitectura popular ha 
conducido en ocasiones a un cierto “tipismo” no demasiado bien entendido 
como pueda ser, por ejemplo, el dejar a la vista muros de mampostería de 
sillarejo,  que en otras circunstancias hubiesen sido revocados y encalados 
por los alarifes locales. 
6.6.2. Los caseríos de ganado vacuno intensivo de leche. 
El ganado vacuno de leche en la provincia de Córdoba tiene su asiento 
actualmente en la zona central de Los Pedroches, en donde se ha 
producido una autentica especialización ganadera en torno a esta variedad. 
En Andalucía su localización mantiene una estrecha relación con el reparto 
de la población, constituyendo las comarcas más representativas de esta 
orientación la Vega y Campiña sevillana, la Vega de Granada, la Campiña 
Baja y la costa Noroeste de Cádiz
564
.  
En la provincia de Córdoba el protagonismo de esta cabaña se localizaba 
en el en el Valle del Guadalquivir  al amparo de la capital, si bien coexistía 
con un reparto difuso por toda la provincia. Pero, a partir de los años 
sesenta, los ganaderos de Los Pedroches que detentaban pequeñas 
explotaciones adoptaron como recurso para su supervivencia la introducción 
de ganado vacuno en régimen intensivo estabulado. La decantación de los 
empresarios agrícolas se produjo a favor de la raza frisona de ordeño antes 
que por otras variedades de aptitud cárnica; sin duda el beneficio que 
suponía la venta diaria de leche, antes que la búsqueda de los ingresos 
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globales de la explotación ganadera, primaron en esta orientación. Así tras 
unos años de titubeos se produjo una auténtica invasión de dicha raza y las 
explotaciones encauzadas por la cooperativa COVAP alcanzaron 
importantes cotas de producción y de mercado, restando protagonismo 





 Figura 138. Cabezas de ganado vacuno de leche y número de explotaciones por municipio. 
Fuente: Censos ganaderos 1999. 
En la actualidad la cabaña lechera supera las 36.000 cabezas en la 
provincia, concentrándose cerca 31.000 en los espacios mariánicos. El 
número de explotaciones dedicadas también ha aumentado hasta 800 en la 
provincia, de las cuales 649 se sitúan en los municipios serranos
566
.  El 
aumento de la cabaña como la intensificación  de las explotaciones viene 
siendo la constante de los últimos decenios como pone de manifiesto la 
consulta a los consecutivos Censos Ganaderos.  
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 VALLE BUENESTADO, B., Geografía Agraria de Los Pedroches. Córdoba, Diputación Provincial de 
Córdoba, 1985, p. 500 y ss. 
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 INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, Censo agrario 1999. Madrid, 2003. 
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Centrándonos en las distribución de las explotaciones ganaderas 
especializadas en vacuno de leche y en la densidad de cabezas ganaderas 
por cada 100 ha, representadas en la figura 138 podemos advertir una 
coincidencia entre ambas magnitudes y un gran desequilibrio espacial, de 
manera que el mayor número de explotaciones se localiza en los municipios 
de Dos Torres, Villaralto, Añora y Pedroche, y con una densidad pecuaria 
algo inferior en Pozoblanco, Villanueva del Duque, Alcaracejos, Torrecampo 
y Belalcázar. 
En definitiva, el vacuno de leche configura una cabaña que se desvincula 
del medio físico en el que se inserta y en explotaciones de mínima base 
territorial, en contraposición al de aptitud cárnica, dominante en los espacios 
adehesados de  la subcomarca oriental de Los Pedroches. Su vocación 
como ganado de renta, la racionalización de las prácticas ganaderas  
actuales y su adecuación a la normativa europea ha inducido considerables 
modificaciones en las tradicionales explotaciones. En los últimos años, el 
sector ha sido sometido a diversas reestructuraciones, fruto de las cuales 
han ido desapareciendo las clásicas vaquerías que se encontraban en el 
cinturón periférico de las poblaciones, a caballo entre el suelo rústico y el 
suelo urbanizable, a la par que se han creado unas explotaciones 
ganaderas más profesionalizadas, con una dimensión y tecnología más 
competitiva que ha transformado todo lo relacionado con este hábitat y las 
instalaciones que le servían de apoyo. 
A una escala de mayor detalle, la relación que establecen las edificaciones 
de vacuno de leche en el territorio resulta muy notoria puesto que su 
emplazamiento viene condicionado por la búsqueda de un lugar abierto, con 
topografía llana, que facilite el tránsito de los animales y el trasiego de 
piensos y vehículos motorizados. 
 Las dependencias ganaderas aparecerán, por tanto, en zonas despejadas 
y de fácil acceso, próximas a las principales vías de comunicación. 
Emplazadas  en llano o sobre suaves lomas y próximas a los núcleos 
urbanos y sobre pastizal de secano y pastizal con quercinéas, según indica 
el mapa de usos del suelo; a expensas de las pequeñas y medianas 
parcelas, según indican los mapas catastrales, en los ruedos y trasruedos 
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de los pueblos, en este tipo de edificaciones prevalece el acceso a la red de 
vías de comunicación principales y a la red de caminos que articulan los 
espacios rurales, es por ello que las fincas se encuentren convenientemente 
cerradas con vallas de piedra o alambradas para evitar la salida de los 
animales. 
Desde un punto de vista funcional las casas y cortijos de vacuno responden 
a un mismo planteamiento asociado a los trabajos relacionados con la 
guarda, el ordeño y la alimentación de los animales. Por consiguiente, 
deben contar con las dependencias adecuadas para su estancia y disponer 
de almacenes para piensos y forrajes.  
En lo concerniente a las unidades de vivienda de los propietarios de estas 
explotaciones podemos decir que existe una clara diferencia con respecto a 
los aprovechamientos ganaderos de la dehesa tradicional.  
Estas diferencias se minimizan cuando la especialización de vacuno 
intensivo de leche se ha operado en antiguas explotaciones de dehesa de 
manera que, en la mayor parte de los casos, se conservan los caseríos 
originales, si bien han acusado cierto grado de transformación relacionada 
con un mayor grado de especialización ganadera de las explotaciones y el 
abandono de actividades tradicionales. Transformaciones estas que han 
alterado la tradicional organización funcional y distribución de las 
dependencias, dando paso a otras de nueva construcción adaptadas a los 
requerimientos técnicos y sanitarios que requiere esta cabaña. Por lo tanto, 
se sigue destacando la existencia de un núcleo rector, como bloque 
compacto, o con una disposición horizontal formando un patio cerrado que 
comprende la vivienda de los propietarios y encargados, las posibles 
cuadras o tinao y almacenes. Sería común la existencia de un huerto 
cercado y un pozo o una noria en las inmediaciones de las viviendas 
principales. En las cercanías, o anexas se localizan las instalaciones 
pecuarias: las naves para cría y cebo de terneros con sus respectivas jaulas 
o celdas; las naves o cobertizos para estancia de las vacas  mayores y para 
las parideras; la sala de ordeño y la de los tanques de leche; y el conjunto 
de almacenes, pajares o silos que sirven al ganado.   
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En cambio, las diferencias son máximas cuando la explotación de vacunos 
de leche se ha formado en fechas recientes sobre unas parcelas en las que 
no existía un hábitat previo, bien por encontrarse próximas al núcleo urbano 
o porque se trataba de explotaciones de cereal de secano, cercas de 
ganado ovino extensivo, etc. que no precisaban de unidades permanentes 
de vivienda.  
Si las unidades de vivienda de los caseríos ganaderos de dehesa 
sobresalían por su modestia constructiva y decorativa al tratarse de 
edificaciones reducidas, en su mayor parte y alejadas de aquellas 
edificaciones que tienen además de un componente residencial otro 
recreativo y representativo, como son los señoríos, en el caso de las 
viviendas de los ganaderos de vacuno de leche, si existen estas, pues no 
siempre son precisas cuando el núcleo de población se encuentra cercano, 
muestra una mayor modestia, si cabe, que las anteriores. 
Pensemos en el humilde origen de estas pequeñas explotaciones familiares 
que se gestaban con un reducido número de cabezas de ganado y que en 
muchas ocasiones no alcanzaban una decena de animales. El hábitat 
asociado más frecuente era una casilla de una sola nave y una sola 
estancia. El carácter rustico de los conjunto y la ausencia total de 
comodidades se explica por la existencia de viviendas más cómodas en los 
pueblos y la escasa permanencia de los propietarios que podían hacer 
incluso varios desplazamientos diarios a la explotación para proceder a los 
dos ordeños diarios y alimentar al ganado. La existencia de vacas parideras, 
o de terneros justificaba la pernoctación de muchos de ellos y la necesidad 
de una vivienda mínima. 
Estas piezas de habitación suelen integrarse de manera escasamente 
diferenciada en el conjunto, formando un bloque adosado a los establos, 
pajares o corrales; o bien un lateral cuando la disposición es en forma de 
patio abierto y en raras ocasiones cerrado. 
Las dependencias del ganado se encuentran a una escala superior  a la 
estancia del propietario no solo en cuanto al volumen que ocupan sino  a la 
dedicación y cuidado que este le dedica.  
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Los establos tradicionales suelen situarse cerca del caserío, las más de las 
veces adosados en la parte lateral o trasera en pequeñas explotaciones, en 
otras mayores, exentos con un trazado lineal, formando una L configurando 
naves a dos aguas de teja sobre rollizos y cañizo con muros de mampuesto 
o adobe.  
De forma habitual, a estas, se adosan a su vez otras de materiales 
prefabricados y tejados de uralita o metálicos formando amplios cobertizos 
que junto a grandes silos para el pienso conforman ya una nueva variante 
tipológica que se ha extendido  durante las últimas décadas en la zona 
central de Los Pedroches. Buena muestra de ello es el Cortijo del Escribano 
(150) en Dos Torres. 
La sala de ordeño es una pieza de reciente aparición en las explotaciones 
de vacuno para vida y tiene su origen en las imposiciones sanitarias y en la 
racionalización productiva de esta actividad ganadera. Hasta la década de 
los ochenta el sistema de ordeño tradicional era el denominado en plaza. La 
vaca permanecía fijada en su establo y es el operario el que se mueve 
durante el ordeño,  trasladando con él una olla o una unidad de ordeño, 
según sea el caso. Este sistema no precisaba más que de una instalación 
ganadera, el establo, en donde los animales permanecían alineados y 
trabados para su alimentación en pesebres individuales, primero, corridos 
después. Los establos no se diferenciaban formalmente del ganado para 
sacrificio intensivo y presentaban forma de naves alargadas con cubiertas a 
dos aguas. En el centro se guardaba un pasillo de anchura variable que 
permitía el acceso del ganadero y de las vacas que se distribuyen en dos 
hileras. Cuando la cabaña era más modesta, la nave del establo se reduce 
en longitud y anchura, se cubre con un tejado generalmente a un agua y las 
vacas se sitúan en una sola fila con sus pesebres y amarres en el muro 
frontal de la pieza. No había llegado todavía la mecanización de las tareas y 
el ganadero efectuaba manualmente todas las faenas: la conducción del 
ganado, el ordeño, la mezcla y reparto de los piensos, la evacuación del 
estiércol, etc.  
La actual racionalización de la práctica ganadera ha conducido a diferenciar 
la zona de alojamiento del ganado, la de ordeño, la de lechería,  estercolero, 
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etc. del resto de la explotación. Con ello se obtiene una mayor higiene y 
limpieza en la operación del ordeño y conservación de la leche. 
 
Fig 139. Vaquería tradicional de un pequeño propietario. Pozoblanco, al pie de la N-420. 
Tengamos en cuenta que las vacas se ordeñan todos los días del año, dos 
veces al día, pudiendo llegar a tres ordeños, así el tiempo empleado en el 
propio ordeño y en tareas relacionas supone un alto porcentaje del trabajo 
realizado en la explotación, por lo que esta instalación se va a convertir en 
la pieza principal del conjunto, razón por la cual muchos ganaderos han 
procedido al derribo de cuadras, establos e incluso viviendas anteriores con 
objeto de facilitar la articulación de esta nueva pieza en el conjunto de la 
explotación pecuaria. 
La sala de ordeño que más se utiliza es la denominada espina de pescado, 
pues permite su utilización simultánea con rebaños de un número de vacas 
muy diverso que puede oscilar entre ocho y cuarenta y ocho. Las vacas 
entran en tandas y se colocan a ambos lados de un foso, en un ángulo que 
viene determinado por la puerta de salida y que es aproximadamente de 35° 
con respecto a la línea del foso.  Las vacas están inmovilizadas mientras se 
procede al ordeño entre un raíl trasero y otro delantero. El operario dentro 
del foso puede manejar, de una forma automática o manual, las puertas de 
entrada y salida de las vacas. El acceso del ganado se realiza en tandas, 
por lo que se consiguen los rendimientos más elevados cuando todas las 
vacas de cada tanda son de un nivel productivo similar (rebaños con partos 




Fig 140.   Sala de ordeño en forma de espina de pescado. 
Para rebaños muy grandes, en algunos casos se ha utilizado un tipo de 
salas de ordeño que se denominan poligonales. El sistema es similar al de 
las salas de ordeño en espina de pescado, en vez de dos tandas de vascas 
se anexan tres, cuatro o más. Esto se consigue dando a la sala una forma 
poligonal, colocando pasillos y puertas de entrada y salida en los laterales 
de la sala que permitan que el movimiento de cada tanda sea independiente 
del de las otras. Por otra parte, estas instalaciones tienen la desventaja del 
alto coste de su estructura y maquinaria. Además este sistema no admite el 
montaje en línea y por ello, exige siempre una unidad de ordeño por plaza. 
También resulta complejo el movimiento de varias tandas de animales 
cuyos recorridos se entrecruzan. Su instalación se abandonó cuando 
surgieron las salas en paralelo a partir de los modelos de salas de ordeño 
para ovejas y cabras o, incluso, con las salas espina de pescado con salida 
rápida. 
Además cuando el ganado está alojado en estabulación libre es 
imprescindible el disponer de un corral  o sala de espera, sabiendo  el 
ganadero que una buena distribución ayuda a fomentar la tranquilidad en 
los momentos previos al ordeño. Esta instalación suele guardar una 
superficie de de 1´2 a 1´4 m²/vaca, una pendiente del 4 al 6 % que facilita la 
limpieza; mayor oscuridad que la sala de ordeño, para evitar miedos; y 
pasillos de entrada y salida siempre rectos. Un punto muy importante para 
conseguir la máxima eficacia es que estén dotadas con sistemas de apriete, 
además de entradas y salidas amplias. Es decir, que el ordeñador pueda 
controlar todos los movimientos del ganado desde el foso y no se vea 
obligado a salir de él mientras realizar el ordeño. 
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Dependencias auxiliares son la lechería (donde se sitúa el tanque 
refrigerante de leche) y una sala de máquinas (donde está ubicado el grupo 
motobomba). La lechería está diseñada para garantizar condiciones 
higiénico-sanitarias adecuadas y proteger la leche contra cualquier foco de 
contaminación mediante los tanques refrigerados y equipos oportunos. Está 
separada de los locales de ordeño y del exterior por medio de una puerta,  
tiene techo aislado y cerrado y se encuentra apartada de toda fuente de 
contaminación como servicios y estercoleros.  
Las naves y cobertizos más recientes para la permanencia del ganado han 
experimentado notales transformaciones hasta el punto de no coincidir con 
las tradicionales ni en su organización funcional, ni en el tamaño, ni 
tampoco en los materiales empleados
567
. Visualmente las naves y 
cobertizos actuales se individualizan a vista de pájaro o incluso en las 
ortoimágenes que nos facilitan las Infraestructuras de Datos Espaciales por 
su gran tamaño, trazado ortogonal y cubiertas metálicas a un agua o dos. 
 
Figura 141.  Cobertizo para ganado vacuno de leche, con dos silos de pienso en su cabecera. Moderna 
explotación al pie de la N-420  entre Alcaracejos y Pozoblanco, 
El objeto de estas construcciones es el de albergar a una amplia cabaña en 
condiciones higiénico-sanitarias y de alojamiento adecuados que permitan 
el movimiento de los animales y la protección contra las inclemencias del 
tiempo. 
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 En las más de doscientas páginas de este manual podemos encontrar todas las imposiciones que 
requieren las nuevas instalaciones de vacuno de leche, mejoras que en buena parte ya han incorporado 
los ganaderos y que ha supuesto un considerable sacrificio para la pequeña y mediana explotación:  
FERNÁNDEZ REBOLLO, R.  y  ORTIZ SOMOVILLA, V. (Coords.), Manual de instalaciones para explotaciones 
lecheras. Junta de Andalucía, Consejería de Agricultura y Pesca, Sevilla, 2005. 
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La intencionada altura de las naves y la colocación de paneles laterales que 
cierran el conjunto, aunque no por todos sus frentes, buscan la circulación 
del aire, la reducción del nivel de polvo, la temperatura y la humedad 
relativa del aire adecuada y la evacuación de la concentración de gases, de 
manera que todas estas variables se mantengan dentro de límites no 
perjudiciales para el ganado.  
Los materiales utilizados para la construcción dentro de su novedad y 
estandarización son adecuados para la cabaña, así los suelos se adaptan 
para evitar que los animales no caigan o resbalen; los atrapadores no 
ocasionan heridas y evitan todo riesgo de estrangulación al estar fabricados 
con tubos redondos galvanizados y formando una malla proporcionada. 
Funcionalmente las naves y cobertizos  se separan en su interior o forman 
unidades independientes: además de la zona de estancia del ganado 
adulto, en una zona de partos para las vacas, en otra de cría de terneros y 
en una zona para aislar los animales enfermos o  heridos. Cada una de 
ellas se realiza según cánones consensuados. Así los rediles para los 
terneros  son de 3 × 3 m cuando esta permanece con la madre. 
Transcurridos tres días, se puede guardar al animal en su propio cubil (por 
ejemplo, rediles o iglúes para terneros). Una semana después de su 
nacimiento, los terneros deben permanecer en un establo común. Lo normal 
es que se recurra a un sistema de alojamiento en establo con cubiles. La 
longitud correcta del cubil se puede calcular según la masa corporal de los 
animales si bien el espacio mínimo de 6 m
2
 por vaca lechera, especificados 
en la normativa de la UE, es suficiente
568
. 
Naves y cobertizos presentan habitualmente una disposición abierta. Según 
la normativa de la UE, un máximo de tres cuartas partes de la zona deben 
estar techadas. Los  corral abiertos orientados al sureste suelen ser los más 
frecuentes y adecuados. De este modo, el redil recibe mucha luz solar 
durante todo el año lo que favorece a las vacas que permanecen tumbadas 
en torno a 8 horas diarias para que la musculatura y las articulaciones se 
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puedan recuperar y se les sequen las pezuñas. El redil debe estar 
disponible todos los días, incluso si se ofrece pastoreo en verano. Un redil 
abierto no puede sustituir al pastizal, pero proporciona un espacio adicional 
y ofrece aire puro a los animales. La tendencia actual para los corrales 
abiertos son las construcciones alargadas y de puerta plegable, que se 
presentan con una anchura de hasta 5 o más metros y que permiten la 
retirada del estiércol con tractor y pala.  
Por otro lado, en las explotaciones de vacuno, destaca la existencia de 
corrales o cercados de extensión variable aunque dispongan de cobertizos 
con una disposición abierta. La cría de ganado debe disponer de terreno 
para que consuma pasto de verano. Si no es posible el pastoreo, se debe 
ofrecer, en su lugar, libertad de movimiento todo el año (redil abierto). 
Una vez que el ganadero ha conseguido optimizar su explotación, 
adecuándola a las normativas sanitarias vigentes, y comienza a 
rentabilizarla económicamente es cuando va a disponer parte de las rentas 
obtenidas en la construcción o reforma de la vivienda rural de dicha 
explotación. Si bien ahora la principal motivación no es la de proveerse de 
un espacio de primera vivienda, que ya posee en el núcleo urbano, sino de 
habilitar un lugar de segunda residencia, más amplio, incluso con piscina o 
jardín, y en contacto con la naturaleza, reproduciendo de este modo la 
tendencia urbanita de procurarse dicho contacto con la naturaleza mediante 
la construcción de una segunda construcción en el medio rural. 
Desde un punto de vista formal y de las técnicas empleadas estas 
construcciones de nueva planta o que modifican las anteriores encierran 
pocos valores que tengan que ver con la arquitectura vernácula. El uso de 
materiales alóctonos y la disposición de los elementos: porches, rejas, 
balaustradas, materiales vistos, etc. los acercan más a tipologías eclécticas 
y de modas pasajeras, que a la sobriedad y consistencia de la casa de 
granito, aunque en muchos de los casos esté latente cierta intencionalidad 
de tipismo mal interpretada. 
6.6.3. Los cortijos de ovino.  
Como ya hemos advertido en repetidas ocasiones, la Sierra Morena 
cordobesa se ha caracterizado históricamente por la complementariedad 
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económica y ecológica de los cultivos y de los aprovechamientos 
ganaderos. El porcino de raza ibérica, el bovino retinto y el ovino de raza 
merina coexistían en una misma unidad de gestión: la explotación de 
dehesa. Pero la cabaña ovina pronto se vio privada de la existencia una 
mano de obra barata y abundante que garantizaba el funcionamiento de su 
numerosa cabaña. Tras la crisis económica y el éxodo rural de los años 
sesenta fue sustituida en buena parte por la vacuna, preferida por su fácil 
manejo en un contexto caracterizado por la ausencia de pastores. En el 
presente se ha operado una recuperación de todas las especies ganaderas 
de dehesa: el porcino al amparo de la Denominación de Origen y etiquetas 
de calidad, el vacuno por mor de una doble especialización cárnica y 
lechera, y el ovino por la incidencia de las primas comunitarias
569
. Es por 
ello que asistimos hoy en día a la aparición de dehesas monoespecializadas 
en ganadería ovina que generan un tipo de hábitat y de instalaciones 
pecuarias características sobre las que incidiremos a continuación. 
A escala autonómica se han reproducido estos mismos procesos, de 
manera que actualmente se ha reforzado una especialización ganadera que 
ubica al ganado ovino de forma preferente en dos espacios concretos: en 
las comarcas más orientales del Corredor Intrabético, con un predominio de 
la raza segureña explotada en régimen exclusivo en los dilatados barbechos 
de las explotaciones cerealistas; y en Sierra Morena, con predominio de la 
raza merina y en convivencia con otras especies.  El caprino tiene escasa 
significación en los espacios mariánicos localizándose preferentemente en 
las comarcas Subbéticas en las que suele convivir con el ovino. 
El Censo Agrario resulta bastante elocuente a este respecto, así de las 
590.339 ovejas madre censadas en 1999 en la provincia, un total de 
550.340 se localizaban en los municipios del norte de la provincia. En una 
proporción similar lo hacían las explotaciones ovinas, con 2.034 
explotaciones de un total de 2.190, situadas en dichos municipios.  
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Figura 142. Cabezas de ganado ovino y número de explotaciones por municipio. Fuente: Censos 
ganaderos 1999. 
Como podemos apreciar en la figura 142, la cabaña ovina está presente en 
todos los municipios mariánicos, si bien es en los septentrionales en donde 
alcanza la mayor densidad y registra el mayor número de explotaciones. La 
densidad media es de 75,10 cabezas por 100 ha, superándose ampliamente 
en casi todos los municipios del Alto Guadiato y de la de zona occidental y 
central de Los Pedroches, y llegando a duplicarse en los municipios de 
Pedroche y Torrecampo, con 161 y 154 cabezas por 100 ha 
respectivamente. 
Si relacionamos el anterior mapa con el de usos del suelos podremos 
observar como la mayor densidad ovina va asociada a los pastizales, 
matorral disperso, pastizales con quercinéas  y en general a la superficie 
labrada de la penillanura pedrocheña y de las planicies del Alto Guadiato. 
Con menor densidad aparece en los municipios que tienen una elevada 
densidad de ganado vacuno o una importante superficie plantada de olivar. 
Con respecto a la evolución del censo ganadero hay que referirse a la 
extraordinaria recuperación de las cabezas de ovino acaecida entre 1989 y 
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1999 no solo en los espacios mariánicos sino en toda España y 
particularmente en Andalucía. En efecto las cabezas de ganado ovino en 
dicha década se incrementan un 19,4 por ciento a nivel nacional y un 45,6 a 
escala autonómica
570
. Si bien el número de explotaciones se reduce un 17 y 
un 8,1 por ciento respectivamente, lo que es un claro indicador de la 
reestructuración de la cabaña  que aumentando su tamaño medio obtiene 
un mayor rendimiento y competitividad.  
Podemos afirmar que en la década de los noventa se superaron las 
dificultades que la cabaña ovina venía padeciendo desde los años sesenta: 
la dificultad de encontrar pastores, el deterioro de los precios de la lana ante 
el avance de otras fibras textiles o la competencia de nuevos productos 
cárnicos. Así ante la conveniencia económica de reducir gastos derivados 
de la explotación se recurrió al concurso de pastores inertes, es decir al 
mallado de postes y alambres de espino que en el plazo de poco más de 
tres lustros han cambiado el genuino paisaje de campos abiertos de estas 
comarcas. 
Respecto a la utilidad lanera, aunque importante, no pasaba de ser un 
aprovechamiento complementario, centrándose las explotaciones más bien 
en la producción y venta de los corderos, razón por la cual este 
aprovechamiento  lanero no ha resultado determinante 
En lo referente a la competencia de otros productos cárnicos como el cerdo 
y el vacuno, que ha sido muy fuerte y que se mantiene en unos niveles muy 
superiores, podemos afirmar que ha sido, en la actualidad, el consumo de 
cordero lechal el que ha generado una demanda cada vez mayor y una 
apreciación en alza del ovino, ya no solo en el periodo navideño o en las 
tradicionales comunidades consumidoras, como eran las provincias 
castellanoleonesas y manchegas, sino que se ha extendido en todas las 
fechas y por todo el territorio.  
Para adaptarse, por tanto, a las nuevas demandas de la sociedad, la 
cabaña ovina ha sufrido  importantes cambios: en primer lugar se ha 
recurrido al cruce de nuevas razas con la tradicional merina con vistas a 
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aumentar el grado de precocidad de los corderos y su peso en vivo sin 
perder la rusticidad de la especie merina; se adoptó como criterio de 
desecho la edad aproximada de seis años, procurando no alargar la vida de 
los animales, sino explotar al máximo la prolificidad de la especie 
obteniendo el mayor numero de crías en el menos tiempo posible; para la 
cubrición se recurrió a la suelta de carneros en libertad con objeto de 
distribuir los partos y las camadas para que no se concentrase una oferta 
masiva de corderos en primavera. 
Esta adopción de nuevas prácticas ganaderas y el remozamiento de la 
cabaña ovina han repercudido favorablemente en la economía de las 
explotaciones, incrementando la producción y los beneficios económicos 
derivados de ella. Pero el impulso definitivo ha llegado por parte de las 
políticas oficiales en el marco de la Unión Europea conscientes del papel 
esencial que este sector juega en la cohesión del tejido rural y en el uso 
sostenible de hábitats en las zonas donde se asienta. 
La PAC ha supuesto una oportunidad para potenciar la ordenación del 
sector a través de nuevos regímenes de ayudas orientados específicamente 
a su reestructuración y dinamización, a través de estímulos dirigidos a la 
mejora de la calidad y de la comercialización y a la reducción de costes y el 
aseguramiento de su viabilidad. 
Deben destacarse los factores positivos ligados al manejo sostenible de los 
rebaños de ovino de nuestras raza autóctona que, gracias a su buena 
adaptación al medio, contribuye a mantener en buenas condiciones 
agroambientales el medio rural a través de su fuerte vínculo con el territorio, 
asegurando la presencia humana en las zonas rurales menos favorecidas. 
Otros efectos positivos se encuentran en la existencia de sistemas de 
explotación flexibles y adaptables, a menudo semiextensivos y capaces de 
aprovechar una gran variedad de pastos y forrajes, incluidos los de más 
pobre aprovechamiento; en las menores infraestructuras necesarias 
(instalaciones permanentes, maquinaria); y en la alta calidad de sus carnes 
y productos lácteos que se encuentra en la base del potencial de 
crecimiento de la demanda.  
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En el marco de la PAC las intervenciones han sido múltiples y se han 
completado en 2009 con la propuesta para el desacoplamiento total de las 
ayudas en los sectores ovino y caprino, que se hizo efectivo a partir de 
enero de 2010. La propuesta se complementó con la instrumentación de un 
régimen de apoyos adicionales. Estos apoyos
571
 van destinados a los 
productores de ovino y caprino que reúnan una serie de requisitos de 
calidad y a los ganaderos cuyas explotaciones se orientan a la producción 
de carne. 
Como iniciativa del MARM se puede citar la puesta en marcha del Programa 
de ayudas a los sistemas de producción de razas ganaderas autóctonas en 
regímenes extensivos
572
, del que se beneficia muy directamente el sector 
ovino y caprino cordobés.   
Y como propuesta a escala provincial podríamos destacar en el presente la 
del sello Cordero de Los Pedroches que trata de relanzar la 
comercialización de ovino, iniciativa que arranca de la mano de 
cooperativas como Covap, Dehesas Cordobesas y San Miguel. 
El conjunto de normas adoptadas y ayudas constituyen, en definitiva, 
además de un verdadero marco para la reordenación y la modernización del 
sector y la consecución de sus objetivos: la puesta en valor de las 
producciones del ovino con garantía de origen para atajar las 
consecuencias adversas que diversos factores como la elevada edad de los 
productores, la falta de relevo generacional y otros factores coyunturales 
negativos tienen sobre la viabilidad de las explotaciones. 
Los cortijos de especialización ovina en semiextensivo y los que combinan 
diferentes cabañas entre las que se encuentra esta constituyen una buena 
parte de las edificaciones ganaderas no solo de la zona más septentrional 
de la Sierra de Córdoba sino también de la dehesa pedrocheña y de la 
Sierra de los Santos.  En la figura 143 podemos apreciar una buena 
muestra de estas edificaciones, hasta setenta, las cuales aparecen 
reseñadas en la citada obra de Cortijos, Haciendas y Lagares... Es sobre 
pastizal arbolado de quercinéas la superficie sobre la que se asientan la 
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mayor parte de construcciones de ovino,  hasta un total de 40 de las  
consideradas, en menor medida sobre pastizales, solo 10; el resto se 
reparte entre el matorral y los herbáceos de secano.   
 
 Figura 143.  Cortijos de ganado ovino y usos del suelo. 
La mayor densidad de edificaciones se localiza en área occidental de Los 
Pedroches y en alto Guadiato por la existencia de una serie de factores de tipo 
físico, relacionados con el relieve, los suelos y el clima, aunque también 
confluyen otros de orden histórico.   
En Los Pedroches, en la zona occidental tanto al norte como al sur se localizan 
en grandes extensiones de dehesa sobre un terreno topográficamente más 
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accidentado que queda comprendido en buena parte por los sinclinales del 
batolito granítico. Al norte se localiza el sinclinal carbonífero-silúrico que cobija 
al rio Guadalmez, son terrenos que poseen una reducida utilidad agrícola por la 
existencia de suelos poco profundos y la abundancia de extensos lastrales. Al 
sur  sobresale el anticlinal carbonífero-devónico con acusadas pendientes que 
comprende al norte las Sierras Del Torozo, El Cambrón, Trapera, Alcornocosilla 
hasta enlazar con el Calatraveño y la Chimorra. Ya en el Guadiato las 
edificaciones parecen distribuirse de forma similar a Los Pedroches, es decir a 
ambos lados de la subcomarca, sobre el anticlinal carbonífero-devónico que 
une a Los Pedroches con esta comarca y sobre las bandas con orientación 
NW-SE -dirección armoricana-, de la Sierra de los Santos que a expensas de 
un roquedo predominantemente paleozoico y precámbrico aprovechan suelos 
de escasa fertilidad agrícola. 
En otro orden de cosas hemos de situar los espacios más septentrionales 
de la Sierra en las zonas de tradicional aprovechamiento de pastos por los 
rebaños de ovino trashumante que a su vez se relacionan con la tradicional 
dedicación de estos espacios hacia la cerealicultura. Vocación que entronca 
con los señoríos del norte de la Provincia: El condado de Santa Eufemia, el 
de Belalcázar, el condado de Villanueva de Cárdenas; o el control ejercido 
por las órdenes religiosas como la de Calatrava en Fuente Obejuna y 
Belmez. En ellas la explotación agropecuaria se fundamentó en el 
aprovechamiento de los pastos, la labor y la montanera mediante la venta o 
arrendamiento  disociado de cada una de estas utilidades en un régimen de 
gran propiedad a favor de la nobleza  que detentaba unos bienes vinculados 
por el régimen señorial que con carácter de campos abiertos beneficiaban a 
los ganados trashumantes, permitían el laboreo a un nutrido grupo de 
pelantrines, pegujaleros o yunteros sin propiedad, y a su vez, la venta de la 
bellota en el caso de que las villas hubiesen perdido ese aprovechamiento 
comunal573. En esta zona el encinar se encuentra infravalorado en un 
contexto integrado en el aprovechamiento cerealista de la hoja de labor y en 
el aprovechamiento de los pastos en las hojas de barbecho y posío por 
parte de una cabaña ovina.  Así, mientras que las dehesas de la zona 
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meridional y oriental han intensificado su carga ganadera, relegando a 
segundo plano los aprovechamientos agrícolas y vinculándolos al consumo 
del ganado, las noroccidentales han potenciado el cultivo cerealístico y la 
mecanización agraria, cambiando la fisonomía original del paisaje al 
eliminar o aclarar considerablemente el arbolado. 
Desde un punto de vista de la organización funcional las casas y cortijos 
ganaderos mixtos y de ganado ovino como única cabaña, responden a un 
mismo planteamiento asociado a los trabajos relacionados con la cría del 
ganado. Cuentan, por consiguiente, con las dependencias adecuadas para 
su estancia y de almacenes para piensos y forrajes, así como de viviendas 
para los empleados dedicados al cuidado de la cabaña. 
Estas explotaciones pecuarias se asientan en su mayor parte sobre  los 
tradicionales cortijos de dehesa ganadera, en unos casos y sobre los 
conjuntos mixtos cerealistas  de la zona occidental de Los Pedroches y del 
Alto Guadiato en otros. En la mayoría de los casos se suelen conservar los 
caseríos originales de dehesa o de cereal, si bien han acusado cierto grado 
de transformación relacionada con un mayor grado de especialización 
ganadera de las explotaciones y el abandono de actividades 
complementarias tradicionales. Estas transformaciones han alterado la 
tradicional organización funcional y la distribución de las dependencias, 
dando paso a otras de nueva construcción adaptadas a los requerimientos 
técnicos y sanitarios que rigen la actividad ganadera ovina.  
El núcleo rector adopta forma de bloque compacto o presenta una 
disposición horizontal formando un patio cerrado que comprende la vivienda 
de los propietarios y encargados, las cuadras o tinao y almacenes. También 
era común la existencia de un huerto cercado y un pozo o una noria en las 
inmediaciones de las viviendas principales. En las cercanías, o a mayor 
distancia si la explotación es muy extensa, se localizan las instalaciones 
pecuarias: borregueras, establos, cobertizos, además de casillas de 
pastores o pajares o almacenes de pienso.   
La vivienda del propietario de los cortijos de ovino del norte de la provincia  
se encuentran  alejadas de aquellas edificaciones que tienen además de un 
componente residencial otro recreativo y representativo, como son los 
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señoríos, construcciones que no son infrecuentes en Sierra Morena o que 
incluso aparecen puntualmente en estas explotaciones. Debemos hablar, 
más bien, de sencillas viviendas o de habitaciones para los dueños, en la 
mayoría de los casos. 
 Con todo, entre los mayores cortijos son varios los que presentan un 
señorío como tal, de fecha más reciente y, a menudo, como elemento 
añadido con posterioridad al resto del conjunto. Ejemplos de señorío 
encontramos en el  Cortijo Zarzalejo (59) en cuyo acceso porticado con 
frontón y pináculos destaca un escudo jerárquico, la Casa de la Majada de 
la Moza (286) fechado en 1916, el Cortijo de Tagarnillares (132), las Casas 
de la Membrillera (60) con su modesto señorío dentro un patio cerrado y 
cubierto por bóvedas que sostienen una granero en su planta superior, el 
Cortijo el Torozo (Antiguo Señora Micaela) (82) de sencilla factura, entre la 
casa del encargado y las de los operarios, el Cortijo Bermejo (298), o el 
Cortijo de Montero (294), centro de una gran explotación mixta ganadera 
que cuenta incluso con una ermita exenta, y el Cortijo de la Vacadilla (63) 
que se edificó en el siglo XIX y rige una explotación de 800 fanegas, 
disponiendo de una capilla con espadaña, adosada al mismo señorío de dos 
plantas.   
Así pues de las setenta edificaciones cogidas como muestra de explotación 
ovina solo estas ocho cuentan con señorío. Entre los factores que explican 
la escasa entidad de la mayoría de estas edificaciones ganaderas podemos 
citar  la existencia de una mediana y pequeña propiedad que no permite 
este tipo de construcciones, su ubicación aislada y separada de los núcleos 
urbanos, el carácter rustico de las construcciones, la presencia de 
arrendatarios o aparceros y el frecuente absentismo de sus propietarios, 
que cuentan con viviendas más cómodas en los pueblos.  
Además, por lo común dichas piezas suelen integrarse de manera 
escasamente diferenciada en el conjunto, formando un bloque adosado a 
las viviendas de caseros, cuadras, pajares o corrales; o bien ocupando la 
fachada o un lateral cuando la disposición es en forma de patio.  
Las viviendas de caseros y encargados aparecen escasamente 
diferenciadas de las de los propietarios, aunque se encuentren en un 
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escalón jerárquico inferior. Se sitúan en los núcleos rectores, al lado de la 
vivienda principal o junto al portal de acceso al patio principal cuando existe 
dicha disposición.  A veces quedan exentas del conjunto principal a modo 
de casa bloque como en el caso de la Casa Dehesa de La Segoviana Alta 
(73) que cuenta, además, con un pequeño gallinero adosado. En general, 
su fisonomía resulta muy similar a  las edificaciones populares de los 
núcleos de población, sin lujos ni refinamientos y con una gran economía 
constructiva y espacial. Su distribución y componentes resultan muy 
similares a los ya descritos en los cortijos de dehesa. 
Vienen a completar las dependencias de habitación de los cortijos 
ganaderos los alojamientos para los pastores o guardas. Suelen ser mucho 
más modestos que las anteriores construcciones, se trata de edificaciones 
elementales que se sitúan anexas a las dependencias ganaderas como los 
establos o borregueras o como piezas exentas de escaso volumen de una 
sola crujía y tejado a dos aguas. Su trazado elemental y la sobriedad de su 
fábrica de mampuesto a la vista o revocado son sus principales 
características. Si bien estas estancias son más recientes y lugar de 
residencia de algunos de los descendientes de los pastores que 
construyeron y habitaron las desaparecidas casillas, casetas o chozos que 
en una sola habitación y mediante una construcción efímera cubrían la 
necesidad de vigilancia y atención a los ganados allá donde se encontrasen 
estos y que, dada su peculiaridad, serán objeto de particular atención en un 
apartado posterior.  
La explotación extensiva y la cabaña ovina requerían de cierta movilidad 
impuesta por la búsqueda de pastos para su sustento, pastos y rastrojeras 
que no fuesen aprovechables por el ganado vacuno, dado que éste gozaba 
de una mayor primacía.  
Cierto es que el ovino tiene menos requerimientos para su alimentación y su 
movilidad es mayor. Tradicionalmente se explotaba en un régimen de 
pastoreo muy extensivo alimentándose exclusivamente del pasto que 
aprovechasen a diente los animales, aunque en momentos críticos se les 
facilitase algo de pienso. La trasterminancia o la trashumancia estival al 
Valle del Guadalquivir en busca de espigaderos completaba el sustento que 
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ya encontraba en buena parte en las dehesas del norte de la provincia. Así 
pues, la capacidad de movilizar esta cabaña, su adaptación al medio y la 
facilidad para aprovechar los recursos marginales de nuestros secanos,  
hacía posible su viabilidad. 
La misma movilidad a la que quedaba sometida la cabaña ovina 
determinaba la carencia o escasez de establos o rediles permanentes. El 
ganado pernoctaba al aire libre aunque a la llegada de la noche se 
encerraba en un corral para evitar su pérdida y protegerlo de los 
depredadores como el lobo. Estos corrales efímeros de forma rectangular 
se construían a base de tablones que trabados entre sí o sujetos por cabos 
o redes formaban una empalizada. Si el ganado debía permanecer en el 
mismo paraje, cada dos o tres días se levantaba la empalizada de todos sus 
lados excepto de uno, sirviendo este de elemento común para un nuevo 
corral que se construía al lado del anterior. Es lo que en términos populares 
se conoce como majadear. De esta manera se llegaba a abonar una 
considerable superficie de la pradera que al año siguiente sería barbechada. 
Pastores, rediles y mastines que guiaban al ganado y lo protegían de los 
lobos eran por tanto los soportes de una actividad ganadera que hoy en día 
podríamos calificar como sostenible y beneficiosa para el medio puesto que, 
entre otros aspectos, ayudaba a mantener limpios espacios marginales para 
la agricultura evitando el riesgo de incendios forestales.   
La conjunción entre la cabaña ganadera extensiva y la agricultura, también 
extensiva quedo rota tras la crisis de los años sesenta. La pérdida de 
competitivad se resolvió en la agricultura con el éxodo rural, la 
mecanización y la reducción de la superficie de cultivo. En la ganadería con 
la racionalización de los aprovechamientos y con mejoras genéticas en la 
cabaña. En cualquier caso los vínculos entre ambas actividades quedaron 
rotos.  La introducción de segadoras y cosechadoras redujo el grano y las 
espigas que los segadores dejaban en el suelo y que consumía la cabaña; y 
la sustitución de arado de vertedera por el bravant impedía el crecimiento de 
la grama que también aprovechaban los animales. Estas circunstancias y la 
falta de pastores terminaron por romper los lazos espaciales que se 
establecían entre el Valle del Guadalquivir y Sierra Morena de manera que 
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la cabaña ovina no tuvo más remedio que racionalizar sus prácticas 
productivas de cara a las nuevas demandas del mercado y medidas de 
regulación que impuso la Administración.  
En la actualidad, las ganaderías semiextensivas necesitan de alojamientos 
permanentes para el ganado, al ser mucho más limitado el papel de los 
pastores, manejarse diferentes lotes reproductivos y ser imprescindible la 
alimentación externa.  
La organización funcional de estas instalaciones permanentes está 
condicionada por los sistemas de producción y objetivos productivos. El 
incremento del grado de intensificación conlleva un aumento de las 
necesidades de alojamiento y manejo de los animales. Las instalaciones 
básicas en una explotación de ovino de carne son: Apriscos y corrales, 
cercados y cerramientos, cebaderos de corderos, silos y almacenes para 
alimentos y estercoleros. Pero, en general se tiende al diseño de naves 
diáfanas, en cuyo interior se realizarán después las separaciones necesarias 
(cancillas, cebaderos, comederos móviles, etc.), en función de las necesidades 
de cada momento. No olvidemos la sabiduría popular y el buen criterio que ha 
presidido siempre la factura de las instalaciones pecuarias.  
Hoy como ayer, el ganadero, en el diseño y realización de unas buenas 
instalaciones ganaderas no pierde de vista la disposición de relieve situando 
los albergues para el ganado en zonas algo más altas para facilitar el flujo 
del agua y de los residuos. Es importante considerar la dirección de los 
vientos dominantes, las temperaturas, la insolación, etc., para diseñar una 
buena orientación, superficies de ventilación, cubiertas y nivel de 
cerramiento de las naves.  
El ganadero se procura también de tener asegurados unos suministros 
básicos, como el eléctrico (línea eléctrica, grupo electrógeno o placas 
solares) y el abastecimiento de agua (manantial, río, pozo, sondeo, etc.), 
esencial para las necesidades de los animales y la limpieza e higiene. Por 
último los accesos y vías de comunicación necesarias a la explotación para 
el transporte de materias primas suministro de piensos, forrajes y el traslado 
de los productos finales. 
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Otra consideración, pero esta vez impuesta, es la del impacto visual que 
ocasionan las grandes naves ganaderas en los espacios protegidos del 
Parque Natural de Hornachuelos y en el de Cardeña-Montoro. La elección 
de los materiales, su ubicación, las cubiertas empleadas, etc. deben cumplir 
ciertos criterios que minimicen dicho impacto visual, adecuándose a la 
normativa que determinen los correspondientes Planes de Ordenación de 
los Recursos Naturales y otras disposiciones. 
En cualquier caso, el ganadero se procura unas instalaciones funcionales, 
fácilmente ampliables, que permitan la correcta evacuación y tratamiento de 
los residuos y faciliten las condiciones de trabajo. 
Los establos tradicionales de ovino mariánicos se perfilan como las 
instalaciones pecuarias de mayor desarrollo y esquema compositivo más 
consolidado, y presentan una impronta local muy característica que les 
viene dada por el empleo de la mampostería de granito, el ladrillo y el 
adobe.  
Las mayor parte de las edificaciones presenta un gran desarrollo en forma 
de U, exenta del núcleo rector desde unos metros a un centenar, pero casi 
siempre buscando la visual entre uno y otro. El conjunto se suele cerrar con 
un muro frontal de manera que en el centro quede un patio descansadero 
normalmente empedrado. Las estructuras pueden alcanzar considerable 
longitud y anchura de manera que las cubiertas a dos aguas de teja sobre 
rollizos de madera deben de apoyarse sobre machones o pilares centrales 
que permiten individualizar una doble crujía y por tanto espacios interiores 
diferenciados, a la vez que dotan al edificio de mayor altura lo que permite 
la posibilidad de integrar un tramo porticado hacia el patio y conseguir, a su 
vez, espacios muy ventilados. Estas estructuras permiten fácilmente la 
división mediante muros perpendiculares, en uno de sus lados o en los 
extremos, de estancias diferenciadas para pajares y almacenes de forraje 
así como viviendas de pastores o queserías. Este modelo de notable 
sencillez geométrica se prodiga una y otra vez en los municipios del norte 
de la provincia. Destaquemos el Cortijo el Pizarro (89) en el Viso, el Cortijo 
del Ochavo (112) en Belalcázar, la Casa de la Barquera (74) y la Casilla de 
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Trapillos de las Monjas (76) en Hinojosa del Duque, entre muchos otros 
ejemplos.  
 
Figura 144. Patio y establo de ovino tradicional. Cortijo el Pizarro. En: Cortijos, Haciendas….p.614 
Otra disposición que adoptan los establos ganaderos de ovino es la de 
situarse adosados al núcleo principal como prolongación de los pajares o 
cuadras o del mismo caserío. Ejemplo de notable desarrollo es Cortijo el 
Torozo (Antiguo Señora Micaela) (82) en Valsequillo, que pese a disponer 
de alguna nave de ovino exenta, ubica la de mayor amplitud junto al 
cocherón que cierra uno de los lados del núcleo principal. Otro  caso notable 
es el Cortijo de Cantos Blancos (109) en Belalcázar, en este caso el pajar y 
las instalaciones pecuarias ocupan todos los espacios hasta el punto de 
situarse la vivienda en la planta superior de uno de los laterales. Aunque 
estas variantes no son tan frecuentes como la planta exenta en U es común 
a todas estas distribuciones la ubicación de corrales o cercas anexas y de 
embarcaderos o rampas para el transporte del ganado.  
Algunas explotaciones han mantenido hasta tiempos reciente queserías 
tradicionales que venían a ampliar los beneficios obtenidos de la ganadería 
lanar, generando una actividad y unos ingresos suplementarios en aquellas 
explotaciones que contaban con una cabaña considerable, si bien la 
transformación de la leche oveja en dicho producto lácteo era práctica 
habitual entre pastores y ganaderos. Lo que no resultaba tan frecuente era 
la existencia de edificios o estancias dedicadas a esta actividad. En la Casa 
de la Barquera (74) en Hinojosa del Duque ocupa un espacio rectangular 
cubierto de teja junto al establo ganadero y a través de ella se accede a un 
almacén de queso también de planta rectangular. El otro caso detectado se 
ubica en Belalcázar, en el Cortijo de Cantos Blancos (109). Aquí se sitúa la 
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quesería en el frente de la edificación dentro del espacio de vivienda. En 
ambos casos las instalaciones se encuentran en desuso como ocurre con 
casi todas las dependencias de transformación que existían en los cortijos y 
caseríos mariánicos (incluidos  lagares y molinas) en el contexto de una 
economía de autarquía. Estas actividades como es sabido se trasladaron  a 
los núcleos urbanos como forma de cumplir la reglamentación sanitaria y de 
consumo, y a su vez de regular y aumentar la producción mediante el 
concurso de moderna maquinaria y técnicas como la del frio o la 
pasteurización.  
Las naves de ovino de nueva planta se conforman en función de los 
diferentes tipos de animales a albergar y los tiempos necesarios. Así, se 
tienen en cuenta el número de machos en función del sistema reproductivo 
(desde 1/10 ovejas hasta 1/50), el número de corderas de reposición (sobre 
el 20% de media), el número de ovejas vacías y paridas que puede haber 
en cada momento, y que dependerá del ritmo reproductivo y la 
programación de parideras.  
La orientación de las naves que se observa es ordinariamente este-oeste, 
dejando muchas veces la fachada sur abierta o semiabierta en conexión con 
los corrales. Esto permite aprovechar el sol del invierno en el alojamiento, 
mientras que en verano se encuentra sombreado. También es posible 
encontrar naves con una orientación nordeste-sudoeste ya que impide que 
el sol de la tarde entre en los alojamientos, siendo una solución adecuada 
cuando el verano se presenta muy caluroso. 
La protección de los vientos dominantes es un punto muy importante, ya 
que los pequeños rumiantes son más sensibles que el vacuno a la pérdida 
de calor por este motivo.  Con esas miras, la protección del viento del norte 
se consigue elevando los muros al menos 1,8 metros de altura, para que el 
ganado siempre quede protegido de las corrientes.  La ventilación es otro 
punto básico, y debe permitir la eliminación del exceso de calor en verano y 
el exceso de humedad en invierno, además de mantener la calidad del aire 
(eliminar amoniaco, dióxido de carbono, ácido sulfídrico, etc.). Para ello es 
suficiente con la ventilación estática, si bien en los cebaderos de corderos 
se suele adoptar algún tipo de ventilación forzada que ayude a mantener 
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más bajas las altas temperaturas del verano, como por ejemplo los coolings, 
similares a los utilizados en naves de porcino, y las persianas regulables. 
El sistema constructivo de las naves de ovino actuales es uniforme de 
manera que no se aprecian diferencias comarcales en lo que se refiere a las 
técnicas empleadas o a los materiales. Si se distinguen edificios con distinto 
grado de complejidad, desde los prefabricados tipo túnel hasta naves de 
construcción a dos aguas.  
Las de tipo túnel descansan sobre una solera de hormigón que da solidez a 
una estructura metálica. La cubierta suele ser de lona plastificada sin 
cumbrera de ventilación. También se instalan otras similares pero con 
cubierta recta, de chapa y generalmente a una sola agua.  
Las naves de obra presentan una estructura de acero o de hormigón. Las 
cubiertas pueden ser a una o dos aguas, y generalmente metálicas, y los 
cerramientos son de obra con bloques o placas de hormigón prefabricadas, 
o lo que es más frecuente: mixtos de obra y chapa, obra en la parte inferior 
y chapa en la superior. 
 
Fig 145.  Diseño de una nave de ganado ovino. Manual de instalaciones ganaderas. Junta de Andalucía. 
En el interior de las naves se suelen emplear un sistema de estabulación 
libre con cama caliente. La solera puede ser de hormigón o de tierra 
compactada, que es lo más habitual para estas instalaciones, con retirada 
de cama periódica. La superficie necesaria en estas instalaciones para el 
reposo suele ser de un metro cuadrado por animal adulto, no siendo 
frecuentes naves de más de 500 ovejas madre por razones de sanidad y 
manejo. Por la misma razón, los cebaderos no superan las 200 cabezas. 
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Comederos y bebederos adoptan una disposición lineal en la naves 
pudiéndose situar en el centro o próximos a los laterales de la nave, 
existiendo una gran variedad de estos: bandeja, forrajera o tipo tolva para 
los corderos en cebo. Dependiendo del grado de intensificación de la 
explotación se pueden diferenciar superficies de parque de ejercicio, que 
oscilan entre los 2 a 10 m
2
.  
Los cercados son un elemento imprescindible en las explotaciones ovinas 
semiextensivas. Las fincas se encuentran ya cercadas en su perímetro y 
suelen disponer también de cercas internas que posibilitan el pastoreo de 
los animales sin una presencia continua de los pastores, permitiendo un 
mejor ajuste de la carga ganadera y la posibilidad de diferir el pastoreo en 
algunas zonas en la época de mayores producciones de pasto. 
 
Figura 146. Cancilla con paso para corderos y paridera para ovejas. Carpintería ganadera de Alcaracejos 
Antes los cerramientos de ovino eran de material vegetal como ramas 
entrelazadas de retama, con redes, o bien más sólidas, con varetas de 
castaño. Ahora se impone la utilización de cercas con malla ganadera, que 
se  refuerza en su parte superior con alambre de espino, o incluso con hilos 
electrificados. Los cerramientos de ovino no tienen que ser tan sólidos como 
en vacuno, utilizándose frecuentemente la misma malla ganadera reforzada, 
sin necesidad de soportes o postes muy reforzados. Las cancillas metálicas 
móviles, ligeras y funcionales, son utilizadas profusamente pues permiten 
adaptar los lotes que existen en la explotación en diferentes épocas y 
situaciones y permiten además conectarse entre sí las diferentes cercas 
donde se pastorean distintos lotes de animales: ovejas paridas, ovejas 
horras, ovejas en preparto, corderas de reposición, machos, etc. 
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Las naves, cobertizos, borregueras, cercados y demás instalaciones 
pecuarias consideradas aisladamente cumplen una determinada función y 
se adecuan a una cierta organización interna, ahora bien, en el conjunto de 
la explotación se relacionan entre sí, de forma que su ubicación y posición 
respecto a los demás dibuja un determinado plano o composición que 
responde a necesidades concretas, por ejemplo, las relacionadas con el 
desplazamiento de los animales o de sus cuidadores. 
No existe una única organización de las dependencias sino que estas 
adaptan una pluralidad de soluciones que en términos generales se reiteran 
en forma de conjuntos con estructura cerrada, en torno a un patio; 
estructuras abiertas cuando quedan espacios entre las instalaciones; 
estructuras dispersas cuando se distribuyen por toda la explotación; y por 
último, se diferencian, las estructuras en bloque compacto cuando bajo el 
mismo techo se integran todas las dependencias. 
Como ya hemos referido el ovino ha modificado substancialmente sus 
formas de explotación y en igual medida lo han hecho las construcciones 
con el relacionadas, por lo que, consecuentemente, también se ha 
modificado la disposición de los elementos y los planos resultantes, 
evolucionando en la misma medida. 
Tradicionalmente las explotaciones extensivas no requerían instalaciones 
permanentes para el ganado ni para sus cuidadores. El ganado iba 
majadeando por las fincas, de manera que los corrales y los chozos de 
pastores se iban modificando de lugar con aquellas. La única construcción 
podía ser la vivienda del encargado o del propietario que, generalmente en 
forma de casa-bloque, se constituía en el núcleo rector de la explotación.  
Las estructuras formando un solo bloque compacto son un modelo de 
edificación previa a las composiciones dispersas y como tales se mantienen 
en las pequeñas explotaciones, se trata de las casas-bloque en las que las 
dependencias se disponen en longitud mediante la yuxtaposición de crujías 
en paralelo o consecutivas.  
A una altura, habitualmente, y con el grueso de la edificación ocupado por la 
vivienda es la simplicidad de los elementos que la componen uno de sus 
rasgos principales. En el interior se diferencia un hogar-cocina al que se le 
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unen una o dos habitaciones bajo un tejado a dos aguas, se adosa una 
cuadra o cobertizo para un número reducido de mulos o caballerías 
empleadas en el laboreo de las parcelas que conforman la explotación. El 
ganado ovino se encerraba en un corral yuxtapuesto y solo ocasionalmente, 
pues se desplazaban a diario para aprovechar el pasto o la bellota. La 
ausencia de almacenes o pajares se explica por el carácter extensivo de 
una cabaña que solo dispone de los pastos naturales.    
Estas edificaciones constituyen el primer paso o asentamiento en las 
explotaciones de ganado lanar y explotaciones mixtas de dehesa, a partir de 
ellas la estructura  del cortijo o caserío se va a ir haciendo cada vez más 
compleja desde un punto de vista constructivo y funcional pero sin perder 
este núcleo primitivo su carácter vertebrador. Así se irán anexando otras 
dependencias como pajares, hornos, gallineros o almacenes hasta 
evolucionar hacia estructuras cerradas con patio, o hacia estructuras 
abiertas cuando las piezas se separan por eras, almiares o explanadas. Con 
posterioridad y a medida que la especialización y la intensificación de la 
cabaña se ha ido imponiendo, las nuevas estructuras de edificación como 
son las modernas naves de materiales ligeros, los silos de pienso, etc. se 
van a ubicar en espacios más despejados y amplios, multiplicando la 
superficie construida y dibujando un nuevo plano de conjunto ya disperso. 
Señalemos como ejemplo de humilde construcción las Casas del Collado de 
la Cruz (119) en Belmez  en la que se alinean, cuadra, pajar, horno y 
vivienda, cubiertos bajo un mismo techo de rollizo, tablas y teja curva, y que 
emplea las antiguas zahúrdas de las inmediaciones como establo de ovejas. 
Otra construcción en bloque, menos modesta y algo más reciente que 
combina distintos ganados es el Cortijo Navafernando (154) que cuenta con 
dos plantas de uso residencial y un cobertizo adosado con cubierta de 
chapa.  
Pero, la disposición más frecuente que adoptan las edificaciones en las 
explotaciones de ganado lanar en los espacios mariánicos, hasta unas 52 
de las setenta consideradas,  es la de una estructura abierta en bloques 
separados y que en grandes fincas pueden llegar a estar distanciadas 
varios kilómetros, en cuyo caso hablaríamos de una estructura dispersa. 
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Esta estructura abierta se basa en la segregación del núcleo de habitación y 
labor respecto a las piezas especializadas de ganado distribuidas 
estratégicamente en la finca: Los tradicionales apriscos de ovejas o las 
modernas naves que los sustituyen se separan, en el caso de las 
explotaciones mixtas, de las zahúrdas de cerda o los establo de vacuno, 
etc. Piezas estas que pueden contar, a su vez con viviendas anexas para 
los pastores o porqueros, pajares y almacenes, muelles de embarque, 
abrevaderos, etc.   
 
Figura 147. Plano de la Casa de la Barquera. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 586. 
Dicha distribución, viene a distanciar, distribuir o incluso a duplicar naves y 
corrales con el fin de alcanzar todo el espacio aprovechable de la finca, 
estableciendo a veces diferentes estancias para el ganado dependiendo de 
la fecha del año conforme a la rotación de las hojas para diente de los 
animales.   
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La Casa de la Barquera (74) ubicada en Hinojosa de Duque ejemplifica a la 
perfección el modelo de estructura abierta para una explotación 
especializada en la cría de ovino. Sobre dos suaves colinas próximas se 
sitúan los conjuntos principales: en la más elevada el núcleo rector con la 
vivienda del propietario, un pajar, el granero y un pequeño establo; en la de 
enfrente el núcleo ganadero, en forma de U,  compuesto por dos establos 
en sus laterales y un pajar, el frente se cierra con una quesería y un 
almacén de queso hoy en desuso.  A una veintena de metros se ubica la 
casa del pastor y algo más retirada una pequeña zahúrda. El conjunto 
edificado es de los años 50 y la vivienda del pastor se alza con muros de 
mampostería y sillarejo en respuesta a la normativa que en esas fechas 
instaba a los propietarios de las grandes fincas a construir viviendas para 
los pastores en sustitución de los antiguos chozos574.     
De igual manera el Cortijo el Pizarro (89) ejemplifica dicho modelo de 
estructura abierta pero esta vez en una explotación mixta que distancia 
aproximadamente 300 metros entre sí el núcleo principal de cada uno de los 
núcleos ganaderos. El establo y el pajar dibujan una U de grandes 
dimensiones con un patio descansadero en el centro, la considerable 
anchura de las naves de mampostería precisa de machones centrales para 
soportar una cubierta a dos aguas de teja sobre cañizo y rollizos de madera.  
Disposiciones similares  encontramos en La Casa de Mataborrachas (187) 
en Hinojosa, el Cortijo de Cantos Blancos (109) y el Cortijo del Ochavo 
(112) en Belalcázar. En el término de Belmez el Cortijo la Charneca (121) se 
organiza en extensos cercados y sus edificaciones se han renovado a base 
de ladrillo y cubiertas de chapa. En Fuente Obejuna en las Casas de los 
Domarcos (168) destaca la vivienda principal con capilla y espadaña frente 
a las naves ganaderas de chapa distanciadas unos centenares de metros. Y 
así hasta unas cincuenta y dos edificaciones que aparecen reseñadas en el 
listado que figura en los anexos. 
                                                                
574
 El Instituto Nacional de la Vivienda (1939-1977)  y el Patronato para La Mejora de la Vivienda Rural 
(1962-1965) serían los organismos clave que promovieron la construcción de nuevas viviendas y el 
acondicionamiento o saneamiento de las existentes, si bien el inminente abandono de esta actividad 
pecuaria y en consiguiente éxodo rural hizo que las actuaciones fuesen más limitadas en el hábitat 
diseminado que en los pueblos. 
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Los conjuntos con estructura cerrada formando uno o varios patios que 
distribuyen los espacios de vivienda y las instalaciones ganaderas son 
también frecuentes en todas las comarcas en donde se ubican las 
explotaciones de ovino. Hasta dieciocho de las setenta edificaciones 
consideradas muestran esta distribución.  
El Cortijo Zarzalejo (59) en Belalcázar se centra exclusivamente en la 
explotación de ovino en régimen semiintensivo en una en una zona de 
dehesa muy aclarada. Aunque cuenta con algunas instalaciones posteriores 
el núcleo rector se articula en torno a un patio cerrado al que se le adosan 
en un lateral un establo que a su vez se cierra formando un nuevo patio. En 
el principal destaca el señorío cuya portada de acceso se remata con 
frontón y pináculos. Jardín, cocherones, almacenes y un jardín completan el 
resto de instalaciones.   
 
                Figura 148. Plano de la Casas de la Membrillera. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, 
tomo I, p. 560. 
Las Casas de la Membrillera (60) en Los Blázquez combinan el cultivo de 
herbáceos con dicha ganadería. La pieza denominada Membrillera del Cid 
que data de 1917 es la más antigua y concentra el uso residencial. El 
señorío se sitúa en el frente principal, en la planta baja que se dota de 
bóvedas para sostener el granero situado en la planta alta. El patio organiza 
funcionalmente el resto de dependencias: cocinón, cuadras, viviendas para 
el personal y cocherón. 
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La Casa de la Toleda (75) en Hinojosa del Duque se inserta en un marco de 
olivar marginal  próximo al arroyo Cascajoso y llegó a tener cierta 
importancia como atestigua una almazara hidráulica integrada en el 
conjunto, y hoy en desuso.  Las instalaciones ganaderas se anexan en los 
laterales del patio ampliándose el establo original,  siguiendo la misma crujía 
y acondicionando un nuevo patio como descansadero de ovino.  
La Casa del Ovejuelo (292) en Torrecampo combina la explotación de 
porcino y ovino. El caserío de considerable tamaño y en mal estado de 
conservación. La vivienda es de dos plantas con recercados de granito en 
sus huecos y fábrica de mampostería. Destaca una gran nave para el 
ganado que fue tinao y que está precedida de una arcada con arcos 
rebajados de ladrillo que comunican al patio descansadero.  
 Ejemplos similares, en los que el patio articula las principales dependencias 
de las explotaciones de ovino localizamos también en otros municipios 
como Dos Torres -Casa de Coronar (146) y Casa de los Hortales (147)-, en 
Espiel –Cortijo de  Varguillas (160)-, en la Granjuela -Cortijo de Jironza 
(177)-, en El Guijo - Cortijo Majada Iglesia (179)-, en Hinojosa del Duque -
Casa de Cañadilla (182) y  Cortijo de Mohedas (188)-, en Santa Eufemia -
Cortijo de Vallehermoso (290)-, o en El Viso -Cortijo de la Dehesilla (310).  
Por lo que respecta a los aspectos constructivos y decorativos de las 
instalaciones tradicionales de ovino no existen diferencias apreciables con 
respecto a otras edificaciones ganaderas tradicionales sino las derivadas de 
la diferente funcionalidad o especificidad de la cabaña.  
La piedra, el ladrillo, la madera, la tierra, la cal o el hierro siguen siendo los 
materiales comúnmente empleados, tratándose más bien las construcciones 
especificas de cada tipo de explotación las que marquen las diferencias 
entre estas dentro de una misma comarca. La sobriedad y austeridad 
compositiva y decorativa sigue siendo la nota dominante de este tipo de 
arquitectura vernácula. 
Las técnicas constructivas continúan fundamentándose en el empleo de los 
muros de carga de mampostería como elementos portantes verticales que 
sustentan, a su vez una techumbre de rollizos de madera. Bajo la teja y 
apoyado sobre la viguería se emplea una variedad de soluciones siendo las 
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más habituales el empleo del cañizo o de tiguillos y algo más infrecuentes 
los tablones o el ladrillo .A lo largo del pasado siglo las cubiertas 
tradicionales se han ido sustituyendo por otras más ligeras de chapa o de 
uralita sobre estructuras metálicas o de hormigón que repiten esquemas 
estandarizados de ingeniería. La amplitud de los espacios diáfanos que 
dibujan y el bajo costo las hacen particularmente idóneas para la 
construcción de establos y cobertizos para el ganado.  
Desde un punto de vista formal o del aspecto constructivo las edificaciones 
rurales de ovino no llevan a cabo grandes alardes decorativos pues la 
austeridad, la funcionalidad y la economía de medios es su seña de 
identidad. En la mayor parte de las veces ni la pieza principal o rectora del 
conjunto que es la vivienda del dueño se  diferencia de la de los caseros, 
incluso de la de los trabajadores. Esta austeridad edificatoria no desentona, 
por otro lado, con el desarrollo compositivo del conjunto que se nutre de las 
soluciones adoptadas por el acervo común de corrientes edificatorias 
tradicionales que se basan en el trazado de piezas longitudinales con 
tendencia a la horizontalidad y la simetría.  
Las edificaciones tradicionales relacionadas con la explotación de ovino no 
han sido ajenas a las transformaciones recientes que han experimentado 
el resto de actividades pecuarias. Es más, han dado prueba de una 
capacidad de adaptación a las nuevas exigencias productivas y de uso de 
las explotaciones a las que se le adscriben los edificios de ovino. 
Las modificaciones detectadas en parte descritas cuando se trató de las 
nuevas edificaciones ganaderas se pueden medir en un amplio abanico que 
van desde los intentos de conservación y recuperación hasta el abandono y 
construcción de obras de nueva planta dando lugar a conjuntos, por lo 
general, exentos y estandarizados que en la mayoría de los casos 
desnaturalizan los conjuntos originales rompiendo su fisonomía 
característica. 
6.6.4. Los caseríos cinegéticos, del toro de lidia y del ganado caballar.  
Un rasgo habitual que venimos observando en las explotaciones ganaderas 
es precisamente su carácter mixto desde un punto de vista funcional. La 
combinación de diferentes ganaderías y aprovechamientos, bien sean 
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forestales, herbáceos o de cultivos leñosos son una constante en los 
espacios mariánicos. La riqueza, diversidad y el desarrollo de una economía 
tradicional de autoconsumo se encuentra en la base de dicha orientación de 
manera que grandes y pequeñas explotaciones optaron por la 
complementariedad de los aprovechamientos. La cría de ganado de lidia, de 
caballos y la caza de las especies venatorias son actividades que desde 
tiempos pasados han estado presentes en Sierra Morena, en convivencia 
con otras ganaderías y usos del suelo. 
 
Figura 149. Otros edificios ganaderos. 
También puede decirse que la modernización de las explotaciones 
mariánicas, grandes y pequeñas, y la canalización de su producción desde 
fines del siglo XIX hacia mercados, primero de ámbito regional y 
actualmente de ámbito internacional, ha propiciado una especialización 
funcional de las unidades de manera que se han concentrado 
paulatinamente cada aprovechamiento en las zonas más propicias para 
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cada uno de ellos. A esta constante no escapan tampoco las ganaderías a 
las que hacemos referencia en este apartado, si bien el carácter extensivo 
de estas cabañas y su vinculación a la gran propiedad ha permitido que se 
mantengan en gran medida sus particularidades. 
Puede decirse que la abundancia de espacios forestales y de dehesa 
permite el desarrollo de estas cabañas en Sierra Morena. En la figura 149 
hemos situado una muestra significativa de hasta 33 cortijos, casas y fincas 
que cuentan con este tipo de actividades extraídas del catalogo de 
edificaciones rurales de la provincia de Córdoba
575
. Trataremos a 
continuación cada una de ellas. 
6.6.4.1.Los caseríos del toro de lidia. 
El vacuno de lidia es una cabaña que como tal se incluye dentro de los 
cortijos ganaderos, si bien desde el punto de vista de la organización 
funcional y de sus rasgos arquitectónicos muestran unos caracteres propios, 
que son de la suficiente entidad como para diferenciarlos dentro de un 
apartado independiente. 
Por otro lado, en la ganadería de reses bravas se fundamenta uno de los 
principales valores y señas de identidad de la dehesa como reconoce la 
reciente Ley de la Dehesa
576
 en la que se destaca el interés medioambiental 
de esta raza, al señalar que el toro bravo es un defensor del medio, un valor 
ecológico de primera magnitud, y un elemento fundamental para el 
mantenimiento y pervivencia de la dehesa. En general el ganado constituye 
la principal fuente productiva de la misma, que a la vez la protege 
controlando el matorral invasor, aportando fertilidad y acelerando los ciclos 
de nutrientes, y en definitiva mejorando el pastizal. 
No se puede dejar de mencionar tampoco el hecho de que fue en Andalucía 
donde se formaron las principales castas fundacionales (Cabrera, Gallardo, 
Velazqueña y Vistahermosa), como nos recuerda Jiménez, Criado y 
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, señalando la importancia de la casta Vistahermosa creada en el 
municipio de Utrera, de la que derivan prácticamente el 95% de todos los 
encastes de ganado bravo. 
Ganadería 
Fecha Fincas que comprende 
BLANCO DE 
TORRES 
12 de octubre de 
1948. 
"La Vega", en Palma del Río; "Majada de la Sierra", en 
Santa Eufemia.  
JARALTA  “Rozas Viejas” y “La Atalaya”, en Pozoblanco. 
LA CASTILLEJA 9 de julio de 1911. "La Castilleja", en Peñarroya-Pueblonuevo. 
LA CIGARRA  “La Cigarra Blanca” y “el Injertar de la mina” en 
Almodóvar del Río. 
LA QUINTA  18 de abril de 1881 "Fuente Merino", en Lora del Río, y "Fuentelahiguera", 
en Hornachuelos . 
MADROÑIZ  "El Mato y Sotogordo", Belalcázar ; "El Moralejo", 
Villanueva de Córdoba; "La Canaleja", Gerena.  
MARTÍNEZ 
BENAVIDES 
19 de septiembre 
de 1971. 
Fincas: "El Parralejo" y "Torilejo". Posadas. 
RAMÓN SÁNCHEZ 27 de agosto de 
1929. 
“Alamiriya” “Aljarilla” y “Las Laderas”. Villarrubia de 
Córdoba (Córdoba). 
Cuadro 68. Fincas y Ganaderías de reses bravas en la Sierra de Córdoba.  
En nuestra comunidad autónoma el vacuno de lidia ocupa amplias zonas de 
sus pastos, dehesas e incluso de los parques naturales, siendo la 
comunidad que más terreno dedica a la cría y selección del toro de lidia. En 
Andalucía las 834 explotaciones dedicadas al toro de lidia ocupan un 
superficie estimada en torno a las 112.000 ha, y 322 ganaderías de lidia 
registradas. Actualmente, la región cuenta con casi 37.000 cabezas, 
acaparando las provincias de Sevilla y Cádiz casi el 65%
578
. 
La mayor parte de estas fincas se localizan en zonas de escasa 
productividad agrícola, raramente dentro de la Depresión Bética si no es en 
enclaves con suelos de inferior fertilidad. Son las aéreas de transición hacia 
Sierra Morena y las Béticas, así como las marismas del Guadalquivir los 
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espacios que registran el mayor número de estas explotaciones. Sin 
alcanzar la densidad de la Campiña de Paterna en Cádiz o la Marisma 
sevillana, en Córdoba se encuentran algunos ejemplos puntuales en la 
margen derecha del Guadalquivir, desde el piedemonte de Sierra Morena y 
sobre los espacios adehesados que se extienden hasta Los Pedroches y el 
Guadiato. 
 La escasez de estas singulares explotaciones en nuestra provincia nos 
permite incluir una relación completa de las que se asientan en los espacios 
mariánicos. Es la que figura en el cuadro 68.  
Desde el punto de vista de su organización funcional el principal objetivo 
de estos cortijos es el de resolver la necesidad de disponer de espacios 
concretos en donde llevar a cabo la cría de los animales y mantener la 
bravura de las reses seleccionadas mediante las correspondientes tientas. 
Pero esta finalidad agraria, aunque la principal, no es la única puesto que 
hay otro tipo de actividades que giran en torno al mundo del toro como son 
las visitas para la elección de las reses por parte de empresarios taurinos o 
matadores. Es por tanto la necesidad de cierta representatividad social la 
que hace que las necesarias instalaciones ganaderas se acondicionen de 
forma adecuada procurando cierto cuidado formal. Esto hace que 
encontremos fincas que presentan una relevancia arquitectónica y 
ornamental muy superior a lo que cabría esperar de unas instalaciones 
ganaderas comunes. 
Centrándonos en las piezas que componen estas explotaciones hay que 
señalar en primer lugar la existencia de un núcleo rector que se diferencia 
nítidamente de las explotaciones de otras ganaderías (vacuno de carne, 
porcino u ovino) y de su tradicional modestia constructiva que en ocasiones 
hacia que existiesen serias dificultades para diferenciarlo de las vivienda del 
casero o de la de los trabajadores.  Sin caer tampoco en los excesos 
decorativos o formales propios de las haciendas sevillanas y gaditanas, las 
viviendas de los propietarios suelen destacar por encima del resto de las 
estancias ganaderas, aunque no siempre se constituyen en señorío. De 
hecho solo en el Cortijo de Rozas Viejas (Cotoenrique) (79) se singulariza 
esta pieza, lo que indica otra característica propia de los cortijos mariánicos 
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de reses bravas y es la escasa relevancia de este tipo de viviendas en clara 
oposición a las fincas situadas en la Depresión del Guadalquivir en donde 
constituyen una constante casi absoluta
579
. 
En dicho cortijo la vivienda principal alcanza las tres plantas y consta de una 
loggia de ingreso, además de contar con otras viviendas y una amplia nave-
salón. Queda patente en la construcción, que es de los años setenta, el 
componente simbólico y el significado social que  busca  resaltar el prestigio 
de sus propietarios y dar las mejores condiciones posibles de habitabilidad a 
sus ocupantes e invitados dentro de unas estancias y salones que se 
adornan con múltiples detalles decorativos que bajo los postulados de un 
cierto estilo recrean el mundo de los toros.  
Jardines y capillas, elementos frecuentes en las edificaciones de la 
Depresión del Guadalquivir no aparecen aquí, haciéndolo, por el contrario 
en los señoríos vinculados a la explotación cinegética. 
A falta de señorío, en las otras edificaciones consideradas destacan 
caseríos de cierta envergadura, similares a los señalados en otras 
ganaderías. Un bloque cerrado en dos plantas con obra de tapial en el 
Cortijo de La Higuera (197) que data de 1924; una sencilla construcción de 
una planta del año 1911 entre varias piezas dispersas y cercanas entre sí 
en la Finca las Castillejas (268); otra más pretenciosa y de factura reciente 
en el Cortijo Majada de la Sierra (288) próximo al límite con Ciudad Real; o 
el caso extremo de una vivienda semiderruida y abandonada en Baco Alto 
(213) dentro del término de Montoro. 
Las viviendas de caseros y trabajadores no suelen faltar aún en los 
conjuntos de mayor sencillez, existiendo cierta gradación perceptible entre 
la vivienda del mayoral, la de los guardas y las de los mozos de cuadra que 
viven con sus familias de forma permanente por la necesidad de una 
constante vigilancia y cuidado que requiere esta ganadería; tratándose por 
tanto de las explotaciones que ofrecen el mayor índice de ocupación de 
toda la penillanura mariánica. Desde el punto de vista constructivo y 
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funcional no difieren de las modestas viviendas relacionadas con la dehesa 
o con las casas de labor con las que también se emparentan. 
Las estancias ganaderas de los cortijos de reses bravas suelen recibir un trato 
particular en lo que se refiere al cuidado y pulcritud de las instalaciones que 
también son objeto de visita por parte de empresarios taurinos o por los 
diestros.  
Al tratarse de explotaciones mixtas en las que una parte de las tierras están 
puestas en cultivo para la producción  de grano para pienso o forrajes u otros 
cultivos herbáceos como es el caso de el Cortijo de La Higuera (197) cuentan 
con pajares o cobertizos renovados que se formalizan en forma de amplias 
naves de estructura prefabricada y gran amplitud para guardar las alpacas de 
forraje que consume la cabaña.   
No faltan tampoco los almacenes para guardar la maquinaría y las 
herramientas de trabajo que adoptan también la forma de cobertizos 
prefabricados de chapa y hormigón.  
Las cuadras para caballos son un elemento imprescindible en estas 
explotaciones. Los caballos son necesarios para el manejo de los toros en 
el campo abierto, para el acoso y derribo de los becerros, o para 
desplazarse por las fincas evitando vehículos a motor que alteren el espacio 
de los animales. Además hay casos como el Cortijo de Rozas Viejas (79) 
que combina la ganadería de lidia del hierro Jaralta con una yeguada de no 
menos prestigio, razón por la cual las cuadras alcanzan particular 
desarrollo, formando un bloque en forma de patio cerrado que incluye un 
pajar y un guadarnés en donde se custodian de forma particular las 
monturas, arneses arreos y aparejos de las caballerías. El picadero para la 
doma y adiestro de las caballerías es un espacio imprescindible, que en 
caso de no contar con espacio propio como es el caso de dicha finca, 
emplea el cercano tentadero de reses bravas o el patio interior de acceso a 
las cuadras; en otros casos es suficiente un espacio cercado y con 
pavimento terrizo. 
Tampoco son raras la aparición de otro tipo de edificios ganaderos como las 
gallineros, complemento de la economía de los caseros, o las zahúrdas 
sobre todo en aquellas explotaciones que se localizan en zonas de pastizal 
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con quercinéas con aprovechamientos de dehesa (Cortijo de Rozas Viejas o 
la Finca las Castillejas) 
Desde luego las instalaciones más características singulares son las 
relacionadas específicamente con el ganado de lidia y que con mayor o menor 
desarrollo se localizan en estas explotaciones. 
El tentadero o plaza de tientas es la edificación más destacada por su tamaño 
dentro del plano del cortijo y se visualiza nítidamente en las ortoimágenes o 
imágenes aéreas.  Su diámetro es variable, oscilando entre los 35 metros del  
Cotoenrique (79) y los 15 de  Baco Alto (213). En este espacio circular se 
tientan los sementales y las becerras que habrán de ser cubiertas. El muro que 
lo delimita alcanza los dos metros de altura y en él se abren los huecos que 
ocupan los burladeros de madera o fábrica, la puerta de chiqueros  o corrales y 
el portón que permite el acceso a los vehículos que cuidan el piso, que suele 
cubrirse con albero apisonado con un rulo. El aspecto externo se suele cuidar 
bastante combinando el encalado de los muros con altos zócalos de color 
almagra. Por encima del perímetro de la plaza sobresalen en algunos casos las 
gradas y un palco o tribuna desde el que se contemplan las faenas del ruedo, 
acostumbra a cubrirse con una estructura metálica o con materiales de fábrica 
para procurar sombra a sus ocupantes. Los toriles o chiqueros permiten el 
acceso diferenciado de las reses a la plaza encauzándose por medio de 
callejones y portones  desde  los corrales próximos. En el Cortijo Majada de la 
Sierra (288) están realizados a base de ladrillo y cemento. 
Los corrales son imprescindibles para el manejo de las reses bravas y 
dadas las características de estos animales dibujan amplios espacios 
rectangulares cerrándose con muros gruesos de mampostería y cierta altura 
o como en el Cortijo Majada de la Sierra (288) a base de traviesas de 
madera del ferrocarril. Los corrales se compartimentan con cercas o tapias 
para separar el ganado. Así se diferencian los corrales de destete para 
separar las vacas madres de los terneros; los corrales que permiten 
observar los animales que se van a lidiar y que se encuentran próximos a 
los tentaderos y que enlazan a su vez con los chiqueros; los corrales de 




Figura 150. Plano del Cortijo de Rozas Viejas. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 595. 
La manga se vincula a los espacios anteriores, actúa como callejón que a 
través de una entrada amplia en forma de embudo dirige a los toros hacia 
otra instalación que puede ser otro corral, una manga de cura, la báscula o 
un cajón de embarque
580
.  
En lo que se refiere a la distribución de las edificaciones de vivienda y las 
ganaderas propiamente no existe una pauta única de distribución, hecho 
que contrasta con la clara división funcional de cada una de las estancias. 
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Si acaso  se puede apuntar la búsqueda de cierta preferencia dentro del 
conjunto por parte del núcleo rector situándose en un lugar elevado o 
preeminente, en primera línea, visible desde la entrada de la finca o junto al 
camino principal. Pero esto tampoco es la norma pues en el Cortijo Majada 
de la Sierra (288), por ejemplo, el núcleo principal queda casi oculto por las 
recientes y voluminosas construcciones de  hormigón y ladrillo. 
Dada la acusada relación que existe entre estos cortijos y los cortijos 
ganaderos de dehesa a los que se encuentran más próximos que a los de 
las explotaciones de tierras calma -como sucede en las campiñas béticas-, 
la organización que siguen no es la de un modelo de planta cerrada sino la 
de una estructura abierta con edificaciones exentas, o un caso intermedio 
consistente en la división en dos unidades independientes.  
Al igual que en casos anteriores no podemos perder de vista el hecho de que la 
adición de piezas ganaderas o almacenes con posterioridad a la edificación 
principal vienen a alterar al plano del conjunto. Contando con la disponibilidad 
de espacio, lo que no es un problema en estas grandes explotaciones, las 
posibilidades de distribución resultan numerosas. 
La separación en dos bloques independientes refleja una distribución funcional 
nítida y diferenciada entre el núcleo rector, encabezado por el señorío o la 
vivienda de los propietarios, a la que se adosan las cuadras, el pajar, la 
vivienda de los caseros, el guadarnés y la cochera formando un conjunto 
cerrado; por otro lado el bloque ganadero con la plaza de tientas, los chiqueros 
y corrales.  Esta distribución es la adoptada en el Cortijo de Rozas Viejas (79) y 
el conjunto de Baco Alto (213), de gran simplicidad este, pues solo consta de 
un bloque que conforma la vivienda principal y a unos 30 metros el tentadero 
con un corral y sus chiqueros. 
En el Cortijo de Fuente la Higuera (197) el núcleo principal, que data de 1924, 
forma un bloque cerrado con un patio al que se adosan piezas más recientes y 
una red de cercados en su alrededor, un tentadero con sus chiqueros y 
corrales, y un núcleo ganadero con varias naves y corrales.  
En la Finca la Castilleja (268) las diferentes piezas aunque dispersas se 
aproximan entre sí. Las viviendas forman un núcleo en torno al patio mientras 
que las cuadras y el tentadero forman una unidad exenta. 
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En el Cortijo Majada de la Sierra (288) las construcciones, la mayoría de 
factura reciente, se han ido disponiendo próximas y en sentido longitudinal 
sobre una suave colina, destacando una gran nave de bloques de hormigón. 
En todos los casos, independientemente de las combinaciones que se 
adopten puede decirse que la división de los espacios y la distribución 
ordenada de las rutinas ganaderas se sigue cumpliendo sin que merme la 
capacidad organizativa de las mismas, manteniendo la jerarquización de los 
conjuntos e inividualizando perfectamente cada uno de sus bloques. 
Pocas peculiaridades pueden apuntarse desde con respecto a las técnicas 
constructivas que los diferencien del resto de edificaciones ganaderas 
mariánicas. Tanto en los elementos sustentantes como en las cubiertas se 
emplean los mismos materiales y técnicas si bien la terminación de los 
edificios resulta más esmerada.  
Los tradicionales muros de mampuesto de piedra con aglomerado de cal y 
arena suelen enfoscarse, enlucirse y enjabelgarse meticulosamente en casi 
todas las superficies de las instalaciones ganaderas, incluso en los muros 
que delimitan las cercas cuando estos están conectados con dependencias 
próximas a los núcleos principales y no así en los que se encuentra en 
campo abierto que de considerable grosor están hechos en seco y sin 
ningún tipo de recubrimiento. 
En cuanto a los demás elementos constructivos no se detecta otras 
singularidades dignas de mención sino es el hecho de insistir en la 
tradicional modestia de las edificaciones mariánicas que se trasluce también 
en este aspecto. 
La necesidad de grandes espacios, de numerosas dependencias, unas 
veces contiguas y otras separadas por zonas descubiertas y la dilatada 
trayectoria temporal que ha ido ampliando los cortijos de reses bravas con 
múltiples instalaciones engarzadas unas en otras, han dado como resultado 
conjuntos muy extensos en donde predomina la horizontalidad sin que por 
ello se rompa la integración espacial y visual en su entorno inmediato. Dicha 
extensión y horizontalidad  son otras características genuinas de los cortijos 
del toro de lidia y por tanto otras de las diferencias con respecto a otro tipos 
de  explotaciones ganaderas. 
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Otros dos rasgos singulares no menos característicos, en relación con la 
configuración externa, se pueden diferenciar en estas casas ganaderas, 




El más acentuado de ellos es el aspecto mucho más abierto de las 
construcciones, en comparación con las casas de labor o las de otros 
cortijos ganaderos. Este rasgo se lo confieren la existencia de 
numerosísimos vanos, que abren al exterior los muros de cerramiento. En 
las piezas de habitación son los amplios balcones, zonas aterrazadas, 
pórticos, etc; en las instalaciones pecuarias son los amplios accesos que 
necesita esta Ganado como cancelas, portones, etc. los que aminoran el 
aislamiento de los recintos interiores. 
Por otro lado y en relación con la particularidad anterior se puede afirmar 
que es la propia morfología externa de los elementos principales como el 
trazado circular del tentadero, el alzado de los señoríos o los voluminosos 
almacenes las peculiares características que nos informan sobre el carácter 
y la función de las instalaciones, aspecto este que quedaba sino vedado 
algo más confuso en otro tipo de explotaciones que no traducen al exterior 
su particular función.  
Pero la característica más genuina de estas estancias ganaderas no es otra 
sino la preocupación estética que pretende poner de manifiesto la 
relevancia arquitectónica de la explotación como escaparate del prestigio 
social, las aptitudes o el celo profesional de su propietario.  
Los valores que se pretenden transmitir desde luego son los relacionados 
con el mundo taurino y el ambiente campero a lo que no es ajeno cierto 
pintoresquismo que podemos relacionar con la imagen tópica de Andalucía, 
visto desde otro punto de vista lo que se transmite es el acervo de una 
actividad agraria secular que ha dado como resultado la creación de unas 
razas propias y de unos valores culturales, económicos y ecológicos fuera 
de toda duda.   
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Los recursos empleados pueden ser de tipo arquitectónico (amplios 
tejaroces sobre ventanas, galerías porticadas, empleo de bóvedas, basas y 
capiteles,  etc.); elementos decorativos (azulejería, rejas artísticas, veletas, 
representaciones de los hierros y divisas de las ganaderías, etc.); el uso del 
color en zócalos y  paramentos con especial predilección por el color 
almagra y el blanco sobre los enlucidos; y los detalles en la decoración 
interior (trofeos, cabezas de toros, cuadros, diplomas, carteles anunciadores 
de corridas, fotografías de visitantes ilustres o de la fiesta, etc.).  
Estos recursos se aplican con mayor profusión en los señoríos pero no 
faltan en los tentaderos y en sus palcos o incluso en el guadarnés o en las 
cuadras. 
En definitiva este realce de las casas de los toros de lidia procura constituir 
las señas de identidad de su propia actividad, de su hierro, diferenciándose 
categóricamente de la absoluta austeridad de los otros cortijos ganaderos 
mariánicos. 
En lo que atañe a la modernización de las instalaciones de reses bravas 
podemos decir que se han seguido las mismas pautas que en el resto de 
edificaciones ganaderas, si bien, manteniendo cierta preocupación por no 
alterar en exceso la fisonomía externa del conjunto de manera no perdiese 
su aspecto tradicional. 
Además, en este caso, no han desaparecido o no han siso abandonadas las 
dependencias que en otros caseríos ya lo han hecho como pueda tratarse 
de las cuadras y establos en los cortijos cerealistas o en las haciendas de 
olivar. En este caso siguen siendo imprescindibles y se mantienen en 
perfectas condiciones de uso. 
De la misma manera ocurre con las viviendas de capataces y obreros que 
se encuentran ocupadas permanentemente y a las que se le ha dotado de 
los servicios e instalaciones actuales como el agua corriente, la luz eléctrica 
o la televisión. 
Si en algo se ha alterado la tradicional fisonomía ha sido por la aparición de 
voluminosas edificaciones para resguardar la moderna maquinaría agrícola   
en cocheras y cobertizos, o para almacenar el gran volumen de pienso, paja 
o granos en amplios almacenes o silos. Edificaciones estas, que en nada 
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difieren de las descritas anteriormente -por los materiales empleados o por 
la técnica constructiva- de las descritas anteriormente en otras 
dependencias ganaderas. 
Puede afirmarse, por tanto, que estos cortijos ganaderos son los que en la 
actualidad conservan mejor su estructura y fisonomía original, y que al 
encontrarse relacionados con una actividad como es la del mundo del toro -
que guarda con celo gran parte de sus valores tradicionales- tengan por 
ende asegurada su permanencia en los paisajes mariánicos. 
6.6.4.2. Los cortijos de ganado caballar. 
Andalucía es la Comunidad Autónoma con mayor número de explotaciones 
de ganado equino de España con más de 58.000, y mayor número de 
animales, con un total que ronda los 214.000. Sevilla, con un 26% del 
censo, es la provincia con el mayor número de équidos de Andalucía, 
seguida de Huelva con un 16 %. En Córdoba los 20.941 animales censados  
en la actualidad suponen un 10% de la cabaña andaluza; porcentaje similar 
suponen las 5.227 explotaciones registradas
582
. Si acudimos al Censo 
Agrario de 1999 podemos diferenciar la distribución municipal de los 
équidos, resultando que de las 4.759 cabezas censadas en esa fecha, 
2.598 se localizaban en los municipios mariánicos, al igual que 833 
explotaciones de las 1.282 totales. Por tanto podemos insistir en la 
importancia de esta actividad ganadera no solo en Sierra Morena sino en el 
conjunto de la provincia, aunque conviene advertir que la densidad de 
cabezas por cada 100 ha resulta ser de 0,36, la más baja de todas las 
cabañas; hecho que resulta ser también evidente si consideramos la 
pérdida de las funciones tradicionales de los équidos en relación con la 
agricultura tradicional y el transporte. En el mismo sentido apunta el escaso 
número de animales por explotación de media, que se obtiene de dividir el 
censo entre el número de explotaciones.  
Estos resultados son incompletos sino valoramos además el hecho de que 
buena parte de los caballos andaluces son de pura raza. El caballo Andaluz 
o Pura Raza Español es originario del sur de España, si bien su 
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 JUNTA DE ANDALUCÍA. Sector equino andaluz. Consejería de Agricultura y Pesca, Dirección General 
de la Producción Agrícola y Ganadera, Servicio de Producción Ganadera. Dilar, 2009, p. 2 y ss. 
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procedencia no puede establecerse con absoluta fiabilidad, goza de gran 
prestigio, y cuenta con un mayor número de apoyos particulares e 
institucionales, que defienden y apoyan el crecimiento y reconocimiento de 
este bello y noble ejemplar que es el caballo Andaluz. 
Las explotaciones ganaderas que cuentan con esta cabaña de forma 
exclusiva son infrecuentes en Córdoba e inexistentes en Sierra Morena. Lo 
habitual es que estos componentes convivan o se complementen con otros 
ganados como por ejemplo con del toro de lidia, caso ya mencionado. Pero 
también con el ovino y el porcino en la dehesa, y con aprovechamientos 
agrícolas como los cultivos herbáceos y el olivar. Señalemos el Rancho de 
los Ciervos (273) en Posadas en donde se alternan las vaguadas con tierras 
de labor con los espacios de dehesa a expensas de las laderas de monte 
bajo y alto, el Cortijo de la Avispas (278) en un área plantada de olivares en 
el extremo meridional en Pozoblanco, en el cortijo Monte Alto (16) junto a 
una importante cabaña bovina, en el Lote de los Roperos (192) sobre una 
dehesa clara de encinas al oeste del termino de Hinojosa del Duque en 
convivencia con una ganadería ovina, o en el Cortijo  Tejoneras (145) en 
Conquista en donde prima la función residencial.  
Pese a convivir con otras cabañas o aprovechamientos es evidente que la 
cría de ganado caballar da lugar a establecimientos ganaderos de 
características diferenciadas con la existencia de picaderos, extensos 
corrales y de estructuras de patios muy amplios que distribuyen cuadras, 
boxes, almacenes y guadarnés. Asimismo los señoríos presentan 
características propias relacionadas con este mundo del caballo. 
Desde el punto de vista de la organización funcional las piezas dedicadas 
a la cría y cuidado de los caballos se integran adecuadamente de manera 
que la doma, que se realiza con esmero, y el mantenimiento de la raza, que 
se lleva a cabo mediante los oportunos cruces, garantice el prestigio de la 
yeguada que es puesta a prueba en los numerosos eventos que giran 
alrededor del mundo del caballo
583
. A estas finalidades habría que añadir 
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otra muy importante y que también concurría en el mundo taurino, nos 
referimos a la necesidad de cierta representatividad social que hace que las 
necesarias instalaciones ganaderas se acondicionen de forma adecuada 
para recibir visitas de empresarios y aficionados al mundo del caballo. Esto 
hace que encontremos fincas que presentan una relevancia arquitectónica y 
ornamental similar a las de reses bravas y desde luego muy superiores a lo 
que cabría esperar de unas instalaciones ganaderas comunes. 
Por lo que respecta a las instalaciones que componen estas explotaciones hay 
que señalar en primer lugar la existencia de un núcleo rector que marca 
claramente la diferencia con respecto a otras explotaciones que no cuentan con 
esta ganadería pero que muestra bastante cercanía respecto a las de toros 
bravos, además se da el caso de que al convivir ambos ganados comparten 
igualmente el mismo señorío como en el caso, ya visto, de el Cortijo de 
Cotoenrique. A través del estudio de otras explotaciones analizadas podemos 
concluir que los señoríos no siempre están presentes, que son de fecha 
reciente y que desde un punto de vista formal y constructivo difieren 
notablemente de la arquitectura vernácula de la comarca sobre las que se 
asientan, tomando como modelo las casas o haciendas de la Depresión Bética, 
particularmente de la sevillana, dado el carácter regionalista que impregna 
muchas de las construcciones, aunque sin caer tampoco en los excesos 
decorativos o formales propios de estas haciendas sevillanas. 
Rodean al señorío almacenes, cocherones, las cuadras y pajares y 
elementos de prestigio como puedan ser un jardín o una torre palomar en 
Monte Alto; una portada con tejadillo y una torre mirador en la Dehesa 
Tejoneras; o incluso una capilla exenta frente a la fachada como en el 
Rancho de los Ciervos. 
Las viviendas de capataces, caseros y peones participan de las mismas 
características que las explotaciones consideradas anteriormente, sobre 
todo de la de contar con un elevado índice de ocupación, obligado por la 
necesidad de vigilancia y atención continua que requiere la cabaña equina. 
De igual manera las estancias ganaderas reciben un particular trato, al 
igual que en los cortijos de reses bravas. Pajares y almacenes son las 
piezas más voluminosas y más renovadas en el presente, pero son las 
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cuadras las que mayor atención reciben. Divididas en boxes de al menos 
3,5  por 3 m que permitan cierta movilidad a los animales, se construían en 
madera, cemento o ladrillo pero recientemente se emplean divisiones 
modulares de hierro galvanizado, de aluminio y polietileno o pvc, etc. En 
cualquier caso la pulcritud y limpieza de las instalaciones resulta ser una 
constante, así la sustitución de la cama debe ser diaria para evitar el riesgo 
de parásitos y enfermedades. 
El picadero es otra instalación imprescindible para los ejercicios de doma y 
la exposición y lucimiento de la yeguada. Su estructura es simple: de suelo 
terrizo y forma circular, con un diámetro de unos veinte metros y un 
cerramiento de postes de madera y tablones sustituidos, recientemente, por 
postes metálicos circulares y cancelas. Cuando en la explotación hay 
ganado bravo, es la plaza de tientas la que tiene preferencia y la que reviste 
mayor importancia en su tamaño y tratamiento, utilizándose de la misma 
manera para los ejercicios ecuestres. A falta de una u otra, se emplea algún 
cercado o el mismo patio que distribuye las dependencias ganaderas.  
Los corrales son igualmente imprescindibles en esta ganadería si bien 
dadas sus peculiaridades morfológicas deben de ser algo más altos y 
menos consistentes, también de mayores dimensiones para que los 
animales puedan moverse con soltura o incluso pastar en régimen 
semiextensivo; ya no son necesarias las mangas, chiqueros, o cajones de 
embarque de otros ganados.  
En los planos de estas explotaciones se puede observar un hecho que es 
constante y es que las únicas dependencias ganaderas que aparecen 
vinculadas a la vivienda principal son las cuadras. Se sitúan próximas a la 
vivienda principal ocupando un lateral del núcleo rector cuando este se 
articula por un patio, caso del Cortijo Monte Alto (16), Cotoenrique (79) o en 
el Cortijo de la Avispas (278); en otros casos como en el Lote de los 
Roperos (192) se anexa a un lateral de la vivienda formando una L. En este 
hecho concurre sin duda la tradición ya observada en otros cortijos 
ganaderos aunque estos animales se empleasen solo para las labores 
agrícolas o el desplazamiento de sus propietarios. 
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Cuando la cabaña crece o requiere de nuevas instalaciones estas suelen 
formar un nuevo núcleo de establos, generalmente de planta rectangular y 
en torno a un nuevo patio como por ejemplo en el Lote de los Roperos. 
Dichas instalaciones no se separan en exceso del núcleo principal y en 
ocasiones se enlazan a este mediante corrales o cercados. En esta 
distribución y en la configuración interna de las estancias concurren en el 
presente nuevas normativas zootécnicas y sanitarias, bien nacionales
584
 o 
autonómicas, como la que obliga a mantener una distancia mínima de 100 
metros respecto de las explotaciones equinas preexistentes
585
. 
Por tanto se mantiene la organización tradicional de los cortijos ganaderos 
de dehesa con una estructura abierta con edificaciones exentas, o un caso 
intermedio consistente en la división en dos unidades independientes, las 
cuales pueden adoptar un modelo de planta cerrada en torno a un patio 
edificado en todos sus lados o abierto en alguno de ellos que conecte con 
los cercados próximos 
La separación en dos bloques independientes refleja una distribución 
funcional clara y diferenciada entre el núcleo rector, encabezado por la 
vivienda de los propietarios, a la que se adosan las cuadras, el guadarnés, 
el pajar, el cocherón y algún almacén, formando un conjunto cerrado; por 
otro lado los  bloques ganaderos, en el caso de Cotoenrique el de reses 
bravas, en Monte Alto una vaquería y una vivienda independiente para 
trabajadores, en el Lote de los Roperos los cobertizos para el ovino.  
El Cortijo de la Avispas, por el contrario, dispone todos sus elementos en un 
solo bloque, caso que resulta comprensible si tenemos en cuenta que se 
trata de una antigua hacienda de olivar que llegó incluso a contar con una 
almazara hoy en día desmantelada. 
Con respecto a las técnicas constructivas, no existen peculiaridades que 
los diferencien del resto de edificaciones ganaderas mariánicas. Tanto en 
los elementos sustentantes como en las cubiertas se emplean los mismos 
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 Ley 8/2003, de 24 de abril, de sanidad animal. 
585
 Artículo 6. Condiciones de ubicación para las nuevas explotaciones, de la ORDEN de 21 de marzo de 
2006, por la que se regula la ordenación zootécnica y sanitaria de las explotaciones equinas y su 
inscripción en el Registro de Explotaciones Ganaderas de Andalucía. 
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materiales y técnicas, si bien la terminación de los edificios resulta más 
esmerada al igual que en los cortijos del ganado de lidia.  
Se mantienen los tradicionales muros de mampuesto de piedra con 
aglomerado de cal y arena que se enlucen  y enjabelgan concienzudamente 
en casi todas las superficies de las instalaciones, si bien la introducción 
reciente de yeguadas de pura sangre en Sierra Morena ha venido a 
introducir o a renovar las viviendas principales de las explotaciones 
preexistentes, sobre las que se sientan en la mayoría de los casos. Esto ha 
supuesto, consecuentemente, la introducción de nuevas técnicas 
constructivas y de materiales modernos. 
Se mantiene también el carácter diáfano, abierto y evidente de las 
construcciones, presente en las instalaciones del toro de lidia, y que se 
manifiesta en los numerosos vanos y accesos de las construcciones, asi 
como por el tamaño y alzado de las edificaciones: picaderos, cuadras, 
almacenes, etc. 
Se mantiene también la preocupación estética que pretende poner de 
manifiesto la relevancia arquitectónica de la explotación como escaparate 
del prestigio social, las aptitudes o el celo profesional del propietario de la 
yeguada. A lo que no es ajena la existencia de cierto pintoresquismo 
relacionado con el mundo del caballo y la imagen tópica de Andalucía. 
Los recursos empleados son de tipo arquitectónico (accesos porticados, 
molduras clásicas en las fachadas, existencia de torres mirador, jardines y uso 
de fustes, basas y capiteles, empleo de bóvedas, etc.); elementos decorativos 
(azulejería, rejas artísticas, veletas, representaciones de los hierros y divisas de 
las ganaderías, etc.); el uso del color en zócalos y  paramentos con especial 
predilección por el color blanco sobre los enlucidos; y los detalles en la 
decoración interior (trofeos, cuadros, diplomas, carteles anunciadores de 
eventos, fotografías de visitantes ilustres, etc). Estos recursos se aplican con 
mayor profusión en los señoríos pero no faltan en el guadarnés o en las 
cuadras. 
En conclusión, este realce de las nuevos cortijos de equino de pura sangre 
procura constituir las señas de identidad de su propia actividad, de su hierro, 
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diferenciándose categóricamente de la absoluta austeridad de los otros cortijos 
ganaderos mariánicos. 
Ya se ha apuntado el carácter reciente de muchas de las instalaciones de 
estas explotaciones y no solo de las estrictamente ganaderas, sino también 
de las relacionadas con la vivienda de sus propietarios. En su renovación se 
han seguido las mismas pautas que en el resto de edificaciones ganaderas. 
Además, en este caso, no han desaparecido o no han siso abandonadas las 
dependencias que en otros caseríos ya lo han hecho como pueda tratarse 
de las cuadras y establos en los cortijos cerealistas o en las haciendas de 
olivar. En este caso siguen se mantienen renovadas, en perfectas 
condiciones de uso, y ampliadas o duplicadas cuando el ganadero lo ha 
considerado preciso. 
De la misma manera ocurre con las viviendas del personal que atiende a 
diario a la cabaña y que se ve obligado a una permanencia continua en la 
finca, razón por la cual se adecuan con los servicios e instalaciones 
actuales como la luz eléctrica o el agua corriente. 
En definitiva, puede afirmarse, que estas explotaciones pecuarias de 
caballos de pura raza constituyen en la actualidad un nuevo modelo de 
explotación ganadera, desconocido hasta ahora en los espacios mariánicos, 
si bien estos espacios nunca han sido ajenos a la cría de caballos, mulos o 
burros, imprescindibles en otras épocas para las faenas agrícolas. 
6.6.4.5. Los cortijos cinegéticos. 
Conviene diferenciar dentro de los caseríos de dehesa y de monte aquellos 
que se dedican a un particular tipo de explotación como es la cinegética y 
que tienen por objeto el aprovechamiento de las especies venatorias, bien 
se trate de caza mayor (ciervo, jabalí, etc.) o menor (perdiz, conejo, etc.). 
La Sierra Morena cordobesa cuenta con una extensa red de espacios 
forestales de bosque mediterráneo y de repoblación que a expensas de una  
topografía accidentada y existencia de suelos pobres se ha orientado hacia 
esta actividad. El escaso poblamiento, la estructura de la propiedad idónea 
para los cotos de caza mayor, y la profunda crisis agraria que redujo o 
eliminó otros aprovechamientos son otros factores que han conducido al 
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crecimiento exponencial de la caza en el sector mariánico cordobés y 
jienense
586
. Además, por el empobrecimiento cinegético de otros espacios, 
como las inmensas campiñas y tierras de olivar del Subbético; por el 
intensivismo, que ha acarreado una roturación casi absoluta y el empleo de 
productos agroquímicos, que perjudican a la fauna; por todo ello, los 
espacios serranos han recuperado los mejores cazaderos que en otro 
tuviesen y que ya se pusiera de manifiesto en el Libro de la Montería de 
Alfonso XI, aunque sin llegar a  ser el “paraíso cinegético” que nos relatan 
los testimonios de los viajeros que en la Edad Moderna e inicios de la Edad 
Contemporánea transitaron estos espacios
587
. 
El hecho de incluir los cortijos cinegéticos dentro del apartado de las 
explotaciones ganaderas responde a la consideración de las especies 
venatorias como cierto tipo de ganado, consideración que se sustenta en 
varios motivos: en primer lugar es el carácter cerrado de las explotaciones 
que guardan su caza mayor dentro del perímetro del coto mediante el 
empleo de mallas cinegéticas; a este hecho se suma la práctica de las 
repoblaciones, de granjas cinegéticas, del traslado de sementales y de los 
cruces programados, y la selección de los individuos cazables de acuerdo 
con los dictados medioambientales o de venta de los puestos de caza; 
finalmente es el aprovechamiento de la carne cobrada para el consumo 
humano, su comercialización y venta, hechos todos ellos que apuntan hacia 
una gran similitud con las prácticas ganaderas. 
Los recursos empleados, como vemos, propios de la actividad ganadera, 
tienen como objeto atender una demanda creciente que sobrepasa una 
oferta débil y dificultosa por cauces naturales. La caza ya no es una 
actividad marginal, unida al autoabastecimiento y al aprovisionamiento local 
dentro de los espacios rurales tradicionales, o una actividad recreativa de 
representación social de nobles y grandes propietarios, se trata más bien de 
una actividad comercial de ocio que genera cuantiosos beneficios 
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 Véase: LÓPEZ ONTIVEROS, A., VALLE BUENESTADO, B. y GARCIA VERDUGO, R., "Caza y paisaje 
geográfico en las tierras béticas según el Libro de la Montería". Andalucía entre Oriente y Occidente 
(1236-1492)". Actas del V Coloquio de Historia Medieval de Andalucía, Diputación Provincial de Córdoba, 
1988, pp. 281-307.   
587
 LÓPEZ ONTIVEROS, A. y GARCÍA VERDUGO, F. “Geografía de la caza en España”. Agricultura y 
Sociedad, nº. 58, 1991, pp. 81-112. 
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económicos que tienen una importante incidencia en la renta, en el empleo 
y en el turismo
588
 de las áreas sobre las que se asienta. 
Los datos más recientes de la Consejería de Medio Ambiente no dejan lugar 
a dudas: la caza en Córdoba ocupa novecientas ochenta y siete mil 
hectáreas de terreno acotado privado
589
, en 2007 se tramitaron 45.433 
licencias de caza
590
, el volumen de negocio genera casi nueve millones de 
euros en concepto de salarios a los trabajadores y supone un volumen de 
negocio de más de 400 millones de euros al año, lo que representa el 28,5 
por ciento del total de la actividad cinegética en Andalucía y prueba que 
esta provincia es la que genera más riqueza por este concepto
591
. 
En otro orden de cosas se debe insistir en el hecho de que este tipo de 
explotaciones siguen manteniendo un modelo funcional mixto de la misma 
manera que el resto de explotaciones ganaderas que hemos visto hasta el 
momento. En bastantes casos se mantienen las actividades forestales y 
ganaderas que precedieron de manera que las instalaciones  que eran su 
soporte se siguen manteniendo: cuadras, establos, porquerizas, almacenes, 
etc. Los alojamientos para los monteros en estos cortijos se harán de nueva 
planta o reutilizaran construcciones anteriores adecuándolas a tal fin. 
Predominan aquellas que presentan aprovechamientos mixtos de dehesa 
ganadera en fincas con arbolado denso de quercinéas ubicadas en 
Hornachuelos, Villaviciosa de Córdoba o Cardeña, citemos, por ejemplo el 
Cortijo de Matarromán (200), el Cortijo de Navadurazno (203), o el Cortijo 
del Sapito (206) en Hornachuelos,  la Casa de Santa María de Taqueros 
(309) y la Casa de la Peña (308) en Villaviciosa de Córdoba, el Cortijo de 
los Lazaros (221) y el Cortijo Loma de la Higuera (222) en el extremo 
septentrional del término de Montoro, o las Casas de Mañuelas (62) y el 
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 A este respecto y sobre la consideración de la caza en relación con el  ocio y el turismo en Sierra 
Morena la caza contamos con los estudios de Mulero Mendigorri. Véase: MULERO MENDIGORRI, A., 
Espacios rurales de ocio: significado general y análisis en la Sierra Morena cordobesa. Madrid, Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación, Centro de Publicaciones, 1995, y MULERO MENDIGORRI, A., 
“Turismo y caza en España. Estado de la cuestión”.  Agricultura y Sociedad, nº. 58 (Enero-marzo 1991), 
pp. 147-171. 
589
 Fuente: Registro de cotos de caza de Andalucía, 2007. Consejería de Medio Ambiente. 
590
 Fuente: Estadística de caza en Andalucía, 2007. Consejería de Medio Ambiente. 
591
 Según encuesta de la Federación Española de Caza. 
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Cortijo del Águila en Cardeña (64). Aunque también se da el caso de 
algunas explotaciones que combinan el aprovechamiento de pastizales con 
ganado ovino como el Cortijo de Navafernando (154) en Espiel.  Otras, muy 
extensas, en el piedemonte de Sierra Morena cuentan con tierras 
sembradas con herbáceos en las proximidades del Guadalquivir mientras 
que los terrenos forestales o adehesados que gestionan ya en las 
estribaciones mariánicas explotan las especies venatorias, es el caso del 
Cortijo de los Nublos (20) y de el Cortijo de Mezquitillas Altas de Calvo (21), 
ambos en el término de Hornachuelos.   
A falta de instalaciones específicas, para unas especies que nacen y crecen en 
libertad, la edificación más importante es la residencia de los propietarios o 
señorío y las viviendas para monteros o invitados. Las construcciones 
auxiliares son pocas: posibles viviendas o casillas para guardas y trabajadores, 
almacenes, cuadras, pajares, etc. 
Los señoríos de las explotaciones cinegéticas de Sierra Morena son sin duda 
los que presentan mayor empaque, más aún que los existentes en los cortijos 
del toro de lidia o que los numerosos existentes en las caserías de olivar de 
Montoro. En ocasiones se trata de auténticos palacetes que han sido albergue 
de reyes y nobles como es el caso de Moratalla en Hornachuelos.  
Moratalla es un caso extraordinario de arquitectura andaluza dedicada a la 
explotación agraria y cinegética, estuvo vinculado a una finca de más de 
dos mil fanegas que combinaba diferentes aprovechamientos 
agropecuarios, llegando a contar incluso con una almazara hidráulica. Hoy 
en día la propiedad solo cuenta con 20 ha dentro de un recinto que solo 
mantiene el uso residencial. 
Desde un punto de vista formal cuenta con todos los elementos 
característicos de este tipo de construcciones como es la zona residencial, 
una portada,  la capilla, jardines, bodega, cuadras, pajar, todos ellos con un 
notable desarrollo y, además, elementos poco frecuentes como puedan ser 
una compleja infraestructura hidráulica, cenadores, estanques artificiales, 
miradores, grutescos y numerosas esculturas y fuentes. Así, la portada es 
una colosal verja monumental con sendas esculturas de jabalíes sobre los 
pilares de ingreso; el edificio principal es un palacio decimonónico con un 
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notable desarrollo de la fachada en dos plantas y esquinas con torres 
mirador; la capilla cuenta con una espadaña de doble arco; la nave de las 
cuadras que mide más de cuarenta metros de largo se separa en su interior 
por un doble intercolumnio de grandes proporciones; sin embargo, la 
intervención más significativa es el trazado de un jardín muy extenso que en 
el año 1902 proyectase el francés J.C.N. Forestier y que hoy en día se 




Figura 151. Plano deMoratalla. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 466. 
Importante desarrollo residencial presentan otras edificaciones aunque 
ningún caso es comparable al anterior. En el Cortijo el Águila (13) destaca el 
paraje singular sobre el que se asienta, al borde del embalse del Retortillo y 
rodeado por una dehesa y monte mediterráneo que comprende miles de 
hectáreas. El señorío  preside un núcleo principal rodeado por un jardín, 
presenta una torre mirador en esquina de estilo regionalista y una capilla 
anexa con espadaña. El patio se decora con azulejería que rememora 
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 Por Real Decreto de 23 de mayo de 1983. 
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monterías ilustres. La vivienda del guarda, cuadras y cocinón completan el 
conjunto. 
Muchas otras fincas que ocupan miles de hectáreas y que fueran propiedad 
de la nobleza o de la burguesía agraria cordobesa ahora pertenecen a 
importantes sociedades o familias relacionadas con la alta burguesía 
industrial y financiera del país, y en ellas se mantienen importantes señoríos 
sobresalientes como puedan ser los de los Cortijos Jardín de la Aljabara 
(198) de 1970, Mezquitillas de Parias (201), Fuente de la Virgen (196) y 
muchos más en el término de Hornachuelos. En Espiel se puede destacar 
Puerto del Rosal (163) en una finca de 7.000 fanegas que cuenta con un 
señorío muy renovado de tres pantas rodeado de jardín, pistas deportivas y 
otras instalaciones de ocio. En Villaviciosa sobresale el Cortijo de Campo 
Alto (55) con un señorío de gran desarrollo formado un bloque exento en 
forma de H. 
Se puede diferenciar también otro conjunto de señoríos más modestos que 
los anteriores y que mantienen por el aspecto más rústico de las 
construcciones y el empleo de materiales más sencillos con un carácter más 
próximo a las instalaciones pecuarias o agrícolas con las que suelen 
convivir, pues no suele tratarse de residencias que tengan una finalidad 
exclusivamente cinegética. Señalemos en Hornachuelos los cortijos de Mata 
Román (200), Los Almendros (194) o Navadurazno (203); en Villanueva del 
Rey la Puerta del Toro (307); en Villaviciosa la Casa de la Peña (308); o en 
Montoro la Loma de la Higuera (222). A veces nada delata la dedicación de 
estas explotaciones por la invisibilidad de los señoríos y la inexistencia de 
otros elementos característicos como la existencia de capillas y oratorios. 
Además suelen estar menos remozados, conservando en buena parte las 
viviendas de dueños y caseros anteriores a la reciente explotación 
cinegética.  
Por lo que atañe a las instalaciones que acompañan al núcleo rector hay 
que destacar la vivienda de los caseros y las de los trabajadores de las 
fincas o guardas. Si bien es cierto que es necesaria una presencia 
constante de personal en la explotación, de la misma manera que en los 
cortijos de reses bravas o de equinos, esta tiene una naturaleza distinta a 
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aquellos. En primer lugar  en lo relacionado con las tareas que desempeñan 
y que se limitan a la vigilancia de los accesos a las fincas de personas o 
furtivos, de la reparación de las mallas cinegéticas o del control de las 
reses. Es por ello que estas explotaciones requieran menos personal que 
las ganaderías que precisan un cuidado constante de los animales.   
Guardas y caseros suelen residir con sus familias en viviendas próximas a 
los señoríos, custodiándolos y manteniéndolos a punto para cuando se abra 
el periodo de veda o se lleven a cabo las dos o tres monterías anuales que 
se suelen realizar en estas fincas. Hasta no hace mucho tiempo estos 
guardas permanecían periódicamente en casillas o casetas, cuando no 
existían medios de transporte mecanizado. Reflejo de ello son las 
numerosas construcciones que existían con este fin y que ya quedaron 
recogidas, aunque de forma desigual, en los diferentes Nomenclátores que, 
en epígrafes anteriores, fuesen objeto de estudio. 
Muy próximos a los señoríos se encuentra con asiduidad otras 
construcciones que contribuyen a realzar los conjuntos, se trata de la 
existencia de capillas u oratorios y de zonas ajardinadas. En un 25 % de 
las edificaciones se constata la existencia de capillas y en un 20 % de zonas 
ajardinadas, porcentaje que supera a todos los tipos de construcciones 
rurales, incluidas las caserías de olivar de Montoro o los cortijos de reses 
bravas. También, a diferencia de otro tipo de explotaciones, cuando estas 
capillas se erigen como elementos exentos o independientes del resto de 
edificaciones nunca trasciende un carácter público como pueda suceder en 
las Prensas (47) o en la Escalera (34) de Montoro.  Su función es la de 
satisfacer las necesidades espirituales de sus propietarios y trabajadores a 
lo que se une una cierta intención representativa o de prestigio que va a 
depender del volumen arquitectónico y riqueza formal de la construcción. Es 
por ello que se accede a ellas desde el interior del propio señorío en cuyo 
caso se puede hablar de oratorio o desde el patio interior cuando se trata de 
núcleos cerrados, caso del Cortijo del Águila (13). Su existencia se 
manifiesta por la colocación de espadañas que despuntan entre los tejados, 




La situación que adoptan dentro de los conjuntos es variable aunque 
siempre próximas a los señoríos. Habitualmente se integran en el núcleo 
rector, en un lugar preferente como es la zona de acceso o en la misma 
fachada del señorío como en el Cortijo Mezquitillas Altas de Calvo (21) o en 
el Cortijo Jardín de la Aljabara (198) de reciente construcción (1970). 
Cuando el núcleo rector adopta una disposición en forma de casa bloque 
con una sola crujía se sitúa en hilera con el resto de dependencias como en 
el Cortijo los Almendros (194). En otros casos está exenta, enfrente del 
señorío, como en el Cortijo Fuente de la Virgen (196). Y un caso particular 
es el del Cortijo las Mezquitillas (201), en donde se integra en el conjunto 
mediante un pasaje con dos arcos.   
Las capillas religiosas presentan unas características formales diferenciadas 
que suele ir en consonancia con el resto de la edificación. Así en el Cortijo 
del Águila se le imprime un tratamiento regionalista que recuerda la 
arquitectura de la Exposición de Sevilla de 1929, de gran riqueza 
decorativa, y que está  presente también en la capilla muy restaurada de  
Moratalla. En el extremo opuesto destacan construcciones de gran sencillez 
con paramentos lisos de muros mampuestos, enlucidos y encalados, como 
en el Cortijo los Almendros o en el Cortijo Fuente de la Virgen. 
La existencia de zonas ajardinadas para solaz de los ocupantes de los 
señoríos o palacetes cinegéticos cobra particular importancia en algunos 
edificios y definen los espacios de recreo. No están ausentes en las 
explotaciones de olivar, ni en otros conjuntos mixtos pero es en las de 
aprovechamiento cinegético en las que cobran particular importancia. 
Se ubican junto a los señoríos que dan fachada a los mismos, actuando 
como acceso a los mismos, a veces por una avenida flanqueada de 
palmeras o cipreses, pero en algunos adquiere tal desarrollo que rodea todo 
el conjunto principal como es el caso de Moratalla, el Cortijo del Águila o el 
Cortijo de los Nublos.  
Predominan los trazados lineales y planos ordenados de influencia francesa 
así como el empleo de especies exóticas que poco tienen que ver con la 
flora local. Palmeras, cipreses, eucaliptos o rosaledas son las más 
frecuentes. Destaquemos el Eucalyptus Camaldulensis del Cortijo de los 
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Nublos, declarado Árbol Singular  por sus gran porte y diámetro, dentro del 
Catalogo que viene realizando la Consejería de Medio Ambiente. Pero sin 
duda alguna, los jardines de Moratalla forman el conjunto más extenso y 
suntuoso. Jardín Artístico desde 1983 encierra gran variedad de especies 
arbóreas y arbustivas además de todos los elementos propios de jardines 
urbanos y palaciegos como pueda tratarse de amplias avenidas, estanques, 
fuentes, glorietas, esculturas y una extensa red hidráulica de acequias y 
albercas.  
Por lo que respecta al plano de los cortijos cinegéticos podemos afirmar 
que no existe un patrón único de distribución. Se puede apuntar como 
constante la preeminencia de los señoríos dentro del conjunto rector, 
situándose estos en un lugar preeminente, en primera línea y bien visibles, 
para lo que se escoge un emplazamiento elevado, preferentemente en un 
lugar central dentro de la explotación, y desde el que se pueda visualizar  
los dominios de esta. Pero la distribución de las piezas que componen el 
núcleo rector y otras instalaciones adquiere diferentes soluciones 
pudiéndose encontrar casos de plantas cerradas en torno a uno o varios 
patios así como estructuras abiertas con edificaciones exentas. 
Dada la acusada relación que existe entre estos cortijos y los cortijos 
ganaderos de dehesa a los que se encuentran más próximos, la 
organización que siguen cuando combinan otros aprovechamientos como 
puedan ser el mantenimiento de una cabaña porcina, de vacuno de carne u 
ovina es la de una estructura abierta con edificaciones exentas. Cuando se 
ha producido una especialización cinegética y las antiguas instalaciones 
ganaderas entran en desuso, el núcleo rector será el único protagonista, 
evolucionando generalmente hacia un modelo de planta cerrada, un caso 
intermedio consiste en la división en dos unidades independientes en caso 
de mantener algún otro aprovechamiento pecuario.  
Al igual que en casos anteriores no podemos perder de vista el hecho de 
que la adición de piezas residenciales, de ocio o almacenes y cocheras con 
posterioridad a la edificación principal vienen a alterar al plano del conjunto. 
Contando con la disponibilidad de espacio, lo que no es un problema en 
estas grandes fincas, las posibles formas del plano resultan cuantiosas. 
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La separación en edificaciones independientes refleja una distribución 
funcional nítida dentro del núcleo rector, encabezado por el señorío o la 
vivienda de los propietarios, a la que se adosan la vivienda de los caseros, 
la de los empleados, la capilla, las cuadras, el pajar y la cochera o 
almacenes, formando un conjunto cerrado.  
Veamos algunos ejemplos que ilustren las posibles distribuciones observadas. 
 
Figura 152. Plano del cortijo Mezquitillas Altas de Calvo. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, 
tomo I, p. 462. 
El cortijo de Mezquitillas Altas de Calvo (21) se organiza en un solo bloque 
cerrado de forma rectangular en torno a varios patios, El señorío precedido 
de un jardín es pieza más notable, se le anexa una capilla y la vivienda del 
encargado, en la parte posterior se encuentran antiguos pajares, almacenes 
y cocherones. Esta distribución es la adoptada en el Cortijo de Rozas Viejas 
y el conjunto de Baco Alto, de gran simplicidad este, pues solo consta de un 
bloque que conforma la vivienda principal y a unos 30 metros el tentadero 
con un corral y sus chiqueros. El caso de Moratalla es aparte pues ya no se 
trata de una edificación rural sino residencial, si bien podemos señalar que 
el conjunto se articular en un gran bloque central en el que confluyen 
amplias avenidas arboladas que nos recuerda una distribución propia de la 
arquitectura palaciega del barroco. En torno a un gran patio central el 
señorío, la capilla, las cuadras, la bodega y otras dependencias conforman 
un conjunto excepcional.  
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En el Cortijo del Águila (64) existen dos núcleos cerrados que se encuentran 
articulados por sendos patios y a su vez rodeados por un jardín. En el 
primero se encuentra el señorío, la capilla y los alojamientos para los 
monteros. En el segundo otro grupo de viviendas, las estancias del 
personal, las cuadras y un cocinón.  
   
 
Figura 153. Plano del cortijo de los Nublos. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 461. 
En el Cortijo de los Nublos (20) se pueden diferenciar tres núcleos. El 
primero es de grandes dimensiones y se articula de forma rectangular por 
cuatro patios de grandes dimensiones; el señorío, las viviendas de 
trabajadores, el cocinón, las cuadras y cocherones lo conforman. Un jardín 
de una hectárea con especies exóticas y una alberca que regaba el jardín y 
la huerta preceden a este conjunto. El segundo separado unos cuarenta 
metros es un bloque con dos dependencias: el taller y un cocherón. El 
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tercero, más distanciado, es el ganadero y cuenta con zahúrdas y 
cabrerizas con cuatro corrales y dos viviendas. 
En el Cortijo de Fuente la Higuera (197) el núcleo principal, que data de 
1924, forma un bloque cerrado con un patio al que se adosan piezas más 
recientes y una red de cercados en su alrededor, un tentadero con sus 
chiqueros y corrales, y un núcleo ganadero con varias naves y corrales.  
En la Finca la Castilleja (268) las diferentes piezas, aunque dispersas, se 
aproximan entre sí. Las viviendas forman un núcleo en torno al patio 
mientras que las cuadras y el tentadero forman una unidad exenta. 
En el Cortijo Majada de la Sierra (288) las construcciones, la mayoría de 
factura reciente, se han ido disponiendo próximas y en sentido longitudinal 
sobre una suave colina, destacando una gran nave de bloques de hormigón. 
En todos los casos, independientemente de las combinaciones que se 
adopten puede decirse que la división de los espacios y la distribución 
ordenada de las rutinas ganaderas se sigue cumpliendo sin que merme la 
capacidad organizativa de las mismas, manteniendo la jerarquización de los 
conjuntos e individualizando perfectamente cada uno de sus bloques. 
Desde el punto de vista de las técnicas constructivas, no existen 
peculiaridades que los diferencien del resto de edificaciones ganaderas 
mariánicas. Tanto en elementos sustentantes como en las cubiertas se 
emplean los mismos materiales y técnicas que en las edificaciones rurales 
ya observadas, si bien el volumen de los edificios resulta más notable por 
un mayor alzado de los muros y de la superficie construida; también la 
terminación de los edificios resulta más cuidada, al igual que en los cortijos 
del ganado de lidia y del ganado caballar.  
Los muros de mampuesto de piedra con aglomerado de cal y arena siguen 
siendo los principales cerramientos. Enlucidos y enjabelgados con cal 
blanca, de forma metódica, vienen a cubrir todos los paramentos. Los 
tejados de teja andaluza sobre armazones de madera se mantienen en 
buena medida y en algunos de ellos destacan artesonados de buena labra.    
Por otro lado la intensificación de las actividades cinegéticas en la segunda 
mitad del siglo XX ha venido a introducir o a renovar las viviendas 
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principales de las explotaciones preexistentes sobre las que se sientan en la 
mayoría de los casos. Esto ha supuesto la introducción de nuevas técnicas 
constructivas y de materiales modernos. 
El carácter diáfano, abierto y evidente de los cortijos del toro de lidia y de los 
del ganado caballar también se manifiesta en estas construcciones pues no 
en balde siguen jugando una misma función de prestigio y de relevancia 
social. El tamaño y alzado de las edificaciones, los numerosos vanos y 
accesos de las construcciones, así lo manifiestan. 
La preocupación estética es otra constante de las instalaciones cinegéticas. 
Con tal fin utiliza recursos de tipo arquitectónico que tienen como modelo la 
arquitectura barroca, la regionalista andaluza, o bien siguen un lenguaje 
propio en el que la nota predominante es el eclecticismo. Portadas a veces 
monumentales, frisos y molduras de gran desarrollo, basas y capiteles, 
torres mirador, fuentes y jardines son los elementos empleados. 
Los elementos decorativos están presentes en suelos y paramentos y 
tejados como atestigua la azulejería, las rejas artísticas, las veletas, o 
incluso los escudos nobiliarios que adornan algunas portadas. La 
decoración interior tampoco se descuida resultando muy profuso el empleo 
de: trofeos de distintos ejemplares venatorios, fotografías de monterías 
históricas o de visitantes ilustres, cuadros, diplomas, etc. 
En definitiva, lo que subyace tras dicha preocupación estética no es sino la 
intención de poner de manifiesto la relevancia arquitectónica de la 
explotación como escaparate del prestigio social de sus propietarios 
Sobre el carácter reciente de las instalaciones de estas explotaciones ya 
se ha insistido varias veces. No solo se ha actuado, de forma preferente, 
sobre la vivienda de sus propietarios, sino también en las instalaciones 
ganaderas o agrícolas que atienden al resto de aprovechamientos de la 
explotación.  
En muchos casos han desaparecido o no han siso abandonadas las 
dependencias que en otros caseríos ya lo han hecho, como pueda tratarse 
de las cuadras y establos, que han sido restauradas o reconvertidas para 
otras funciones, como albergue de monteros o como salones de reunión, 
incluso como almacenes. 
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En su renovación se siguen las mismas pautas que en el resto de 
edificaciones ganaderas con el empleo de materiales modernos, el cemento 
y los prefabricados. 
De la misma manera ocurre con las viviendas del personal que guarda las 
fincas y que se ve obligado a una permanencia continua, razón por la cual 
se adecuan con los servicios e instalaciones actuales como la luz eléctrica o 
el agua corriente en unas viviendas más amplias que las antiguas casillas 
de guarda y en donde suele convivir la familia de estos trabajadores. 
En definitiva, puede afirmarse, que las explotaciones cinegéticas  
constituyen en la actualidad un nuevo modelo de explotación agrícola y de 
ocio muy próximo a la actividad ganadera  y que, a su vez,  han generado 
un tipo muy particular de caseríos que alcanzan un notable empaque en 
forma de elaboradas villas residenciales y  pabellones de caza. 
6.7. Las edificaciones de olivar. 
El término de casa y cortijo empleado en una proporción similar en la Sierra 
de Córdoba viene a designar, además de a otros tipos de aprovechamientos 
como los ganaderos o los cerealísticos, un conjunto de edificaciones rurales 
dedicadas a las actividades relacionadas con la explotación del olivar.  
Cuando dicha actividad agraria se erige en la dedicación principal de la 
explotación, es cuando podemos hablar de casas y cortijos olivareros.  
Este tipo de construcciones resulta ser el que presenta el mayor volumen de 
edificios dentro de los espacios mariánicos después de las edificaciones 
ganaderas, habida cuenta de la tendencia minifundista existente en estas 
explotaciones, que ocupan suelos de la escasa productividad agrícola en las 
periferias mas montañosas y a veces más alejadas de los núcleos de 
población, razón por la cual requieren la construcción de un hábitat 
especifico. La necesidad de molturar el fruto en origen evitando dificultosos 
desplazamientos constituye otra de las causas que origina este tipo de 
hábitat rural junto a otra serie de circunstancias que se relataran 
seguidamente. 
En lo relacionado con la denominación de estas explotaciones observamos 
que si bien, en conjunto se emplean en una proporción similar casas o 
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cortijos para designar a los edificios de olivar, se puede apreciar cierta 
diferenciación comarcal. Así, en la comarca del Guadiato y en la de Los 
Pedroches la toponimia utiliza preferentemente el término cortijo, en los 
Municipios Mixtos Orientales el de casa y en los Municipios Mixtos 
Occidentales se emplea una proporción muy pareja (véase cuadro 66). 
Otra denominación también frecuente que se relaciona con el olivar son los 
de molinas o molinos de aceite, que aparecen muchas veces en la 
toponimia o a nivel popular designando la totalidad de un conjunto edificado 
que incluye las instalaciones de la almazara y otras edificaciones que 
completan el caserío como las viviendas o las estancias para el ganado. No 
obstante, esta asimilación no ha existido siempre, ya en las Respuestas 
Generales del Catastro de Ensenada se individualiza el número de molinos, 
con alusión al número de vigas de prensa o a la capacidad de sus bodegas, 
de las casas de molinos de aceite que aparecen en una respuesta distinta 
de dicho Catastro. Esta distinción en el presente parece haber desaparecido 
aún cuando no exista una coincidencia plena que puede incluso afectar a la 
propiedad, con todo, la toponimia y las denominaciones populares vienen a 
unificar a este conjunto de construcciones próximas entre sí.  
Otra expresión muy frecuente es el de casería, sobre todo en el término de 
Montoro y menos en otros términos serranos, si bien es conocida en tierras 
jienenses y malagueñas. Gema Florido las define para este caso como: 
“conjuntos de orientación agro-industrial pero en los que el componente 
residencial y social adquiere una singular importancia, determinando de 
manera directa la composición y morfología de los edificios”593, encontrando 
las primeras referencias concretas a las mismas ya en el Catastro de 
Ensenada o en las elocuentes descripciones de A. Ponz
594
. Unos edificios, 
en definitiva de gran relieve constructivo y que han llegado al presente, tras 
una notable evolución desde mediados del siglo XVIII, como las 
construcciones, en conjunto, más importantes relacionadas con el hábitat 
rural mariánico. 
                                                                
593
 FLORIDO TRUJILLO, Gema, Hábitat rural y gran explotación.., p. 120 y ss. 
594
 Ibídem p. 121. 
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Ya fuera del término montoreño se extiende la denominación de cortijo de 
olivar y se refiere en la mayoría de los casos a un conjunto de edificios más 
recientes  y que materializan la colonización por el olivo en Sierra Morena 
de tierras que antes se encontraban baldías por la imposibilidad de extender 
la explotación de dehesa o de tierra calma. Estos cortijos de sierra, como 
también se les denomina, se diferencian de los cortijos de labor  no solo por 
las explotaciones que atienden sino desde un punto de vista formal y 
funcional. Si bien, se da el caso de que el olivar ha ido ocupando zonas que 
antes eran de sembradura, como en los municipios occidentales de Los 
Pedroches o en el Alto Guadiato, de manera que los antiguos cortijos de 
labor lo son ahora de olivar u olivar mixto, manteniendo su denominación y 
readaptándose solo a las nuevas necesidades de la explotación. 
Frecuentes son también las casillas de olivar, construcciones abundantes 
no solo en la toponimia sino en este tipo de explotaciones, que en los casos 
en que exista una pequeña propiedad, se erigen como la forma más 
adecuada de hábitat, por la economía de medios empleada o por la 
funcionalidad que se le otorga, es decir, servir de residencia durante la 
temporada de la recolección y almacén de los aperos  de trabajo el resto del 
año. A veces encontramos, sobre todo en el término de Adamuz y Montoro, 
este tipo de edificaciones pero a modo de construcciones auxiliares de las 
grandes caserías, es decir, como lugar de residencia de temporeros y de 
sus familias, separadas de los señoríos y ubicadas estratégicamente dentro 
de estas grandes fincas. 
Una expresión que no aparece referida a las edificaciones de plantíos de 
olivar en la serranía cordobesa es la de hacienda. Su empleo aparece 
restringido a la Depresión Bética y solo en las tierras del antiguo Reino de 
Sevilla. Las haciendas sevillanas, diferenciadas de aquellas edificaciones 
más populares conocidas como molinos, conjugan una importante carga 
residencial y constructiva, que presenta una marcada arquitectura en 
muchos casos monumental ligada al urbanismo sevillano de diferentes 
épocas. No nos referiremos a ellas en este estudio pero si lo hace Gema 
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Florido en su obra sobre el hábitat rural y la gran explotación en el Valle del 
Guadalquivir y algunos autores de forma monográfica
595
. 
Andalucía posee la mayor superficie de olivar  de España, y Córdoba con 
sus 296.703 hectáreas comprende un 26 por ciento del total andaluz. En 
muchas comarcas andaluzas y en bastantes términos municipales que se 
enclavan en Sierra Morena la explotación olivarera configuran unos paisajes 
agrarios singulares sobre suelos silíceos de escasa rentabilidad que se 
denominan popularmente como olivares de sierra.  
La existencia del olivar en Sierra Morena no se explica por la idoneidad 
agronómica de estos espacios para dicho cultivo, sino por la imposibilidad 
de extender las dehesas y los cultivos de cereal hasta las tierras que éste 
ocupa en la actualidad.  
La topografía quebrada y los frágiles suelos que albergan estos olivares 
estuvieron dedicados al aprovechamiento forestal, al pastoreo del ganado 
cabrío y ocasionalmente, mediante un sistema de rozas, a cultivos de 
subsistencia. El olivar surgió como alternativa a estos precarios usos 
cuando distintos hechos de naturaleza histórica lo permitieron. 
Como fundamento histórico clave de su origen fueron las desamortizaciones 
y el reparto de los terrenos comunales los que impulsaron la gran expansión 
de este cultivo desde  mediados del siglo XIX. Con anterioridad a esta fecha 
los olivares existían en Sierra Morena con un significado y extensión 
mínima, como atestigua el Catastro de Ensenada o los Amillaramientos, 
estaban asociados a los cultivos de huerta y al autoabastecimiento de 
aceituna de mesa, ocasionalmente a la obtención de aceite, previo traslado 
a las almazaras que se ubicaban en las proximidades del Valle del 
Guadalquivir.  
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Una excepción notable a la escasa significación del olivar mariánico tiene 
lugar durante la etapa final de la Edad Moderna, concretamente en el último 
tercio del siglo XVIII. Es la aparición de las caserías de Montoro, 
edificaciones de notable envergadura constructive, calidad material y formal 
que les confiere el empleo de la piedra molinaza. Estas singulares 
construcciones se constituyen en el centro rector y de transformación de 
una extraordinaria recolección de frutos procedente de las más de 20.000 
fanegas con las que contaba Montoro a inicios de la Edad Contemporánea. 
Atestiguan esta expansión Ramírez de las Casas Deza
596
, Antonio Ponz, y más 
recientemente Criado Hoyo. En dichos autores encontramos referencias a los 
desmontes
597
 efectuados por Bartolomé Basabru que permitieron plantar 
cincuenta mil pies nuevos de olivos; a caserías que podían albergar a más de 
trescientos jornaleros o a producciones
598
 superiores a 300.000 arrobas al año. 
Las causas que explican el origen de este llamativo fenómeno que se 
concentra en el sector serrano del municipio de Montoro son de diversa índole 
y han sido expuestas por Gema Florido
599
. La autora destaca entre hechos de 
carácter físico la topografía no excesivamente abrupta y el predominio de los 
suelos rojos y pardo-rojizos mediterráneos a los que se adapta 
convenientemente el cultivo. Entre los hechos de índole histórica se da la 
coincidencia entre las medidas liberalizadoras de los mercados durante el 
reinado de Carlos III, que afectaban no solo al mercado interior sino también al 
americano, y el aumento de la demanda ocasionado por una extraordinaria 
expansión demográfica que se produce a finales del siglo XVIII.  
Los edificios levantados en esta época presentan una gran modestia 
constructiva si los comparamos con los que habrían de seguirles. Su 
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carácter funcional se pone de manifiesto al constatar la escasa importancia 
que tienen las piezas residenciales o de habitación en comparación con la 
zona de producción o almazara. Estas almazaras preindustriales contaban 
con molinos de viga, que en número de uno o dos realizaban el prensado de 
la aceituna. 
Como ejemplo significativo de esta época Gema Florido propone el ejemplo 
de la Casería de las Pozas (37) que conserva un molino con dos vigas y el 
empiedro original que era movido por tracción animal. Muchas otras 
salpican el término montoreño y que están documentadas como anteriores a 
1800, si bien muestran diverso grado de transformación sufrido a los largo 
del siglo XIX y XX, consistente en la desaparición o adaptación de las 
antiguas almazaras por otras de fundición o industriales, o la aparición de 
nuevos elementos de habitación como por ejemplo la construcción de 
suntuosos señoríos. Edificios olivareros anteriores a 1800 se han 
documentado los siguientes en la Sierra de Córdoba, todos ellos 
pertenecientes al término de Montoro: El Molino de San Fernando (42) de 
1725, Santa Bárbara (50) de 1732, la Casa los Verdizales Bajos (24) de 
1742, Las Monjas (46) de 1754, el Molino Juana Molina (251) de1777, las 
Monjas de San Camilo (45) de 1778, el Cortijo de la Colorada (27) de1780 y 
la Casa de Juan Castilla (215) de1794. 
Pero lo más interesante no va a ser la parición de un nuevo tipo de hábitat 
rural y de edificios de transformación agraria durante el siglo XVIII, sino la 
evolución y consolidación que llegarán a alcanzar en el siglo XIX y principios 
del XX. Nuevas circunstancias harán que se materialice el modelo edilicio 
definitivo de las caserías montoreñas y a imitación de aquellas el resto de 
los cortijos olivareros mariánicos.  En esta nueva etapa se acentúan los 
factores anteriores y confluyen otros nuevos que contribuirán a consolidar, 
de forma definitive, la explotación olivarera en una gran extensión de Sierra 
Morena.  
En primer lugar se completa el proceso desamortizador del periodo 
isabelino que pudo satisfacer los intereses de la adinerada burguesía 
interesada en conseguir el acceso a la propiedad de la tierra por cuanto su 
posesión supone un respaldo social que sumado a la posesión de títulos 
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realza la posición de sus titulares. Además el negocio agrario no era menor, 
pues se obtuvieron pingues ingresos atendiendo la creciente demanda de 
aceite, no solo interna sino internacional que requería este producto tanto 
para el consumo humano como el industrial. 
Así, cuando vinieron a coincidir definitivamente explotación y propiedad, es 
cuando las caserías de Montoro adquirieron su mayor significación. En 
efecto, el cultivo del olivar permite la mayor rentabilidad en un régimen de 
explotación directa, hecho comprensible si  se consideran los cuidados que 
requiere el plantío y la importante capitalización que precisan unas 
complejas almazaras, incompatible todo ello con unos contratos de 
arrendamiento limitados temporalmente.  
Fue además, este régimen de explotación directa, el que determinó la 
expansión constructiva de la casería, pero uniendo ahora al componente 
utilitario o productivo, un nuevo marcado componente residencial que ponía de 
manifiesto el nuevo status social alcanzado por sus propietarios. El carácter 
representativo de las nuevas edificaciones se expresa incluso en el mismo 
emplazamiento, que las ubica sobre lomas bien visibles desde cualquier punto, 
a modo de hitos de referencia para todo el paisaje circundante. 
Otros factores, no menos importantes, que confluyen en esta etapa son el 
desarrollo de las líneas de ferrocarril que unían a Córdoba con Sevilla, con 
Málaga y con la Meseta. Completaron la red de comunicaciones los caminos y 
la recién construida carretera entre Montoro y Cardeña. La facilidad y las 
nuevas posibilidades del transporte terminaron por acercar la extraordinaria 
producción de aceite de oliva a un mercado en expansión. 
Significativos de esta etapa, podríamos citar, entre muchos otros, los 
siguientes edificios olivareros: El Madroñal (36) de 1835, el Molino del 
Corregidor (28) de 1849, el Molino de Juan Plaza (39) de 1855, el Cortijo la 
Escalera (34) de 1868, el Molino de Roa (41) de 1891, el  Cortijo de Simona 
(31) de la misma fecha, o el Caserío de las Prensas (47), también del mismo 
año. Todos ellos se localizan en el término de Montoro  pero igualmente 
significativos resultan la Casa de Posada Nueva (1) de 1846,  el Cortijo 
Retamalejo (95) de 1890, el cortijo de San Miguel Alto (96) de 1890, o el  
Cortijo de los Conventos (90) de 1878, situados en Adamuz. Fuera de esta 
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comarca destaquemos en Obejo la Casa de la Calera (51) de 1894 o el 
Cortijo el Cercado (269) de 1884 en Posadas. 
 Pero aún se podría diferenciar una tercera etapa en la evolución de las 
caserías de Montoro que abarca el primer tercio del siglo XX y que coincide 
con la llamada por Zambrana Pineda
600
 edad de oro del olivar español.  
Entre 1897 y 1935 España llega a ser el primer país productor y exportador 
de aceite de oliva del mundo debido fundamentalmente a la modernización 
de las almazaras con la generalización de las prensas hidráulicas, al 
aumento de la superficie de cultivo a expensas de los viñedos afectados por 
la filoxera y al aumento de la producción de aceituna por hectárea, debido a 
la juventud de los árboles, a la selección de variedades, al nuevo sistema y 
marco de plantación y a la mejora de la labranza
601
.  También se puede 
decir que fueron beneficiosas las medidas de apoyo al olivar adoptadas 
durante el gobierno de Primo de Rivera  y la creación de de varias escuelas 
de olivicultura como la de Lucena en 1912 que ayudaron  a mejorar la lucha 
contra las plagas y enfermedades del olivo. Por último la Guerra Mundial 
significó un aumento espectacular de la demanda exterior, desbancando a 
Italia que hasta entonces era el primer productor mundial de aceite.  
Estas circunstancias incidieron de lleno en los espacios mariánicos de forma 
que el olivar transciende su marco tradicional de la zona de Montoro y 
Adamuz y se extiende por otros municipios del Guadiato y Los Pedroches.  
La casería modifica su espacio productivo, se abandonan las antiguas torres 
de contrapeso por otras estancias que albergan máquinas a vapor o 
eléctricas que aceleran la molturación y el prensado de la aceituna. En los 
señoríos se miman los aspectos constructivos y aparecen altos miradores. 
Como ejemplo de esta última etapa Gema Florido señala la Roza Alta (48) 
construida por el conde de Plasencia en 1916 que, aunque siguiendo los 
modelos tradicionales, incorpora la maquinaria más avanzada en su época.  
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De esta etapa se pueden citar muchas otras construcciones: el Cortijo San 
José de Capilla (49) de 1902, el caserio Ajibejo (212) de 1916, la casería 
Loma del Chaparro (30) de 1925 o la Casa Olivar (Loma Arriana) (35) de la 
misma fecha, todas ellas en Montoro. Además se pueden señalar: el 
Caserío Navapedroche (93) de 1930 en Adamuz, el  Cortijo del Pilón (145) 
de  1900 en Espiel, el Cortijo el Chancón (184) de 1935 en Hinojosa del 
Duque; el Cortijo de las Abispas (278) de 1902 y la Casa de Juan Bajo (275) 
de 1922, ambos en la zona meridional del término de Pozoblanco. 
A partir de mediados del siglo XX el olivar español va a sufrir una nueva 
coyuntura histórica, esta vez de signo negativo. Aunque fue generalizada,  
afectó particularmente a extensas zonas de olivares silíceos de Sierra 
Morena. Estos olivares de sierra, de menor rentabilidad que los situados en 
las campiñas béticas, quedaron en buena parte abandonados o explotados 
de forma precaria. 
Las causas que situaron al olivar en esta difícil situación se relacionan con 
el constante incremento de los costes, el alza de los salarios y el 
estancamiento de los rendimientos originados por la inserción de España en 
el mercado internacional de los aceites vegetales comestibles. En los años 
50, el tradicional proteccionismo del mercado interior comenzó a debilitarse 
con las primeras importaciones de aceite de soja, consecuencia de la ayuda 
americana.  Paralelamente, se apoyó la expansión del cultivo de semillas 
oleaginosas, que tuvo un gran éxito en el caso del girasol. En apenas diez 
años (1966-1975), la superficie sembrada estuvo próxima a un millón de 
hectáreas. Ambos hechos crearon un “mar de aceite” y convirtieron a 




Además, el fuerte e inesperado incremento de la demanda de huevos, carne 
y leche exigió un rápido desarrollo de la ganadería española, que recurrió, 
para su alimentación a materias primas foráneas, principalmente haba de 
soja, y a la expansión del cultivo de otras semillas (girasol, cártamo, etc.), 
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cuya transformación generaba aceites como un importante subproducto. De 
esta manera, el sector oleícola asumió un papel dependiente respecto del 
desarrollo del sector ganadero en un contexto de sometimiento general de 
la agricultura al crecimiento industrial de los sesenta y setenta. 
  OLIVAR SECANO OLIVAR REGADÍO TOTAL 
  Hectáreas Explotaciones Hectáreas Explotaciones Hectáreas Explotaciones 
Adamuz 14.289 776 1.143 139 15.432 915 
Alcaracejos 3.577 218 112 28 3.688 246 
Almodóvar del Río 840 70 1.269 39 2.110 109 
Añora 696 60 19 14 715 74 
Belalcázar 475 159 111 33 586 192 
Belmez 1.264 196 278 14 1.542 210 
Blázquez (Los) 469 190 14 12 483 202 
Cardeña 849 57 0 0 849 57 
Conquista 11 11 0 0 11 11 
Dos Torres 188 34 172 11 361 45 
Espiel 1.919 189 1 1 1.920 190 
Fuente la Lancha 25 40 6 13 31 53 
Fuente Obejuna 1.172 281 105 12 1.277 293 
Granjuela (La) 165 113 11 6 176 119 
Guijo (El) 21 5 0 0 21 5 
Hinojosa del Duque 2.871 998 165 87 3.036 1.085 
Hornachuelos 915 54 895 39 1.810 93 
Montoro 18.954 1.230 2.079 104 21.033 1.334 
Obejo 3.169 241 0 0 3.169 241 
Pedroche 241 29 2 3 243 32 
Peñarroya-
Pueblonuevo 116 57 6 11 122 68 
Posadas 464 78 947 83 1.411 161 
Pozoblanco 10.547 582 32 12 10.579 594 
Santa Eufemia 483 269 21 13 504 282 
Torrecampo 464 15 0 1 463 16 
Valsequillo 287 105 35 20 322 125 
Villafranca de Córdoba 751 93 368 34 1.120 127 
Villaharta 102 22 0 0 102 22 
Villanueva de Córdoba 5.590 299 8 3 5.598 302 
Villanueva del Duque 1.349 448 41 29 1.390 477 
Villanueva del Rey 2.002 336 0 0 2.002 336 
Villaralto 32 48 14 14 46 62 
Villaviciosa de 
Córdoba 3.478 563 25 9 3.503 572 
Viso (El) 133 34 86 30 219 64 
Totales 77.908 7.900 7.965 814 85.874 8.714 
Totales provinciales 296.703 39.478 25.419 2.848 322.123 42.326 
Cuadro 69.   Superficie de olivar y explotaciones en los municipios mariánicos. Fuente: IEA., Censo 
agrario 1999. Resultados de Andalucía (Elaboración propia). 
Las edificaciones vinculadas al olivar no fueron ajenas a estos hechos, 
muchas almazaras fueron abandonadas, otras desmanteladas y vendida 
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como chatarra la maquinaría que albergaban, muchas de las familias que 
residían en estas caserías o cortijos tuvieron que marcharse pasando a 
engrosar el éxodo rural de estos años, en definitiva, se consumó la 
desaparición de buena parte del patrimonio edilicio y de los usos y 
costumbres que sus moradores habían pergeñado durante decenios.  
La recuperación y vuelta a la producción de los olivares de sierra se ha 
producido a merced del interés añadido que reportan las subvenciones de la 
Unión Europea. Ha sido la adopción de prácticas de agricultura ecológica lo 
que ha significado no solo un mayor valor añadido para el producto final, 
sino lo que ha reportado mayores ayudas de la P.A.C.  
Otro aspecto destacable ha sido el imponente crecimiento del riego al amparo 
de la lógica productivista de la P.A.C., hasta el punto de convertirse en el 
cultivo con mayor superficie regada de Andalucía
603
. Aunque este cambio es 
muy reciente y atañe sobre todo a la provincia de Jaén ello no significa que en 
la provincia de Córdoba y particularmente en los municipios mariánicos haya 
tenido una notable implantación, si bien en menor proporción que en otras 
comarcas cordobesas tanto en el número de hectáreas como de explotaciones 
medida (véase cuadro 69).  
Por otro lado la modernización de las explotaciones y las inversiones 
realizadas tanto por cooperativas como por los pequeños y medianos 
propietarios han conducido al predominio casi absoluto del olivar de 
almazara, a una mejor racionalización de labores agrícolas y desde luego a 
una comercialización más acertada del producto final que poco a poco se va 
abriendo camino en los mercados internacionales con el concurso de 
distintivos de Calidad Certificada. 
Pese a tener todas estas circunstancias a su favor y recuperarse muchos de 
los olivares perdidos en la etapa anterior, el olivar de sierra, a fecha de hoy, 
sigue siendo agroecológicamente conflictivo, dadas las fuertes pendientes 
sobre las que se asienta y los procesos erosivos que desencadena; y 
económicamente poco rentable, si tenemos en cuenta la inadecuada 
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estructura de la propiedad, que en poco se ha modificado, y los escasos 
rendimientos por unidad de superficie.   
 
Figura 154.  Edificaciones de olivar  y uso del suelo. 
Desde la parcela relacionada con las edificaciones del olivar podemos 
afirmar que en el presente han corrido la misma suerte que el resto de 
edificaciones rurales. Estos cambios han tenido consecuencias visibles 
sobre el hábitat de manera que la casa rural ha sufrido también cambios 
importantes en su composición y funcionalidad, modificaciones que 
analizaremos en los siguientes apartados. 
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Las unidades de habitación que se abandonaron en la etapa anterior solo se 
recuperan ocasionalmente por los temporeros durante la campaña de la 
recogida, los propietarios residen todos en las cabeceras municipales. Es 
frecuente también la rehabilitación o transformación de las dependencias 
para residencias secundarias de fin de semana, y cuando el tamaño o la 
calidad constructiva de la casería lo permiten, se han construido 
alojamientos rurales o pequeños hoteles. 
Las dependencias de transformación o almazaras han seguido 
desmantelándose puesto que la molturación ya no se hace en las caserías 
sino en las modernas instalaciones con las que cuentan las cooperativas 
que se localizan en la periferia de los pueblos. En casos contados se han 
mantenido, en mayor o menor grado de conservación, de lo que se hace 
eco el estudio de Cortijos, Haciendas y Lagares  de la Junta de Andalucía o 
la Base de Datos del Patrimonio Inmueble de Andalucía que promueve el 
Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico.  
A la vista de la figura 154 podemos apreciar como el paisaje agrario de 
olivar presenta una cierta discontinuidad. Su ubicación se explica no por la 
idoneidad agronómica de las comarcas mariánicas para este cultivo, sino 
por la imposibilidad de extender las dehesas o las tierras de cereal por las 
zonas que este ocupa actualmente. Casi en su totalidad se sitúa fuera del 
ámbito litológico del granito, desplazándose al reborde externo de este, 
sobre los materiales carboníferos, devónicos y silúricos que enmarcan la 
comarca de Los Pedroches y la del Valle del Guadiato, sobre una orografía 
muy elevada, de pronunciadas pendientes y suelos de elevada 
pedregosidad. En el piedemonte de Sierra Morena, tanto en los términos de 
Almodóvar, Posadas  como de Hornachuelos, ya en contacto con el Valle 
del Guadalquivir  y en el curso bajo del Bembézar se localiza un mosaico de 
este cultivo de fechas más reciente y mayoritariamente en regadío. En la 
zona oriental de Adamuz y Montoro la topografía no excesivamente abrupta 
y el predominio de los suelos rojos y pardo-rojizos mediterráneos han 
permitido un mayor desarrollo espacial del olivar configurando un paisaje 
característico desde finales del siglo XVIII. 
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Por lo que respecta al emplazamiento concreto de las edificaciones de olivar  
es necesario incidir en primer lugar en que, a diferencia de otras 
instalaciones agrarias, éstas tienen una mayor necesidad de agua 
abundante para la elaboración del aceite,  razón por la cual se aproximan a 
los cursos fluviales, arroyos y torrentes mariánicos y se dotan de las 
oportunas infraestructuras de agua necesarias para su conducción y 
almacenamiento: acequias y canales, pozos y aljibes garantizan el 
suministro a las molinas durante el tiempo de molturación de la aceituna.   
 
 
Figura 155.  Edificaciones de olivar consideradas. 
Así la mayor parte de estas caserías se sitúan a una distancia de entre 100 




Aunque este factor resulta determinante no se pierde de vista la búsqueda 
de una fácil conexión con las vías principales de comunicación y desde 
luego el de un emplazamiento que permita dominar el entorno de la 
explotación. 
 
Figura 156. Edificaciones de olivar consideradas, zona de Montoro. 
La topografía abrupta en la que se asientan los aprovechamientos olivareros 
determina también la localización de los cortijos olivareros. Las 
edificaciones se asientan sobre la cima de cerros o lomas y a menudo en 
las laderas, con visibles intervenciones que conllevan aterrazamientos, 
cimentaciones muy desarrolladas, o incluso la construcción de muros de 
contención. En zonas muy pendientes para adaptarse a la topografía los 
conjuntos se disponen a distinto nivel. Esta posición elevada, visible en un 
paisaje muy contrastado entre el color verde de los cultivos y el blanco o 
rojo de los caseríos contribuye sin duda a realzar el dominio y la relevancia 
social de sus propietarios, particularmente en las caserías de Montoro. 
El tamaño de los conjuntos determina también el emplazamiento de los 
mismos. Así, cuando se trata de cortijos pequeños o que carezcan de 
almazara es mayor su ubicuidad, pudiendo situarse en lugares más 
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escarpados o en abancalamientos de ladera; por el contrario en las 
construcciones con un gran desarrollo se busca el piedemonte de los cerros 
y colinas, disponiendo en los lados mayores del bloque construido las 
piezas de almazara.  
Las tierras que explotan el olivar, ya sea como monocultivo o de manera 
mixta con otros aprovechamientos, son las que ha provocado la aparición y 
desarrollo posterior de un numerosos y variado conjunto de casas rurales 
cuya característica común  es el hecho de satisfacer la producción de 
aceituna de almazara y su posterior transformación. En principio los edificios 
surgen de la necesidad de atender las tareas agrícolas, es por lo que se 
dotan de las oportunas cuadras que albergan los animales precisos para el 
laboreo, sus correspondientes pajares y estancias de habitación para los 
olivareros; al tiempo se procuran las instalaciones necesarias para la 
elaboración del caldo de la aceituna que ya salía de la explotación 
convertido en aceite. Por tanto las dependencias básicas de labor y el 
molino aceitero constituyen el punto de partida en las casas tradicionales de 
olivar, individualizándose frente a otras formas de hábitat rural.  
Pero no creamos que todas ellas responden al mismo modelo funcional y 
constructivo. Ya la toponimia o la designación de las explotaciones nos 
hablan de: molinos, molinas, casas, caserías, cortijos de olivar, casillas de 
olivar o haciendas. Estas diferencias terminológicas podrían hacer pensar 
en principio que se trata de diferentes acepciones locales para un mismo 
tipo de edificio, pero la observación de las construcciones nos indica que 
cada conjunto tiene un concepto y una morfología propia, que las diferencia 
de las demás.  
Partiendo de esas diferencias es posible distinguir en nuestro ámbito de 
estudio tres conjuntos que presentan caracteres propios, suficientes para 
considerarlos tipologías diferentes, nos referimos a los molinos, los cortijos 






6.7.1. La almazara. 
Antes de entrar en la distinción de los conjuntos conviene tratar un elemento 
que está presente en casi todos ellos
604
: la almazara, del árabe (al-ma’sara), 
o lugar donde se exprime la aceituna u oliva. 
 
Figura 157. Molino de rulos. PEQUEÑO, D. y MUÑOZ REPISO, Nociones acerca de la elaboración del 
aceite de olivas. 1879.  Ed. Facs. Valladolid, Maxtor, D.L. 2010,  p. 172. 
Este aspecto -la existencia de dependencias de transformación de los frutos 
dentro de las dependencias rurales-, es el que mejor representa la riqueza 
compositiva y la evolución de la agricultura agrícola, particularmente la del 
olivar. Por ende, estas instalaciones, convierten las explotaciones agrícolas 
en unidades especializadas de gran interés, con una gran variedad de 
soluciones adoptadas conforme al desarrollo tecnológico de cada época y a 
la difusión de las innovaciones aplicadas a la producción del aceite.  
Con todo la formulación de los modelos arquitectónicos depende no solo del 
tipo de instalaciones que incorporen sino, además, de la propia tecnología 
de transformación, existiendo substanciales diferencias en las 
construcciones según se empleen mecanismos preindustriales como las 
prensas de viga o torre, o industriales, a partir del segundo tercio del siglo 
XIX, con prensas de husillo o hidráulicas. Estos dispositivos, y las 
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 Solo 15 edificios de los 143 considerados no contaban con estas dependencias de transformación. 
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instalaciones anejas que precisan, son los que condicionan los volúmenes 
edificados, y por tanto la fisonomía de los conjuntos.  
Las almazaras tradicionales o preindustriales 
La tecnología anterior a la Revolución industrial contaba como fuerza de 
trabajo la energía motriz tanto humana como animal aplicada a utensilios 
fabricados con madera, piedra o barro, resultado de una dilatada evolución 
en lo que se refiere al prensado  de la aceituna y la obtención del aceite de 
oliva. 
 
Figura 158. Edificaciones de olivar con almazara preindustrial. 
El proceso de fabricación se inicia en el patio de trojes desde el que se 
acarreaba la aceituna cosechada hasta una estancia denominada trujal en 
donde se alojaba el molino o empiedro que moltura el fruto hasta convertirlo 
en una pasta. Consta de una base circular de piedra denominada alfarje 
sobre la que ruedan unas muelas troncocónicas o rulos unidos a un árbol de 
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giro encastrado en la quicionera del centro del empiedro, que es accionado 
por una caballería, normalmente un mulo enganchado al balancín que 
pende del travesaño que se une al árbol de giro.   
A diferencia de los molinos accionados mecánicamente estos primeros 
molinos “de sangre” precisaban de un amplio espacio despejado en su base 
para el transitar de las caballerías por lo que se ubicaban en estancias 
diáfanas o entre dos naves paralelas bajo arcos de gran luz. 
Muy próximo al empiedro se ubica la prensa que recogía la pasta molida 
procedente de este que se iba apilando en un cargo vertical de capachos de 
esparto para ser apretada y de la que se obtenía el primer aceite, 
El mecanismo de prensa preindustrial presenta dos modelos claramente 
definidos: el de viga y el de torre. De manera que la existencia de un tipo u 
otro, o incluso de ambos, condiciona todo un repertorio tipológico de 
edificios muy variado en función del número y tamaño de las prensas, así 
como de la relación que establecen con los demás elementos de la 
almazara.  
El mapa de la distribución de edificaciones rurales con prensas de viga o de 
torre se corresponde con la extensión del olivar mariánico más antiguo el 
que ya quedase consolidado plenamente a mediados del siglo XIX. En la 
figura   llama la atención la acusadísima concentración de este tipo de 
almazaras en los términos de Adamuz y Montoro conforme a la evolución 
histórica ya expuesta. Pero, además se diferencia un nuevo hecho si se 
considera la tecnología empleada que distingue entre los  edificios que 
contaban con molinos de viga y los que usaban prensas de torre. Entre ellos 
existe una distribución espacial desigual, pues los molinos de viga, que son 
anteriores, se asocian a caseríos y explotaciones con olivares de mayor 
envergadura que precisan de una tecnología más efectiva, pero más 
costosa y voluminosa que requiere amplios edificios de almazara. Por el 
contrario, los de prensa de torre se agrupan en cortijos y caseríos al norte 
de aquellos, en zonas de mayores pendientes, y por consiguiente en 




Molinos de viga. 
Las prensas de viga son el mecanismo más antiguo y el más extendido en 
la etapa preindustrial. En esencia constan de un sistema de palanca que 
aprieta los capachos de aceituna para obtener el aceite mediante un pesado 
bloque cilíndrico de piedra denominado quintal de unas dos toneladas de 
peso
605
. Este se eleva mediante un husillo que se enroscaba en el extremo 
de una viga que en su extremo opuesto, el más grueso, quedaba sujeta 
empotrado en la capilla o torre de contrapeso  que actuaba como punto de 
apoyo para contrarrestar la presión ejercida por el quintal al ser elevado.  La 
viga es el componente principal pues llegaba a medir entre 12 y 20 metros 
para ejercer mayor presión. Su sección, que comprende hasta metro y 
medio, determina que no sean de una pieza sino de maderos ensamblados, 
sujetos por cinchos de soga o de hierro. Además resultan determinantes en 
el plano del edificio en el que se alojan, pues requieren de naves 
longitudinales y de cierta altura -el husillo puede medir más de cinco metros-
, además de contar en uno de los laterals -el menor habitualmente- con una 
torre de contrapeso realizada en fábrica y con la solidez precisa. 
Con el prensado el aceite escurría hasta la regaifa, una piedra solera que lo 
conducía hasta el pocillo o pozuelo, vasija de cerámica empotrada en el suelo. 
De ahí se trasegaba a la bodega, en donde se iba decantando en grandes 
tinajas de barro dispuestas en hilera y semienterradas en el suelo. 
Otras instalaciones imprescindibles eran las que facilitaban agua al proceso de 
prensa. Esta era añadida caliente a la pasta de aceituna para que terminase de 
expulsar el aceite que contenía, produciendo un caldo de segunda categoría 
puesto que el primer aprieto, que se hacía en frio, era el que originaba el mejor 
caldo. Para garantizar el abastecimiento de agua las almazaras se proveían de 
pozos, depósitos o aljibes y las conducciones precisas para conducirla hacia la 
caldera instalada en las cercanías de la prensa. 
Cuando este secular sistema de transformación entro en desuso y se 
comenzaron a emplear nuevos sistemas -que veremos a continuación-, los 
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 Encontramos una descripción pormenorizada, así como magnificas ilustraciones de estos 
mecanismos en la obra de PEQUEÑO, D. y MUÑOZ REPISO, Nociones acerca de la elaboración del aceite 
de olivas. 1879.  Ed. Facs. Valladolid, Maxtor, D.L. 2010, p. 183 y ss. 
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molinos de prensa de viga sufrieron un imparable deterioro, 
desmantelándose primero los mecanismos existentes y conservándose 
solo, en el mejor de los casos, los edificios que los albergaban. No obstante 
aún puede contemplarse un ejemplar bien conservado en el Molino de las 
Pozas (37) de Montoro con tres prensas de viga, una de ellas fechada en 
1836. 
 
Figura 159. Molino de viga. Cortijo del Marqués de Cabrillana. En Cortijos, Haciendas y Lagares. 
Córdoba, tomo I, p. 158. 
Centrándonos en las edificaciones que albergan los molinos de viga, 
podemos diferenciar una tipología característica, según la localización 
espacial de las mismas.  
En los municipios occidentales más próximos al Guadalquivir se aprecia una 
mayor influencia de las haciendas sevillanas de olivar, con molinos de una 
sola viga y con torres de contrapeso rectangulares de tapial que se 
refuerzan en las esquinas con sillarejo o ladrillo y relleno de cantos. La 
pobreza de los materiales queda oculta tras un enjabelgado y encalado 
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meticuloso. La distribución interior se adivina desde el exterior pues la 
cumbrera de la cubierta coincide con la nave de viga y el empiedro se sitúa 
en la nave paralela que se cubre con un amplio faldón prolongación de la 
otra nave. A diferencia de las haciendas sevillanas, la sencillez decorativa 
es la constante de estas construcciones cordobesas, están ausentes las 
torres mirador o los remates de pináculos, el empleo de azulejería, etc. El 
Cortijo los Picachos (10) en Almodóvar; o el Cortijo el Cercado (269) y el 
Cortijo la Fundición (270), ambos en Posadas, son buenos ejemplos de ello.   
En Sierra Morena y en los municipios orientales prevalece una tipología 
diferente a la anterior, es la más característica y la más numerosa, con 
torres de piedra y menor altura. Son fundamentalmente  las caserías 
montoreñas las que conforman este grupo. Mediante el empleo de la piedra 
molinaza, gracias a su peso y solidez, se consigue reducir la altura de las 
torres de contrapeso, siendo esta característica una de que permite 
diferenciar estos edificios de los de la tipología anterior. Ahora estas torres 
presentan una sección rectangular con muros perpendiculares a las naves 
de prensado que sobresalen de los tejados que, a su vez,  se cubren con 
tejadillos o rematan con merlones. El material empleado es el mampuesto 
de piedra o ladrillo o el aparejo de sillares no solo en los esquinazos sino 
frecuentemente en todo el paramento. El empiedro se posiciona 
longitudinalmente a la nave de prensa, en una estancia rectangular seguida 
de la torre a la que se accede entre las capillas, aunque a veces también 
formando una L. Son frecuentes los molinos que montan dos vigas en 
paralelo, y en algunos casos hasta cuatro lo que es representativo de la 
extraordinaria productividad de estas explotaciones, esto sin perder de vista 
que nos encontramos en la etapa preindustrial. La solución más común para 
esta multiplicidad de mecanismos de molienda no es otra sino la de dividir el 
espacio construido por medio de arcadas sobre pilares o columnas que 
definen la nave de cada viga.  
Aunque desaparecidos muchos de los artefactos llama la atención el 
diferente tamaño de las capillas abiertas en las torres de contrapeso lo que 
obedece a la instalación de diferentes vigas, unas mayores y otras más 
pequeñas dependiendo del volumen de los frutos almacenados y de las 
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necesidades de prensado. Ejemplos de molinos de una sola viga podemos 
citar el de Zorritos o la Cañada (262), las Casas de la Palma (217), La 
Garabitera (210), el Molino Candelaria (242), el Molino Murcia (256) o el 
Molino Zorritos (262). Los de dos vigas son los más numerosos, citemos 
algunos: Casa de Arriero de Fuente Santa (7), Las Herreras (8), la Casa los 
Verdizales Bajos (49), Las Pesebreras (40), San Fernando Casa y Molino 
(de Casay) (43), Casa de la Loma del Barco (216) o Los Posturales (226). 
Los molinos de más de dos vigas son escasos por cuanto requieren 
edificios de notable desarrollo difíciles de ubicar en los quebrados olivares 
de Sierra Morena. Por el contrario son más frecuentes en la campiña 
cordobesa o en el Alto Guadalquivir en donde pueden albergar hasta ocho 
prensas como es el caso de la Hacienda Buenavista en El Carpio. El mayor 
número de prensas por edificio se localiza en Montoro, en el Cortijo de la 
Colorada  (27) y en las Monjas de San Camilo (45) con cuatro vigas. 
También se da el caso de encontrar explotaciones con dos o más 
almazaras que combinan estancias con una o dos prensas, es el caso de el 
Molino de Afán o Casería de las Pozas (37) con dos molinos o el de Santa 
Bárbara (50) con tres. 
Los molinos de prensa de torre. 
La prensa de torre, a diferencia de la de viga, no ejerce la presión mediante 
un sistema de palanca, sino que descarga directamente el peso de un 
bloque movible de obra sobre el cargo de capachos, situado en su parte 
inferior. Este bloque se aloja en una torre de obra de características 
similares a las de viga y se eleva mediante un husillo que se gira con 
palancas de brazo, o por un cabrestante, que más tarde facilitará la 
introducción de la tecnología del vapor o la electricidad. Su ventaja estriba 
en la economía de la edificación pues no requiere de grandes naves 
alargadas, solo de un espacio rectangular de reducidas dimensiones, pero 
su efectividad es menor que los de viga. Por esta razón se instalaron en los 
olivares de menor superficie o rentabilidad, que según la figura 158 se 




La planta característica de estos molinos es rectangular, de escaso 
desarrollo, en un lateral menor se sitúa la torre que alberga la prensa y el 
otro lateral o en el centro se dispone el empiedro. Es habitual situar la 
bodega en la misma estancia o en la prolongación de esta, ya en un espacio 
diferenciado. 
 
Figura 160. Molino de prensa de torre. Fuente: Imágenes Pieralisi España SL. 
La planta característica de estos molinos es rectangular, de escaso 
desarrollo, en un lateral menor se sitúa la torre que alberga la prensa y el 
otro lateral o en el centro se dispone el empiedro. Es habitual situar la 
bodega en la misma estancia o en la prolongación de esta, ya en un espacio 
diferenciado. 
La torre, que pesa unas veinte toneladas suele tener unos cinco metros de 
altura y una sección rectangular de entre uno y dos metros. Se remata con 
un tejado a dos o cuatro aguas aunque también son frecuentes los remates 
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labrados de piedra molinaza en el área de Montoro dibujando chapiteles, 
cornisas o bolas. 
Citemos algunos ejemplos en función de la situación de la torre en la 
almazara, pues a diferencia de los anteriores molinos y dadas su reducidas 
dimensiones admiten una mayor ubicuidad. La más frecuente es la que la 
sitúa en el lateral menor: Caserío del Molino Alto (218), Contreras (220), etc. 
Otros en el muro más largo: Molinos de Herrera (246), etc. En el muro de 
separación con la Bodega: Casa Olivar (Loma Arriana) (35), Molino de Don 
Francisco Romero (38), etc. Cuando existen dos prensas se suelen colocar 
en línea en el mismo paramento, caso del Cortijo La Meca (2), sin embargo 
con torres enfrentadas en los muros menores de un rectángulo y el 
empiedro en medio se disponen Las Herreras (8). Un caso particular es el 
Cortijo de la Molina (301) en Villanueva de Córdoba, en el que la torre se 
sitúa exenta en el centro de la nave y, a diferencia de las anteriores (de 
molinaza), se realiza con fábrica de granito.  
Las almazaras industriales. 
A partir del último tercio del siglo XIX se comienzan a generalizar los 
sistemas hidraúlicos, movidos primero a vapor y más tarde mediante 
electricidad. Las nuevas almazaras industriales permitieron una mayor 
rapidez y volumen en la molturación de los frutos, si bien el coste de las 
nuevas instalaciones requeriría de grandes inversiones. Razón por la cual 
estas almazaras comienzan a desvincularse de las explotaciones y a 
situarse en las fábricas situadas en los núcleos urbanos, a donde los 
cultivadores acarreaban sus cosechas. 
En el mapa 161 llama la atención, en primer lugar, la escasa incidencia que 
tienen en el lugar de mayor producción: en el área de Montoro-Adamuz. La 
razón no es otra que el mantenimiento de los mecanismos anteriores hasta 
principios del siglo XX que se irán solapando con las nuevas prensas de 
fundición, dándose el caso de convivir durante algún tiempo ambos 
sistemas. A diferencia del mapa anterior podemos apreciar como las nuevas 
almazaras se extienden ahora  hacía el interior de Sierra Morena, entre las 
comarcas del Guadiato y de Los Pedroches, pero al amparo de pequeñas 
explotaciones asociadas a un olivar de nueva plantación sobre montes 
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roturados en las décadas finales del siglo XIX y principios del siglo XX 
cuando ya solo es posible instalar las nuevas tecnologías. Una situación 
similar se da en las proximidades con el Valle del Guadalquivir  en las 
explotaciones de olivar que han aumentado su número o sus superficie 
cultivada a expensas de las tierras calmas y eriales que antes empleaba el 
ganado de labor o la ganadería trasterminante procedente de la campiña de 
Córdoba. 
 
Figura 161.  Edificaciones de olivar con almazara industrial. 
Si la tecnología anterior a la Revolución industrial contaba como fuerza de 
trabajo la energía motriz tanto humana como animal aplicada a utensilios 
fabricados con madera, piedra o barro, es a partir del primer tercio del siglo 
XIX cuando la siderurgia comienza a fabricar utensilios de hierro, mucho 
más fiables y resistentes que la madera o el barro. Prensas, engranajes o 
depósitos de almacenaje se fabrican ahora de este material y la energía 
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humana o animal será sustituida por otra mucho más potente, capaz de 
mover los nuevos mecanismos, primero será el vapor, luego los motores de 
combustión y finalmente la energía eléctrica las fuente de energía que de 
forma consecutivamente irán moviendo las nuevas prensas.  
Las primeras prensas de columnas se accionaron con palancas o volantes 
que multiplicaban la fuerza aplicada mediante engranajes sobre un tornillo 
que terminaba en un plato que presionaba el cargo de capachos de 
aceitunas
606
. La estructura estaba formada en un montante que se unía a 
una base sostenida por cuatro columnas de fundición. Posteriormente se 
aplicó un sistema hidráulico con pistones que permitía aumentar el 
rendimiento de estas prensas. Los molinos de sangre también se renuevan: 
las piedras cilíndricas son sustituidas por rulos troncocónicos y se moverán 
mediante un cabrestante con la misma energía que impulsa las prensas.  
Las consecuencias de esta revolución tecnológica pronto se dejaron sentir 
en los edificios que las albergaban. Las almazaras simplifican su estructura 
presentándose en forma de naves diáfanas, libres de los requisitos que 
imponían los mecanismos anteriores. Las bodegas de tinajas encastradas 
en el suelo desaparecen a favor de grandes depósitos metálicos y pozos de 
decantación conectados entre sí, de materiales cerámicos y generalmente 
con forma rectangular. La cuadra y pajar contiguos a la almazara 
desaparecen pues ya no son precisas las bestias para mover el empiedro. 
Pero el cambio más importante viene impuesto, de forma ineludible, por el 
carácter mecanizado e industrial de las nuevas instalaciones. Se trata de la 
disociación de las almazaras del hábitat rural, de la desaparición de las 
innumerables almazaras rurales dispersas a favor de otras de mayor 
envergadura localizadas en los núcleos urbanos mejor comunicados y 
desde las cuales se puede atender todos los cosecheros de la comarca. Por 
tanto no solo el poblamiento que sostenía las antiguas almazaras se vio 
afectado sino también la población que las atendía y que inexoramente 
deberá desplazarse hacia las cabeceras municipales. 
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 Encontramos una explicación técnica, extensa y con buenas ilustraciones de los mecanismos 
industriales de almazara en la obra ya citada: PEQUEÑO, D. y MUÑOZ REPISO, Nociones acerca de la 
elaboración del aceite … p. 197 y ss. 
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De todas maneras estos cambios se fueron produciendo de manera 
progresiva, incluso con cierto retraso como se desprende de la relación que 
Diego Pequeño realiza en 1878 sobre el número y la tipología de prensas 
de la provincia de Córdoba
607
. De las 1.696 contabilizadas solo había 328 
de fundición de columnas, 28 prensas hidráulicas manuales y 22 hidráulicas 
a vapor lo que demuestra que en estas fechas todavía estaban en uso de 
forma abrumadora la de viga (917) y las de torre o rincón (370). 
La introducción de las nuevas tecnologías de prensado se realizó no solo de 
forma progresiva temporalmente sino también espacialmente. En las 
llamadas molinas de los municipios interiores de Sierra Morena y de Los 
Pedroches se instalaron prensas manuales de volante o manivela como en 
el Cortijo el Águila (87) de Villanueva del Rey o en el Cortijo Navasoguero 
de la Marquesa de la Vega del Pozo (5) en Adamuz en donde la prensa, 
aunque hidráulica se acciona a mano.  
  
             Figura 162. Molino de prensa de palanca y de volante.  PEQUEÑO, D. y MUÑOZ REPISO, 
Óp. Cit. p. 201 y  205.  
Los nuevos mecanismos que ya no emplean como fuente de energía la 
manual se accionaran primero a vapor y más tarde con motores eléctricos. 
Estos se adaptan a los antiguos molinos de viga o se asocian a nuevas 
instalaciones. Molinos con tecnología de vapor encontramos en Adamuz en 
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el cortijo San José de Llamas (6) y Cortijo Retamalejo (95), en Montoro en el 
Caserío de las Prensas (47), en el Cortijo Los Robles o Majalaleña (266) en 
Obejo y El Madroñal (303) en Villanueva de Córdoba, siendo el único de la 
provincia que conserva casi íntegras todas sus instalaciones, incluso la 
propia maquinaría del vapor.  Como elemento diferenciador en los cortijos 
se introduce la chimenea, cuya fábrica de ladrillo se eleva por encima de la 
construcción adoptando un perfil circular o, de forma más frecuente, 
rectangular.  
El siguiente paso en la renovación de las almazaras fue la introducción de la 
electricidad que se generalizó en los años veinte y no supuso cambios 
substanciales en las edificaciones. En Montoro se localizan con esta 
tecnología algunas de las almazaras más destacadas de  toda la provincia y 
que cuentan con un estudio detallado en la obra de Gema Florido y la 
publicación ya reseñada de la Consejería de Obras Publicas, nos referimos 
al Caserío de las Prensas (47), La Roza Alta (48) y  el Molino del Corregidor 
(28). Otras de menor envergadura se distribuyen por las comarcas 
mariánicas interiores e incluyen, con más frecuencia, motores diesel en la 
producción. Citemos la Molina del Aceite (80) o el Cortijo de Don Ramón 
(78), ambos en Pozoblanco.  
En la actualidad, una minoría de almazaras industriales mantiene su 
producción y todas ellas dotadas de la reciente maquinaria de extracción 
continua. Las instalaciones anteriores han sido abandonadas y muchas de 
ellas desmanteladas, ahora el mayor volumen de la producción aceitera se 
corresponde no con los antiguos molinos de aceite sino con las modernas 
instalaciones industriales de las cooperativas olivareras localizadas en los 
núcleos urbanos. 
No todas las casas de olivar responden al mismo modelo funcional y 
constructivo pues cada conjunto tiene un concepto y una morfología propia, 
que las diferencia de las demás. Lo que sí es un elemento casi 
omnipresente es la almazara, que adopta características propias y está 
sujeta a una evolución conforme a los avances técnicos de cada época. La 
almazara, vista en los apartados anteriores, trasciende, por tanto, al tipo de 
casa de olivar, aunque se halle en consonancia con la misma. Toca ahora 
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centrarse en tres conjuntos que presentan caracteres propios, nos referimos 
a los molinos, los cortijos de olivar y, finalmente, a las caserías. 
6.7.2. Los molinos. 
Funcionalmente son los molinos las construcciones olivareras más 
elementales porque solo cuentan con las dependencias imprescindibles 
para producir y almacenar el aceite de oliva: la almazara, la bodega, la 
vivienda del molinero y una cuadra y pajar para el animal que hace girar el 
empiedro. El volumen edificado se organiza habitualmente en forma de 
patio cerrado, alrededor del llamado patio de trojes o de molino en donde se 
almacenaba el fruto del árbol ya cribado para la molienda.  
Entre los molinos hay considerables diferencias que vienen impuestas no 
solo por la escala de los mismos sino, fundamentalmente, por la tecnología 
empleada en la almazara.  
 
Figura 163. Plano de Las Pesebreras. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 513. 
El esquema básico de molino se localiza ya en los más antiguos molinos de 
viga, en ellos las unidades de vivienda apenas destacan sobre la edificación 
de la almazara. Un ejemplo claro de esta tipología es el Molino de Afán o 
Casería de las Pozas (37) en Montoro. En torno a un patio cerrado se 
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disponen dos almazaras que albergan tres molinos de viga y dos 
empiedros, cuenta con cuatro bodegas, una cuadra, un gran aljibe y la 
estancia del molinero que es la parte edificada más pequeña del conjunto. 
La misma concepción elemental se mantiene en la planta rectangular de 
Las Pesebreras (40) en donde destaca un patio de trojes empedrado con 
losas regulares de molinaza, si bien el molino ha sufrido reformas derivadas 
de la instalación de una almazara hidráulica, desapareciendo también las 
cuadras, reformadas en vivienda para los caseros, por contra, conserva 
parte de la cubierta original con su viguería escuadrada y faldones de 
tiguillos.  La escala contenida de estos molinos se mantiene también el El 
Madroñal (36), y responde a las constantes constructivas que caracterizan 
las construcciones de este ámbito mariánico basadas en el empleo de la 
piedra molinaza en esquinazos, jambas y torre de contrapeso, los muros de 
mampostería quedan en parte enlucidos y blanqueados.  
 
Figura 164 Plano del Molino de Juan Plaza. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 511. 
Ejemplos de de molinos con almazara de prensa de torre con características 
similares a los anteriores, aunque con unas naves de prensa más 
contenidas por la tecnología empleada observamos los de Maravillas Bajas 
(2) que incorpora un segunda patio para las cuadras y sitúa el pajar en la 
parte superior; Las Herreras (8), hoy abandonada y en el que la vivienda 
queda exenta, fuera del patio del molino; el Molino de Juan Plaza (39) que 
como variante incorpora el aljibe dentro del patio de trojes; Casa Olivar 
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(Loma Arriana) (35) que muestra un desarrollo longitudinal en torno a un 
patio rectangular; o el cortijo Contreras (220) con solo un troje en el centro 
del patio y la habitación del molinero sobre la bodega. 
Esta tipología de edificación de olivar suele ser menos frecuente cuando ya 
se emplea la tecnología industrial. No obstante los ejemplos existentes se 
localizan sobre los nuevos olivares que colonizan a finales del siglo XIX y 
principios del XX amplias zonas de las sierras que enmarcan el sinclinal 
carbonífero del Guadiato. Estos edificios, que cuentan con almazara 
hidráulica, mantienen unas dimensiones reducidas en función de la escasa 
rentabilidad que proporcionan estos olivares de sierra. Como modelo 
podemos citar La Molina del Aceite o Fábrica de Aceite San Antonio (80), 
enclavado una zona de difícil acceso junto al río Cuzna, y que emplea 
cemento y acero en la almazara. Como habitación dispone solo de una 
pequeña vivienda,  situada encima de la bodega.  
El patio es la pieza que centraliza la distribución y la actividad en los 
molinos. De dimensión proporcionada a las instalaciones que cierran sus 
lados suelen ser espaciosos y con un fácil acceso pues debe dar cabida a 
un gran volumen de frutos procedentes del campo que se apiñan contenidos 
en unas divisiones separadas por muretes de mediana altura denominadas 
trojes. Además ha de servir para limpiar la aceituna del ramón y la 
suciedad, si bien, la criba en muchos lugares era realizada por los propios 
aceituneros en el campo y el lavado no fue siempre una práctica habitual, 
pero que de llevarse a cabo, se hacía en el patio de trojes. 
La almazara es la dependencia principal de los molinos y suele ser la que 
da origen al conjunto; incluso al patio, cuyos lados mayores parten del 
hastial mayor o fachada principal, que habitualmente suele orientarse al 
mediodía. Sus características constructivas, proporciones y distribución de 
los espacios interiores van en consonancia con la tecnología empleada en 
el momento de su edificación. Aunque esta cuestión ya ha sido tratada en 
un apartado anterior, aquí podemos afirmar que las primeras naves de 
prensa de viga ya contaban con la solidez y la espaciosidad suficiente para 
luego albergar otros mecanismos como prensas de torre o prensas 
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hidráulicas, incluso en el presente muchas de ellas se han mantenido y 
albergan residencias secundarias o incluso instalaciones hoteleras.   
     
Figura 165. Fábrica de Aceite San Antonio. 
La bodega es un elemento imprescindible para recoger el aceite que de 
forma continua proporcionaba la prensa durante la temporada de la 
molienda, razón por la cual, las tinajas que las componen, se ubicaban al 
pie de la misma prensa dentro de la almazara, además solían ocupar un 
espacio propio en otra nave anexa complementando a las de la nave de 
prensa si es que existían en ella. Las tinajas tradicionales eran de barro
608
 y 
se empotraban en el suelo con objeto de mantener las condiciones de 
temperatura necesarias para la adecuada conservación de los aceites. Se 
organizaban según la calidad del producto o el estado de decantación, y su 
número iba en consonancia con la producción y las ventas de la almazara, 
de manera que el aceite pudiese permanecer bastante tiempo almacenado. 
Por este motivo, para que continuase inalterable, la estancia se adecuaba 
con gruesos muros y vanos escasos y pequeños que permitiesen la 
ventilación y redujeran la entrada de luz. Cuando comenzaron a 
transformarse las almazaras se proveyeron también de depósitos de mayor 
tamaño, unas veces metálicos y otros de fábrica, semienterrados, de 
mampostería recubierta con azulejos y de forma rectangular. Los nuevos 
contenedores modificaron también los edificios de bodega, que tuvieron que 
aumentar su volumen interior con naves de mayor tamaño y altura.  
                                                                
608
 Son características la de barro rojo fabricadas en Castuera. 
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Las alpechineras o jamileros son unos depósitos que recogen los 
alpechines. Su aparición es relativamente reciente, pues antes se arrojaban 
las jámilas fuera de la molina, posteriormente se aprovecharon para 
refinarlas o incluso para fabricar jabón. Se almacenan en unos depósitos 
enterrados en el suelo, dentro del patio o fuera del conjunto para evitar los 
malos olores. 
Las cuadras son otra dependencia imprescindible en los molinos 
preindustriales. Los mulos eran los animales empleados para mover las 
muelas de los empiedros, de ahí que se encuentren adosadas o muy 
próximas a las almazaras, dándose el caso de que en los muros que cierran 
el empiedro se solían colocar, a veces, unas pesebreras adosadas para que 
en la temporada de la molienda los animales no cesaran su faena. Estas 
estancias fueron reconvertidas para otros usos y, simplemente, acabaron 
desapareciendo de los molinos, a medida que la fuerza de trabajo animal 
fue sustituida por las nuevas tecnologías. 
Anexos o superpuestos a las cuadras se ubican los pajares o graneros que 
habían de dar cobijo al pienso de los animales. De reducidas dimensiones, 
corrieron la misma suerte que las cuadras una vez que desaparecieron los 
animales de tiro. 
Por lo que respecta a las unidades de habitación, en los molinos, éstas se 
reducen a su mínima expresión. La vivienda del molinero y su familia 
resulta imprescindible para atender las labores de la molienda, el cuidado 
de la maquinaría, el mantenimiento de los animales y la vigilancia de la 
bodega. Motivo este último que puede explicar la frecuente ubicación de sus 
estancias encima de aquella. Lo cierto es que ocupa un espacio de segunda 
fila dentro del patio del molino, por sus reducidas dimensiones y desarrollo; 
suele tratarse, de un espacio único, o a lo sumo contar con un par de 
dormitorios y un estar-cocina.  
El patio interior cerrado, constante absoluta en estas edificaciones, es que 
organiza la distribución de las piezas ya señaladas y el centraliza las tareas 
de la almazara. Configura un plano de gran sencillez en que se edifican tres 
de sus lados dejando, habitualmente, el de la fachada principal como 
acceso directo al espacio interior y se cierra por un muro de altura 
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considerable en el que se abre un gran portón. En el lado mayor se dispone 
la almazara y la bodega que son los que mayor desarrollo precisan y en los 
lados menores, la vivienda del molinero y las cuadras y el pajar. Los trojes 
aprovechan también los muros de cerramiento del conjunto separándose 
entre sí por muretes de escasa altura. Cuando las dimensiones son 
reducidas, la vivienda del molinero se sitúa en una segunda altura sobre la 
bodega, y el pajar hace lo propio sobre las cuadras.   
Este es el esquema básico que no suele alterarse ni en el caso de que el 
conjunto cuente con varias almazaras, tan solo aumentan los lados del 
rectángulo o del polígono cerrado que forma la planta, pues cuando la 
topografía accidentada no lo permite el molino modifica su plano, 
adaptándose a la curva de nivel sobre la que se asienta, pero siempre 
manteniendo un modelo poligonal cerrado.  
Desde un punto de vista de los materiales y técnicas empleadas poco 
varían los molinos de otras casas rurales mariánicas. Así, no encontramos 
más diferencias que las particularidades locales reseñadas en los cortijos 
ganaderos o como veremos más adelante en las casas de labor y que por lo 
general, suelen derivarse de la disponibilidad de los materiales que se 
encuentren en las proximidades de la construcción ya sea el granito, la 
molinaza, la pizarra, etc. Así, desde un punto de vista constructivo poco se 
diferencia un cortijo de dehesa de una molina del mismo término en lo 
relativo a la confección de los muros, de las cubiertas; tampoco, a simple 
vista, en su aspecto externo, los paramentos continuos y lisos al exterior 
dan una sensación de solidez y limitada accesibilidad, solo rota en los 
cuerpos de vivienda que muestran más vanos al exterior. No obstante 
existen algunas particularidades que se derivan lógicamente de lo 
relacionado con las dependencias de transformación. 
La más visible se encuentra en las almazaras y es la relacionada con la 
existencia de torres de contrapeso. Por su volumen y robustez llaman 
particularmente la atención estas construcciones que emplean ladrillos 
macizos o sillares de piedra capaces de soportar el empuje de la prensa. 
Singulares resultan, también, las arquerías dentro de las naves de los 
molinos de viga, así como los espacios diáfanos que dibujan en su interior. 
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Los pavimentos y el empleo de la cerámica son otra particularidad de los 
molinos. Así, se hacen los suelos con materiales como el ladrillo, los cantos 
rodados, los adoquines o losas de piedras que proporcionan resistencia y 
fácil limpieza para las tareas propias del acarreo de la aceituna y el manejo 
de los aceites. Los azulejos recubren los pozuelos o depósitos de aceite 
empotrados en el suelo, evitando pérdidas y facilitando la higiene y limpieza 
de los mismos. Posteriormente se tomo como rutina habitual en las 
almazaras, alicatar las paredes interiores hasta media altura como práctica 
o norma sanitaria. 
Las bodegas de aceite son estancias específicas de estas casas rurales y 
por lo tanto cuentan con particularidades constructivas que les confieren 
unas condiciones óptimas para el mantenimiento del aceite, mediante 
escasos o vanos nulos, gruesos muros y escasa altura que evitan las altas 
temperaturas y la entrada de luz, de manera que el producto no se vea 
alterado y conserve sus cualidades.   
En lo que atañe a los aspectos estéticos, la austeridad ornamental de estas 
construcciones sigue siendo la constante que invariablemente preside las 
edificaciones rurales mariánicas. No existe ninguna pretensión de dar realce 
a estos conjuntos a parte del propósito de disponer de forma adecuada los 
materiales disponibles para dotar al edificio de la solidez y perdurabilidad 
precisa. Los resultados están a la vista: Los molinos se integran espacial y 
visualmente en el paisaje, sus proporciones  contenidas y su simpleza de 
líneas llaman poderosamente la atención, casi ocultos tras el follaje de los 
olivares.  
Si acaso, los recercados de piedra característicos de cada localidad en 
vanos, portadas o esquinazos, en medio de una profusión del encalado, 
contribuyan a dar cierta estética a los conjuntos pero sin que ello permita, 
en modo alguno, diferenciar rasgos ornamentales específicos en los 
molinos.  
Los molinos, como ya se ha visto, han sido un espacio en continua 
transformación desde la etapa preindustrial hasta bien entrado el siglo XX, 
además de ser el asiento de una población dispersa de incuestionable 
significado en las tierras de olivar. Sin embargo, a partir de los años 50, van 
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a confluir dos procesos que supondrán el abandono casi total de los 
mismos: por un lado, el éxodo generalizado de la población rural, y por otro 
el traslado de la producción oleícola hacia almazaras industriales en los 
núcleos urbanos propiciadas por cooperativas y grandes empresas 
aceiteras. La mecanización de las tareas agrícolas y la motorización de los 
campesinos fueron, sin duda, factores que acentuaron este cambio. El 
resultado final es el abandono o el desmantelamiento de los molinos; 
cayendo en la ruina la mayor parte de ellos, más que los cortijos de olivar, 
puesto que en estos últimos la presencia, aunque no continua, está 
justificada por las tareas agrícolas, pero en aquellos ya nada retiene al 
molinero y su familia. 
6.7.3. Los cortijos de olivar. 
Desde un punto de vista functional, los edificios de olivar alcanzan un nivel 
de mayor complejidad cuando a las dependencias de producción se suman 
otras reservadas a la gestión de la explotación agraria. El esquema simple 
de los molinos se hace más complejo al incluir almacenes, graneros, 
corrales, horno, viviendas para aceituneros, para el casero y para los 
dueños, hasta conformar conjuntos de cierta entidad que pueden albergar 
señoríos e incluso jardines o capillas. 
Esta tipología comprende a un numeroso conjunto de edificaciones que se 
designa con la denominación de cortijo, casa, casería, molina y molino, y 
rara vez con el de hacienda.  Una característica común a todas ellas sigue 
siendo, al igual que en los molinos, el trazado de un plano cerrado que 
distribuye las dependencias en torno a un patio, o dos -cuando el número de 
dependencias es mayor o son más grandes- distribuyéndose las funciones: 
un patio para las tareas productivas y otra para las faenas agrícolas y la 
residencia. 
Comprendería esta tipología, por tanto, al importante conjunto de las 
denominadas caserías de la comarca de Montoro, construcciones 
singulares que manifiestan un componente residencial inusual en la 
arquitectura agraria, no solo de la provincia sino de Andalucía. Dadas sus 
peculiaridades serán tratadas en un posterior apartado.  
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Nos centraremos ahora en los conjuntos que posean una relativa sencillez 
constructiva y formal, que estén carentes de elementos singulares o cargas 
simbólicas, y que conserven un carácter netamente rural. Estas 
edificaciones agro-industriales de tamaño medio o grandes presentan de 
forma generalizada una gran sencillez arquitectónica y un aspecto cuidado, 
Su función primordial es la de atender las tareas relacionadas con la 
labranza de las tierras, el cuidado de los olivos, la recolección de la 
aceituna, la extracción del aceite y su almacenaje hasta el momento de su 
consumo o traslado. Para ello disponen de las dependencias necesarias 
tanto de almacenaje como de transformación y de habitación para las 
personas que viven permanentemente, para los temporeros y 
ocasionalmente para los propietarios de las fincas. 
En estos cortijos de olivar el patio continuo siendo la pieza que articula el 
conjunto dándose el caso de que en las edificaciones de mayor complejidad 
se individualiza un patio de molino o patio de fábrica, orientado 
exclusivamente a las tareas relacionadas con la almazara. El segundo patio, 
o sucesivos, centralizan las tareas agrarias o residenciales.  
La almazara continúa también siendo la dependencia principal de los 
cortijos, si bien pierde o comparte protagonismo con las estancias de labor y 
las de residencia de sus propietarios. Con todo, es en esta tipología de 
edificaciones de olivar en donde alcanzan su mayor desarrollo en medianos 
y grandes conjuntos. La bodega y las alpechineras seguirán guardando, al 
igual que en las molinas, relación directa con el tamaño de la explotación y 
la producción de la almazara.   
A diferencia de los molinos, las cuadras y pajares anexos van a perdurar 
en los cortijos de olivar durante más tiempo. La causa no es otra que, 
aunque desaparecieran los molinos de sangre, los mulos seguían siendo 
necesarios para la labranza del olivar en unos terrenos tan accidentados en 
los que, todavía hoy, resulta difícil la mecanización de las tareas agrícolas.  
Las unidades de habitación en los cortijos adquieren un mayor desarrollo. A 
la sencilla vivienda del molinero se suma la vivienda del casero y su 
familia, aunque a veces coinciden en la misma persona y en la misma 
vivienda lo que no cambia es la sencilla factura de esta. Las viviendas de 
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los caseros suelen ubicarse en las proximidades de la puerta de acceso al 
conjunto para facilitar el control de las entradas y salidas. 
Una tipo de pieza omnipresente hasta hace poco tiempo en las casas 
olivareras han sido las habitaciones de aceituneros.  Su presencia es 
mayor en estas explotaciones, más que en los cortijos de labor, y la razón 
no es otra que la participación de mujeres y jóvenes en la recogida de la 
aceituna y el desplazamiento que debían realizar las familias desde 
localidades muy alejadas. Los albergues eran estancias en forma de nave 
sin compartimentar y las familias se apiñaban en reducidos espacios, 
separados de forma provisional por lienzos de tela.  
La vivienda del propietario va a ser un elemento de gran relevancia en los 
cortijos de olivar, tal vez superior a las edificaciones de dehesa o a las 
casas de labor. Gema Florido
609
 argumenta este hecho basándose en la 
consideración de que a los propietarios siempre han manifestado un gran 
interés por controlar de forma directa la recolección de la aceituna, y sobre 
todo el proceso de la elaboración del aceite hasta que este se encontraba 
en la bodega. Esta presencia del dueño y de su familia, que aprovechaba la 
ocasión para pasar unos días de descanso, conduce a un mayor cuidado 
del conjunto, e incluso, lleva a la construcción de nuevas dependencias 
como la capilla o el acondicionamiento de jardines y otras zonas de ocio. 
Pero raramente se altera la fisonomía marcadamente rural y la sencillez 
compositiva del conjunto. Cuando quede alterada dicha fisonomía y 
aparezca un componente de prestigio social que determine unos 
parámetros constructivos basados en la riqueza y en la preponderancia del 
señorío, entonces es cuando podremos hablar de una tipología particular de 
cortijos de olivar y que se conocen con el nombre de caserías montoreñas.  
En definitiva, se podría decir que estas construcciones rurales son un tipo 
arquitectónico más complejo que los molinos, diferenciándose de ellas no  
tanto desde un punto de vista formal, sino, más bien, desde un punto de 
vista funcional, al incorporar nuevas labores o utilidades que redundan en la 
aparición de nuevas dependencias y elementos que enriquecen los 
conjuntos. 
                                                                
609
 FLORIDO TRUJILLO, G., Hábitat rural y gran explotación…p. 226. 
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La pieza más característica y la que articula los conjuntos de olivar es el 
patio interior cerrado. En torno a él se distribuyen todas las dependencias y 
es el que centraliza todas las actividades relacionadas con las faenas 
agrícolas y de transformación. A diferencia de otras tipologías de casas 
rurales como las ganaderas o las de labor, en las que también está 
presente, en las de olivar supone una constante categórica. 
 
Figura 166. Plano de la Casa de la Calera. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 538. 
Un elemento diferenciador es justamente la existencia de uno o más patios, 
formando un bloque o bloques diferenciados, pero siempre manteniendo 
una estructura cerrada. 
El tipo más común y más simple es el que cuenta con un patio único. Las 
dependencias se distribuyen en todos o en la mayor parte de sus frentes, a una 
altura y, frecuentemente, a doble altura. El ingreso es amplio, pues da cabida a 
los vehículos de carga; se localiza en la fachada principal y suele flanquearse 
por la vivienda del casero y/o la de los propietarios, la cual acostumbra a 
doblarse o instalarse en la planta superior. Este acceso no es el único, suelen 
existir portones traseros que dan paso a las cuadras, a las habitaciones de los 
aceituneros o a otras dependencias. Sería el caso de  la Casa de la Calera 
(51), en un entorno de de olivar de fuertes pendientes en el término de Obejo 
que es representativo no solo por su distribución funcional sino como edificio 
representativo de las zonas roturadas a principios de siglo XX y que 
complementaban su economía con otras actividades como la ganadería. 
Otro ejemplo característico de patio único es una edificación del siglo XIX  
ubicada en Adamuz y conocida como el Cortijo de Navasoguero de la 
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Marquesa de la Vega del Pozo (5) en donde dicho espacio central distribuye la 
función de vivienda, almazara y cuadras.  
La Casa de la Toleda (75) en Hinojosa del Duque es un ejemplo de cortijo 
olivarero en una comarca tradicional de dehesa y cultivo de cereal en las 
proximidades del arroyo Cascajoso. Se corresponde con una plantación 
realizada en la segunda mitad del siglo XIX buscando una mayor diversificación 
de  los aprovechamientos agrarios ante la limitada capacidad agrologica de los 
suelos de esta comarca. Adopta el esquema ya visto en otros ámbitos: un solo 
bloque organizado por un patio que distribuye los edificios: almazara, vivienda, 
establo, paja y cobertizo.   
El Cortijo los Picachos (10) en el término de Almodóvar del Río, parte de 
esta estructura elemental pero luego se amplía en un lateral formando un 
segundo patio de cuadras, una zahúrda exenta y cobertizos para el ganado, 
también exentos y construidos con estructuras ligeras, conjunto que 
muestra una evolución no solo formal sino productiva hacia otros 
aprovechamientos como el ganadero.  
La Canaleja (77) en Pozoblanco con su señorío y capilla cuentan con un 
amplio patio de un solo troje, su almazara estuvo en funcionamiento hasta 
hace poco y fuera del núcleo principal quedan algunas viviendas exentas 
reconstruidas recientemente.  En el mismo término la Casa de Pedrique (81) 
es un conjunto muy modificado pero que todavía conserva su estructura 
original cerrada en torno a un patio, se trataba de una explotación de olivar 
con almazara hidráulica  que ha sido acondicionado actualmente con fines 
museísticos. 
Se podrían citar muchos otros con similar distribución, siendo este plano, el 
que se distribuye en torno a un patio, el más frecuente en las pequeñas y 
medianas explotaciones de olivar. 
Como evolución del anterior puede aparecer un segundo tipo, con dos o 
más patios formando un bloque. En ese caso cada patio adquiere una 
división funcional bastante evidente, aunque no predeterminada, pues cada 
explotación presenta una necesidades concretas distintas y son los 
propietarios los en última instancia deciden el destino y el uso de las 
instalaciones. Con todo, lo más frecuente es que la producción y el 
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almacenaje del aceite junto a la vivienda del propietario ocupen los espacios 
más destacados, mientras que las estancias del ganado, cocheras, 
cobertizos o alojamiento de trabajadores se sitúan en un segundo plano. El 
primer espacio constituiría el llamado patio de fábrica, mientras que el 
segundo y siguientes, serían patios de servicio. Aunque exista esta 
jerarquía de funciones y cuenten con accesos independientes, no quiere 
decir que estos espacios se encuentren inconexos, cuentan con pasillos o 
espacios que los conectan entre sí.  
Un ejemplo característico de edificación formando un bloque con dos patios 
es el Cortijo de la Emparedada (52) en Posadas, al pie de Sierra Morena. El 
primer patio se dedica a las tareas agrícolas, al albergue del ganado y a las 
viviendas de los trabajadores; el segundo, al que se accede mediante un 
corredor, queda reservado a modo de jardín para uso del señorío y en él se 
encentra el acceso a la capilla.  
 
Figura 167. Plano del cortijo la Emparedada. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 543. 
Un ejemplo de conjunto compuesto por dos bloques separados que a su vez 
se articulan por patios es la Casa de Posada Nueva (1) en el término de 
Adamuz, el primer bloque organiza el molino, la vivienda y la bodega, el 
segundo el corral y las cuadras. 
Cuando estas casas atienden conjuntos mixtos de cierta entidad como es el 
caso del Cortijo Fuenreal Bajo (9) situado en el término de Almodóvar del 
Río, y que se relaciona con una explotación de olivar, tierras calmas y 
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ganadería, no es infrecuente diferenciar más de un bloque separado entre 
sí. Dicha edificación consta de tres bloques: uno residencial, un segundo de 
almazara y un tercero ganadero, organizándose cada uno de ellos en torno 
a uno, dos patios, o al corral, en el núcleo ganadero. 
Parece, por tanto, que la existencia de dos o más bloques en los cortijos de 
olivar viene impuesto por el hecho de tratarse de medianas y grandes 
propiedades que han cambiado o diversificado sus aprovechamientos. En la 
depresión del Guadalquivir es un hecho probado la reconversión de muchos 
edificios de orientación cerealista inicial hacia casas olivareras. En los 
espacios mariánicos ha ocurrido otro tanto con algunos cortijos ganaderos, 
de dehesa y otros tantos de cereal, si bien, lo habitual ha sido la 
constitución de explotaciones de carácter mixto.  Un buen ejemplo de ello es 
el Cortijo Bramadero (14) en Hornachuelos, que albergó una importante 
ganadería, cereal de secano y olivar, orientándose en la actualidad hacía 
los cultivos de regadío herbáceos industriales y frutales. El conjunto de 
notable desarrollo espacial está presidido por el bloque del señorío y otras 
viviendas en torno a un patio central al que se han ido anexando cuadras, 
pajares, un tinao y  diferentes patios: descansadero, de labor y de servicio. 
Como bloques exentos quedan una almazara, las zahúrdas y los 
cocherones.  Se puede afirmar, a la vista de este caso y otros tantos, que la 
marcada división funcional que presentan los cortijos de olivar queda un 
tanto diluida en estos conjuntos mixtos, que adosan de nueva construcción 
las dependencias necesarias para la nueva actividad o la yuxtaponen en 
patios propios, al margen por completo de las dependencias agrícolas allí 
existentes. Aunque no siempre ocurre así, como en el caso del Cortijo San 
Bernardo (18), que organiza de forma mucho más clara las distintas 
funciones en bloques separados. Por un lado el bloque residencial con 
señorío, viviendas, capilla y un amplio jardín; por otro el  ganadero con una 
cabreriza, zahúrda y corrales; y por último, el de producción con una 
almazara hidráulica en torno a varios patios.  
Los cortijos de olivar emplean los mismos materiales y participan de las 
mismas técnicas constructivas que los molinos y otras casas rurales ya 
mencionadas con las particularidades que les confieren las respectivas 
 707 
 
comarcas sobre las que se asientan. Son semejantes sus instalaciones 
productivas y de almacenaje a aquellos y si en algo se diferencian es en la 
existencia de la vivienda del propietario, pero está suele recibir un 
tratamiento similar al conjunto, de manera que no se rompe la sintonía 
edificatoria ni por el empleo de distintos materiales ni de diferentes técnicas 
constructivas. 
De la misma forma que en los molinos, no se puede afirmar que existan 
rasgos ornamentales específicos de los cortijos de olivar. La austeridad 
ornamental se mantiene como constante invariable. 
La piedra vista, algunos bordes o franjas en ligero resalte o contenidas 
portadas en la entrada del conjunto y en la vivienda del propietario son casi 
los únicos derroches decorativos. Si existe capilla, su presencia se recalca 
con una espadaña y se le presta cierto cuidado a la fachada, lo que hace 
que el conjunto adquiera cierta vistosidad pero sin desentonar con la blanca 
desnudez del resto de la casa rural. 
Los cortijos olivareros han sufrido las mismas circunstancias que afectaron a 
los molinos; pero, si estos quedaron heridos de muerte por el éxodo rural y 
por las modernas almazaras de cooperativas y grandes empresas, en su 
caso los cortijos olivareros, se han mantenido en mejores condiciones. La 
permanencia de una población fija, aunque escasa -que se ocupa del 
mantenimiento de la explotación-, y de otra población estacionaria que se 
ocupa de la recolección durante la temporada de la cosecha, además de la 
presencia intermitente de los propietarios, ha permitido el mantenimiento de 
los conjuntos. Con todo, no han sido inmunes, a las circunstancias 
descritas, y si en principio se abandonaron cuadras y pajares, luego le llegó 
el turno a la bodega y la almazara, manteniéndose en muchos casos solo la 
vivienda de los caseros y la del propietario, adecentándose periódicamente 
las habitaciones de los aceituneros. 
Solo quedan excepciones puntuales de conjuntos que mantengan sus 
almazaras en pleno funcionamiento. Para ello han tenido que adaptarse a 
las imposiciones de los mecanismos modernos adoptando sistemas de 
extracción continua que sin interrupciones y sin precisar excesiva mano de 
obra obtienen el producto final ya diferenciado: por un lado el orujo, por otro 
708 
 
el alpechín y, finalmente, los aceites de diferente calidad. Esta 
transformación en los modos de producción ha supuesto importantes 
modificaciones en los edificios, pero, pese a los esfuerzos que han podido 
efectuar contadas almazaras, y al interés de los propietarios por mantener 
en funcionamiento las instalaciones, no se ha podido invertir de forma 
significativa la tendencia generalizada hacia el abandono y la desocupación 
de los cortijos de olivar.  
6.7.4. Las caserías montoreñas. 
En el término de Montoro una expresión muy frecuente referida a 
explotaciones de olivar es el de casería, término que no es desconocido  en 
otros términos mariánicos, ni tampoco en tierras jienenses y malagueñas. 
A la hora de definir estos edificios podemos apuntar la que hace Gema 
Florido de los mismos como: “conjuntos de orientación agro-industrial pero 
en los que el componente residencial y social adquiere una singular 
importancia, determinando de manera directa la composición y morfología 
de los edificios”610 Y es también esta misma autora611, junto al catálogo de 
edificaciones rurales publicado por la Consejería de Obras Públicas y 
Transportes de la Junta de Andalucía
612
 la referencia obligada para conocer 
estas singulares construcciones rurales. 
Nos corresponde a nosotros insertarlas dentro del contexto del olivar y de las 
construcciones rurales mariánicas, razón por la cual, insistiremos en estas 
líneas en aquellos aspectos que ayuden a diferenciar o a establecer similitudes 
con otras casas rurales situadas en nuestro ámbito de estudio. 
Desde luego, este conjunto de edificaciones muy pronto quedó individualizado 
como ponen de manifiesto las numerosas y detalladas descripciones que 
desde mediados del siglo XVIII figuran en el Catastro de Ensenada o describen 
                                                                
610
 FLORIDO TRUJILLO, Gema, Hábitat rural y gran explotación.., p. 120 y ss. 
611
 Como ya referimos en una nota anterior resultan imprescindibles para conocer las caserías de 
Montoro dos textos de dicha autora: FLORIDO TRUJILLO, Gema, Hábitat rural y gran explotación en la 
Depresión del Guadalquivir, Sevilla, Consejería de Obras Públicas y Transportes de la Junta de Andalucía, 
1996, pp. 112-126, 235-249 y 365-386.  Y también: “Patrimonio rural y explotación agraria: la casería” en 
Catálogo monumental y artístico de la provincia de Córdoba. Vol. VII. Córdoba, Junta de Andalucía, 
Diputación de Córdoba y Cajasur, 2002, pp. 100-105. 
612
 DIRECCION GENERAL DE ARQUITECTURA Y VIVIENDA, Cortijos, Haciendas y Lagares. Arquitectura de 
las grandes explotaciones agrarias de Andalucía. Provincia de Córdoba. 2 Tomos, Sevilla, Consejería de 
Obras Públicas y Transportes de la Junta de Andalucía, 2006. 
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elocuentes retratos de autores como A. Ponz
613
. Así desde fechas muy 
tempranas experimentan una dilatada evolución hasta llegar al presente con un 
desigual estado de conservación y tras  una serie de vicisitudes históricas ya 
reflejadas en un apartado anterior. Unos edificios, en definitiva de gran relieve 
constructivo y que figuran como las construcciones rurales, en conjunto,  de 
mayor relevancia edificatoria relacionadas con el hábitat rural mariánico. 
Las caserías cumplen la misma función agraria que los molinos y cortijos de 
olivar antes analizados, es decir, sirven como centros de producción de 
aceite de oliva, bodega, alojamiento de los trabajadores de la explotación, 
cobijo del ganado y lugar de almacenaje de los aperos de labranza. A 
diferencia de los molinos, es su componente residencial y su vínculo directo 
con la explotación del olivar lo que las diferencia de forma nítida. Con 
respecto a los cortijos las diferencias son menores pero evidentes a la vista 
de los conjuntos: su mayor complejidad, el empleo de un lenguaje particular 
más elaborado y rico, que comprende un concepto arquitectónico e 
ideológico singular de cómo entender un grupo de viviendas rurales 
vinculadas a la explotación del olivar en esta área de Sierra Morena. El 
empleo de la molinaza, la calidad de los acabados constructivos, la 
existencia de elementos singulares muy destacados, la manifiesta posición 
económica y social de sus propietarios, y sobre todo, su inserción en el 
paisaje, hace de las caserías hitos inconfundibles en el olivar mariánico.   
Las similitudes de las caserías con los otros edificios de olivar desde el 
punto de vista de la organización interna de los conjuntos va a ser otra de 
las constantes más peculiares. Tanto es así, que apenas se aprecian 
diferencias entre el tipo de piezas que componen unas y otras, debiendo de 
buscar las diferencias más bien en el tratamiento que reciben en uno u otro 
caso. 
El patio se mantiene como pieza fundamental que articula los conjuntos y 
distribuye las tareas propias de la almazara. Solo cuando se desdobla se 
puede hablar claramente de un patio de señorío, de menores dimensiones 
                                                                
613
 PONZ, A., Viaje de España en que se da noticia de las cosas más apreciables y dignas de saberse, que 
hay en ella. T. XVII. Trata de Andalucía. Madrid, Viuda de Joaquín Ibarra. 1792. 
Ibídem p. 121. 
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que el de fábrica y habitualmente ajardinado. Señalemos como ejemplos 
más notables los de las caserías de Chinares Altos (32)  o el de San Camilo 
(45). Las portadas de acceso, visibles desde lejos constituyen otro 
elemento característico de las caserías, por sus mayores proporciones y 
cuidado tratamiento, con dovelaje visto en arcos de medio punto o sólidos 
dinteles de molinaza vista en accesos arquitrabados.  
Las dependencias relacionadas con las actividades agrarias propias de la 
casería apenas se diferencian sino es por su tamaño, algo mayor y siempre 
en consonancia con la superficie de la explotación. Así, cuadras, pajares, 
almacenes o cobertizos mantienen la misma función y posición dentro de 
los conjuntos de olivar.  
En cuanto a las dependencias productivas, los molinos se corresponden a 
las instalaciones ya vistas con anterioridad, manteniendo la misma 
evolución a partir de los artefactos de prensa de viga. Las torres de 
prensa, pieza fundamental de la almazara mantienen su forma 
cuadrangular, el empleo de la piedra, la solidez de los muros y la austeridad 
de los remates y aleros que las componen son características invariables de 
todas ellas, bien lejos de la carga simbólica que albergan las ornamentadas 
torres de contrapeso de las haciendas sevillanas de olivar. Por tanto, 
podemos decir a la vista de torres de importantes caserías como la de Isasa 
(29), La Colorá (27), la de La Loma Del Chaparro (30) o  La Simona (31), 
edificios de notable empaque arquitectónico, que estas piezas 
arquitectónicas carecen de una búsqueda notoriedad por parte de sus 
constructores o propietarios; cuestión, que coincide, por otro lado, con la 
habitual modestia y estrictas connotaciones funcionales de las 
construcciones rurales mariánicas. 
Las dependencias de habitación de las caserías son similares a las de otras 
casas de olivar pero poseen algunas peculiaridades que conviene resaltar. 
Las casas de aceituneros o de faneguería mantienen su sencilla factura y 
distribución, pero ahora tienden a situarse en posiciones más retiradas al 
núcleo principal cuando no dispersas entre los olivares. Estas casillas o 
lagares compuestas por una cocina y algún dormitorio común, pudieron 
tener su origen en los pequeños y dispersos pagos de viña que existieron 
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con anterioridad en el término y que a la postre se integrarían en las fincas 
de olivar.   
Será justamente en las dependencias de habitación en donde se ubique la 
pieza más distintiva y singular de las caserías, nos referimos al señorío o 
vivienda principal de la explotación, residencia de los propietarios, no solo 
como lugar de control de la explotación o lugar de asueto, sino como 
símbolo de prestigio que manifieste su encumbrada posición social y 
económica dentro de la sociedad de la época. Los signos inequívocos de 
estas residencias no son pocos: su ubicación preeminente dentro del 
conjunto, su tamaño, que excede el de cualquier vivienda rural hasta 
alcanzar la categoría de auténticos palacetes, la solidez arquitectónica que 
le confiere el empleo de la piedra, la formalización equilibrada de los 
edificios y los cuidados interiores, cualidades estas que sin duda imprimen 
un carácter único a las caserías montoreñas. Su entorno inmediato queda, 
al igual que en los cortijos cinegéticos o los del ganado de lidia, perfilado por 
unos espacios adyacentes de uso privado entre los que se encuentran 
patios, jardines, o capillas. Edificios religiosos, estos,  que no siempre 
forman una construcción independiente sino que,  frecuentemente, se 
individualizan como una dependencia más dentro del bloque principal, en 
cualquier caso, la existencia de estas capillas la delatan la  presencia de 
espadañas, frontones o crucifijos de piedra o forja sobre el remate de las 
portadas.  
En las caserías se detectan otra serie de instalaciones presentes en molinos 
y cortijos de olivar como son hornos, talleres o pequeñas fraguas, algún 
gallinero o palomar, una zahúrda o un pequeño corral, a veces, un huerto, 
etc. Elementos que completaban la economía doméstica de caseros y 
trabajadores de las fincas. Otras instalaciones que aseguraban el 
funcionamiento de la almazara eran las conducciones de agua y las 
estructuras de almacenamiento como los aljibes y albercas. Depósitos que 
semienterrados y recubierto su fondo y paredes por sillares de piedra 




La planta de las caserías montoreñas tampoco difiere  en lo básico de las 
otras casas de olivar. Permanece el concepto de espacio cerrado 
organizado por un patio que articula las dependencias y señala de forma 
precisa los accesos a cada una de ellas y al conjunto.  
Sin embargo, la diferente interpretación que se hace de esta premisa 
fundamental de las casas de olivar es la que ha dado lugar a variantes 
formales bastante peculiares. El planteamiento formal de los edificios, 
perfectamente planificado de antemano, debe responder también a ese afán 
de notoriedad de sus propietarios, visualizarse, razón por la cual los 
edificios se hacen menos impermeables desde el exterior  permitiendo la 
visión de los mismos. Pero de manera que, a la vez, las personas que 
habitan en ellos, puedan contemplar y dominar el territorio que les circunda.  
El interés por establecer estas conexiones visuales ocasiona que algunos 
conjuntos hagan permeables sus cerramientos o parte de ellos, 
sustituyendo los altos muros ciegos por lienzos de verjas o cancelas. Buen 
ejemplo de ello es la Casería de Simona (31), amplio espacio cercado por 
un elevado muro excepto en su parte frontal, que lo hace una elevada 
cancela artística de más de cincuenta metros de longitud y que permite 
visualizar el señorío de dos plantas de altura y sillares de piedra molinaza. 
 
Figura 168.  Casería del Corregidor. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 484. 
En otras ocasiones se aprovechan los desniveles existentes en el 
emplazamiento de la casería de modo que mediante la construcción de 
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muros de contención se adecuan espacios aterrazados que actúan como 
miradores y como patios que sitúan sus dependencias en el resto de los 
laterales. El significado primitivo no se pierde pues el conjunto sigue siendo 
inaccesible desde el exterior ante los insalvables terraplenes de estos 
muros, pero desde el interior solo reducidos pretiles o muretes rompen  la 
visión del paisaje circundante. Magníficos ejemplos de este tipo de 
construcción son la Casería del Corregidor (28) y la Casería de Isasa (29).   
Pero no todas las caserías adoptan este nuevo lenguaje formal, muchas 
continúan delimitando su perímetro con estancias sin ventanas al exterior y 
altos y gruesos muros en los que solo se abre algún portillo o ventanuco. Al 
margen de otros posibles elementos de diferenciación ya aludidos 
anteriormente, estas caserías se aproximan más a los molinos y a los 
cortijos de olivar, de manera que resulta más difícil su identificación 
tipológica. Señalemos la Casería de Alcornocosas (25), la Loma del 
Cañahejal (26) o la Loma del Chaparro (30) entre muchas otras. 
En lo que respecta a complejidad espacial de las caserías esta se encuentra 
directamente relacionada no con su tamaño sino con el número de patios 
que articulan los conjuntos.  
La casería más elemental es la que cuenta con un único patio que organiza 
el conjunto distribuyendo las estancias en varios o todos sus frentes y con 
bloques de una o dos alturas, reservándose estas últimas para los señoríos, 
de manera que instalados estos el cuerpo delantero resalte todo el edificio. 
Es el caso de la Casería de Alcornocosas (25) o la Casería del Corregidor 
(28). 
 
Figura 169. Plano de la casería de Alcornocosas. En Cortijos, Haciendas… Córdoba, tomo I, p. 477. 
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Pero lo habitual es la que las caserías, que sirven a unas grandes 
explotaciones, dibujen unas plantas más complejas, elaboradas a partir de 
dos o más patios que jerarquizan las partes del edificio y distribuyen las 
funciones dentro de cada uno de ellos. La visible concepción unitaria de los 
conjuntos se fundamenta en una planificación previa desde el momento de 
la construcción y se manifiesta en la perfecta interconexión de todas las 
piezas sin que se detecte, en la mayoría de los casos, la presencia de 
añadidos o de instalaciones anexas. Modelo representativo de esta mayor 
complejidad  edificatoria puede ser la Casería de Isasa (29) que cuenta 
patio mirador que hace las funciones de patio de fábrica y otro ajardinado 
que precede al conjunto, o la casería Loma del Cañahejal (26)  que en su 
parte principal se diferencian un patio de molino y un segundo de labor.  
 
  
Figura 170. Plano de la casería de Isasa. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p.489. 
Aún se puede diferenciar un grupo más que sería el integrado por aquellas 
caserías que disocian su plano en varios bloques o dependencias 
independientes. Siempre es visible el núcleo principal integrado por el 
molino, el señorío y la bodega con su forma habitual de bloque en torno a 
un patio cerrado. El resto de unidades adoptan formas muy variadas: 
constituyendo núcleos independientes en torno a otros patios, o como 
dependencias aisladas en forma bloque, con desarrollo lineal o en forma de 
L. La disociación de funciones también adopta múltiples soluciones: siendo 
los edificios ganaderos, los de vivienda de caseros o aceituneros, 
almacenes y cocherones, talleres, etc., los que habitualmente se separan 
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del núcleo rector. Así en las Prensas (47) separadas del núcleo principal, 
que se organiza en un patio de labor y otro de molino, se presentan exentas 
y aisladas las casas de faneguería, un cocinón, la capilla y varias cocheras.  
En la casería La Colorá (27) el plano dibuja dos bloques separados entre sí: 
uno principal con un patio que centraliza todas las dependencias, a 
excepción de las cuadras y viviendas de trabajadores que forman un bloque 
separado en forma de L. En la Loma del Chaparro (30) las casas de 
faneguería forman también un bloque separado, esta vez en disposición 
lineal. La Casería de Simona (31) es un caso poco convencional que parte 
de un espacio cerrado poligonal con una distribución no simétrica de las 
dependencias, algunas de los cuales aparecen exentas como la vivienda de 
caseros, el taller, las cuadras, etc., dentro del extenso conjunto vallado. En 
cualquier caso, las soluciones adoptadas en el diseño de los conjuntos son 
muy diversas, dependiendo no solo de un proceso de evolución constructiva 
que se ha adaptado a distintas tecnologías, sino también por la necesidad 
de adaptarse a la quebrada topografía de estos olivares o, simplemente por 
las divisiones de la propiedad que en ocasiones han fraccionado los 
conjuntos.   
 
Figura 171. Plano de Las Prensas. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 524. 
La solidez constructiva de las caserías es una de las características más 
notorias de estas edificaciones agrarias y se  traduce por la rotundidad de 
sus formas y su permanencia en el tiempo. Esta cualidad le viene conferida 
por el empleo de una arenisca triásica: la piedra molinaza que por su 
abundancia y fácil labra ha sido empleada en todo tipo de edificios en el 
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municipio de Montoro y en sus adyacentes. Las caserías aprovecharon este 
material de fábrica por sus cualidades y proximidad, no siendo infrecuente la 
apertura a pie de obra de canteras mientras duraba la construcción.  
Esta piedra roja tiñe muros, cimientos, escaleras, pavimentos, torres, aljibes, 
canales, pozos, pretiles, remates decorativos y hasta abrevaderos y 
pesebreras. Su solidez, abundancia y facilidad de cortado son las que 
permiten esta versatilidad, y a la vez, constituyen el elemento más singular 
de esta tipología de hábitat rural. 
En los pavimentos se presenta en forma de grandes losas que cubren el 
patio de fábrica en toda su extensión, en el suelo de la almazara, incluso en 
espacios de almacenaje y uso ganadero. En las viviendas de aceituneros y 
caseros también se encuentra presente, solo escapan a su uso las 
estancias más señaladas del señorío que se embaldosan con solería 
hidráulica o cerámica.  
En los muros sustentantes de las distintas dependencias de las caserías se 
emplea la piedra de forma diferenciada, de manera que los sillares de 
mayor tamaño y mejor isometría se utilizan a la vista en el señorío y en el 
molino. En forma de mampuesto o en bloques irregulares de menor tamaño 
unidos por mortero de cal y arena y, finalmente enfoscados y encalados, es 
como se emplea la molinaza en paramentos exteriores y otras 
dependencias menores. Otras veces forman mamposterías careadas, que 
en los esquinazos, dejan visible la silería al descubierto; recurso, a su vez, 
empleado igualmente en vanos, recercados y zócalos de fachadas 
principales. 
Como material de fábrica en elementos estructurales resulta imprescindible 
en las torres de contrapeso de los molinos, en el dovelaje de las arquerías 
que refuerzan las crujías de las naves de prensa y en los pilares o 
columnas, en ocasiones de fuste monolítico, sobre los que se apoyan 
Solo la estructura de madera de las cubiertas parece escapar a la presencia 
de dicho material, aunque no del todo, pues sobresale por encima de ellas 
en espadañas y torres de contrapeso. En empleo de la teja árabe sobre 
tablazón o tiguillos apoyados, a su vez sobre un armazón de madera a un 
agua o dos continua siendo la constante en las casas rurales mariánicas. 
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Lo que resulta ser una novedad es la aparición de numerosos elementos de 
carpintería metálica, propios de la etapa industrial y que en estas caserías 
tuvieron una notable presencia. En efecto, las numerosas fundiciones 
aparecidas en capitales de provincia y particularmente en la malagueña 
surtieron a lo largo del siglo XIX de prensas manuales, hidráulicas después, 
calderas y todo tipo de mecanismos para las almazaras, pero también para 
la construcción: columnillas de hierro fundido, casetas para las basculas, 
barandales y verjas para cerramiento, balcones, etc., Lo que en otras casas 
rurales mariánicas resultaba ser un derroche empleado solo en las rejas que 
protegen los reducidos y escasos vanos de los cortijos, en las caserías 
montoreñas adquiere una presencia y vistosidad inusual. Baste señalar la 
verja que cierra el patio  la Casería del Corregidor (28), la que precede al 
señorío de la Casería de la Simona (31), o la de las Prensas (47) que 
además cuenta con cerramientos metálicos y acristalados bastante 
notables. 
Los aspectos formales no se descuidan en las caserías montoreñas como 
en el resto de las construcciones rurales mariánicas, pero en este caso son 
objeto de particular atención, pues constituyen una herramienta más al 
servicio del interés de sus acomodados propietarios por manifestar la 
encumbrada posición de la que gozan. Pero, como no podía ser de otra 
forma, podemos afirmar  que persiste la tradicional modestia constructiva de 
las casas rurales de Sierra Morena que impide la realización de grandes 
alardes decorativos. La simplicidad de líneas y la parquedad en elementos 
llamativos que sobrepasen por las necesidades propias de los elementos 
constructivos va a seguir siendo, por tanto, la nota dominante; hecho que no 
impide que recaiga un particular interés estético sobre algunas piezas de los 
edificios, que por su localización o función dentro del conjunto adquieren 
particular preponderancia. 
La fachada principal de los señoríos, las portadas de ingreso al conjunto o 
las capillas son las piezas que mayor cuidado formal reciben. Son la 
combinación cromática de los elementos constructivos y de la piedra 
molinaza los que proporcionan este efecto decorativo principalmente. El 
contraste entre los paramentos encalados -que se continúan por las llagas 
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que separan los rojos sillares-, los recercados -a veces sobresaliendo 
ligeramente de puertas y ventanas-, los esquinales perfilados por grandes 
sillares perfectamente escuadrados, las frisos de muro con aparejo de soga 
y tizón, el dovelaje de arcos y dinteles, las falsas pilastras -que 
sobresaliendo ligeramente articulan las plantas de los edificios-, o las 
cornisas y fajas -que los rematan-, son los principales recursos formales de 
las caserías montoreñas. La colocación de algún blasón que recuerde el 
rango nobiliario de los propietarios en la fachada,  los remates en forma de 
pináculo en la torres de contrapeso y los elementos de fundición ya aludidos 
como los barandales o rejerías de formas simples y estilizadas -aunque con 
pequeños adornos propios de la época-,  suelen ser los mayores alardes 
decorativos existentes. Es así, como afirma Gema Florido: “Elementos 
decorativos de otro tipo son anecdóticos por completo”614, es decir, 
elementos que no sean los estructurales o perentorios se encuentran 
ausentes en el exterior de los edificios. 
En el interior, dicha autora, no ha encontrado elementos comunes que 
permitan una mínima caracterización general y, aunque el cuidado formal es 
evidente y los detalles decorativos bastante profusos en el empleo de 
azulejería sevillana, estucos o incluso pinturas murales, no existe un estilo 
específico o un programa definido por algún canon estético que permita 
ubicar estos interiores. 
En definitiva, es la intención de dar a la casería la necesaria relevancia -
aunque de forma bastante sobria como acabamos de comprobar-, el 
propósito de controlar desde ella la explotación circundante -lo que hace 
que aparentemente se rompa ese rasgo de inaccesibilidad propia de los 
cortijos de olivar-, y el sentido unitario de estas casas -que va desde su 
diseño hasta su concreción en una serie de dependencias perfectamente 
definidas tanto desde un punto de vista formal como funcional-, las 
principales características que definen estas casas rurales mariánicas.  Si a 
ello añadimos la existencia de un particular vínculo entre la casería y el 
paisaje serrano que la circunda, y que se fundamenta en un sentido de 
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 FLORIDO TRUJILLO, Gema, Hábitat rural y gran explotación.., p. 247. 
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domino territorial o apropiación simbólica del espacio rural
615
 y de unidad 
funcionalmente autónoma frente a su entorno inmediato, entonces 
tendremos perfectamente definidas las caserías montoreñas.  
Estas viviendas rurales, pese a su singularidad o incluso monumentalidad, 
en algunos casos, no han corrido mejor suerte que el resto de las casas de 
olivar o de otro tipo situadas en la montaña media andaluza. El abandono 
de sus instalaciones productivas y el éxodo de la población que residía en 
ellas han propiciado el deterioro de los conjuntos, que en parte se han 
mantenido gracias a su solidez, pero que faltos de las necesarias 
operaciones de mantenimiento por el necesario alto coste de tan grandes 
edificios, se encuentran en la actualidad muy deterioradas o en la más 
absoluta ruina. 
Tan solo cuando se han mantenido los caseros, o han adquirido una función 
de residencia secundaria por parte de los propietarios, es cuando  se han 
mantenido o renovado una parte de las instalaciones, a veces alterando su 
sentido original, por lo que no es raro encontrar salones en pretéritas naves 
de prensa, corrales para el ganado en antiguas capillas, bodegas 
transformadas en almacenes, o aljibes convertidos en piscinas, etc.  
También conviene reseñar la adecuación de alguna de ellas para una 
función totalmente diferente a la actividad agraria que las originó, como 
pueda ser la instalación de establecimientos hoteleros, algunos de los 
cuales han acometido la reforma de las antiguas almazaras, bodegas o 
señoríos, adaptándolos a necesidades de sus huéspedes y conservando, en 
algunos casos, la estructura original de las dependencias. 
6.7.5. Cortijillos y casillas de olivar 
Una manifestación más de la riqueza de tipos de hábitat rural de la Sierra de 
Córdoba supone la existencia de numerosos cortijillos y casillas de olivar.  
El cultivo del olivar puede simplificar mucho el plano de la casa cuando se 
trata de pequeños propietarios y, por tanto, no existe molina. A ello 
contribuye el hecho de que tampoco el hábitat es permanente, puesto que la 
temporada de la recolección de los frutos ocupaba un corto periodo del año, 
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 Ibídem, p. 248. 
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semanas durante la cuales toda la familia se trasladaba a estas viviendas 
para la participar en dichas faenas. La poda, la labranza del olivar y otros 
cuidados se hacían ocasionalmente por los miembros varones de estas 
familias no requiriendo una permanencia continuada. A este hecho se suma 
también el carácter de subsistencia de olivar  cuyos beneficios exiguos eran 
necesariamente completados con otras tareas agrícolas en la dehesa o 
mediante jornales en tierra calma, cuando no ejerciendo algún oficio en los 
pueblos en donde solían residir estos pequeños propietarios.  
Nada que ver tienen estas casas con las caserías de olivar de los grandes 
propietarios de Adamuz y Montoro, que por su entidad hemos analizado 
anteriormente. La topografía accidentada, en estos olivares de sierra, 
favorece generalmente la construcción de una casa bloque en altura. La 
parte inferior actúa como vivienda del agricultor y la superior como lugar de 
alojamiento de la faneguería durante el tiempo de recolección de la 
aceituna. Las dependencias secundarias son mínimas y se reducen a una 
pequeña cuadra para la yunta de mulos que laborean el olivar y acarrean la 
aceituna a la molina más próxima. Para el autoconsumo se levanta un corral 
para gallinas o cerdos separados del edificio principal.  
Conocer su número y distribución resulta ser una tarea sino difícil, casi 
imposible por cuanto su escasa entidad, o incluso, su fragilidad las ha hecho 
desaparecer en buena parte. No aparecen en los inventarios ya referidos 
anteriormente por su condición de infravivienda y en la toponimia, dada su 
escasa entidad, no suelen dejar constancia. Aún así  hemos rastreado hasta 
un total de 31 en el Nomenclátor Geográfico de Andalucía, la mayor parte 
situadas en los municipios de Montoro y Adamuz, y en la zona meridional de 
Los Pedroches616.  
Son un tipo de hábitat que no solo se asocia a la explotación de olivar, pero 
casi siempre se trata de un tipo de habitación que se asocia a un hábitat no  
permanente sino por temporadas. Así, coincidiendo con las tareas de la 
vigilancia de los terrenos forestales o de las especies venatorias, 
encontramos casillas del guarda; con la trashumancia de los ganados, se 
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  Véase cuadro 66. 
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construyen casillas ganaderas; o con las labores de la recogida de la 
aceituna, en nuestro caso, aparecen las casillas de olivar.  
Se resuelven con una gran economía de medios como corresponde a la 
mentalidad y al sentido práctico del agricultor, acercándose a la categoría 
de vivienda mínima o infravivienda. La economía de medios es la consigna 
que inspira a estas edificaciones que se erigen como la forma más 
adecuada de hábitat, por la escasez de recursos empleados o por la 
funcionalidad que se le otorga, es decir, servir de residencia durante la 
temporada de la recolección y almacén de los aperos de trabajo el resto del 
año.   
A veces encontramos, sobre todo en el término de Adamuz y Montoro, este 
tipo de edificaciones pero a modo de construcciones auxiliares de las 
grandes caserías, es decir, como lugar de residencia de temporeros y de 
sus familias, separadas de los señoríos y ubicadas estratégicamente dentro 
de estas grandes fincas, rodeadas por un mar de olivos. Desde un punto de 
vista formal se distinguen de las de los pequeños propietarios por estar 
unas junto a otras en la misma crujía y presentar un tamaño idéntico, 
bastante reducido, con ventanas y puertas prácticamente alternas y 
simétricas. Por el contrario las de los pequeños propietarios pueden 
aparecer agrupadas pero formando bloques independientes, aunque 
también puedan compartir alguna medianera. No es infrecuente que estos 
cortijillos pertenezcan a varios propietarios a la vez por los repartos 
acaecidos tras sucesivas herencias. En esos casos, a cada familia le 
corresponde una habitación del cortijillo, compartiendo la cocina y otras 
dependencias comunes, como el horno o la cuadra, con el resto de las 
familias. 
El plano de estas sencillas construcciones es elemental, constan de una 
estancia a la que se accede por la puerta principal, con una pequeña cocina 
o chimenea y que actúa como distribuidor de las habitaciones que no suelen 
ser más de dos. En algunos casos cuentan con una pequeña cámara en la 
parte superior en donde se guardan los aperos de labranza, las varas, los 
capachos o la criba. En el exterior el horno, una cuadra para un par de 
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mulos, un pequeño corral para las gallinas, e incluso un reducido huerto, 
completan las dependencias. 
Desde un punto de vista constructivo la economía de medios se manifiesta 
particularmente en estas construcciones. Los muros son de tapial o de 
mampuesto de piedra local, sea la pizarra, la molinaza, el granito o la caliza; 
los pavimentos de tierra batida, lajas de piedra, o cantos apisonados; las 
techumbres de teja a dos aguas sobre armazón de madera y tiguillos. La 
única ornamentación existente es el periódico encalado de sus blancos 
muros.  
La imbricación de estas viviendas mínimas en el paisaje es superior a la de 
otras casas de olivar. Su tamaño contenido, que las hace casi desaparecer 
entre los verdes olivares queda solo visible por el despuntar del claro 
enlucido de sus muros. Ya no se percibe ese sentido de domino territorial o 
apropiación simbólica del espacio rural de las caserías, todo lo contrario, 
ahora se establece un dialogo más proporcionado o semejante, y a una 
escala más reducida, entre modestos olivareros y sus exiguas viviendas con 
unas tierras pobres y un cultivo de escasa productividad. El resultado de 
esta consonancia no puede ser otro que el de bellísimas estampas entre 
estos olivares de sierra.  
Resulta igualmente difícil o, más bien, arriesgado llevar a cabo una 
valoración de las transformaciones recientes de estas casas de olivar sino 
es la que podemos hacer a la vista de las que aparecen por los transitados 
caminos de Sierra Morena. La ruina de muchas de ellas es bien visible, su 
escasa consistencia ha hecho mella rápidamente en ellas tras el abandono 
por parte de sus moradores. Pero buena parte de ellas todavía se mantiene 
en pie, sobre todo en aquellos intrincados olivares que no han sido 
abandonados, lejanos de la cabecera municipal, y en los que predomina la 
pequeña y mediana propiedad. Sus actuales propietarios empleando una 
gran economía de medios, pues tampoco son necesarias grandes 
inversiones para su mantenimiento, las han conservado en algunos casos 
con el fin para el que fueron edificadas, en otros como almacén improvisado 
y, en no pocos casos, como modestas residencias secundarias, resueltos 
los problemas de abastecimiento de agua y electricidad.  
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6.8. Las edificaciones cerealísticas. 
Conviene advertir que el término cortijo es un vocablo muy difundido en 
nuestra región y que designa una gran cantidad no solo de edificaciones 
sino también de diferentes tipos de explotaciones agropecuarias, como ya 
hemos tenido ocasión de comprobar en los cortijos ganaderos y en los 
cortijos de olivar. Ahora nos interesa identificar con exactitud el cortijo 
cerealista, que como acepción precisa, se puede considerar aquella 
edificación rural ubicada en una explotación y cuya actividad principal sea, o 
lo haya sido tradicionalmente, el cultivo de los cereales. 
Como se puede apreciar en el cuadro 69 La tierra cultivada tiene escasa 
significación en Sierra Morena a excepción del sector cordobés de Los 
Pedroches, en donde las escasas pendientes del batolito granítico permiten 
el labrado y el cultivo del cereal en buena parte de su extensión.  
De la misma manera ocurre en algunos municipios del Alto Guadiato, en 
donde existen amplias superficies llanas o levemente onduladas. Si bien, el 
asiento secular de las tierras calmas de secano se encuentra en las 
campiñas béticas y de forma muy particular en la campiña cordobesa en 
donde ocupa una gran extensión que comprende desde las estribaciones 
del Subbético hasta el valle estricto del Guadalquivir, en donde las tierras 
labradas se amplían por la margen derecha hasta las primeras estribaciones 
de Sierra Morena, beneficiándose de los regadíos que proporciona dicho 
río.  
Así, fueron las grandes extensiones arcillosas del Mioceno campiñés las 
que originaron la base de una cierta especialización agraria que se fue 
afianzando desde los Repartimientos medievales en la Campiña de 
Córdoba, de manera que es en este ámbito de localización preferente, en 
donde consecuentemente el cortijo terminó por configurarse como tipo 
característico de vivienda rural asociado a la explotación de las tierras 
calmas. 
En este apartado vamos a centrarnos en los cortijos de sembradura que se 
localizan en la Sierra Morena cordobesa y en la medida de lo posible 
descubrir sus peculiaridades teniendo presente las características de sus 




 Municipios CULTIVOS HERBÁCEOS 
Y BARBECHO (SECANO) 
CULTIVOS HERBÁCEOS Y 
BARBECHO (REGADÍO) 
TOTAL 
Hectáreas Explotaciones Hectáreas Explotaciones Hectáreas Explotaciones 
Adamuz 1.116 49 647 171 1.763 220 
Alcaracejos 3.801 99 128 79 3.929 178 
Almodóvar del Río 2.930 78 2.983 132 5.913 210 
Añora 2.226 92 80 86 2.306 178 
Belalcázar 15.162 324 220 52 15.382 376 
Belmez 4.987 99 1.743 87 6.730 186 
Blázquez (Los) 5.017 95 15 56 5.032 151 
Cardeña 3.929 56 238 50 4.167 106 
Conquista 260 13 2 36 262 49 
Dos Torres 3.493 150 101 99 3.594 249 
Espiel 2.735 67 154 31 2.889 98 
Fuente la Lancha 362 16 6 14 368 30 
Fuente Obejuna 29.691 373 900 165 30.591 538 
Granjuela (La) 2.609 72 287 31 2.896 103 
Guijo (El) 1.323 38 7 5 1.330 43 
Hinojosa del Duque 33.810 731 316 113 34.126 844 
Hornachuelos 3.576 104 5.326 177 8.902 281 
Montoro 2.632 102 1.302 81 3.934 183 
Obejo 155 8 105 21 260 29 
Pedroche 3.253 143 15 57 3.268 200 
Peñarroya-Pueblonuevo 2.963 48 54 29 3.017 77 
Posadas 2.707 120 3.097 143 5.804 263 
Pozoblanco 2.902 122 57 138 2.959 260 
Santa Eufemia 5.385 74 25 57 5.410 131 
Torrecampo 994 55 558 62 1.552 117 
Valsequillo 5.571 89 2 27 5.573 116 
Villafranca de Córdoba 761 112 1.272 220 2.033 332 
Villaharta 63 2 0 5 63 7 
Villanueva de Córdoba 279 14 50 193 329 207 
Villanueva del Duque 4.382 123 43 135 4.425 258 
Villanueva del Rey 744 31 5 35 749 66 
Villaralto 834 56 7 18 841 74 
Villaviciosa de Córdoba 2.695 71 39 185 2.734 256 
Viso (El) 8.236 118 138 79 8.374 197 
Totales 161.583 3.744 19.922 2.869 181.505 6.613 
Totales provinciales 293.997 10.009 61.900 7.709 355.897 17.718 
Cuadro 69.  Superficie de cultivos herbáceos, barbecho  y explotaciones en los municipios mariánicos. 
Fuente: IEA., Censo agrario 1999. Resultados de Andalucía (Elaboración propia). 
La primera cuestión que cabe preguntarse es cuando aparecen los cortijos 
como tipología de hábitat definida con claridad, pues en las fuentes, el 
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término cortijo, designa la más de las veces a una heredad o finca de cereal 
sin que por ello debiese existir una edificación sobre la explotación agraria.  
Por otro lado, consultadas las edificaciones actuales relacionadas con estos 
aprovechamientos, comprobamos que en su mayor parte son recientes, del 
siglo XX, y sólo unas cuantas, sobre las que existen datos de su origen,  se 
constata su construcción a lo largo del siglo XIX.  
Consultadas las Respuestas del Catastro de Ensenada apenas se ofrece 
información sobre este tipo de casas rurales, aunque si información 
detallada sobre las fincas de tierras calmas que rodeaban cada municipio, 
esto no quiere decir que no existiese algún hábitat, sino más bien que no es 
necesario dar noticias de ello puesto que no generaban ningún tipo de 
renta. Se menciona cortixos con cubiertas de paja y rama, que además no 
eran asiento de una población permanente. La propiedad de estas tierras 
era fundamentalmente de la nobleza o de los conventos y órdenes 
religiosas, y se explotaban en régimen de arrendamiento, razón por la cual 
no existían construcciones de teja, ya que ni al propietario ni el arrendatario, 
que finalmente abandonaba la tierra, les convenía hacer tal desembolso. Así 
pues existirían construcciones efímeras o chozos de chamizo que durante 
varios meses al año sirviesen de cobijo temporal a esos habitantes y sus 
ganados
617
.  La situación no va a cambiar hasta que esas tierras pasen a 
manos de la burguesía agraria a partir del siglo XIX, y que esta acometa su 
explotación de forma directa. Muy pronto sopesa como evidente la 
necesidad de contar con unas instalaciones adecuadas que permitan cobijar 
al ganado de labor, almacenar la paja y ofrecer un mínimo de habitación 
para los trabajadores. Pero a diferencia de otras edificaciones rurales, aquí 
el componente residencial tendrá un papel muy secundario en estas tierras 
calmas, desnudas y calurosas en verano, y frías y sin abrigo en invierno. 
Sus propietarios, absentistas, viven en las cabeceras municipales o en la 
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 En tierras campiñesas ocurre otro tanto, tal y como pone de manifiesto López Ontiveros. Véase: 
LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración, propiedad y paisaje agrario en la campiña de Córdoba. Barcelona, 
Ariel, 1973, pp. 495.. 
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 Ibídem, pp. 496 y ss. Como se desprende de las noticias de Casas-Deza y de los datos de las subastas 
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Es así como se consolidan estas casas rurales que actúan como un 
conjunto de carácter funcional  determinado de forma casi exclusiva por las 
necesidades de la explotación agraria a la que sirven y  a la que supeditan 
su organización y estructura interna. Esas necesidades que determinan su 
fisonomía y estructura interna eran básicamente tres: la primera era la de 
alimentar y cobijar al ganado de labor y alguno de renta (de ahí la aparición 
del tinao, cuadras, caballerizas, descansadero, zahúrda, gallinero, 
becerrera, ahijadero, etc. ); la segunda era la de almacenar las semillas, los 
piensos y forrajes para el ganado, los aperos de labranza (de ahí el alfolí o 
granero para el grano que había de sembrarse en la próxima simiente, y los 
pajares); por último, la de servir de alojamiento para los trabajadores y 
caseros (a tal fin solo aparece la cocina en principio, posteriormente 
aparecían algunos dormitorios, aunque lo habitual es que los jornaleros 
pernoctasen en las eras al aire libre o en cuadras pajares o los poyos de la 
cocina). 
Esta eran las funciones y las dependencias que precisaban estas 
explotaciones agropecuarias de tierra calma durante todo el tiempo que 
estuvo vigente el sistema de cultivo al tercio. Su ubicación en zonas de 
topografía suave les permitía apropiarse de un amplio espacio periférico 
donde se disponía la era, el abrevadero, descansaderos para el ganado, 
etc., pero su estructura interna giraba alrededor de un patio, un gran 
espacio central con usos múltiples y al que se abrían las estancias para el 
ganado, la cocina y las habitaciones de la gañanía en caso de que estas 
existiesen.  
Lo hasta aquí descrito se corresponde con los cortijos de cereal que 
aparecen y se desarrollan a lo largo del siglo XIX y principios del siglo XX, 
pero desde la década de los años 30 se inician una serie de cambios 
trascendentales que van a alterar de forma decisiva la fisonomía de estas 
construcciones, particularmente las que se encuentran en las estribaciones 
de Sierra Morena, ya en contacto con la Depresión Bética. Fue primero la 
sustitución del tradicional sistema al tercio por un nuevo sistema de año y 
vez, de carácter intensivo que reducía o eliminaba por completo el erial y 
                                                                                                                                                                                            
de desamortización analizados por dicho autor 
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semillaba el barbecho, siendo la mitad de las tierras las que se sembraba 
con el cultivo principal; posteriormente se difundió de forma progresiva la 
maquinaría agrícola y la introducción de nuevos cultivos como el algodón, la 
remolacha o el girasol, todo lo cual supuso, no solo una considerable 
intensificación de la producción, sino también un cambio radical en la forma 
de entender el hábitat rural, llegando a perderse en muchos casos sus 
señas de identidad más tradicionales, inutilizadas las instalaciones 
pecuarias o abandonadas la eras, frente al predominio de las naves de 
maquinaría, cocheras, talleres, silos y graneros, edificados sobre las obras 
anteriores y de nueva planta.  
 
Figura 172.  Localización de las edificaciones de cereal.  
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Como se puede ver en la figura 172 la localización de las tierras calmas no 
coincide ni en extensión ni en proporción con las del vecino Valle del 
Guadalquivir. En efecto son mucho más reducidas y se concentran en el 
Valle alto de Guadiato y en la parte occidental de Los Pedroches, donde la 
topografía es más suave y los suelos algo más aptos para estos cultivos; 
además en estos espacios concurre otras características de índole histórica, 
ya mencionadas, y que las relacionan con la expansión de los señoríos y la 
decidida vocación de sus propietarios por los aprovechamientos de tierra 
calma, desaparecida la cubierta vegetal o muy aclarado el bosque de 
encinas que cubría estas zonas. 
El mapa actual de cultivos y aprovechamientos actual muestra una 
superficie menguada con respecto al cénit alcanzado en los años sesenta 
del pasado siglo.  Los efectos de la emigración de los aparceros, de los 
asalariados del campo, o incluso de los mismos propietarios cultivadores, 
redujo la superficie cultivada a favor del barbecho y de la superficie no 
labrada de pastizal sin arbolado. 
Hubo que esperar a 1970 para que se produjese una generalizada 
mecanización del campo en estas comarcas que consiguió paliar el déficit 
de mano de obra pero ello no supuso ni la recuperación generalizada de las 
superficies anteriores ni una modificación de los sistema de cultivo, tal y 
como se había producido en la campiña cordobesa.  
En Sierra Morena se operó una especialización productiva que redujo de 
forma paulatina los cultivos de cereal de los ruedos de los pueblos -todavía 
visibles en algunos de ellos como se aprecia en el mapa-, perdida la función 
de subsistencia dentro de una economía tradicional en donde las tierras de 
pan llevar, estaban presentes en toda localidad. En efecto, la producción de 
cereales se va a vincular al mercado, que bajo los criterios de la búsqueda 
de la rentabilidad y de la producción aboca a la desaparición de un número 
considerable de pequeñas explotaciones y deriva hacia la sustitución de 
estos aprovechamientos agrícolas por otros ganaderos, convirtiendo en 
pastizales los antiguos barbechos. Las zonas beneficiadas por esta 
especialización productiva fueron la parte central de la zona occidental de 
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Los Pedroches, desde Pozoblanco hasta Belalcázar; y en el Guadiato, 
desde Belmez hasta Fuente Obejuna.  
Pero como demuestra B. Valle
619
 esta especialización espacial no supuso 
una drástica conversión hacia el sistema de año y vez imperante en el Valle 
del Guadalquivir, por el contrario, la inferior calidad agronómica de estos 
suelos  siguió haciendo necesaria la reposición  de los mismos mediante el 
barbecho, de tal manera que solo en casos contados o en algunos ruedos 
de los pueblos ha sido posible el cultivo sin intermisión. 
 
Figura 160. Edificaciones de cereal consideradas. 
                                                                
619
 VALLE BUENESTADO, B., Geografía Agraria de Los Pedroches… p. 490. 
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Evidentemente las casas rurales de esta zona norte han experimentado 
profundos cambios como consecuencia de la desaparición del ganado de 
tiro y la modernización de las antiguas instalaciones agropecuarias, de la 
misma manera que los cortijos campiñenses, pero como veremos más 
adelante, aunque ya se aprecia en la figura 173, bastantes de ellas han 
optado por un aprovechamiento mixto agrícola-ganadero, combinando las 
superficies cultivadas con una ganadería de renta en régimen 
semiextensivo. 
Por otro lado, en las estribaciones de Sierra Morena en contacto con el 
Guadalquivir, la situación resulta mucho más compleja, la existencia de 
mejores suelos y la puesta en regadío del canal del Guadalmellato no solo 
supuso la rápida adopción del sistema de año y vez sino la rápida 
introducción de cultivo industriales como la remolacha, cultivos de huerta y 
frutales, maíz y leguminosas, etc.
620
, Muchos de los cortijos señalados 
mantiene su dedicación exclusivamente cerealícola pero otros tantos han 
introducido, disponiendo de regadío, los cultivos citados anteriormente, 
cuando no olivares o una cabaña de renta, principalmente ovina o incluso 
porcina.   
La superposición de edificaciones rurales del NGA sobre el Mapa de usos y 
coberturas vegetales del suelo nos da un total de 367 edificaciones que se 
asientan sobre cultivos de herbáceos en secano y 67 en regadío. En total 
434 edificaciones que necesariamente se relacionan o lo han hecho con 
estos aprovechamientos, número muy inferior a las relacionadas con el 
olivar de sierra o a los cortijos ganaderos. Por comarcas son más 
numerosas en Los Pedroches (hasta 147) seguidas del Guadiato (117) y de 
los municipios Sierra- Valle (126). 
Como apreciamos en la figura 173 La mayor parte de los conjuntos de 
cereal considerados en Sierra Morena se acoge a un modelo funcional 
mixto de forma que las explotaciones que tienen o han tenido como 
dedicación principal la labranza de sus tierras, la mantiene en proporción 
                                                                
620
Las transformaciones introducidas por la llegada del regadío en los cultivos y aprovechamientos 
quedan explicitadas detalladamente en: TORRES MÁRQUEZ, M., La zona regable del Guadalmellato 
 Córdoba   antecedentes y g nesis (1883-1940). Córdoba, Servicio de Publicaciones de la Universidad de 
Córdoba, 1998, pp. 143 y ss.  
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variable, pero casi siempre combinado con otro aprovechamiento, bien sea 
la explotación de un ganado de renta o el cultivo del olivar ,que al amparo 
de las subvenciones comunitarias ha colonizado no solo las fértiles 
campiñas béticas dedicadas a la sembradura sino también buena parte de 
los llanadas mariánicas.   
Las explotaciones mixtas de cereal y ganadería son mayoría en las 
comarcas septentrionales. Ya se ha comentado como tradicionalmente la 
ganadería ha estado muy vinculada con los aprovechamientos agrarios de 
tierra calma, pues unas especies ganaderas constituían los animales de tiro 
para las faenas agrícolas y otras pastaban en los espacios libres de cultivo, 
en los barbechos o en las rastrojeras tras la derrota de mieses, abonando 
de forma natural esos terrazgos e impidiendo el crecimiento de malas 
hierbas. Además, una parte de los cultivos estaba orientada necesariamente 
a la alimentación de dichos ganados. Es por tanto que existía una 
dependencia e integración funcional y espacial entre los aprovechamientos 
agrícolas y ganaderos. Dicha dependencia es la causa de que los cortijos y 
casas de labor guarden un estrecho parentesco con las casas y cortijos 
ganaderos y que las dependencias comunes a unos y otros se solapen 
espacial y funcionalmente en ambos. 
Tras la crisis de los años sesenta, la mecanización de las tareas agrícolas y 
la sustitución de los sistemas de cultivo dicho solapamiento desapareció por 
completo en la Campiña de Córdoba, pero no así en muchas explotaciones 
de cereal  de Sierra Morena, que aunque perdieron el ganado de tiro no 
sucedió lo mismo con el ganado de renta. Paradójicamente es así como 
estas casas continúan respondiendo a una misma concepción constructiva, 
es más podría afirmarse que es en estos cortijos mariánicos, que siguen 
conservando cierto peso ganadero, es en donde en mayor medida se 
conservan los rasgos más significativos de los cortijos de cereal 
tradicionales, perdidos estos en la Campiña cordobesa. 
Pero tampoco podemos perder de vista el hecho de que los sistemas 
ganaderos actuales han optado por un modelo  ganadero de alta 
productividad, basado en la estabulación, en el empleo de cereales pienso 
compuestos de importación, etc., novedades que pese a sus indudables 
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ventajas han supuesto, además de una falta de adaptación ecológica y 
cierta desconexión con el mundo rural, una especialización de las 
explotaciones y el consecuente abandono o sustitución de unas 
instalaciones por otras, adecuadas a las nuevas exigencias de la ganadería 
actual. Hecho que, indudablemente, se traduce en la modificación de los 
tradicionales cortijos mixtos mariánicos, adaptaciones funcionales y 
morfológicas que analizaremos seguidamente. 
Sin embargo, antes de referirnos a estas cuestiones conviene apuntar 
algunas consideraciones en relación con el emplazamiento o la situación a 
una escala de mayor detalle de las edificaciones cerealistas sobre el 
territorio.  
Señalemos en primer lugar el hecho de que todos los cortijos de cereal se 
sitúan en las proximidades de un punto de abastecimiento de agua, 
normalmente un pozo que surte el abrevadero que invariablemente aparece 
en las proximidades del tinao o en el mismo patio, habida cuenta del gran 
volumen de agua que consumen los bóvidos y el ganado en general. Pero 
también es preciso que el cortijo se encuentre en un lugar despejado en el 
que corran la brisa del verano para situar la imprescindible era. Es por ello  
que tiendan a emplazarse en lugares elevados, sobre lomas o en lugares 
muy abiertos, en grandes llanos y vegas interiores. 
Por otro lado, los cortijos se insertan en la explotación buscando la 
localización más óptima. Aunque no exista una regla única, las 
dependencias tienden a buscar el centro de las fincas de manera que el 
desplazamiento de los operarios o de la yuntas sea en la medida de lo 
posible equidistante, si bien la irregularidad de los parcelarios o los 
condicionamientos anteriores hacen que pase este condicionante a segundo 
plano. 
El trazado de las carreteras y de los caminos pecuarios, de las cañadas, 
cordeles y veredas podría ser, desde luego, otro de los condicionantes de 
estas casas rurales. Pero de la misma manera que ocurre en la Campiña de 
Córdoba
621
, la necesaria conexión entre el cortijo y la vía pública corre a 
                                                                
621
 LÓPEZ ONTIVEROS, A., Emigración, propiedad… p. 521. 
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cuenta de los propietarios de las fincas que tienen capacidad económica 
para trazar un camino particular cuando el resto de condicionantes tiene un 
peso mayor en el emplazamiento de las casas de labor.   
Sea como fuere el emplazamiento de los cortijos se observa una conjunción 
paisajística manifiesta entre estos y los campos de sembradura que los 
rodean, de manera que no solo se descubren con facilidad en el horizonte o 
en el fondo de las vegas entre un mar de mieses, sino que se exterioriza 
con claridad el contraste entre el espacio vacío de los campos y el hito, la 
isla humanizada y privada que gestiona y organiza la explotación. 
El espacio construido en las explotaciones cerealísticas está concebido con 
la única finalidad de dar respuesta a las necesidades que platea el cultivo, la 
siega  de la mieses y el almacenamiento de los granos, razón por la cual, se 
construyen unas dependencias que satisfagan dichas tareas agrícolas. 
El patio va a continuar siendo en las casas de labor, como ya lo fuera en otras 
viviendas rurales mariánicas, el elemento fundamental que articula los 
conjuntos; pero su función no sólo va a ser la de distribuir los edificios o un 
mero lugar de paso, el patio constituye un espacio plurifuncional en donde se 
abreva y descansa el ganado antes de acceder a las cuadras, se acomodan los 
carros, se prepara a las yuntas, se relacionan manijeros, aperadores, cuadrillas 
de segadores, dueños y encargados, o se usa como almacén improvisado de 
aperos de uso cotidiano y pertrechos de todo tipo. Razón por la cual el tamaño 
de estos patios adquiere grandes dimensiones, lo que le facilita su asiento 
sobre lugares llanos y expeditos -a diferencia de los cortijos de olivar que 
debido a sus quebrados emplazamientos presentaban patios más contenidos-. 
Sin duda, es esta disponibilidad de espacio la que permite la adopción de 
líneas geométricas en su trazado, que de forma generalizada forman 
rectángulos de considerable tamaño. 
Entre las estancia ganaderas destacan para el vacuno de labor los 
tinahones o tinados, por sus dimensiones y característicos comederos 
circulares. Estas pesebreras se colocaban habitualmente formando dos filas 
en el centro de amplias naves de manera que por el espacio central el 
pensaor fuese repartiendo el alimento al ganado. Podríamos decir que esta 
pieza es la más característica de los cortijos de labor que históricamente 
emplearon un sistema de cultivo al tercio, en el que el ganado fue un 
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elemento imprescindible en esa alternancia por cuanto aseguraba la 
labranza de la tierra y contribuía a la fertilidad del suelo estercolando la hoja 
de barbecho. Los bueyes eran el ganado de labor más apropiado en suelos 
profundos como los de la Campiña  y la Vega del Guadalquivir, en donde 
dos yuntas podían labrar fácilmente una fanega al día. Pero los suelos más 
pedregosos y quebrados de la Sierra requerían de menos potencia y más 
agilidad, razón por la cual los equinos aventajaron a los bóvidos en dichas 
tareas. Consecuentemente este tipo de edificaciones son menos frecuentes 
y, siempre, de menores dimensiones en el norte de la provincia, en parte 
también porque las explotaciones son más reducidas y casi siempre tienen 
un carácter mixto. Con todo llegan a alcanzar cierta entidad como en la 
Casa del Ovejuelo (292) en Torrecampo o el cortijo de Las Navas (83) en 
Villanueva de Córdoba.  
Constructivamente se resuelven mediante una nave diáfana bajo cubierta a 
dos aguas sobre cerchas de madera, faldón con correas y ladrillo a la tabla, 
como el de Mingaobe (54) en Posadas; aunque los más antiguos utilizaban 
una estructura más simple de rollizos y puntales de madera; excepcional es 
el de Las Navas (83) que cubre la estancia mediante bóvedas sobre pilares 
de mampostería, solución constructiva empleada en las viviendas de la 
comarca de Los Pedroches. Los muros perimetrales solían abrirse al patio 
por uno o incluso todos sus frentes, para lo cual se disponen arcadas sobre 
pilares que se enlazan normalmente mediante arcos rebajados.  
El tinao va unido al patio descansadero o explanada de acceso y desahogo 
de los animales, y en sus proximidades debe encontrarse también el 
abrevadero y el pajar. En los conjuntos con patio cerrado suele situarse 
cerrando uno de los laterales como en el Cortijo Viejo del Encinar (230) en 
Montoro al fondo del patio, al igual que el  Cortijo de los Sesmos (19) en 
Hornachuelos; a veces, ocupa la parte central del patio quedando exento 
del resto, como en Mingaobe (54) o en el Cortijo Estrella Baja (53) de 
Posadas; otras, en casas con estructura abierta, se ubica como un volumen 
exento en las proximidades del resto de dependencias como en Cortijo del 
Encinarejo (194) en Hornachuelos. 
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Próximos al tinao se encontraban los cobertizos para el ganado vacuno, 
abiertos al patio mediante grandes portalones o bajo galerías abiertas. En 
su interior a veces se diferencian criaderas y becerreras, aunque cuando 
el cortijo tiene la suficiente entidad se constituyen como instalaciones 
independientes. 
Las cuadras para los equinos, presentes en casi todos los cortijos de labor, 
se conformaban de la misma manera que en otras casas rurales, al fondo o 
en lateral del patio, como una nave corrida en la que mediante muretes o 
divisiones de madera separaban al ganado que era alimentado en las 
pesebreras adosadas al lateral del muro.  
Corrales y cercados de grandes dimensiones rodean los conjuntos, 
normalmente adyacentes a alguno de sus laterales o en la parte posterior 
de los mismos. Según las necesidades están ocupados por el ganado de 
renta con el que cuente la finca que pueden ser ovejas, algunos potros o 
hasta vacuno de carne. 
Las zahúrdas no solían estar ausentes y  se sitúan también en las 
proximidades de los cortijos. Cuando su desarrollo era notable podían 
diferenciar los animales mediante diversos compartimentos: parideras y 
ahijaderas para las hembras, y criaderas y destetaderos para los lechones. 
El imprescindible gallinero y algún palomar venían a completar las 
instalaciones ganaderas de los cortijos de labor mariánicos. 
Llama pues la atención, no solo el tamaño de los edificios ganaderos, sino 
la variedad de instalaciones existente, cuestión esta que de forma inmediata 
nos recuerda a los cortijos ganaderos vistos en epígrafes anteriores, y que 
desde luego justifica la similitud entre ambos.  
Las dependencias de almacenaje tenían también un importante peso tanto 
por su número como por su volumen, así para alimentar a la numerosa 
cabaña eran precisos pajares próximos a las dependencias del ganado, a 
veces, situados incluso en la parte superior de las cuadras o tinados en una 
segunda planta. El volumen de la paja empleado hacía que repletos los 
pajares esta permaneciera en las proximidades de la era, en almiares, o en 
las mismas cuadras, sobre pajaretas.  
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Otra pieza, objeto de particular atención, era el almiar, en donde se 
guardaba el grano o semillas para la próxima sementera. La solidez de los 
muros que lo componen y la excelente factura que presentaba se justificaba 
por la búsqueda de estanqueidad contra la humedad y los roedores, 
premisa que determinaba en ocasiones la búsqueda de lugares elevados 
como una segunda planta encima de otras dependencias. Interiormente se 
dividía en trojes de mediana altura que separaban los diferentes granos 
almacenados. El resto de la cosecha a finales del verano debía de ser 
transportada a los pósitos, y más tarde, a los silos del SENPA, que se 
localizaban en las cabeceras municipales. Con todo, los graneros no son 
inéditos en los cortijos si bien su presencia resulta bastante ocasional. 
Por su parte los aperos de labranza: arados, trillos, etc., y las carretas para 
el transporte de personas y cereales se guardaban en almacenes a los que 
también se accedía a través del patio, o cobertizos que, en ocasiones de 
nueva planta, se adosaban a los conjuntos o quedaban exentos, accediendo 
a los mismos desde el mismo camino de paso al núcleo principal. En otras 
ocasiones, los numerosos aparejos y arneses de las caballerías empleadas, 
justificaban la adecuación de una estancia específica o guadarnés. 
En lo concerniente a las dependencias de habitación ya se ha advertido del 
carácter secundario que estas revierten por su carácter no productivo, si a 
este planteamiento propio de los cortijos de cereal campiñeses
622
, añadimos 
la tradicional modestia o economía de medios característica de las 
edificaciones mariánicas, entonces encontraremos unas dependencias de 
habitación mínimas, con unas condiciones de habitabilidad que rozaban la 
miseria más absoluta y que la impermeabilidad de sentimientos de las 
sociedad serrana ocultaba de forma comedida bajo la preferencia de 
trabajar en los cortijos de jara o guardando ovejas. 
A veces el único lugar de habitación era la cocina o cocinón que estaba 
presidida por una gran campana de chimenea en donde el fuego 
congregaba a la gañanía y donde a veces pernoctaba en los bancos 
corridos de obra o de madera adosados a sus paredes. La despensa, una 
pequeña alacena o las estacas clavadas en los muros y que hacían las 
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 Ibídem, pp. 537-538. 
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veces de percheros completaban el impertérrito mobiliario de la amplia 
estancia. 
En ocasiones las cuadrillas de jornaleros disponían para pernoctar y 
guardar sus escasos enseres de alguna gañanía o estancia de habitación 
en forma de nave corrida sin más que unos poyetes en donde colocar los 
jergones de paja. Hubo que esperar hasta fechas recientes para que los 
propietarios de los cortijos construyesen estancias de habitación, bastante 
precarias por otra parte, para sus trabajadores; pero estos, casi siempre 
preferían, en la medida de sus posibilidades y si las circunstancias lo 
permitían, pernoctar en los pueblos.   
Si alguna edificación podía alcanzar el rango de vivienda, esta era la de los 
caseros o capataces que de forma permanente se encontraban en la finca y 
que por su posición social, mucho más elevada que la de los jornaleros, 
disponían de una edificación integrada en el conjunto principal. De uso 
privado y gran sencillez contaban con una cocina y uno o dos dormitorios, 
así como de algún corral o gallinero anexo.  
Los propietarios no disponían de estancias propias reservadas para su uso 
particular, pues no eran necesarias ya que su residencia se fijaba en los 
pueblos o en la capital provincial, además las cortas e infrecuentes visitas 
no lo requerían. Este absentismo se justifica por el régimen de explotación 
indirecto que gozaban estas tierras, por lo menos hasta la Desamortización, 
y que hacía innecesaria la vigilancia de los dueños. A medida que la 
burguesía agraria cordobesa fue accediendo a la propiedad y en conjuntos 
mixtos, en los que pudiera existir un aprovechamiento ganadero, o incluso 
relacionado con el toro de lidia o la explotación cinegética, se empezaron a 
levantar señoríos. Así de los 54 edificios considerados, solo trece 
presentan señoríos, tratándose de conjuntos mixtos en 10 de ellos y tres en 
explotaciones solo dedicadas a los cultivos herbáceos. Con todo, la mayor 
parte de estas viviendas son de factura reciente, producto de obras de 
mejora o a modo de segunda residencia. A veces se disponen en una 
segunda planta y, aunque cuidadas y amplias pero sin caer en el lujo, 
carecen de la relevancia que caracterizaba a otras casas rurales mariánicas  
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por lo que no destacan especialmente dentro del conjunto ni por su volumen 
ni por los alardes decorativos que muestran al exterior. 
Los cortijos de sembradura contaron en algunos casos con capillas u 
oratorios que necesariamente no iban ligados a la existencia de señorío. Su 
presencia se justifica por la confluencia de un gran número de población de 
hecho durante la derrota de las mieses y la preocupación de algunos 
propietarios por  facilitar el cumplimiento del precepto dominical a sus 
jornaleros. Se diferencian dentro de los conjuntos por el despuntar de sus 
espadañas, cruces o imágenes religiosas colocadas en hornacinas. 
Formalmente se abren directamente al exterior y en ellas predominan una 
sencilla ornamentación con predominio de motivos populares.  
No existen dependencias de transformación en los cortijos de sembradura a 
diferencia de los lagares o de las casas de olivar. En conjuntos de cierta 
importancia se habilitaba un taller que actuaba como herrería, carpintería y 
albardonería o talabartería. El mecánico, herrero, carpintero, albardero o 
talabartero podía ser una persona especializada y adscrita a la explotación 
o bien tratarse de personas que se iban trasladándose por distintas fincas a 
las que ofrecían sus servicios. Se trataba por tanto de dependencias que 
proveían o reparaban los aperos de labranza (hoces, arados, azadas, etc.), 
las monturas, los tiros de los animales o los carros de madera, elementos, 
todos ellos imprescindibles para que funcionase correctamente la 
explotación. 
Ya en el exterior del conjunto se ubicaba la era, en un lugar abierto y 
espacioso donde trillar las mieses y en el que se pudiesen aprovechar las 
brisas de la tardes de verano para aventar después la parva. 
La distribución espacial de las casas de labor no presenta un esquema 
único que se repita, es más, a la vista de los planos se podría afirmar que 
ninguna de ellas muestra una distribución similar. Como esquema 
organizativo principal se puede apuntar el de la casa patio, pero esta puede 
ser abierta o cerrada, en uno o varios bloques; si bien, se presentan, 
incluso, estructuras abiertas por completo. En los diferentes casos, la 
ubicación concreta de las distintas piezas (tinao, cocina, pajar, etc.) 
tampoco responde a un esquema organizativo único. Parece ser, por tanto, 
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que la principal característica de estos edificios, a diferencia de otras casas 
mariánicas con una estructura más definida, es justamente la falta de una 
planificación rígida. 
Con todo el repertorio presente, y procurando reducir a su esquema básico 
la diversidad de formas existentes, sería posible diferenciar en primer lugar 
aquella casa que Demangeon clasifica como casa de patio cerrado. En 
ella todas las dependencias giran en torno a un patio central delimitado en 
todos sus frentes. En la crujía principal se abre un ancho portón de acceso 
delimitado por un zaguán o por la cocina, o por la vivienda de los caseros; 
en la parte superior, en una segunda planta, puede aparecer el señorío o 
bien alguna dependencia de almacenaje. Al fondo del patio no es 
infrecuente la disposición de las estancias ganaderas, que se pueden abrir 
al exterior hacia un corral mediante una apertura en la fachada posterior.  
 
 
Figura 174. Plano del cortijo de los Sesmos. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p.457. 
El Cortijo de los Sesmos (19) en Hornachuelos, es el que mejor ejemplifica 
este tipo de planta. En la crujía principal tenemos la vivienda principal y el 
cocinón, entre ellas se abre un zaguán que hace de entrada principal al 
conjunto, en el ala izquierda las cuadras y el granero, en la izquierda un 
pajar ocupa todo el espacio, y al fondo el tinao que se abre a un dilatado 
corral en su parte posterior hoy en día compartido con una yegüeriza. 
Similar distribución apreciamos en las Casas de la Membrillera (60) en Los 
Blázquez, con el granero en una planta alta sobre la vivienda de los 
caseros. Citemos también la modesta Casa de los Llanos (o el Baldío) (69) 
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en Dos Torres, en la que la explotación de cereal y ovino ha ido perdiendo 
peso a favor del porcino como muestra la construcción de un reciente 
cocherón sobre la antigua era. El Cortijo de Pararrayo (84) en Villanueva de 
Córdoba es un caso de explotación mixta que ha evolucionado hacia la 
especialización en ganado de cerda y vacuno, para lo cual ha ido anexando 
estancias ganaderas tras la parte trasera del tinado que se localiza al fondo 
del patio.  
En ocasiones este esquema básico se altera debido a la adición de núcleos 
contiguos que se pueden organizar, a su vez, en distintos patios. El 
incremento de la superficie de la finca, la sustitución o la ampliación de 
nuevos aprovechamientos puede estar en la base de estas modificaciones 
del esquema inicial.  
 
Figura 175. Plano del cortijo del Bramadero. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p.457. 
Irremediablemente se produce un nuevo reparto funcional de las estancias 
dándose el caso de que un patio articule un tipo de dependencias y el 
nuevo, o los nuevos, otras de diferente tipo, por ejemplo, los edificios 
ganaderos en uno y los del almacenaje o vivienda en otro. Sin embargo no 
se detecta un esquema rígido, único,  pudiendo agregarse las estancias 
según las necesidades del momento. Es por ello que tampoco exista una 
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jerarquía tan evidente entre los diferentes bloques como pudiera aparecer 
en las caserías montoreñas.  
El Cortijo del Bramadero (14) constituye un caso muy representativo de esta 
distribución. Evolucionó de una explotación mixta de cereal y ganadería 
hacia la producción oleícola y de cultivos de regadío. Cuadras, almacenes y 
cocherones se anexan a un núcleo inicial poco diferenciado formando  una 
estructura compleja en torno a diferentes patios en un conjunto de forma 
alargada de más de 150 metros de longitud. Exentos quedan el almiar, las 
zahúrdas, varios cocherones y una almazara hoy en ruinas. En este cortijo 
como en pocos, se evidencia en la gran diversidad de dependencias 
especializadas,  y el enorme protagonismo de un ganado de labor que está 
en la base de unos sistemas de cultivo fundados en la alternancia o rotación 
de los aprovechamientos.  
De dimensiones más contenidas, en torno a dos patios, que suele ser lo 
más habitual, se puede señalar el Cortijo Mezquitillas Altas de Calvo (21) 
que ubica la parte residencial con el señorío y la capilla en uno de ellos y la 
zona de almacenaje y labor en otro. En el Cortijo las Tiesas (72) en Fuente 
Obejuna apreciamos dos patios, y exentos la zahúrda y un cocherón; de 
forma similar el Cortijo el Torozo (Antiguo Señora Micaela) (82) presenta 
dos patios, uno principal y otro de ovino. 
 
Figura 176. Plano del cortijo Mingaobe. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo I, p. 548. 
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Un nuevo grupo de edificaciones es la que presenta una estructura con 
patio abierto, es decir, compuesto por dependencias separadas entre sí y 
dispuestas en torno a un espacio central. En el Cortijo Estrella (53) en 
Posadas el conjunto presenta una imagen poco unitaria pues sus 
dependencias son fruto de una constante reordenación hacia las 
necesidades de la explotación. Prácticamente ninguna estancia comparte 
muros medianeros aunque miran hacia un amplio espacio central en el que 
destaca un gran abrevadero circular. Solo las dependencias del personal, 
de factura más reciente aparecen alejadas del conjunto. En el mismo 
término destaca el Cortijo Mingaobe (54) con una estructura abierta en la 
que destaca su gran tinao central, exento y abierto en sus dos frentes 
mayores mediante dos amplias arcadas. 
En otros casos las dependencias se adecuan en bloques separados entre sí 
formando patios, uno principal más antiguo y otro complementario, así en  
cortijo Fuenreal Bajo (9) aparecen tres conjuntos cerrados y separados 
entres sí con una clara delimitación de funciones: el primero es el núcleo 
residencial, el segundo es el de una antigua almazara y el tercero es el 
ganadero.  
 
Figura 177. Plano del  Cortijo los Conventos. En Cortijos, Haciendas y Lagares. Córdoba, tomo II, p. 632. 
Es más común la existencia de dos bloques como en el Cortijo de Campo 
Alto (55) en Villaviciosa de Córdoba. El primero tiene forma de L y aglutina 
las dependencias ganaderas, el pajar y la casa del guarda en una 
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explotación mixta que aglutinaba una ganadería extensiva de dehesa y 
tierras de labor. El bloque residencial en forma de H con dos patios lo ocupa 
el señorío que cuenta con un jardín delantero y que probablemente deba su 
gran tamaño a la reorientación de la finca hacia el aprovechamiento 
cinegético. 
Aparecen en ocasiones bloques independientes paralelos entre sí o como 
denominaba Caro Baroja, de forma muy expresiva: “cortijos de dos barrios”, 
dejando un espacio longitudinal entre ambas partes, a modo de calle. El 
Cortijo de los Conventos (90) en Adamuz, ligado a una explotación mixta de 
olivar y algunas parcelas de sembradura de secano, muestra esta peculiar 
disposición: en un barrio el señorio, las cuadras y la almazara, en el otro 
barrio la vivienda del casero, de los trabajadores y un cocherón.  
En otras ocasiones, cuando se añaden nuevas dependencias al conjunto 
pueden aparecer dispersas, en las proximidades del núcleo principal, o algo 
más alejadas, cuando su escaso número o entidad no aconseja la 
edificación de otro conjunto en forma de patio anexo al de mayor 
antigüedad. En la Casa de Madroñiz (88) en El Viso, que como ya 
mencionamos se trata de una dehesa vieja, el señorío ocupa una zona 
elevada formalizado como una pequeña fortaleza. Las dependencias que 
gestionan el laboreo de secano y regadío se sitúan sobre las tierras calmas 
y los establos de ovino algo más alejados. En el mismo término el Cortijo el 
Pizarro (89), que era el centro de una importante dehesa con base 
cerealista, muestra una distribución similar pero su actual especialización 
porcina ha multiplicado las dependencias ganaderas dispersas por la finca. 
Hemos de afirmar, como hace Gema florido para los cortijos de la Depresión 
del Guadalquivir, que la elección de un determinado tipo de plano, abierto o 
cerrado, a la vista de la casuística existente tanto en la Depresión Bética 
como en la Sierra de Córdoba, es independiente de los caracteres 
específicos que estos presenten, o del grado de complejidad, pudiendo 
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 FLORIDO TRUJILLO, Gema, Hábitat rural y gran explotación.., pp. 190-191. 
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Pero lo que resulta invariable según Agudo Torrico es la tendencia a 
delimitar un espacio interior aislando las dependencias de los campos que 
circundan al cortijo, se trata, en palabras del autor, de una construcción: 
“que delimita real y simbólicamente el espacio humano frente al espacio 
abierto en que se inserta”624. Esos límites, que separan claramente el 
hábitat de la explotación, están perfectamente trazados en los cortijos de 
cereal, aunque no siempre existan cercas o tapias que permitan al 
observador diferenciarlos de forma física. 
Desde un punto de vista constructivo o decorativo los cortijos cerealistas de 
la Sierra Morena cordobesa no configuran ninguna variante tipológica. 
Coinciden  por completo con los rasgos comunes de los que participan 
todas las casas rurales mariánicas. De manera que las diferencias que 
podamos apreciar entre unos y otros cortijos sólo guardan relación con las 
peculiaridades comarcales comunes de la zona en cuestión e 
independientemente del tipo de hábitat rural. 
Así, el empleo de los materiales viene determinado por la disponibilidad 
que el medio ofrece. El tapial, la mampostería, la piedra granítica, caliza o 
molinaza se utilizan conforme a su existencia, las necesidades, economía 
de medios y modestia constructiva que caracterizan esta arquitectura. 
Incluso la sillería que resulta más costosa, casi siempre, responde a un uso 
puntual como refuerzo de las estructuras mediante pilares o esquinazos. 
Los pavimentos en su mayoría son terrizos, reservándose el empiedro para 
los patios, alguna estancia ganadera y quizás el cocinón.  
El tratamiento externo de las edificaciones es en buena medida el que le 
confiere ese característico aspecto aislado, sólido, hermético, plano y algo 
desorganizado. A ello contribuye la orientación de los edificios hacia el 
interior del conjunto con escasos vanos y la casi nula existencia de 
ventanas hacia el exterior, los cerramientos gruesos, los paramentos lisos y 
encalados refuerzan el aislamiento de las estancias que dan la espalda al 
espacio circundante, vueltas hacia el patio central. La disponibilidad de 
espacio ilimitado en las tierras calmas elimina la necesidad de segundas 
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 AGUDO TORRICO, J., “Arquitectura popular en la provincia de Sevilla”. Sevilla y su provincia. Ed. 
Gever, S.A., 1984, p. 136. 
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plantas que, aunque no infrecuentes, suponen un encarecimiento de la 
obra. La mayor horizontalidad que imprime este hecho a los conjuntos se 
refuerza con las grandes proporciones de los edificios, muy alargados y con 
estrechas crujías, a lo que obliga el empleo de techumbres con armazón 
vegetal. El aparente desorden organizativo se manifiesta en la carencia de 
una planificación previa de los conjuntos que por su antigüedad, dinamismo 
y flexibilidad, inherentes a la propia explotación, han sabido adaptarse a los 
cambios que han impuesto la mecanización, el éxodo rural y las exigencias 
de los mercados. 
Desde un punto de vista estético u ornamental la única norma es, 
precisamente, la ausencia de elementos decorativos. La austeridad más 
absoluta se adueña de estas construcciones, de manera que resulta a 
veces francamente imposible encontrar en ellas algún elemento anecdótico 
o carente de utilidad. Ni en las viviendas de encargados o propietarios, ni en 
las portadas de acceso que se formalizaban en otras casas rurales con un 
pequeño tejaroz o remate, ni por supuesto, en las estancias ganaderas o 
almacenaje, se rompe la misma línea formal del edificio. Paradójicamente 
es esta completa sobriedad de todos los elementos la que consiga un efecto 
plástico característico, único, de los cortijos de cereal.  
Los cortijos de cereal, de la misma manera que las otras casas rurales 
mariánicas, van a experimentar un conjunto de transformaciones de gran 
trascendencia que afectan a su fisonomía, composición y organización 
interna y se van a iniciar en fechas recientes,  hacia finales de primer tercio 
del siglo XX, y de forma generalizada desde los años cincuenta de dicho 
siglo.  
Estos cambios irán en consonancia con la evolución de los cultivos de 
cereal que orientan las explotaciones, y por supuesto en la línea de sus 
vecinos, los cortijos de labor de la Campiña de Córdoba, si bien, con unas 
peculiaridades, que podemos decir, han determinado la aparición de 
modelos diferentes de explotación: por un lado el cortijo-factoría campiñés 
de secano especializado  en la producción a gran escala de grano; por otra, 
el cortijo-mixto de cereal, plantas forrajeras y ganadería de renta en las 
planicies del Alto Guadiato y la subcomarca occidental de Los Pedroches; y, 
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por último, el cortijo de vega en las proximidades del Guadalquivir,  que 
gracias la existencia de mejores suelos y a la puesta en regadío ha 
configurado una explotación intensiva que  incorpora cultivos industriales 
como la remolacha, cultivos de huerta, maíz y leguminosas, y otros cultivos 
leñosos como el olivar o los frutales. 
Los factores que han determinado esta especialización productiva son 
similares para cada zona apuntada pero las soluciones adoptadas han sido 
diferentes por cada una de ellas en función de sus posibilidades 
agronómicas.  
Ya apuntábamos la diferente implantación de los sistemas de cultivo de año 
y vez por la rotación bienal en los ámbitos serranos que no pudo 
generalizarse por la pobreza y fragilidad de sus suelos, hecho al que había 
que sumar el de una tardía mecanización de las explotaciones y una escasa 
motorización de la población agraria, también posterior en casi una década 
a la del Valle del Guadalquivir.  Los imprescindibles tinaos, pajares, etc. no 
perdieron por completo su utilidad por el mantenimiento de un ganado de 
carne que evitó la pérdida de funcionalidad de una gran parte de los 
conjuntos edificados. En la Campiña, por el contrario, desaparece todo el 
ganado: el de tiro y el de labor; por lo que todas las dependencias 
ganaderas cayeron en la ruina de forma irreversible, siendo sustituidas o 
adecuadas para cocheras de maquinaría agrícola y talleres mecánicos. 
En cuanto a las dependencias de habitación para los jornaleros se observa 
una aumento progresivo a lo largo de la primer mitad del siglo XX, aunque 
muy limitado, ya que en buena parte de los cortijos no han llegado a 
construirse nunca.  El Instituto Nacional de la Vivienda (1939-1977)  y el 
Patronato para La Mejora de la Vivienda Rural (1962-1965) serían los 
organismos clave que promovieron la construcción de nuevas viviendas y el 
acondicionamiento o saneamiento de las existentes. Pero estos desvelos de 
la administración llegaron tarde, cuando ya los trabajadores eventuales 
comenzaron a desplazarse al pueblo en bicicleta o en moto siempre que les 
fuera posible, pues conocida es todavía la aversión a pernoctar en los 
cortijos. Aversión que se justificaba en las deplorables estancias de 
habitación: pequeñas, sin intimidad para las familias y por supuesto sin las 
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condiciones mínimas de habitabilidad. López Ontiveros
625
 recoge relevantes 
testimonios y retrata estas gañanías de forma muy expresiva en la vecina 
Campiña, de tal manera que  sus comentarios vienen a coincidir plenamente 
con la de los testimonios orales de muchos de los trabajadores del campo 
de los términos mariánicos, dándose, por ejemplo, el caso de que muchos 
pastores se consideraban afortunados por poder vivir en “sus confortables 
chozos” a diferencia de los gañanes de los cortijos. En el presente estas 
viviendas de trabajadores, si llegaron a construirse, han sucumbido también 
a la ruina, por el abandono de las mismas y por la escasa consistencia con 
la que fueron levantadas.  
La única dependencia de habitación ocupada permanentemente que resta 
es la vivienda de los caseros o encargados de la finca. Más espaciosas y 
con una construcción más sólida han sabido adaptarse mediante el agua 
corriente y la electricidad a unas mejores condiciones de habitabilidad. Con 
todo muchos caseros prefieren las comodidades y la menor soledad que se 
disfruta en los cercanos pueblos, de manera que siempre en la medida de lo 
posible tienden a trasladar su domicilio dejando muchas veces las fincas sin 
vigilancia.   
Por lo que respecta a los edificios de almacenaje se puede decir que si 
antes el alfolí y el granero, permanecían invisibles en los conjuntos por no 
destacar sobre el resto de estancias, ahora lo hacen por su volumen y 
altura. Elevados silos de hormigón o de estructuras metálicas, tolvas, 
almacenes de gran volumen que permiten la entrada de camiones por 
amplios portones, o incluso mediante muelles de carga y descarga, 
depósitos para combustible, cocherones para la moderna maquinaría, etc. 
Todas ellas configuran un elenco de nuevas instalaciones que sobre las 
anteriores, o de forma más habitual, en las cercanías de las primitivas 
instalaciones, no han podido integrarse físicamente en sus respectivos 
bloques o patios. Pese a todo, la dependencia formal y funcional  de las 
nuevas dependencias persiste con respecto al núcleo rector original.  
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En cualquier caso podemos afirmar como Gema Florido
626
 que el cortijo 
cerealista tradicional se encuentra en vías de desaparición, también en 
nuestra zona de estudio, aquejado por una serie de transformaciones que 
han removido no solo los fundamentos de la explotación tradicional o los 
sistemas de cultivo, sino la morfología de los conjuntos, estableciéndose un 
nuevo diálogo entre el hábitat rural y las tierras calmas que lo sustentan, 
resultando de este nuevo entendimiento un paisaje rural substancialmente 
modificado.  
6.9. Las edificaciones de huerta. 
Las edificaciones de huerta constituyen un hecho geográfico relacionado 
con el hábitat rural no menos interesante de lo que puedan ser las caserías 
montoreñas, las casas ganaderas o los cortijos de cereal, pues representan 
un tipo de habitación que ha sabido adaptarse perfectamente al medio 
natural en el que se inserta, con un profundo vínculo entre lo humano y lo 
paisajístico. Estas viviendas son el máximo exponente de una economía 
predominantemente hortelana, minifundista y familiar que en la actualidad 
tampoco han podido escapar a los profundos cambios sociales y 
económicos que han afectado al hábitat rural mariánico.  
Las casas de hortelanos contribuyen a caracterizar los paisajes de la Vega 
del Guadalquivir y de las reducidas vegas interiores de Sierra Morena por 
cuanto han sabido adaptarse perfectamente al medio geográfico en el que 
se hallan insertas. Esto se refleja en  los detalles que la configuran 
externamente, en los materiales empleados en su construcción, en su 
organización interna, en el modo de vida de sus ocupantes y en el tipo de 
cultivo y tenencia que las sustenta.  
Conviene identificar la casa de huerta, que como acepción precisa, se 
puede considerar aquella edificación rural ubicada en una explotación y 
cuya actividad principal sea, o lo haya sido tradicionalmente, el cultivo de 
productos horofruticolas. Las casas de huerta, además constituirse en el 
centro de la explotación, pueden cumplir hasta tres funciones: albergue de 
ganado de labor y alguno de renta, almacén de aperos de labranza, semillas 
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y productos hortofrutícolas y lugar de habitación de los hortelanos y sus 
familias, de forma permanente o estacional. 
No siempre se dan estas funciones en las casas de huerta, es más se da 
con frecuencia el caso de que muchas huertas situadas en los ruedos o en 
hazas sueltas cerca de los pueblos y fuera de los terrenos adehesados o de 
las tierras acortijadas carecen de cualquier tipo de construcción. Y en caso 
de existir, en bastantes ocasiones, su escasa entidad o la asimilación de las 
mismas a un tipo de infravivienda han determinado que sean invisibles a 
efectos fiscales, y lo que resulta más perjudicial desde un punto de vista 
geográfico, a efectos estadísticos.  
En las Respuestas del Catastro de Ensenada y en la Corografía de Casas- 
Deza se da cumplida cuenta del número de huertas y huertos que rodeaban 
cada una de las poblaciones descritas, pero no se alude a las 
construcciones que sin duda debieron de existir sobre ellas. Se tratase de 
construcciones de paxa o de teja no era necesario dar noticias de ello, 
puesto que no generaban ningún tipo de renta, además tampoco fueron 
asiento de una población permanente dado que esta residía en el núcleo de 
población.  
Nomenclátor 1858 1860 1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1981 1986 1991 
 Huerta/ Casa de huerta/ Pago 
de h./ Casas de hortelanos/ 
Huertos familiares 
-  197 27 -  -  2 24 21 2 3 2 -  -  -  
 Choza/s de huerta 56 4 -  -  -  - - - - - - - - - 
Cuadro 70. Distribución de las entidades de huerta. Nomenclátor (Elaboración propia). 
Recordemos las referencias a las chozas de huerta que en el Nomenclátor 
de 1858 sumaban cincuenta y seis  para todos los municipios y tan solo 
cuatro en el de 1860. Las casas de huerta, pagos de huerta, etc. asiento 
permanente de población son también muy reducidas a excepción de las 
que recoge el monumental documento de 1860 que apunta la existencia de 
ciento noventa y siete. Los sucesivos Nomenclátores apenas si recogen un 
par de decenas y no porque no existiesen dichas construcciones sino 
porque sus propietarios residen en las cabeceras municipales sobre todo a 
partir de los años cincuenta como se puede apreciar en el cuadro 70, pese a 
la reducida muestra estadística con la que contamos. 
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 En el presente este tipo de arquitectura tampoco ha recibido la atención 
que se merece, así en la mencionada obra de Cortijos, haciendas y lagares, 
en nuestra zona de estudio, apenas se reflejan un par de edificios 
significativos, que como explotaciones mixtas incluyen en sus 
aprovechamientos cultivos de huerta. 
No podemos dejar de mencionar la experiencia de los huertos familiares
627
 
que  fue desarrollada por el Instituto Nacional de Colonización en los años 
cincuenta del siglo pasado y se extendió por numerosos municipios de toda 
España con el objetivo de apoyar a las familias más necesitadas. Consistía 
en adquirir terrenos cercanos al pueblo y con disponibilidad de agua para 
riego; después se procedía a la parcelación, puesta en regadío, y 
construcción de viviendas.  
  
 
Figura 178.  Croquis de una casa huertana actual (el punteado señala las dependencias añadidas con 
posterioridad por el propietario). En VALLE BUENESTADO, B., "Los huertos familiares…p. 266.   
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 Véase: VALLE BUENESTADO, B., "Los huertos familiares de la provincia de Córdoba”. Cuadernos 
Geográficos de la Universidad de Granada, n.º 8, 1978, pp. 259-269. 
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Los huertos se cedían a los obreros o trabajadores agrícolas en peor 
situación económica para el abastecimiento familiar o comercio a escala 
local. En nuestra zona de estudio se iniciaron en Belalcázar, La Granjuela, 
Hinojosa del Duque, Montoro, Peñarroya, Villafranca y Villanueva del Rey; 
pero a finales de los años setenta solo subsistían 161 en los Huertos 
Familiares de San José en Villafranca con 45 viviendas, 100 en los Huertos 
Familiares de San Fernando con 100 viviendas y 10 en los Huertos 
Familiares de Peñarroya con 10 viviendas. Las causas del fracaso de esta 
iniciativa la expresa detenidamente Bartolomé Valle en el citado artículo 
pero aquí podemos resumirlas básicamente en dos: fue la emigración de los 
hortelanos y la pérdida de rentabilidad económica de estos huertos los 
factores que determinaron su abandono o su modificación, siendo invadidos 
por otros cultivos.  
En cuanto a la vivienda del hortelano prevista por el I.N.C. resultaba muy 
reducida. Estaba compuesta por una cocina o dos dormitorios y no se 
preveían dependencias de almacenaje o ganaderas. En caso de que la 
vivienda fuese habitada durante cierto tiempo, sus inquilinos hicieron un 
remozamiento general de las mismas, cada uno según sus necesidades y 
gustos de manera que se rompió la uniformidad de los conjuntos. Cuando la 
vivienda no se habitaba, pues los hortelanos residían en el pueblo, su 
función era sustituida por la de almacén de los frutos y de enseres, si es que 
aun permanecían en pie.  
Así pues hemos recurrido a la toponimia del NGA que nos ofrece un total de 
73 edificaciones que incluyen en su denominación el apelativo de huerto o 
huerta628 a sabiendas que estos edificios, que son los que han dejado su 
nombre sobre el mapa topográfico constituyen las casas de huerta de mayor 
envergadura, pero  son, sin duda, sólo una reducida muestra  del gran 
número y variedad de estructuras de hábitat disperso relacionado con la 
explotación hortofrutícola: casas, casillas, chozas, chozos o tapichozas que 
nos relatan las fuentes indirectas o los testimonios orales y que hoy en día 
han desaparecido, en su mayoría , por su frágil construcción, del paisaje de 
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 Su denominación y ubicación exacta figura en la tabla anexa. 
752 
 
vega y de los ruedos de los pueblos, cuando no por la reciente expansión 
urbana que ha ocupado estos espacios
629
. 
A la vista de la figura 179 que representa las casas de huerta del NGA se 
pone de manifiesto varios hechos geográficos: en primer lugar hay que 
destacar un hecho de carácter físico, se trata de la ubicación de la mismas 
en las proximidades de las arterias fluviales, en la margen derecha del 
Guadalquivir y de los principales afluentes y arroyos mariánicos. Los 
imperativos resultantes de los cultivos intensivos de huerta como es la 
necesidad de suelos aluviales y la exigencia de copiosa agua justifican 
dicha ubicación.  
 
Figura 179. Edificaciones rurales de huerta según el NGA. 
                                                                
629
 El caso del los ruedos tradicionales Córdoba que ceñían desde antaño a la ciudad, eran un buen 
ejemplo de explotaciones de huerta, salpicadas de casas de hortelanos desaparecerían casi totalmente 
durante la década de los sesenta como resultado de la expansión urbana de la ciudad. Véase: TORRES 
MÁRQUEZ, Martín, “La transformación de los ruedos huertanos de la ciudad de Córdoba: su inclusión en 
la zona regable del Guadalmellato y desaparición en la segunda mitad del siglo XX”. Boletín de la 
Asociación de Geógrafos Españoles, nº 42, 2006, pp. 229-254. 
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Otros factor determinante, claramente visible en el mapa, es la necesidad 
de localizarse en las proximidades de los núcleos de población, habida 
cuenta de los cuidados constantes que requiere la huerta y que impone la 
cercanía del hortelano, que además debe transportar sus productos al 
mercado próximo, todo ello en una economía de subsistencia.  
Finalmente la existencia de una pequeña y media propiedad en los ruedos, 
con un régimen de explotación directo, posibilita la existencia de los 
aprovechamientos y la construcción del hábitat. Pequeñas parceles existen 
en casi todos los términos municipales mariánicos, en las inmediaciones de 
los pueblos y sobre los antiguos ruedos. Pequeñas parcelas existen también 
en Belalcázar, La Granjuela, Hinojosa del Duque, Montoro, Peñarroya, 
Villafranca y Villanueva del Rey con un minifundio de iniciativa estatal de 
huertos familiares. También en Poblados de Colonización como Algallarín 
en Adamuz; Rivero de Posadas en Posadas; Bembézar, Mesas del 
Guadalora, Céspedes y Puebla de la Parrilla en Hornachuelos. Así como 
abundantes pequeñas parcelas de regadío de iniciativa particular al oeste 
de Villafranca de Córdoba y a lo largo de las tierras de regadío de la 
Comunidad de Propietarios de Regantes del Guadalmellato, en las áreas 
próximas a los núcleos de población, parcelas que están trazadas por una 
red ortogonal de acequias, desagües de agua y caminos
630
. 
Funcionalmente las casas de huerta cumplen hasta tres cometidos: 
albergue de ganado de labor y alguno de renta, almacén de aperos de 
labranza, semillas y productos hortofrutícolas y lugar de habitación de los 
hortelanos y sus familias, de forma permanente o estacional. 
Cuando la huerta es habitación permanente, lo habitual es que sean 
viviendas decorosas y gratas dentro de su sencillez. En el exterior un 
pequeño porche emparrado, la proximidad del pozo, de una alberca, de 
arboleda o de frutales contribuye a acentuar esa impresión; de la misma 
manera, los interiores de gran sencillez, pero de gran pulcritud y cuidado, 
subrayan la misma percepción. 
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 CABRERA DE LA COLINA, J. J., El Guadalquivir por Córdoba. Paisaje del regadío.  Córdoba, Cajasur, 
1990, p. 157.  
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La simplicidad de cometidos y la sencillez de sus propietarios justifican que 
estas viviendas adopten la estructura de una casa elemental según la 
clasificación de A. Demangeon, generalmente de forma rectangular y con 
una sola crujía, bajo la cual se disponen de forma lineal las dependencias. 
La distribución interior es de muy simple. El estar-cocina es la primera 
dependencia que encontramos al trasponer la puerta de madera de la 
fachada anterior, de reducidas dimensiones y techos bajos en su interior 
destaca el fogón o la chimenea, no siempre presente, y las cantareras sobre 
toscos armazones de madera.  En la misma estancia existe un acceso 
directo al dormitorio, pues no hay pasillos, es también de reducidas 
dimensiones y casi siempre pieza única, compartida por todos los miembros 
de la familia. Se separa de la cocina por un débil tabique y es frecuente que 
en el vano exista tan solo una cortina que hace las veces de puerta.  El 
mobiliario era también el preciso: unas camas de tablones o unos 
candelechos con cuatro palos. 
El horno es una pieza no infrecuente, sobre todo en el Guadiato y en Los 
Pedroches. Se construye frente a la vivienda, sobre una peana circular de 
piedra, la bóveda se obtiene mediante hiladas ladrillos o de piedra, en otros 
casos se dispone una cimbra de palos y paja recubierta de barro fresco. 
Una vez seco se prende fuego obteniendo la cúpula que se cubre de arena 
y piedra resultando una sólida construcción funcional, de forma cupuliforme 
y aspecto encalado que surtía de pan a diario y de pastas y dulces 
familiares en las fechas señaladas.  Cuando se agrupaban varias casas de 
huerta el horno suele ser comunitario, de manera que además este se 
constituía en lugar de encuentro de las vecinas del pago de huerta. 
Como complemento a la economía doméstica y a la vez fuente de proteínas 
animales era casi omnipresente la existencia de un pequeño corral para 
gallinas, pavos o conejos. El corral se anexaba a un lateral de la vivienda o 
en su parte posterior, estaba compuesto por un espacio construido 
reducido, con la cubierta a un nivel más bajo que la de la casa 
(aproximadamente a un metro y medio). Allí se resguardaban y parían los 
animales, a veces, constaba de un espacio a cielo abierto y vallado que 
podía hacer de comedero. 
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El establo también se encuentra íntimamente ligado a la vivienda, 
aprovechando el muro posterior o un lateral, de forma contigua en el sentido 
de la crujía principal. Es de reducidas dimensiones, lo preciso para cobijar a 
una mula y algún ganado de renta, varias ovejas, una vaca, o un cochino.   
En la huerta la construcción fundamental es, desde luego más que la 
vivienda o las estancias ganaderas, aquella que surte de agua al huerto. La 
acequia, el canal, la alberca, el pozo o la noria son piezas fundamentales 
que aseguran la producción constante de los cultivos de huerta.  
 
Figura 180.  Pozo y noria en Los Pedroches, hoy en desuso. 
Como ya apuntábamos una característica de los afluentes mariánicos es su 
largo estiaje, razón por la cual no había otra forma de proveerse de agua 
constante durante todo el año era sino era extrayéndola de pozos 
artesianos, continuamente mediante un sistema de noria de sangre o 
chirrion. Este sistema es conocido desde la antigüedad y poco ha cambiado: 
un animal de tiro gira sobre un sólido basamento circular fabricado de 
mampuesto, que actúa como brocal del pozo.  A él accede el animal 
mediante una pequeña rampa, y una vez aparejado al mayal, gira sobre 
dicho basamento haciendo girar un eje y un engranaje que mueve la rueda 
del agua que a su vez llena los canjilones o arcaduces fijados a ella y que a 
su vez elevan y vierten el agua que se canaliza a una alberca desde donde 
se distribuye al resto del huerto.   
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Las huertas que se localizaban en las proximidades del Guadalquivir 
obtenían el agua directamente del río de donde se elevaba mediante un 
sistema de noria. Estas norias que llegaron a ser muy numerosas
631
 
supusieron un gran avance para los hortelanos y fueron la pieza clave de su 
economía, a la vez que un atractivo elemento en el paisaje de ribera. La 
rueda de noria era impulsada por la propia corriente, los canjilones la vertían 
en el anaclí y de ahí pasaba a diferentes aceñas que lo distribuían de forma 
y por tiempo pre acordado entre los regantes que formaban una comunidad 
para el sostenimiento de la noria. Este sistema ya utilizado por los 
musulmanes perduró hasta mediados del siglo XX justo hasta que los 
canales del Guadalmellato y del Bembézar comenzaron a dar agua  a los 
regantes.  La difusión de equipos motobombas y turbinas eléctricas 
terminaron por dejar en desuso las antiguas norias que fueron desmontadas 
y subastadas casi en su totalidad, desapareciendo con ellas la red de 
acequias y canales que surtían.  
 
Figura 181.  Pozo, noria y acequia de la Boticaria (Pozoblanco). 
                                                                
631
 Casas-Deza menciona hasta 40 azudas y norias que en el término de Palma el Río surtían de agua a 
los trece pagos de huerta del término, situadas en el río Genil, muy cerca de la confluencia con el 
Guadalquivir; por el contrario, en la vecina Posadas Casas-Deza señala tres huertos y catorce huertas 
que se regaban con el sobrante de las fuentes situadas dentro de la villa.  Según testimonios orales en 
estos tramos del Guadalquivir había menos norias porque las avenidas eran tan fuertes que podían 
llevárselas. Véase: PAREJA CANO, G. Y LEIVA BLANCO, A., Los pagos de huerta de Palma del Río. En 
recuerdo de su gente. Palma del Río, Imprenta Lopera, 2004, p. 136. 
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Las casas de huerta sobresalen por sus sencillos trazados, predomina la 
casa bloque de una sola planta o a ras de suelo según la clasificación de J. 
Tricart.  
La mayor o menor complejidad depende del uso que presente, de manera 
que si cumple las tres funciones reseñadas anteriormente lo habitual es que 
cuente con tres o cuatro estancias. La cocina, un dormitorio, la cuadra y el 
almacén, en ocasiones bajo la misma crujía; en otras se separa la cuadra y 
la zahurda, se añade un gallinero o incluso una choza auxiliar en donde 
guardar diversos enseres domésticos o los aperos de labranza. Es más, en 
esta segunda habitación o choza auxiliar puede aparecer una pequeña 
cocina o cocina de verano en donde con un fogón al aire libre, o más 
recientemente, un hornillo de gas  se sustituye a la cocina-hogar cuando la 
vida del hortelano se desarrolla en el porche de su vivienda durante los 
calurosos meses del verano. 
Dicha habitación es más pequeña que la vivienda y se puede asimilar 
incluso a un cobertizo, con techo vegetal o de teja a un agua. Otras veces 
se adosa a una las paredes de la casa.  
Este desdoblamiento de la vivienda nos recuerda el característico 
desdoblamiento de las viviendas de la Huerta de Valencia en un par de 
barracas continuas que Casas Torres
632
, atendiendo a los ejes de entrada 
divide en tres: La primera con los ejes paralelos que conforma las barracas 
enfrentadas, la segunda con ejes perpendiculares formando un plano en 
forma de L, y la tercera con ejes longitudinales, de modo que la barraca-
establo es una prolongación de la barraca-dormitorio.  
Las tres tipologías que distingue el geógrafo  valenciano en la Huerta de 
Valencia estas presentes en nuestra zona de estudio aunque con 
dimensiones muy inferiores, y entre ellas la más frecuente, sin duda por la 
economía de medios que presenta, es la tercera  o la que adopta ejes 
longitudinales. De forma similar ocurre en las casas de huerta de la Vega 
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 CASAS TORRES, J.M., "La barraca en la huerta de Valencia". Estudios Geográficos, nº 10, 1943, p. 122. 
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Constructivamente las huertas tradicionales no disienten del resto de 
viviendas rurales de sus respectivas comarcas sino es por una mayor 
modestia edificatoria. Los muros de mampostería, el exterior enjalbegado 
con cal, predominio de cubiertas a dos aguas de teja, cañizo y armazón de 
madera. El suelo es de tierra desnuda y apisonada a la que periódicamente 
se le ponía grea para asentar el piso y que no se levantase polvo al barrerlo, 
el empedrado con chinos del rio o del arroyo próximo facilitaba no solo el 
barrido sin también el fregado, posteriormente se cubrieron de cemento y 
solo en el estar-cocina se llegó a emplear enlosados de barro cocido. 
El carácter humilde de estas construcciones y su menor consistencia 
comparada con  los cortijos o las casas de labor se debe a la ausencia de 
cimientos y al escaso grosor de sus muros, lo que les aproxima en muchos 
casos a la categoría de infravivienda.  
La escasez de ventanas al exterior y su reducido tamaño se explican por la 
intención de aislar el interior del calor del verano y de la luz que atrae a los 
insectos, mucho más numerosos en la huerta que en otras explotaciones. 
Como materiales de construcción se emplean la piedra mampuesta, el tapial  
o los adobes obtenidos de la tierra arcillosa de los lechos de los ríos y 
arroyos, que es amasada con paja y dejada secar al sol en forma de 
gruesos ladrillos o bloques.  
La cubierta de las casas de huerta está formada por un armazón elemental 
de parhilera a dos aguas fabricado en madera de morera o chopo si existe 
algún bosque de ribera en las proximidades, también pueden ser de pino o 
incluso de madera de encina. Los pares se disponen de forma oblicua 
apoyándose en su parte inferior sobre las jácenas o vigas horizontales que 
apoyan sobre los muros mayores. Los extremos superiores soportan una 
viga superior llamada hilera o parhilera. Sobre los pares se disponen los 
contrapares perpendicularmente que ya suelen ser de caña. Los 
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contrapares son los que reciben directamente la cubierta que puede ser 
vegetal o de teja. 
Desde el punto de vista decorativo se puede decir que dentro de la mayor 
austeridad y modestia constructiva por los materiales empleados, el 
huertano, en cambio, mediante un mantenimiento constante, el encalado, el 
adorno de macetas, el arreglado de la parra y de los poyos de la entrada 
conseguía un espacio exterior cuidado y amable en donde pasaba buena 
parte del día, y así encubría el austero interior de su vivienda.  
Hoy en día no quedan muchas casas de huerta en pie pues, cuando fueron 
abandonadas, rápidamente cayeron en la ruina; y aquellas que 
permanecieron vieron modificada su estructura original, dando paso a otras 
más impersonales que aprovechando el verdor, la disponibilidad de agua y 
la existencia de alguna alberca pasaron a tener un uso recreativo. 
Un hecho que resulta llamativo en aquellas huertas de las comarcas 
septentrionales, en donde el agua se obtenía mediante pozos y norias de 
sangre en los ruedos de los pueblos o a la vera de los arroyos y regatos, es 
la desaparición absoluta del paisaje de huerta en el que solo restan las 
estructuras mutiladas de algunas norias y sencillas casas de piedra que solo 
conservan sus muros en medio de un erial que antes fuera todo verdor. En 
la Vega del Guadalquivir las cosas son diferentes: aquí ha sido la extensión 
de la urbanización de la capital y de los pueblos que han experimentado un 
mayor dinamismo demográfico y económico, junto a la extensión del 
regadío y de los cultivos industriales los que finalmente han absorbido estas 
construcciones que sólo se han conservado en la pequeña y mediana 
propiedad, de forma muy modificada y con una función distinta a la que le 
vio nacer. 
6.10. La vivienda mínima: chozos, chozas y casillas. 
Los chozos y las chozas son una forma de hábitat rural hoy desaparecida 
pero hasta hace poco muy extendidas en los espacio rurales mariánicos.  
Este tipo de construcciones primitivas han sido vivienda de pastores, 
hortelanos, jornaleros e incluso de gentes de los pueblos y las ciudades 
durante muchas generaciones, si bien, por su propia naturaleza no han 
llegado hasta nosotros.  
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La primera cuestión que se plantea es de orden terminológico: choza y 
chozo no son términos sinónimos aunque si similares. La diferencia entre 
uno y otro parece residir en la mayor consistencia de la choza, que se 
construía sobre un zócalo de tapial o de mampuesto de escasa altura, 
mientras que el chozo se construía exclusivamente con elementos 
vegetales. En algunos escritos figura que además la choza solía tener una 
planta rectangular, mientras que en el chozo suele ser circular.  Pero a la 
vista de las descripciones que hacen los diferentes autores, que tratan 
sobre estas infraviviendas, llegamos a la conclusión de que no existe 
unanimidad a la hora de incluirlos en una tipología o en otra. Martín 
Galindo
634
 denomina indistintamente chozos a toda construcción mínima, 
bien sea de piedra, materiales vegetales o ambos, y que tenga forma 
rectangular o circular. Para Ramírez Laguna
635
 las chozas eran 
construcciones similares a los chozos, pero de planta rectangular. 
Pero las chozas y los chozos no son un tipo de hábitat exclusivo de esta 
zona o siquiera de Sierra Morena, sino que se encuentran por toda la 
geografía española, como dan buena cuenta de ello Caro Baroja, Garcia 
Mercadal o Carlos Flores. Aunque similares, en cada region -o incluso en 
cada comarca- tienen características propias, y a veces presentan otra 
denominación. 
Evidente, resulta la similitud existente entre los chozos del Guadiato y Los 
Pedroches con sus vecinos extremeños -descritos por Flores
636
 y más 
recientemente por Martín Galindo-. Los chozos y las chozas extremeñas, 
con las que guardan muchas semejanzas desde un punto de vista formal y 
arquitectónico las del norte de la provincia de Córdoba, han dejado     
igualmente escasos restos de los mismos debido al carácter perentorio de 
sus materiales y la pérdida de su saber constructivo
637
. 
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 MARTÍN GALINDO, JOSÉ LUIS, “Los chozos extremeños: referente histórico y recurso socio-cultural 
para el futuro”. Revista de Estudios Extremeños, Tomo LXII. Número II Mayo-Agosto, 2006, pp. 839-890. 
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 RAMIREZ LAGUNA, A., "Arquitectura popular. La vivienda tradicional en la provincia de Córdoba”. 
Córdoba y su provincia. T. IV. Obra Cultural de la Caja Provincial de Ahorros de Córdoba, Géver, 1985, 
pp.290-319. 
636
 FLORES, Carlos, Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. III, p. 533. 
637
 Si bien la Asociación por la Arquitectura Rural Tradicional de Extremadura, ARTE, desde su 
constitución en el 2001, ha venido reclamando la necesidad de proteger a los chozos mediante su 
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En la zona Norte de Sevilla y también en Extremadura las chozas toman el 
nombre torrucas, son unas construcciones circulares de mampostería, que 
cuentan con una cubierta cónica, fabricada de palo y tierra, cubierta de paja, 
broza o ramas de jara
638
. Aunque la cubierta no es siempre vegetal, pues 
son frecuentes las falsas cúpulas de piedra por aproximación de hiladas, 
revestidas de tierra apelmazada
639
 lo que hace que estas modestas 
construcciones de pastores se fundan con el color de los terruños, entre 
laderas de olivos y confrontadas vertientes adehesadas entre las que 
discurren riachuelos, caminos de herradura, cañadas y veredas de ganado. 
En la cercana campiña de Campiña   López  Ontiveros
640
 describe las 
chozas de meloneros como estructuras efímeras que se utilizan solo desde 
que maduran los melones hasta el fin de la cosecha. Su estructura de palos 
de olivo y cubrición con pajotes de trigo es completamente vegetal y su 
planta cuadrada o rectangular. Además diferencia también otras con muros 
de mampuesto o tapial y cubierta de chamiza, de manera que tampoco 
faltan estas construcciones agrarias elementales en la Campiña cordobesa 
que cobijaban tanto a hortelanos como a ganaderos y agricultores.  
Más al norte, en los campos de Alcántara, existen también ejemplos 
similares, conocidos como bujíos641, utilizados por los agricultores y 
ganaderos de la zona como lugar de almacenamiento o para el ganado. Y 
más allá, en Portugal, encontramos parecidas obras con el nombre de furda, 
y con independencia deque pueda servir a otros menesteres que no sea el 
de zahúrdas, también se les denomina chafurdoes. 
Podemos decir, por tanto,  que las chozas y los chozos se extienden por 
amplias zonas de nuestra geografía -superando ampliamente el área que 
estudiamos-, aunque asimilándose  siempre a unas formas de vida y 
                                                                                                                                                                                            
inclusión como bienes culturales inventariados en el Inventario del Patrimonio Histórico y Cultural de 
Extremadura. La tutela institucional de los chozos por el Parlamento extremeño supone un avance en la 
dirección hacia el compromiso de las instituciones regionales con la protección y conservación de los 
chozos y todas las tipologías de la arquitectura vernácula extremeña. Véase: MARTÍN GALINDO, JOSÉ 
LUIS, Op. Cit., p. 881 y ss. 
638
 GARCÍA MERCADAL, Fernando, La Casa Popular en España, op. cit., p. 14. 
639
 BERNABÉ SALGUEIRO, Alberto, “Una arquitectura extremeño-andaluza singular: las torrucas”. 
Demófilo 21, Sevilla, 1994, p. 207 y ss. 
640
 LÓPEZ ONTIVEROS, A., Op. cit., p. 536. 
641
 BERNABÉ SALGUEIRO, Alberto, Op. cit.., p. 220. 
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condiciones económicas semejantes, cuestiones éstas que provocan un 
elevado parentesco pese a su distancia espacial. Y ello sin perder de vista 
el origen de buena parte de los chozos y las chozas mariánicas que se 
encuentra en la actividad trashumante, y que se ha servido de ellas como 
refugio en las migraciones estacionales al Sur. 
Si queremos rastrear el origen de este tipo de construcciones mínimas, 
evidentemente deberíamos retroceder hasta el neolítico. Pero, acerca de un 
pasado más reciente, Feduchi nos comenta que eran arquitecturas 
elementales y provisionales que cumplieron su función como albergue 
temporal de pastores y agricultores. Se encontraban aisladas o formando 
pequeños poblados, y probablemente tengan su origen en las diversas 
corrientes migratorias; las que a lo largo de la vía de la Plata alcanzaron 
Extremadura desde Galicia o las que significaban los rebaños trashumantes 
camino de las grandes dehesas propiedad de la Órdenes Militares, teniendo 




1858 1860 1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950 1960 1970 1981 1986 1991 
Uso residencial 
              
 
Chozas 81 - - - - - - - - - - - - - 
Explotaciones agrícolas 
              
 
Choza/s de huerta 56 4 - - - - - - - - - - - - 
 
Choza de Labor - 1 11 - - - - - - - - - - - 
Explotaciones ganaderas 






1 3 2 - - 1 1 2 - 1 - - - - 
Cuadro 71. Chozos y choza. Distribución de las entidades de población por categoría. Nomenclátor 
(Elaboración propia) 
No encontramos ninguna noticia sobre estas infraviviendas en el Catastro 
de Ensenada, en Miñano, en Madoz o en la Corografía de Casas-Deza por 
tratarse de asientos no estables de población ni por generar ningún 
beneficio fiscal.  Lo que si se refleja en estas obras es el número de 
viviendas y si eran de texa o de paxa, y resulta que una parte de los 
                                                                
642
 FEDUCHI, Luís, Itinerarios de Arquitectura Popular Española, Op. cit.., Vol. V, p. 9. 
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habitantes de los pueblos y cortijos habitaba en viviendas de paxa, por lo 
que las chozas no eran una forma de hábitat desconocida para estos, como 
tampoco lo serían para los pastores, arrieros y trabajadores del campo. 
Ya en época estadística, los Nomenclátores recogen algunos datos, aunque 
muy escasos y de forma desigual, como apreciamos en el cuadro 71. Lo 
cierto es que se constata el intento, desde el primero de los documentos, 
por contabilizar y diferenciar esta forma de hábitat diseminado; pero de 
forma paulatina se abandona su recuento a principios del siglo XX, lo que 
no quiere decir que desapareciese, todo lo contrario, los testimonios orales 
relatan la vida en estas infraviviendas hasta bien entrada la década de los 
años sesenta. 
Topónimo Municipio Coord UTM_X Coord UTM_Y 
Cortijo de Choza Vieja CARDEÑA 382048,9 4243093,4 
Choza de Juan Molinero CARDEÑA 386029,9 4242007,2 
Casa de las Chozas FUENTE OBEJUNA 292835 4223690,5 
Casa del Chozo Regado FUENTE OBEJUNA 294948 4240677 
Chozo Redondo FUENTE OBEJUNA 288028,4 4246494,6 
Choza Valcerradillo MONTORO 381125,3 4224790,9 
Cortijo Choza Redonda OBEJO 352244,9 4206860 
Choza de los Tiradores POZOBLANCO 349851,6 4233880,5 
Choza de Antonio Panadero POZOBLANCO 349881,4 4233630 
Choza de de Juan Palomo POZOBLANCO 349513,1 4234214,3 
Choza la Higuera VILLANUEVA DE CORDOBA 351060 4233913,9 
Chozo del Cerro del Álamo VILLANUEVA DE CORDOBA 352033,6 4220435,8 
Chozo de Posada del Río VILLANUEVA DE CORDOBA 351542,8 4220602 
Cuadro 72.  Edificaciones rurales del NGA que incluyen el término chozo o choza en su 
denominación (elaboración propia). 
Por lo que respecta a la toponimia podemos afirmar que estas efímeras 
construcciones dejaron su impronta sobre el territorio de manera no muy 
profusa, pero sí de manera puntual y de forma perfectamente localizable en 
el NGA como podemos observar en el cuadro 72 Ahora bien, en estos 
parajes ya no resta ninguna choza o chozo, sino una nueva construcción, 
una casa, un cortijo, o simplemente, el topónimo que hace referencia a los 
764 
 
antiguos propietarios, o a algún elemento peculiar del paisaje en donde se 
asentaban: un árbol, un arroyo o un cerro.  
Así pues, y a tenor de los escasos y dispersos datos que no ofrecen las 
fuentes, podríamos afirmar que resulta prácticamente esbozar un mapa que 
recogiese mínimamente la distribución y el volumen de estas construcciones 
rurales, que por otro la do debieron ser muy numerosas en los espacios 
mariánicos, sobre tierras adehesadas, montes y olivares, incluso en las 
huertas y en las proximidades de los pueblos. 
 
Figura 182.  Chozo de la aldea de Argallón.  
En cuanto a la ubicación concreta se puede decir que dado su tamaño, su 
fácil y rápida construcción, y la no dependencia de materiales o de técnicas 
no foráneas,  las chozas y chozos admiten multitud de emplazamientos.  
Algunas de ellas se encuentran en planicies abiertas, en estrecha relación 
con la ganadería trashumante. Situadas por tanto en las proximidades de 
las vías pecuarias, fueron utilizadas estacionalmente como vivienda, eran 
de tamaño considerable e incluso contaban con otras auxiliares para las 
caballerías.  
Muchas de ellas, casi invisibles, están ubicadas en cerros y pronunciadas 
pendientes, recibiendo una preparación de enlosado para su mayor 
estabilidad. Estas chozas de dehesa y monte bajo aparecen generalmente 
asociadas a enramadas, zahurdones para el ganado, rediles, etc. Son 
construcciones que  no se adosan unas a otras sino que permanecen 
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exentas. Han servido como vivienda estacional o permanente para 
ganaderos serranos, dedicados a la cría de ovejas, cabras, o a las piaras de 
cerdo ibérico. 
Otras se asentaban sobre las fértiles planicies de huertas que rodeaban los 
pueblos o sobre las terrazas por las que se extienden los regadíos del 
Guadalquivir y principales afluentes mariánicos. Unas veces como vivienda 
principal y otras como accesoria en donde guardar los enseres o cocinar. 
Un mismo propietario podía tener varias, y aunque próximas, tampoco 
solían adosarse. 
En definitiva es la versatilidad de usos y la fácil construcción de estas 
viviendas mínimas la que les permite una mayor ubicuidad y desde luego un 
asombroso mimetismo con el paisaje, lo que hace que muchas veces pasen 
desapercibidas, las que aún restan, al atento viajero.  
Sin perder de vista la advertencia que hacíamos al comienzo de este 
capítulo sobre las desiguales acepciones de los términos y a sabiendas de 
las diferentes terminologías que emplea cada autor vamos a dividir las 
viviendas mínimas en tres tipos: los chozos, las chozas y las casillas que 
describimos a continuación. 
6.10.1. Los chozos  
Dentro de los chozos encontramos innumerables particularidades debidas a 
su diversidad de elementos, como puedan ser: el tamaño de la edificación, 
su técnica, la combinación de elementos vegetales o la pericia de los 
artífices. Conocerlas hoy en día es posible gracias a los testimonios orales 
de las personas que las usaron
643
 y por diferentes reconstrucciones 
ubicadas en varios museos locales
644
.  
Los chozos eran construcciones vegetales de forma generalmente cónica o 
rectangular, pudiendo ser fijos y movibles. 
                                                                
643
 En este sentido resulta muy ilustrativa la narración de Alejandro López sobre la vida de  los pastores 
de Los Pedroches cuando no existían las alambradas en los campos y los chozos de paja poblaban las 
sierras y las dehesas mariánicas. Véase: LÓPEZ ANDRADA, A., Los años de la niebla. Madrid, Oberon, 
2005. 
644
 Nos referimos al Museo del Pastor de Villaralto y al y Museo Etnográfico de La Posadilla en Fuente 
Obejuna. Algunos pastores alegan que si hoy en día se quisiera hacer un chozo, la mayor dificultad se 
encontraría en encontrar los palos adecuados: largos y terminados en horquilla, algo que ya no existe en 




Figura 183.  Chozo. Museo del Pastor en Villaralto. 
Los chozos circulares se levantan formando una estructura cónica con varas 
de madera o palos de encina denominados piernas, apoyados en el suelo y 
atados en la parte superior por un manojo que formaba la cumbrera. A 
veces tenían un palo central o hingón. A esta estructura se le fijaba 
enlazando las piernas unas varas de adelfa más livianas llamadas latones y 
sobre ellas se cosían manojos de juncos, eneas, bálago de centeno
645
, 
retamas o tamaras de encina,  de  abajo arriba para lograr la 
impermeabilidad del chozo. En el exterior se hacía una canaleta alrededor 
para que no entrase el agua o se arrimaba tierra al zócalo. La puerta miraba 
al mediodía o a levante y se formaba con el mismo material vegetal o con 
tablillas reutilizadas. 
Las medidas de estos chozos son variables,  pero Arturo Ramírez
646
 apunta 
que tenían normalmente 12 pies de diámetro, aunque dependiendo 
lógicamente de la altura de los palos disponibles. 
 
                                                                
645
 Para darle mayor consistencia al chozo se cosían las pajas de centeno de un metro de altura con los 
juncos del río. LÓPEZ ANDRADA, A., Op. cit. P. 75. 
646




Figura 184.  Interior de chozo.  Museo del Pastor en Villaralto. 
En el interior se adecuaba el piso alisándolo, apisonándolo y regándolo 
cuando no era posible empedrarlo con lajas. Justo en el centro se colocaba 
el hogar, sobre una lancha de pizarra o granito, que permanecía siempre 
encendido, evacuando el humo por la cumbrera
647
. En verano se solía 
cocinar fuera, en un hogarín debidamente aislado para evitar el riesgo de 
incendio.  En los laterales se situaban los camastros de palos y juncos, 
algún taburete, la cantarera para los cantaros de agua y los candiles o el 
carburo para iluminarse por las noches.  La escasa ropa (alguna muda y las 
ásperas mantas de borra) se guardaba en un arca o arcón de madera. Para 
lavar la ropa, el dornajo y otros cacharros de cocina y para el aseo personal 
se empleaba el jabón casero de aceites animales o reutilizados con sosa 
caústica, para restregar el esparto y para sacar brillo a los cacharros la 
arena. 
Este era todo el mobiliario  y los enseres de los pastores y  su familia que 
llegaban a convivir durante distintas generaciones en estas elementales 
construcciones vegetales. Conscientes de esta forma de vida, a pocos se le 
oía renegar de sus viviendas, prefiriendo habitar sus chozos antes que 
pernoctar en los cortijos en donde mandaban los caseros y los gañanes, 
detrás iban ellos, y al final los porqueros. Aunque entre los propios pastores 
se establecía también una jerarquía: los zagales o aprendices, el rabadán 
                                                                
647
 Algunos pastores y porqueros colgaban palos entrecruzados a una altura considerable del habitáculo 
los frutos de la matanza de manera que entre el humo de la fogata y el frio reinante se fuesen curando 
los embutidos.  LÓPEZ ANDRADA, A., Op. cit. p. 104. 
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que ya lleva el ganado jorro o nuevo, el pastor que cuida a las ovejas de 
vientre y, por último, el mayoral que lleva a toda la ganadería.  
 
Figura 185.  Chozos de la finca el Fontanar de Pedroche. LÓPEZ ANDRADA, A., Óp. Cit. p. 192. 
También se elaboraban otros chozos portátiles de estructura trenzada de 
paja formando una sola pieza de junco denominados rosqueros no 
excediendo, debido a ello, de cierto peso y medida. Estos eran adecuados a 
la movilidad de los pastores puesto que a diario majadeaban las ovejas por 
los contornos de las fincas, a veces muy alejados del chozo, conforme se 
iban tornando las hojas de siembra.  
Algunos pastores llegaban a cambiar el chozo principal cuando mudaban de 
sitio la majá. Se transportaban sobre unas parigüelas a lomos de una 
acémila y es donde se cobijaba el zagal de noche con su jato para guardar 
el ganado. En Extremadura se conocen como chozos de muda648 y podían 
ser mayores, aunque para su transporte se empleasen dos burros o un 
carro. 
Algunos chozos, en ocasiones, sustituyen su planta circular por otra 
oblonga, perdiendo su forma y incluso autonomía, utilizándose tanto para 
refugio en determinadas épocas como para almacén de aperos agrícolas. 
Existen otros chozos circulares que en la zona de Hinojosa se denominan 
chozos de casal 
649
 y que al parecer fueron construidos a iniciativa del 
dueño de la finca para invitar al majadeo de ella. Son circulares con un 
zócalo de piedra seca de pizarra y jambas y dintel de granito. Se cubre con 
                                                                
648
 MARTÍN GALINDO, J. L., Op. cit., p. 841. 
649
 RAMIREZ LAGUNA, A., Op. cit., p. 294. 
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cúpula semiesférica ejecutada con medios ladrillos a sardinel por 
aproximación de hiladas, apoyada en los muros y en una hilada de lastras a 
modo de cornisa.  
 
 
Figura 186. Reproducción de un chozo de pastores. Museo Etnográfico de La Posadilla. 
Similares construcciones se encuentran en la zona de Pedroche o Fuente 
Obejuna. Construidas a partir de un muro de mampuesto o piedra seca sin 
cimentación, constan de un solo vano que es puerta y una cubierta de falsa 
cúpula por aproximación de hiladas haciendo que el diámetro de las 
sucesivas hiladas sea cada vez menor utilizando para ello el mismo material 
que los muros. 
 
Figura 187.  Chozo de pastores en Pedroche. 
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En  la parte superior se deja un hueco para la salida de humos del interior, 
que luego se cierra con una lancha-respiradero de piedra  que se deja 
suelta. La obra del chozo culmina, en la mayoría de los casos, echando 
encima de la cubierta una gruesa capa de tierra o de barro,  sobre los 
mampuestos de la parte exterior de la cúpula, donde más tarde brotará la 
hierba, con lo que se consigue una mejor impermeabilización del habitáculo 
frente a las lluvias y nevadas. 
 
 
Figura 188.  Plano de un chozo de piedra. MARTÍN GALINDO, J. L., Óp. Cit, p. 850. 
Este tipo de construcciones eran de uso común en toda la Sierra Morena, 





, si bien para Elodia Hernández entrarían dentro de la categoría 
de chozas, con base circular, paramentos de piedra y cubierta vegetal. 
Los chozos hasta aquí descritos eran utilizados por de pastores, porqueros, 
jornaleros y guardas de las dehesas, olivares y tierras de pastos y de 
sembradura de Sierra Morena. Pero esta forma de hábitat también fue muy 
utilizada en los municipios mixtos sierra-valle en los aprovechamientos de 
huerta que jalonaban el Guadalquivir y los afluentes mariánicos desde 
Montoro a Palma del Río.  
Los chozos de hortelanos son muy similares a los descritos pero podían 
variar las dimensiones, los materiales empleados o la denominación que 
recibían las distintas partes del chozo. 
Gloria Pareja y Antonio Leiva
651
 han reconstruido la fisonomía de los que 
existieron en los pagos de huerta de Palma del Río en base a testimonios 
orales  de personas que vivieron en ellos.  
 
Figura 189. Chozos en pagos de huerta. PAREJA CANO, G. Y LEIVA BLANCO, A., Óp. Cit., p. 82. 
Eran rectangulares y se fabricaban por completo con materiales vegetales; 
sus dimensiones eran variables pudiendo alcanzar los cuatro metros de 
altura, siendo la disponibilidad de los maderos y su longitud, los que 
finalmente determinaban el tamaño de la construcción que normalmente 
requería entre siete y diez días de faena de tres o cuatro personas. 
En el suelo, enfrentados, se hincaban dos pies de tijera u horcónes de 
eucalipto o de otra madera que fuese recta. En la parte superior de ellos se 
                                                                
650
 HERNÁNDEZ LEÓN, E., Una arquitectura para la Dehesa: El Real de la Jara. Sevilla, Diputación de 
Sevilla, 1998, 119 
651
 PAREJA CANO, G. Y LEIVA BLANCO, A., Los pagos de huerta de Palma del Río. En recuerdo de su gente. 
Palma del Río, Imprenta Lopera, 2004, p. 81 y ss. 
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apoyaba el cumbrero, encima de las horquillas en las que terminaba cada  
horcón. Sobre esta elemental estructura se apoyaban las vigas o segueras 
que también se clavaban en el suelo, para darle más consistencia a dicha 
estructura las segueras  se enlazaban con unos palos llamados abarcones.  
A partir de aquí la estructura resultante comenzaba a cubrirse; primero con 
unos palos finos de taraje o latas que se sujetaban con alambre; después 
con el barbasco o rama fina de olivo; a continuación con una chasca más 
fina aún que solía ser de pasto y se cosía con una aguja larga; por último la 
techumbre, que podía ser de maíces secos, trigo, cebada, rastrojo, juncia o 
masiega. En la cumbrera del conjunto se ponían las pañetas de estiércol 
crudo para que no entrase el agua. La puerta era de madera y se le 
fraguaba una visera a modo de tejado, bastando para cerrarla una tranca o 
aldaba. El suelo era de tierra apisonada pero de tanto barrerlo se hacían 
hoyos por lo que muchas familias le echaban grea para poder asentarlo y 
así barrerlo; el empedrado era más costoso pero permitía también fregarlo. 
Finalizado el chozo se obtenía una habitación consistente, en la que no 
entraba ni una gota de agua y que ofrecía un buen aislamiento tanto en 
verano como en invierno.  
Estos chozos se utilizaban como vivienda aunque era corriente darle otros 
usos: almacén, cocina, o cuadra. Había familias que tenían hasta tres 
chozos: uno para dormir, otro para cocinar y otro para el burro.  
El interior era diáfano, aunque cuando lo permitía la longitud del chozo, se 
podían diferenciar dos partes separadas por un tabiquillo de cañizo o por 
una cortina. En los laterales se ponían los candelechos que eran las camas: 
cuatro patas sobre las que se ponían varas de taraje y encima los colchones 
rellenos de farfollas u hojas de maíz cuando no había para rellenarlos con 
lana de oveja. Un fogarín, las cantareras, el arcón para la ropa y unos palos 
para colgar los pucheros era todo el mobiliario que cobijaban estas 
viviendas mínimas. 
Para transportarlos cuando era necesario
652
, se utilizaban unos travesaños 
que los levantaban entre varios hombres y los mudaban de esta forma si el 
                                                                
652
 Normalmente por una compraventa de la propiedad o por el arrendamiento o alquiler de una nueva 
haza de tierra. 
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nuevo emplazamiento estaba próximo, sino se cargaba sobre una carreta si 
su tamaño lo permitía, dándose la circunstancia de que solo llegaban 
enteros aquellos que tuviesen un enlatado bien cosido. 
6.10.2. Las chozas. 
Las chozas, según Ramírez Laguna, eran construcciones similares a los 
chozos pero de planta rectangular. Las piernas se apoyaban en una hilera 
que en sus extremos era sostenida por dos grandes palos en forma de 
horquilla y en su parte central por un hincón. Muchas chozas tenían un 
zócalo de mampuesto, de tapial o de piedra seca de un metro de altura que 
se denominaba bardo y que no solía enfoscarse ni blanquearse.  
 
Figura 190.  Choza. RAMIREZ LAGUNA, A., Óp. Cit, p. 294. 
De la misma manera que en los chozos se iban cubriendo la techumbre de 
abajo hacia arriba para que el chozo mease y en la cumbrera se colocaban 
retamas evitando que asomaran los palos. La puerta  se orientaba hacia 
levante o el mediodía. Estas construcciones se podían desmontar y 
transportar en un carro cuando el ganado o los pastores debían de 
trasladarse. Muchas se situaban en las proximidades de las vías pecuarias 
y fueron utilizadas estacionalmente como vivienda, siendo de un tamaño 
considerable y contando en su interior con hornacinas en el muro, y poyos 
corridos a la pared y en el centro el hogar.  
Las chozas de hortelanos son muy similares a los chozos ya descritos. Se 
llamaban tapichozas y su construcción iba relacionada con una mayor 
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permanencia en el terruño de las familias que las habitaban, normalmente 
era el acceso a la propiedad de una pequeña haza de tierra el hecho que 
determinaba su construcción. Tenían un muro más alto que las chozas ya 
descritas, alcanzando los dos metros de altura y se fabricaba de tierra, 
piedra y pajas aunque también se empleaban los de cañas y barro. Si la 
choza era lo suficientemente amplia se podían hacer divisiones para 
diferenciar la vivienda de la cocina y la cuadra. Chozos y tapichozas eran 
vecinos, de manera que una misma familia podía tener varios de ellos con 
una función diferenciada: el más cuidado para la vivienda, otro de cocina, un 
chozo grande de pajar, otro para los cochinos o las gallinas, etc. 
6.10.3. Las casillas. 
Las chozas van a tener su lógica evolución en las casillas, también muy 
extendidas por toda la sierra. Tanto se parecían a las anteriores 
construcciones que algunos las llamaban chozos de teja. Cercanas a ellas o 
anejas se encontraban las majadas o las zahúrdas por lo que podían recibir 
el nombre de casillas de porqueros. También existían las casillas del 
hortelano que acompañada de otros chozos o chozas se encontraba 
siempre cercana al cercado de la huerta.  
Repartidas por el medio rural, en las dehesas, olivares o tierras calmas, 
eran vivienda de porqueros, aceituneros, pastores y jornaleros. En la 
toponimia hemos distinguido hasta 137, aunque seguramente hay muchas 
más no localizadas o desaparecidas. Es un tipo de habitación que no 
siempre se asocia a un hábitat permanente sino por temporadas, 
coincidiendo con las tareas de la vigilancia de los terrenos forestales o de la 
especies venatorias, caso de la casillas del guarda; con la trashumancia de 
los ganados, en el  caso de las casillas ganaderas; o con las labores de la 
recogida de la aceituna, en el caso de las casillas de olivar. 
Su tamaño era reducido, similar a las chozas, pero serán construidas con 
materiales más sólidos como la mampostería de piedra, y ahora su tejado 
será de teja curva árabe, con un armazón de palos sobre la viga cumbrera 
que se cubría con tablas, cañizo, o retamas y en muchos casos; además, se 
colocaba encima una gruesa capa de barro para una mayor 
impermeabilización de la cubierta. A diferencia de las construcciones 
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anteriores podían recibir un enfoscado y un enjalbegado tanto de los muros 
exteriores como en los interiores.  
Como evolución de la choza que es, va a guardar sus formas en la medida 
de lo posible; así, las de cubierta cónica  o de falsa cúpula van a tener su 
lógica respuesta en casillas en cuya cubierta -ahora de tejado- se sigue 
adoptando dicha disposición, mientras que las de forma rectangular van a 
presentar un tejado a dos aguas.  
 
Figura 191. Casillas de Azuaga y Piconcillo. En MENDOZA YUSTA, R., Tutela y revitalización de la 
Arquitectura tradicional en el Valle del Guadiato. Universidad de Córdoba, Departamento de Historia del 
Arte, Arqueología y Música, 2007, p 418. 
El interior va ser similar al de los chozos, en cuanto a su pavimento y 
mobiliario, quizás el único elemento diferenciador sea la presencia de una 
pequeña chimenea de obra, aunque no de forma generalizada.  
Pese a la mayor consistencia de sus materiales hoy en día casi todas ellas 
han desaparecido o se encuentran en ruinas.  
 
Cualquiera que sean las manifestaciones de hábitat rural, por modestas que 
estas sean, constituyen un hecho geográfico relacionado con el poblamiento 
que no conviene pasar por alto, pues nos hablan de unos usos y unas 
formas sostenibles de resolver los asuntos más cotidianos de la existencia 
entablando una relación con el territorio y sus recursos. Las viviendas 
mínimas: los chozos, las chozas y las casillas se insertan en ese territorio de 
forma casi desapercibida, utilizando solo los materiales que la naturaleza 
ofrece: piedra, madera y vegetales; hasta tal punto que el mimetismo con el 
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paisaje en el que se insertan resulta asombroso. Pero, indudablemente, 
también nos hablan de unos usos y unos modos sociales asociados a unos 
periodos históricos concretos en los que los pastores, porqueros, jornaleros 
u hortelanos en el último peldaño de la escala social padecieron incontables 
miserias y privaciones.  
Así pues, la arquitectura tradicional constituye hoy en día uno de los 
referentes a tener en cuenta cuando se quieran establecer las diferencias 
culturales entre diferentes grupos sociales
653
. Y como componente cultural 
que es el hábitat, constituye un elemento vivo y en permanente evolución y 
transformación, de manera que cuando sus moradores emigraron al 
extranjero o se marcharon a la ciudad, sucumbieron muchas de estas 
efímeras construcciones. Pero no solo desaparecieron sus frágiles muros y 
techumbres, también se derrumbaron los modos y usos sociales de las 
personas que cobijaban y las técnicas
654
 que hicieron posible estas formas 
de hábitat. 
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7. PRESENTE Y FUTURO DEL HÁBITAT RURAL EN SIERRA MORENA. 
Aquí se ha hablado del hábitat tradicional en Sierra Morena y de las 
trascendentales consecuencias que sobre la casa rural han tenido la 
modernización de las estructuras agrarias, el éxodo rural y la generalización 
de nuevos modos de vida de la sociedad moderna. También se ha puesto 
de manifiesto los valores de esta arquitectura tradicional, de lo que resulta 
un interés lógico y a la vez contradictorio por conservar, restaurar, 
rentabilizar, revalorizar o difundir este patrimonio tradicional. 
Sin duda estas actuaciones revisten un indudable interés, pero antes de 
pasar a su análisis convendría reflexionar sobre el significado de la 
arquitectura tradicional y los valores que encierra. Todos ellos ya han sido 
expuestos, pero conviene recordarlos en este punto: 
 Es una arquitectura de artesanos no de arquitectos que utiliza 
modelos cercanos y no modelos eruditos procedentes de libros y 
tratados. 
 Es una arquitectura que emplea recursos o materiales extraídos o 
producidos localmente.  
 Es una arquitectura que sintetiza las transformaciones agrarias 
acaecidas en el seno de una sociedad rural a lo largo del tiempo. 
 Es una arquitectura que evoluciona muy lentamente por razones 
culturales económicas, pero no es inmutable ni intemporal como 
piensan algunos.  
 Es una arquitectura que se integra perfectamente en los paisajes 
agrarios en los que se inserta, dotándolos a su vez de significado y 
riqueza. 
 Es una arquitectura olvidada por los tratados arquitectónicos, por los 
eruditos y hasta por la escuela. 
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Ahora bien, sobre esta arquitectura tradicional se han vertido multitud de 
opiniones y actuaciones tan diversas como contradictorias y que sintetiza 
perfectamente Michel Polge655:  
 La respuesta patrimonial se interesa en el valor de la construcción 
como signo físico de la historia. Es un enfoque ante todo cultural. 
 La respuesta nostálgica es aquella que critica a la sociedad moderna 
e idealiza los modos de vida antiguos. En este caso se trata de 
preservar a toda costa lo que subsiste de las nuevas formas y 
materiales. Es una posición más idealista. 
 La respuesta comercial entiende que el patrimonio rural se puede 
convertir en una mercancía de la que obtener un beneficio 
económico. 
 El funcionalista ve en la edificación sus valores de uso y trabaja sobre 
las necesidades para que esta edificación antigua responda a 
criterios de calidad contemporánea. Es una posición realista. 
A juicio de Polge son el enfoque patrimonial y funcionalista los que a priori y 
de forma complementaria podrían abordar la cuestión del patrimonio 
arquitectónico rural, de su conservación, transformaciones, de su 
rehabilitación y puesta en valor; ya que ambos se aproximan a la noción de 
valor de uso y a la noción de valor cultural. En palabras del autor: “se trata, 
por tanto, de idear conjuntamente “conservación” y “mejora”, sin 
sobrevalorar, olvidar ni negar los enfoques económicos. Una política de 
rehabilitación que costase más cara que la obra nueva sería un sinsentido 
económico. Lo edificado sirve en primer lugar para habitarlo, trabajar, vivir, 
no para ser contemplado. Así mismo, una política de rehabilitación que tan 
sólo produjera viviendas, lugares de trabajo, etc., claramente menos 
adaptados a la vida moderna que la obra nueva se condenaría por si misma 
en el tiempo. Por tanto, es necesario saber conservar y mejorar al mismo 
tiempo. Es posible que la base de estos dos enfoques sea el desarrollo 
sostenible. Hoy en día todos sabemos que el sobre-consumo de recursos y 
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de riquezas, tal como se practica en estos momentos, no tiene futuro”…” 
más vale rehabilitar que construir, más vale mejorar que rehacer, más vale 
lo duradero que lo efímero, lo económico que lo costoso, las energías 
renovables que las energías fósiles, etc. Y, sin embargo, las cosas no 
transcurren tan bien como deberían…”656 
Una respuesta o un  punto de vista más amplio es el que considera la 
vivienda rural tradicional como testimonio de la relación del desarrollo de los 
individuos o sus comunidades, y el medio en el que se desenvuelven 
creando y conformando paisajes naturales y humanos característicos que 
se han venido en denominar Paisajes Culturales657. Territorios de nuestro 
ámbito geográfico, donde, sin lugar a dudas, la arquitectura tradicional tiene 
un significativo papel en su materialización y personalización. 
La casa constituye el corazón y símbolo del conjunto de esta arquitectura, 
organizada, tanto en asentamientos urbanos, como especialmente rurales. 
Se concibe como lugar y eje de la vida y actividades tradicionales. Así, no 
es raro que en la arquitectura tradicional el concepto y la denominación de 
casa no sólo se use para identificar el lugar de habitación, sino también al 
conjunto de la heredad y a los pagos o propiedades a ella vinculada, 
concibiéndola como un lugar de convivencia y producción como ya 
afirmaban los geógrafos franceses. 
La casa rural es un conjunto de naturaleza muy diversa, fundamentalmente 
ejerce como núcleo rector de actividades agropecuarias, que se aíslan de la 
casa por razones funcionales, como cuadras, corrales, zahúrdas, 
borregueras, hornos, graneros, silos, pajares, etc. Así como aquellas que 
responden a estos mismos usos agropecuarios pero que adquieren un 
carácter de uso y propiedad colectiva o pública, como algunos graneros, 
fuentes, vías pecuarias, apriscos de ganado, eras, etc. Las dependencias 
de transformación, ya sean preindustriales o más recientes,  también forman 
parte de los conjuntos: molinos de sangre, hidráulicos o de viento, las 
                                                                
656
 Ibídem.  
657
 GARCIA GRINDA, J.L., “La arquitectura tradicional mediterránea. Territorio, paisaje y arquitectura 
tradicional”.  Método RehabiMed. Arquitectura Tradicional Mediterránea. Barcelona, Col·legi 
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almazaras de aceite, los lagares, los hornos, los distintos talleres 
artesanales, etc.  
En definitiva, un conjunto diverso y complejo que dota a los paisajes 
mariánicos y a su territorio de una identidad propia, donde junto a la 
especificidad local se reflejan las relaciones culturales en las formas 
arquitectónicas que adquieren, fruto de los distintos intercambios históricos, 
y en el que cada pieza aparente menor acaba conformando el carácter de 
estos diferentes Paisajes, que auténticamente se pueden calificar de 
Culturales. 
7.1. Patologías del  hábitat rural tradicional. 
Conscientes de la importancia del hábitat rural no solo desde el punto de 
vista de la geografía, que es el que aquí nos interesa, sino desde otras 
perspectivas relacionadas con las ciencias sociales como puedan ser la 
antropología, el arte, la sociología o la economía, y antes de mostrar cuales 
son las posibles iniciativas o medidas relacionadas con su valoración, 
protección o difusión conviene hacer referencia a sus patologías más 
comunes, valorando en la medida de lo posible su estado de conservación. 
A partir de los años cincuenta, la crisis de la agricultura  tradicional y 
particularmente la de los espacios de montaña condujo a un éxodo rural sin 
precedentes en la historia de las comarcas mariánicas. En un cambio 
progresivo, los nuevos medios de mecanización y transporte, la mejora de 
comunicaciones, la crisis de los precios agrícolas, la superior calidad de 
vida de las ciudades y el deseo de desplazarse a ellas por cuanto facilitaban 
el acceso a rentas superiores, a la sanidad y a la cultura, terminaron 
afectando a la sociedad rural y como no podía ser de otra manera, a la 
vivienda y a su entorno. 
La emigración de una buena parte del vecindario, que en ocasiones afectó 
casi a la mitad de los habitantes de algunos pueblos, produjo  el efecto de 
que muchas viviendas se deterioraron al quedar cerradas. Si bien muchos 
de los antiguos propietarios siguieron manteniéndolas y utilizándolas como 
lugar de residencia en periodos festivos y vacacionales. Pero las 
generaciones se suceden unas tras otras, y poco a poco desaparece el 
vínculo, hasta que al final los nietos dejan de lado el pueblo o aldea. Y esto 
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en el mejor de los casos, pues muchas casas y cortijos diseminados fueron 
abandonados definitivamente como lugar de residencia, empleándose tan 
solo como almacén de maquinaría o depósito de los aperos de labranza.  
Otro problema que afecta a muchas viviendas, pero sobre todo aquellas que 
son más pequeñas o modestas, es de carácter jurídico y se relaciona con el  
problema de las herencias. A menudo, los descendientes de los propietarios 
de viviendas tradicionales, han marchado a otros pueblos, a la ciudad o 
viven en una casa de nueva planta en el mismo pueblo. Cuando los hijos 
heredan, la casa se convierte en una carga onerosa, más que en un 
beneficio, teniendo muchos problemas para venderse, puesto que necesita 
renovar casi todas las instalaciones que los antiguos propietarios siempre 
fueron reacios a renovar; por otra parte, si es demasiado pequeña para su 
partición, la medida que suelen tomar los herederos es la de cerrarla  hasta 
ponerse de acuerdo sobre qué hacer con él. Dicha medida, lleva 
inevitablemente a  un empeoramiento de la vivienda que en muchos casos 
llega a la ruina y al  derribo de la misma.  
Han sido las pequeñas viviendas las que se han llevado la peor parte, 
tendiéndose a su eliminación por no estar adaptadas a los requerimientos 
actuales de la vida moderna en cuanto a espacio, instalaciones, o servicios. 
Las grandes, que a veces ocupaban manzanas enteras y contaban incluso 
con varios huertos, también, porque son difícilmente sostenibles por una 
familia reducida como es la actual y porque las actuales rentas agrarias 
tampoco dan para ello; por lo que se tiende a dividirlas en varias parcelas 
entre los miembros de la familia o bien se venden para hacer bloques de 
pisos. No es casual por tanto, que la vivienda más abundante en las 
comarcas serranas sea la vivienda mediana, habiéndose llegado a tal 
circunstancia por un mero proceso de adaptación a las necesidades 
actuales. 
Por otra parte los habitantes de la ciudad, con la intención de alejarse del 
estrés de la misma, han iniciado un retorno a los pueblos y aldeas 
comprando algún inmueble y reformándolo conforme a sus propios criterios. 
Algunos han sabido mantener la tradición arquitectónica, pero otros la han 
reinterpretado de manera sui generis dando resultados que poco tienen que 
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ver con la arquitectura vernácula, y esto en el mejor de los casos, pues los 
hay que sin ningún miramiento han construido chalés de los más variadas 
tipologías existentes. 
De forma similar han actuado los habitantes de los pueblos, que ya en 
fechas más recientes, han recuperado el antiguo cortijo o casería de sus 
antecesores convirtiéndolo en vivienda segundaría con los mismos 
resultados que los urbanitas en los pueblos, que desde luego poco tienen 
que ver con la arquitectura tradicional originaria. 
Paradójicamente ha sido la pérdida de efectivos y el estancamiento 
demográfico presente el que ha preservado la fisonomía tradicional de 
muchos pueblos mariánicos y de su caserío, no siendo necesario un gran 
aumento de la actividad constructora ni la transformación urbanística que se 
han limitado a ampliar el cementerio, crear un recinto ferial o a habilitar un 
pequeño polígono industrial. De manera que se ha mantenido la estructura y 
la morfología urbana de los pequeños núcleos, aunque el caserío se haya 
seguido renovando y conservando en parte la antigua estructura del cuerpo 
central y del corral, hoy patio. 
 
Figura 192.  Casa tradicional  en Pozoblanco antes de ser derribada para la construcción de cocheras. 
Foto tomada en el año 2011. 
También es cierto que las construcciones modernas ejemplificadas en los 
bloques de viviendas y la instalación de servicios de todo tipo han dibujado 
una nueva morfología urbana, particularmente en las cabeceras comarcales 
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y en casi todos los municipios mixtos por su proximidad a la capital 
provincial. Estos pueblos han visto roto su paisaje urbano tradicional en el 
que aún era visible la adaptación uniforme a la topografía del 
emplazamiento, con viviendas de una o dos alturas. Ahora, sin en cambio, 
las desiguales edificaciones en altura, las nuevas tipologías y la saturación 
urbanística propiciada por la inexistencia o inutilidad de las normas  
urbanística han desvirtuado por completo no solo las viviendas 
tradicionales, que quedan aisladas entre bloque de pisos, sino la fisonomía 
de los pueblos.   
En el mejor de los casos todas las viviendas tradicionales, tanto urbanas 
como rurales, si no han caído en la ruina, sí han sufrido alguna 
remodelación reciente, pues no olvidemos que están sometidas al continuo 
desgaste que ocasiona su uso o los propios elementos atmosféricos.  
       
Figura 193. Ejemplos de contaminación visual en el caserio tradicional. 
La observación directa nos permite advertir que las fachadas tradicionales 
con el muro encalado y un zócalo pintado o de piedra se han contaminado 
visualmente con azulejos impropios, en un intento práctico por evitar el 
encalado periódico. Otras en un intento de ennoblecer la fachada han 
empleado mármoles o placas de piedra artificial. El resultado ha sido una 
agresión estética patente al contrastar con el resto de paramentos de la 
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misma vía. El tamaño de los vanos también ha cambiado, las ventanas se 
han agrandado y se ha sustituido la madera por cierres metálicos. Las 
puertas se han reducido permitiendo solo el paso de las personas cuando 
antes tenían dos hojas para la entrada de los animales. En otros casos se 
han roto los muros para permitir el paso y construir cocheras en el interior. 
Un elemento compositivo distorsionante ha sido la introducción de balcones 
y voladizos más propios de los ambientes urbanos, etc. Y todas muchas de 
estas modificaciones se han realizado por ignorancia o como forma de 
patentizar la nueva condición económica de sus propietarios que buscan 
diferenciarse del resto de los vecinos de la misma calle o distanciarse de la 
vivienda rural tradicional.  
En el interior de la vivienda ha sido la pérdida de la función agroganadera 
de la casa, la que ha conducido a la eliminación de los elementos que 
tenían aquella finalidad. El huerto, el corral de gallinas, el pajar o la pequeña 
cuadra han desaparecido como la verea de chinos que facilitaba el acceso a 
las bestias, hasta las solerías de barro no han podido sobrevivir a las 
acometidas de agua y desagüe o a la instalación de solerías modernas. 
El hogar de las viviendas y la cocina, espacio de vida de las familias, 
también se ha visto transformado. La gran campana de chimenea, ha sido 
derribada o tapiada. Las cocinas modernas se sitúan ahora en la última 
crujía, donde antes se localizaba el portal trasero. 
Los techos de bóvedas han ido desapareciendo en Los Pedroches y en el 
Guadiato por techos enrasados, al no existir ya alarifes que dominen su 
construcción. Los nuevos moradores han ido sustituyendo de forma 
paulatina las techumbres de madera, a veces de centenarios y 
monumentales armazones de madera de encina por otras de vigas de 
fibrocemento y ladrillo. 
Ha sido la necesidad de aumentar la superficie habitable de la casa la que 
la ha hecho crecer en altura empleando el doblado para multiplicar el 
número de habitaciones disponibles, y para darle una mayor altura, se 
derribaron las techumbres elevando los muros de la fachada. En otras 
ocasiones fueron las divisiones por herencia que aseguraban la 
independencia de las familias mediante unas escaleras que dan a la calle 
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pero que restan un espacio de habitación de un lateral de la primera crujía, 
Al fin resultan dos construcciones totalmente independientes: una en la 
planta baja y otra en la planta alta.  
Básicamente estas son las alteraciones que han sufrido las viviendas 
tradicionales urbanas: modificaciones de tipo funcional, sustitución de la 
técnicas utilizadas e introducción de nuevos materiales; alteraciones que 
han fracturado casi por completo el semblante de la vivienda rural 
tradicional. 
Las viviendas rurales diseminadas han experimentado también serias 
modificaciones pero en otro sentido, de forma algo más independiente que 
las perentorias necesidades que marca la vida cotidiana  en los pueblos y 
ciudades. 
Perdida la función residencial cuando los agricultores pueden ya 
desplazarse diariamente para pernoctar en el pueblo donde quedan sus 
familias, los cortijos y caseríos solo tienen una función: la de servir de 
almacén de maquinaria, de semillas y otros enseres, y ocasionalmente  de 
vivienda durante la cosecha o la recolección.  
Es por ello que no han perdido la función primordial para la que fueron 
edificados, de manera que muchas de las dependencias originales siguen 
ejerciendo la misma función que hace siglos con las oportunas 
renovaciones o ampliaciones que en ocasiones ha conducido al derribo de 
las existentes y a la construcción de amplias naves o cobertizos de 
estructuras prefabricadas y techos de chapa metálica. La especialización 
productiva de los cortijos ganaderos de dehesa, las granjas de vacuno 
intensivo, el monocultivo del olivar o los aprovechamientos mixtos de los 
cortijos de labor con ganado ovino han adaptado el caserío disponible a sus 
nuevas necesidades reutilizando las instalaciones de las que disponían o 
construyendo otras nuevas, encima de las anteriores o a su lado, de manera 
que también en muchos casos se ha roto la fisonomía tradicional de muchos 
de ellos
658
. No olvidemos tampoco la consolidación o la aparición de nuevos 
tipos de hábitat rural, ya reseñados, como puedan ser los cortijos de reses 
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bravas, los cinegéticos o los de equinos, acordes con la nuevas 
orientaciones productivas de Sierra Morena tras la crisis de la agricultura 
tradicional en estos espacios de montaña media mediterránea. 
Más recientemente los habitantes de los pueblos se han contagiado de la 
mentalidad urbanita de disfrutar del campo y la naturaleza mediante la 
adquisición o construcción de una vivienda en el medio rural. A aquellos no 
les ha hecho falta, en muchos casos, adquirir una vivienda en el campo 
pues ya la poseían. Es así como los cortijos han vuelto a recuperar la 
función residencial tras varias décadas de abandono. El cocinón y las 
antiguas estancias de habitación se han visto modificadas en un doble 
sentido no siempre beneficioso para la edificación: en primer lugar se tratan 
de adecuar a las comodidades propias de los pueblos por lo que se 
introducen materiales modernos y alóctonos; en segundo lugar, reciben un 
tratamiento estético en el que se descubre la intención de introducir un 
cierto tipismo no siempre bien entendido que altera la fisonomía de los 
conjuntos.  
En definitiva las mismas transformaciones funcionales, técnicas y materiales 
que afectan a la vivienda urbana son las que han alterado las casas rurales 
diseminadas, quizás a una escala menor, pues mientras que en los pueblos 
ya no se distingue una casa de un agricultor de la de un trabajador, perdida 
toda función agraria de aquella, en el campo se siguen manteniendo las 
funciones agrarias propias de la explotación que sustenta.  
Es difícil valorar el alcance de estos cambios tan recientes acaecidos en la 
vivienda urbana como en la diseminada, y depende del enfoque que 
queramos emplear para ello. No es lo mismo la respuesta patrimonial que la 
nostálgica,  o la economicista que la funcionalista.  
Las recomendaciones institucionales y de los expertos han ido en la línea 
de salvaguardar la arquitectura tradicional, sus materiales y oficios que 
ayudaron a levantarla. Pero hay que diferenciar los tipos de casa, su uso 
actual y la posible singularidad de algunas de ellas o de los conjuntos 
enteros. Así en algunos casos sería aconsejable recomponer una pared de 
piedra o tapial a su estado original pero en otros la economía de sus 
propietarios o la falta de alarifes que conozcan las antiguas técnicas lo 
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hacen imposible, lo mismo ocurre con los armazones de madera, las 
bóvedas, el empleo de la piedra seca, etc., Cierto es que se ha desvirtuado 
el patrimonio rural con la introducción de ladrillo hueco, bloques de 
hormigón, fibrocemento o chapas metálica, más baratos y de fácil 
instalación, pero se puede reseñar un aspecto positivo: y es que, a veces 
esas actuaciones evitaron que muchas edificaciones se vinieran abajo.  Sin 
embargo, y una vez pasados esos momentos, se ha de apostar por 
soluciones nada fáciles que preserven el patrimonio de la misma manera 
que el valor de uso de los edificios que, asimismo, tienen que ser habitados 
por personas de esta época, que demandan unas instalaciones y unos 
servicios modernos.  
 
Figura 194.  Transformación de un antiguo cortijo de dehesa en cobertizo para ganado en el término de 
Villaviciosa de Córdoba. 
Muchos coindicen coinciden, desde una perspectiva conservacionista, en la 
necesidad de preservar los ejemplares más señeros o mejor conservados 
de cada tipo. Pero, para los geógrafos, como ya afirmábamos 
anteriormente, la destrucción de estos edificios o, por el contrario, la 
conservación solo de algunos ejemplares significativos nunca podrá 
compensar la pérdida de un conjunto necesario para poder explicar los 
paisajes rurales que siguen y seguirán ante nosotros
659
. 
7.2. Protección y puesta en valor. 
La arquitectura tradicional, de gran valor paisajístico, patrimonial, etnológico 
o cultural, se encuentra en peligro y presenta serias dificultades para su 
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perpetuación. Por ello, se hace necesario ejecutar políticas de protección y 
puesta en valor que deben partir de una investigación previa, a ser posible 
desde diferentes campos del conocimiento, dado que el hábitat rural es un 
hecho muy complejo y heterogéneo, no solo desde un punto de vista de la 
ciencia geográfica sino desde los distintos enfoques que aportan otras 
disciplinas. El paso siguiente sería el de dilucidar bajo qué figuras de 
protección se podría amparar este patrimonio, al tiempo que se determinan 
los criterios para su preservación y se da a conocer a la ciudadanía. 
Este se ha de llevar a cabo por tanto, no desde una actitud puramente 
conservacionista o nostálgica, sino considerando el mantenimiento de los 
usos sociales y económicos que se pueden dar a este legado, o bien, 
determinar otros nuevos o complementarios. 
En definitiva se trata de: “cambiar la visión del patrimonio-problema por la 
del patrimonio-desarrollo, pues la arquitectura tradicional puede utilizarse a 
modo de componente dinamizador del lugar en que se encuentra; 
generando recursos que beneficien a la sociedad rural, a la vez que 
abriendo nuevas oportunidades, tanto para sus habitantes, como para su 
mantenimiento”660. 
7.2.1. Referentes internacionales. 
Podemos decir que todavía siguen vigentes los postulados que presentara 
Demangeon en el Congreso Internacional del Cairo de 1929 y otros de sus 
colegas en los consecutivos Congresos Internacionales sobre el hábitat 
rural y que se han venido sucediendo a lo largo del siglo XX. Pero en esta 
ocasión vamos a referirnos a las iniciativas más recientes como puedan ser: 
La carta de Venecia, La Carta del Patrimonio Vernáculo Construido, la 
Segunda Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Asentamientos 
Humanos o la Declaración de Xi'an. 
El Consejo Internacional de Monumentos y Sitios, también conocido como 
ICOMOS (International Council on Monuments and Sites) es una asociación 
civil no gubernamental ligada a la Unesco. Fue fundado en el año 1965 en 
                                                                
660
 MENDOZA YUSTA, R., Tutela y revitalización de la Arquitectura tradicional en el Valle del Guadiato. 
Universidad de Córdoba, Departamento de Historia del Arte, Arqueología y Música, 2007, p. 242 
 789 
 
Varsovia tras la elaboración de la Carta Internacional sobre la Conservación 
y Restauración de los Monumentos y los Sitios Histórico-Artísticos, conocida 
como "Carta de Venecia"
661
., Su principal objetivo es el de promover la 
teoría, la metodología y la tecnología aplicada a la conservación, a la 
protección y a la valorización de monumentos e de sitios de interés cultural. 
El ICOMOS es responsable de proponer los bienes que reciben el título de 
Patrimonio Cultural de la Humanidad. 
En el  II Congreso Internacional de Arquitectos y de Técnicos de 
Monumentos Históricos, reunido en Venecia del 25 al 31 de mayo de 1964, 
se afirmaba en su primer artículo que: “La noción de monumento histórico 
comprende la creación arquitectónica aislada así como el conjunto urbano o 
rural que dá testimonio de una civilización particular, de una evolución 
significativa, o de un acontecimiento histórico. Se refiere no sólo a las 
grandes creaciones sino también a las obras modestas que han adquirido 
con el tiempo una significación cultural”. Y más adelante: “La conservación y 
restauración de monumentos constituye una disciplina que abarca todas las 
ciencias y todas las técnicas que puedan contribuir al estudio y la 
salvaguarda del patrimonio monumental” (Art. 2); “La conservación y 
restauración de monumentos tiende a salvaguardar tanto la obra de arte 
como el testimonio histórico” (Art. 3); “La conservación de monumentos 
siempre resulta favorecida por su dedicación a una función útil a la 
sociedad; tal dedicación es por supuesto deseable pero no puede alterar la 
ordenación o decoración de los edificios. Dentro de estos límites es donde 
se debe concebir y autorizar los acondicionamientos exigidos por la 
evolución de los usos y costumbres” (Art. 5). 
En consecuencia la "Carta de Venecia” nos acerca ya en sus primeros 
artículos a una nueva definición de patrimonio, más extensa en cuanto a los 
bienes que comprende y en la que podemos distinguir una clara alusión al 
hábitat rural, pero también de mayor amplitud en lo referente a las 
perspectivas desde las cuales deben ser considerados estos bienes, al 
                                                                
661
 Este texto publicado en 1964 incluye en la noción de monumento histórico la creación arquitectónica 
aislada así como el conjunto urbano o rural, a diferencia de otros textos como la Carta de Atenas de 
1931, tan valorada como punto de partida del trato que debieran recibir los restos arqueológicos y 
grandes monumentos del pasado, pero que no tuvo igual consideración con la arquitectura tradicional. 
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implicar a todas las disciplinas en su estudio y conservación
662
. Ello sin 
perder de vista el fin útil para el cual fueron construidos esos elementos 
patrimoniales, procurando, en la medida de lo posible, el mantenimiento de 
su uso original. 
Posteriormente, en 1999,  el ICOMOS redactó La Carta del Patrimonio 
Vernáculo Construido, como continuación de la de Venecia. En sus 
declaraciones se profundiza en las ideas anteriores y aparece como novedad la 
noción de territorio aunque no la de paisaje. Ya en la Introducción se define el  
Patrimonio Tradicional o Vernáculo construido como:”la expresión fundamental 
de la identidad de una comunidad, de sus relaciones con el territorio y al mismo 
tiempo, la expresión de la diversidad cultural del mundo”. Las características 
que permiten reconocer este patrimonio y que se expresan en la Carta se 
pueden aplicar sin excepción al hábitat rural mariánico, son estas:  
a) Un modo de construir emanado de la propia comunidad.  
b) Un reconocible carácter local o regional ligado al territorio. 
c) Coherencia de estilo, forma y apariencia, así como el uso de tipos 
arquitectónicos tradicionalmente establecidos. 
d) Sabiduría tradicional en el diseño y en la construcción, que es 
trasmitida de manera informal. 
e) Una respuesta directa a los requerimientos funcionales, sociales y 
ambientales. 




Así pues la Carta del Patrimonio Vernáculo Construido nos acerca de modo 
sintético, en su introducción y en  la caracterización de esta producción, a 
un modo cultural,  natural y tradicional en que las comunidades han 
producido su propio hábitat, como parte de un proceso continuo, que incluye 
cambios necesarios y una continua adaptación como respuesta a los 
requerimientos sociales y ambientales. 
Por último debemos hacer referencia a la Declaración de Xi'an sobre la 
conservación del entorno de las estructuras, sitios y áreas patrimoniales, 
                                                                
662
 Si bien insiste más en los aspectos relacionados con las civilizaciones y el devenir histórico. 
663
 Consideraciones Generales 
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adoptada en Xi'an el  21 de octubre 2005 con ocasión de celebrarse la XV 
Asamblea General de ICOMOS
664
.  
En este documento el gran protagonista es el territorio  a diferentes escalas, 
la topografía, los valores del medio natural y los usos del suelo en donde se 
insertan los elementos patrimoniales. También se detecta por primera vez la  
consideración del paisaje como forma de entender los múltiples factores, 
físicos y humanos, que intervienen en la aparición y continuidad del 
patrimonio vernáculo. En este sentido se expresa el apartado primero de 
dicho documento:  
“Reconocer la contribución del entorno al significado de los monumentos, 
los sitios y las áreas patrimoniales: 
 El entorno de una estructura, un sitio o un área patrimonial se 
define como el medio característico, ya sea de naturaleza reducida 
o extensa, que forma parte de -o contribuye a- su significado y 
carácter distintivo. 
Más allá de los aspectos físicos y visuales, el entorno supone una 
interacción con el ambiente natural; prácticas sociales o 
espirituales pasadas o presentes, costumbres, conocimientos 
tradicionales, usos o actividades, y otros aspectos del patrimonio 
cultural intangible, que crearon y formaron el espacio, así como el 
contexto actual y dinámico de índole cultural, social y económica. 
 Las estructuras, los sitios o las áreas patrimoniales de diferentes 
escalas, inclusive los edificios o espacios aislados, ciudades 
históricas o paisajes urbanos, rurales o marítimos, los itinerarios 
                                                                
664
 Otros textos igualmente interesantes que contienen valiosa información de cara a un mejor 
entendimiento del hábitat tradicional y que han influido en la presente Declaración de Xi'an son las 
referencias al concepto de entorno en las convenciones y recomendaciones de la UNESCO como la 
Recomendación Relativa a la Salvaguarda de la Belleza y el Carácter de los Paisajes y los Sitios (1962), la 
Recomendación Relativa a la Conservación de los Bienes Culturales  amenazados por Obras Públicas o 
Privadas (1968), la Recomendación relativa a la Salvaguarda y al Papel Contemporáneo de las Áreas 
Históricas (1976), la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Intangible (2003), y, 
especialmente, la Convención del Patrimonio Cultural (1972) y sus Directrices, en las que el entorno se 
estima como un atributo de la autenticidad que requiere protección mediante la delimitación de zonas 
de respeto, así como la creciente oportunidad que ello proporciona para la cooperación internacional e 
interdisciplinaria entre ICOMOS, UNESCO, y otras entidades, y para el desarrollo de temas como la 




culturales o los sitios arqueológicos, reciben su significado y su 
carácter distintivo de la percepción de sus valores sociales, 
espirituales, históricos, artísticos, estéticos, naturales, científicos o 
de otra naturaleza cultural. E, igualmente, de su relaciones 
significativas con su medio cultural, físico, visual y espiritual. 
Estas relaciones pueden ser el resultado de un acto creativo, 
consciente y planificado, de una creencia espiritual, de sucesos 
históricos, del uso, o de un proceso acumulativo y orgánico, 
surgido a través de las tradiciones culturales a lo largo del 
tiempo”. 
Por otro lado se continúa insistiendo en la necesidad de comprender, 
documentar e interpretar los entornos en contextos diversos, desarrollando 
instrumentos de planificación y prácticas para conservar y gestionarlo. 
Como medidas para su conservación se anima al seguimiento y la gestión 
de los cambios que amenazan el entorno y de forma encarecida se exhorta 
a trabajar con las comunidades locales, interdisciplinarias e internacionales 
para la cooperación y el fomento de la conciencia social sobre la 
conservación y la gestión del mismo. 
En el seno de la ONU se ha venido manifestando una cierta preocupación 
sobre los asentamientos humanos, que según esta institución se debaten 
entre el crecimiento y el desarrollo, los problemas ambientales, los derechos 
humanos y la erradicación de la pobreza. Las respuestas a estas cuestiones 
se expresaron en la Segunda Conferencia de las Naciones Unidas sobre los 
Asentamientos Humanos (Hábitat II) celebrada en Estambul del 3 al 14 de 
junio de 1996, teniendo ya como precedente la primera Conferencia de las 
Naciones Unidas sobre los Asentamientos Humanos, celebrada en 
Vancouver en 1976.  
La Conferencia Hábitat II, también llamada Cumbre de las Ciudades, tenía 
como objetivo debatir ideas encaminadas a elaborar un Plan de acción que 
reflejase el compromiso de los países para mejorar el entorno y el modo de 
vida de los habitantes de un planeta crecientemente urbanizado. En este 
sentido, planteaba la necesidad de recuperar la atención sobre la ciudad, 
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analizar los cambios económicos y sociales, revisar el enfoque de sus 
problemas y oportunidades, y renovar el planteamiento de las formas y usos 
de las ciudades, de su gestión y de sus actuaciones necesarias. 
La nueva propuesta que recoge la visión de la ONU sobre “lo que son 
asentamientos humanos, ciudades, pueblos y aldeas, seguros, prósperos, 
sanos y equitativos” intenta dar  una visión positiva de la urbanización, en la 
que la vivienda adecuada y los servicios básicos, un medio ambiente sano y 
seguro, y el empleo productivo elegido libremente, deben ser la regla y no la 
excepción. 
En este contexto y a fin de aportar ideas y experiencias para apoyar los 
informes nacionales y los planes de acción se propuso a los Comités 
Nacionales de los diversos países reunir ejemplos de buenas prácticas que 
respondieran a los objetivos de la Conferencia: asentamientos humanos 
más sostenibles y vivienda adecuada para todos. De esta forma, durante los 
preparativos de la Conferencia de Naciones Unidas Hábitat II, surgió la 
primera Convocatoria de Buenas Prácticas como un instrumento para 
identificar políticas y actuaciones urbanas que, desde unos criterios de 
sostenibilidad, se hubiesen mostrado eficaces para mejorar las condiciones 
de vida en las ciudades y pueblos, y pudiesen servir como ejemplo de las 
nuevas tendencias y formas de actuación que se querían impulsar.  
En nuestro país se ha concretado una Agenda Hábitat España: contribución 
de las ciudades al desarrollo sostenible, documento editado por el Ministerio 
de Fomento con ocasión de la conferencia Hábitat II, que se centra en los 
problemas propios que presenta un tipo de ciudad y que es la de los países 
desarrollados: problemas relacionados con la aparición de nuevos conflictos 
entre la ciudad y su territorio, con la movilidad de los ciudadanos, la 
sostenibilidad medioambiental, los problemas de vivienda, la gobernabilidad 
de las ciudades, cuestiones de habitabilidad urbana y calidad de vida, etc. 
También se ha publicado un Catálogo español de Buenas Prácticas que en 
sucesivas ediciones tiene como finalidad difundir los proyectos relacionados 
con las buenas prácticas que se desarrollan en nuestro país y que 
participan en el Concurso Internacional de Buenas Prácticas. Los trabajos 
presentados en su mayoría se refieren al ámbito urbano pero cada vez son 
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más los que prestan atención a los pequeños municipios y pueblos de 
Andalucía, si bien todavía no hemos encontrado ninguno referido a nuestro 
ámbito de estudio. Lo cierto es que tanto el programa como el concurso 
constituyen un lugar privilegiado, aunque poco explotado, para promover 
iniciativas relacionadas con la protección y la difusión de la arquitectura rural 
mariánica. 
7.2.2. Modelos regionales.  
Desde luego no faltan referentes internacionales que sirvan de modelo y 
guía para los oportunos proyectos, intervenciones o difusión de nuestro 
patrimonio rural, como tampoco faltan  figuras y modelos de protección en 
donde inscribir nuestro patrimonio vernáculo a una escala regional. Nos 
gustaría resaltar, a continuación, algunas de estas posibilidades.   
Dentro de los mecanismos existentes para su efectiva protección, el 
inventario es una herramienta de gran utilidad, pues sólo el reconocimiento 
de su existencia garantiza su protección. Se debe emplear con la finalidad 
de recoger y dejar constancia de los testimonios arquitectónicos de los 
diferentes municipios que conforman la comarca. A su vez, ha de ser lo 
suficientemente amplio para reflejar las distintas tipologías existentes, 
indagando desde las infraviviendas hasta las viviendas de grandes 
propietarios, así como los edificios relacionados con las actividades 
productivas: almazaras, molinos, etc. 
Desde una perspectiva autonómica debemos destacar la extensa 
publicación de la Consejería de Obras Públicas y Transportes
665
 que 
cataloga las principales edificaciones rurales de Andalucía por provincias. 
En ella se recogen por comarcas agrarias las principales construcciones 
rurales, diferenciando el tipo de explotación que sostienen, una descripción 
de sus dependencias, planimetría, imágenes y notas de carácter histórico 
que hacen referencia a la misma. El número de entradas que se localizan 
en nuestra zona de estudio supera las trescientas y han sido de inestimable 
ayuda para la redacción del anterior capítulo. 
                                                                
665
 JUNTA DE ANDALUCÍA, Cortijos, haciendas y lagares. Arquitectura de las grandes explotaciones en 
Andalucía. Provincia de Córdoba. II Vol. Sevilla, Conserjería de Obras Públicas y Transportes, 2006. 
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El Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz (C.G.P.H.A)
666
 
constituye otra iniciativa autonómica básica para facilitar la tutela jurídico-
administrativa del Patrimonio Histórico entre el que se encuentra la vivienda 
rural. Además, el catálogo incluye las inscripciones como Bienes de Interés 
Cultural al amparo de la Ley 16/1985 de 25 de junio del Patrimonio Histórico 
Español entre otras figuras de protección. Pero tan solo se hayan inscritos 
dos Bienes Culturales: El Cortijo la Roza Alta de Montoro como Patrimonio 
Inmueble de Andalucía y el Jardín de la finca de Moratalla en Hornachuelos 
inscrito como Bien de Interés Cultural en el año 1983. Aparte en la Base de 
Datos del Patrimonio Inmueble de Andalucía se recogen algunas 
edificaciones rurales más: Dehesa de los Duranes en Los Blázquez, El 
Molino de San Antonio o del Niño Bonito en Montoro, la Fábrica el Chato o 
Cortijo San Fernando en Pozoblanco, y el Cortijo Atillo Bajos en Villanueva 
del Rey. 
El Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico (IAPH)
667
 ha asumido el 
concepto de paisaje cultural668 adoptado por la UNESCO. Según las 
directrices operativas para la aplicación de la Convención del Patrimonio 
Mundial, los paisajes culturales se consideran bienes culturales que ilustran 
la evolución de la sociedad humana a lo largo del tiempo, bajo la influencia 
de limitaciones físicas y/o de posibilidades presentadas por su medio 
ambiente natural y de fuerzas sociales, económicas y culturales sucesivas, 
tanto externas como internas. 
En los paisajes culturales los valores materiales e inmateriales y la dinámica 
histórica adquieren una especial relevancia, superando por un lado las 
restricciones propias de la visión tradicional del patrimonio histórico 
                                                                
666
 El Estatuto de Autonomía para Andalucía establece en el artículo 12.3 uno de los objetivos básicos de 
la Comunidad Autónoma: "afianzar la conciencia de identidad andaluza, a través de la investigación, 
difusión y conocimiento de los valores históricos, culturales y lingüísticos del pueblo andaluz en toda su 
riqueza y variedad", atribuyendo el artículo 13.27 de la misma norma legal la competencia exclusiva de 
la Comunidad Autónoma en materia de Patrimonio Histórico, Artístico, Monumental, Arqueológico y 
Científico. El Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz se crea por Ley 1/1991, de 3 de julio, de 
Patrimonio Histórico de Andalucía "como instrumento para la salvaguarda de los bienes en él inscritos, 
la consulta y la divulgación del mismo". 
667
 Es desde el 26 de junio de 2007, una agencia pública dependiente de la Consejería de Cultura de la 
Junta de Andalucía.  
668
 Según lo fijado en el Convenio Europeo del Paisaje del Consejo de Europa en su Artículo 1, se 
entiende por paisaje cualquier parte del territorio, tal como lo percibe la población, cuyo carácter sea el 
resultado de la acción e interacción de factores naturales y/o humanos. 
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centrada en la materialidad y en los valores histórico-artísticos y, por otra, la 
tendencia a asimilar el paisaje con el carácter visual de los territorios. 
Acogiéndose a esta figura, en nuestra zona de estudio sólo la Minería del Alto 
Guadiato ha sido designada como paisaje cultural  bajo la Demarcación 
Paisajística número veintitrés de Sierra Morena.  Así junto con la zona 
asturiana y la sevillana de Villanueva del Río y Minas, la comarca cordobesa 
del Alto Guadiato constituye una de las zonas de más antiguo laboreo del 
carbón desde finales del siglo XVIII. Una vez abandonados hoy casi en su 
totalidad la extracción y la siderurgia, el Alto Guadiato ofrece un variado 
patrimonio industrial como testigo de una intensa actividad minera y 
metalúrgica que se patentiza no solo en un amplio abanico de cortas, cabrias y 
pozos, instalaciones industriales y ferroviarias, sino también de barrios y 
poblados mineros.  
Desentona, por tanto, el amplio de abanico de figuras y tipologías de 
patrimonio que se contemplan, entre las que se incluye la vivienda rural y 
otras dependencias de transformación rurales, con el reducidísimo número 
de edificios considerados por el Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico 
que no alcanza a cubrir siquiera un ejemplar para cada uno de los modelos 
de explotación agropecuaria existentes en Sierra Morena. 
Lo dicho hasta el momento hace referencia a la arquitectura tradicional 
dispersa en el medio rural pero las viviendas urbanas tradicionales, que en 
su mayoría no son ni edificios históricos, ni monumentos, ni iglesias, 
también necesitan de un adecuado planeamiento urbanístico, mediante 
medidas de diversa índole, ya que forman naturalmente, la esencia de los 
núcleos rurales. 
Muchos conjuntos urbanos y su caserío han encontrado en la categoría de  
Conjunto Histórico la figura de protección adecuada para preservar no solo 
las construcciones más sobresalientes sino el entorno que las rodea. La 
categoría de Conjunto Histórico se define en la Ley de Patrimonio Histórico 
Español669, en su artículo 15.3 como "la agrupación de bienes inmuebles 
que forman una unidad de asentamiento, continua o dispersa, condicionada 
por una estructura física representativa de la evolución de una comunidad 
                                                                
669
 LEY 16/1985, de 25 de junio. 
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humana por ser testimonio de su cultura o constituir un valor de uso y 
disfrute para la colectividad". Asimismo es Conjunto Histórico "cualquier 
núcleo individualizado de inmuebles comprendidos en una unidad superior 
de población que reuna esas mismas características y pueda ser 
claramente delimitado"; conjuntos que se integran en el Patrimonio Histórico 
Español a través de una declaración de interés cultural en los términos de 
los artículos 1 y 9 de la citada Ley. En definitiva se trata de de agrupaciones 
homogéneas de construcciones urbanas o rurales que sobresalen por su 
interés histórico, arqueológico, artístico, científico, social o técnico, con 
coherencia suficiente para constituir unidades susceptibles de clara 
delimitación. 
Esta Ley conoce dos modalidades distintas de inscripción en el catálogo: la 
genérica y la específica. La primera supone, en palabras de su artículo 8.1, 
"la exigencia de las obligaciones previstas en esta Ley y la aplicación del 
régimen de sanciones previsto para los titulares de bienes catalogados"; la 
segunda, el establecimiento de unas instrucciones particulares que, al decir 
del artículo 11.1, concretan, para cada bien y su entorno, “la forma en que 
deben materializarse las obligaciones generales previstas en esta Ley para 
los propietarios o poseedores de bienes catalogados". 
En el ámbito de nuestra Comunidad Autónoma nos podemos encontrar con 
conjuntos de interés cultural los cuales pueden, a su vez, estar o no 
catalogados y con conjuntos simplemente catalogados. Los primeros 
sujetos al especial régimen uniforme de protección establecido en la Ley 
estatal de 1985 completado, en su caso, con lo dispuesto en la norma 
autonómica; los segundos al régimen específico que para cada uno de ellos 
se establezca en las Instrucciones que acompañen a la inscripción.  
Los municipios  cumplen un papel fundamental, ya que son requisito 
indispensable en el planeamiento de desarrollo: Planes Especiales de 
Protección -PEP- o los Planes Especiales de Protección y Reforma Interior -
PEPRI-, ligados a la figuras de protección de Conjunto Histórico o el Lugar 
de Interés Etnológico, requieren de una adecuación del planeamiento 




Un plan como el que se refiere conlleva toda una serie de medidas como: 
establecer el orden de instalación para los usos públicos en los edificios y 
espacios adecuados para ello, rehabilitar áreas que permitan la 
recuperación del uso residencial y de las actividades económicas 
adecuadas, incluir los criterios relativos a la conservación de fachadas y 
cubiertas e instalaciones sobre las mismas, etc.; pero además, la utilización 
de instrumentos de planeamiento referidos tanto de inmuebles edificados 
como espacios libres exteriores o interiores, u otras estructuras 
significativas, así como de los componentes naturales que lo acompañan, 
definiendo los tipos de intervención posible, dispensándoles una protección 
integral a los elementos singulares, así como un adecuado nivel de 
protección. 
En nuestro ámbito de estudio se localizan dos Conjuntos Históricos 
catalogados como B.I.C.: Montoro
670
 y Dos Torres
671
 integrados en La Red 
de Conjuntos Históricos y de Arquitectura Popular de Andalucía (Red 
Patrimonia). 
El Conjunto Histórico de Montoro cuenta con documento urbanístico 
denominado Plan Especial del Conjunto Histórico Artístico de Montoro y 
Catálogo. En el se establecen una serie de normas para intervenir 
constructivamente en el patrimonio urbano y arquitectónico, el cual aparece 
recogido en el Catálogo de edificios protegidos, siendo una de las 
finalidades primordiales del plan Especial la de preservar de aquella 
consideración. Con respecto a las nuevas construcciones se marcan en el 
referido documento unas normas y recomendaciones de cara a que la 
nueva edificación se integre dentro del entorno de la población.  Estas 
directrices hacen referencia a la composición y materiales de la fachada -
empleo de molinaza y encalado-, a la carpintería y cerrajería - uso de la 
madera y rejería en negro mate-, a las cubiertas -empleo de teja curva-, y  a 
la descontaminación visual - cableado, publicidad, antenas y toldos, etc. 
Ahora bien, la ordenación urbanística  en los municipios que no cuentan con 
ningún Plan Especial de Protección ha tenido como herramienta habitual los 
                                                                
670
 Estado Administrativo: Inscrito. Fecha Disposición: 06/06/1969.  BOE del 24 de junio de 1969  
671
 Estado Administrativo: Inscrito. Fecha Disposición: 06/05/2003.  BOE del 1 de julio de 2003. 
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Planes generales de Ordenación Urbana (PGOU) y las Normas Subsidiarias 
(NNSS).  Así se recoge en el Texto Refundido de la Ley de Suelo de 26 de 
Junio de 1992, en su artículo 65, apartado 3: “La ordenación urbanística se 
realizará a través de Planes Generales y Municipales y con Normas 
Complementarias y Subsidiarias de planeamiento”. Las NNSS originalmente 
vinculadas a los Planes Generales, se han ido convirtiendo en la práctica en 
planes de ordenación para pequeños y medianos municipios. De este modo, 
el artículo 73 del mismo texto rezaba: “Se podrán redactar Normas 
Complementarias y Subsidiarias al planeamiento, que tendrán el rango 
jerárquico del plan que complementen”. Y se establecen dos tipos: las de 
carácter provincial y las de carácter municipal. Las primeras son normas 
generales para los municipios que carezcan de Plan General y NNSS de 
carácter municipal; permitiendo las segundas definir la ordenación 
urbanística concreta del propio territorio municipal, la clasificación del suelo, 
así como las normas urbanísticas. 
No obstante la Ley de Ordenación Urbanística de Andalucía
672
, ha 
introducido toda una serie de cambios lo que no es inconveniente para que 
la mayoría de los ordenamientos existentes en la actualidad deriven 
directamente de las NNSS municipales anteriores, pues salvo los municipios 
que han elaborado un PGOU en el resto de casos se han llevado a cabo 
meras adaptaciones a la referida normativa sin cambios significativos. 
Las NNSS y PGOU incluyen varios aspectos, pero desde luego el más 
interesante por lo que respecta a la arquitectura tradicional, es el 
relacionado con las normas de edificación dentro del casco histórico.  
Las normas edificatorias tratan un conjunto de aspectos, destacando los 
siguientes: 
 Alineaciones: en líneas generales se procura establecer las 
alineaciones históricas, de manera que todas las viviendas se ajusten 
a la línea de fachada evitando retranqueos. Ello ha originado una 
mayor  regularización dentro de la trama urbana, manteniéndose el 
tipo tradicional de largas manzanas con viviendas entre medianeras.   
                                                                
672
 Ley 7/2002 de 17 de Diciembre. 
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 Agregaciones y desagregaciones: existen unas medidas parecidas 
para el caso de las edificaciones resultantes de agregaciones y 
desagregaciones, así, se respeta dentro de unos límites unos 
mínimos y máximos de fachada, que suelen ir entre los cinco y los 
quince metros. 
  Altura de la edificación: resulta decisiva para que no existan 
contrastes visuales importantes en el caserío .La altura permitida 
vienen siendo de concretamente dos plantas, aunque dependiendo 
de la zona y de la altura de las edificaciones colindantes.  
 Cubierta tradicional y construcción por encima de forjados: Es este 
punto no suele existir un consenso entre las diferentes Normas en lo 
relativo a la inclinación, materiales, aleros y aterrazados aunque se 
recomienda el uso de la teja curva de barro en su color natural.  
 Materiales de fachada y cerramientos: es un aspecto fundamental 
para mantener la apariencia arquitectónica tradicional y, sin embargo, 
aunque se casos aconseja el acabado de paramentos enfoscados y 
pintados de color blanco en las fachadas, no existe consenso sobre 
recercados, cornisas y zócalos, por lo que no es infrecuente visualizar 
en muchos pueblos placas de piedra natural o artificial, ladrillo visto o 
azulejos en paños de fachada. 
 Vuelos de fachada: la normativa responde en este sentido a la 
tipología tradicional de fachadas enrasadas para dicho aspecto, la 
uniformidad existente es casi total, no permitiéndose balcones 
volados que superen el medio metro. 
 Patios: la normativa establece límites de ocupación en las parcelas 
que garanticen la existencia de espacios libres, procurando  guardar 
la estructura de las casas tradicionales.  
Otro elemento de gran importancia dentro del planeamiento, y parte 
integrante de las NNSS, es el Catálogo para la protección del patrimonio en 
sus más múltiples acepciones. No siempre está presente en todas ellas y, a 
la sumo, solo recoge  los edificios considerados como más importantes o 
sobresalientes de la localidad como castillos y parroquias, aunque también 
algunas casas nobiliarias y edificios públicos civiles como puedan ser los 
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ayuntamientos. Por ello, es normal que los inmuebles de interés 
relacionados con la actividad agraria, como molinos, aceñas, lagares, 
cortijos, etc., situados casi siempre en suelo no urbanizable, no aparezcan 
en los mismos. Por lo que respecta a las viviendas tradicionales del casco 
urbano, tampoco salen muy bien paradas, pues su nivel de protección es 
muy comedido. 
La Consejería de Medio Ambiente se suma a la apreciación de la vivienda 
rural que se ubica dentro de los ENP, particularmente dentro de los Parques 
Naturales y posibilita la intervención en ella mediante su inclusión en los 
Planes de Ordenación de los Recursos Naturales (PORN)  y los pertinentes 
Planes Rectores de Uso y Gestión (PRUG). En la Sierra Morena cordobesa 
existen dos amplios Parques Naturales que abarcan una importante 
superficie y comprenden varios municipios, son el Parque Natural de 
Hornachuelos y el Parque Natural de Cardeña-Montoro. En sus respectivos 
documentos se diferencia en primer lugar la categoría de vivienda rural de 
las  viviendas aisladas de nueva planta no vinculadas a actividades 
productivas y que quedan totalmente prohibidas. En cuanto a las viviendas 
rurales aisladas vinculadas a la explotación de los recursos naturales se 
insiste en la necesidad de adecuar el saneamiento mediante la construcción 
de pozos ciegos y se requieren permisos para su ampliación o cambio de 
uso para otras actividades como puedan ser las relacionadas con el turismo 
rural.  Por otro lado se permite la construcción de nuevas viviendas rurales 
siempre que cumplan una serie de requisitos relacionados con el tamaño de 
la explotación, la distancia entre ellas, la proximidad a los núcleos urbanos, 
el grado de ocupación, etc. 
Estas directrices supone desde luego una interesante revalorización de la 
vivienda rural en los ENP y un incentivo para su mantenimiento, fomentando 
unos usos que pueden ser claves para su recuperación al poder acogerse a 
cuantas medidas se instrumenten con miras al desarrollo de la zona.  
Un análisis crítico de las normas edificatorias y catálogos, así como del 
planeamiento de desarrollo, nos lleva a extraer una serie de conclusiones 
acerca de la capacidad del planeamiento urbanístico actual por lo que 
respecta a la arquitectura tradicional o vernácula. 
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El planeamiento existente presenta notables deficiencias: primero en el 
conocimiento de los bienes que contempla o debiera contemplar pues de lo 
contrario seguirán desapareciendo ejemplares irreemplazables; segundo en 
lo concerniente a las normas edificatorias relacionadas con las alturas, las 
cubiertas, fachadas, etc. resultando inaceptable la permisibilidad de muchos 
ayuntamientos en estas cuestiones de lo que se deriva la destrucción del 
caserío tradicional y el deterioro de la calidad paisajística de los municipios. 
Por lo que respecta al Catálogo, el principal problema se encuentra en el 
deficiente nivel de protección que encuentra la arquitectura tradicional 
dentro del mismo. Ocupa la última categoría y es tratada habitualmente 
como telón de fondo de otros edificios supuestamente más representativos 
para la comunidad, como son las iglesias y castillos.  
Los ayuntamientos cuentan con una serie de herramientas útiles, aunque tal 
vez insuficientes por lo que se refiere a la disponibilidad de recursos 
económicos para proteger sus bienes. Estas herramientas se relacionan, 
además de la propia ordenación urbana con la necesidad de los ciudadanos 
de obtener licencias para poder intervenir en los mismos. Las licencias 
municipales son un trámite reglado y obligatorio que permite que sea el 
poder local el que con el otorgamiento o no de un permiso de obra se pueda 
actuar a favor de la protección y conservación del patrimonio. Así las 
corporaciones locales gozan por tanto de un margen suficiente para impedir 
las acciones negativas, debido a que el promotor de la actuación está 
obligado a presentar un proyecto arquitectónico que se ha de visar por 
técnicos competentes. Además, para la realización de acciones en bienes 
catalogados, se pueden pedir informes, no teniendo que emitir licencia el 
ayuntamiento mientras todos no sean positivos. 
De esta manera, se puede afirmar que los municipios tienen mecanismos 
adecuados para la salvaguarda de la arquitectura tradicional mediante la 
denegación,  modificación o paralización de las obras cuando se incumplan 
los términos. No son tolerables por tanto los atentados contra la vivienda 
rural y la calidad paisajística de los municipios, debiendo exigirse 
responsabilidades en el caso de producirse. 
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Pero el cumplimiento efectivo de la normativa urbanística no es la panacea, 
es preciso articular un conjunto de medidas que procuren unificar las 
actuaciones a efectuar desde un punto de vista científico, sin perder de vista 
que cada municipio tiene unas  características urbanas propias y unas 
tipologías especificas.  
Como quiera que los núcleos rurales mariánicos no han evolucionado de la 
misma forma, existiendo un centro histórico tradicional y unos crecimientos 
posteriores modernos en  donde se ubica la arquitectura rural  de forma 
desigual; es por lo que se debieran de establecer criterios de zonificación o 
ámbitos espaciales diferenciados con una normativa adecuada a cada uno 
de ellos. Así en los centros históricos se aplicaría una normativa más 
restrictiva y protectora de la arquitectura tradicional, mientras que en la zona 
de más reciente aparición se procuraría que no se produjesen discordancias 
con el paisaje urbano; intentando compatibilizar las nuevas construcciones 
con las antiguas siendo posible la construcción de edificios que evoquen o 
incluso realcen visualmente los existentes. 
Igualmente es imprescindible el apoyo a los propietarios de arquitectura 
rural, mediante el asesoramiento, la ayuda económica o las exenciones 
fiscales; sin perder de vista que ellos son los que allí habitan y que, por 
tanto, son los más interesados en la conservación y mejora de sus propios 
hogares. 
La zonificación implica necesariamente una regulación de los usos. 
Fomentar el uso residencial con una mejora en la calidad de vida de sus 
habitantes y limitar otros usos como el terciario contribuiría a detener el 
proceso de envejecimiento de los centros urbanos tradicionales de manera 
que no perdiesen su función tradicional. 
Conviene insistir en que la vivienda rural tradicional no es un hecho aislado 
por lo que es necesario trabajar siempre con la perspectiva de los paisajes 
urbanos y rurales de manera que se mantenga la integración espacial y 
funcional entre ambos. Este el sentido de procurar guardar la estética en las 
normas edificatorias debiendo de dar el paso de una mera recomendación a 




7.2.3. Hábitat y turismo rural. 
Hasta ahora se ha tratado la cuestión del hábitat rural desde un punto de 
vista del territorio, en relación con el poblamiento y en menor medida con 
los aspectos sociales y culturales que representa. No obstante, cabe la 
posibilidad de considerar una dimensión económica que permita afianzar a 
la población local en sus municipios y al mismo tiempo evitar el abandono y 
la degradación del hábitat, 
La crisis de la agricultura tradicional se ha resuelto con una reducción de la 
población activa agraria y la pérdida de importancia de la agricultura como 
actividad productiva que cada vez registra menor peso específico en el 
conjunto de la economía. La UE consciente de esta problemática ha 
articulado medidas y programas dirigidos a fijar a esta población en sus 
lugares de residencia procurando elevar sus niveles de renta desde una 
nueva consideración del desarrollo en relación con los espacios rurales. Ello 
ha supuesto la adecuación del medio rural para nuevas funciones en la 
búsqueda de una mayor diversificación de las actividades económicas a las 
que puedan acogerse la población rural. 
Este hecho coincide, a su vez, con una mayor demanda de las sociedades 
urbanas por disfrutar nuevas zonas de ocio alternativas a los tradicionales 
espacios del litoral. Y es por ello que el turismo rural constituye una de las 
nuevas actividades emprendidas en este medio, pudiendo ofrecer buenas 
oportunidades económicas para las comarcas en las que se desarrolle, sin 
que por ello se trate de la panacea que resuelva de forma tajante todas las 
dificultades del medio rural y, por supuesto, lejos de la consideración de 
tratarse de un turismo de masas que promoviese importantes flujos 
económicos.  
El turismo rural debe entenderse un como sector estratégico capaz de 
contribuir al logro de una mayor calidad de vida de los habitantes de las 
comarcas sobre las que se asienta, generando rentas complementarias y 
empleo, promoviendo infraestructuras, suscitando intercambios y sinergías 
entre el medio rural y el urbano, siendo, en definitiva, un factor más para el 
desarrollo de los espacios de montaña que consideramos en este trabajo. 
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El medio rural en general y las zonas de montaña en particular como es 
Sierra Morena cuentan con importantes recursos673 entre los que destacan 
el paisaje, los espacios abiertos, la vegetación, unas condiciones climáticas 
más favorables que las islas de calor urbanas, un rico patrimonio cultural y 
artístico, y desde luego, la vivienda tradicional.    
Conscientes de la posesión de estos recursos y de los beneficios del 
turismo rural son muchos los municipios, comarcas y mancomunidades que 
se han decidido a impulsar políticas de desarrollo en este sector. Al amparo 
de subvenciones comunitarias, nacionales o autonómicas se han 
rehabilitado y puesto en valor importantes elementos patrimoniales como 
castillos, iglesias, plazas, edificios públicos, etc. 
Pero no todos los pueblos cuentan con importantes monumentos siendo 
entonces cuando cobra preferencia el patrimonio que tratamos, la 
arquitectura tradicional, que como principal protagonista de paisajes 
agrarios o de caseríos urbanos emblemáticos deviene en recurso turístico, o 
bien se constituye en lugar de alojamiento, o lo que es lo mismo, en 
infraestructura turística. De esta manera la casa tradicional se convierte en 
un elemento de primer orden. Tal vez el más importante y en ocasiones el 
más denostado, cuando su potenciación puede suponer añadidamente un 
elemento de diferenciación y excelencia con vistas a disponer de una oferta 
competitiva. 
La casa rural como recurso turístico patrimonial 
Ecoturismo, turismo rural, agroturismo, turismo de interior, turismo verde, 
etc. son un conjunto de términos que aluden  a un conjunto de actividades 
que se desarrollan en un marco tan amplio como son los espacios rurales. 
Independientemente de las actividades de ocio que se puedan realizar en 
este medio, y que constituyen un conjunto variadísimo, siempre se haya  
implícitamente, en mayor o menor medida, un componente cultural para el 
visitante que se encuentra inmerso en un espacio regido por un estilo de 
vida, un patrimonio y una compleja trama de relaciones en el espacio que, 
                                                                
673
 CAÑAS MADUEÑO, J.A. y RUIZ AVILÉS, P., Promoción del turismo rural en la Sierra Morena de 
Córdoba. Córdoba, Universidad de Córdoba, Servicio de Publicaciones, 2003, pp. 37-86. En el capítulo III 
Los autores relatan en de forma  extensa la potencialidad turística de Sierra Morena de cara a la 
iniciativa comunitaria de desarrollo rural LEADER. 
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entre otras cosas, han derivado en un tipo de arquitectura original muy 
relacionada con el medio. 
Qué duda cabe en atribuir un elevado valor patrimonial y paisajístico a los 
blancos caseríos, con sus volúmenes comedidos y humanos, y sus austeros 
materiales y armónicas composiciones. Y qué decir de esa casa aislada en 
la dehesa, entre olivos o en tierra calma, en ella se encierra el alma de un 
pueblo laborioso que ha sabido afianzar un entendimiento secular entre el 
hombre y la naturaleza. 
La posibilidad de disfrutar de este patrimonio devenido en recurso turístico 
ofrece muchas posibilidades para el viajero que opta por descubrirlos, lejos 
del modelo preestablecido y organizado de circuitos urbanos que vienen 
marcados por hitos monumentales y cuyas sendas se han acrisolado como 
itinerarios consagrados: la judería de Córdoba, el Albaicín, etc. En esto 
casos el viajero puede optar por el paseo, la contemplación de los pueblos, 
de sus gentes y sus paisajes, de manera que en su retina quede el conjunto 
integrado de la localidad, de sus casas y sus plazas; no como en las 
ciudades, en las que solo quedan hitos descontextualizados de diferentes 
épocas y culturas. 
Es pues la arquitectura tradicional la que resulta de mayor interés al 
visitante que quiere conocer los pueblos, pues ella es el fiel reflejo de la 
comunidad que la habita y deviene en patrimonio como fruto de su cultura y 
tradiciones. 
La casa rural como infraestructura de alojamiento 
La casa rural no solo constituye un recurso patrimonial sino que también 
puede ser utilizada como infraestructura de alojamiento, así pues es un 
recurso dual, hecho que sin ninguna duda contribuye a una mayor 
revalorización de la misma; pero además puede ofrecer al turista una 
experiencia total al ofrecerle una visión integral del núcleo rural, conociendo 
primero el caserío y luego viviendo en el interior  de una de sus viviendas. 
Otros beneficios, no menores y que redundan en la comunidad, son el 
hecho de que favorece la economía de los vecinos y que no se requiere de 
grandes infraestructuras hoteleras que deformen el paisaje urbano. De este 
modo, se conseguía que la vivienda rural se rehabilitase y se mantuviera  
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como  expresión construida de la identidad cultural de un pueblo, al tiempo 
que resultase un gran atractivo para los visitantes.  
Pero además existe una demanda creciente de turismo de segunda 
residencia, así como una modalidad de este que es el turismo de retorno 
promovido por habitantes de la ciudad que se inclinan por adquirir y 
rehabilitar viviendas rurales en el interior de los pueblos, los cuales se 
benefician directamente por la percepción de impuestos y porque si se 
ocupan dichas viviendas en vez de construirse chalés de nueva 
construcción en las afueras del núcleo rural no se altera la fisonomía 
tradicional de los pueblos.  
La normativa andaluza viene también a justificar y a amparar  las bondades 
de la casa rural como alojamiento turístico. Así la Ley de Turismo Andaluz674 
da un primer paso diferenciando las casas rurales de las viviendas turísticas 
de alojamiento rural. Siendo estas últimas las que se dedican de forma 
exclusiva a alojamiento turístico, mientras que las primeras podrían alternar 





 amplia y clarifica las tipologías de alojamientos en casas 
rurales (completas y por habitaciones), viviendas turísticas, campamentos 
de  turismo, hoteles, Villas Turísticas…, planteando  una clasificación según 
niveles de calidad en cada tipología existente y fomentando la creación de 
nuevos alojamientos rurales que se completarían con la dotación de 
equipamientos de uso turístico como puedan ser la Señalización Turística o 
la puesta en marcha de una Red Andaluza de Caminos de Larga 
Distancia677. 
 El Decreto de Turismo en el Medio Rural y Turismo Activo678 viene a 
clarificar aún más la figura de la casa rural señalando el deber de estar 
inscritas en el Registro de Turismo de Andalucía como requisito 
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  Ley 12/1999 de 15 de diciembre. 
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 Arts. 41 y 44 de la citada Ley. 
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 JUNTA DE ANDALUCÍA, Plan Senda de Planificación y Coordinación de las Actividades Turísticas 
Desarrolladas en el Entorno Rural, Dirección General de Planificación Turística de la Consejería de 
Turismo y Deporte de la Junta de Andalucía, 2000. 
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 Respectivamente Bases 4A y 4B de dicho Plan. 
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indispensable para recibir ayudas y subvenciones por parte de la 
administración. Igualmente sólo pueden ser denominadas casas rurales un 
tipo de alojamientos que guarda las características ya mencionadas y 
además debe de tratarse de viviendas de carácter independiente con ciertos 
límites de ocupación y especialización en: establecimientos de agroturismo 
en los que el turista pueda participar en las tareas propias de la explotación 
agropecuaria, en casas molino aisladas, en  chozas y casas de huerta, o en 
refugios.  














Alcaracejos - - - - 1 1 
Adamuz - 1 1 - 9 9 
Almodóvar del Río - - - 1 - 1 
Añora - - - 2 - 2 
Belalcázar - - - 1 1 2 
Belmez - - - 1 2 3 
Cardeña 2 5 7 3 2 5 
Conquista - - - 1 - 1 
El Guijo - - - 1 - 1 
Fuente Obejuna - 2 2 1 18 19 
Hinojosa del Duque - - - - 1 1 
Hornachuelos 4 - 4 6 5 11 
Los Blázquez - - - - 1 1 
Montoro - 2 2 1 3 4 
Obejo - - - 2 - 2 
Posadas - 1 1 3 2 5 
Pozoblanco - 2 2 - 9 9 
Torrecampo - - - 2 - 2 
Villafranca - - - 1 - 1 
Villaharta 1 - 1 1 3 4 
Villanueva de Córdoba - - - 1 1 2 
Villanueva del Duque - - - 1 2 3 
Villanueva del Rey - - - - 1 1 
Villaviciosa de Córdoba - 4 4 11 5 16 
Total Sierra Morena 7 17 24 40 66 106 
Resto de la provincia 3 12 15 24 44 68 
Total Provincia 10 29 39 64 110 174 
Cuadro 73. Casas rurales en Sierra Morena. Fuente: Registro de Turismo de Andalucía y Patronato 
Provincial de Turismo de Córdoba. 
Tipologías estas, que una vez dotadas de las condiciones adecuadas de 
habitabilidad puede ser una buena oportunidad para evitar la desaparición 
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de los modelos de hábitat más amenazados. Pero a este Decreto cabria 
plantearle el interrogante de cómo se han determinado las categorías de 
hábitat rural reseñadas, pues evidentemente resultan incompletas, y en qué 
medida se podrían adecuar las infraviviendas a las que hace referencia para 
poder cumplir los requisitos de habitabilidad y servicios que demanda el 
turista.  
En cualquier caso, cabría preguntarse, en principio, cuál es la oferta 
disponible en la actualidad de casas rurales y cuál ha sido su evolución. 
Ciertamente su número ha ido creciendo progresivamente en los últimos 
años, como apreciamos en el cuadro 73. Las primeras casas rurales se 
abrieron  en los cascos urbanos y en los espacios rurales de los municipios 
que extienden parte de su término municipal en los parques naturales de 
Sierra Morena de manera que en el intervalo de una década estos 
alojamientos rurales se han extendido prácticamente por casi todas las 
localidades mariánicas alcanzando a aquellas que tradicionalmente no han 
sido receptoras de turismo pero que paulatinamente se van incorporando a 
una demanda creciente, como pueda ser el caso de las aldeas de Fuente 
Obejuna. También se ha mantenido la mayor proporción de estos 
alojamientos en Sierra Morena con respecto al conjunto de la provincia de 
manera que si en el año 2001 era de un  61,5 por ciento, en 2001 vienen a 
suponer casi la misma relación (60,9 por ciento) de la oferta total.  
A la vista de los catálogos de las casas rurales en régimen de alquiler que 
se encuentran en la Sierra de Córdoba podemos detectar algunas 
disfuncionalidades que comentamos a continuación: 
 Se detecta todavía la permanencia de una búsqueda errónea de 
tipismo basada en los tópicos al uso que ofrecen una imagen 
folclorista y homogeneizada de la arquitectura andaluza en lugar 
de una puesta en valor de los caracteres propios y específicos de 
las arquitecturas comarcales tradicionales. 
 Su número ha ido creciendo estos años de forma paulatina, pero 
no así la demanda en la medida que cabría esperar, tal y como 




 El clima mediterráneo interior con altas temperaturas y sequedad 
durante el estío puede considerarse un grave problema que 
lógicamente redunda en la estacionalidad de la demanda turística, 
aunque siempre resulta inferior a la del turismo de sol y playa. Las 
soluciones son diversas y pasan por la construcción de piscinas y 
otras infraestructuras adecuadas, si bien la vivienda tradicional ya 
se encuentra preparada para resistir las altas temperaturas 
gracias al empleo de la teja, de sus gruesos muros y comedidos 
vanos. 
 Se comprueba cierta permisibilidad en las normas edificatorias 
que, en ocasiones,  y tratándose de edificios con cierto nivel de 
protección además de redefinir la función de los espacios han 
sacrificado el cocinón, la cámara y sus trojes, o el armazón del 
tejado, etc. Por otro lado aparecen estancias de nueva factura 
como son las cocinas y los cuartos de baño que en la vivienda 
tradicional no eran objeto de demasiada atención. 
 En cuanto a las fachadas y los volúmenes se intenta respetar los 
originales en líneas generales, cosa que no ocurre en lo relativo a 
los materiales, las terminaciones y el mobiliario que se encuentra 
en el interior de la vivienda. 
 La reciente implantación de sistemas de calidad por la labor de la 
Dirección General de Turismo,  la Asociación para la calidad del 
Turismo Rural y el Instituto de Calidad Turística Española que 
gestiona las certificaciones y las marcas
679
 es una herramienta 
indispensable de cara a la satisfacción del turista en cuanto a los 
las normas de calidad de las que disfruta y para el empresario que 
ve mejorada su competitividad pero no tanto para los valores de la 
vivienda tradicional sobre las que se asientan estos alojamientos. 
 Sobre los modelos de gestión de la vivienda rural podemos afirmar 
que en los comienzos, han sido los particulares los que actuando 
por cuenta propia han ofertado sus viviendas rurales obviando 
                                                                
679
 Como la Q de calidad  que certifica por parte del alojamiento rural el compromiso por alcanzar la 
plena satisfacción del cliente. En 2010 solo cuatro alojamientos rurales disponían en la Sierra de 
Córdoba de esta certificación de calidad. 
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cualquier ordenación fiscal o legal. Paulatinamente se ha ido 
avanzando en modelos de gestión conjunta que han permitido la 
recepción de subvenciones y créditos, publicidad y apertura a los 
mercados ampliando así el panorama de sus negocios. La Red 
Andaluza de Alojamientos Rurales, y Asociación de Hoteles 
Rurales Andaluces, son ejemplos significativos de 
comercialización en el ámbito andaluz basados en modelos 
asociativos que permiten economizar costes y una mayor 
extensión del fenómeno turístico pero sería deseable la 
consolidación de iniciativas desde el ámbito comarcas y local, 
incluso bajo la forma de  cooperativas que permitirían generar 
efectos multiplicadores sobre las economías locales. En última 
instancia y en caso de que no exista un interés privado alguno por 
la explotación económica de esta arquitectura vernácula, puede 
ser la iniciativa pública la que se encargue de su uso y gestión
680
.   
Qué duda cabe, si queremos generar un efecto de revalorización de la 
arquitectura tradicional en los espacios mariánicos, que a falta de iniciativa 
privada debiera de ser la intervención pública la que evite la pérdida 
irremediable de tantas viviendas abandonadas impulsando las ayudas 
necesarias o haciéndolo de forma directa mediante su adquisición. Así se 
podría evitar no solo su pérdida y además se desalentaría  a la construcción 
de residencias secundarias y urbanizaciones convencionales que alteran el 
paisaje rural.  
En definitive, el modelo turístico basado en la vivienda rural como recurso 
patrimonial y de alojamiento ha de estar definido por unos criterios que 
especifiquen las premisas elementales con respecto al mismo, así como 
unas fórmulas de gestión incardinadas en los municipios y acordes con 
criterios compatibles con una economía sostenible; pues no olvidemos que 
tratándose de actividades empresariales se busca preferentemente la 
rentabilidad económica a corto plazo, con inversiones mínimas; y de ello y 
                                                                
680
 Es el caso de la Aldea del Cerezo en el municipio de Cardeña y dentro del Parque Natural de Cardeña-
Montoro que ha permitido rescatar para el turismo algunas de las casas tradicionales de los pastores y 
ganaderos que antes la habitaban. 
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sus consecuencias tenemos buena muestra en el turismo de Sol y Playa. 
Así pues en este incipiente turismo de interior no se puede caer en los 
mismos errores que llevaron a la casi completa extinción del hábitat 
tradicional en el litoral andaluz que superada su capacidad de carga se 
lanzo a un modelo urbanístico carente de cualquier planificación.  
Sin perder de vista los limites de ocupación de pueblos y aldeas, y por tanto 
de los ingresos turísticos, hay que insistir en que esta actividad económica 
no es la panacea para las maltrechas economías locales, lo que no es óbice 
para que sus mayores o menores beneficios reviertan en los vecinos de la 
localidad681. 
Tampoco se trata de tener solo unas viviendas rurales perfectamente 
acondicionadas y en consonancia con las tradiciones locales, es preciso  
también respetar el entorno que constituye ahora un recurso intangible, una 
oferta cultural determinante para el viajero que demanda espacios naturales 
y percibe paisajes rurales característicos. 
7.3. Difusión. 
La arquitectura tradicional mariánica, pese a su recurrente presencia en 
algunas de las imágenes más tópicas de Sierra Morena, continúa siendo 
una gran desconocida, si bien en los últimos tiempos asistimos a una 
importante difusión de la misma por parte de la administración andaluza y 
en concreto por la Consejería de Obras Públicas y Vivienda, así como por el 
Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico de la Consejería de Cultura y en 
menor medida por la Consejería de Educación y Ciencia. 
La difusión del patrimonio cultural y de las actuaciones que sobre él se 
desarrollan, es uno de los objetivos básicos de la Dirección General de 
Bienes Culturales, amparado inicialmente en los múltiples documentos de 
carácter internacional 682que situaron la premisa del conocimiento y 
                                                                
681
  Tal y como expresa en su  sexto punto la Carta del Turismo Sostenible que emitió en 1995 la 
Conferencia Mundial de Turismo Sostenible. 
682
 Ya en La Carta del Patrimonio Vernáculo Construido redactada por el ICOMOS en 1999 como 
continuación de la de Venecia se advierte en el apartado 7, dedicado a la educación y difusión de este 
patrimonio, sobre la necesidad de gobiernos, autoridades, grupos y organizaciones en poner énfasis en 
la promoción de los programas educativos y de asesoramiento a las comunidades locales en el 
mantenimiento de los sistemas tradicionales de construcción, así como de los oficios correspondientes, 
en el fomento de programas de información que promuevan la conciencia colectiva de la cultura 
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consiguiente afecto al patrimonio, como una de las garantías de su 
preservación. Pero además es importante considerar que un puntal 
fundamental de la eficacia en la gestión sobre el patrimonio descansa, 
ineludiblemente, en el traslado a la sociedad de aquellos procesos y 
actuaciones que se realizan o tutelan desde la Administración en el ámbito 
del patrimonio. 
7.3.1. Premisas. 
Sería conveniente, antes de continuar  analizando las diversas iniciativas y 
variadas actuaciones que se efectúan en este sentido,  establecer una serie 
de premisas que consideramos imprescindibles en la difusión de la 
arquitectura rural tradicional y que bien pudieran tenerse en cuenta a modo 
de criterios generales para su conocimiento y difusión.  
 En primer lugar la arquitectura tradicional debe ser interpretada, 
antes que nada, como testimonio privilegiado que nos habla de la 
riqueza y diversidad de la cultura andaluza
683
 en general y de las 
comarcas que analizamos en particular. Se debe por tanto insistir 
en papel identitario de la misma, pues caracteriza  de forma 
definitoria a una comunidad, al tratarse del testimonio más 
elocuente de sus formas de vida.  
 No se puede olvidar que los hechos del pasado han sucedido en 
estas calles, plazas, molinos, cortijos, etc.  que tratamos, de 
manera que en aquellos se encuentra la explicación del presente y 
de los posibles cambios o disfuncionalidades que apreciamos 
actualmente. La dimensión histórica es imprescindible, por tanto, 
para el entendimiento de los hechos relacionados con el hábitat.  
 Su conocimiento debe procurar el disfrute colectivo de este 
patrimonio, de manera que sea comprensible y hasta cierto punto 
visitable para el público en general. 
                                                                                                                                                                                            
autóctona, en especial a las nuevas generaciones, y en la promoción de redes regionales de arquitectura 
vernácula para el intercambio de experiencias y especialistas. 
683
 AGUDO TORRICO, J., “Arquitectura tradicional. Reflexiones sobre una arquitectura en peligro”. PH: 
Boletín del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, nº. 29, Sevilla, 1999, p. 191. 
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 Ser conscientes de que su conocimiento y difusión es la mejor 
garantía para salvaguardarlo. Es por ello que la educación cobra 
un papel primordial en su conservación, pues la ciudadanía sólo 
defiende aquello que conoce y aprecia
684
. 
 Comunicar y aprehender este patrimonio implica unas finalidades 
que pueden ser culturales, educativas, sociales o económica lo 
que requiere situarse a distintos planos: el de la educación formal 
o reglada, el de la educación informal, o el de los 
aprovechamientos económicos. 
 Las estrategias encaminadas a difundir la arquitectura rural deben 
estar regladas y ser estables, de manera que la labor iniciada 
perdure en la ciudadanía y vaya creciendo con ella, es por ello que 
la escuela sería el mejor vehículo para su difusión. De poco sirven 
actuaciones puntuales o esporádicas que de vez en cuando nos 
llaman la tención sobre casos aislados o clamorosos.  
 Por otra parte no podemos caer en la alabanza exagerada del 
patrimonio que disponemos, debiendo procurar un rigor científico y 
exactitud que sea perfectamente comprensible por la población 
local y otros colectivos interesados, como puedan ser los 
visitantes o la población infantil y juvenil.  
7.3.2. El hábitat rural y su posible formación reglada. 
Pensamos que la primera difusión del conocimiento de la arquitectura rural 
tradicional debe comenzar en la escuela como elemento transversal, a lo 
largo de las distintas etapas educativas, de manera que el alumnado 
descubra y disfrute el patrimonio rural, al tiempo que toma conciencia de la 
necesidad de su conservación y disfrute. 
Las actuaciones educativas debieran de cubrir un importante hueco, que si 
se hubiese cubierto a tiempo bien podría haber evitado importantes mermas 
                                                                
684
 Un síntoma positivo de ello hubiese sido que los todos vecinos, conocedores de lo que el hábitat rural 
representa, hubiesen contribuido de forma decidida a hacer cumplir la normativa urbanística, 
defendiendo sus bienes con la misma energía que emplean en otros casos. Desde luego, si este civismo 
si hubiese manifestado se podrían haber evitado muchas de las desastrosas actuaciones que se vienen 
produciendo en los pueblos. 
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de nuestra arquitectura tradicional685. Sin duda el trabajo de estos temas en 
el aula hubiese creado una adecuada conciencia social que hubiese 
asumido como propios estos bienes movilizándose en su defensa. Pero esta 
cuestión va más allá, pues educando de esta manera a futuras 
generaciones se supone una menor necesidad de imponer normativas y 
proteger los bienes mediante una política de sanciones, ya que la 
conciencia ciudadana actuaría en defensa de los mismos. El problema 
actual es precisamente el no haber instruido con estos contenidos desde 
hace ya tiempo a nuestros alumnos como demuestra el escepticismo con 
que son recogidas muchas de las propuestas de mejora por el vecindario de 
muchos pueblos o por los propietarios de viviendas rurales. 
Transferidas las competencias en materia de educación, el actual sistema 
educativo andaluz presenta buenas oportunidades para la inclusión en los 
currículos de diferentes materias del área de Ciencias Sociales, cumpliendo 
las premisas del aprendizaje significativo que expusiera la LOGSE686 o las 
relacionadas con las competencias básicas que propone la más reciente 
LEA687. 
En la primera ley cobraba particular importancia la construcción de 
aprendizajes significativos en relación con el entorno inmediato del 
alumnado y a partir de los conocimientos previos con los que cuenta de 
manera que sea capaz de acceder a los nuevos conocimientos a través de 
una tarea que no sea arbitraria, sino que tenga sentido para ellos y pueda 
ser asumida intencionalmente. 
En la LEA se insiste en competencias básicas, particularmente en la 
competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico y 
natural y en la competencia social y ciudadana: aquella que permite vivir en 
sociedad, comprender la realidad social del mundo en que se vive y ejercer 
la ciudadanía democrática. 
                                                                
685
 Consciente de la importancia de la enseñanza la Carta de Cuba de 1998 en sus principios 5 y 10, avala 
la necesidad de impulsar el estudio de esta arquitectura en las escuelas y facultades. 
686
 Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo. 
687
 Ley 17/2007, de 10 de diciembre, de Educación de Andalucía 
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Qué duda cabe que la construcción del conocimiento relacionado con el 
hábitat y los modos de vida tradicionales relacionados con la vivienda rural 
constituyen un conocimiento altamente significativo, no solo por los 
contenidos que incluye sino porque su aprendizaje lleva aparejado una serie 
de estrategias o habilidades prácticas que pueden resultar de particular 
interés para el alumnado, pensemos en el empleo de la imagen, de la 
cartografía, de los testimonios orales, de las actividades extraescolares, etc. 
Por otro lado el desarrollo de las competencias expresadas anteriormente 
tienen en el conocimiento de la vivienda tradicional un campo abonado pues 
forma parte de la competencia en el conocimiento y la interacción con el 
mundo físico (Competencia 3) la adecuada percepción del espacio en el que 
se desarrollan la vida y la actividad humana y el conocimiento de la 
influencia que tiene la presencia de las personas en el espacio, su 
asentamiento, su actividad, las modificaciones que introducen y los paisajes 
resultantes.  
Con respecto a la competencia social y ciudadana (Competencia 5) el 
conocimiento del hábitat hace posible comprender la realidad social en que 
se vive, cooperar, convivir y ejercer la ciudadanía democrática en una 
sociedad plural, así como comprometerse a contribuir a su mejora. Supone 
utilizar, para desenvolverse socialmente, el conocimiento sobre la evolución 
y organización de las sociedades, favorece la comprensión de la realidad 
histórica y social, su evolución, sus logros y sus problemas. La comprensión 
crítica de dicha realidad exige experiencia, conocimientos y conciencia de la 
existencia de distintas perspectivas al analizar esa misma realidad y por 
tanto conlleva al análisis multicausal y sistémico para enjuiciar los hechos y 
problemas que el hábitat tradicional plantea. Significa también entender los 
rasgos de las sociedades actuales, además de comprensión por la 
aportación que las diferentes culturas han hecho a la evolución y progreso 
de la humanidad, y disponer de un sentimiento común de pertenencia a la 
sociedad en que se vive. En definitiva, mostrar un sentimiento de 
ciudadanía global compatible con la identidad local que se aprende. 
El conocimiento del hábitat rural, a la vista de las premisas expuestas de las 
diferentes leyes educativas incluye, por tanto, un conjunto de 
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conocimientos, procedimientos y actitudes que tienen cabida necesaria en 
las diferentes programaciones de las materias de Ciencias Sociales, Historia 
y de forma preferente en las de Geografía, tanto en la General, como en la 
de España y desde luego en la de Andalucía.  Además, aparte de los 
programas específicos de cada asignatura existe un capítulo dedicado a la 
Cultura Andaluza que de forma transversal hay que tratar en todas ellas, 
mostrando las manifestaciones culturales y los modos de vida del pueblo 
andaluz entre los que debiera de figurar el patrimonio vivido y habitado. 
Si bien queda clara la posible inclusión en la enseñanza primaria y 
secundaría de los hechos del hábitat por cuanto su estudio contribuiría al 
desarrollo del aprendizaje significativo y de las competencias básicas, no 
tiene lugar su esperada aparición en los bloques de contenidos de las 
materias expresadas si no es de una forma casi tangencial.  
Lo mismo ocurre a niveles académicos superiores, cuesta rastrear su 
presencia en los programas de carreras universitarias como Geografía, 
Historia o Historia del Arte. Y tampoco se trata el tema de manera específica 
como fuese deseable en revistas científicas, comunicaciones o congresos.  
 Seguramente ha sido una concepción muy restringida de patrimonio la que 
ha prevalecido, hasta el presente, y es aquella que da una mayor 
importancia a las construcciones relacionadas con el poder civil o religioso: 
palacios, iglesias, etc.; pero no nos cabe ninguna duda que si un palacete 
urbano del siglo XIX nos relata los gustos de la nueva burguesía, de la 
misma manera, la casa campesina nos informa de los gustos y de las 
formas de existir del pueblo. Es necesario cambiar por tanto la manera de 
entender el patrimonio heredado, pues la hacen todos los grupos sociales y 
no solo las altas jerarquías.  
Así pues, la introducción del hábitat rural en los planes de estudio es 
prioritaria, pues nuestros alumnos son el futuro y de ellos dependerá en 






7.3.3. El hábitat rural y su transmisión cultural. 
Muchos colectivos de personas, bien por su edad o por su dedicación, se 
encuentran ya fuera de los cauces educativos habituales, por lo cual 
difícilmente se pueden sensibilizar sobre las cuestiones que venimos 
tratando. Ello no quita que sea la población que habita en los pueblos y en 
las arquitecturas tradicionales  participe del conocimiento y apreciación de 
su propio patrimonio, no solo los escolares. Urge por ello promover acciones 
culturales que provoquen la valorización de la población local de su propio 
patrimonio y para ello, se ha de implicar a los diferentes colectivos y 
organizaciones, así como con los grupos de desarrollo local, empresas o 
entidades financieras. 
Los medios pueden ser muy diversos: talleres de restauración, concursos 
de pintura o fotografía, conferencias o charlas, mesas redondas, cursos, 
etc., etc. Todo ello dentro de la formidable tarea de reconstruir una cultura 
rural comprometida con su pasado y sus tradiciones, que sensibiliza y ubica 
a la ciudanía en el lugar en el que transcurre su vida. 
Pero también es cierto que la mayor parte de la población es urbana y 
desde luego no habita en viviendas tradicionales, lo que no es motivo para 
que no participen igualmente de estos contenidos. La difusión al gran 
público es igualmente perentoria y cumple la misión de atraer a los 
habitantes de la ciudad al medio rural, no solo por los beneficios que la 
visita turística reporta para los destinos, sino porque se produce una 
valorización de las formas y modos rurales. 
En este caso los medios son también muy diversos: difusión en 
publicaciones genéricas o periódicas; inclusión en guías de viajes con 
oportunas rutas y senderos a pie, en bicicleta o a caballo; y muchos otros 
que emplean las nuevas tecnologías de la información. Un medio 
inestimable es la visita guiada o documentada a los espacios mariánicos, 
pues la contemplación y el conocimiento culto del paisaje permite 
comprender la interacción entre los aprovechamientos agrarios (de dehesa, 
olivar o cinegéticos…) y el hábitat que los sustenta (la casa, el cortijo, la 
casilla de pastores…). 
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La consideración de la existencia de numerosas directrices internacionales y 
de una amplia normativa legal que desde diferentes ámbitos autonómicos 
cataloga, protege y posibilita la conservación del hábitat rural no debe 
hacernos caer en un exceso de optimismo. La situación de desconocimiento 
en la que nos encontramos acerca de muchas de ellas, la ignorancia sobre 
su importancia por una buena parte del mundo rural, la invisibilidad de sus 
contenidos en la educación reglada, la fragilidad de estas construcciones 
que solo se mantienen cuando están en uso, y las limitaciones económicas 
tanto de la administración como de los particulares,  son circunstancias que 
nos hacen poner los pies en el suelo y descartar una posible recuperación 
global del hábitat rural mariánico. 
Sin embargo y pese a las dificultades no debemos restar validez a los 
esfuerzos que desde los distintos ámbitos de la administración y desde los 
distintos campos del conocimiento, particularmente desde la ciencia 
geográfica, se hacen en esta dirección, sin perder de vista el extraordinario 
legado que hemos recibido de nuestros antecesores y que tenemos la gran 
responsabilidad de hacerlo llegar a las generaciones venideras. 






































Queda comprobado que el marco natural constituye un componente básico 
del poblamiento mariánico, siendo una razón fundamental de su origen y un 
factor importante de su posterior desarrollo. Pero, de igual manera 
advertimos que  el hábitat no solo es un hecho geográfico sino también 
histórico, es manifestación de las variadas actividades y valores de los 
diferentes pueblos y culturas asentados, y constituye finalmente la exclusiva 
expresión material de un paisaje creado.   
Todo el territorio que llamamos, desde un punto de vista fisiográfico, Sierra 
Morena constituye una misma unidad que no solo afecta a todo el norte de 
la provincia de Córdoba sino que ocupa también amplias extensiones al 
norte de las provincias de Huelva, Sevilla y Jaén. El relieve, el clima, la 
hidrografía y la litología han conformado unos espacio naturales 
antológicos, de marcado carácter agrario, que constituyen un paradigma 
también desde el punto de vista del poblamiento y la articulación del 
territorio. Con importantes recursos mineros, que propiciaron su ocupación 
desde la antigüedad, y unos suelos pobres que explican la tardía 
explotación y una pronta orientación ganadera. 
Para entender la configuración actual del poblamiento serrano es 
imprescindible conocer también las distintas etapas históricas que han 
jalonado su desarrollo y descubrir sus modificaciones y o permanencias 
espaciales y temporales. La búsqueda de las posibles respuestas a estas 
cuestiones ha supuesto la incorporación al análisis geográfico de un alto 
contenido histórico. 
Nos ha parecido lo más adecuado y hasta rigurosamente necesario el 
empleo de una metodología genética para estudiar la conformación del 
sistema urbano, tanto desde el origen y evolución de los núcleos concretos 
como del hábitat intercalar que pueda aparecer entre los mismos. Como 
hemos visto a lo largo de sucesivos capítulos, esta génesis de poblamiento 
es inseparable de la consideración de las formas de repoblación,  de los 
usos del espacio disponible y de las actividades iniciadas por sus 
pobladores, se trate de roturaciones agrarías, explotación de los montes, 
trazado de vías pecuarias, etc. Ello sin olvidar de que se ha tratado, no de 
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hacer historia, sino de llevar a cabo una interpretación en clave geográfica 
de la información histórica que existe a nuestra disposición. 
Se ha impuesto una amplia visión retrospective, desde la aparición de los 
primeros poblados hasta la configuración actual de la trama de 
asentamientos, ya plenamente consolidada a mediados del s. XIX. Pero la 
reconstrucción del sistema de poblamiento en épocas pasadas requiere una 
ingente cantidad de datos, los que aporta la investigación histórica local. En 
dicho espacio se observan desde la prehistoria tres zonas de poblamiento 
con caracteres nítidamente definidos que se basan en una serie de 
peculiaridades de carácter físico, humano y económico que perviven hasta 
la actualidad. Dichas zonas o "grandes comarcas" son: el piedemonte de 
Sierra Morena, que por sus ventajas agronómicas y proximidad a un centro 
urbano importante como fue la ciudad de Córdoba ha sido históricamente la 
que ha atraído un mayor poblamiento; el Valle del Guadiato que por su 
carácter de vía de comunicación entre Extremadura y el Valle del 
Guadalquivir y sus abundantes recursos mineros ha sido tradicionalmente 
una comarca muy dinámica; por último, Los Pedroches que con unos suelos 
más pobres, menor riqueza minera y un mayor aislamiento han quedado 
convertidos en una zona en cierto modo autárquica hasta fecha reciente. 
La prehistoria y la protohistoria  podemos decir que se corresponden con 
una fase preurbana donde el dominio efectivo del territorio serrano era 
bastante laxo. En él se irán estableciendo una serie de asentamientos que 
constituirán la base primera  sobre la cual se va a inscribir el inicial sistema 
de enclaves romanos. En conclusión podemos afirmar que la sierra 
constituiría un subsistema de poblamiento en base a núcleos de inferior 
categoría; dependiente del conventus cordobés administrativamente y con 
aprovechamientos agrícolas y sobre todo mineros. Estaba habitada por un 
número desconocido de habitantes fundamentalmente nativos y resultó ser 
un espacio muy contrastado con la campiña, mucho mejor articulada tanto 
por el número como por la categoría de los núcleos y de las 
comunicaciones. La importancia de las vías romanas fue decisiva, en 




Podemos afirmar que durante la etapa musulmana se produce una 
reactivación del poblamiento y de la articulación del territorio, mediante una 
consolidación de las vías de comunicación anteriores y la apertura de otras 
nuevas derivadas de la funcionalidad estratégica y económica que le da su 
proximidad a la capital califal. Debemos destacar la importancia del proceso 
de poblamiento musulmán en la estructuración del posterior cristiano 
finimedieval ya que sus marcas quedan patentes en los topónimos y en la 
morfología de sus núcleos. No podemos olvidar que el poblamiento que se 
establece durante los siglos de dominación musulmana en la Sierra Morena 
es un poblamiento fronterizo con el establecimiento de la divisoria política 
en el borde montañoso septentrional de la actual provincia de Córdoba lo 
que implica la función de control o función estratégico-defensiva para una 
serie de asentamientos principales que se encontraban ubicados en la zona. 
A finales de la Edad Media se produce una penetración externa que fractura 
el sistema de poblamiento preexistente iniciándose la modificación del 
estado de cosas anterior para crear un nuevo modelo que nace de la nueva 
coyuntura histórica. Este período crucial supone el establecimiento de una 
zona fronteriza y el consiguiente vacio demográfico, unido a un cambio de 
funcionalidad de los núcleos de población. 
Iniciamos un estudio algo más profundo del sistema de poblamiento  
serrano a partir de la Baja Edad Media ya que el actual modelo de 
poblamiento parte o está conformado a imitación del castellano, implantado 
a raíz de la reconquista y repoblación de las tierras ganadas a los 
musulmanes. La organización del territorio castellana se traduce en un 
cambio completo de las estructuras básicas del pasado musulmán, en un 
peculiar reparto de las tierras, un modelo de urbanismo, la implantación de 
determinados cultivos, una nueva organización económica del espacio y de 
la agricultura, de la propiedad y de la explotación de la tierra.  Pese a todo, 
el impulso repoblador no supuso un cambio substancial en unos paisajes 
naturales poco humanizados. Prueba de ello es el escaso número de 
vecinos que pueblan las poblaciones mariánicas a principios del siglo XVI 
aunque con unos considerables contrastes tanto si tenemos en cuenta la 
distribución comarcal como si ponderamos la titularidad de los distintos 
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territorios. Pero no va a ser sino la ínfima densidad media generalizada y el 
carácter concentrado del poblamiento los que explican la existencia de 
amplias superficies despobladas sobre las cuales se extendían  los 
otorgamientos o las frecuentes usurpaciones por parte de la nobleza o los 
vecinos. Al terminar los siglos medievales podemos decir que se ha 
producido una fijación definitiva del hábitat y la consolidación de un 
poblamiento fuertemente concentrado en pequeños y medianos núcleos 
rurales. Estos dos, parecen ser, pues, los rasgos definitorios del 
poblamiento serrano cordobés a fines de la Edad Media. Así, se estableció 
una nueva jerarquía de asentamientos, que difería notablemente de la 
anterior. Esta le viene dada tanto por su situación estratégica, 
comunicaciones, etc., así como por su condición de señorío o realengo, y 
evidentemente por el volumen de población que albergaban. La dependencia 
funcional entre los núcleos de población no era excesivamente clara y no 
existían unas cabeceras comarcales nítidas. Situación que se explica por el 
hecho de que en estas fechas la autarquía política y económica era la nota 
predominante. Lo demuestra la existencia de una red de comunicaciones que 
se limitaba a establecer conexiones con la capital,  siguiendo las rutas hacia la 
meseta, y en la que los nexos transversales eran prácticamente inexistentes. 
Ya en los siglos modernos se se irán consolidando los distintos modelos 
comarcales de poblamiento, que evolucionan de forma aislada y atendiendo a 
distintos estímulos tanto internos como externos, aunque todos ellos dentro de 
una dinámica espacial que responde a la categoría de un modelo de espacios 
interiores. En efecto, se produjo un desplazamiento del centro de gravedad de 
los hechos históricos, en primer lugar hacia el sur de la provincia con la frontera 
granadina,  a continuación hacia los límites peninsulares, tras la conquista del 
reino nazarí, y por último, hacia el Atlántico y Europa con  la aparición de la 
nuevas fronteras que supusieron la colonización de América y la política 
exterior de los Austrias. Así pues, el alejamiento de las sucesivas fronteras 
supuso para nuestro territorio un alejamiento de los centros de decisión 
políticos y económicos, y consecuentemente la consolidación de un sistema 




El estudio de la población ha sido uno de los tres pilares fundamentales de 
nuestro trabajo, elemento base y sin el cual no se darían los dos restantes: 
la ocupación del territorio o poblamiento y las distintas formas o 
manifestaciones de éste: el hábitat. Así el análisis de la evolución de la 
población es un aspecto irrenunciable en nuestra investigación y ha sido 
tratado con la mayor profundidad pues  son los cambios cuantitativos de la 
población los que en bastantes circunstancias explican el poblamiento o el 
despoblado de determinadas aéreas; además es la dinámica natural causa 
y efecto a su vez de la modificación de la jerarquía y función de los núcleos 
de población; dichos cambios influyen también en la expansión de 
determinados tipos de hábitat por ejemplo el disperso a partir del 
concentrado y la posterior concentración de los dispersos; asimismo cada 
núcleo de población, como consecuencia de las circunstancias de 
aislamiento, malas comunicaciones, autarquía agraria o autoabastecimiento 
tendría, de igual manera, una dinámica demográfica propia. 
La población de la Sierra de Córdoba se incremento entre 1530 y 1847 
pasando de 9.151 vecinos a 19.304. Pero el crecimiento experimentado en un 
período de tiempo tan extenso no fue constante ni en el tiempo ni en las 
distintas comarcas, resultando bastante desequilibrado. Podemos concluir que 
la estructura del poblamiento mariánico está prácticamente definida a finales 
del siglo XVI, a falta de algunos añadidos como es la aparición de las villas 
de Villaharta y Villaviciosa en el siglo XVIII. La distribución de la población 
surgida de las circunstancias analizadas y de los hechos acontecidos a 
finales de la Edad Media fijaron definitivamente el hábitat de las distintas 
comarcas que integran la Sierra de Córdoba, contribuyendo a una jerarquía 
que se mantiene en la actualidad y que en buena parte está impregnada de 
un significado geomorfológico, como ya quedo descrito anteriormente. 
Desde finales del siglo XVIII hasta mediados del XIX la población de la Sierra 
siguió un ritmo creciente. La tendencia predominante a un alza continuada se 
vio truncada por constantes, bruscas y transitorias inflexiones que a menudo 
ocasionaban un crecimiento vegetativo negativo. Pese a las graves 
dificultades  que mermaron a la población durante los dos primeros tercios 
del siglo XIX,  se experimentó un notable crecimiento absoluto de la misma. 
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La clave estriba en el tono alcista de la natalidad a lo largo de todo el 
periodo gracias a las mejores condiciones higiénico–sanitarias y una mejor 
dieta alimenticia que fue paralela a la ampliación de la superficie de cultivo 
en las comarcas mariánicas. 
En conclusión, la evolución de la Sierra de Córdoba durante el periodo que 
abarca desde 1857 hasta 1950 se caracteriza por un conjunto de hechos 
que resultan del máximo interés para una acertada comprensión del 
poblamiento En primer lugar, resulta posible un mayor conocimiento de los 
hechos demográficos, gracias al concurso de nuevas fuentes estadísticas 
como los Censos, Anuarios o los Movimientos Naturales. Desde un punto 
de vista cuantitativo la población de la sierra norte cordobesa experimenta 
un continuo crecimiento que la hizo duplicarse, pasando de 94.004 a 
222.969 efectivos, crecimiento extraordinario que hizo posible un cénit de 
ocupación,  alcanzándose una densidad de 25 hab./Km
2
.  
Los años 50 marcan un punto de inflexión en la evolución demográfica 
ascendente que se iniciara a mediados del siglo XIX. Las distintas comarcas de 
la Sierra de Córdoba van a sufrir un éxodo migratorio, que tendrá como 
resultado la drástica reducción de sus efectivos, alcanzando en alguna de ellas 
a más de la mitad de los mismos. Este fenómeno no fue exclusivo de nuestra 
zona, sino algo habitual en casi todas las comarcas y provincias españolas. 
Como ya sabemos estuvo motivado por un conjunto de hechos de 
naturaleza socioeconómica relacionados con una crisis del sector agrario 
determinada por los bajos rendimientos, la inadecuada estructura de la 
propiedad y la atracción que van a ejercer determinadas áreas inmigratorias 
en función de unos nuevos incentivos económicos.  
La importante corriente migratoria que se generó en las comarcas serranas 
de la provincia de Córdoba, como las producida en tantas otras de la 
geografía española supusieron no sólo la despoblación de amplias zonas 
sino también una modificación  profunda en las relaciones de la población 
con el territorio. Los cambios afectaron no solo a las estructuras agrarias 
sino también a las áreas de asentamiento y los tipos de hábitat, máxime 
tratándose de corrientes migratorias definitivas. La pérdida casi completa 
del poblamiento diseminado, la reducción en todas las entidades de 
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población, inclusive en las cabeceras municipales, ocasionó una irreparable 
merma en los efectivos humanos y un envejecimiento en la estructura la 
población, situación esta, que supuso  en la práctica el aislamiento de una 
parte importante del territorio y la pérdida de peso específico en la 
economía provincial y regional.      
Podemos afirmar que la etapa final que completa el proceso de 
modernización de la población serrana cordobesa presenta la particularidad 
de que se trata de una aceleración producida como consecuencia de los 
efectos del envejecimiento poblacional y la reducción de la fecundidad. La 
población serrana, que ha experimentado las últimas etapas de la transición 
demográfica durante una buena parte del siglo XX, se debate en los últimos 
años de aquella centuria y los primeros de esta ante un panorama bastante 
comprometido por las rémoras de un crecimiento vegetativo 
excepcionalmente bajo y unos saldos migratorios relativamente estables 
resultado de un continuo fluir de gentes fuera de sus comarcas, en forma de 
goteo que no cesa; y por otro lado, un colectivo de inmigrantes extranjeros 
en número creciente, aunque vacilante en la misma medida que el 
estancamiento económico resulta más evidente. Situación esta que plantea 
más dudas que certezas en lo referente a la futura evolución, composición y 
estructura de la población, la cual establece las relaciones de producción y 
determina no solo los diferentes aprovechamientos económicos sino 
también la distribución del poblamiento y de una componente tan importante 
de los paisajes agrarios como es el hábitat rural. La reducción en la 
población activa agraria como consecuencia del éxodo migratorio y de la 
racionalización de las prácticas agroganaderas ha supuesto en la práctica 
un abandono del caserío de muchos de los pueblos serranos y una 
significativa pérdida del hábitat rural, no solo de los edificios sino también de 
las tradiciones y usos agrarios que eran el sustento de una arquitectura 
tradicional excepcionalmente rica.     
Como ya advertimos anteriormente, el análisis de la distribución espacial de 
los asentamientos serranos requiere el concurso de dos perspectivas 
diferentes. De una parte la representación real de las diversa entidades de 
población que aparecen cartografiadas como tales y por otro lado el análisis 
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de los datos que sobre tales entidades de población nos aportan las 
informaciones estadísticas, fundamentalmente las del Nomenclátor.  
La cartografía temática ya elaborada nos ha permitido distinguir el tamaño 
de  los núcleos, la distancia entre unos y otros, su relación con el medio 
físico, etc. En el análisis espacial que realizábamos  y que se correspondía 
con un punto de vista vertical apreciamos  en los cursos del Guadiato y del 
Guadalquivir dos líneas de poblamiento muy claras. El Piedemonte de 
Sierra Morena aparece como otra situación adecuada para el desarrollo de 
villas y ciudades debido a los posibles aprovechamientos mixtos sierra-
campiña y a las virtualidades defensivas en la búsqueda de un 
emplazamiento. La unidad geomorfológica de la Sierra de los Santos, dados 
su peculiar relieve y posibles comunicaciones aparece como un desierto 
poblacional. Los Pedroches, con unas constricciones relativamente menos 
severas y la posibilidad de desarrollar una actividad agraria, se 
individualizan como la comarca serrana más poblada. En definitiva, el medio 
físico de Sierra Morena ha influido determinando la situación y en 
emplazamiento de las cabeceras municipales pero también ha contribuido, 
sin duda, para que dentro del conjunto provincial y regional aparezca como 
una extensa región de bajo poblamiento y escasa densidad de población.     
Desde otro punto de vista, el horizontal, analizamos la distribución del 
hábitat a partir de los datos que sobre entidades de población nos aporta la 
información estadística del Nomenclátor, añadiéndose el elemento 
población a la primera de las visiones. Para ello continuamos recurriendo al 
empleo de la cartografía e introducimos como parte del análisis geográfico 
la aplicación de determinados índices que cuantifiquen la distribución del 
poblamiento. 
El modo en que se distribuye la población sobre el territorio, agrupándose 
en distintos tipos de entidades de población o de forma dispersa dentro de 
los diferentes marcos jurídicos o administrativos que constituyen los 
términos municipales es uno de los capítulos obligados en cualquier estudio 
de hábitat. Tomando como referencia las cifras de la población censada y 
los datos de Noménclator pudimos hacer una semblanza del tamaño y 
distribución de las entidades de población desde mediados del siglo XIX. De 
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esta forma verificamos si efectivamente el poblamiento mariánico, que 
actualmente se caracteriza por una elevada concentración de la población y 
del hábitat, ha evolucionado en el mismo sentido o si por el contrario se han 
producido coyunturas históricas en las que los moradores de estos espacios 
se han asentado siguiendo otros patrones de distribución. 
Con este objetivo analizamos de forma escalonada la distribución de la 
población. En primer lugar, de los diferentes términos municipales, y dentro 
de estos de aquella que reside en la cabecera municipal, seguida de la que 
lo hace en otras entidades menores de población y, finalmente, de la que se 
encuentra diseminada en el territorio. 
Como es lógico, en nuestro estudio no nos planteamos la hipótesis de 
distinguir el tipo de poblamiento existente en los espacios mariánicos. Nos 
hallamos manifiestamente ante un territorio en el que predomina el hábitat 
concentrado, como lo es toda la provincia y la región andaluza a la que 
pertenece. Pero sí pudimos distinguir diferentes grados de concentración y 
diferenciamos momentos o etapas históricas en las que existio una 
acentuación de esta tendencia, o por el contrario, una mitigación de la 
misma y la consecuente extensión de otros tipos de hábitat como el 
diseminado o intercalar. 
Los datos nos dejan lugar a dudas y de ellos se deduce que el poblamiento 
mariánico presenta un elevadísimo grado de concentración. En el año 2006 
el 89 por ciento de la población se concentra en las 34 villas y ciudades que 
conforman las cabeceras municipales de las comarcas mariánicas. Ahora 
bien, parece existir cierta inflexión que va desde finales del siglo XIX hasta 
finales del primer tercio del siglo XX, y en la que el índice de concentración 
en algunos momentos se sitúa por debajo del 80 por ciento. Esta 
redistribución de población que se produce dentro de los respectivos 
municipios la relacionamos con el florecimiento de nuevos tipos de hábitat y 
el crecimiento de otras entidades de población, pero particularmente, con la 
aparición de un hábitat intercalar disperso que se materializa en la 
construcción de numerosas “caserías” y “cortijadas”. Fueron las 
trasferencias de la propiedad ocasionadas por las desamortizaciones, 
durante la segunda mitad del siglo XIX las que propiciaron la creación de 
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nuevos espacios agrarios, particularmente la difusión del olivar y del hábitat 
a él asociado. El surgimiento de numerosas concesiones mineras propició 
igualmente la aparición de “poblados” o “casas de mineros” allí en donde se 
localizasen las vetas de los minerales explotados. 
Por último, señalemos una tendencia, actual y creciente, que se manifiesta 
en  una mayor extensión del hábitat en diseminado y en entidades de 
población diferentes a las cabeceras municipales. Dicha tendencia se 
relaciona con la expansión de las periferias urbanas de la ciudad de 
Córdoba y de las cabeceras municipales que se instalan en las 
proximidades del Valle del Guadalquivir y responde  a un nuevo modelo de 
ocupación del territorio caracterizado por la expansión de un urbanismo 
disperso de baja densidad que y da lugar a una ruptura de los tejidos 
edificados y de los sistemas de espacios de comunicación. 
Convino aquilatar, aún más, los rasgos que presentan la distribución de las 
distintas entidades que componen el hábitat, en función del tamaño de los 
mismos; determinar el grado de dispersión o concentración de los núcleos 
de población; y tratar de establecer la existencia de una jerarquía urbana. 
El resultado no podía ser otro que la Indefinición en la consideración de 
ámbitos territoriales intermedios o comarcas, en sus límites, en su 
denominación o en su distribución. En general, casi todos los estudios 
respetan los limites provinciales y desde luego los municipales, de sólida 
implantación de. Y es que, en el fondo, lo que se trasluce es la clara  
fragmentación no solo física de estos espacios sino también histórica, 
humana y económica. No existe unidad o faltan nexos de unión, redes que 
articulen los diferentes espacios que conforman Sierra Morena entre sí. Las 
unidades mariánicas (comarcas y ámbitos subregionales) aparecen 
conectadas entre sí de forma deficiente, no existen apenas conexiones 
transversales en Sierra Morena y cada área funcional se relaciona de forma 
perpendicular con el Valle del Guadalquivir a través de los corredores 
naturales existentes. 
En la franja norte de la provincia de Córdoba encontramos  la trama más 
densa y potente  de asentamientos humanos de toda Sierra Morena, por el 
contrario esta realidad se manifiesta en áreas funcionales independientes y 
 833 
 
escasamente integradas entre sí y con las dinámicas urbanas del Valle del 
Guadalquivir.  En las planicies superiores del Guadiato y en Los Pedroches 
existía una red de ciudades medias considerable que ahora ha quedado 
reducida a Pozoblanco y Peñarroya-Pueblonuevo, y los centros rurales de 
menor importancia han perdido capacidad de organización del mundo rural 
resultando amplias zonas rurales de Sierra Morena desarticuladas y con 
una clara dependencia funcional de otros centros comarcales ajenos o 
externos a los espacios mariánicos.  Sus comarcas han quedado en una 
situación excéntrica respecto de los ejes más dinámicos del conjunto 
andaluz: a saber, el Litoral y el Valle del Guadalquivir. La  pérdida de 
importancia relativa de estos espacios  es común al resto de otras áreas de 
montañas andaluzas  y tiene su base el fuerte descenso demográfico 
sufrido desde mediados del siglo XX y que aquí se vio agravada por la crisis 
de los distritos mineros. 
Desde los años ochenta, sin embargo, asistimos a la consagración de 
tendencias anteriores y a la aparición de nuevos procesos. Así los ámbitos 
mariánicos se consolidan como proveedores de recursos agrarios, 
forestales y naturales (como por ejemplo recursos hídricos) para otras áreas 
con dinámicas urbanas y agrícolas más intensas situadas en el Valle del 
Guadalquivir. Por otro lado, estos espacios, pasan a ser receptores de la 
población de esas áreas más dinámicas que buscan oportunidades de 
recreo y ocio bajo los estándares de nuevas actividades relacionadas con el 
turismo, natural, rural y cinegético. En ellos han tenido mucho que ver la 
nueva puesta en valor de sistema agrario de dehesa y de los recursos 
naturales mediante la declaración de Parques Naturales y otras figuras de 
protección medioambiental en grandes extensiones mariánicas. Ello, junto a 
las experiencias de aplicación de programas de desarrollo rural, ha 
permitido el impulso de procesos endógenos de crecimiento económico a 
partir de actividades productivas locales. Encontramos, por tanto, un mayor 
grado de consenso a la hora de caracterizar la situación y el nivel de 
desarrollo de estos espacios, más allá de las divisiones comarcales o de lo 
limites en los que se intenta parcelar esta realidad espacial.   
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El tercer pilar de nuestro trabajo lo constituye la casa, la vivienda rural o 
unidad mínima de hábitat.  Las casas campesinas son uno de los elementos 
más visibles y definitorios de los paisajes agrarios. También son sobre las 
que más directamente han incidido los cambios estructurales acaecidos en 
las actividades agrarias, de manera que han debido someterse a nuevas 
funciones cuando no al abandono y la ruina. 
La casa rural tiene un elevado interés desde el punto de vista de los hechos 
geográficos porque constituye una realidad espacial, sintética y dinámica, 
que se manifiesta en forma de paisajes singulares que representan una 
apretada suma del entorno físico, humano, cultural e histórico que le rodea.  
Esa pervivencia en el los paisajes rurales hace que sea el elemento que 
más tarda en cambiar y es debido, por una parte a una serie de costumbres 
arraigadas, pero también porque representa un capital elevado el cual 
costaría mucho reemplazar. Aunque estos factores se hayan conjugado 
para que las viviendas rurales muestren una inercia poco favorable a los 
cambios y transformaciones que presentan  otros hechos geográficos, lo 
cierto es que en el presente, el hábitat rural a reaccionado en los espacios 
mariánicos, de igual forma que en toda Andalucía, ante las innovaciones  
derivadas del uso de nuevas técnicas y materiales y ante los cambios en los 
modos de vida. Esas modificaciones han acarreado la estandarización de 
las tipologías y de los materiales, de manera que cada comarca ha ido 
perdiendo aquellos componentes que caracterizaban sus propias formas de 
hábitat.  
Por otro lado, se ha producido una disociación entre las funciones que se 
han atribuido a la casa rural, funciones de alberge, almacén, taller, corral y 
huerto. Ahora estas funciones se realizan en lugares y en edificios 
diferentes. La casa rural es ahora un organismo sin función directamente 
vinculada al hecho agrícola aunque sus moradores sigan teniendo como 
ocupación las tareas del campo. Finalmente, el abandono de las viviendas 
diseminadas como lugares de residencia permanente, favorecido por el 
avance de los transportes y las comunicaciones, ha incidido en una mayor 
diferenciación entre la vivienda urbana campesina y la agrícola. La primera 
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ha evolucionado hacia un alojamiento estandarizado y la segunda hacia un 
simple lugar de almacén para los aperos o como taller agrícola. 
Es por ello, y porque tipológicamente las casas agrupadas en un núcleo o 
aisladas responden a parámetros diferentes, por lo que deben estudiarse 
separadamente. Así, consideramos en primer lugar las casas emplazadas 
en los pueblos y aldeas, y a continuación estudiamos las que se localizan 
aisladas o diseminadas. 
Cuantitativamente la casa rural en el medio urbano era la más numerosa, 
pero paulatinamente ha ido perdiendo esta primacía a medida que se ha ido 
reduciendo la población que trabaja en el sector agrario. También ha influido 
la aparición de las cooperativas, los modernos sistemas de almacenaje de 
la producción agrícola y la extensión del comercio minorista y mayorista, de 
manera que su funcionalidad actualmente consiste en proporcionar 
alojamiento a las personas ocupadas en el sector agrario. Hasta hace 
relativamente poco tiempo estas viviendas servían como lugar de 
almacenamiento en sus respectivas cámaras, habitación de una parte de la 
cabaña ganadera y almacén de los aperos de labranza. Ha sido, pues, la 
anulación de las funciones agrícolas en última instancia la responsable del 
cambio de fisonomía de la casa rural de los pueblos mariánicos. Cambio 
que ha repercutido de forma general en el caserío y en la fisonomía urbana 
del poblamiento concentrado, alterando el paisaje tradicional de estos 
pueblos blancos tan característicos de nuestra Sierra. No menos 
significativos han sido los cambios en el interior de las viviendas. En 
definitiva ha sido lo urbano lo que ha terminado por empapar el espacio y la 
tipología propios del modo de vida y costumbres rurales, si bien, también 
podemos afirmar que las alusiones al pasado en aquellos edificios de nueva 
construcción no hacen sino rememorar las tipologías rurales de un pasado 
muy próximo. 
Las casas diseminadas que sobresalen por su volumen o por su blancura 
en los espacios de dehesa, de olivar o de tierra calma forman parte 
consubstancial del paisaje agrario de sierra Morena de forma que su 
presencia nos parece natural, como si fuesen continuación de los cultivos, 
de los árboles o del relieve. La vivienda rural en los espacios mariánicos, o 
836 
 
en cualquier parte de nuestra geografía, no solo está perfectamente 
imbricada con el medio sino que además dota  a este de una unidad y una 
particularidad que lo hace perceptible, no solo para los que se acercan a su 
estudio, sino a todos los que lo contemplan. La uniformidad en los modos 
constructivos, la escasa variedad de tipos, la dualidad de aprovechamientos 
y de usos, agrícola y ganadero, sus dimensiones contenidas y el 
omnipresente encalado de sus muros nos señalan una realidad geográfica 
que se fundamenta en el acervo común del campesino por compartir y 
explotar un medio frágil,  pobre y ante un clima hostil, con los cuales tiene el 
hombre que establecer un equilibrio que permita de forma sostenible los 
necesarios aprovechamientos agrícolas y ganaderos para su  sustento.  
De la misma manera que la vivienda campesina en el medio urbano, la casa 
en diseminado responde a una serie de factores y características que la 
diferencian de aquella. Los hechos que la rodean: niveles socioeconómicos 
relacionados con la estructura de la propiedad, diversidad de usos y 
aprovechamientos, tradiciones y funciones diversas, la convierten en un 
sistema dinámico, funcional, abierto, especializado y especifico de las 
comarcas mariánicas. 
La vivienda rural en el hábitat disperso es producto de la iniciativa del 
agricultor, de sus posibilidades económicas, de las características de su 
explotación y de los condicionamientos del medio físico. De ahí, que su 
primera característica sea la heterogeneidad de formas o tipologías. Otra 
particularidad de las viviendas rurales dispersas mariánicas es que en la 
mayor parte de los casos se trata de unidades que son funcionalmente 
mixtas y resuelven tanto las necesidades de una ganadería rudimentaria 
como de una agricultura poco evolucionada.  
La escasa entidad edificatoria, la práctica ausencia de elementos 
decorativos o la ausencia del  señorío son  características comunes que nos 
muestran la modestia o austeridad constructiva de la vivienda rural 
mariánica. Hecho que se justifica por la existencia de una pequeña y 
mediana propiedad que obtiene pobres rendimientos y que, por tanto no 
permite levantar ostentosas construcciones como las del Valle del 
Guadalquivir. En ellas no percibimos otra cosa que lo estrictamente 
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necesario, un soplo de austeridad, de dificultades sobrellevadas mediante 
sacrificada permanencia en los terruños, al amparo de unos muros 
blanqueados que cobijan al agricultor y a su familia.  
La anterior característica no está reñida con la apreciable solidez de las 
construcciones, mayor si cabe que las campiñesas. La razón de ello estriba 
en el empleo de la piedra (granítica, molinaza, caliza o pizarrosa), 
abundante en Sierra Morena; la disponibilidad de madera de encina y de 
otras especies que permiten, en combinación con la teja curva de barro 
cocido crear cubiertas duraderas; y el empleo de técnicas constructivas 
acrisoladas en el transcurso de los siglos. Elementos todos ellos que sin 
duda han dotado de gran solidez y durabilidad a estos edificios que de 
manera invariable han presidido y aún presiden buena parte de las 
explotaciones agrarias actuales.   
En lo que respecta al grado de desarrollo de las edificaciones advertimos 
que está en estrecha consonancia con el tamaño de las explotaciones 
agrícolas. El grado de desarrollo de la casa rural y de su número y tamaño 
de dependencias es testigo visible del tamaño de las fincas sobre las que se 
asienta aunque no apreciemos los límites de la propiedad. Este factor es el 
que explica que sobre una misma topografía o unos idénticos 
aprovechamientos se pase de una pequeña casa-bloque de una planta a 
otra con patio y múltiples dependencias en las fincas de mayor tamaño. 
El aprovechamiento agrario determina el tipo y el número de dependencias 
que aparecen junto a la vivienda campesina, pudiéndose dar varios casos: 
El cultivo del olivar puede simplificar mucho el plano de la casa cuando se 
trata de pequeños propietarios y, por tanto, no existe molina. La topografía 
accidentada favorece la construcción de una casa bloque en altura. La parte 
inferior actúa como vivienda permanente del agricultor y la superior como 
lugar de alojamiento de la faneguería durante el tiempo de recolección de la 
aceituna. Las dependencias secundarias son mínimas y se reducen a una 
pequeña cuadra para la yunta de mulos que laborean el olivar y acarrean la 
aceituna a la molina más próxima. Para el autoconsumo se levanta un corral 
para gallinas o cerdos separados del edificio principal. Nada que ver tiene 
estas casas con las caserías de olivar de los grandes propietarios de 
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Adamuz y Montoro. El aprovechamiento cerealístico requiere un mayor 
desarrollo de la casa en superficie. Esto se traduce en el mayor tamaño y 
número de las dependencias, que  pueden dar lugar a la aparición de la 
casa con patio, abierto o cerrado, lo que la identifica con el denominado 
cortijo andaluz. Cuando se trata de una gran propiedad se disocian los 
elementos: la vivienda de los propietarios, las de los capataces y  obreros, 
de las instalaciones de la explotación cerealística y de los espacios 
asignados al ganado. No es infrecuente que tal separación pueda ser 
incluso superior a 1 km cuando las fincas tienen un tamaño considerable o 
tienen una parte de sierra o adehesada. El aprovechamiento ganadero se 
asocia necesariamente a las explotaciones de olivar como comentábamos y 
también a las de cereal, hecho razonado por el sistema de barbecho y por la 
necesidad de la fuerza de tracción animal para el laboreo y el transporte.  
Cuando los aprovechamientos son exclusivamente ganaderos supone una 
reducción de las dependencias que se limitan a un corral o cuadras para el 
ganado además de la residencia de los ganaderos, pudiendo ambas 
mantenerse unidas o alejadas entre sí. Cuando el tipo de aprovechamiento 
ganadero lo requiere y el ganadero debe desplazarse con sus animales el 
hábitat se adapta a estos condicionantes pasando a segundo plano, es así 
como aparece una vivienda mínima, muy abundante y hoy ya desaparecida, 
que fueron los chozos y las casillas. 
En efecto, en la toponimia de Sierra de Córdoba se localizan edificios 
relacionados con la explotación ganadera: ahijaderos, borregueras, 
caballerizas, cabrerizas, cebaderos, corrales, corralizas, corralones, 
cuadras, criaderos, dehesas, establos, majadas, pesebreras, ranchos, 
ranchillos, vaquerizas y zahúrdas; otros que combinan la residencia del 
campesino con las explotaciones cerealísticas son: cortijos, cortijillos, eras y 
molinos; con la explotación del olivar: haciendas, casas, caserías y molinas; 
con el viñedo: viñas, lagares y lagarillos; con la huerta: huertas y granjas; 
con otras actividades rurales: almacenes, barracones, batanes, caleras, 
posadas, ventorrillos y secaderos; tampoco están ausentes las viviendas 
mínimas en la toponimia: casetas, casillas, chozas y chozos; por último,  
algunos están mal definidos o relacionados con explotaciones mixtas: 
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fincas, casas, viviendas, etc. Las edificaciones más numerosas, con 
diferencia, son los cortijos, omnipresentes en todas las comarcas serranas y 
asociados no solo a explotaciones cerealistas como en la campiña sino 
también a las ganaderas y al olivar. 
La forma más adecuada de presentar cada una de las tipologías de hábitat,  
ha resultado ser aquella que se inicie con una descripción que explique su 
localización geográfica y distribución en el espacio serrano, de forma que 
quede patente su inserción en el paisaje y la interconexión que  preside las 
mismas y su entorno inmediato. A continuación ha sido obligado recabar la 
estructura de los edificios y su organización funcional atendiendo a las 
piezas que los componen y su disposición espacial sobre el plano. Tras esta 
cuestión se abordaron las características constructivas y aspectos 
morfológicos  que vienen a caracterizar su fisonomía y, a su vez, ayudan a  
diferenciar algunas variantes comarcales propias. Posteriormente convino 
diferenciar cuáles fueron las transformaciones recientes y en qué medida 
han podido influir los cambios en las formas de explotación de la tierra o los 
cambios en las formas de vida sobre las construcciones rurales. Por último 
advertir que el orden de exposición de cada una de las tipologías de casa 
rural se llevó a cabo siguiendo un  criterio cuantitativo, es decir primero las 
más numerosas: las edificaciones ganaderas, le siguen las vinculadas al 
olivar y tierras calmas,  hasta concluir con aquellas prácticamente 
desaparecidas como las casas de viñedo o los chozos.  
Paso previo al estudio de los edificios rurales, a su estructura y organización 
functional, resultó ser la identificación y localización de todos ellos sobre la 
cartografía existente. Por otro lado, la adecuación de la cartografía, y 
particularmente de la toponimia, a la realidad geográfica ha permitido 
establecer un elevado nivel de correspondencia entre las denominaciones 
existentes en los mapas con los actuales centros de las explotaciones 
agropecuarias que son las edificaciones rurales que las rigen. La 
localización e identificación de los elementos a la hora de desarrollar el 
trabajo de campo no ha supuesto una gran dificultad, en cambio las 
modificaciones inducidas por los cambios de propiedad en la actualidad, 
que no suelen modificar la denominación del topónimo, han supuesto 
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mayores contratiempos porque han alterado la original relación existente 
entre muchas casa rurales y la explotación en la que se originaron, de 
manera que es posible encontrar, por ejemplo edificaciones que han sido 
desprovistas de cualquier relación con la producción agraria y constituyen 
hoy en día segundas residencias o instalaciones hoteleras. 
Queda patente que, cualquiera que sea la manifestación de hábitat rural, 
por modesta que esta sea, constituye un hecho geográfico relacionado con 
el poblamiento que no conviene pasar por alto, pues nos hablan de unos 
usos y unas formas sostenibles de resolver los asuntos más cotidianos de la 
existencia entablando una relación con el territorio y sus recursos. Hasta las 
viviendas mínimas: los chozos, las chozas y las casillas se insertan en ese 
territorio de forma casi desapercibida,  utilizando solo los materiales que la 
naturaleza ofrece: piedra, madera y vegetales; hasta tal punto que el 
mimetismo con el paisaje en el que se insertan resulta asombroso. Pero, 
indudablemente, también nos hablan de unos usos y unos modos sociales 
asociados a unos periodos históricos concretos en los que los pastores, 
porqueros, jornaleros u hortelanos en el último peldaño de la escala social 
padecieron incontables miserias y privaciones.  
Así pues, la arquitectura tradicional constituye hoy en día uno de los 
referentes a tener en cuenta cuando se quieran establecer las diferencias 
culturales entre diferentes grupos sociales. Y como componente cultural que 
es el hábitat, constituye un elemento vivo y en permanente evolución y 
transformación, de manera que cuando sus moradores emigraron al 
extranjero o se marcharon a la ciudad, sucumbieron muchas de estas 
efímeras construcciones. Pero no solo desaparecieron sus frágiles muros y 
techumbres, también se derrumbaron los modos y usos sociales de las 
personas que cobijaban y las técnicas que hicieron posible estas formas de 
hábitat. 
Aquí se ha hablado del hábitat tradicional en Sierra Morena y de las 
trascendentales consecuencias que sobre la casa rural han tenido la 
modernización de las estructuras agrarias, el éxodo rural y la generalización 
de nuevos modos de vida de la sociedad moderna. Sin duda estas 
modificaciones revisten un indudable interés, pero convendría insistir sobre 
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el significado de la arquitectura tradicional y los valores que encierra: es una 
arquitectura de artesanos no de arquitectos que utiliza modelos cercanos y 
no modelos eruditos procedentes de libros y tratados; es una arquitectura 
que emplea recursos o materiales extraídos o producidos localmente; es 
una arquitectura que sintetiza las transformaciones agrarias acaecidas en el 
seno de una sociedad rural a lo largo del tiempo; es una arquitectura que 
evoluciona muy lentamente por razones culturales económicas, pero no es 
inmutable ni intemporal; es una arquitectura que se integra perfectamente 
en los paisajes agrarios en los que se inserta, dotándolos a su vez de 
significado y riqueza; y es una arquitectura olvidada por los tratados 
arquitectónicos, por los eruditos y hasta por la escuela.  
Puestos de manifiesto los valores de esta arquitectura tradicional, resulta un 
interés lógico y a la vez contradictorio por conservar, restaurar, rentabilizar, 
revalorizar o difundir este patrimonio tradicional. Una respuesta o un  punto 
de vista más amplio es el que considera la vivienda rural tradicional como 
testimonio de la relación del desarrollo de los individuos o sus comunidades, 
y el medio en el que se desenvuelven creando y conformando paisajes 
naturales y humanos característicos que se han venido en denominar 
Paisajes Culturales. Territorios de nuestro ámbito geográfico, donde, sin 
lugar a dudas, la arquitectura tradicional tiene un significativo papel en su 
materialización y personalización. 
La casa constituye el corazón y símbolo del conjunto de esta arquitectura, 
organizada. Se  concibe como lugar y eje de la vida y actividades 
tradicionales Así no es raro que, en la arquitectura tradicional, el concepto y 
la denominación de casa no sólo se use para identificar el lugar de 
habitación, sino también al conjunto de la heredad y a los pagos o 
propiedades a ella vinculada, concibiéndola como un lugar de convivencia y 
producción como ya afirmaban los geógrafos franceses. 
La casa rural es un conjunto de naturaleza muy diversa, un conjunto diverso 
y complejo que dota a los paisajes mariánicos y a su territorio de una 
identidad propia, donde junto a la especificidad local se reflejan las 
relaciones culturales en las formas arquitectónicas que adquieren, fruto de 
los distintos intercambios históricos, y en el que cada pieza aparente menor 
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acaba conformando el carácter de estos diferentes Paisajes, que 
auténticamente se pueden calificar de Culturales. 
Conscientes de la importancia del hábitat rural no solo desde el punto de 
vista de la geografía, que es el que aquí nos interesa, sino desde otras 
perspectivas relacionadas con las ciencias sociales como puedan ser la 
antropología, el arte, la sociología o la economía, y antes de mostrar cuales 
son las posibles iniciativas o medidas relacionadas con su valoración, 
protección o difusión, hemos hecho referencia a sus patologías más 
comunes, valorando en la medida de lo posible su estado de conservación. 
Las recomendaciones institucionales y de los expertos han ido en la línea 
de salvaguardar la arquitectura tradicional, sus materiales y oficios que 
ayudaron a levantarla. Pero hay que diferenciar los tipos de casa, su uso 
actual y la posible singularidad de algunas de ellas o de los conjuntos 
enteros, apostando por soluciones nada fáciles que preserven el patrimonio 
de la misma manera que el valor de uso de los edificios que, asimismo, 
tienen que ser habitados por personas de esta época y que demandan unas 
instalaciones y unos servicios modernos. Muchos coinciden, desde una 
perspectiva conservacionista, en la necesidad de preservar los ejemplares 
más señeros o mejor conservados de cada tipo. Pero, para los geógrafos, 
como ya afirmábamos anteriormente, la destrucción de estos edificios o, por 
el contrario, la conservación solo de algunos ejemplares significativos nunca 
podrá compensar la pérdida de un conjunto necesario para poder explicar 
los paisajes rurales que siguen y seguirán ante nosotros. 
Desde luego no faltan referentes internacionales que sirvan de modelo y 
guía para los oportunos proyectos, intervenciones o difusión de nuestro 
patrimonio rural como tampoco faltan  figuras y modelos de protección en 
donde inscribir nuestro patrimonio vernáculo a una escala regional.  
Hemos resaltado desde una perspectiva autonómica la extensa publicación 
de la Consejería de Obras Públicas y Transportes. El Catálogo General del 
Patrimonio Histórico Andaluz constituye otra iniciativa autonómica básica 
para facilitar la tutela jurídico-administrativa del Patrimonio Histórico entre el 
que se encuentra la vivienda rural. Además, el catálogo incluye las 
inscripciones como Bienes de Interés Cultural al amparo de la Ley del 
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Patrimonio Histórico Español entre otras figuras de protección. El Instituto 
Andaluz del Patrimonio Histórico ha asumido el concepto de paisaje cultural 
adoptado por la UNESCO. Un análisis crítico de los catálogos, de las 
normas edificatorias, así como del planeamiento de desarrollo, nos lleva a 
detectar múltiples deficiencias. No son tolerables los atentados contra la 
vivienda rural y la calidad paisajística de los municipios, debiendo exigirse 
responsabilidades en el caso de producirse. Como quiera que los núcleos 
rurales mariánicos no han evolucionado de la misma forma, existiendo un 
centro histórico tradicional y unos crecimientos posteriores modernos en 
donde se ubica la arquitectura rural de forma desigual; es por lo que se 
debieran de establecer criterios de zonificación o ámbitos espaciales 
diferenciados con una normativa adecuada a cada uno de ellos. Conviene 
insistir en que la vivienda rural tradicional no es un hecho aislado por lo que 
es necesario trabajar siempre con la perspectiva de los paisajes urbanos y 
rurales de manera que se mantenga la integración espacial y funcional entre 
ambos. Este el sentido de procurar guardar la estética en las normas 
edificatorias debiendo de dar el paso de una mera recomendación a la 
obligatoriedad de un estricto cumplimiento de las mismas. 
Hasta ahora se ha tratado la cuestión del hábitat rural desde un punto de 
vista del territorio, en relación con el poblamiento y en menor medida con los 
aspectos sociales y culturales que representa. No obstante, cabe la 
posibilidad de considerar una dimensión económica que permita afianzar a 
la población local en sus municipios y al mismo tiempo evitar el abandono y 
la degradación del hábitat. Este hecho coincide, a su vez, con una mayor 
demanda de las sociedades urbanas por disfrutar nuevas zonas de ocio 
alternativas a los tradicionales espacios del litoral. Y es por ello que el 
turismo rural constituye una de las nuevas actividades emprendidas en este 
medio, pudiendo ofrecer buenas oportunidades económicas para las 
comarcas en las que se desarrolle, sin que por ello se trate de la panacea 
que resuelva de forma tajante todas las dificultades del medio rural y, por 
supuesto,  lejos de la consideración de tratarse de un turismo de masas que 
promoviese importantes flujos económicos.  
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El medio rural en general y las zonas de montaña en particular como es 
Sierra Morena cuentan con importantes recursos entre los que destacan el 
paisaje, los espacios abiertos, la vegetación, unas condiciones climáticas 
más favorables que las islas de calor urbanas, un rico patrimonio cultural y 
artístico, y desde luego, la vivienda tradicional. Qué duda cabe en atribuir un 
elevado valor patrimonial y paisajístico a los blancos caseríos, con sus 
volúmenes comedidos y humanos, y sus austeros materiales y armónicas 
composiciones. Y qué decir de esa casa aislada en la dehesa, entre olivos o 
en tierra calma, en ella se encierra el alma de un pueblo laborioso que ha 
sabido afianzar un entendimiento secular entre el hombre y la naturaleza. 
La posibilidad de disfrutar de este patrimonio devenido en recurso turístico 
ofrece muchas posibilidades para el viajero que opta por descubrirlos, lejos 
del modelo preestablecido y organizado de circuitos urbanos que vienen 
marcados por hitos monumentales. La casa rural no solo constituye un 
recurso patrimonial sino que también puede ser utilizada como 
infraestructura de alojamiento, así pues es un recurso dual, hecho que sin 
ninguna duda contribuye a una mayor revalorización de la misma; pero 
además puede ofrecer al turista una experiencia total al ofrecerle una visión 
integral del núcleo rural, conociendo primero el caserío y luego viviendo en 
el interior  de una de sus viviendas. 
En otro orden de cosas la arquitectura tradicional mariánica, pese a su 
recurrente presencia en algunas de las imágenes más tópicas de Sierra 
Morena, continúa siendo una gran desconocida, si bien en los últimos 
tiempos asistimos a una importante difusión de la misma por parte de la 
administración andaluza y en concreto por la Consejería de Obras Públicas 
y Vivienda, así como por el Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico de la 
Consejería de Cultura y en menor medida por la Consejería de Educación y 
Ciencia. 
La difusión del patrimonio cultural y de las actuaciones que sobre él se 
desarrollan, es uno de los objetivos básicos desde la consideración de que 
un puntal fundamental de la eficacia en la gestión sobre el patrimonio 
descansa, ineludiblemente, en el traslado a la sociedad de aquellos 
procesos y actuaciones que se realizan o tutelan desde la Administración en 
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el ámbito del patrimonio. Su conocimiento debe procurar el disfrute colectivo 
de este patrimonio, de manera que sea comprensible y hasta cierto punto 
visitable para el público en general. Ser conscientes de que su conocimiento 
y difusión es la mejor garantía para salvaguardarlo. Es por ello que la 
educación cobra un papel primordial en su conservación, pues la ciudadanía 
sólo defiende aquello que conoce y aprecia. Las estrategias encaminadas a 
difundir la arquitectura rural deben estar regladas y ser estables, de manera 
que la labor iniciada perdure en la ciudadanía y vaya creciendo con ella, es 
por ello que la escuela sería el mejor vehículo para su difusión. De poco 
sirven actuaciones puntuales o esporádicas que de vez en cuando nos 
llaman la tención sobre casos aislados o clamorosos.  
En definitiva, la consideración de la existencia de numerosas directrices 
internacionales y de una  amplia normativa legal, que desde diferentes 
ámbitos autonómicos cataloga, protege y posibilita la conservación del 
hábitat rural, no debe hacernos caer en un exceso de optimismo. La 
situación de desconocimiento en la que nos encontramos acerca de muchas 
de ellas, la ignorancia sobre su importancia por una buena parte del mundo 
rural, la invisibilidad de sus contenidos en la educación reglada, la fragilidad 
de estas construcciones que solo se mantienen cuando están en uso, y las 
limitaciones económicas tanto de la administración como de los particulares,  
son circunstancias que nos hacen poner los pies en el suelo y descartar una 
posible recuperación global del hábitat rural mariánico. Sin embargo, y pese 
a las dificultades, no debemos restar validez a los esfuerzos que desde los 
distintos ámbitos de la administración y desde los distintos campos del 
conocimiento -particularmente desde la ciencia geográfica- se hacen en 
esta dirección, sin perder de vista el extraordinario legado que hemos 
recibido de nuestros antecesores y que tenemos la gran responsabilidad de 
hacerlo llegar a las generaciones venideras. 
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1 Casa de Posada 
Nueva 
14001 90233 357565,8 4215007 Casa patio cerrada Olivar Olivar Olivar 
2 Maravillas Bajas 14001 90233 356370,6 4213189,5 Casa patio cerrada Mosaico de cultivos 
con vegetación natural 
Olivar Olivar, monte bajo 
3 Maravillas Altas 14001 90233 356383 4213052 Casa patio cerrada Mosaico de cultivos 
con vegetación natural 
Olivar Olivar, monte bajo 
4 Cortijo Meca 14001 90244 360972,1 4210482,9 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Olivar, monte bajo 
5 Navasoguero de la 
Marquesa de la 
Vega del Pozo 
14001 90243 359429,2 4213607,5 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar, monte bajo 
6 San José de Llamas 14001 90314 368615,6 4211112,6 Casa patio cerrada Mosaico de cultivos en 
regadío 
Olivar Olivar 
7 Casa de Arriero de 
Fuente Santa 
14001 90233 353670,3 4215793,2 Casa patio abierta Olivares Olivar Olivar 
8 Las Herreras 14001 90313 370826,6 4211714,4 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
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9 Cortijo Fuenreal 
Bajo 
14005 92234 324631,9 4189578,3 Casa patio cerrada Herbáceos en secano Huerta frutales Olivar, ganadería, 
herbáceos  
regadío 




y áreas recreativas 
Olivar Olivar, ganadería 
ovino 
11 Casa Villaseca 14005 94322 321443,9 4184726,5 Casa patio cerrada Herbáceos en regadío Olivar Olivar, ganadería 
avícola 
12 Cortijo de 
Navacastillo 
14026 88034 324390,8 4227045,3 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Ganadería 
13 Cortijo el Águila 14036 92124 291140,2 4192716,4 Casa patio cerrada Arbolado denso de 




14 Cortijo del 
Bramadero 




15 Cortijo de las 
Escolanías 
14036 94242 303599,5 4184301 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Ganadería Frutales regadío 
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16 Cortijo Monte Alto 14036 94232 299984 4184834,2 Casa patio abierta Pastizal con quercíneas  Ganadería bovino 
17 Zahurdas de Navas 
de los Corchos Altos 




18 Cortijo de San 
Bernardo 
14036 92134 299071,6 4191391,6 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Dehesa ,olivar, 
herbáceos  secano 
19 Cortijo de los 
Sesmos 
14036 94313 307660,2 4178700,7 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Cereal Cereal 
20 Cortijo de Nublos 14036 94241 306164,3 4188124,2 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Herbáceos  
regadío,  
cinegético 
21 Cortijo Mezquitillas 
Altas de Calvo 
14036 94231 295091,4 4187315,3 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Dehesa herbáceos 
secano 
Dehesa herbáceos  
secano,  cinegético 
22 Molino y Casa de 
Atalayuela 
14043 90324 375259,3 4210324,9 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
23 Molino Puerto Alto 14043 90333 386366,2 4213908 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
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24 Casa los Verdizales 
Bajos 
14043 90344 388783,8 4210075,2 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
25 Cortijo de 
Alcornocosas 
14043 90312 372170,7 4219378,3 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
26 Cortijo Loma del 
Cañahejal 
14043 90323 375568,2 4214356,4 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
27 Cortijo de la 
Colorada 
14043 90313 373976,5 4213876,7 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Alojamiento  rural 
28 Molino del 
Corregidor 
14043 90323 377991,1 4214072,4 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
29 Casería de Isasa 14043 90323 376863,5 4215835,5 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
30 Loma del Chaparro 14043 90332 386077 4216843,8 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
31 Cortijo de Simona 14043 90334 382702 4210616,5 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
32 Chinares Altos 14043 90324 380298,7 4211290,4 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
33 Chinares Bajos 14043 90324 380300,2 4211146,9 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
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34 Cortijo la Escalera 14043 90334 388067,7 4211377,9 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Olivar 
35 Casa Olivar (Loma 
Arriana) 
14043 90333 385585 4215256,9 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
36 El Madroñal 14043 90323 380398,3 4215756,2 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
37 Molino de Afán o  
Casería de las Pozas 
14043 90323 378944,4 4213838,8 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
38 Molino de Don 
Francisco Romero 
14043 90332 382105,6 4216255,9 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Olivar 
39 Molino de Juan 
Plaza 
14043 90322 380423 4216760,3 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
40 Las Pesebreras 14043 90324 376111 4210772,8 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
41 Molino de Roa 14043 90323 379823,7 4213696,2 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
42 Molino de San 
Fernando 
14043 90333 383032,9 4212194,1 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
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43 San Fernando Casa 
y Molino (de Casay) 
14043 90314 372529,2 4210576,7 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
44 El Vallón 14043 90333 385275,7 4212726,6 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Olivar 
45 Monjas de San 
Camilo 
14043 90343 389246,4 4211933,1 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
46 Las Monjas 14043 90323 379415,4 4213774,9 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
47 Caserío de las 
Presas (Prensas) 
14043 90343 389377,1 4215641,9 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Olivar 
48 La Rosa Alta (Roza 
Alta) 
14043 90333 386197,9 4212412,4 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Olivar 
49 Cortijo San José de 
Capilla 
14043 90324 374943,8 4208324,3 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Olivar 
50 Santa Bárbara 14043 90334 383926,1 4211278,2 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
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51 Casa de la Calera 14047 90212 338991 4219528,6 Casa patio cerrada Olivares Olivar gana Olivar gana 
52 Cortijo la 
Emparedada 
14053 94321 317978,8 4188910,9 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar Olivar, herbáceos  
secano 
53 Cortijo Estrella 14053 94321 315109,5 4185077,8 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 





54 Cortijo Mingaobe 14053 94322 316196,9 4184745,2 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 





55 Cortijo de Campo 
Alto 





56 Cortijo Alcanfor 
Bajo 
14003 88033 329807,9 4233196,4 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar,  ganadería 
porcino 
57 Cortijo Malagón 14008 83312 311673,6 4275124 Casa patio abierta Pastizales Lagar Ganadería porcino 
58 Cortijo de la 
Ventosilla 
14008 83323 320337,7 4269836,5 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Dehesa mixta Ganadería vacuno 
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59 Cortijo Zarzalejo 14008 83311 313774,8 4278885,8 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ganadería ovino Ganadería ovino 
60 Casas de la 
Membrillera 
14011 85712 281695,5 4258617 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Dehesa mixta Ganadería ovino 
herbáceos 
61 Dehesa de los 
Duranes 
14011 85713 282590,1 4252230,1 Casa patio cerrada Herbáceos en secano Dehesa Dehesa olivar 
62 Casas de Mañuelas 14016 88224 380441,8 4228317,8 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Dehesa Dehesa porcino, 
cinegético 
63 Cortijo de la 
Vacadilla 
14016 88221 374597,9 4239555,3 Casa bloque 
diseminada 
Pastizales Dehesa Dehesa ovino 
porcino 
64 Cortijo del Águila 14016 88234 383423,9 4229139 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa  Dehesa ganadería 
cinegético 




14016 88222 378059,6 4236081,9 Casa bloque 
diseminada 
Pastizales Dehesa mixta Dehesa porcino 
66 Cortijo del Corcho 14016 88221 377616,8 4240883,1 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa  Dehesa vacuno 
carne 
67 Torrubia 14016 86014 374231,2 4246938,2 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa  Dehesa porcino 
68 Cortijo Dehesa 
Mina 
14020 85943 366934,9 4251274,3 Casa patio cerrada Pastizales Dehesa  Dehesa  
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69 Casa de los Llanos 
(o el Baldío) 
14023 85911 341945,3 4259358 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa ovino  
porcino 
Dehesa ovino  
porcino 
70 Casa de los Doñaros 
(Doñoros) 
14029 87923 292153,5 4234848,2 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería  Ganadería porcino 
71 Casa del Molinillo 14029 87914 286184,6 4228044,3 Casa patio cerrada Pastizales Ganadería  Ganadería por 







73 Casa Dehesa de La 
Segoviana Alta 








74 Casa de la Barquera 14035 85741 303451 4261332,1 Casa bloque 
diseminada 
Matorral disperso Ganadería ovino Ganadería ovino 




76 Casilla de Trapillos 
de las Monjas 
14035 83234 298267,5 4264907,3 Casa bloque 
diseminada 
Matorral disperso Ovino Ovino 
77 Cortijo de la 
Canaleja 
14054 88114 340367,1 4229818,1 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 




78 Cortijo de Don 
Román (Ramón) 
14054 88124 346408,1 4227438,8 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
79 Cortijo Rozas Viejas 
(Cotoenrique) 
14054 88111 341507,6 4240340,3 Casa bloque 
diseminada 




80 La Molina del 
Aceite 
14054 90221 347018,5 4223017 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 
81 Casa de Pedrique 14054 90142 336341,2 4221162,9 Casa patio cerrada Olivares Olivar Museo 
82 Cortijo el Torozo 
(Antiguo Señora 
Micaela) 
14064 85721 289229,9 4261649,3 Casa patio cerrada Herbáceos en secano Herbáceos  





83 Cortijo de las Navas 14069 88142 359982,3 4236047,6 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa porcino 
vacuno ovino 
Dehesa porcino 
vacuno  ovino 
84 Cortijo de 
Pararrayo 




85 Cortijo de la 
Patricia 




86 Cortijo de la 
Viñuela 
14069 88121 350836 4241372,9  Pastizal con quercíneas   
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87 Cortijo del Águllo 
(Águila) 
14071 90111 313628,3 4223863 Casa bloque 
diseminada 
Olivares Olivar viña Olivar viña 
88 Casa de Madroñiz 14074 80724 317384,3 4286166,9 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa porcino 
ganadería 
Dehesa ganadería 
89 Cortijo el Pizarro 14074 83344 336343,5 4267610,5 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa porcino 
ovino  
Dehesa ovino 
90 Cortijo de los 
Conventos 
14001 90244 359928,5 4210117,9 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Olivar, porcino Olivar 
91 Cortijo de Don 
Bartolomé Rojas 
14001 88143 361869,6 4230528,5 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Dehesa porcino Dehesa porcino 
92 Cortijo de los Llanos 
Bajos 
14001 92411 366866,6 4207007,2 Casa patio cerrada Olivares Olivar Residencial 
93 Caserío 
Navapedroche 
14001 90242 364442,7 4220524,2 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Olivar  
94 Zahurda de 
Pantaleón 
14001 90242 359603,9 4219254,5 Casa bloque Olivares Olivar Olivar 
95 Cortijo Retamalejo 14001 90234 354977,1 4210797,1 Casa patio cerrada Olivares Olivar Olivar 










14001 88144 365652,5 4229872,2 Casa bloque 
diseminada 
Pastizales Dehesa ganadera Dehesa ganadera 
98 Cortijo del Coto 14003 88031 329576,4 4242497,1 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería ovino Ganadería ovino 
99 Cortijo de Madueño 14003 88044 331934,4 4229053,2 Casa bloque 
diseminada 
Olivares Olivar  Olivar 
100 Cortijo del Peñón 
del Lazarillo 
14003 88044 330582,4 4230135 Casa bloque 
diseminada 
Olivares  Olivar  Olivar 
101 Escorial 14003 88043 333965,1 4232704,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
102 Molino de 
Gargantilla 
14003 88044 334826,2 4228186,1 Casa bloque 
diseminada 
Olivares   
103 Cortijo de Alisne 
Alto 
14005 92224 321480 4190802,7 Casa patio cerrada Olivares  Olivar, dehesa Olivar, dehesa, 
residencial 
104 Cortijo del 
Charcorrato 
(Charco roto) 
14005 92234 328727,1 4191276,8 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Herbáceos secano Herbáceos secano 
105 Cortijo Cobatillas 14005 92234 324009,8 4192598,7 Casa bloque 
diseminada 




106 Cortijo de Rojas 
Bajo 
14005 94331 328975 4188810 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Cereal Cereal 
107 Cortijo de la Torre 14005 94331 324895,8 4186595,1 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Herbáceos,. viña Leñosos regadío 
108 Cortijo Barranco 
Serrano 









109 Cortijo de Cantos 
Blancos 




110 Cortijo de la Encina 14008 83323 322939 4270361,6 Casa bloque 
diseminada 






111 Cortijo el Milano 14008 83311 313063,3 4281401,3 Casa bloque 
diseminada 




112 Cortijo del Ochavo 14008 83322 320937,7 4273025,6 Casa bloque 
diseminada 






113 Cortijo Riveruela 14008 83321 317624,5 4278545,3 Casa bloque 
diseminada 




114 Cortijo Campillo 
Alto 
14053 92214 309135,1 4193357,4 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 





115 Cortijo de 
Cogollarta 
14008 83324 321516,1 4267418,5 Casa bloque 
diseminada 




116 Cortijo el 
Bardihuelo 
14008 83324 321098,8 4267310,8 Casa bloque Pastizal con quercíneas Viña Abandonado 
117 Casa de María 
Mínguez 
14008 83324 319264 4267872,6 Casa bloque Herbáceos en secano Viña  Olivar Olivar huerta 
118 Casa Valdeinfierno 14008 83321 318352,8 4281979,5 Casa bloque 
diseminada 




119 Casas del Collado 
de la Cruz 




120 Casa Palacio 
(Palacios) 
14009 88013 309030,8 4235408,5  Superficies en regadío 
no regadas 
Herbáceos regadío Herbáceos regadío 
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121 Cortijo la Charneca 14009 88011 311966,9 4241199,7 Casa bloque 
diseminada 






122 El Higuerón 14009 88022 317012 4236854 Casa bloque Pastizal con quercíneas Olivar, viña, cereal Olivar, viña, cereal 
123 Cortijo del Niño 
José 




y áreas recreativas 
Ganadería Ganadería 
124 Cortijo de Sara 
Miranda 
14009 87943 307487,6 4233866 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Herbáceos,   
ganadería bovino 
Herbáceos,   
ganadería bovino 
125 Cortijo Viejo 14009 87943 303321,9 4232920,4 Casa bloque Pastizales Pastizal,  vacuno 
carne, porcino 
Pastizal,  vacuno 
carne, porcino 
126 Huerta de los 
Leones 
14009 88011 315500,2 4242334,5 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con coníferas Lagar, ganadería, 
huerta 
Abandonado 
127 Casa de 
Pocapringue 
14011 85711 283134,8 4260019,8 Casa bloque 
diseminada 




128 Cortijo los Llanos 14011 85723 288098 4252213,7 Casa bloque 
diseminada 






129 Cortijo Nava 
Primera 
14011 85722 287846,4 4256926,6 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa, 
herbáceos 
Dehesa, herbáceos 
130 Cortijo de La 
Vinagosa 









131 Dehesa del Valle de 
Abajo 
14011 85713 285521,8 4251427,1 Casa bloque 
diseminada 
Herbáceos en secano Cereal secano,  
ganadería porcino 
Cereal secano,  
ganadería porcino 
132 Cortijo de 
Tagarnillares 




133 Casa de la Huerta 
de Enear 
14016 88211 369644 4240843,3 Casa bloque 
diseminada 




134 Casas de los 
Valsecas 
14016 88211 368657,1 4241964 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa gana Dehesa gana 
135 Cortijo Cerro Sastre 14016 88212 367652,9 4235301,1 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa gana Dehesa gana 
136 Cortijo de 
Fresnedilla 
14016 88222 381179,9 4237718 Casa bloque 
diseminada 






137 Cortijo de los 
Galastros 
(Galastres) 
14016 88233 382941,7 4234373,4 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Dehesa ganadería Dehesa ganadería 
138 Cortijo Mogea 
(Mageo) 
14016 86024 380177,4 4245309,9 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa ganadería Dehesa ganadería 
139 Cortijo de Pascual 
Serrano 
14016 88233 382297,5 4234495 Casa patio cerrada Matorral con 
quercíneas 
Dehesa ganadería Dehesa ganadería 
140 Cortijo Tejoneras 14016 88232 385126,1 4235248,4 Casa patio cerrada Pastizales Dehesa ganadería Dehesa ganadería 




142 Santa Elena 14016 88234 388680,8 4227529,5 Casa bloque 
diseminada 






143 Cortijo Almadenejo 14016 86023 375763,8 4249674,5 Casa bloque 
diseminada 




144 Cortijo de 
Navagrande 










145 Cortijo de la 
Tejonera 
(Tejoneras) 




146 Casa de Coronar 14023 83413 341832,8 4268009,3 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Dehesa ganadería 
ovino 
Abandonada 




148 Casas de las 
Doscientas 
14023 83423 346691,9 4269293,6 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería ovino Ganadería ovino 
149 Cortijo de Don José 
Benito 
14023 85912 338997,8 4253982,8 Casa bloque 
diseminada 




150 Cortijo del 
Escribano 
14023 85912 340837,8 4255117,9 Casa bloque 
diseminada 




151 Cortijo de la Venta 
del Carmen 
14023 85912 338325 4254290,4 Casa bloque 
diseminada 
Herbáceos en secano Ganadería ovino Ganadería ovino 
152 El Algarrabillo 
(Algarrobillo) 
14026 90132 324822,7 4219859,8 Casa bloque 
diseminada 
Mosaico de cultivos 







153 La Dehesilla Baja 14026 88024 319777,6 4228627 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería ovino Ganadería ovino 
154 Cortijo 
Navafernando 




155 Cortijo de Juan 
Ramón 
14026 88023 318723,2 4235768,8 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería ovino Abandonado 
156 Cortijo de los 
Molinos 
14026 90121 319712,4 4225205,2 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería ovino Ganadería ovino 
157 Cortijo de 
Navalcaballo 
14026 90122 316565,3 4220815,7 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería ovino Ganadería ovino 
158 Peñas Blancas 14026 90141 330494,8 4222744,3 Casa bloque 
diseminada 
Pastizales Ganadería ovino Ganadería ovino 
159 Cortijo del Pilón 14026 88033 326868,4 4231394,5 Casa patio cerrada Pastizales Ganadería bovino, 
olivar 
Abandonado 
160 Varguillas 14026 88024 317453,3 4227434,5 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 










162 Posada del Rincón 14026 88023 323104,5 4233639,8 Casa bloque Arbolado denso de 
otras frondosas y 
mezclas 
Viña,  Olivar  Olivar 







164 Casa de La Fuente 
del Apio 
14029 87913 282543,7 4234788,7 Casa patio abierta Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Ganadería Herbáceos 
regadío, perdices 
165 Casa de la Pepa 14029 87914 281203,9 4230361,2 Casa bloque 
diseminada 




166 Casa de la 
Segoviana 




Ganadería porcino Ganadería ovino 
porcino 
167 Casa de la Teja 14029 87923 293241,4 4234334,5 Casa patio abierta Matorral con 
quercíneas 
Ganadería Ganadería 
168 Casas de los 
Domarcos 
14029 87933 297304,7 4235210,8 Casa bloque 
diseminada 
Pastizales Ganadería ovino Ganadería ovino 
169 Cortijo las 
Alejandres 
14029 87923 287836,6 4235160 Casa bloque 
diseminada 





170 Cortijo Orihuela 14029 85724 290768,4 4247424,1 Casa patio abierta Zonas industriales, 
servicios y 
comunicaciones 
Ganadería,  cereal Ganadería,  cereal 









172 Cortijo de San 
Arcadio 
14029 85724 292270,2 4245831,4 Casa patio abierta Herbáceos en secano Cereal Cereal 
173 Santa María de Las 
Tiesas 
14029 87912 279862 4240275,3 Casa patio cerrada Herbáceos en secano Cereal,  ganadería Cereal,  ganadería 
174 Chozo Redondo 14029 85724 288028,4 4246494,6 Casa bloque 
diseminada 
Herbáceos en secano Viña Abandonado 
175 Molino de 
Mudueños 
(Madueños) 
14029 90031 298309 4224258,3 Casa bloque 
diseminada 
Arbolado denso de 
quercíneas 
Ganadería ovino Ganadería ovino 




y áreas recreativas 
Ganadería ovino Ganadería ovino 
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14032 85734 298319,7 4248597,8 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ganadería Ganadería 
179 Cortijo Majada 
Iglesia 
14034 83424 348129,3 4267142 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ganadería ovino Ganadería ovino 
180 Cortijo de 
Mohedano 
14034 83414 344078,2 4265877,4 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería Ganadería 
181 Casa los 
Bernardinos 
14035 85812 313148,4 4255661 Casa patio cerrada Olivares Olivar viña  Olivar 
182 Casa de Cañadilla 14035 85733 298873,3 4253057,6 Casa patio cerrada Pastizales Ganadería ovino Ganadería ovino 
183 Cortijo de 
Algarrobillos 
14035 83324 319372,9 4264199 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Cereal,  ganadería Cereal,  ganadería 
184 Cortijo el Chancón 14035 85812 312071,6 4255088,6 Casa patio cerrada Olivares Olivar, cereal  Olivar, cereal 
185 Cortijo de Mano 
Soberbia 
14035 83314 315760,8 4265717,8 Casa bloque 
diseminada 
Herbáceos en secano Cereal secano, 
porcino 
Cereal secano,  
porcino 
186 Cortijo de María 
Transporte 
14035 85822 322128 4257015,7 Casa bloque 
diseminada 






187 Casa de 
Mataborrachas 
14035 83224 293374,1 4267509,4 Casa bloque 
diseminada 
Matorral disperso Ganadería ovino Ganadería ovino 
188 Cortijo de Mohedas 14035 85731 299429,3 4263096,3 Casa patio cerrada Pastizales Ganadería ovino Ganadería ovino 
189 Cortijo de la Viña 
del Coronel 
14035 83314 315954,1 4266193,9 Casa bloque Herbáceos en secano Lagar Abandonado 
190 Huertas del Rincón 14035 85743 302933,1 4253027,4 Casa patio cerrada Herbáceos en secano Lagar,  Olivar  Olivar 









192 Lote de los Roperos 14035 85821 318152,7 4262120,3 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino, caballar Ovino, caballar 
193 La Molina 14035 85742 303760,9 4255352,8 Casa patio cerrada Olivares Olivar ganadería Olivar ganadería 
194 Cortijo de los 
Almendros 
14036 89942 278672,4 4222126,4 Casa bloque 
adosadas 
Mosaico de cultivos 





194 Cortijo del 
Encinarejo 











196 Cortijo de la Fuente 
de la Virgen 
14036 92122 288461,6 4201194,5 Casa bloque 
diseminada 




197 Cortijo de la 
Higuera 
14036 94233 298082,1 4180143,9 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 





198 Cortijo Jardín de la 
Aljabara 
14036 92141 307428,3 4203730,7 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 





199 Cortijo de los Llanos 14036 89941 278716,2 4226665,5 Casa bloque 
diseminada 
Pastizales Ganadería Ganadería 
200 Cortijo Mata 
Román 




201 Cortijo las 
Mezquitillas 




y áreas recreativas 
Cinegético Cinegético 
202 Cortijo de la Nava 
de los Corchos 
Bajos 
14036 92132 296642,7 4199792,9 Casa bloque 
diseminada 






203 Cortijo de 
Navadurazno 





204 Cortijo de la Parrilla 14036 94313 309195,9 4180435,4 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 





205 Cortijo San 
Cayetano 
















207 Cortijo de 
Saucedilla 
14036 92133 299250,3 4195626,6 Casa bloque 
diseminada 




208 Cortijo el Torbiscal 14036 94241 304062,7 4186013,9 Casa patio cerrada Pastizales Herbáceos regadío  Herbáceos regadío 
209 Cortijo las 
Zahurdillas 
14036 92144 306546,1 4193607,3 Casa patio abierto Pastizal con quercíneas Ganadería porcino 
vacuno 
Ganadería vacuno 
210 Los Aguallos 14043 90313 372916,6 4211664,8 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
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211 Alanzanares 14043 90333 384810,6 4214958,3 Casa bloque Olivares  Olivar  Olivar 
212 Ajibejo 14043 90323 375314,4 4211896,9 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
213 Baco Alto 14043 90331 385567 4221824,4 Casa bloque 
diseminada 
Matorral disperso Ganadería lidia Dehesa 
214 Casa Antonio Vacas 14043 90333 383198,4 4213444,8 Casa patio cerrada Matorral denso  Olivar  Olivar 
215 Casa de Juan 
Castilla 
14043 90313 372140,9 4213668,4 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Olivar  Olivar 
216 Casa de la Loma del 
Barco 
14043 90324 374227 4209653,7 Casa patio abierto Olivares  Olivar  Olivar 
217 Casas de la Palma 14043 90343 389125,6 4213481,6 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
218 Caserío del Molino 
Alto 
14043 90322 376300 4217154,2 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
219 Molino de 
Cucaracha 
14043 90312 371860 4217523,6 Casa patio cerrada Núcleos urbanos  Olivar  Olivar 
220 Contreras 14043 90333 384534,8 4211526,4 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
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221 Cortijo de los 
Lázaros 
14043 88213 372500,8 4230876 Casa bloque 
diseminada 




222 Cortijo Loma de la 
Higuera 




223 Cortijo Loma de 
Lara 
14043 90323 374029,9 4212618,7 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Olivar  Olivar 
224 Cortijo el Pedregal 14043 92421 378617,4 4206544,4 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
Olivar,  cereal 
secano 
Olivar,  cereal 
secano 
225 Cortijo de las Pilillas 14043 88213 370388 4231385,5 Casa patio cerrada Otros espacios con 
vegetación escasa 
Dehesa ganadería Dehesa ganadería 
226 Los Posturales 14043 90314 373894,4 4210504,2 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Olivar  Olivar 
227 La Torre de 
Valverde 
14043 92421 380801,9 4206696,8 Casa patio cerrada Olivares Cereal Cereal, 
abandonado 
228 Cortijo Torre 
Pajares 
14043 90324 374070,4 4207399,5 Casa bloque 
diseminada 
Núcleos urbanos Herbáceos regadío Herbáceos regadío 
secano  Olivar 
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secano  Olivar 
229 Cortijo Valestillas 14043 90323 376176 4214962 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
230 Cortijo Viejo del 
Encinar 
14043 90334 382346,7 4207071,6 Casa patio cerrada Núcleos urbanos Herbáceos  secano Herbáceos regadío 
231 Los Fiscales 14043 90324 375750,9 4211143,5 Casa patio cerrada Matorral disperso  Olivar  Olivar 
232 Los Frailes 14043 90333 387925,7 4214891,4 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
233 La Garabitera 14043 90343 389882,6 4211552,7 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
234 Lagar de Juan 
Rodríguez 
14043 90333 382063,5 4213859,1 Casa bloque Olivares  Olivar Olivar 
abandonado 
235 Lagar de Luna 14043 90333 382894,6 4214376,3 Casa patio cerrada Matorral con otras 
frondosas y mezclas 
Viña,  Olivar  Olivar 
236 Lagar de Camacho 14043 90342 388910,6 4216620,8 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
237 Majada el Brillante 14043 90324 379229 4210174,1 Casa patio cerrada Otros espacios con 
vegetación escasa 




238 La Molinilla 14043 90324 376184,6 4210949 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
239 Molino Alto 14043 90313 373353,2 4211921,9 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
240 Molino Benítez 14043 90323 379217,3 4214669,7 Casa patio cerrada Olivares  Olivar Olivar 
abandonado 
241 Molino Canales 14043 90323 380142,5 4212809,1 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
242 Candelaria 14043 90323 376386,8 4212587,6 Casa patio cerrada Olivares  Olivar Olivar ruina 
243 Molino del 
Cordobés 
14043 90334 384913,6 4208507,7 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Olivar  Olivar 
244 Molino Don Patricio 14043 90323 377193,9 4212725,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
245 Molino de Doña 
Concepción 
14043 90322 379485,4 4216694,9 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Olivar  Olivar 
246 Molinos de Herrera 14043 90323 377546,6 4213126,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
968 
 
247 Molino Jarrón 14043 90324 379679,6 4208559,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
248 Molino de José 
Callejo (Calleja) 
14043 90333 383689,4 4213305,2 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
249 Molino de Juan 
Benítez 
14043 90343 389324,7 4213142,1 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
250 Molino de Juan 
Fernández 
14043 90333 384156,6 4213718,2 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
251 Molino Juana 
Molina 
14043 90323 378837 4213294,2 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
252 Molino de Manuel 
Garijo 
14043 90322 375742,9 4216778,1 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
253 Molino María José 14043 90323 379717,7 4211746,6 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
254 Molino de Mesías 14043 90322 375765,4 4216499,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
255 Molino de Milla 14043 90323 380760,3 4215288,9 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
256 Molino Murcia 14043 90334 384010 4211072,5 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
257 Cortijo Molino 
Nuevo 
14043 90313 373008,4 4212434 Casa patio cerrada Olivares  Olivar Olivar ruinas 
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258 Molino Pinica 
(Pinico) 
14043 90333 383779,7 4215320,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
259 Molino de Santa 
Téresa 
14043 90322 377180,4 4216687,9 Casa patio cerrada Olivares  Olivar Olivar ruinas 
260 Molino de Santos 14043 90323 379181,5 4214806,9 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
261 Molino de 
Valdelobillos 
14043 90333 382430,1 4212905,7 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
262 Molino Zorritos 14043 90323 376198,6 4212411,7 Casa patio cerrada Olivares  Olivar Olivar ruinas 
263 Palmilla Baja 14043 90324 381171 4210046,1 Casa bloque Olivares  Olivar  Olivar 
264 San Diego 14043 90314 372821,7 4208652,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
265 Cortijo Don Daniel 
Padilla 
14047 90221 347304,1 4221709,4 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas  Olivar Olivar 
abandonado 
266 Cortijo de los 
Robles 
14047 90222 348566,5 4219809,4 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
267 Casas de Cuatro 
Vientos 











268 Las Castillejas 14052 87941 306227,3 4243872,1 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ganadería lidia Ganadería lidia 
269 Cortijo el Cercado 14053 94321 316634,3 4187712,6 Casa patio cerrada Urbanizaciones 
agrícolas/residenciales 
y áreas recreativas 
 Olivar  Olivar 
270 Cortijo la Fundición 14053 94311 314546,8 4187754 Casa bloque 
diseminada 
Pastizales  Olivar  Olivar 
271 Lagar Nuevo 14053 92214 311450 4190543,9 Casa bloque Olivares Viña Oliva, herbáceos 
272 Lagar Alto 14053 92214 312978 4190630,4 Casa bloque Olivares Viña Olivar, herbáceos 
273 Rancho de los 
Ciervos 
14053 92213 309489,4 4195021,9 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ganadería equino,   Ganadería equino, 
herbáceos  
274 Casa de Francisco 
Moreno 
14054 88113 344429,9 4234703,3 Casa bloque 
diseminada 
Olivares  Olivar Olivar,  ganadería 
ovino 
275 Casa de Juan Bajo 14054 88114 343589,5 4227640,4 Casa bloque 
diseminada 
Olivares  Olivar  Olivar 
276 Casa de la Niña de 
Don Lúcas 
14054 88123 345409,2 4231487,1 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
277 Casa de los Varitas 14054 88114 342801,3 4226378,4 Casa bloque Olivares  Olivar  Olivar 
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278 Cortijo de las 
Abispas 
14054 90211 340226,3 4225575,7 Casa patio cerrada Olivares  Olivar Olivar, ganadería 
equino 
279 Cortijo los Blancos 14054 88044 336359,9 4228347,2 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
280 Los Chivatiles 14054 88044 335532,3 4229103,4 Casa bloque 
diseminada 
Olivares  Olivar  Olivar 
281 Cortijo Era Grande 14054 88114 339066,1 4227917,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
282 Cortijo Malhago 
Bajo 
14054 90211 344092,4 4225628,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
283 Cortijo de la Torre 14054 90141 335809,8 4225204,3 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
284 Molino del Médico 14054 88112 344341,9 4235371  Pastizal con quercíneas  Olivar Olivar 
abandonado 
285 Casa de las Lomas 14061 83413 342189,8 4271336,4 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ovino Ovino, 
abandonado 
286 Casa de la Majada 
de la Moza 
14061 83343 338307,2 4270007,8 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino, porcino Ovino, porcino 
287 Casa de Justiciano 
Bejarana 
14061 83412 340075,5 4274964,5 Casa bloque 
diseminada 






288 Majada de la Sierra 14061 83412 342312,2 4273062,1 Casa bloque 
diseminada 
Herbáceos en secano Ganadería lidia Ganadería lidia 
289 Cortijo la Molina 14061 83341 335228,6 4280557,3 Casa bloque 
diseminada 
Matorral disperso Ovino Ovino 
290 Cortijo de 
Vallehermoso 
14061 83333 328616 4271503 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ovino Ovino 
291 Cortijo de la Vera 14061 83332 328186,1 4274620 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ovino Ovino 
292 Casa del Ovejuelo 14062 85942 363495,5 4257265,1 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ovino, porcino Ovino, porcino 
293 Cortijo de 
Cascarrales 
14062 83424 351554,6 4263779,2 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino Ovino 









295 Molino Aceitero 14062 83434 356003,5 4266585,7 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Dehesa y huerta Dehesa y huerta 
296 Cortijo Barranco 
Blanco 
14064 85721 288762,4 4260078,1 Casa bloque 
diseminada 
Pastizales Dehesa semillada,  
ovino 
Dehesa semillada,  
ovino 
297 Cortijo de las 
Meinas 
14064 85722 294080 4257531,5 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino Ovino 
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298 Cortijo Bermejo 14064 85731 295773,4 4261125,8 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino Ovino 
299 Cortijo de los Azules 
de Don Patricio 
Moreno 
14069 85934 354902,4 4245882,7 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Vac carne Vac carne 
300 Cortijo de la Jara 14069 88121 351821,6 4242708,7 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino Ovino 
301 Cortijo de la Molina 14069 90221 351107,4 4222596,5 Casa bloque 
diseminada 
Olivares  Olivar  Olivar 
302 Pajar de los Frailes 14069 88142 361249,8 4238771,5 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino, porcino,  
vacuno carne 
Ovino, porcino,  
vacuno carne 
303 El Madroñal 14069 90232 352892,2 4220583,8 Casa patio cerrada Olivares  Olivar  Olivar 
304 Molino de 
Fernandez 
14069 90221 349854,6 4222218,9 Casa bloque 
diseminada 
Olivares  Olivar  Olivar 
305 Casa de la Nava del 
Juez 
14071 87944 305114 4227253,7 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino, porcino Ovino, porcino 
306 Cortijo de la Nava 
de los Jesuitas 
14071 87944 303581,3 4228644,5 Casa bloque 
diseminada 




307 Cortijo del Puerto 
del Toro 
14071 90112 308575,5 4221947 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Cinegético Cinegético 
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Dehesa porcino Dehesa cinegético 
porcino 
309 Casa de Santa 
María de Taqueros 
14073 92211 314310,5 4204476,9 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Dehesa porcino 
cinegético 
Dehesa cinegético 
310 Cortijo de la 
Dehesilla 
14074 83344 337647,2 4265799,3 Casa patio cerrada Pastizal con quercíneas Ovino, herbáceos Ovino, herbáceos 
311 Cortijo Montánchez 14074 83344 333598,6 4267121,9 Casa bloque 
diseminada 
Herbáceos en secano Ovino Ovino 
312 Cortijo Robladillo 14074 83344 331668,4 4267264,4 Casa bloque 
diseminada 
Pastizal con quercíneas Ovino Ovino 
313 Casa de Valverde 14074 83334 327633,2 4264478,1 Casa bloque 
adosada 
Herbáceos en regadío Ganadería Ganadería 
314 Cortijo del Trapero 14008 83322 319889,7 4274142,4 Casa bloque 
diseminada 
Herbáceos en secano Herbáceos  
secano,  ganadería 
Herbáceos  
secano,  ganadería 
 
 
   
 
 
